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|l  |í(ÍNCIPE  |uis  |üCIANO  ¡¡chaparte. 


onseñoe:    Vuestro    nombre    no  puede   se- 
[pararse  ele  ningún  estudio  que    tenga  por 
^objeto  la  lengua  eusJcara.  Cualquiera  que 
sea  la  dirección  que  se  tome,  enseguida  se 
~J¡&^i~    encuentra  en  ella  la  estela  luminosa   de 
^      vuestro  paso. 

Dignaos  permitir,  Monseñor,  que  proclame  una 
vez  más  esa  solidaridad  entre  la  ciencia  bascófila  y 
vuestra  persona.  Es  lo  menos  que  pueden  hacer 
los  que,  como  yo,  lian  aprendido  mucho  en  vuestros 
libros,  y  saben  cuan  de  corazón  amáis  á  la  Eus- 
hal-Erría,  puesta  nuevamente  en  predicamento  de 
los  sabios,  merced  á  vuestros  admirables  trabajos. 

Que  Dios  guarde  largos  años  la  preciosa  vida 
de  V.  A. 

Este  es  uno  de  los  más  fervientes  votos  que  al 
cielo  dirige  vuestro  servidor 


GLttwto  £  am*>i<m. 


Pamplona  30  de  Junio  de  1884. 
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ON  PRESTUAI. 

Zuen  lege  zar  beneragarriyak  galdu  ziñituzten  atzo. 
Zorigáitz    aundi  bat   da  galtze   au. 

Ez  itzatzn,  arren,  galdu  orain  zuen  izkuntz  parega- 
bea;  lotzez  beteko  zaituzte  galtze  orrec  Jaungoikoaren 
eta  Kondairaren  aurrean. 

Iruñan,  1884-garren  urteko  Garagarrillaren  12-an. 
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ADVERTENCIA. 


Este  libro  es  hijo  de  un  movimiento  de  patriótica  an- 
gustia. 

El  brutal  despojo  de  que  fuimos  víctimas  á  la  termina- 
ción de  la  guerra  civil,  me  hizo  comprender  que  había  llega- 
do la  hora  de  combatir  por  retener  todo  lo  que,  siendo  nues- 
tro, se  hallaba,  merced  á  su  propia  naturaleza,  fuera  del  al- 
cance inmediato  del  legislador.  Era  imprescindible  que  con- 
servásemos nuestro  espíritu,  nuestra  alma,  á  fin  de  que 
nuestras  esperanzas  mereciesen  este  nombre  y  no  el  de  ilus- 
siones.  Entonces  me  avergoncé  de  llevar  sangre  euskara  en 
las  venas  y  de  ignorar  la  lengua  nativa  de  los  enskaros. 

Pero  el  estudio  es  tan  amable  bajo  su  aspecto  adusto,  que 
lo  que  comenzó  siendo  desahogo  de  mi  corazón,  trocóse  muy 
pronto  en  deleite  de  mi  espíritu,  y  concluí  por  estudiar  el 
euskara  con  el  mismo  desapasionamiento  y  encanto  que 
puede  experimentar  un  aficionado  á  los  estudios  lingüísti- 
cos, cuando  sondea  el  mecanismo  ó  formula  las  leyes  de 
un  idioma  realmente  hermoso. 

Aunque  el  euskara  fuese  un  lenguaje  desabrido  y  torpe 
le  amara  yo  como  á  las  niñas  de  mis  ojos.  Así  es  que  di  las 
gracias  á  la  lingüística  y  me  quedé  prendado  de  ella  por  que 
me  demostró  que  la  divinidad  valía  infinitivamente  más  que 
el  culto  que  yo  le  consagraba. 

Esta  Gramática  es  el  resultado  de  mis  continuos  estu- 
dios; con  ella  aspiro  á  llenar  un  vacío  que  deploran  en  Es- 
paña todos  los  que  desean  conocer  el  mecanismo  y  el  genio 
de  un  interesantísimo  idioma,  que  es  el  heredero  directo  y 
único  del  de  los  primitivos  españoles. 


Sea  dicho  con  todo  el  respeto  que  merecen  los  nombres 
de  sus  autores,  especialmente  el  muy  egregio  del  primero 
de  los  que  voy  á  nombrar:  las  Geamáticas  de  Larramendi  y 
Lardizábal, — tras  de  .ser  de  muy  difícil  adquisición — no 
responden,  á  las  exigencias  de  la  ciencia  moderna.  Se  trata 
de  reemplazarlas  con  alguna  ventaja.  De  aquí  la  utilidad 
posible  de  mi  libro,  escrito  teniendo  á  la  vista  la  mayor  par- 
te de  lo  publicado  acerca  de  la  materia.  No  he  rebuscado 
la  ocasión  de  ser  original,  aventurando  teorías  y  explicacio- 
nes propias;  con  más  modesto  criterio,  he  repetido  amenu- 
do  lo  bueno  de  otros,  poniendo  muy  clara  su  procedencia, 
que  ni  en  asuntos  literarios  me  gusta  á  mí  faltar  al  séptimo 
Mandamiento  de  la  ley  de  Dios.  Cuando  he  hablado  por 
cuenta  propia,  y  lo  he  hecho  varias  veces,— aunque  no  tan- 
tas como  el  volumen  del  libro  lo  consintiera, — teniendo 
siempre  presente  cuál  es  la  índole  de  la  lingüística,  le  he 
dado  con  los  hechos  médula  al  discurso. 

La  doble  dedicatoria  de  mi  (tbamatica  marca  exacta- 
mente quienes  son  sus  inspiradores.  Ahora  le  pido  á  Dios 
que  no  resulte  indigna  ni  del  patriotismo,  ni  de  la  ciencia. 

Pamplona  12  de  Junio  de  1884. 
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CAPITULO  I. 


I. 


El  progreso  de  un  lenguaje  está  íntima  y  esencialmente 
ligado  al  desarrollo  intelectual  del  pueblo  que  lo  habla. 
Las  lenguas  de  las  razas  más  inferiores  no  contienen  pa- 
labras que  indiquen  idea  alguna  abstracta  y  genérica.  Las 
tribus  australienses,  que  pueden  considerarse  como  las  más 
salvajes  del  globo,  en  los  idiomas  que  usan,  carecen  de  térmi- 
nos para  indicar  ideas  de  aquellas  clases  como  árbol,  pez, 
pájaro,  etc.,  y  únicamente  poseen  términos  específicos  apli- 
cados á  cada  variedad  particular;  son  incapaces  de  contar 
más  arriba  de  cinco,  y  la  palabra  que  expresa  este  último 
número  representa  en  su  espíritu  la  idea  de  muchos  obje- 
tos, como  entre  nosotros  los  vocablos  cien  ó  mil.1 

Pero  á  medida  que  progresa  la  inteligencia  del  pueblo  y 
se  ejercitan  con  lentos  y  continuados  trabajos  las  funciones 
de  generalización  y  abstracción,  se  crean  vocablos  nuevos 
que  corresponden  á  las  nuevas  ideas.  Cuanto  más  comple- 
ja se  torna  la  organización  social,  más  necesidad  hay  de 


1.    Lubbock,  L'  Homme  PrehistoRique,  pág.  407. 
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aumentar  su  vocabulario,  y  de  este  modo,  como  oportuna- 
mente observa  Mr.  de  Baudrimont  en  su  Historia  de  los 
esJcaldunas  primitivos,  el  lenguaje  de  un  pueblo  puede  con- 
siderarse como  el  inventario  délos  conocimientos  que  posee. 

Acontece  también,  que  las  lenguas  presentan  grados  de 
parentesco  unas  con  otras;  que  proceden,  por  derivación, 
unas  de  otras,  y  la  clasificación  científica  constituye 
grupos  con  ellas,  y  busca  su  filiación,  y  establece,  á  ve- 
ces conjeturalmente,  á  veces  positivamente,  su  genera- 
ción y  evolución,  y  consigue,  no  solo  referirlas  á  un  cierto 
tipo  de  organización  general,  sino  también  á  un  tronco  co- 
mún del  cual  proceden  varias  ramas,  ó  mejor  dicho,  á  una 
matriz.  Así  sucede  con  las  lenguas  indo-europeas,  cayo  pro- 
genitor ha  sido  hallado  por  los  lingüistas  merced  á  sapientí- 
simos trabajos  de  reconstrucción,  tan  delicados  como 
exactos. 

Las  lenguas,  lo  mismo  que  los  individuos,  nacen,  se  des- 
arrollan y  mueren  con  arreglo  á  leyes  naturales,  y  con 
esto  dicho  está,  inmutables.  Cuando  una  raza  determina- 
da, por  causa  bien  sea  externa,  bien  interna  decae,  decae 
asimismo  su  lenguaje;  si  otras  razas  han  llevado  más  lejos 
que  ella  la  cultura,  la  raza  estacionaria  se  ve  obligada  á  to- 
mar prestada  una  porción  de  vocablos  que  desde  luego  re- 
velan su  origen  exótico;  si  en  el  combate  por  la  existencia 
ha  sido  vencida,  ó  si  las  llamadas  fatalidades  históricas  la 
han  colocado  al  lado  de  otras  razas  más  numerosas,  y  por 
consiguiente  más  fuertes,  que  de  todas  partes  la  cercan  y 
estrechan,  la  raza  subyugada  ó  acorralada  pierde  su  idioma 
propio,  ó  éste  sufre  la  gran  influencia  de  los  idiomas  domi- 
nantes, alterándose  y  corrompiéndose. 

Bastan  estas  lijeras  observaciones  para  hacer  compren- 
der la  importancia  que  el  estudio  de  las  lenguas  presenta  pa- 
ra la  ciencia  en  general  y  sobre  todo  para  la  historia,  trasfor- 
mada  hoy,  merced  á  la  aphcaeión  de  nuevos  y  más  seguros 
procedimientos  de  observación.  En  muchas  ocasiones,  las  len- 
guas solamente,  examinadas  con  espíritu  crítico,  pueden 
darnos  razón  de  las  evoluciones  de  los  pueblos  en  las  épo- 
cas en  que  aún   no  existía  la  historia.    Observando   los 
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vocablos  idénticos  que  conservan  las  lenguas  del  grupo 
indo-europeo  y  relacionando  su  significado  con  las  di- 
versas fases  del  desarrollo  que  presentan  las  naciones  en 
su  vida,  ha  podido  deducirse  la  época  en  que  se  han 
ido  separando  del  tronco  común  los  diversos  pueblos  de 
la  raza  indo-europea  y  precisarse,  por  ejemplo,  si  tal 
pueblo  se  disgregó  en  el  período  pastoral  ó  nómada,  ó  en  el 
sedentario  y  las  relaciones  que  ha  tenido  con  otras,  y  las 
influencias  que  ha  ejercido  ó  recibido.1 

Tenemos,  pues,  por  indudable  que  el  estudio  de  las  len- 
guas es  interesantísimo  en  la  época  presente;  asilo  demues- 
tra, además  de  las  reflexiones  anteriormente  expuestas  y  de 
otras  que  podrían  aducirse,  el  gran  número  de  revistas  y 
publicaciones  que  se  consagran  á  este  ramo  del  saber. 


II. 


Hablada  la  lengua  euskara  por  una  raza  de  origen  desco- 
nocido, de  filiación  ignorada,  á  la  que  los  más  antiguos 
documentos  nos  presentan  como  propietaria  de  la  región 
que  hoy  ocupa,  por  lo  menos,  y  que  se  ha  encontrado  en 
varias  ocasiones  frente  á  frente  de  otros  pueblos  que  repre- 
sentan gran  papel  en  la  historia,  como  son  los  celtas,  la- 
tinos, germanos  y  árabes,  siempre  combatiendo  por  la  inde- 
pendencia, y  ejerciendo  en  ocasiones,  decisiva  influencia  en 
los  destinos  de  España  y  Francia,  parece  inútil  señalar  el 
aliciente  que  el  conocimiento  del  euskara  presenta.  Pero 
este  aliciente  es  general,  meramente  especulativo  y  úni- 
camente requiere  para  manifestarse  afición  á  cierta  cla- 
se de  estudios;  mas  á  su  lado  se  halla  otro  particular, 
propio  y  exclusivo  de  los  nacidos  en  la  región  euskal- 
duna. 

Para  nosotros,  en  efecto,  el  euskara  es  algo,  mucho  más 
que  un  instrumento  de  investigaciunes   científicas;    es  la 


1.    Véase,  entre  otras  muchas  obras  que   se   pudieran  citar,  como  prueba  del  valor    histó- 
rico de  las  lenguas,  el  tomo  1.°  de  la  Historia  de  Roma,  de  Mommsen. 
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lengua  de  nuestros  padres  y  á  adorarla  nos  lleva  el  senti- 
miento natural  del  amor  hacia  las  cosas  nativas.  Es  un  tes- 
timonio vivo  y  fehaciente  de  nuestra  jamás  domada  inde- 
pendencia nacional;  y  es  elemento  que  tiende  á  diferen- 
ciarnos, á  dotarnos  de  fisonomía  propia,  y  por  lo  tan- 
to, á  crear  obstáculos  á  nuestra  completa  asimilación,  desde 
hace  tanto  tiempo  perseguida  y  puesta  en  práctica  por  tan 
arteros  medios.  Por  eso  dije  yo,  no  hace  mucho  tiempo  to- 
davía, con  exageración  poética  en  la  forma,  pero  con  in- 
cuestionable verdad  en  el  fondo:  «cada  palabra  euskara  que 
se  pierde,  se  lleva  un  pedazo  del  alma  nacional.)) 1 

«Enrique  VIII,  para  recompensar,  sin  duda,  á  sus  compa- 
triotas (los  habitantes  del  país  de  Gales),  de  haber  colo- 
cado á  su  padre  en  el  trono  de  Inglaterra,  resuelve  destruir 
sus  costumbres,  los  restos  de  su  estado  social  y  hasta  su 
lenguaje.  Prohibe  la  traducción  de  las  escrituras  al  cámbri- 
co, hace  buscar  y  destruir  todos  los  manuscritos,  todos  los 
documentos  históricos,  todos  los  archivos  del  país.  ¡Vanos 
esfuerzos!  el  idioma  cámbrico  subsiste  aún,  habiendo  so- 
brevivido él  solo  á  todos  los  demás  dialectos  de  la  antigua 
lengua  bretona.  Ni  los  Estuardos,  ni  Cromwell,  ni  la  Casa 
de  Hannover  han  podido  vencer  á  esos  feroces  montañeses, 
que  aún  no  han  renunciado  á  sus  viejas  esperanzas,  siem- 
pre fallidas,  jamás  abandonadas  y  que  no  esperan  más  que 
una  ocasión  de  levantar  la  cabeza  y  reconquistar  su  inde- 
pendencia.)) 2 

La  conducta  de  Enrique  VIII  con  los  habitantes  del 
país  de  Gales  lia  sido  practicado  constantemente  por  todos 
los  conquistadores;  la  lengua  nativa  es  un  poderoso  elemen- 
to de  diferenciación,  y  lié  aquí  el  motivo  deque  sea  por  ellos 
perseguida.  Y  el  misino  objetivo  persiguen  los  gobiernos 
que  no  fundan  su  acción  en  una  conquista  material,  que  si 
es  preciso,  guardan  las  formas  externas  del  derecho,  pero 
que  desarrollan  la  idea  de  la  omnipotencia  del  Estado  cen- 
tral, confundiendo  torpe  ó  pérfidamente  la  unidad  nacional 


i.     El  Ei    i  m\  artículos  publicados  en  el  periódico   fuerisra   i  \  Paz. 
2,    Od  i    la  Pbtlobophih  de  i/  BiBiomm,  pí 
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con  la  unidad  política,  más  ó  menos  adornada    do  teorías 
doctrinarias  y  constitucionales.  Auhon  entendeur,  salut. 

Desgraciadamente,  en  España,  fuera  del  país  basconga- 
do,  la  importancia  científica  del  euskara  ha  sido  completa- 
monte  desconocida  y  se  ha  dejado  en  completo  olvido  todo 
estudio  serio  respecto  á  este  punto.  La  necia  afirmación  de 
Mariana  en  su  Historia  de  que  «el  bascuence  es  un  lengua- 
je bárbaro  y  grosero,  y  que  no  recibe  elegancia,»)  era  teni- 
da por  palabra  de  Evangelio  al  otro  lado  del  Ebro;  las 
Academias  jamás  se  ocuparon  hasta  ha  poco  tiempo  de  lo 
que  á  estas  provincias  atañe,  sino  para  denigrarlas  y  com- 
batirlas;en  el  siglo  pasado  hubo  un  tal  Traggia,  académico 
por  cierto,  que  se  atrevió  á  decir  que  «el  bascuence  es  un 
mosaico  de  lenguas  bárbaras,  introducido  probablemente  á 
mediados  del  siglo  vm  por  los  bascongados,  .para  figurar 
total  independencia  del  extranjero»;  D.  Gregorio  Mayans  y 
Ciscar,  hombre  tenido  por  muy  docto  y  que  puede  ser  que 
lo  fuera,  en  otras  cosas,  continuó  el  gran  crescendo  ignaro 
afirmando,  «que  la  mayor  jp  arte  del  vascuence,  si  se  obser- 
van bien  las  raices  de  sus  vocablos  tiene  su  origen  del  latín 
y  que  su  conocimiento  importa  muy  poco»,  y  finalmente,  la 
estupidez  general  señaló  como  una  de  las  acepciones  de  la 
palabra  vascuence  «lo  que  está  tan  confuso  y  oscuro  que  no 
se  puede  entender,»  lo  cual  no  hay  duda  de  que  es  una 
gran  verdad  respecto  al  que  ignora  el  euskara,  como  á  mí 
me  sucede  con  el  sánscrito  ó  el  tamul. 

Fué  preciso  que  un  extranjero  ilustre  dijera    «que  la  Es- 
paña pertenece  al  pequeño  número  de  regiones   que  permi-l 
ten  determinar  con  ayuda  de  una  lengua  aún  viva  qué  pue- 
blos la  han  habitado  en  su  origen»1  para  que  después  ele' 
muchos  años,  y  cuando  sabios   de  la  mayor  parte   de    las 
naciones  se  ocupaban  del  euskara,  abandonase  España    uní 
tantico  de  su  olímpico  desdén  tocante   al   idioma   que   tal 
vez  fué  el  de  sus  aborígenes.  Hoy  algunas  personas,  aunque 
pocas,  utilizan  dicho  idioma   en  sus  investigaciones,  mere 


1.     Humboldt,  Rechebdes,  etc.  Trad.  Mabbast..  i 
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ciendo especial  mención  entre  ellas,  el  profundo  escudriña- 
dor de  las  antigüedades  españolas,  mi  respetable  amigo  el 
K.  P.  Fidel  Fita, 

III. 

En  el  país  euskaro,  por  el  contrario,  no  han  faltado  nun- 
ca hombres  amantes  de  su  lengua  que  se  han  dedicado  á  su 
estudio,  desde  que  el  insigue  P.  Larramendi  abrió  el  camino 
á  esta  clase  de  investigaciones  con  su  célebre  Arte  ele  la  Len- 
gua Bascongada,  denominado  también  «El  Imposible  venci- 
do)) y  con  el  «Diccionario  Trilingüe»;  muchos  han  criticado 
el  título  de  la  Gramática1  del  sabio  jesuíta,  sin  reparar 
en  que  era  una  réplica  ala  creencia  general  de  los  sabios  es- 
pañoles de  su  época,  de  que  el  bascuence  era  incapaz  de  su- 
jetarse á  reglas.  Siguieron  al  P.  Larramendi  varios  tratadis- 
tas, de  los  que  nombraremos  los  principales,  señalando  al 
mismo  tiempo  alguna  de  sus  obras.  Mr.  Harriefc  (notario  de 
Larresoro)  autor  de  una  Gramática  basco-francesa;  D.  Pe- 
dro .Pablo  de  Astarloa,  que  lo  es  igualmente  de  la  Apología 
de  la  lengua  bascongada,  en  la  que  se  oponen  reparos  á  va- 
rias afirmaciones  del  Diccionario  Geográfico  Histórico  de 
España,  vertidas  en  el  artículo  Navarra,  y  de  los  estudios 
filosóficos  sobre  la  lengua  primitiva,  recientemente  impresos 
en  Bilbao  por  el  Sr.  Merladet;  el  P.  Cardaveraz,  de  las  Ele- 
gías liara  escribir,  leer  y  hablar  bien  el  bascuence  (en  euska- 
ra);  el  abate  Darrigol,  de  una  Discriar  ion  crítica  y  apolo- 
gética, de  la  lengua  bascongada;  Mrs.  A.  Th.  d'  Abbadie  y 
A.  Chato,  de  unos  Estudios  gramaticales  sobre  la  lengua 
eusJcara;  además  Chaho  escribió  la  Introducción  á  la  Histo- 
ria de  los  Bascos  del  vizconde  de  Belsunce  en  la  que  trata 
de  varias  cuestiones  lingüísticas,  y  en  la  que  se  encuentra 
La  leyenda  de  Aitor,  vertida  por  mí  al  castellano  para  la 
Revista  EusJcara,  y  comenzó  á  publicar  un  gran  Diccionario 
bascongado,  francés,  español  y  latino  que  quedó  incompleto; 
Fr.  Juan   Mateo  de  Zabala,  del  Verbo  regular  bascongado 


Entre  ellos  Mr.  Bovelacque,  que  en  su  LutgxuistiquEi  pag.  62,  lo  oalifleade  presuntuoso. 
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del  dialecto  bizcaino,  publicado  bajo  los  auspicios  del  in- 
signe Príncipe  Bonaparte;  J.  B.  Archu,  do  una  Gr 
1  lasco-francesa;  Mr.  Saláberry (d'  Ibarolle),de  xmVocabulario 
alabras  bascong 'a-das,  (dialecto  bajo-nabarro);  ü.  Fran- 
cisco Ignacio  de  Lardizábal,  de  una  Gramática  bascongada; 
el  Sr.  canónigo  Inchauspe,  del  Verbo  baseongado,  cuya  pu- 
blicación, igualmente,  se  debe  al  inagotable  desprendimien- 
to del  Príncipe  bascófilo;  Mr.  Louis  Géze,  de  unos  Elemen- 
tos de  Gramática  bascongada  (dialecto  suletino);  Mr.  Du- 
voisin,  de  varios  artículos  críticos  y  monografías  entre  las 
que  podemos  citar  los  concienzudos  Estudios  sobre  la  decli- 
nación bascongada,  los  Estadios  sobre  la  lengua  bascongada 
y  la  Formación  de  los  nombres  en  bascuence)  mi  malogrado 
amigo  D.  José  de  Manterola,  autor  de  la s  tros  series  del 
Caucionero  basco,  el  cual,  además  de  contener  un  extenso 
Vocabulario  basco-castellano -j ranees ,  abunda  en  atinadas 
observaciones  lingüísticas  y  gramaticales;  D.  Francisco  de 
Aizqtiíbel,  de  un  gran  Diccionario  basco-español.  Finalmen- 
te, el  que  estas  lineas  traza  publicó,  bajo  el  título  de  Orrea- 
ga,  una  colección  de  textos  correspondientes  á  los  cuatro 
dialectos  literarios  del  bascuence  y  á  diez  y  ocho  localida- 
des bascongadas  de  Nabarra,  acompañada  de  observaciones 
gramaticales  y  léxicas,  y  un  Ensayo  acerca  de  las  leyes  foné- 
ticas de  la  lengua  euslcara,  incorporado  á  esta  Gramática,  de 
la  cual  era  un  fragmento. 

Como  se  ve,  el  contingente  aportado  á  la  euskarología 
por  los  escritores  del  país,  no  es  pequeño  ni  despreciable; 
sin  embargo,  varios  de  estos  han  sido  objeto  en  época  re- 
ciente, de  acerbas  y  despiadadas  críticas.  Las  muchas  extra- 
vagancias del  abate  d?  Iharce  de  Bidassoet,  ciertas  infun- 
dadas teorías  de  Astarloa  (como  por  ejemplo  la  de  la  sig- 
nificación de  las  letras)  y  algunas  cuantas  fantasías  lingüís- 
ticas de  Chaho  que  en  ciertas  ocasiones  se  dejaba  arrastrar 
de  su  admirable  imaginación  poética,  creemos  que  no  dan 
derecho  para  las  violentas  impugnaciones  que  se  han  diri- 
gido á  los  tratadistas  euskaros  en  general.1 


1.  Segiin  Mr.  Hovelacquo  los  dos  únicos  lingüistas  en  quienes  se  puede  tener  plena  con- 
ñanza  respecto  al  euakara  son  Mrs.  Vínson  y  Van  Eys.  (La  Lingüistique,  píHj.  106.)  ¡Qué  me- 
sura, qué,  tacto,  y  sobre  todo  qué  justicia  resplandecen  en  esas  palabras  pronunciadas  por  quien, 
probablemente,  no  habrá  leido  un  solo  tratado  de  lengua  euskora!  2 
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Muchos  de  los  errores  que  se  les  achaca  son  hijos  de  la 
época  en  que  escribían;  otros,  y  son  ios  más  frecuentes,  del 
patriótico  y  natural  deseo  de  encomiar  una  lengua  que  veían 
tan  vilipendiada  y  despreciada;  pero  el  error  de  mayor  bulto 
que  han  cometido,  se  ha  debido  á  la  influencia  de  sus  estu- 
dios en  las  lenguas  clásicas  que  les   condujo  á   establecer 
correlaciones  gramaticales  entre   el  euskara  y  el  latín  y   el 
griego,  que  muy  amenudo  están  en   oposición   con  el  genio 
de  la  lengua  bascongada.  A  pesar  de  esto,  en  sus  libros  se 
encuentran  los  elementos,  los  hechos  que  después  han  servi- 
do de  base  para  otros  estudios  realizados  con  sujeción  á  los 
adelantos  de  la  ciencia.  Es  muy  fácil,  por  ejemplo,  criticar 
á  Larramendi,  pero  es  equitativo  también  reconocer  que  el 
fué  el  creador  de  la  gramática  bascongada,   y  que  sin  él,  tal 
vez,  la  euskarología  no  habría  nacido;  como  él  hay  otros  en  el 
país  á  quienes  la  ciencia  actual  debe  eterno  reconocimiento 
por  la  exactitud,  minuciosidad  y  riqueza  de  sus  observacio- 
nes. Keformemos,  en  cuanto  nos  parezca  necesario,  las  expli- 
caciones de  los  antiguos  tratadistas,  pero  no  seamos  impla- 
cables con  sus  errores,  á  menudo    exagerados   y   abultados 
por  el  mal  querer,  y   no   olvidemos   tampoco   que   aun   las 
ciencias  que  mayor  grado  de   precisión  alcanzan  en  el  día, 
tuvieron  su  largo  período  de  vacilaciones,  errores  é  hipóte- 
sis anti-científicas.1 

ÍV. 

Según  se  habrá  notado,  en  la  lista  anterior  no  figuran 
más  que  nombres  de  autores  bascongados.  Ahora  vamos  á 
dar  una  idea  de  la  euskarología  extranjera  y  registraremos 
nombres  de  Francia,  Alemania,  Inglaterra,  Holanda  y  Hun- 
gría, y  comparando  esta  riqueza  con  la  falta  de  autores  es- 
pañoles no  bascongados,  podrá  sacar  el  discreto  lector  las 
deducciones  que  de  este  hecho  se  desprenden. 

Los  tratadistas  extranjeros  pueden,  desde  luego,  divi- 


i      Dice  •■un  muí  -  publicaciones  de  Lói   autores 

bascongado     hay  variaa   que  nada  tienen  que  envida*   al  ■  como  son  las  de 

l. buche  y  DuvoiBin.  Ke  I  MtQUEB,  etc.,  pág.  60. 
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dirse  en  dos  grupos;  uno  cío  ellos  constituido  por  los  que  so 
han  ocupado  d<  l  euskara  bajo  el  punto  de  [üístico 

ó  gramatical,  y  otro,  por  los  que  han  empleado  dicho  idioma 
como  instrumento  de  investigaciones  históricas  o  etnográ- 
ficas.  Nosotros  únioaniente  nos  ocuparemos  del  primero, 
porque  ol  segu ¿ido  trata  do  materias  que  no  son  do  nuestra 
incumbencia. 

En  esto  primor  grupo  tenemos  á  Mr.  II.  Lecluse,  dis- 
tinguido humanista  francés,  autor  de  una  Disertación  sobre 
la  lengua  basca  y  de  una  Gramática  bascongada;  Mr.  lí.  do 
Charencey,  de  La  lengua  basca  y  los  idiomas  del  Oural,  de 
las  Investigaciones  acerca  de  las  leyes  fonéticas  de  la  lengua 
base  a,  de  las  Afinidades  de   la  lengua  basca  con  los 

idiomas  del  "'¡nevo  Mundo,  do  loa  Grados  de  dimensión  y 
comparación  en  bascuence  y  do  los  Nombres  do  los  ani- 
males domésticos)  de  las  plantas  cultivadas  y  de  los  me- 
tales en  bascwmee;  el  Príncipe  Bonaparto,  del  Verbo  has- 
congado  en  cuadros,  acompañado  de  notas  gramaticales  se* 
gnu  los  ocínj  dialectos  del  eusJcara,  etc.,  del  Mapa  de  las 
siete  provincias  éuscaras,  mostrando  los  limites  actuales  del 
euskara,  ele,  de  las  Memorias  acerca  de  «La  lengua  bascon- 
gada y  las  lenguas  finesas*  y  de  La  lengua  bascongada  com- 
parada con  las  lenguas  urálicas,  do  una  Nota  acerca  de  los 
pretendidos  genitivos  y  dativos  plurales  de  la  lengua  bascon- 
gada, de  unas  Observaciones  acerca  de  varias  afirmaciones  de 
Mr.  Abel  Hovelacque  que  conciernen  á  la  lengua  bascongada, 
acompañadas  de  observaciones  gramaticales  y  bibliográficas, 
de  unas  Observaciones  acerca  del  bascuence  de  Fnenter  rabia, 
Irúns  etc.,  de  una  Nota  acerca  de  ciertas  observaciones  de 
Mr.  A.  Luchaire^  de  unas  Observaciones  sobre  ciertas  no- 
tas, ciertas  observaciones  y  ciertas  correcciones  con  las  que 
Mr.  Vinsoa  lia  acompañado  aJill  Ensayo  sobre  la  lengua  bas- 
congada* de  F.  Bibary,  de  unas  Observaciones  sobre  el  bas- 
cuence de  algunos  pueblos  del  valle  de  la  Borunda,  de  unas 
Observaciones  sobre  la  ley  de  afinidad  de  las  vocales  en  el 
hascuence  de  Lizaso  (calle  de  Uízama),  de  unas  Observa- 
res acer  a  -  el  bascuence  cíe  Valuarlos*  de  una   Carta 


1.    Todas  eyta3  Observaciones  acerca,  del  Baacuene®  ¿lo  loa  pueblos  do  NfcVft«ft  cJta£o3  »3  pt 


lingüística  dirigida  al  autor  de  esta  Gramática  rectificando 
algunos  errores  contenidos  en  el  Ensayo  acerca  ele  las  leyes 
fonéticas,  de  varias  etimologías  de  nombres  euskaros,  como 
Orreaga,  Bayona,  Baigorri,  etc.,  y  otros  artículos  y  notas 
críticas.  Además,  este  ilustre  euskarizante,  ha  editado  rica- 
mente varias  obras  escritas  en  bascuence  con  objeto  de  que 
sirvieran  para  el  estudio  comparativo  de  los  dialectos,  entre 
lasque  se  pueden  citar  las  siguientes:  Jesús.  Copla,  guisa  ba- 

TZUC  MOLDE  GUTITACOAC,  CELEBRATUS  JESÚS  J AUNAREN  AMOBEAC 
TA  FAVOREAC.  DON    JOAQUÍN  LlZARRAGAC   COMPONDUAC,  TA  LüIS 

Luciano  Bonaparte  Principeao  argüitara  emanac.  (Dialecto 
alto-nabarro  meridional);  El  libro  ele  Ruth,  traducido  por  el 
capitán  Duvoisin  (dialecto  labortano);  La  profecía  ele  Jonás, 
traducida  por  D.  Bruno  Echenique  (dialecto  alto-nabarro 
septentrional);  la  misma,  traducida  por  el  capitán  Duvoisin, 
(dialecto  labortano);  la  misma,  traducida  por  el  Sr.  Abate 
Cazenave  (dialecto  bajo-nabarro  oriental);  el  Cantar  cielos 
Cantares  cíe  Salomón,  traducido  por  el  propio  Príncipe  (dia- 
lecto guipuzcoano);  el  mismo,  traducido  por  el  capitán  Du- 
voisin (dialecto  labortano);  el  mismo  traducido  por  el 
Padre  J.  A.  de  Uriarte,  (dialecto  bizcaino,  en  sus  varieda- 
des del  centro  de  Bizcaya  y  de  Marquina).  La  Parábola 
del  Sembrador  (dialectos  y  variedades  siguientes;  guipuz- 
coano, guipuzcoano  meridional,  bizcaino,  bizcaino  occiden- 
tal ,  alto-nabarro  septentrional  ,  alto-nabarro  meridional, 
labortano,  bajo-nabarro  occidental,  bajo-nabarro  oriental, 
salacenco,  suletino  y  suietino  roncales),  Jesucristoren 
Evangelio  Sandua  Juaneo  dacarren  guisara  ,  Don  Joa- 
quín LlZARRAGAC  EUSKARAN  ITZULIA  ITZEZ  ITZ  ,  DAIQUEN  DIÑA, 
EGUIAREN  AMOREZ,     TA    LüIS    LüCIANO    BONAPARTE    PríNCiPEAC 

argüitara  emana.  (Dialecto  alto-nabarro  meridional.)  El  Ca- 
tecismo del  P.  Astete  traducido  por  los  Sres.  D.  Pedro  José 
Minondo  y  D.  Martín  Elizondo  al  aezcoano;  por  D.Pedro  José 
Samper  al  salacenco  y  por  D.  Prudencio  Hualde  al  ronca- 
lés.  El  Salmo  quincuagésimo  traducido  al  aezcoano,  al  sa- 


blicaron  en  la  Revista  Euskara  de  Pamplona,  importante  publicación  que  dio,  en  e*ta  parte  >le 
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lacenco  y  al  roncales  por  D.   Martín  Elizondo,  1).   Pe- 
dro José  Samper  y  i).  Mariano   Mendigacha,   respectiva- 
mente. El  cántico  de  los  tres  niños.  (Dialecto  alto-nabarro 
meridional,  en  sus  tres   variedades  de   Elcano,  Puente  la 
Beina,   y  Olza  y   Goñi.)   Id.,   traducido  al  aezcoano,    sa- 
lacenco  y  roncales.  El  cántico  de  los  tres  niños,   rica  edi- 
ción, diversa   de  la  anterior,  conteniendo  once  dialectos  y 
variedades,  dispuestos  para  su  estudio  comparativo  en  ca- 
sillas, por  el  orden   siguiente:  texto  latino,  dialecto  bizcai- 
no   general,   variedad  de  Oehandiano,    variedad   de    Mar- 
quina,  dialecto,  guipuzcoano  (central),  dialecto  guipuzcoano 
(literario),    dialecto    alto-nabarro    septentrional    (variedad 
de  Baztán),   dialecto  labortano  (literario),   dialecto    bajo- 
nabarro  occidental  (variedad  de  Baigorri),  dialecto  bajo-na- 
barro  oriental  (variedad  de  Mixa), dialecto  suletino  (literario) 
y  dialecto  suletino  roncales.  El  Cantar  ele  los  Cantares ,  rica 
edición  comparativa,  dispuesta  como  la  anterior  por  el  orden 
siguiente:  texto  latino,  dialecto  guipuzcoano  (literario),  dia- 
lecto bizcaino  (variedad  de  Marquina)    y  bizcaino  general. 
Mr.  Fabre,  autor  del  Guía  ele  la  conversación  francesa-bas- 
congada  y  de  un  Diccionario  francés-basco;  Mr.  W. — I.  Van 
Eys,  que  lo  es  de   un  Diccionario  francés-basco,  del  Verbo 
auxiliar  bascongado,  de  un  Estudio  acerca  del  origen  y  for- 
mación de  los  verbos  auxiliares  bascongados  y  de  una  Gra- 
mática comparada  d,e  los  dialectos  bascongados;  Mr.  J.  Ri- 
bary,  de  un  Ensayo  sobre  la  lengua  bascongada;  Mr.  Julién 
Yinson,  traductor  de  la  obra   anterior  y  que  ha  publicado 
varios  Documentos  para  servir  al  estudio  histórico  ele  la  len- 
gua bascongada  y  es  autor  de  muchos  artículos  y  estudios, 
entre  los  que  podemos  citar,  Golpe  de  vista  sobre  el  estudio 
de  la  lengua  bascongada;  Primer  ensayo  ele  fonética  bascon- 
gaAa;  Muestras  de  variedades  dialectales  (Irún  y  Ustaritz); 
el  Método  de  la  ciencia  del   lenguaje  y  sus  aplicaciones   al 
estudio  de  la  lengua  bascongada,  El  Bascueneey  las  lenguas 
americanas;  Las  pastorales  bascongadas;  Los  cantos  históri- 
cos bascos;  El  dialecto  basco  suletino  del  siglo  XVI;  Los  de- 
rivados de  la  palabra  piedra  en  Bascuence;   La  palabra 
Dios  en  Bascuence  y  en  dravidiano;  Los  bascos  del  siglo  XII 
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y  otra  porción  de  breves  trabajos  de  carácter  mixto,  histé- 
rico-lingüístico, desvalorados  algunos  por  la  tendencia  in- 
justificada de  privar  al  pueblo  euskaro  do  toda  originalidad 
y  de  deprimir  sus  cualidades;  Mr.  A.  Luehairc,  autor  de  Les 
origines  Ungüistiques  de  V  Aquitaine  y  de  unos  ]  ¡tu  des  sur 
les  idiomes  pyrénóens:  asimismo,  y  para  terminar,  diremos 
que  el  eminente  antropólogo  33r.  Broca  publicó  un  trabajo 
acerca  de  El  origen  y  repartición  de  la  lengua  bascongada 
acompañada  de  un  mapa  lingüístico,  siendo  esto  muy  infe- 
rior al  magnífico  mapa  del  Príncipe  Bonaparte  de  que  lie- 
mos hecho  mención  y  del  que  nos  ocuparemos  detenida- 
mente, * 

CAPÍTULO  II, 


La  más  alta  generalización  á  que  so  ha  llegado  en  ma- 
teria de  taxonomía  lingüística  ha  sido  la  de  constituir  tres 
grupos  en  que  pueden  entrar  todas  las  lenguas  conocidas  y 
que  son  los  siguientes:  primer  grupo;  lenguas  monosilábi- 
cas; segundo  grupo;  lenguas  aglutinantes;  terror  grupo; 
lenguas  de  flexión.  Esta  clasificación  es  en  lingüística  lo 
que  las  tan  conocidas  clasificaciones  de  Baücr  y  Cuvier  en 
zoología,  los  cuales  dividieron  álos  animales  en  vertebrados, 
articulados,  moluscos  y  zoófitos,  siendo  más  ó  menos  modi- 
ficadas posteriormente  por  Leuckart  y  otros  naturalistas 
modernos.  Cada  uno  de  los  grandes  grupos  lingüísticos 
mencionados  revola  una  diferencia  verdaderamente  orgá- 
nica, y  segán  el  común  sentir  do  los  ;:  ttem- 
poranoos,  el  tercer  grupo  procedo  de  los  anteriores  por 
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lución,  debiéndose  indudablemente  este  punto  de  vista  á  la 
influencia  avasalladora  que  ejercen  actualmente  las  teorías 
trasforraistas  de  Goethe,  Lamarck,  Darwin  y  Haeckel,  muy 
en  boga  en  la  actualidad,  tanto  que  por  todas  partes  rompen 
las  fronteras  de  Las  ciencias  naturales.  Sin  embarco,  en  estos 
últimos  tiempos  se  ha  iniciado  un  i  reacción  notable  contra 
los  principios  y  las  conclusiones  de  la  esencia  lingüístico- 
naturálista  representada  porBopp,  Grimm,  Schleicher,  Ho- 
velacque,1  cuyas  teorías  á  pesar  del  tinte  eminentemente 
positivo  de  que  quieren  revestirlas  sus  adeptos,  son  en  más 
de  una  ocasión  completamente  arbitrarias.  Mas  dejando 
esto  aparte,  debo  decir  que  la  clasificación  trimembre  está 
realmente  de  acuerdo  con  la  naturaleza  de  las  lenguas. 

En  bis  lenguas  monosilábicas  las  palabras  son  simples 
raices  (pie  no  representan  más  que  una  idea  esencialmente 
general.  Ninguna  indicación  de  persona,  género,  número; 
tampoco  existen  en  ellas  elementos  de  relación,  ni  conjun- 
ciones, ni  preposiciones.  Nada  más  que  una  idea  muy  am- 
plia, mejor  dicho,  muy  vaga;  una  idea  que  ni  aun  represen- 
ta siquiera  la  forma  tan  indeterminada  de  nuestro  infiniti- 
vo. La  frase  en  dichas  lenguas,  se  construye  según  la  fórmu- 
la siguiente;  raxz^raíz-^raíz^  etc.  Fácil  es  comprender  que 
el  sistema  de  una  sucesión  de  raices  representativas  de 
ideas  muy  generales,  no  podía  ofrecer  sino  medios  muy  res- 
tringidos de  expresión.  Esta  falta  de  determinación  se  salva 
reglamentando  muy  rigorosamente  la  colocación  de  las 
raices  en  el  conjunto  de  la  frase.  De  modo  que  la  gramáti- 
ca de  una  lengua  monosilábica,  no  es  ni  puede  ser  otra  cosa 
más  que  una  sintaxis.2. A  este  grupo  de  lenguas  pertenecen 
el  chino,  el  annamita,  el  siamés,  el  birmán  y  el  tibetano. 

En  el  segundo  grupo  entra  la  mayor  parte  de  los  idio- 
mas conocidos.  En   las   lenguas  aglutinantes,    los  diversos 
elementos  constitutivos  de  las    palabras   se  justaponei 
aglomeran,  perdiendo  cada  uno  de  ellos  su  valor  propio,  su 
valor  primero,  de  tal  modo  que  sólo  uno  de  ellos  lleva  la  idea 


1.    Véase  la  notable  y  rocíente  obra  del  sab,io  profesor  io  Oxford  M    Bayce,  titulada.  Intrc- 
duction  to  iho  science  of  languaje. 

■1.    HQYelacque,  La  üngutettque,  pág,  0  y  siguientes, 
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principal,  la  idea  de  la  significación,  el  sentido;  los  demás 
elementos  pierden  por  completo  su  valor  independiente.  En 
verdad,  aun  estarán  dotados  de  un  alcance  personal,  indivi- 
dual, pero  nada  más  que  de  un  alcance  relativo.  De  modo 
que  mientras  el  elemento  cuya  significación  haya  persistido 
con  su  valor  primitivo,  por  ejemplo,  tomar,  guardar, pegar, 
verá  agrupársele  elementos  que  determinarán  los  modos  de 
ser  ó  los  modos  de  acción ,  otros,  despojándose  de  su*  valor 
primitivo,  se  unirán  á  ese  elemento  cuya  significación  so 
conserva,  y  servirán  para  puntualizar  los  modos  de  ser  ó  de 
acción  del  elemento  en  cuestión. 

Si  representamos  por  R  (inicial  de  la  palabra  raíz)  el 
elemento  de  significación  conservada,  y  por  una  serie  de  le- 
tras B  los  elementos  convertidos  en  simples  expresiones 
de  relación,  podremos  suponer  en  una  lengua  aglutinante 
las  formas  siguientes  de  palabras:  kR,  ó  sea  raíz  de  signi- 
ficación precedida  de  un  prefijo,  signo  de  relación;  Rn,,  ó 
sea,  raíz  seguida  de  un  sufijo  de  relación;  sRe,,  ó  sea,  raíz 
entre  dos  elementos  de  relación  y  otras  por -el  estilo. 

Cuando  el  elemento  de  relación  se  coloca  antes  de  la 
raíz  principal  se  llama  prefijo;  cuando  se  coloca  detrás,  su- 
fijo: el  nombre  genérico  de  ambos  es  el  de  afijos. 1  En  este 
segundo  grupo  se  cuentan  numerosas  ó  interesantísimas 
lenguas,  entre  las  que  podemos  citar  las  del  África  me- 
ridional (idiomas  de  ios  Hotentotes  y  Bosehimanes),  fcis 
Australienses  {Kamilaroi,  Kokai,  Kinlá,  etc.),  las  lenguas 
Dravidianas  {Tamul,  Mal ay ala,  Telinga,  KaJcadagii,  etc.), 
el  Japonés,  las  Uralo- Altaicas  (Yuralc,  Sa?noyedo 
Tavghi,  Samoyedo  ostiaco,  Lapon,  Pérmico,  Votiaco,  Mor- 
<lwiv,  Vogul,  Magyar,  Yakat,  Uigur,  Nogaico,  Kirglviz,  Tur- 
co propiamente  dicho,  Kalmuko,  etc.)  y  las  lenguas  ameri- 
canas, inmensas  en  número,  que  se  dividen,  según  Federi- 
co Müller,  en  veintiséis  grupos. 

En  las  leguas  de  flexión  la  raíz  expresa,  mediante  una 
modificación  do  su  propia  forma,  las  relaciones  que  tiene  con 
tal  ó  cual  raíz.  Así,  pues,  la  flexión  es  la  posibilidad  que 
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poseo  una  raíz  de  expresar,  por  propia  alteración,  una  mo- 
dincaci¿w  de  significado,  y  las  relaciones  pueden  expre- 
sarse anexionando  sufijos  y  prefijos,  y  variando  la  forma  de 
la  raíz. 

Si  represei^tfamos  con  el  exponente  x  esta  potencia  de 
la  raíz,  la  fórmula  Re  de  la  aglutinación,  podrá  convertirse 
en  Rxr,  en  el  período  de  la  flexión;  la  fórmula  rR  en  rRx  y 
la  fórmula  rRu  en  rRxr  y  así  las  demás.1 

Los  lingüistas,  dentro  de  la  flexión,  señalan  las  formas 
particulares  que  denominan  flexión  semítica  y  flexión  indo- 
europea, y  clasificadas  dentro  de  uno  y  otro  sub-grupo   en- 
contramos muchos  idiomas,  de  los  que  nos  limitamos,  co- 
mo hasta  aquí  hemos  hecho,  á  citar  algunos,  que  son  el  Cal- 
deo, Siriaco,  Asirio,   Hebreo,   Fenicio,  Árabe;  las   lenguas 
Khamiticas  (Egipcio,  Copio,  Beréber,  Somalí,  etc.);  el  Sáns- 
krito,  Zend,  Persa,  Huzvareche,  Armenio,  Parsi,  Griego;  las 
lenguas  Itálicas  (Latín,  Oseo,  Umbricó,  etc.);  las  Neo-latinas 
(Francés,   Castellano,  Portugués,  etc.),  las  Célticas  (Irían- 
des,  Erse,  GaJés,  Bretón,  etc.);  las  Germánicas  (Gótico,  Is- 
landés, Noruego,  Sueco,  Dinamarqués,  Inglés,  Holandés,  Fla- 
menco, Nerlandés,  Alemán)  y  las   Eslavas  (Buso,  Butheno, 
Tchequé  ,    Slovaco  ,    Sorabo  ,    Búlgaro  ,    Servio-croático    y 
Sloveno.) 

II. 

La  lengua  euskara  pertenece  al  grupo  de  las  lenguas 
aglutinantes;  esto  no  ofrece  duda  alguna  y  es,  por  todos  los 
lingüistas,  reconocido;  pero  en  cambio,  las  dudas  aparecen 
en  cuanto  se  trata  do  designar  puesto  al  euskara  dentro  del 
grupo  ya  nombrado.  Apartándome  de  la  crítica  de  las  di- 
versas hipótesis  expuestas,  me  contentaré  con  expresar  la 
opinión  que  me  parece  más  fundada,  y  es  la  que  coloca  al 
euskara,  dentro  de  la  clasificación  general  de  las  lenguas 
aglutinantes,  entre  las  lenguas  uralo-altáicas  y  las  ame- 
lle anas. 


;.    llovelacquc,  La  LlnguÍ3Íique,  p&g.  202 
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Ei  euskara  se  habla  actualmente  en  siete  provincias  per- 
tenecientes á  dos  nacionalidades.  Cuatro  en  España:  Alaba, 
Guipúzcoa,  Nabarra  y  Bizcava;  tres  en  Francia:  Baja-Na- 
barra,  Labourd  y  Soule.1  A  consecuencia  de  su  posición 
geográfica  el  euskara  se  encuentra  en  contacto,  y  por  lo 
tanto,  en  lucha  con  dos  lenguas  literarias,  oficiales,  admi- 
nistrativas y  políticas,  protegidas  por  la  tiranía  unitaria  de 
dos  grandes  naciones  que  siempre  tienen  la  palabra  libertad 
en  los  labios  y  la  coacción  en  las  leyes;  esas  lenguas  son  el 
castellano  y  el  francos.  También  se  halla  en  conflicto  con 
un  patois  en  la  región  francesa;  con  el  gascón,2 

La  lengua  euskara  no  es  la  lengua  exclusiva  en  ningu- 
no de  aquellos  países;  en  todos  ellos  comparte  su  dominio 
con  el  francés  ó  con  eí  castellano,  y  en  alguno,  como  sucede 
en  Alaba,  por  ejemplo,  no  es  la  lengua  sino  de  una  reduci- 
dísima minoría  de  los  habitantes.  Únicamente  en  Guipúz- 
coa y  en  el  país  basco-francés  puede  considerarse  de  uso 
universal,  porque  en  Nabarra  y  en  Bizcava,  (sobre  todo  en 
la  primera),  existen  grandes  é  importantes  territorios  en  los 
que,  desgraciadamente,  se  perdió  ñor  completo  la  hermosa 
lengua  indígena. 

La  extensión  territorial  del  euskara  presenta  una  zona 
mixta  en  la  que  el  euskara  se  habla,  vínicamente  por  las  per- 
sonas muy  ancianas;  por  ejemplo,  Puente  la  Reina  ó  en 
la  que  las  personas  jóvenes  lo  entienden  algo;  por  ejemplo: 
Yal-de  G-oñi.  Es  decir,  existe  una  zona  en  la  que  el 
euskara  está  en  vías  de  extinción  inmediata,  zona  que  es 
e  extensa  y  muy  variable,  sobre  todo  en  Nabarra. 

Eay  un  constante  y  sensible  movimiento  de  retroceso 
de  la  jurisdicción  del  euskara;  en  Francia  la  extensión  geo- 
gráfica de  ese  idioma  sufre  menos  variación  que  en  España. 


i  i   i 
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Mr.  Broca  en  su  Memoria  sobre  el  origen  y  repartición  de  la 
lengua  basco?igada,  explica  esto  hecho  atribuyéndolo  á 
que  el  euskara  no  se  roza  oh  sus  fronteras  con  una  lengua 
oficial,  administrativa,  política  y  literaria  como  el  castella- 
no, sino  con  un  idioma  popular,  con  un  viejo  patoü  (el  gas- 
cón), que  carece  de  fuerza  expansiva  y  que  se  halla,  por  el 
contrarío,  sumido  en  la  mayor  postración.1 

No  obstante  lo  dicho,  es  indudable  que  el  retroceso  del 
euskara  ante  el  gascón  está  probado  por  la  existencia  de 
toda  una  zona  de  pueblos  y  villas  que  hoy  hablan  el  patois 
y  cuyos  nombres  son  de  innegable  origen  bascongado,  como 
Biarritz,  Bayona,  Bidache,  Arancotí,  Osscrain,  Chaire, 
Lichos,  Bidos,  Auze,  Araniitz ,  Azasp,  Issor ,  Árrette  y 
otros r 

En  Alábala  vida  del  euskara  agoniza;  en  Nabarrala  ex- 
tensión territorial  que  aun  ocupa  es  grande,  pero  el  caste- 
llano hace  lamentables  progresos.  De  ningún  modo  puedo 
admitir  la  inexacta  afirmación  de  los  eruditos  Sres.  Mari- 
chalar  y  Manrique,  en  su  libro  acerca  de  las  legislaciones 
foraias  de  las  Provincias  Bascongadas  y  Nabarra,  cuando  di- 
cen  que  lo  «que  parece  positivo  es  que  en  Nabarra  no  se 
usó  generalmente  el  bascuence,  como  han  supuesto  algu- 
nos anticuarios»/'  Basta  lanzar  una  mirada  sobre  un  mapa 
do  Nabarra  para  conocer  que  la  inmensa  -mayoría  de  los 
nombres  de  pueblos,  terrenos,  montes,  ríos,  bosques,  etc., 
son  baseoiigauos.1  Esto,  sin  más,  demuestra,  que  el  euskara 
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4.    Respocto  á  nombr<  las  y  pueblos  tengo  formada  la  siguiente  estadísticas 

que    do  oxperimeni  la  sufrirá,   seguramente,  on  el  aumento  del   contingente 

e  ískaro.  Do  loe  ochoeieni  y  cuatro  pueblos,  villa-,  y  ciudades  de  Nabarra,  setecientos 

treinta  y  ano  llevan  nombres  puramente  euskaros;  treinta  y  uno  son  de  filiación  dudosa  y  do  los 


dominó  en  todos  los  territorios  del  antiguo  Reino,  y  que 
durante  muchos  siglos,  precisamente  en  la  época  de  la  com- 
pleta independencia  del  mismo,  fué  la  usual  y  corriente  en 
todas  partes,  por  más  que  la  preponderancia  europea  del 
latín  no  la  permitiese  elevarse  al  rango  de  oficial,  y  abriese 
el  camino  para  que  ocuparan  este  puesto  sus  herederas  el 
provenzal  y  el  castellano. 

Sería  un  error  creer  que  el  euskara  era  únicamente  la 
lengua  popular.  Rastros  quedan,  escasos  probablemente  por 
falta  de  investigaciones,  y  esos  poco  conocidos,  de  ha- 
berse usado  ese  idioma  en  ceremonias  públicas  yoficia- 
les.  Cuando  se  coronaron  los  últimos  Reyes  legítimos  de 
Nabarra,  D.  Juan  y  Doña  Catalina  de  Labrit  (Albret),  ini- 
cuamente despojados  de  su  Reino  por  el  llamado  Católico 
D.  Fernando,  en  las  fiestas  que  se  celebraron  en  Pamplo- 
na, hubo  representaciones  teatrales  en  bascuence;  la  histo- 
ria nos  ha  conservado  alguna  estrofa  insultante  puesta  por 
los  traidores  beaumonteses  en  boca  de  los  coros.  El  Cronis- 
ta del  Reino  P.  Francisco  Alesson  compuso  un  elogio  fú- 
nebre en  verso  bascongado,  que  se  puso  en  el  túmulo  real 
levantado  en  la  catedral  de  Pamplona  para  las  honras  del 
Rey  D.  Felipe  IV,  celebradas  por  orden  del  Real  Consejo 
de  Nabarra.  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  D.  Antonio 
Venegas  de  Figueroa  organizó  el  año  1609  un  certamen 
poético  en  honor  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía, estableciendo  tres  premios  para  los  tres  mejores  roman- 
ces en  bascuence,  que  respectivamente  ganaron  D.  Pedro 
de  Ezcurra,  I).  Miguel  de  Aldaz  y  D.  Juan  de  Eiizalde. 


ciento  dos  restantes  varios  poseen  dos  nombres,  uno  latino,  románico  ó  neo-latino  y  otro  bascon- 
gado: Pamplona  Irufía,  Estella  Lizarra,  Olite  Erriberri.  Espinal  Auritz-perri,  Monreal  Elo,  Puente  la 
Reina  Garés,  Burguetc  Auritz,  Eonoesvallos  Orreaga,  Salinas  de  Oro  Gatzaga,  Torrano  Dorrau.   Val- 
oi'trlos  Luzaide,  ote.  Los  apellidos  de  la  Ribera  de  Nabarra,  es  decir,  de  la  reglón  de  la   cual   lia 
desaparecido  el  euskara  hace  siglos  y  en  laque  el  tipo  ouskaro    ha  sufrido  mayor  trasforma- 
ción,  estudiados  en  el  último  censo  electoral    arrojan  los  siguientes  datos:  setenta   por  ciento 
euskaro;  rlioz  y  siete  por  ciento  provenzal  (gascón,  catalán,  valenoiano  etc.,   el  diez  castellano  y  el 
tres,  varin  i  francés,  ¿rab  i,  gótico,  portugués  etc.  En  las  cercanías  y  en  lasoí  illas  del  Ebro,  extre- 
Idional  de  la  Ribera,  se  encuonl  ran  vario  i   Dombres  territoriales  genuinamonte  <•  i  ¡ka- 
ros:  Larra-ga,  Lazaguria,  Lerin,  Imaz  ((banjo),  Lcoz,  Eguaras,  Urzantc,  Basaun,  Apérregui,  etc.  5  si  su 
.  la  merindadde  Olite,  los  nombres  bascongados  pululan,  bastad  extremo  de  que  no 
.     abe  cuales  escoger  como  típicosy  característicos:  Garinoain,  Barasoain,  [riberri,  Munarriz- 
queta    Olleta,  Bariain,  Mendibil,  Sansoain,  Muzquer,  Ujue,  etc.  Aymerio  Pioaud,  en    un  codex  de 
Oompostela  de  mediados  del  siglo  X 11,  [sacado  á  Luz  por  el  Padre  Pita,  dice  terminantemente 
unius  similitudinis  et  qualitatis,    In  cibis  scüicet  et  vestibus  et  lingua  utun 
tur».  La  opinión  de  Maricbalar  y  ranguas  es  por  lo  tanto.,  insostenible, 


Según  los  cálculos  del  Príncipe  Bonaparfce,  las  personas 
que  hablan  el  euskara  son  800,000,  de  las  que  640,000  viven 
en  España,  y  140,000  en  Francia. 

El  Sr.  D.  Ladislao  de  Velasco  presenta  la  siguiente 
estadística: 

En  Guipúzcoa 170.008 

En  Bizcaya 149.000 

En  Alaba 12.000 

En  Nabarra 60.000 

País  Basco-francés 80.000  * 

'  Total.      .     .     .~ ÍtToOO^ 

Los  datos  del  Sr.  Velasco  no  pueden  menos  de  ser  erró- 
neos. La  diferencia  numérica  existente  entre  su  estadística 
y  la  del  Príncipe  Bonaparte  es  demasiado  considerable  aun 
cuando  se  rebaje  la  pérdida  sufrida  por  el  contingente  bas- 
congado  desde  la  formación  del  Mapa.  El  Príncipe  recorrió 
todo  el  país  bascongado  personalmente  y  tuvo  que  reunir 
muchos  y  muy  precisos  datos  para  marcar  en  su  Mapa  lin- 
güístico, no  sólo  las  localidades  que  hablan  bascuence,  sino 
si  lo  habla  la  mayoría  ó  la  minoría  de  sus  habitantes  y  la 
intensidad  de  estas.  Así  es  que  entre  ambas  estadísticas,  la 
elección  no  es  dudosa.  Por  lo  que  hace  á  Nabarra,  los  datos 
que  yo  tengo  reunidos  me  permiten  asegurar  que  el  míni- 
num  de  nabarros  que  hoy  poseen  el  bascuence  como  len- 
gua nativa,  es  de  85,000. 

III. 

»Cada  hombre  adquiere  su  lengua  por  la  vía  de  la  tradi- 
ción, y  después  de  haberla  recibido,  trabaja  en  modificarla. 
Su  parte  de  acción  es  infinitesimal,  sin  duda,  y  proporcio- 
nada á  su  importancia  relativa  como  individuo  respecto  de 
la  sociedad;  pero  todas  esas  porciones  infinitesimales  cons- 
tituyen el  todo».'2  De  aquí  que  las  lenguas  no  sean  ni  inva- 


1.  Los  Euskaros,  i>ág.  450  y  488. 

2.  Wiiitney.  La  vie  du  lannage,  pág.  127. 


-  so- 
nables ni  uniformes.  El  castellano  de  un  aragonés  se  dife- 
rencia mucho  del  castellano  de  un  andaluz;  el  francés  de  un 
lionés,  del  francés  de  un  normando. 

Las  lenguas  se  fijan  por  la  literatura;  cuando  3sta  : 
ó  es  muy  deficiente,  las  tendencias  de  variación  sarro- 

Han  en  plena  libertad.  Son  muchas  las  causas  q  en 

en  la  multiformidad  de  una  misma  lengua;  su  propia  n 
raleza,  la  posición  geográfica  de  la  raza,  el  cruzamiento  de 
esta  con  otras,  la  coexistencia  de  varias  lenguas  igualme 
nacionales,  el  rastro  de  una  lengua  antigua  ya  sin  vid 
facilidad  de  comunicaciones,  el  desarrollo  de  la  cultura,  la 
educación,  las  profesiones,  la  edad,  mil  factores  de  pote 
desigual  que  obran  constantemente. 

La  naturaleza  flexible  de  las  lenguas  influye  sobre  ma- 
nera; la  lengua  griega  tenía  cuatro  dialectos  principales,  el 
cólico,  dórico,  jónico  y  ático;  el  euskara  dátil  dotado  de  una 
naturaleza  de  esta  especie.  Así  es  que  bajo  el  influjo  de  las 
causas  ordinarias  de  variación ,  nada  debe  de  extrañarnos 
que  haya  revestido  diferentes  formas.  Estas  diferenci 
voces  pequeñas,  insignificantes,  como  son  las  que  se  obser- 
van entre  los  diversos  pueblos  de  una  misma  región,  pre- 
sentan, otras,  caracteres  específicos,  esenciales,  llegando  á 
constituir  verdaderos  dialectos.  Sus  clasificaciones  son  va- 
rias; la  más  completa,  la  más  metódica  y  la  más  exacta,  por- 
que está  hecha  con  arreglo  á  datos  recogidos  sobre  el  terre- 
no, es  la  del  Príncipe  Bonaparie.1  Paso  á  exponerla. 

Los  dialectos  y  sub-dialectos  se  dividen  en  tres  grandes 
grupos,  á  los  que  distinguiremos  con  las  letras  A.  B.  C.  Los 
dialectos  son  ocho  y  cada  uno  de  ellos  lleva  un  número  ro- 
mano, desde  I  hasta  VIH  inclusive;  los  sub-dialoctos  reci- 
ben su  correspondiente  número  arábigo  desde  1  hasta  25. 
Estas  advertencias  permiten  comprender  á  primera  vista  el 
cuadro   siguiente: 


i      Vct;C  basque. 
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V. 


2\.m  <  I.     Bizcaino. 


1.  Oriental:  Marquina. 

i  Guernic  a  ,B  cr  rn  eo , 
i  Plencia,  Arratia, 

2.  Occidental:  1  Orozco  ,  Arrigo- 
rriaga ,  Ochan- 
dia.no. 

3.  De  Guipúzcoa:  Bergara,  Sali- 

nas. 


[4.      Septentrional:  Hernani,  Tolo- 
i  sa,  Azpeitia. 

II.  Guipuzcoano.  5.     Meridional:  Cegama. 

í6 .     De  N  abarra:  Borunda,  Echarri- 

A  rana  z. 


i- 


B. 


De  Ulzama:  Liza  so. 
De  Baztán:  Elizondo. 
[I.  Alto  nabarro  H).     De  las  Cinco  Villas:  Bera. 
septentrional.  ¡10.  De  Arakil:  Ruarte- Arakil. 
I II.  De  Áraiz:  Inza. 
,12.  De  Guipúzcoa:  Irún. 


IV.  Labortano. 


V.  Alto  nabarro 
meridional. 


13.  Propio  :    Sara  ,   Ainhoa  ,    San 

Juan  de  Luz. 

14.  Híbrido:  Areangües. 


1 15.  Cis-pamplonés:  Egüéíá,  Olaibar, 
I  Arce,  Erro,  Burgucte. 

16.  De  Ilzarbe:  Puente-la-Eeina. 
(17.  Ultra-pamplonés:  Olza,  Cizur, 
Gulina. 


^18.  Propio:  Tardets. 
VI.  Suletino.  .19.  Roncales:  Bidangoz,  Urzainki, 

Ustarroz. 


VIL  Bajo  nabarro 
oriental. 


20.  Ciso-Mixano:  Cisa,  Mixa,  Bar- 

dos, Arberoa. 

21.  Del  Adour:  Briseous,  Urcuit. 

22.  Salacenco:  Salazar, 


'  ,23.  Baigorrfano:  Baigorri. 

C1     IVIII.  Bajo  nabarro'24.  Del  Labourd:  Ustarits,  Men- 
;*  >         occidental.      )  diondo. 


i 


25.  Aezcoano:  Aezcoa, 


La  repartición  de  estos  dialectos,  así  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  intensidad  como  bajo  el  de  la  extensión,  se  halla 
determinada,  como  pocas  ó  tal  vez  ninguna  lengua  podrá 
jactarse  de  ello,  merced  á  el  Mapa  lingüístico  del  Príncipe 
Bonaparte,  del  que  existen  dos  ediciones,  una  grabada  y 
otra  litografiada,  á  cuya  ejecución  bien  puede  aplicársele 
el  epíteto  de  exquisita. 

El  Mapa  lingüístico  está  hecho  en  una  hoja  in-plano 
que  mide  un  metro  de  largo  por  un  metro  y  22  centímetros 
de  ancho,  dispuesto  de  manera  (pie  puede  doblarse  y  guar- 
darse en  un  estuche.  El  Mapa  está  levantado  con  arreglo  á 
la  escala  de  millas  geográficas  de    -i_  En  el  se   indican: 

0  200.000 

1.°  los  dialectos  (8);  los  sub -dialectos  (2o);  las  variedades 
(50);  2.°:  las  localidades  en  que  el  bascuence  lo  habla  la  ma- 
yoría de  los  habitantes  y  las  localidades  en  que  lo  habla  la 
minoría;1  3.°  los  nombres  de  los  pueblos,  villas  y  ciuda- 
des, y  el  de  muchas  aldeas  y  caseríos;  4.°:  el  límite  del 
Estado  Euskaro,  ó  sea,  el  de  las  siete  provincias  bascon- 
gadas;  5.°:  los  límites  de  provincia,  departamento,  arron- 
dissement,  partido  judicial  y  valle,  además  de  indicarse  los 
ríos,  sierras,  montes  y  otros  accidentes  geográficos.  No  se 
puede  pedir  más  abundancia  de  detalles,  de  cuya  exactitud 
responde  la  manera  que  hubo  de  levantar  el  Mapa. 

Los  dialectos  se  indican  por  medio  de  colores  y  la  den- 


2.  Mr.  l'.roca  en  su  Memoria  acerca  del  origen  y  reparación  do  !a  lertpua  basconflada  califico,  de 
«mixtas*  ú  ciertas  localidades,  bajó  el  puntó  de  vista  de  la  lengua.  A  este  propósito  el  Príncipe 
Bonaparte,  dice  lo  siguiente:....  «se  puede  decir  que  el  mayor  nAim-.i  o  do  las  villas  y  pueblos  de  la 
cuskaierria  son  mixtos,  sin  oKoeptuar  San  Sebastian,  Tolosa,  Marquina, Guernica,  Sara.  San  Juan 
<l(!  Luz,  Baigorri,  Sun  Juan  Pié  del  Puerto,  Tardóte  y  Mauleón,  puesto  que  en  lugares 

el  ei  paño]  6  el  francés  es  la  lengua,  ademas  del  baecuence,  de  una  minoría  variable  de  sushabi- 
tanti     originarios.  At-Í  es  que  no  se  puede  hablar  ni&s  que  de  mayoría  6  minoría,  que  pueden 
Ber:  la  primera,  fuerte  ó  poco  marcada,  y  la   segunda  importante  ó  insignificante.  Bu  determi- 
nación nos  ha  costado  tanto  trabajo,  que  en  unadocena,  lo  ménofj,  do  casoB,  nos  hem< 
obligados  á  contar,  mediante  la  ayuda  de  Las  personas  mas  competentes  de  cada,  localidad,  el 

ai y  aun   Los  nombres  do  los  habitantes  originarios  oapacoi   de  hablar  el  baseuence, 

Remarques  sue  plusieurs  assertior.s  de  Mr.  Abel  Hovelacque.    pá#.  :i.  Téngase    muy  presente  que  el 
Mapa  so  levantó  el   ano  1863. 
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sidad  de  aquellos  por  el  tono  de  estos:  así  es  que  á  mayor 
palidez  de  color,  menos  uso  de  bascuence  corresponde.  El 
dialecto  bizcaino  lo  distingue  el  Mapa  con  el  color  rojo;  el 
guipuzcoano,  con  el  azul;  el  alto  nabarro  septentrional, 
con  el  verde;  el  alto  nabarro  meridional,  con  el  amarillo;  el 
labortano,  con  el  naranja;  el  bajo  nabarro  occidental,  con  el 
violeta;  el  bajo  nabarro  oriental,  con  el  pardo  (bruri)  y  el  su- 
letino,  con  el  púrpura. 

La  extensión  y  repartición  de  los  dialectos  del  euskara, 


es  como  sigue: 


LIMITES  GENEKALES. 


Al  Norte,  desde  Las  Arenas  (frente  á  Poitugalete)  has- 
ta las  inmediaciones  de  Biarritz,  el  límite  es  el  mar  Cantá- 
brico; desde  Biarritz  hay  que  dirigirse  hasta  el  río  Nive, 
pasando  por  Bassussarry,  y  luego  por  St.  Marie  y  St.  Pierre 
d'  Irube  ir  á  buscar  la  orilla  derecha  de  la  ría  Adour,  la  cual 
hasta  más  allá  de  Urcuit  constituye  el  límite  geográfico  del 
euskara.  Algo  más  lejos  de  Urcuit  el  gascón  domina  en 
ambas  orillas,  puesto  que  Urt  no  es  ya  país  bascongado,  á 
pesar  de  su  nombre.  El  bascuence,  siguiendo  la  orilla  de- 
recha del  río  Joyeuse  ,  vuelve  á  aproximarse  mucho  al 
Adour,  formando  una  especie  de  punta  ó  cabo,  desde 
donde  empieza  nuevamente  á  perder  terreno  hasta  Bardos 
y  el  río  Lihurry.  En  esta  parte  nos  encontramos  con  el 
cantón  de  Labastide-Clairence,  que  penetra  en  el  país  bas- 
co, llevando  hasta  las  cercanías  de  Ayherre  el  dominio  del 
gascón.  Atravesando  el  cantón  de  Labastide,  los  límites  del 
euskara  son:  Charrite-Mixe,  en  cuyo  territorio  forma  un 
cabo  llegando  á  tocar  la  orilla  izquierda  de  la  Bidousse, 
Illarre,  Arbouet,  Domezain,  Etcharri ,  Aroue ,  Arrast, 
1'  Hópital-Saint-Blaise,  Esquiule,  Haux  y  St.  Engrace. 
Aquí  penetramos  en  España  por  los  montes  del  Koncal. 
Los  límites  de  las  provincias  aragonesas  de  Huesca  y  Za- 
ragoza, son  también  los  límites  del  euskara  por  esta  parte, 
hasta  Burgui  y  las  cercanías   de  Bigüezal,   donde  el  bas- 


cueuce  expirante,  aun  se  dejaba  oir  en  algunas  bocas  cuan- 
do se  formó  el  Mapa  y  donde  hoy,  acaso,  sobrevivan  algu- 
nos euskaldunas,  originarios  de  esa  región  conquistada  por 
el  castellano.  El  Almiradio  de  Nabascués,  igualmente  cas- 
tellano de  lengua,  nos  obliga  á  buscar  los  límites  del  eus- 
kara  en  Iziz,  Gallués  y  Eacas-alto ;  desde  aquí  el  límite 
extremo  de  la  Euskal-Erria  está  formado  por  los  pueblos  si- 
guientes: Adoain,  Ongoz,  Larequi,  Uli,  Mugueta,  Turrillas, 
Indurain,  Guergetiain,  Besolla,  Izco ,  Abinzano,  Ibarza- 
balza,  Equisoain,  Alzorriz,  Zoroquiain,  Yarnoz,  Ezperun, 
Guerendiain,  Beriain,  Iracheta,  Iriberri,  Orisoain,  Oloriz, 
Mendivil,  Barasoain,  Garinoain,  Añorbe,  Puente  la  Reina, 
Artazu,  Soracoiz,  Garisoain,  Muzquiz,  Estenoz,  Arzoz,  Bi- 
guria,  Iturgoyen,  Goñi,  Torrano,  Lizarraga,  Ciordia.  Aquí 
dejamos  áNabarra  para  penetrar  en  Alaba,  es  donde  ya  casi 
no  se  habla  bascuence.  Los  límites  lingüísticos  con  que  nos 
encontramos  sonlos  siguientes:  Larrea, Hermua,  Otaza,  Zua- 
zo,Landa,  Ullibarri-Gamboa,Luco,  Ziriano,  Buruaga,  Berri- 
cano,  Olano,  Astobiza,  Lezama,  Larrimbe,  Luyando,  Llodio 
y  Oquendo.  Hemos  llegado  nuevamente  á  Bizcaya  y  diri- 
giéndonos hacia  nuestro  punto  de  partida,  marcamos  los 
últimos  límites  que  siguen:  Zoilo,  Basauri,  Begoña,  Aban- 
to, Deusto,  Baracaldo  y  Lejona. 


A. — b 


LL  DIALECTO  BIZCAINO. 


El  dialecto  bizcaino  se  habla  en  toda  la  Bizcaya  bas- 
congada,  en  una  parte  de  Guipúzcoa  y  en  la  pequeña  re- 
gión basca  de  Alaba.  En  esta  provincia  se  distinguen,  desde 
luego,  dos  zonas;  una  en  la  que  se  habla  el  Euskara  por 
más  ó  menos  individuos,  pero  dominando  ya  el  castellano; 
otra,  en  que  domina  el  euskara,  lengua  de  la  mayoría  de 
los  habitantes. 

La  primera  zona  la  componen  las  localidades  siguien- 
tes: Larrea,  Hermua,  Ozaeta,  Zuazu  de  Gamboa,  Ulibarri- 
Gamboa,  Landa,  Luco,  Buruaga,  Berricano,  Astobiza,  Lo- 
zanía, Larrimbe,  Luyando  y  el  valle  de  Oquendo.  En  la  se- 
gunda zona  tenemos,  Elguea,  Larrinzar,  Marieta,  Ciriano, 
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Betolaza,  Urbina,  Gojain,  Villareal,  Urrunaga,  Nafarrate, 
Elosu,  Eohagüen,  Acosta,  Cestafe,  Larrinoa,  Eribe,  Onda- 
tegui,  Gopegui,  Manurga,  Murua,  Olano,  Arrejola,  Uribarri, 
Olaeta,  Ganzaga,  Eohagüen,  Ibarra,  Barajuen,  Azcoaga, 
Uncella,  Barambio,  valle  de  Llodio,  Zabala,  Bilorica,  Are- 
ta,  Isasi  y  Dubufi. 

En  Bizcaya,  la  región  de  escasa  densidad  del  euskara 
se  limita  á  Baracaldo.  Las  localidades  bizcainas  que  con- 
servan su  antigua  habla  son  las  siguientes:  Ochandiano, 
Mecoleta,  Gordobil,  Anteparoluceta,  Ameitarme,  Ubidea, 
Ipiñaburu,  Arangaren,  Aldayen,  Sagarnaga,  Ipiña,  Alzaga, 
Goyoaga,  Alzusta  ,  Céanuri  ,  Emaldigoicoa ,  Ogaragoiti, 
Ogarabeiti,  Iturrioz  Iraurgui,  San  Miguel,  Castillo,  Plaza, 
Larrindano,  Billaro,  San  Blas  de  Urzugui,  Casa-Blanca, 
Urquia,  Aunuza,  Zuluaga,  Elejabeitia,  Zarosola,  Aranzazu, 
Lasarte,  Echazo,  Yurre,  Plaza  de  Yurre,  Zabala,  Arraño, 
Churiboqueta,  Durandio,  Ibarra,  Ordomona,  Sugazo,  Unqui- 
na,  Zaratamo,  Arrigorriaga,  Martiartu,  Lupardo,  Arandia, 
Udiarraga,  Baquiola,  Landaberde,  Uribarri,  Arbide,  Zubi- 
calday;  Olalzar,  Arilsa,  La  Plaza,  Ceberio,  Aracaldo,  Anun- 
cibay,  Usia,  Nafarrondo,  Ampula,  Torrezar-Angulo  Murue- 
ta,  San  Francisco,  Mendieta,  Zubiaur,Lecanduri,  San  Juan 
de  Orozco,  Oquela,  Orbe,  Isasi  Albizu-Elexaga,  Plaza, 
Arregui,  Garay,  Beraza,  Asaola,  Marzarbeitia,  Uribiarte, 
Jaureguia-Kiecola,  Inos,  Olarte,  Gallarta,  Ibarra,  Arangu- 
ren,  Zaloa,  Urgoiti,  Ubidea,  Zuluaga,  Gastaco,  Arrancu- 
diaga,  Arteche,  Zebaya,  Zoilo,  Miravalles,  Aguirre,  Mada- 
riaga,  Venta-alta,  Basauri,  Artunduaga,  Illunbeo,  Ibaiza- 
bal,  Bolueta,  Aguirre,  La  Cruz,  Urgoiti,  Mendieta,  Bedia, 
Arraibi,  Lemona,  Amorobieta,  Izarra,  Zornoza,  Durango, 
Elorriaga,  San  Pedro,  Belamonte,  Candaría,  Aizpurua,  Ga- 
ray, Bernagoitia,  Bediagas,  Loyale,  Irazabal,  Garagoy,  Ube- 
roaga,  Dima,  Ibarra,  Barrundia,  Oba,  Artemin,  San  Pedro 
de  Tabira,  Olabarrieta,  Yurreta,  DUEANGO,  San  Faus- 
to, Izurzu,  Manaría,  Atermin,  Arosteguieta,  Aldegoye- 
na,  Axpe,  Urrutia,  Uribelar,  Apata-Monasterio,  Iguria, 
Arrazola,  Churtichaga,  Udurricha,  Marzana,  San  Agustin, 
Elorrio,  los  Berrios,  Zenita,  Berriozabal-Miota,  Muncharaz, 
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Abadiano,  Astolabeitia,  Zaldibar,  Berriz,  Ocliaini,  Potarri- 
la,  San  Miguel,  Lupata,  San  Lorenzo,  Garay  de  Arriba, 
Mallaria,  Areitio,  Ermua,  Osmas,  Aldasolo,  Guerena,  Bar- 
maga,  Alcibar,  Echebarria,  Puebla  de  Bolibar,  Guerri- 
caiz,  Arbacegui,  Guerrica,  Cenarruza,  Susaeta,  Urrejola, 
MAKQUINA,  Jemein,  Plaza,  Berriatua,  Kentería,  Ondarroa, 
Mendeja,  Lapusiato,  Amoroto,  E.a  Ardonegui,  Santa  Bár- 
bara, Olalde,  Izaron,  Sarama,  Guarda,  Puebla  de  Aulestia, 
Celoquiz,  Matas,  Murelaga,  San  Antonio,  Andicoechea, 
Guizaburuaga,  Tracamal,  Laranduelas,  Ispaster,  Gardata, 
Lequeitio,  Santiago,  Bedaronoi,  La  Puebla  de  Ea,  Gosti- 
colo,  Nachitua,  Ibarrenlegua,  Ibinagas,  Elanchobe,  Anzo- 
ra,  Acorda,  Puebla  de  Canala,  Mema,  Aldamiz,  Zuluaga, 
Ereño,  Muriategui,  Gauteguiz  de  Artiaga,  Gabica  ,  Cor- 
tezubi,  Orna,  Barridia,  Bentería-Albarca,  Ajanguiz,  Be- 
lecica,  Marmes  ,  Arrazua,  Astraguiz,  Mendata  ,  Aldaca, 
Aldaolas,  Albiz,  Artizelaga,  Ibarruri,  Echano,  San  Pedro, 
Arriaga,  Cortaederra,  Gorocica,  Ugarte  de  Mújica,  Alleci- 
Uachu,  Bidecoechechu,  Luno,  Achica,  Bigoitia,  Meacaur 
de  Morga,  Lezama,  Azaleriago,  Larrabezua,  Montori,  Ur- 
cullu,  Saraicolea,  Galdacano,  Artolo,  Lurzubieta,  Errota- 
barri,  Erleche,  Ecliebarri,  Begoña,  Abando,  Baserto,  Ola- 
beaga,  Deusto,  Zorroza,  Asna,  Sondica,  Derio,  Zamudio, 
Gamiz,Fica,  Liona,  Erquizabal,  Borosabal,  Erandio,Lujua, 
Lacampa,  Lejona,  Las  Arenas,  Algorta,  Guecho,  Berango, 
Irolaga,  Mortiartu,  San  Bartolomé,  Baserri,  Libarona,  Lau- 
quiriz,  Laucariz,  Achuriz,  Zurbano,  Gorondo,  Sertucha, 
Gática,  Ugarte,  Bergariz,  Dobaran,  Elorzas,  Urduliz,  So- 
pelana,  Ardania,  San  Andrés,  Goyerri,  Sundeliz,  Musosu- 
rieta,  Arricoleta,  Larreches,  Barrica,  Plencia,  Gorliz,  Er- 
mua, Aurminza,  Lemoniz,  Salzagas,  Ganitia,  Andraca, 
Arbina,  Butrón,  Goberbasas,  Mendiondo,  Billela,  Marcaida, 
Maruri,  Jalabe,  Chaclamitas,  Zumechar,  Saracoeche,  Ba- 
sordaporta,  San  Pelayo  de  Báquio,  Basigo  de  Báquio,  Ale- 
gría, Emerando,  Larrauri,  Meñaca,  Munguía,  Fruniz,  Lí- 
bano de  Arrieta,  Altamira,  Alarbin,  Artigas,  Alboniga, 
Aldauri,  Bcrmeo,  Mundaca,  Mcunis,  Pedernales,  Aspe  de 
Busturia,  Charapiola,  San  Bartolomé,  Coleta,  Ormaguleta, 
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San  Cristóbal,  Apraisco,  Goyerri,  Murueta,  Forua,  Urdai- 
bay,  Landaberde  y  GUEENICA. 

La  región  guipuzcoana  que  habla  el  dialecto  bizcaino, 
comprende  las  siguientes  localidades:  Salinas,  Marin,  Sari- 
rauz,  Mazmela,  Bolibar,  Mendiola,  Escoriaza,  Arcaraso, 
Apozaga,  Aozaraza,  Goronaeta,  Arenaza,  Uiibarri,  Urréjola, 
Olaberria,  Oñate,  Larrino,  Arechabaleta,  Guellano,  Isurie- 
ta,  Bedoña,  Zubillaga,  Galarza,  Garagarza,  Santa  Águeda, 
Mondragón,  Uribarri,  Udala,  Anzuola,  BERGAKA,  Uza- 
rraga,  Anguiozar  Amillaga,  Ibeda,  Elgueta,  Santiago,  Pla- 
cencia,  Eibar,  Elgoibar,  San  Antolín  y  Alzóla  deAzpilcueta. 


.    !}• II.  El  dialecto  guipuzcoano. 

El  dialecto  guipuzcoano  se  habla  en  gran  parte  de  Gui- 
púzcoa y  en  una  región  de  N  abarra.  En  ninguna  de  las  lo- 
calidades que  lo  usan,  es  la  lengua  de  la  minoría  de  sus  ha- 
bitantes originarios,  sino  por  el  contrarió,  el  de  la  inmen- 
sa mayoría  de  estos,  y  aun  la  de  su  totalidad. 

He  aquí  el  nombre  de  las  localidades  adscritas  al  dialec- 
to guipuzcoano:  Motrico,  Deba,  Astigarribia,  Iziar,  Zuma- 
ya, Bedua,  Oiquina,  Ibañarrieta,  Arrona,  Lástur,  Mendaro, 
Garagarza,  San  Isidro,  Azcoitia,  Urralegui,  Elosua,  Villa- 
real,  Zumárraga,  Telleriarte,  Legazpia,  Zerain,  Segura,  Mu- 
tiloa,  Gabiria,  Ormaiztegui,  Beasain,  Gudugarreta,  Ichaso, 
Ezquioga,  Astigarreta,  Amarán,  Villafranca,  Isasondo,  Le- 
gorreta,  Icasteguieta,  Alegría,  Albistur,  Goyaz,  Garin,  Araz, 
Beizama,  Bidania,  ürrestilla,  Oñaz,  AZPEITIA,  Regil,  TO- 
BOSA, Hernialde,  Anoeta,  Alquiza,  Larraul,  Asteasu,  Zizur- 
quil,  Aduna,  Sorabilla,  Alzóla,  Aya,  Laurdain,  Urdaneta, 
Aizarna,  Cestona,  Aizarnazabal,  Elcano,  Artade,  Asquizu, 
Guetaria,  Zarauz,  Orio,  Aguinaga,  Usurbil,  Zubieta,  Lasar- 
te, Hernani,  Igueldo,  SAN  SEBASTIAN,  Alza,  Los  Pasajes, 
Rentería,  Astigarraga,  Urnieta,  Andoain,  Yillabona,  Irura, 
Borrobi,  Eldua,  Elduayen,  Berastegui,  Gaztelu,  Belaunza, 
Izazcun,  Ibarra,  Leaburu,  Lizarza,  Oreja,  Olazabal,  Alzo, 
Orendain,  ligarte,  Amezqueta,  Bedayo,  Abalzisqueta,  Ba- 


liarrain,  Arama,  Alzaga,   Gainza,   Zaldibia,   Lazcano,  Ola- 
berria,  Ataun,  Icliazabal,  Ursuarán  y  Zegarna. 

En  Nabarra  hablan  el  dialecto  guipnzcoano  los  pueblos 
siguientes:  Ziordia,  Olazagutia,  Alsásua,  Urdiain,  Iturmen- 
di,  Bacaicoa,  Lizarra-Bengoa,  Echarri-Aranaz,  ünánua,  Li- 
zarraga  y  Torrano. 


B 


•III.  Alto  n abarro  septentrional. 


Este  dialecto  se  habla  en  Nabarra  y  en  una  pequeña 
parte  de  territorio  guipnzcoano.  Se  mantiene  vigoroso  y 
fuerte  todavía,  sin  perder  terreno. 

Las  localidades  que  hablan  dicho  dialecto  son,  en  Na- 
barra, las  siguientes:  Burutain,  Esain,  Etulain,  Ealegui, 
Leazcue,  Olagüe,  Egozcue,  Arizu,  Urrizola,  Galain,  Gue- 
rondiain,  Elso,  Zenoz,  Iraizoz,  Orquin,  Araiz,  Lanz,  Alcoz, 
Lozen,  Lizaso,  Glano,  Guelbenzu,  Ziganda,  Arostegui, 
Eguaras,  Muzquiz,  Erize,  Villanueva,  Berasain,  Eguiílor, 
Gorronz-Olano,  Beunza-Larrea,  Beunza,  Larrainzar,  Auza, 
Juarbe,  Ilarregui,  Elzaburu,  Oroquieta,  Aizaroz,  Unzubieta, 
Erbiti,  Garzarón,  Yaben,  Echalecu,  Oscoz,  Eraso,  Zarranz, 
Madoz,  Goldaraz,  Oderiz,  Latasa,  Urriza,  Astiz,  Udabc, 
Beramendi ,  Arruiz ,  Ichaso ,  Jaunsarás,  Beruete,  Igoa, 
Echarri,  Aldaz,  Lecumberri,  Muguiro,  Alli,  Irañeta,  Huarte- 
Araquil,  Murguindueta,  Arruazu,  Arbizu,  Lacunza,  Inza, 
Baraibar,  Iribas,  Errazquin,  Eraso,  Albiasu,  Uztegui,  Gain- 
za,  Betelu,  Azcarate,  Lezaeta,  Aspiroz,  Arriba,  Atallo, 
Gorriti,  Arcso,  Leiza,  Huici ,  Arrarás,  Ezcurra,  Erasun, 
Saldías,  Labayen,  Urroz,  Arze,  Igurin,  Oiz,  Donamaria,  Zu- 
bieta,  Labeaga,  Aurtiz,  Elgorriaga,  Ituren,  Santesteban, 
Oteiza,  Narbarte,  Legasa,  Ascjarraga,  Gaztelu,  Oyeregui, 
Bertiz,  Oronoz,  Lecaroz,  Arrayoz,  Zozaya,  Ziga,  Aniz,  ]3o- 
rrueta,  Almandoz,  Garzain,  Irurita,  Barrio  de  Bearrain, 
Barrio  de  Berro,  Eclialde-Malcor,  Elizondo,  Ansabor,  Elbe- 
tea,  Barrio  de  Bergara,  Barrio  de  Ain,  Barrio  de  Costapolo, 
Barrio  de  Iñarbil,  Arizcun,  Bozate,  Errazu,  Ordogui,  Urra- 
Bun,  Maya,  Subastu,  Azpilicueta,  Echálar,  Aguirre,  Álzate, 


Bora,  Zalain  de  Bera,  Zalain    de  Lesaca,  Lesaca,    Yanzi, 
Aranaz,  Sumbilla,  Goizueta  y  Araño. 

En  Guipúzcoa  lo  hablan   Carrica,  Ergoyen,   Iturriotz, 
Oyarzun,  Lezo,  Irún  y  Fuenterrabía. 


-IV.  Labortano. 


B. 

Este  dialecto  se  usa  en  parte  de  la  antigua  provincia 
francesa  de  Labourd  y  en  unas  pocas  localidades  de  la  Na- 
barra  Española.  Tampoco  tiene  zonas  de  mayor  ó  menor 
densidad. 

Se  habla  en  Hendaya,  Behobia,  Biriatou,  Holhette, 
Urrugne,  Ziboure,  Pocalet,  Socoa,  San  Juan  de  Luz,  Serres, 
Helbarron,  Ascain,  Sare,  St.  Nicolás,  Y  alar,  Amotz,  Ibarron, 
Ihinx,  Ahertz,  Guetari,  Haizpuru,  Behereta,  Oyhare,  Bi- 
dart,  Ilbarrits,  Arbonne,  Bassussarry,  Arcangues,  Hiriberry, 
St.  Pee-sur-Nivelle,  Urgury,  Olha,  Ainhoa;  todos  estos  pue- 
blos pertenecen  ó  Francia. 

Los  de  España  son:  Landibar,  Learda,  Urdax,  Alquerdi 
y  Zugarramurdi. 


■V.  Alto  n abarro  meridional. 


B. 

Este  dialecto  pierde  diariamente  terreno;  el  castellano 
lo  acorrala  desde  las  tierras  llanas  á  los  más  altos  valles. 
De  él  puede  decirse  que  está  en  vías  de  extinción  inmedia- 
ta, por  más  que  cuente  todavía  comarcas  en  su  jurisdicción, 
en  las  que  el  euskara  vive  lozano  y  vigoroso.  La  región  de 
escasa  densidad  que  presenta  es  muy  extensa;  desde  que  se 
levantó  el  Mapa  (año  1803)  es  seguro  que  habrán  desapa- 
recido de  muchísimos  pueblos  de  dicha  región,  las  personas 
•ancianas,  capaces  de  hablar  bascuence,  y  que  por  lo  tanto, 
serán  aquellos  en  la  actualidad  totalmente  castellanos  de 
lengua. 

La  región  en  que  se  habla  •  el  alto  nabarro  meridional 
por  una  minoría,  más  ó  menos  pequeña  ó  insignificante  de 
habitantes  originarios,   está  constituida  por  las  siguientes 
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localidades:  Iturgoyen,  Arzoz,  Estenoz,  Muzquiz,  Gorriza, 
Echarren-ChulOj  Guirguillano,  Garisoain,  Artazu,  Puente 
la  Keina,  Ohanos,  Eneriz,  Añorbe,  Tirapu,  Olcoz,  Muruarte 
de  Reta,  Ucar,  Adiós,  Biurrun,  .Olaz,  Larrain,  Auriz,  Muru- 
zabal,  Uterga,  Legarda,  San  Martín,  Basongaitz,  Aquiturrain , 
Snbiza,  Arlegui,  Zariquiegiri,  Esparza,  Guendulain,  Astrain, 
Galar,  Barbatain,  Muru,  undi^no,  Ecoyen,  Sarria,  Agos, 
Sotes,  Echarren,  Villanueva,  Arguiñariz ,  Belascoain,  Bi- 
daurreta,  Echarri,  Ziriza,  Elio,  Ipasate,  Zabalza,  Arrai- 
za, Otazu,  Ubani,  Larraya,  Eriete,  Echauri,  Paternain, 
Sagúes,  Zizur-mayor,  Zizur-menor,  Gazolaz,  Eulza,  Bara- 
ñain,  Berrio-zar,  Oronzospe,  Anizuain,  Berrio-plano,  Azoz, 
Oricain,  Arleta,  Asiturri,  Olloqui,  Alzuza,  Huarte,  Arre,  Vi- 
Haba,  Ártica,  Ansoain,  Burlada,  Olaz,  Egües,"  Gorraiz,  Men- 
dillorri,  Sarriguren,  Mutilba-alta,  Badostain,  Mutilba-baja, 
Cordobilla,  Esquiroz,  Zolina,  Tajonar,  Noain,  Salinas  (cabe 
Pamplona),  Zulueta,  Imárcoain,  Elorz,  Zabalegui,  Toires, 
Otano,  Beriaiu,  Oriz,  Ezperun,  Guerendiain,  Tiebas,  Be- 
riain,  Echarri,  Munarrizqueta,  Artariain,  Unzue,  Orizin,Ba- 
rasoain,  Garinoain,  Oloriz,  Orisoain,  Iribérri,  Iracheta,  Yar- 
noz,  Zabalzeta,  Andricain,  Zemborain,  Unziti,  Labiano, 
Góngora,  Ilundain,  Laquidain,  Aranguren,  Ielz,  Azpa,  Ar- 
danaz,  Ustarroz,  Ibiricu,  Elcano,  Echalaz,  Eransus,  Men- 
dioroz,  Redin,  Oscariz,  Uroz,  Janariz,  Lizoain,Lerruz,  Aco- 
tain,  Urroz,  Idoate,  Lizarraga,  Olleta,  Villaba,  Liberri, 
Mondinueta,  Artaiz,  Reta,  Zuazu,  Ardanaz,  Najurrieta, 
Urbicain,  Zoroquiain,  Alzorriz,  Salinas  de  Monreal,  Equi- 
soain,  Idozin,  Ibarzabalza,  Lecaun,  Abinzano,  Izco,  San- 
gariz,  Ziligüeta,  Besolla,  Guerguetiain,  Indurain,  Izanoz, 
Turrillas,  Larrangoz,  Beroiz,  Iriso,  Zuza,  Zuasti,  Ecay, 
Brdozain,  Aoiz,  Olaberri,  Zazpe,  Olorizes-iníerior,  Orbaiz, 
Aloz,  Osa,  Ezcay,  Rala,  Górriz,  Itoiz,  Ayanz,  Villanueva, 
Murillo,  Artajo,  Mugueta,  Uli,  Meoz ,  Larequi,  Jaberri, 
Cbastoya,  Zoriquieta,  Artanga,  Ongoz,  Jacoisti,  Adoain, 
Ayeclm.  Elcoaz  y  Arangozqui. 

La  región  en  que  se  habla   el  alto-nabarro   meridional 
por  tayoría,  más  ó  menos  nutrida,  de  habitantes  ori- 

ginarios, comprende  los  pueblos  que  á  continuación  se  po- 
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non:  Uli,  Arizcuren,  Olozi,  Equiza,  Artozqui,  Aristu,  Azpa- 
rren,  Lacabe,  Muniain,  Usoz,  Arze,  Gorraiz,  Imizcoz,  Ada- 
sa,  Oroz-Betclu,  Arrieta,  Villanueva,  Burguetc,  Koneesva- 
lles,  Espinal,  Zilbeti,  Biscarrei?,  Mezquiriz,  Ureta,  Lin- 
zoain,  Esnoz,  Olondriz,  Lusarreta,  Urniza,  Loizu,  Anzioa, 
Larraingoa,  Urrobi,  Saragüeta,  Ardaiz,  ürdiroz,  Uriz,  Es- 
poz,  Biorreta,  Zandueta,  N agoré,  Asnoz,  Gurpegui,  Olori- 
ces superior,  Beortegui,  La-boa,  Zalba,  Leyun,  Elía,  Saga- 
seta,  Egulbati,  Aguinaga,  Amocain,  Zunzarren,  Hoz,  Gal- 
duroz,  Ilurdoz,  Belzunegui,Urrizelqui,  Zay,  Zaldaiz,  Errea, 
Aquerrefca,  Irure,  Setuain,  Larrasoaña,  Ezquiroz,  Ilarraz, 
Urdaniz,  Osteriz,  Idoyeta,  Imbuluzqueta,  Zubiri,  Gurbizar, 
Erro,  Leranoz,  Saigos,  Agorreta,  Usechi,  Urtasun,  Eugui, 
Iragui,  Egozcue,  Tirapegui,  Ostiz,  Beraiz,  Z  indio,  Sarasi- 
bar,  Osacain,  Osabide,  Idoy,  Guendulain,  ülabe,  Zuriain, 
Anchoriz ,  Iroz ,  Zabaldica ,  Sorauren  ,  Ezcaba ,  Garrués, 
Eusa,  Aderiz,  Maquirriain,  Orrio,  Naguiz,  Olaiz,  Elegui, 
Anoz,  Enderiz,  Anoeibar,  Ziaurriz,  Bipa-Guendulain,  La- 
tasa,  Gascue,  Usi,  Amalain,  Belznnze,  Nuin,  Beorburu, 
Osacar,  Osinaga,  Larrayoz,  Aristregui,  Garziriain,  Marca- 
lain,  Nabaz,  Ollacarizqueta,  Zildoz,  Unzu,  Elcarte,  Sarasa, 
Oteiza,  Añezcar,  Ballariain,  Berriosuso,  Larragueta,  Loza, 
Iza,  Oreoyen,  Arazuri,  Landaben,  Ororbia,  Lizasoain,  Ibe- 
ro, Izeue,  Artazcoz,  Izu,  Asiain,  Eguillor,  Beasoain,  Sal- 
dise,  Olza,  Orderiz,  Zuasti,  Aldaba,  Ariz,  Lete,  Aldaz,  Anoz, 
Atondo,  Oeliobi,  Erice,  Sarasate,  Larumbe,  Larrainziz,  Gu- 
lina,  Orayen,  Aizcorbe,  Aguinaga,  Zia,  Irurzun,  Izurdiaga, 
Erroz,  Urrizola,  Ecay,  Zuazu,  Echarren,  Echeberri,  Egia- 
rreta,  Yabar,  Villanueva,  Satrustegui,  Olio,  Ilzarbe,  Zeno- 
siain,  Arteta,  Ulzurrun,  Goñi,  Aizpun,  Urdanoz,  Azanza, 
Munarriz,  Guernbe,  Muniain,  Bidaurre,  Izurzu,  Salinas  de 
Oro,  Valdejunquera,  Arguiñano,  Biguria,  Orendain  y  So- 
racoiz. 

C VI.    SüLETINO. 

Se  habla  en  la  casi   totalidad  de  la  antigua  provincia 
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francesa  de  la  Soule,  así  como  también  en  varias  localida- 
des de  la  N abarra  española.  Excepto  en  una  red  acida  por- 
ción de  esta  provincia,  en  todas  las  demás  partes  que  lo 
emplean,  es  el  lenguaje  de  la  gran  mayoría  de  los  habitan- 
tes originarios.  En  Francia  hablan  el  suletino  las  siguien- 
tes localidades:  Etcharry,  Aroue,  Charritte-de-bas,  Arrast, 
Larrory,  Larrebieu,  Undurain,  Oyheroq,  Espés,  Abenso- 
de-bas,  Ainharp,  Moncayolle,  L'Hópital- Saint  Blaise,  Men- 
dibieu,  Berrogain,  Laruns,  Viodos,  Cheraute,  Mauleon, 
Berraute,  Licharre,  Pagolle,  Garindéin,  Libarrenx,  Roquia- 
gae,  Barcus,  Esquiule,  Basques,  Tardets,  Sorholus,  Trois- 
villes,  Ossas,  Sangüis,  Saint-Etienne,  Gotein,  Musouldy, 
Barretehiry,  Saint- André,  Laurziry,  Ordiarp,  Idaux3  Mendy, 
Menditte,  Aussurucq,  Suhare,  Zihigue,  Camou,  Alos,  Ábense 
de  Hiud,  Sibas,  Eestoue,  Laguingue,  Haux,  Liequc,  Ahe- 
ruy,  Etohebar,  Arhan,  Lichans,  Sunhar,  Sunharette,  Alza- 
bchety ,  Alzay ,  Charritte-de-Haut ,  Lacarry ,  Larrau  y 
St.  Engrace;  en  la  Nabarra  Española,  Ustarroz,  Isaba,  Ur- 
zainqui,  Roncal,  Bidangoz,  y  Garde.  La  zona  de  mínima 
densidad  está  circunscrita  á  Burgui  y  su  término  juris- 
diccional. 


C, 


— VII.  Dialecto  ba.jo-nabaküo  oiuental. 


Se  habla  en  una  parte  del  Labourd  y  de  la  Baja-Naba- 
rra,  en  una  pequeñísima  región  de  la  Soule  y  en  varias  lo- 
calidades de  la  Nabarra  Española.  En  todas  partes,  con 
una  sola  excepción,  es  el  lenguaje  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  habitantes  originarios.  Las  localidades  francesas  (¡ue 
usan  de  dicho  dialecto  son:  en  el  Labourd,  Saint-Pierre 
d' Irube,  Mouguerre,  Lahonze,  Urcuit,  Elizaberry,  les  Sa- 
lines, Briscous,  Lassarrade,  Bardos  y  Burgain;  en  Baja- 
Nabarra,  Ayherre,  la  Place,  Isturitz,  Saint-Estében,  Saint- 
Martin  d' Arberoue,  Meliarin,  Beguios,  Amores,  Suecos, 
Lahorane,  Orcgue,  Gharritte-Mixe,  Arraute,  Biseay,  Ilha- 
rre,  Mazparraute,  Labets,  Iratibarre,  Maillarroibarre,  Pla- 
zibarre,  Gabat,  Arbouet,  Camou-Mixe,  Sussaute,  Mauhou- 
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rat,  Somberraute,  Amenduix,  Luxe,  Oneix,  Garrís,  Saint- 
Palais,  Agoteta,  Aizerits,  Suhast,  Arberats,  Billegue,  Be- 
hasque,  Lapiste,  Uhart-Mixe,  Borhapura,  Larribar,  Orsan- 
co ,  Ainzy,  Beyrie ,  Burguberry,  Helette ,  Armendarits, 
Iholdy,  Irissarri,  Ascombeguy,  Suhescun,  Lantabat,  Saint? 
Martin,  Hasme,  Ostabat,  Harcembels,  Arhansus,  Pago- 
lle-Oyhana  ,  Juxue  ,  Bunuis ,  Saint-Just ,  I  barre,  Ibarro 
11c,  Arros,  Larzeveau,  Zibitz,  Uxiat,  Gamarthe,  Ainhize, 
Moñgelos,  Jaxti,  Mandos,  Bustinze,  Lacarre,  Zabalze,  Iri- 
bcrry,  Ispoure,  la  Madeleine,  Uhart-Cixe,  Ugange,  St.  Juan 
P.'1  de  Port,  Zaro,  Saint-Miehel,  Ainzille,  Bascassau,  Ahaxe, 
Bastida,  Alziette,  Aliaxa-Chilo,  Bussunarits,  Sarrasquette, 
Hosta,  Lecumbem,  Mendibe,  Behorlegny,  Esteren-Guibel, 
Esterenzuby,  Phagalzette  y  Beherobia;  en  Sonle,  Dome- 
zain,  Berrante,  Ithorots,  Olhaiby  y  Loliitzun;  en  la  Alta- 
N abarra,  Izalzu,  Ochagabia,  Ezcaroz,  Jaurrieta,  Oronz,  Es- 
parza, Ibilzieta,  Sardes,  Izal,  Ripalda,  Igal,  Güesa,  Gallués 
ó  Iziz.  Este  dialecto  tiene  en  su  extremo  Sur  una  pequeña 
faja  de  escasa  densidad  constituida  por  el  pueblo  nabarro- 
español  de  liacas-alto. 

\j,~ — VIII.  Dialecto  bajo-n abarro  occidental. 

Se  habla  en  parte  de  la  Baja-Nabarra,  así  como  en  algu- 
nos puntos  del  Labourd  y  de  la  Alta-N  abarra.  Carece  de 
zonas  de  mayor  y  menor  densidad.  En  Francia  lo  hablan: 
en  el  Labourd,  St.  Marie,  Villefranque,  Haraunts,  Herau- 
ritz,  Hiribehere,  Ustaritz,  Saint-Michel,  Jatxou,  Larresore, 
la  Piace,  Ilalsou,  Portuita,  Cambo,  Bas-Cambo,  Harsain, 
Urcuray,  Elizaberria,  Hazparren,  Larrea,  Bonloc,  Sorhano, 
Elhorri,  Greziette,  La  Place,  Atissane,  Mendionde,  Leko- 
rue,Makaye,  La  Place,  Louhossoa,  Ezpelette,  Souraide,  Fi- 
nodieta,  La  Place  é  Itxaxou;  en  Baja-Nabarra,  Bidarray, 
Uharzan,  Iriberry,  Osses,  Gahardou,  Ahaize,  Exabe¡  Saint 
Martin  d'Arossa,  Eyhartze,  Labastide,  Urdos,  Otticoren, 
Leispars,  Baigorry,  Oecos,  Iroulegi,  Mussurits,  Sorhueta, 
Chubitoa,  Ascarat,  Lasse,  Itholha,  Erreca,  Anhaux,  Guer- 
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ziette,  Saint-Etiene  de  Baigorry,  Miohelenia,  Ferrería  de 
Banca,  la  Fonderie,  los  Aldudes,  el  Labiarine,  Eznazu,  Ure- 
pel,  Arneguy,  Bachoa  y  Ondarolle.  Las  localidades  españo- 
las adscritas  á  este  dialecto  son:  Valcarlos,  Barrio  de  Gaine- 
coleta,  Orbaizeta,  Orbara,  Aria,  Garralda,  Aribe,  Villanue- 
ba,  Garayoa,  Abaurrea-baja  y  Abaurrea-alta. 

De  donde  resulta,  que  Alaba  y  Bizcaya,  únicamente, 
poseen  unidad  de  dialectos.  La  provincia  más  rica  en  estos 
es  la  Nabarra  española.  El  único  dialecto  que  hablan  Alaba 
y  Bizcaya,  es  el  bizcaino:  en  Guipúzcoa  se  hablan  tres, 
que  son:  el  bizcai  10,  el  guipuzcoano  y  el  alto-nabarro  sep- 
tentrional. En  la  Alta-Nabarra  siete,  que  son;  el  guipuzcoa- 
no, alto-nabarro  meridional,  alto-nabarro  septentrional,  la- 
bortano,  bajo-nabarro  occidental,  bajo-nabarro  oriental  y  su- 
letino.  En  el  Labourd  tres,  que  son  el  labortano,  bajo  na- 
barro  occidental  y  bajo  nabarro  occidental  y  bajo  nabarro 
oriental.  En  la  Baja-Nabarra  dos,  que  son;  los  dos  dialectos 
bajo-nabarros  y  en  la  Soule  también  dos,  que  son:  el  bajo- 
nabarrro  oriental  y  el  suletino.  De  todos  ellos  el  que  mayor 
territorio  ocupa  es  el  bizcaino;  y  el  que  menor,  el  labortano. 

IV. 

Cuando  se  pasa  del  estudio  de  las  lenguas  clásicas,  ó  do 
cualquiera  otra  de  las  que  constituyen  la  gran  familia  árya, 
ó  indo-europea,  al  estudio  de  la  lengua  euskara,  el  espíritu 
no  puede  menos  de  experimentar  una  viva  sorpresa,  produ- 
cida por  la  divergencia  que  entre  el  mecanismo  de  las  unas 
y  de  la  otra  se  advierte.  Esta  diversidad  justifica,  en  gran 
parte,  la  reputación  de  extraña,  y  aun  de  maravillosa,  que 
muchos  autores  crearon  al  euskara;  ésta  lengua,  por  más 
que  en  determinados  puntos  presente  analogías  con  otras, 
jamás  dejará  de  merecer  los  dictados  de  original  é  intere- 
santísima, además  de  los  de  dulce,  elocuente,  flexible,  filosó- 
fica y  rica  que,  sin  jactancia  patriótica,  se  le  puede  atribuir, 
mal  que  les  pese  á  los  contaminados  de  anti-euskarismo. 

Si  puesta  la  vista  en  la  construcción  de  las  frases  hubié- 
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ramos  de  calificar  á  la  lengua  euskara,  diríamos  que  es  una 
lengua  eminentemente  pospositiva.  El  P.  Cardaberáz  ya 
había  llamado  la  atención   acerca    de   este   rasgo,   cuando 

dijo:  BESTE  IZKEKA  BEZALA,  GU11EAK  ERE,  BEBE  ITZALDI  EGOKI, 
OIIIT  BIZIAK,  BEREZKO  TA  BERARIAZKO  EDERRAK  DITU,  BAÑA  ERBA- 
RAK  ERA  RATERA,  TA  EUSKERAK  BESTERA.  ONEK  ERA  POSPOSITI- 
VO TA  ARK  PREPOSITIVOANjESANNAIDU;  GAZTELANIAK  BETI  AURRE- 
TIK  DAKARRENA,  EUSKERAK  AZKERRERONTZ  BETI BOTATZEN  DUELA; 
ETA  ITZAK  BEREN  LEKUAN  GAZTELANIAREN  KONTRA  IFINTZE  ORRE- 
TAN  EUSKERAREN  ERA  EDER,  AIRE,  EDO  CHISTE  GUZIA  DAGO.  * 

En  efecto,  la  posposición  es  de  uso  general  en  euskara; 
se  pospone  el  artículo  al  nombre,  así  como  varios  de  los 
pronombres;  se  pospone  el  adjetivo  al  sustantivo;  se  pospo- 
nen las  terminaciones  que  sirven  para  formar  los  nombres; 
se  posponen  los  sufijos  que  marcan  las  relaciones  de  estos; 
se  posponen  las  partículas  relativas  y  conjuntivas  al  verbo; 
se  pospone  la  cosa  poseída  al  agente  posesor  en  el  geniti- 
vo; se  posponen  las  palabras  que  marcan  una  modificación 
de  tiempo,  de  modo,  de  lugar,  etc.  en  la  acción  expresada 
y  se  pospone  el  verbo  á  todos  los  demás  miembros  de  la 
frase,  por  él  acabada  y  concluida  con  majestad  cicero- 
niana. 2 

Esta  diferencia  en  la  construcción,  meramente  externa, 
entre  el  euskara  y  las  lenguas  neo-latinas,  á  las  que  me  re- 
fiero en  este  momento,  reveladora  es,  y  nada  más,  de  otras 
profundas  diferencias  internas. 

Por  más  que  este  declarada  por  jurisprudencia  lingüís- 
tica la  perfección  de  las  lenguas  «clásicas»,  sería  un  error 
creer  que  el  distinto  organismo  de  nuestro   euskara    es    un 


1.    Euskeraren  berri  onak,  pág.  58. 

2  En  prueba  do  olio,  véase  la  traducción  literal  de  tres  versículos  dol  Evangelio  de  San 
Lucas,  en  la  versión  hecha  por  Lizarraga.  Luc.  XV,  II.  hababeb  erran  zezan;  gizon  batek. 
zituen  bi  seme:  Así  mismo  lo  dijo;  hombre  uno  los  había  dos    hijo.  12.  eta  hetarik  gazte- 

NAK  ERRAN  ZIEZON   AITARI.AITA,     INDAR  ONHASSÜNETIK  NIRI  HELTZEN    ZAITAüAn     FARTEA.     ETA 

barte  zietzen    onak.  Y  de  aquellos  el  más  joven    le  lo    dijo  al  padre;  Padre,  dámela  tú  del 
bien  á  mí  por    venir  que  está  á  mí — á  mí  la  parte.   Y    leslos  partió  los  bienes. 

13.  ETA  EGUN  GUTIREN  BURI7AN  «TTZ1AAK  BIKDURIK  REME  GAZTENOR  YAR  EBIN  IIERRI  URRUN 
BATETARA;    ETA  HAN   IRION   ZEZAN  BEBE    ONHANSSUNA  TRODIGORt  BIZI  IZANEZ.  Y  día  de    pOCO    en 

la  cabeza  (al  cabo)  los  todos  habiendo  reunido  hijo  aquel  más  joven  se  puso  país  lejos  á  uno; 

y  allá  lo  disipo  do  si  el  bien  pródigamente  viviendo  siendo. 

Debo  advertir  que  no  he  colocado  en  el  sitio  quo  ocupan  en  el  original  los  sufijos  que 
marcan  las  relaciones  gramaticales,  para  no  oscurecer  demasiado  el  sentido;  por  ejemplo,  ai- 
TARi  no  es  lit.  «al  padre»  sino  «padre  al»;  gaztenak  no  es  «el  más  joven»,  sino  joven  más  el,  etc. 
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signo  de  inferioridad  respecto  á  apiellas  otras,  poseedoras 
de  ricas  literaturas.  No  por  estar  construido  bajo  distinto 
designio  y  plan  diferente  deja  de  ser  sublime  una  catedral 
gótica  puesta  en  parangón  con  un  templo  helénico.  * 

Considerada  la  base  fisiológica  del  lenguaje,  ó  sean  los 
sonidos  y  las  articulaciones,  vemos  que  los  unos  y  las  otras 
son  en  la  lengua  euskara  abundantes,   fáciles  y  matizados, 
haciendo  alas  palabras  que  constituyen,  armoniosas,  límpi- 
das y  sonoras.  El  oído  de  una  persona  que  ignore  el  euska- 
ra no  se  sentirá  repelido  por  la  percepción  de  esos    sonidos 
duros,  guturales,  violentos  ó  sordos  que  entorpecen  y  afean 
á  las  lenguas  septentrionales.3  Por  el  contrario,  las  articúla- 
los y  sonidos  dulces  y  suaves  predominan  en  el  euskara, 
que  por  eso  sean  desconocidos  otros  varoniles    y   ener- 
os, como  lo  es  el  de  la  r  fuerte,  cuya  presencia  comuni- 
s  palabras  en  que  figura,    increíble  temple.   El   que 
;      a  escuchado  pronunciar  en    momentos    de    espectación 
peligro    un    aurrerá    (adelante),   podrá   apreciar  lo  que 
i   respecto    al   carácter  de  la    r   fuerte,   altamente    ex- 
presiva en  bocas  bascongadas,  Y  la  ch,  chu,  ño,  ya  y   otros 
análogos  cautivan  y  prendan   el  ánimo,  cuando  los  pronun- 
•     ii  labios  femeninos,  especialmente  si  son  de  madres'.  Es, 
pues,  indudable  que  ha  sido  precisa  una  gran  obcecación  de 
espíritu  ó  un  torpísimo  mal  querer,  para  tiznar  á  tan  terso 
lenguaje  con  los  calificativos  de  áspero  y  desabrido.    Si   los 
sonidos  de  un   idioma,   como   otros  elementos  fisiológicos, 
pueden  servir  de  indicadores  del  carácter  moral  de  un  pue- 
blo, diré  que,  á  mi  juicio,  los  de  la  euskara  revelan  perfec- 
tamente el  temperamento  de  la  gente  basca,   que  de    ordi- 
nario vive  tranquila  y  reposada  eafcre  labores,  rezos,  oariñis 
y  canciones,  pero  que  sabe,  cuando  alguien  la  hostiga  ó  ata- 
ca trocar  peñascos  en  máquinas  de  guerra,  y  arados  en  es- 
padas. 


1    El  misirn  Mr.  Vimon,  que  nada   tiono  ("i"  eniínia^fca    de  I03   Bascos  y    rus  cosas,  ñic.o.: 

«0  '  aparado  el  ba3cuenee  con  <■'.  Libia,  ol  griego,  el  franejj  y  oiroi  semejantes  idiomas,  que- 

«i  i,  aturdí  i  >  ,v!  e  parees  contemplar    ni  hvmn-i   jigante  al  laio  de  un  dot'ormc 

o.  (Melangcs  (le  üncj'jístiquo  oi  dl  anthro¡»oloqic,  pág.  210.) 

'     ii  iblan  i  >  del  baica  meo  diji  Soalígero:  «Nihil  barbad,  aufc  striloris,    aut  anholibU3  ha- 

bet.'lonissima  est  ot  suavísima.» 
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«Una  circunstancia  notable  del  bascuence,  es  que  esta 
lengua  agota  todas  las  modificaciones  de  una  manera  per- 
fecta.» Mr.  d'  Abbadíe  recuerda  estas  palabras  de  Hum- 
boldt  y  añade,  de  su  parte,  las  siguientes,  que  son  muy 
exactas:  «Esa  lengua  se  parece  á  una  sabia  álgebra;  sus 
elementos  son  sencillos;  sus  combinaciones  numerosas  y 
y  sus  resultados  satisfactorios.» 1  El  rasgo  distintivo  de  la 
lengua  ouskara  es  la  anidad  de  procedimiento;  parece  crea- 
da por  un  genio  amplio,  pero  metódico,  que  lleva  hasta 
últimas  consecuencias  los  principios  generales  propuestos. 
Así  es  que  apenas  hay  excepciones,  y  cada  clase  de  prc 
mas  se  resuelve  con  una  sola  cL 

El  artículo   es   uno;   los  nombres  carecen  de  gó 
plural  se  forma  déla  misma  n  ,  siempre,  con 

sencillez;  las   relaciones   gramaticales  se  expresan,  no 
medio  de  declinaciones  varias  ó  irregulares,  corno    : 
idiomas,  sino  por  medio  de  sufijos  que  se  unen  á  los 
bres,á  las  pronombres  y   á  los    verbos,  sin  otras  modi 
ciones  que  las  exigidas  por  las  leyes  fonéticas. 

La  lengua  euskara,  de  igual  suerte  que  la  griega,  la 
mana  y  otras  igualmente  celebradas,  posee  una  pasmosa 
aptitud  para  crear  palabras,  valiéndose  de  los  procedimien- 
tos de  la  composición  y  derivación,  sin  que  el  neologismo 
formado  de  esta  última  manera,  por  sutil,  delicado  y  abs- 
tracto que  sea,  pueda  dejar  en  sombras  la  idea:  ¡tan  ricas  y 
matizadas  son  las  partículas  terminativas!  Cada  sufijo  está 
adscrito  á  la  manifestación  de  un  concepto  lógico-gramati- 
cal, y  no  á  la  de  varios,  á  veces  contradictorios.  Sirva  de 
aclaración  el  siguiente  ejemplo  que  revela  la  confusa  po- 
breza del  castellano  y  la  copiosa  claridad  del  euskara:  «Vie- 
ne del  monte,  lleno  do  lodo,  el  dueño  de  los  bosques  de  la 
casa  de  Munibe,  y  va  de  Martín  á  Juana,  para  preguntar 
cómo  se  perdió  la  espada  do  oro»,  que  se  traduce:  «munibeZjo 

ECHEA.m¿  OYktien  JABEA,  LOIdZ  BETEA,  MENDI¿¿&  DATOB,  ETA  BA- 

doa  MkKTmgandik  3UAN\gana,   ñola   vmiKzko   ezpata  galdu 
zan,  galdetzera.»  El  castellano  repite  siete  veces  la  preposi- 


1    Chaho  et  cV  Abbadie.  Etudes  gramaticales  sur  la  langue  euskarienns,  pág.  27. 
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ción  de  para  expresar  conceptos  que  no  son  iguales,  mien- 
tras el  bascuence  dispone  de  tantos  sufijos  cuantos  son  los 
conceptos  diferentes;  Jco  sufijo  local,  aren  sufijo  determinado 
de  posesión  singular,  en  sufijo  de  posesión  plural,  z  sufijo 
instrumental-modal,  tik  sufijo  de  procedencia  local,  gandik 
sufijo  de  procedencia  personal  y  sufijo  zho  de  composición 
material. 

El  punto  de  vista  sintético  de  la  flexibilidad  maravillosa 
del  euskara,  se  encierra  en  el  siguiente  axioma:  toda  palabra 
puede  conjugarse  y  declinarse,  es  decir,  todo  verbo  puede 
tratarse  cual  si  fuera  nombre  y  todo  nombre  cual  si  fuese 
verbo.  El  pensamiento  humano  domina  sin  límites;  es  señor, 
es  rey,  es  autócrata  de  las  palabras;  estas,  á  modo  de  dúcti- 
lísima cera,  reciben  todos  los  sellos;  se  asiste  al  portentoso 
avatár  de  los  vocablos  por  la  fuerza  infinita  de  la  idea.  L  i 
palabra  torna  toda  las  formas  de  esta;  crece  y  se  dilata,  y 
refleja  sus  colores,  y  se  enciende  en  sus  luces.  Así,  de 
AUiuiE  «delante»,  más  el  sufijo  directivo  ra,  se  forma  la  voz 
aurrera  «adelante»,  y  añadiéndole  la  partícula  demostrativa 
che,  se  logra  hacer  tan  intenso  el  significado,  que  lleva  em- 
bebido algo  análogo  á  la  frase  castellana  «allí  mismo»;  y  si 
le  sufijamos  el  comparativo  go  y  luego  la  terminación  ver- 
bal tu,  tendremos  una  nueva  palabra  que  se  conjugará  como 
cualquier  otro  verbo,  y  diremos  aurreraciieagotu  zan1,  con- 
cepto complejo  y  altamente  significativo  á  la  vez,  que  otras 
lenguas  menos  peregrinas  traducirán  imperfectísimamente, 
valiéndose  de  una  enfadosa  perífrasis;  «se  adelantó  hacia  allí 
mismo  un  poquito  más»,  ú  otra  análoga,  perezosa,  torpe  y 
desgarbada.  El  euskara,  por  lo  tanto,  tiene  el  don  de  expre- 
sar toda  clase  de  ideas,  sin  más  límites  que  los  de  la  inven- 
tiva humana,  con  precisión,  energía  y  colorido  admirables, 
reasumiendo,  á  veces,  en  una  sola  palabra  toda  una  frase, 
como  cuando  nuestro  gran  Arrese,  atribulado  por  ver  la 
ruina  del  bascuence,  increpó  al  mar  cantábrico  y  verbizando 
un  sustantivo,  mandóle  concisa  y  esculturalmente  que  se 
tornase  tierra.9 


1.  Zan,  tercera  persona  singular  del  imperfecto  de  indicativo  del  vorbo  izan,  signiñoa  «era». 

2.  ILubtu  [OHABOAf  de  m  b  «tierra»  v  ru    terminación  vorbizadora  '  Véase  la  BOberbia  eli 
fía    N  U  I  B¡U   i.MMAKi  azken  agurbak. 
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Dado  el  genio  de  la  lengua  euskara,  parece  escusado 
añadir  que  no  había  de  fallar  á  sus  procedimientos  habitua- 
les en  lo  que  se  refiere  al  sistema  verbal,  que  es,  sin  dispu- 
ta, uno  de  los  más  ricos  que  so  conocen,  si  es  que  no  ocupa 
el  primer  lugar.  Por  lo  tanto,  no  extrañarán  mis  lectores 
que  el  bascuence  haya  huido  del  medio  empleado  por  otras 
lenguas  en  cuanto  al  desarrollo  del  verbo,  consistente  en 
establecer  diversas  clases  de  conjugaciones,  sin  excusar,  por 
eso,  la  existencia  de  los  irregulares  y  en  hacer  precisa  una 
multitud  de  reglas  para  la  formación  de  los  nombres  del  in- 
finitivo (participios,  gerundios,  presentes,  etc.),  acompañada 
de  innumerables  excepciones.  Esto  no  quiere  decir  que  la 
conjugación  bascongada  sea  fácil  y  sencilla.  Pero  la  dificul- 
tad y  complicación  nacen  del  gran  número  de  formas  ver- 
bales, expresivas  de  otras  tantas  relaciones  gramaticales, 
que  posee  el  verbo  bascongado,  y  no  de  la  multiplicidad  de 
procedimientos  adoptados.  Las  reglas  que  determinan  la 
formación  de  los  nombres  verbales  (llamados  tiempos  de 
nfinitivo  por  Larramendi,  Lardizábal  y  otros  gramáticos), 
se  aplican  sin  excepción,  en  todos  los  casos.  La  acción  tran- 
sitiva é  intransitiva,  que  el  verbo  manifiesta,  se  traduce  por 
dos  auxiliares  diferentes,  (haber  para  la  acción  transitiva  y 
ser  para  la  intransitiva);  por  este  medio  el  euskara,  al  aten- 
der sólo  á  la  naturaleza  de  la  acción  que  se  trata  de  expre- 
sar, reduce  la  conjugación  á  la  unidad,  empleando  las  mis- 
mas flexiones  verbales,  para  la  manifestación  de  la  misma 
clase  de  acciones.  Por  eso  dice  iltzen  naiz,  «muero»;  etor- 
tzen  naiz  «vengo»;  erretzen  naiz  «me  quemo»;  saltzen  naiz 
«me  vendo»,  é  iltzen  det  «lo  mato»  jaten  det  «lo  como»,  bo- 
tatzen  det  «lo  arrojo»,  erretzen  det,  «lo  quemo»;  y  saltzen 
det  «lo  vendo».  Al  lado  de  esta  conjugación  llamada  antigua- 
mente regular  y  ahora  perifrástica  ó  compuesta,  coexiste 
otra  conjugación,  circunscrita  á  cierto  pequeño  número  de 
verbos  y  usada,  no  en  todos  los  modos  y  tiempos,  sino  en 
algunos  de  ellos,  conjugación  á  la  que  los  primeros  trata- 
distas calificaron  de  irregular  y  á  la  que  en  el  día,  por  lo 
común,  se  conoce  con  el  nombre  de  sencilla.  Como  quiera 
que  el  número  de  verbos   dotados  de  esta   segunda  especie 
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de  conjugación  es,  realmente,  escaso,  y  todos  ellos  pueden 
conjugarse,  además,  perifrásticamente,  no  destruye  la  regu- 
laridad del  sistema  verbal  euskaro. 

La  conjugación  bascongada  lia  sido  objeto  de  muchos 
elogios  que  ocuparían  grande  espacio  si  hubiese  de  reprodu- 
cirlos todos.  Mr.  Lecluse,  dice:  «La  conjugación  basconga- 
da nos  ofrece  un  aparato  prodigiosamente  vario Marca 

las  relaciones  directas  ó  indirectas  de  las  diferentes  perso- 
nas entre  ellas,  con  tanta  riqueza  y  regularidad,  que  pue- 
de justamente  apreciarse  cual  obra  maestra  de  filosofía».1 
«Terminaré  el  examen  de  una  conjugación  con  la  que  pue- 
de ufanarse  la  lengua  bascongada..... conjugación  que,  llevan- 
do el  sello  del  verdadero  genio,  bastaría  sola,  en  mi  opinión, 
para  señalarle  un  lugar  distinguido  entre  las  lenguas  más 
ricas  y  filosóficas».2  Mr.  Darrigol,  dice:  «Encerrar  en  sí  los 
pronombres  singulares  y  plurales  de  las  tres  personas;  ago- 
tar con  un  laconismo  perfecto  todas  las  combinaciones  ma- 
temáticamente posibles  entre  los  seis  pronombres  persona- 
les  expresar  con  una  facilidad  que  admira,  con  una  va- 
riedad que  encanta,  con  una  rapidez  de  expresión  sin  igual, 
todas  las  actitudes  ó  situaciones  respectivas  que  pueden  to- 
mar esos  diversos  pronombres,  empleados  como  sujeto  y 
complemento,  como  complemento  directo  y  complemento 
indirecto,  tal  es  el  mecanismo  interesante  y  la  riqueza  sin- 
gular de  ese  verbo  incomparable».'5  El  Príncipe  13  on  apar  le 
en  un  notabilísimo  estudio  comparativo,  dice:  «El  Bascuenoe 
solo  en  Europa  puede  jactarse  de  poseer  un  verbo  tan  rico 
en  formas  lógicas».1 

En  efecto,  el  verbo  bascongado,  además  de  poseer  for- 
mas verbales  distintas  para  el  tratamiento  masculino  y  fe- 
menino familiares,  el  respetuoso,  y  en  uno  de  sus  dialectos 
(el  bajo  aabarro  oriental)  el  diminutivo,  tiene,  además,  las 
necesarias  para  expresar,  incorporándolas  á  la  flexión,  las 
siguientes  relaciones:  L.^Belación  de    sujeto  á    régimen  in- 


1  Manuel  déla  l.n  i  :e  ba<-,r|:ic,  od.  Cazalz,  púgB.  lü  y  50. 

2  Manuel  de  la  la  i  jo  basque,  pág.  G9. 

;{  Disscrtaíiou  sjr  la  lannuc  basque,  ed.  Cazáis,  pág.  19  j  50 

I  Lanque  basque  ot  largues  tinnoises,  pág.  21, 
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directo,  por  ejemplo:  zait  «él  me  es»,  zkizü,  «61  te  es»,  zayo 
«el  le  es».  2.°  Relación  de  sujeto  á  régimen  directo;  por 
ejemplo:  ñau  «el  me  ha»,  zaitu  «61  te  ha»,  du  «el  lo  ha». 
3.°  Relación  de  sujeto  á  régimen  directo  y  á  régimen  indi- 
recto, á  la  vez;  por  ejemplo:  dit  «61  me  lo  ha»,  dizkit  «61  me 
los  ha»,  dizu  «él  te  lo  ha»,  dizkizu  «él  te  los  ha»,  dio  «él  le 
lo  ha»,  dizkio  «él  le  los  ha».1  Si  á  esto  se  añade  que  estas 
relaciones  pueden  expresarse  en  once  modos,  veinticuatro 
tiempos  simples  y  noventa  y  un  tiempos  compuestos,  nadie 
extrañará  que  califique  á  la  conjugación  euskara  de  por- 
tentosa. 

De  total  independencia  goza  el  bascuence  en  la  cons- 
trucción de  las  frases,  por  lo  que  se  puede  decir,  que  esta 
parte  importante  del  arte  ele  hablar  correctamente,  más 
es  en  el  bascuence  del  dominio  de  la  Retórica  que  del  de  la 
Gramática.  «Deferir  la  colocación  de  las  palabras  á  la  natu- 
raleza del  pensamiento;  imitar,  en  su  arreglo,  la  tranquili- 
dad de  las  ideas  contemplativas,  ó  seguir  á  nuestros  senti- 
mientos en  su  impetuosidad,  en  sus  variaciones,  en  ese  des- 
orden que  los  hace  atravesar,  como  por  medio  de  un  salto, 
lo  que  la  idea  seguiría  paso  á  paso;  arreglar  los  ciernen  Los 
del  discurso  al  orden  más  propio  para  instruir,  ó  abando- 
narlos á  la  influencia  de  la  armonía,  al  juego  de  la  imagina- 
ción, al  interés,  para  conmover  y  arrastrar;  prestarse,  por  lo 
tanto,  á  todos  los  géneros  y  á  todas  las  circunstancias:  lie 
aquí  los  privilegios  de  nuestra  construcción)).2 

Tales  son  varios  de  los  muchos  primores  y  hermosuras 
que  atesora  la  lengua  euskara,  perseguida  brutalmente  por 
la  tiranía  de  los  gobiernos  centrales^  cuando  debieran  estos 
conservarla  cual  peregrino  monumento  de  edades  que,  por  lo 
remotas,  sobrecojen.  Y  no  es  eso  lo  más  triste,  sino  que  aquí, 
en  el  mismo  país,  hay  hijos  espúreos  que  la  combaten  ó  es- 
carnecen y  clases  enteras — llamadas  altas,  tal  vez,  porque 
en  el  deshonor  y  carencia  de  patriotismo  hay  también  je- 
rarquías— que  tienen  la  insolencia  de  desdeñarla.  Obra  cosa 


1    Bonaparto.  Le  Verbe  basque,  troisiciumo  tabican  preliminaire. 
•2    Darrigol.  Disscrtation  sur  la  langic  basque,  pág.  161  y  163. 
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fuera  si  llevase  el  sello  de  ese  conjunto  de  sandias  prácti- 
cas que  usurpa  el  nombre  de  buen  tono!  Entonces,  incen- 
sáranla  sin  parar  nunca  el  brazo,  aunque  fuese,  no  lo  que 
es,  sino  una  grosera  y  corrompida  jerga  de  gitanos  y  secues- 
tradores. Día  llegará  en  que  el  patriota  euskaro  podrá  escu- 
pirles al  rostro  la  frase  shakcsperiana:  «Sois  como  el  Indio 
vil  que  arroja  una  perla  más  preciosa  que  toda  su  tribu». 


fililí 
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PRIMERA  PARTE, 
ül    itflfif itfU 

CAPÍTULO  III. 

TRASCRIPCIÓN    Y    SISTEMA    FONÉTICO. 
I. 


El  estudio  de  los  sonidos,  considerados  como  base  fisio- 
lógica del  lenguaje,  lia  experimentado  durante  estos  últi- 
mos años,  particularmente  en  Inglaterra,  país  que  ha  visto 
la  publicación  de  admirables  trabajos,  innegables  progresos. 

De  los  sonidos  se  ocupan  bajo  su  respectivo  punto  de 
vista,  fisiologistas,  físicos  y  matemáticos,  ora  estudiando 
la  emisión  del  hálito  y  el  juego  de  los  -órganos  productores 
del  sonido,  ora  sus  propiedades  y  correlaciones,  ora  el  nú- 
mero de  ondas  sonoras  que  determinan  su  gravedad,  altura, 
timbre  y  velocidad. 

Pero  todavía  no  se  ha  organizado  un  sistema,  un  cuer- 
po de  doctrina  uniforme  que  permita  abordar  la  fonología 
de  todos  los  lenguajes,  sin  que  en  la  exposición  fónica  de 
unos  y  de  otros  se  note  la  menor  discrepancia  salvo  la  con- 
sistente en  hallarse  más  ó  menos  poblados  los  cuadros  de 
las  clasificaciones. 

Una  perfecta  clasificación  fonética  debería  atender,  á  mi 


juicio,  al  impulso  inicial  del  airo  expirado,  según  sale  libre 
ó  se  detiene,  á  los  órganos  que  pone  enjuego  para  tomir 
forma,  así  como  á  la  posición  de  estos,  y  á  la  impresión  ma- 
terial que  el  sonido  produce  en  el  oido.  Hoy,  sin  duda  por 
no  tenerse  en  cuenta  todos  estos  factores,  ó  porque  las 
observaciones  no  son  todavía  bastante  numerosas,  ó  porque 
se  mezcla  demasiado  la  teoría  coa  la  practica  y  la  posibili- 
dad con  el  liecho,  ó  por  la  concurrencia  de  estas  causas  y  de 
otras,  es  lo  cierto,  que  no  existe,  conformidad  ni  acerca  del 
número  de  los  sonidos,  ni  acerca  de  la  naturaleza  de  todos 
ellos  y  que,  por  lo  tanto,  la  terminología  y  enumeración 
andan  más  revueltas  y  confusas  de  lo  que  pcarecerá  á  los 
que  no  se  hayan  ocupado  en  esta  materia.1 

Yo,  por  lo  tanto,  renuncio  á  pretender  dar  la  clasifica- 
ción científica,  invariable,  de  los  sonidos  de  la  lengua  eus- 
kara  y  me  contentaré  con  que  la  siguiente  no  deje  desaten- 
didas las  exigencias  meramente  prácticas  de  una  Gramática. 


¡  Puras.     Wy,  e,  i,  o,  u,  n. 

A, Vocales.2  Nasales.  U,  c,  i,  o,  u,  a. 

1  Mixtas.   \cc,  f't 


Las  vocales  puras  a,  e,  i,  o,  u,  suenan  como  en  caste- 
llano. La  ü  tiene  el  sonido  de  la  «?¿»  francesa  en  «lamiere» 
(luz),  «nuage»  (nube),  etc.  Lo  usan  el  dialecto  suletino  pro- 
pio, el  bajo  nabarro  oriental  (en  la  variedad  de  Mixe  y  de 
Bardos  y  en  algunos  otros  puntos  adscritos  á  este  dialecto, 
pero  con  carácter  esporádico)  y  el  segundo  sub-dialecto  del 


1  Adoptar  como  única  basa  de  clasificación  oí  modo  de  lanzar  y  maniobrar  ol  hálito, 
•  ¡i,  atender  para  nada  al  factor  de  la,  impresión  física,  tiene  el  inconveniente  de  requerir  uu 
cúmulo  de  conocimientos  difíciles  do  hallaren  los  que  no  se  proponen  oonocer  á  fondo  esta 
parte  de  la  lingüística,  puea  todos  los    fenómenos  á  que  se  refieren  son   meramente  Internos. 

>¿  has  vocales  son  propiamente  sonidos;  las  producen  vibraciones  periódicas  ó  isócronas 
del  aire  elástico. 


bajo-nabarro    occidental    (variedades   do  Ustaritz  y    Men- 
diondo).3 

Pasemos  á  las  nasales.  La  a  se  pronuncia,  aproximada- 
mente, como  la  «an»  nasal  del  francos;  la  e  como  la  ñin  na- 
sal de  la  misma  lengua;  la  i  como  «im»  terminal  portugués; 
o  como  on  nasal  francos;  u  como  «un»  final  portugués  y  ü 
como  la  «u»  nasal  francesa."2 

La  ce  mixta  es  un  sonido  intermediario  entre  la  a  y  la 
e,  semejante  á  la  a  breve  inglesa.  Se  oye  en  los  valles  de 
Erro  y  de  Baztán  (Alta  Nabarra)  y  se  debe  á  una  permuta- 
ción de  la  a  bajo  la  influencia  de  una  i,  de  una  u  y  de  una 
e  precedentes.3  La  h  mixta  os  un  sonido  intermediario  entre 
la  ü  suletina  y  la  u  ordinaria.  Está  en  uso  en  Dstarroz  en  la 
combinación  üe  (variedad  del  suletino-roncalés),  en  el  sub- 
dialecto  salaceneo  (bajo-nabarro  oriental),  pero  con  carácter 
esporádico,  en  el  sub-dialecto  aezcoano  en  la  terminación  tía, 
y  en  algunas  regiones  del  Alto-nabarro  meridional  (valle  de 
Longuida,  Urraul-alto,  valle  de  Arze,  Erro,  Burguete)  en 
las  combinaciones  ña,  ue,  así  como  en  varias  palabras  aisla- 
das. Únicamente  los  dialectos  bizcaino  y  guipuzcoano  están 
totalmente  desprovistos  de  ü  y  de  ?¡.4 

Los  principales  diptongos  bascongados  son:  ai,  au,  ei, 
cu,  o  i  y  id. 

Las  consonantes,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  reparti- 
ción entre  los  diversos  dialectos,  admiten  una  clasificación 
previa,  en  generales,  que  son  los  que  pertenecen  á  todos  los 
dialectos;  en  dialectales,  que  pertenecen  á  uno  sólo  y  en  es- 
porádicas que  se  escuchan  en  ciertas  localidades  ó  en  boca 
de  determinados  individuos. 


1  Bonaparte.  Le  verbe  basque,  pág.  14  donde  pueden  verse  los  abundantes  detalles  que  he 
Omitido  trascribir  en  compañía  de  lo  principal. 

2  Bonaparte.  Le  Verbe  basque.  Alphabet. 

:s    Bonaparte.  Le  Verbe  basque,  pág.  32,  nota  13. 
4     Bonaparte.  Le  Verbe  basque,  pág.  14,  nota  2. 
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I.     MUDAS.*2 


II.  ASPIRADAS, 


i 

BrConsoíiaotes,1/ 


III.   VIBRANTES.'1 


gutural. 
Ide.itai. 
'dental  palatal  mo- 

h  uertes.  v  }***•   ,  . 

había!  explosiva, 
[labial  continua. 

gutural, 
(palatal, 
lüental. 

Suaves.    tfenti-leiigual. 

¿labial  explosiva, 
(labial  continua. 
llabial  sorda. 

Flierte.     ¡gutural  continua. 

SliavPQ      gutural  sorda  se- 
uuoycd.     ,     nii-aspirada. 

dental. 

palatal  mojada, 
lenjual  fuerte. 

engual  suave, 
labial. 

AT  ,  .dental. 

JN  ásales,    gutural. 

palatal  mojada. 
¡denti-labial. 


-  P 

-  p 


I   d  (ronca- 
!         lesa) 

-  b 

-  b 

-  b 


-  n 

-  n 


IV.  FRICATIVAS.4 


3  (Sibilantes 


Sordas. 


palatales. 


dentales. 


palatales. 


dentales. 


palatal. 

.tuertes,  l 

(  nasal. 
^]     Suave.     ¡Platal. 


\ch  (fuerte) 
/ch  (suave) 


•tz 

^j  (bizcaina) 

i  j  (mojada) 

í  b 

iz  (suletina) 
z  (Echam- 

\       Arana/) 

-y 


I  y    (ronca- 
\     lesa) 


1  Son,  propiamente,  ruidos,  porque  los  producen  conmociones  irrogularos  del  aire  elástico. 

2  Se  llaman  así,  por  imitación  de  los  griegos,  que  las  denominaron  aphoni,  á  consecuencia 
de  que  detienen,  por  un  instante,  completamente,  la  emisión  del  hálito.  El  estrechamiento  de 
la  cavidad  oral  es  tan  notable  cuando  so  produce  dichos  sonidos,  os  decir,  la  modificación 
del  órgano  productor  prevalece  tanto  sobre  el  elemento  material  del  tono,  que  el  sonido 
producido  no  es  audible  más  que  en  el  momento  en  que  el  contacto  de  los  órganos  fonadores 
cesa. 

3  Be  llaman  así  porque  el  soplo  os  emitido  con  bastanto  fuerza  para  hacer  vibrar,  no  so- 
lamente; una  membrana,  sino  alguna  liarte,  blanda  más  considerable,  como  los  labios,  la  len- 
gua, etc.  (Ellis,  citado  por  Max-Müller  en  sus  Nouvelles  le<,  )ns  sur  la  sciencie  du  langage,  páginas 
172  y  173),     Estas  letras  tienen  <•!    carácter   común   de  poder   ser    pronunciadas  solas,    y    de 
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7vyr,  2\  P,  f/,  7),  B. 

La  /.',  es  un  sonido  gutural  fuerte  idéntico  al  de  la  «q» 
castellana  y  al  de  la  «c»  de  este  idioma  en  las  silabas  «ca», 
«co»,  «cu».  La  t  es  un  sonido  dental  ordinario,  como  existe 
en  castellano.  La  t  es  un  sonido  especialísimo,  que  se 
obtiene  tocando  con  la  lengua  al  paladar,  al  mismo  tiem- 
po que  se  hiere  á  los  dientes.  Los  gramáticos  del  país 
llamaban  á  este  sonido  t  «dimidiada. »  Yo  he  preferido 
adoptar  el  calificativo  de  «mojado»  (mouülé)  que  los  lin- 
güistas franceses  suelen  adjudicar  á  los  sonidos  de  esta 
naturaleza,  que  es  verdaderamente  gráfico,  pues  el  sonido 
primitivo  parece  como  que  se  ablanda  y  humedece.  Dicho 
sonido  se  oye  muy  amenudo  en  Guipúzcoa  y  Nabarra,  cuan- 
do la  t  se  halla  entre  i,  u;  por  ejemplo,  en  ditüt  «los  tengo», 
ditüzüte  «los  tenéis».  En  otras  partes  suena  de  igual  suerte 
delante  de  otras  vocales,  sobre  todo  cuando  se  habla  en  tono 
muy  cariñoso  á  los  niños;  por  ejemplo:  maitia  «el  querido», 
ó  mejor,  el  «queridito»;  aita  «padre»,  ó  mejor,  «padrecito».  El 
uso  de  las  localidades  es  la  regla  de  este  sonido ,  que  no  es 
general  ni  obligatorio.  La  p  explosiva  suena  del  modo  que 
indica  el  calificativo,  es  decir,  muy  fuerte  y  muy  breve, 
cuando  forma  parte  del  grupo  pr,  como  por  ejemplo:  pre- 
mian «en  necesidad»;  este  sonido  no  es  obligatorio  en  nin- 
gún dialecto;  por  lo  tanto  hay  que  atender  al  lenguaje  de 
las  distintas  localidades. 

La  g  gutural  tiene  el  mismo  sonido  que  la  g  del  caste- 
llano en  las  silabas  «ga»,  «go»,  «gu».  La  g  suave  no  es  un  so- 
nido general,  sino   esporádico;    es  análogo  al  de  la  g  suave 


prolongarse  el  sonido  tanto  como  dure  la  emisión  de  la  voz.  Los  griegos  las  llamaban  emiphona 
ó  semi  vocales. 

4  Se  llaman  así  álos  sonidos  que  resultan  del  frotamiento  del  aire  contra  las  paredes  da 
una  estrecha  abertura  de  la  cavidad  oral. 

5.  En  castellano  no  está  foimada  la  terminología  de  la  lingüística;  la  patria  de  Hervas  se 
ha  desentendido  durante  muchos  años  de  esta  interesantísima  rama  del  saber  humano.  A  fal- 
ta de  otro  término  más  castizo  é  igualmente  expresivo,  no  he  vacilado  en  adoptar  la  palabra 
francesa  chuintante  que  merece  mucho  el  último  caliücativo. 

6  Como  la  característica  de  las  semi-vocales  consiste  en  ser  sonidos  que  pueden  pronun- 
ciarse solos  y  prolongarse  tanto  como  dure  la  emisión  de  la  voz,  el  grupo  que  constituyen 
es  susceptible  de  mucha  mayor  amplitud  que  la  que  le  concedo  en  el  texto:  Y  otros  tratadis» 
tas  se  la  dan,  según  sean  los  principios  en  que  fundan  su  clasificación. 
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italiana,  pero  un  poco  mojada;  es  un  sonido  semejante  al  de 
la  j  francesa,  pero  modificado  por  el  contacto  de  una  d, 
siendo  simple  y  no  compuesto,  el  sonido;  por  ejemplo:  en 
espundja  «esponja».1 

La  el  es  un  sonido  dental,  menos  fuerte  que  su  análogo 
castellano.  Pero  existe  otra  el  en  el  suletino  roncales,  la  cual 
participa  de  los  sonidos  representados  por  la  el  ordinaria, 
la  r  y  la  l;  esporádicamente  se  halla  en  otros  dialectos  basco- 
españoles.  La  b  tiene  tres  sonidos;  uno,  explosivo  muy  mar- 
cado, delante  de  las  vocales  iniciales,  detrás  de  m  y  en  el 
grupo  br;  se  produce  separando  los  labios  inmediatamente 
después  de  haberse  estos  tocado;  otro,  labial  puro,  continuo, 
que  se  liga  perfectamente  al  sonido  siguiente,  como  en  las 
palabras  castellanas  «barato»,  «bolsa»,  «bulto»;  el  tercero  es, 
igualmente,  un  sonido  labial  muy  puro,  pero  muy  apagado  á 
la  vez,  una  verdadera  b  con  sordina,  que  se  aproxima  al  w 
inglés.  Este  sonido  se  nota,  entre  otros  puntos,  en  Orozco 
(Bizcaya),  en  Barambio  (Alaba)  y  en  Arrayoz  del  Baztán 
(N  abarra).2 

J,  H. 

La  j  es  un  sonido  dialectal,  que  se  pronuncia  en  el  fon- 
do de  la  garganta,  como  en  castellano.  Está  en  uso  en  toda 
Guipúzcoa,  en  la  Bizcaya  oriental  y  en  los  valles  de  la  re- 
gión noroeste  de  N  abarra,  así  como  en  Orozco  y  Puente  la 
Reina.  Los  Gramáticos  guipuzcoanos  (Larramendi,  Lardi- 
zábal)  opinan  que  en  lo  antiguo  esfce  sonido  no  existía  y  ca- 
lifican su  uso  de  defectuoso. 

Me  parece  que  esto  es  resolver  de  plano  una  cuestión 
dudosa  y  difícil.  A  mí  no  me  repugna  nada  ver  en  la./  un 
sonido,  de  filiación  euskara;  el  que  solo  tenga  uso  en  deter- 
minada región  del  bascuence,  poco  significa;  otros  sonidos 
se  hallan  en  el  mismo  caso  y  nadie  ataca  su  oriundez 
Que  la  j  pasó  del  castellano  al  bascuence.  Eso  se  com- 


1  lionaparto.  Le  Verbe  basque,  pág.  .".0,  nota  C. 

2  J3onaparte.  Le  Verbe  basque,  Alphabet. 
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prendería  fácilmente  tratándose  do  palabras  tomadas  de 
aquel  idioma,  poro  no  explica  como  el  primitivo  yan  «comer», 
se  pronuncia  ahora  jan.  Además,  tampoco  se  sabe  como 
apareció  laj  en  el  castellano. 

Se  ha  dicho  que  ese  sonido  procede  del  árabe,  pero  no  es 
exacto,  porque  la  aspirada  gutural  árabe  se  expresó  en  cas- 
tellano con  la  labial  /,  trocada  más  tarde  en  h. l  Y  esto  se 
explica  perfectamente.  El  sonido  predecesor  de  la/ no  era  una 
gutural,  sino  una  palatal,  pues  de  existir  la  primera  con  ella 
se  hubiese  expresado  lac/¿  del  gutural  árabe.  Tampoco  es  un 
sonido  de  origen  gótico;  el  gótico  carece  de  aspiradas  gutu- 
rales propias'2  Antes  del  año  1501  las  aspiradas  guturales 
castellanas,  /,  g,  ó  x  eran  palatales,  como  lo  son  actualmen- 
te en  Portugal,  en  Galicia,  en  Asturias  y  en  las  costas  del 
Este  de  España.  Las  causas  que  hayan  podido  influir  en  el 
cambio  de  estos  sonidos  permanecen  ignoradas.3 

Si  la  opinión  de  Larramendi  y  Lardizabal  acerca  de  la 
aparición  relativamente  moderna  en  el  bascuence  de  laj 
fuese  exacta,  y  la  época  coincidiese  con  la  de  la  trasforma- 
ción  de  las  palatales  castellanas  en  guturales,  podría  creerse 
que  la  misma  causa  produjo  ambas  clases  de  fenómenos.  Y 
si  se  probaba  que  la  j  euskara  fué  posterior  á  la  trasforma- 
eión  de  las  consonantes  castellanas,  el  parecer  de  la  impor- 
tación de  la  j  al  bascuence  tendría  un  nuevo  dato  en  que  apo- 
yarse. Pero  yo  creo  que  la  opinión  de  Delius  4  respecto  á  la 
improbabilidad  de  que  á  los  Árabes  se  deba  la  introducción 
de  la  particularidad  orgánica  productora  de  la/  castellana, 
es  aplicable,  y  con  mayor  razón ,  al  bascuence  respecto  de 
los  castellanos,  cuyo  lenguaje  ha  penetrado  en  el  país  basco 
por  infiltración  y  no  por  conquista.  Es  muy  extraño,  tam- 
bién, que  la  j  viva  únicamente  en  aquellos  dialectos  y  va- 
riedades que  no  están  en  contacto  inmediato  con  el  caste- 
llano. Yo,  por  lo  tanto,  estimo  que  la  j  del  bascuence  es  un 


1  Diez  Gram.  des  lang.  rom.  Tomo  t,  pág.  306. 

2  Diez.  Gram.  des  lan  rom.  Tomo  i,  pág.  345.— Delius,  según  Diez,  demostró  muy  bien 
cuáu  poco  probable  es  que  los  conquistadores  árabes  bubiesen  podido  introducir  semejante 
particularidad  orgánica  precisamente  en  España,  y  no  en  ninguno  de  los  países  en  que  se  esta- 
blecieron; por  ejemplo  en  Portugal. 

3  Diez.  Gram.  des  lang.  rom.  pág.  346  y  347. 
i    Veúse  la  nota  de  la  pág.  111, 
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sonido  indígena.  Ahora;  ¿pasó  del  euskara  al  castellano?  He 
aquí  una  pregunta  que  hoy  no  puede  hallar  cumplida  res- 
puesta por  falta  de  datos. 

La  segunda  y  es  también  gutural,  pero  mucho  más  sorda 
que  la  anterior.  Se  articula  aspirándola  ligeramente,  así  es 
que  constituye  la  transición  del  sonido  gutural  fuerte  á  la 
aspirada  li.  Este  sonido  lo  he  oido  en  muy  diversas  locali- 
dades del  país  que  posee  la  y  fuerte;  en  Arbizu,  en  Urdiain, 
en  Olazagutia,  en  Bera  (en  las  palabras  jaüna,  jaungoikoa), 
en  los  caseríos  inmediatos  á  San  Sebastián,  en  Zubieta,  La- 
sarte, Orio,  y  en  varios  pueblos  cercanos  á  Tolosa,  como 
Larraul,  Icasteguieta,  etc.  Suena  laj  sordamente  delante  de 
a  y  e,  sobre  todo  si  estas  forman  parte  de  la  sílaba  inicial 
de  la  palabra  y  la  precedente  termina  también  en  vocal. 

La  h  es  un  sonido  aspirado,  como  el  de  las  lenguas  ger- 
mánicas, algo  más  pronunciado,  del  que  se  escucha  en  la 
palabra  francesa  «honte»  (vergüenza).  Es  un  sonido  per- 
teneciente á  los  dialectos  de  Francia  y  que  tampoco  se 
conserva  en  los  dialectos  del  país  basco-español  que  lin- 
güísticamente pertenecen  á  Francia.  En  España  se  oye  en 
Zugarramurdi  y  en  Alquerdi,  barriada  de  Urdax.  Para  oirlo 
nuevamente  es  preciso  pasar  la  frontera.  Como  dice  muy  bien 
el  Príncipe  Bonaparte,  el  país,  mejor  que  el  dialecto,  deter- 
mina la  ausencia  ó  presencia  de  la  h.  El  dialecto  labortano 
es,  de  todos  los  dialectos  de  Francia,  el  que  en  más  parca 
cantidad  posee  la  aspiración.  San  Juan  de  Luz,  Ciboure, 
Urrugne,  Behobia,  Hendaya  y  Biriatou  carecen  de  él.  Co- 
mienza á  dejarse  oir  en  Ascain,  y  sobre  todo  en  Guethary 
y  Bidart.  Ese  sonido  afecta  una  tendencia  á  desaparecer, 
con  suma  lentitud,  del  labortano.  En  cambio,  el  suletino 
hace  grande  uso  de  la  aspirada.1 

L,  LL,  R,  i?,  M,  N,  Ñ. 

La  l  suena  como  la  l  castellana;  la  11  lo  mismo;  la  r  co- 
mo la  fuerte  castellana  inicial,  ó  la  doble  en  medio  de  dic- 


1     Bona.pa.rte.    Le  vcrbe  basque,  pág,  XV.  nota  0. 
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ción,  por  ejemplo  en  rosa,  carro,  rico,  torrente,  y  La  r  como 
su  análoga  castellana  en  caro,  verídico,  placentero* 

El  sonido  r  cuando  forma  parte  de  una  sílaba,  es  afecta- 
do por  la  consonante  que  la  sigue  ó  precede.  Si  esta  es  fuer- 
te, r  es  más  vibrante,  si  sorda,  más  apagada.  Por  ejemplo 
abre  (g)  «animal»  se  pronuncia  como  está  escrito,  pero  pri- 
ma (s)  «heredero»  suena  como  si  se  escribiese  prrimu.  Si  la 
b  no  fuese  continua,  comoenr^/v,  contracción  de  abeke,  si- 
no explosiva,  como  culambeo  (g)  «niebla»,  la  vibración  más 
sonora  se  verificaría  igualmente.  Esta  diferencia  de  matiz 
de  la  r,  se  observa  en  todos  sus  contactos  con  los  sonidos 
que  se  desdoblan  en  fuertes  y  suaves,  c  jmo  Je  y  g,  etc. 

La  m  es  un  sonido  labial  puro,  que  so  pronuncia  sin  nin- 
gún rastro  de  explosión,  aproximando  suavemente  los  la- 
bios y  sin  interrumpir  la  emisión  del  hálito.  Es  por  lo  tanto, 
un  sonido  continuo.  La  n  representa  dos  sonidos.  El  uno, 
más  generalizado,  es  meramente  dental,  como  el  de  la  n  de 
«villano»,  «hermano»,  «serrano»,  El  otro,  guturado,  es  debido 
á  la  inmediación  posterior  de  los  sonidos  guturales  y  aspirados 
Je,  g,  j,  h,  tal  como  se  oye  en  las  palabras  castellanas  tengo, 
brinco,  rango.  La  ñ  es  la  n  gutural,  modificada  por  la  apro- 
ximación de  la  lengua  al  paladar;  el  soplo  productor  del  so* 
nido  es  impelido  á  la  nariz,  por  lo  que  esta  consonante  tie- 
ne un  carácter  nasal  muy  pronunciado. 

F,  CH,  8,  Ts,  Z.  Tz,  J. 

L/es  un  sonido  denti-labial,  idéntico  al  representado 
por  la  misma  letra  en  castellano.  Es  común  sentir  de  los 
euskaristas  que  la  /  no  es  un  sonido  bascongado  originario. 
Pero  se  le  encuentra  en  los  libros  más  antiguos  impresosen 
bascuence,  y  particularmente  en  vocablos  tomados  de  las 
lenguas  románicas  y  del  latín.  Caso  raro;  algunos  neologis- 
mos que  en  su  forma  primitiva  carecían  de/,  al  pasar  al 
bascuence,  la  adoptaron,  trasformando  para  ello  la  consonan- 
te correspondiente.  Por  ejemplo  fkoga  de  proba  (prueba), 
ferde  de  verde,  foltsu  depztZso.1  El  Príncipe  Bonaparte  se 


1    Duvoisin.    De  la  formation  des  noms  dans  la  langue  basque  pág.  G. 
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slente  inclinado  á  admitir  que  no  siempre  la/  ha  perteneci- 
do albascuence,  pero  rechaza  la  especie  de  que  sea  reciente 
su  importación,  fundándose  en  que  se  encuentra  en  los  mo- 
numentos y  reliquias  más  antiguas  del  euskara,  y  en  que 
todos  sus  dialectos  lo  usan  frecuentemente,  tanto  en  pala- 
bras de  origen  indígena  como  extranjero. 1 
JF  El  sonido  palatal  ch  se  desdobla  en  des;  uno  fuerte,  idén- 
tico al  castellano  de  chato,  hinchar,  hacha,  y  otro  idéntico 
al  francés  de  chat  (gato),  cliarmant  (encantador).  En  la  ch 
española,  la  parte  anterior  de  la  lengua  se  adhiere  á  la  bó- 
veda del  paladar  y  se  separa  bruscamente,  luego;  en  la  ch 
francesa  la  adherencia  de  la  lengua  no  es  completa  y  el  há- 
lito, desde  el  fondo  de  la  garganta,  sale  al  exterior  deslizán- 
dose entre  el  paladar  y  la  lengua;  es,  por  lo  tanto,  un  ver- 
dadero sonido  soplante. 

El  sonido  s  es  triple;  uno,  propio  de  los  dialectos  basco- 
españoles,  mas  sibilante  qne  el  de  la  s  castellana;  otro  pro- 
pio de  los  dialectos  basco-franceses,  más  sibilante  aún  que 
la  s  basca  de  España,  y  que  frisa  casi  con  la  ch  francesa;  del 
tercero  hablaré  después. 

Ts  es  un  sonido  muy  característico  del  bascuenoe  y 
del  que  dá  una  grosera  idea  el  signo  que  lo  representa. 
Véase  que  es  un  sonido  sencillo  y  no  un  grupo  de  sonidos; 
es  decir,  que  no  está  compuesto  de  t-\-s,  sino  que  es  ts  to- 
do en  un  golpe.  A  falta  de  la  viva  voz,  no  me  parece  mala 
la  regla  práctica  de  pronunciación  queso  encuentra  en  Lar- 
dizábal.1  Dice  que  las  dos  letras  del  grupo  gráfico  deben 
pronunciarse  juntas,  hiriéndolas  como  parte  de  la  sílaba  si- 
guiente; u-tsa  «el  vacío»  y  no  ut-sa;  a-tso  «niuger  vieja»  y  no 
at-so;  o-TSA  «el  ruido»  y  no  ot-sa. 

La  z  es  un  sonido  semejante  á  la  llamada  s  dura  de  los 
Franceses,  y  que  se  aproxima  mucho  á  la  z  de  los  Andaluces. 
En  este  sonido  existen  varios  matices,  menos  difíciles  de 
ser  notados  por  el  oido,  que  explicados  por  la  pluma.  Algu- 
nas variedades  dialectales  tocan   en   las  fronteras    de   la  z 


1     Remarques,  eto.  pág.   07. 

1    Gramálica  Vascongada,  pág.  82. 
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castellana,  que  es  sonido  embarazoso  y  sin  gracia  (por  ejem- 
plo en  el  Baztán;)  otras  lo  dulcifican  extraordinariamente, 
con  virtiéndolo  en  un  sonido  mi  géneris  delicioso  al  oido  (por 
ejemplo,  en  la  costa  guipuzcoana  y  especialmente  en  Irán), 
y  otras  lo  acercan  tanto  á  la  s  castellana  (por  ejemplo,  en  la 
Merindad  de  Marquina  y  costa  de  Bizcaya),  que  los  escri- 
tores de  esa  región  lo  han  representado  con  la  s  y  no  con  la  z. 

En  la  misma  relación  que  la  ts  está  con  la  sy  se  encuentra 
la  tz  con  la  z.  Téngase  presente,  para  su  pronunciación  apro- 
ximada, la  regla  de  Lardizábal.  Dígase  o-tza  «el  frió»  y  no 
ot-za,  a-tzo  myen  y  no  at-zo.  El  tz  es  un  sonido  simple  co- 
mo el  ts. 

La  j  bizcaina,  sonido  propio  de  este  dialecto,  es  una  modi- 
ficación de  la  d}  la  cual  se  convierte  en  sonido  mojado  y  si- 
bilante.1 Se  la  encuentra  yá  en  Ondárroa  (primer  puerto 
de  Bizcaya,  siguiendo  la  costa  guipuzcoana)  y  continúa  por 
la  orilla  del  mar  hasta  Portugalete,  internándose  por  toda 
Bizcaya  puesto  que  en  Ochandiano  que  confina  con  Alaba, 
existe  también.2  Hay  otro  sonido  chuintante  sordo,  al- 
go mojado,  que  en  esta  circunstancia  únicamente  se  diferen- 
cia de  la  y  francesa;  es  propio  del  suletino. 


S,Z: 


El  tercer  sonido  de  la  s  pertenece  al  dialecto  suletino;  es 
muy  dulce  y  ocupa  un  lugar  intermedio  entre  la  z  y  la  j 
francesas.3 

El  dialecto  suletino  en  algunas  palabras  deja  oir  una  z 
igual  á  la  z  francesa  de  zele  (celo),  zero  (cero).  En  Echarri- 
Aranaz,  Lizarrabengoa,  Lizarraga,  Arbizu,  y  acaso  en  otras 
localidades,  existe  una  z  esporádica,  cuyo  sonido  se  apro- 
xima al  de  la  z  suave  italiana.  4 


1    Bonaparte.  Le  Verbe  basque.  Alphabet. 

2.  El  Príncipe  Bonaparte,  loe.  cit.,  pág.  :;0  nota  G,  señala  el  principio  de  la  j  bizcaina  en 
L i  xpicitio;  yo  la  he  oido  perfectamente  en  Ondárroa  en  las  palabras  adijo  «adiós»,  beqija  <<el 
ojo»,  bizija  «ia  vida»  y  algunas  otras.  Acaso  este  sonido  sea  de  reciente  importación  á  Onclarroa. 

3.  Bonaparte.  Le  Verbc  basq  je.  Alpbabct. 

1.    Bonaparte.  Le  Verbe  basque.  Alpbabet  y  nota  2  de  la  pág.  12. 
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La  y  representa  un  sonido  doble;  el  primero  puede  ser 
fuerte  ó  suave.  El  fuerte  es  propio  de  la  y  eufónica  que  mu- 
chas variedades  del  bascuence  introducen  entre  el  artículo 
a  y  la  i  final  de  una  palabra.  Por  ejemplo,  de  mendi  «monte» 
mendiga  «el  monte»;  de  aundi  «grande»,  aundi¿/a  «el  grande»; 
de  erri  «pueblo»  erri//a  «el  pueblo».  Esta  dureza  de  la  y  se 
debe  á  que  la  emisión  del  sonido  parece  experimentar  una 
muy  ligerísima  pausa  al  llegar  á  la  ¿,  por  efecto  de  que  no 
se  establece  ligadura  entre  dicha  letra  y  la  siguiente  y.  Así 
es  que  al  proseguir  la  fonación,  el  esfuerzo  que  requiere  re- 
cae sobre  la  y,  como  en  una  nota  sbacatbo.  L  i  y  es,  aun  en 
este  caso,  un  sonido  dulce  y  que  comunica  especial  gracejo 
al  habla  de  ciertas  localidades  (por  ejemplo,  Irún.) 

El  sonido  suave  de  la  y  se  escucha  en  todos  aquellos 
casos  en  que  lo  encontramos  ocupando  el  lugar  de  la  j  gui- 
puzcoana  ó  el  que  le  corresponde  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción de  la  palabra. 

El  segundo  sonido  de  la  y  se  halla  en  el  sub -dialecto 
roncales;  es  una  consonante  derivada  de  la  i  nasal,  de  valor 
intermediario  entre  la  h  y  la  y\  es  decir  que  es  una  nasal 
gutural  mojada.1 

C— Sonidos  compuestos.  (A  Mi,  Ih,  nh,ñh,  ph,  rh, 

\       rhr,  lil  y  th. 

Estos  sonidos  corresponden  á  sus  simples,  de  los  que  se 
diferencian  nada  más  que  en  la  aspiración  con  que  se  pronun- 
cian. Como  que  no  liay  fusión  entre  los  dos  elementos  que 
les  componen,  ni  tampoco  puede  prolongarse  su  sonido  sin 
que  deje  de  oirse  el  primer  componente  del  grupo,  estos  so- 
nidos no  pueden  denominarse  con  propiedad  sino  dobles  ó 
compuestos.  Son  mucho  más  frecuentes  en  los  dialectos 
del  territorio  basco-francos. 


1    lionaparte.  Le  Verbe  basque.  Alphabet. 
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El  insigne  Axúlar  en  el  prólogo  de  la  obra  maestra  de 
la  literatura  euskara  antigua  y  moderna,  al  referirse  á  la 
ortografía   bascongada'  decía   lo   siguiente:    bada   eskiuiba- 

TZEAZ  DENAZ  LEZAN  CATEAN  ERE  EZ  NAIZ  EGITEKO  GABE;  ZEREN 
BADA  HUNETAN  ERE    DIFFERENTZIA.  BATAK  ESKIRIBATZEN  DU    clie- 

hero,  bertzeak  gehero;   batak  chedea,  bertzeak  gedea;   ba- 

TAK  ichiliC,  BERTZEAK,  igilic,  BATAK  lílchoCL,  BERTZEAK,  l(tj<xl, 
BATAK  Choilj  BERTZEAK  joÜ;  BATAK  kecko,  BERTZEAK  kejo;  BA- 
TAK chuchen,  bertzeak  jugen.  eta   hunela   bada   bertzerik 

ERE  ZEMBAIT  HITZ,  BATAK  ETA  BERTZEAK,  NORK  BERE  HERRIKO  EDO 
ERRESUMAKO     ARAUAZ     DIFFERENTKI      ESKIRIBATZEN     BAITITUZTE.1 

Las  quejas  que  el  escritor  nabarro  profería  en  pleno  si- 
glo xvn,  no  hubiera  dejado  de  exhalarlas,  aunque  su  vida  se 
hubiese  prolongado  hasta  muy  cerca  de  nuestros  días.  En 
materia  de  ortografía  euskara,  ha  reinado  durante  mucho 
tiempo,  la  más  completa  anarquía;  lo  menos  que  cada  escri- 
tor practicaba  era  trasladar  al  bascuence  las  reglas  ortográ- 
ficas corrientes  en  la  nacionalidad  á  que  su  Reino  ó  provin- 
cia pertenecía.  Así  veíase  escrito  houra  y  ura  «agua»,  gui- 
zon  y  gicon  «hombre»,  sqüa  y  escca  «la  mano»,  gnavar,  na- 
var  y  nabar  «abigarrado»,  exe,  eche  «casa»,  etc.  Y  la  confu- 
sión subía  de  punto,  cuando  los  escritores  pretendían  repre- 
sentar gráficamente  todos  los  sonidos  del  euskara,  que  en- 
tonces ya  los  límites  eran  los  que  cada  imaginación  tenía  á 
bien  señalarse,  dando  por  resultado,  que  como  ningún  es- 
critor hacía  escuela  ,  un  mismo  sonido  se  trascribiera  de 
tres  ó  cuatro  modos  diferentes. 

La  reforma  ha  venido  iniciada,  justo  es  confesarlo,  por 
los  escritores  franceses,  bascos  y  bascófilos.  El  Príncipe  Bo- 
naparte,  después  de  mejorarla,  ha  contribuido  mucho,   con 


1.  Geroko  gero,  pág.  xxi.  ed.  de  1864:  Bayona.— «Yaun  para  unificar  la  ortografía  no  he  de- 
jado de  tener  que  hacer,  porque  también  cu  esto  hay  sus  diferencias.  Uno  escribe  cheiiero 
y  otro  gehebo;  uno  chedea  y  otro  gedea;  uno  ichtIíIK,  otro  igilik;  uno  laciíoa,  otro  lajoa; 
uno  CHOIE.  otro  joil;  uno  kecho,  otro  kejo;  uno  cjicchen,  otro  jugen.  Y  de  esta  suerte  hay 
también  otras  muchas  palabras  que  cada  cual  escribe  diversamente,  según  la  usanza  de  su 
pueblo  y  reino».  (Trad.  lib.) 


sus  hermosos  trabajos  á  generalizarla  y  aclimatarla.  En  Es- 
paña el  primero  que  llamó  la  atención  acerca  de  este  impor- 
tante punto,  fué  mi  respetable,  sabio  y  modesto  amigo  Mon- 
sieur  Duvoisin,  que  escribió  un  artículo  con  este  objeto  en 
la  Revista  Eushara  (de  Pamplona),  invitando  á  los  escri- 
tores basco-españoles  á  seguir  los  pasor-  do  sus  hermanos 
los  basco-franceses.  El  famoso  Aizq;  íbel,  en  su  Diccionario 
basco-español,  escrito  hace  ya  bastantes  años,  adoptó  de  lle- 
no el  racional  sistema  ortográfico  moderno;  por  lo  tanto, 
la  actual  reforma,  que  ha  sido  criticada  por  muchos  apega- 
dos á  los  antiguos  y  viciosos  usos,  no  carece  de  respetables 
precedentes  en  este   lado  de  los  Pirineos. 

El  principio  en  que  yo  fundo  mi  trascripsión,  hoy  adop- 
tada, con  ligeras  variantes,  por  la  mayoría  de  los  modernos 
escritores,  es  el  que  informa  á  toda  ortografía  meramente 
fonótica;  no  dar  á  un  solo  sonido  dos  signos  gráficos  y  recha- 
zar los  caracteres  mudos.  El  principio  fonético  de  mi  tras- 
cripción no  es,  con  todo,  absoluto;  para  esto  sería  indispen- 
sable multiplicar  los  signos  gráficos.  El  Príncipe  Bonaparte, 
en  su  Verbo  bascongaclo  y  en  varios  de  los  textos  por  él  da- 
dos á  luz,  lo  llevó  hasta  sus  últimas  consecuencias,  indivi- 
dualizando gráficamente  cada  sonido,  pero  el  Príncipe  pro- 
seguía un  fin  científico  que  tiene  muchas  más  exigencias 
que  la  práctica  diaria  y  corriente  de  la  literatura  privada  y 
pública,  y  disponía  de  medios  materiales  de  que  no  todas  las 
imprentas  pueden  disponer.  Como  observa  oportunamente 
Mr.  Van  Eys,1  los  Italianos  no  emplean  dos  signos  diversos, 
uno  para  la  z  fuerte  y  otro  para  la  z  dulce,  ni  los  franceses 
escriben  de  dos  maneras  la  e  en  la  palabra  verifé,  aunque  la 
segunda  tiene  un  s  mido  abierto  y  la  primera  uno  cerrado. 
Y  lo  propio  sucede  en  otros  idiomas  igualmente  cultos.  Así 
es  que  por  donde  pasan  ellos,  bien  podemos  seguir  nosotros. 
Mas  en  cuanto  á  la  confusión  de  trascribir  con  diversos  sig- 
nos un  mismo  sonido,  quede  para  siempre  desterrado. 

Las  letras  que   pueden    representar   los  sonidos  de  la 
lengua  euskara ,  son  las  siguientes:  a;  b,  ch,  d,  /,  g}  //,  /,./, 

i    Dictionnaire  basque  frailáis,  pág.  xxi. 
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Jc,  l,  l!,  vi,  n,  ñ,  o,  p,  r,  /•,  t,  í,  ts,  u,  //,  y,  z  y  tz.  Eespeoto  de  la 
mayoría  do  ellos  nada  hay  que  advertir,  pues  valen  las  re- 
glas do  la  ortografía  castellana,  y  sobro  todo,  el  oido  indica 
cuando  deben  de  usarse. 

Desde  luego  se  notará  que  del  alfabeto  anterior  faltan 
varias  letras  que  figuran  en  el  castellano.  En  primor  lugar 
he  tachado  la  c,  porque  ese  sonido  no  existe  en  baseuence. 
Sin  embargo,  los  escritores  del  país  la  empleaban  en  lugar 
de  la  z,  en  los  casos  en  que  con  arreglo  á  los  preceptos  orto- 
gráficos castellanos  se  usa  dicha  letra  con  sonido  idéntico 
al  do  la  z,  es  decir,  delante  de  la  e  y  de  la  i;  por  ejemplo: 
cielo  y  cena.  Así  es  que  vemos  escritas  con  c  en  los  escrito- 
res euskaros  muchas  voces,  como  cekua,  gucja,  ceeabillen, 
etc.,  que  deben  escribirse  con  z.  Yo  no  conservo  la  c,  más 
que  en  el  grupo  ch  y  así  desaparece  la  redundancia  que  se 
nota  en  la  ortografía  castellana  de  usar  dos  letras  para  el 
mismo  sonido,  como  se  ve  en  las  palabras  cielo  y  hechizo. 
En  el  propio  defecto  incurrían  los  escritores  euskaros  que 
después  de  haber  escrito  con  c  las  palabras  arriba  citadas, 
usaban  ele  la  z  en  otras  como  zuen,  bezela,  emazte,  etc., 
sin  más  reglas  que  el  capricho  ó  las  tomadas  de  la  ortogra- 
fía castellana. 

La  ch  en  mi  trascripción  representará  el  sonido  de  la 
chuintante  fuerte  y  el  de  la  suave,  el  de  la  ch  española  do 
«charanga))  y  el  de  la  ch  francesa  de  «chato.  Los  escritores 
basco-franceses  suelen  destinguir  ambos  sonidos,  trascri- 
biendo con  tch  la  fuerte  y  con  ch  la  suave;  por  ejemplo: 
etohe  «casa»,  hechuh  «hueso».  Sin  negar  las  ventajas  prácti- 
cas que  este  modo  de  escribir  pueda  traer  consigo,  no  lo 
admito,  porque  la  t  es  un  mero  signo  diferenciador  que  ca- 
rece de  representación  fónica  y  hay  que  eliminar  los  carac- 
teres mudos.  Si  se  quiere  diferenciar  ambos  sonidos  de  la 
ch,  es  preferible  adoptar  cualquier  otro  signo;  el  del  Prínci- 
pe Bonaparte,  una  ch  con  tilde. 

La  g  se  usará  para  marcar  los  sonidos  palatal  y  gutural 
de  la  muda  suave,  reservando  la  j  para  la  aspirada  gutural 
continua.  Este  signo  dará  lugar  á  las  combinaciones  ga,  ge, 
gi,  gOj  giij  sin  que  sea  necesaria  la  u  muda  que  en  castella- 


no  se  introduce  á  fin  de  ablandar  el  sonido  de  la  g  delante 
de  e  é  ¿,1o  cual  permite  escribir  con  notable  inconsecuencia 
gente,  gigante,  pasaje,  gorjeo,  guijarro,  guerrero.  Por  lo  tan- 
to se  escribirá  gizon,  egin,  y  no  güizon,  eguin;  jende  y  no 
gende,  como  antes. 

La  li  en  los  dialectos  españoles  carece  de  representación 
fónica,  pero  sirve  para  distinguir  ciertas  palabras  liom oto- 
ñas; por  ejemplo;  hura  «aquel»,  de  dba  «agua».' 

La  Tí  en  mi  trascripción  sustituye  á  dos  letras  castella- 
nas, que  son  la  c  y  la  q,  empleadas  para  representar  un  solo 
sonido  gutural  fuerte  de  la  muda,  por  ejemplo:  en  querido  y 
caramba.  Siempre  que  en  un  vocablo  euskaro  aparezca  di- 
cho sonido,  se  representará  con  la  l-,  escribiendo,  por  ejem- 
plo: KENDU,  GAIZTAKERIA,   KATU,    JAINKOAK,    etc.,    y  110  0UENDU, 

gaiztaquema,  catu,  jaincoac  como  ha  venido  practicándose 
por  muchos  hasta  ahora. 

La  r  queda  dedicada  á  representar  el  sonido  de  la  vi- 
brante lengual  suave,  idéntico  á  la  r  castellana  de  caro,  que- 
rielo  y  la  r  el  de  la  fuerte,  según  se  oye  en  rizo,  rosa,  carro- 
za. La  variedad  que  la  ortografía  castellana  atribuye  á  la  r 
que  sola  suena  fuerte  á  principio  de  dicción,  ó  en  medio  de 
ella  si  la  palabra  es  compuesta  y  ya  no  suena  así  en  los  de- 
más casos,  de  no  venir  redoblada  (rr),  queda  sin  aplicación 
en  bascuence  una  vez  adoptado  el  signo  /'. 

Así  mismo,  no  hay  que  echar  mano  para  nada  de  la  v 
que  en  la  ortografía  del  castellano  representa  un  sonido 
desusado  hoy,  el  de  la  denti-labial  suave,  ó  inedia/,  que  el 
francos  posee.  Dicho  sonido  no  existió  ni  ha  existido  nunca 
en  bascuence1  y  su  representación  gráfica  huelga  totalmen- 
te. Por  lo  tanto,  se  escribirá  correctamente  eciieberuu  la 
casa  nueva»,  illun  vcarhran  «en  el  anooh  >cer»,  ueuotu  «oalen- 


1  Supuesta  Laoriundez  euskara  de  vasco,  vascón,  Álava,  Navarra.  Vi7ciyn,  es  un  contrasen- 
tido escribirlos  con  v  en  castellano,  cuya  ortografía  presume  de  etimológica;  por  eso  yo  los  es- 
cribo y  escribiré  con  b,  basco,  b'sccn,  Alaba,  Nabarra, Bizcaya,  mientras  no  se  me  prueba  que  son 
palabras  de  origen  latino,  románico  6  de  cuelquier  otro  idioma  cu  posof  ion  <l<>  v.  Los  antiguos 
del  país  un  asaban  de  La  v  sin..  He  La  l>.  aun  al  escril  ir  I  i  palabra  Natán  a  que  pa- 
rece chocar  más,  escrita  de  este  últira odo.  Dos  fra  nceseí   han  ¡-icio,  en  partí  petuo- 

bos  con  la  etimología,  escribiendo  bízcate   basque,  pero  pecan  contra  la  consecuencia  < 
biendo,  á  La  vez,  valcon,  navarre,  etc.     La  oxitrpación  nombre  que  sea   bas- 

congado  de  origen  j  'lo   aso,  debe  do  ser  completa;   nada    de  vera    veroisí,  verrtz,  cenarve, 

OLA  VE,   ARROYA  VE,    WÜNIVE,  VEA-MURGIA,  BÍUO  BERA,  ÉeROIZ,  BERR1Z,  CENARBE,  OLABE,  etc. 
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tar»  y  nunca  jamás  en  adelanto  Echeverría,  illunavarrean 
verotüj  etc. 

La  x  tampoco  es  necesaria;  antiguamente  era  usada  con 
mucha  variedad,  en  sustitución  de  la  ch,  tzy  ts. 

El  sistema  ortográfico  expuesto  ha  reunido  numerosos 
adeptos  en  el  país  basco- español  y  es  de  esperar  que  antes 
de  mucho  tiempo,  todos  los  libros  que  se  impriman  se 
atemperarán  á  él. 

III. 

(i.) 

La  fonética  es  la  parte  de  la  Gramática  que  estudia  los 
sonidos  de  una  lengua,  y  sus  modificaciones  y  trasforina- 
ciones.  El  teclado  fónico  varía  en  las  diversas  lenguas;  unas, 
por  ejemplo,  no  admiten  la  agrupación  de  vocales,  otras  re- 
chazan la  de  las  consonantes;  las  de  aquí  carecen  de  ciertos 
sonidos  sibilantes,  las  de  allá  de  otros  guturales.  Una  esté- 
tica inconsciente  preside  á  la  distribución  de  los  sonidos 
en  cada  idioma  particular,  produciendo  combinaciones  ca- 
racterísticas y  propias;  así  es  que  cuando  una  lengua  se  apro- 
pia una  palabra  de  otra,  modifica  los  elementos  fonéticos 
de  que  se  compone  para  ponerlos  de  acuerdo  con  los  que 
ella  misma  usa.  La  asimilación  de  alimentos  en  los  orga- 
nismos, únicamente  se  verifica  mediante  una  serie  de  tras- 
formaciones.  La  palabra  francesa  hautbois,  se  ha  convertido 
en  la  castellana  oboe;  la  palabra castellana  hacanea,  en  haque- 
née;  la  palabra  italiana  fantaccino,  en  la  francesa,  fantassin; 
la  palabra  castellana  comadre,  en  la  euskara  komai;  la  lati- 
na albas,  en  la  euskara  apaiz,  etc.  Es  decir,  que  la  estática 
y  la  dinámica  de  los  sonidos  de  un  idioma  están  sujetas  á 
reglas  y  principios;  estos  constituyen  el  sistema  fonético 
del  mismo. 

Desde  luego  se  comprende  la  importancia  que  esta  par- 
te de  la  gramática  tiene.  Mr.  Breal  en  su  Introducción  al 
segundo  tomo  de  la  Gramática  comjjarrda  de  las  lenguas 
indo-eitrojieas  de  Bopp,  dice  perfectamente:  «Las  reglas  de 


'        -70- 

fonética  se  harán  más  necesarias  aún  en  el  estudio  his- 
tórico de  una  lengua,  si  esta,  en  vez  de  haber  llegado  hasta 
nosotros  bajo  una  forma  única,  como  ha  sucedido  con  el  la- 
tín, está  representada  por  diferentes  dialectos....  Que  el 
gramático  franquee  los  límites  de  un  corto  período  de  tiem- 
po, ó  que  extienda  su  vista  más  allá  de  un  cierto  dialecto,  y 
enseguida  se  verá  arrastrado  al  estudio  de  las  leyes  fónicas». 
La  fonética  se  funda  en  la  observación  y  en  la  experien- 
cia; recoge  hechos,  los  compara,  los  clasifica,  deduce  de  ellos 
leyes  y  las  aplica  á  un  número  creciente  de  casos,  obte- 
niendo de  esta  manera  la  confirmación  de  los  resultados 
obtenidos.  La  fonética  es  el  inapreciable  instrumento  que 
permite  establecer  el  parentesco  de  las  lenguas,  y  recons- 
truir sus  formas  primitivas.1  Según  dice  el  mismo  Mr.  Breal 
<»la  fonética  nos  permite  aproximir  lo  que  en  apariencia  es 
distinto,  de  igual  manera  que  nos  obliga  á  separar  lo  que 
á  primera  vista  parece  idéntico.  Guiada  por  ella,  la  etimo- 
logía no  esta  ya  obligada  á  confiar  en  analogías  falaces  de 
sonido  ó  significado.» 

En  esa  clase  de  investigaciones  históricas  en  que  no  S3 
dispone  de  más  medio  que  del  idioma  del  pueblo  ó  raza  que 
se  estudia,  porque  los  demás  documentos,  si  acaso  existie- 
ron alguna  vez,  se  perdieron  para  siempre  en  el  trascurso 
de  los  tiempos,  la   utilidad  de  la  fonética  es  innegable.  To- 

esas  polémicas,  tan  apasionadas,  á  veces,  á  que  dieron, 
origen,  sobre  todo  en  estos  últimos  tiempos,  las  etimologías 
euskaro-ibéricas  de  Hurnboldt ,  polémicas  que  engendraron 
audaces  y  livianas  negaciones ,  proclamadas  en  nombre  de 
la  ciencia  moderna  y  positiva,  por  los  que  quieren  hacer  de 
los  Bascos  una  tribu  pirenaica  «sin  originalidad  social,  sin 
nacionalidad  política»,  (!)  sin  antepasados  históricos,  aislada-, 
solitaria,  arrastrada  por  las  aguas  de  las  civilizaciones  ex- 
tranjeras, como  los  troncos  de  árbol  por  los  ríos  de  las  mon- 
tañas, no  recibirán  una  solución  inapelable,  mientras  no  se 
funden  los  argumentos  en  la   fonética  euskara,  cuidadosa- 


i     Vi',  e  Whitney,  La  Vicdu  lancjagc.  p¿g.  62 
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mente  estudiada  en  los  dialectos,  sub-dialectos  y  varieda- 
des del  bascuence.1 

Todas  las  alteraciones  fonéticas  que  puede  sufrir  una 
palabra  están  reducidas,  en  suma,  á  suprimir,  intercalar  y 
permutar  sonidos.  En  el  euskara,  estudiaremos,  pues,  los 
fenómenos  siguientes: 

Permutación  de  vocales. 

Elisión  de  vocales. 

Permutación  de  consonantes. 

Elisión  de  consonantes. 

Letras  de  ligadura  (intercalación  de  vocales). 

Letras  epentéticas  (intercalación  de  vocales  y  conso- 
nantes. 

Letras  eufónicas  (intercalación  de  consonantes.) 

Contracciones  (elisión  de  vocales  y  consonantes). 

Convergencia  de  alteraciones  fonéticas. 

(n.) 

Es  imposible  formular  hoy  todas  las  leyes  fonéticas  de 
la  lengua  euskara  y  aún  acaso,  pretender  que  las  que  se  for- 
mulen obtengan  la  nota  de  irrevocables  y  definitivas.  Algu- 
nos dialectos  y  sub-dialectos  son  poco  conocidos,  y  sucede 
amenudo,  que  lo  que  parece  regla  general  estudiando  dos  ó 
tres  de  ellos,  queda  reducido  casi  á  excepción  después  de 
examinados  los  demás. 

La  mayor  parte  de  las  leyes  fonéticas  se  cumplen  con 
más  regularidad  en  el  lenguaje  vulgar  que  en  el  literario, 
pues  éste  propende  á  conservar  la  forma  original  y  etimoló- 
gica de  las  palabras.  Así,  por  ejemplo,  el  guipuzcoano  lite- 
rario escribirá  mait^a  «el  querido»,  mientras  que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  de  Guipúzcoa  se  oirá  pronunciar, 
vulgar  y  corrientemente,   maitz'a.  Como  que  la  forma  inde- 


1.  El  Sr.  Tubiuo  es  un  buen  ejemplo  de  lo  que  afirmo  en  el  texto.  En  su  curioso  folleto 
titulado  «Los  aborígenes  ibéricos,  ó  ios  bereberes  en  la  Península»,  pág.  150  y  siguientes  combate, 
siguiendo  ¡i  Mr,  Van  Eys,  según  dice,  algunas  de  las  etimologías  cuskaro-ibéricas  de  Humboldt. 
Dj  babor  conocido  la  fonética  euskara  el  Sr.  Tubino  no  bubiese  negado,  por  ejemplo,  la  per- 
mutación do  r  en  I  y  por  tanto,  la  probable  filiación  bascongada  de  los  nombres  geográficos 
antiguos  de  España,  hia  Fíavia,  Urium,  Uüa,  llia,  Harcurís,  lligor,  llíberis,  etc. 
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flaicla  de  este  adjetivo  es  mait/?  «querido»,  es  indudable  que 
la  forma  pura  y  correcta,  etimológicamente  hablando,  es 
miitía;  pero  el  pueblo  obedece,  al  realizar  esa  trasforma- 
ción,  al  influjo  de  la  ley  de  la  armonía  de  las  vocales,  la 
cual,  como  toda  ley  fonética,  es  una  fuerza  espontánea  que 
obra  sobre  el  idioma,  trasformándolo  á  la  larga,  sobre  todo, 
si  no  hay  literatura  que  fije  y  conserve  las  formas  primiti- 
vas. Así  es  que,  las  leyes  fonéticas  generales  del  euskara, 
solamente  se  conocerán  el  día  en  que  después  de  reunidas 
las  foimas  literarias  tengamos  las  que  les  corresponden  en 
el  lenguaje  vulgar. 

Las  letras  terminativas  de  las  palabras  bascongadas  son 
diez  y  seis;  las  vocales  a,  e,  i,  o,  u  y  ü  y  las  consonantes 
ch,  /,  n,  r,  s,  t,  ts,  tz  y  z,  y  la  sem i-vocal  y. 

Las  palabras  puramente  euskaras  no  comienzan  con  r; 
en  las  tomadas  de  otras  lenguas  se  introduce  una  e  ó  a  pros- 
tética. Por  ejemplo  <?rege  «rey»,  ^regina  «reina»,  «razoya 
«razón».  El  roncales,  no  obstante,  se  abstiene  de  la  prosté- 
tica en  las  palabras  de  origen  románico.  Se  debe  esto,  sin 
duda,  á  la  influencia  del  castellano,  con  el  cual  se  halla  en 
contacto  inmediato  el  roncales. 

La  lengua  euskara  en  su  origen,  ó  por  mejor  decir,  en 
época  relativamente  antigua,  debía  de  tener  marcada  repug- 
nancia á  las  consonantes  dobles  iniciales.  El  latín  eiiux  pro- 
dujo el  euskaro  kwbutze  «chuz»;  el  castellano  cristiano,  el 
euskaro  g¿ristino.  Hoy,  efecto,  sin  duda,  del  mayor  comercio 
de  la  vida,  la  repugnancia  señalada  ha  disminuido  en  la 
misma  proporción  en  que  ha  aumentado  la  costumbre  de 
los  oidos  bascongados  de  percibir  esa  clase  de  sonidos.  Así, 
por  ejemplo,  los  bascos  del  día,  de  la  palabra  castellana 
fraile  han  formado  la  euskara  pralle;  en  tiempos  pasados 
la  forma  más  correcta  hubiese  sido  iymíalle. 

El  euskara  es,  en  general,  opuesto  al  hiato,  ó  sea,  al 
choque  de  vocales.  Y  digo,  en  general,  porque  algunos  dia- 
lectos, especialmente  el  bizcaino,  lo  admiten  sin  dificultad. 
Pero  los  demás  recurren  en  muchos  casos,  para  evitarlo,  á 
Ja  interposición  de  letras  eufónicas,  y  en  los  restantes  á  la 
elisión  de  una  de  las  vocales. 


La  comparación  del  léxico  de  los  diferentes  dialectos 
permite  asegurar  que  el  hiato  es  debido  á  la  supresión  de 
una  consonante,  y  que  el  bascaence  en  sus  formas  puras  ó 
primitivas  rechaza  el  choque  de  vocales.  Por  eso,  al  lado  de 
la  forma  hiatada,  que  es  una  forma  degenerada,  se  encuen- 
tra, muy  amenudo,  en  otro  dialecto  ó  variedad,  la  forma 
primitiva,  sin  hiato.  Las  consonantes  cuya  desaparición  pro- 
duce más  frecuentemente  el  hiato  son;  la  h  y  la  r.  Véase, 
en  prueba  de  ello,  los  siguientes  ejemplos.  Formas  puras 
zkhkB  (1)  «viejo»,  na/¿as  (1),  «mezcla,  confusión»,  le/¿engo  (1) 
«de  antes»,  me//e  «delgado»,  a^abeea  (1)  «según»,  BArATZURi 
(g)  «ajo»,  ikwatu  (g)  «temblar».  Formas  alteradas;  zaar  (b), 

NAAS  (b),  LEENGO  (b),  MEE  (b) ,  AABERA  (s),  BAACHUEI  (s), 

ikaatu  (b).  El  hiato  que  en  el  dialecto  guipuzcoano  resulta- 
ría de  la  desaparición  de  la  //,  se  evita  elidiendo  una  de  las 
vocales.  Por  ejemplo  zar,  ñas,  me,  etc. 

El  euskara  no  admite  grupos  de  consonantes  formando 
una  misma  sílaba,  cuando  ésta  resulta  de  la  aglutinación 
de  un  sufijo  al  nombre.  Por  eso  no  dice  batk  (forma  activa 
indefinida  de  bat  «uno»),  ni  lank  (activo  indefinido  de  lan 
«trabajo»),  ni  zeink  (forma  activa  de  zein  «cual»),  sino  bat<?k, 
LAN6K,  ZEIN6K,  con  e  de  ligadura. 

Pero  esto  de  ninguna  manera  quiere  decir  que  pueda 
admitirse  sin  grandes  restricciones  lo  que  Mr.  Vinson  afir- 
ma respecto  á  una  supuesta  repugnancia  del  euskara  al 
agrupamiento  de  consonantes.  «Todo  lo  que  se  conoce  de 
bascuence  antiguo  y  moderno  presenta  muy  amenudo  (sin 
hablar  de  rtz,  rtz,  st,  etc.,  en  los  monosílabos  intz,  ortz, 
bost»  rocío,  «diente»,  «cinco»),  grupos  tales  como  br,  pr,  gr, 
Zr,  y  aun  zr,  shr,  tsr,  chr,  nr  en  ciertos  dialectos,  que  no 
pueden  haber  tomado  los  cinco  últimos  ni  al  español,  ni  al 
gascón,  ni  al  francés.1  El  verbo  salacenco  y  el  roncales  nos 
proporcionan  numerosas  flexiones  para  ejemplo;  zra,  dra, 
zradie,  zrei,  ztiua,  tzu,  tzei,  tzayan,  drohe,  drohezu,  droJcek, 
nrokezu,  nroJce,  nrolcezei,  zrozhe,  ztie,  ztei,  zrozkei,  etc.  Igual- 
mente carece  del  carácter  de  general  la  regla   de  fonética 


1    Remarques,  etc.,  pAgs,  6  y  7, 
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eüskara  que  el  mismo  Mr.  Vinson  formula,  diciendo  que 
z~\-z  se  trasforma  en  tz.  Las  frases  ez  zabaldu,  haz  zaza  y 
otras  muchas  que  pudieran  citarse,  restringen  considerable- 
mente el  alcance  del  principio  sentado  por  Mr.  Vinson.2 
Más  adelante,  al  ocuparnos  de  las  formas  negativas  de  las 
flexiones  verbales,  nos  ocuparemos  en  esto. 

Una  consonante  fuerte  colocada  al  final  de  una  pala- 
bra, al  tropezar  con  una  consonante  suave  que  sea  inicial 
de  la  palabra  siguiente  se  elide,  tornándose  dura  la  suave. 
Esta  regla ,  aunque  ele  frecuente  aplicación,  no  es  tampoco 
obligatoria  en  absoluto.  Por  ejemplo  ona&era  «somos  los 
buenos»,  en  vez  de  onaZ;  <?era;  echera7¿'azin  «vamos  á  casa», 
en  vez  de  echera¿  ^azin. 

Las  dos  explosivas  fuertes  h  y  t  no  se  siguen  nunca.  Su 
choque  se  evita  mediante  la  elisión  ó  las  letras  de  ligadura. 
Así,  por  ejemplo,  báldele  «compañero»,  de  bat-Hcle. 

La  z  cambia  amerindo  la  z  subsiguiente  en  t.  Por  ejem- 
plo, etzuen  «no  lo  tenía»,  en  vez  de  ez  ~|-  zuen;  etzera  «no 
eres»,  en  vez  de  ez -\- zera\  etzan  «no  era»,  en  vez  de 
ez  -j-  zan. 

La  z  endurece  normalmente  á  la  d  y  g  que  le  si- 
guen en  una  palabra  distinta,  cuando  la  tendencia,  marca- 
dísima á  la  contracción,  del  lenguaje  hablado  ,  hace  de 
ambas  una  sola.  Por  ejemplo  ez/u  «no  lo  tiene»,  en  vez  de 
ez  du;  JANEz/tERO  «después  de  comer»,  en  vez  de  janez  ¿7ER0; 
ez¿ezaket  «no  lo  puedo»,  en  vez  de  ez  íZezaket. 

Mr.  Van  Eys  en  la  introducción  á  su  Diccionario  basco- 
francés  primero,  y  en  su  Gramática  comparada,  pág.  51, 
después,  tomando  pié,  sin  duda,  del  hecho  fonético  de  que 
los  nombres  verbales  guipuzcoanos  terminados  en  n,  al  re- 
cibir el  sufijo  local  lo,  con  el  que  se  forma  el  futuro  de  la 
conjugación  perifrástica,  lo  cambian  en  go,  estableció  como 
regla  general  y  absoluta  del  euskara ,  que  n  y  h  no  pueden 
seguirse,  y  que  por  lo  tanto,  la  n  obliga  siempre  á  la  permu- 
tación de  k  en  g.  Verdad  es  que  este  fenómeno  tiene  lugar 
en  varios  casos  en  el  dialecto  guipuzcoano  y  en  otros,  pero 


2    Booaparte,  Remarque?,  ote,  pág 
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no  es  menos  cierto,  también,  que  en  ninguno  de I03  dialectos 
se  aplica  la  regla  de  una  manera  absoluta,  ni  mucho  me- 
nos, y  que  por  lo  tanto  no  puede  cuadrarle  el  calificativo 

do  regla  general.  Lo  que  sí  tiene  carácter  más  universal  es 
que  n-Jc  no  pueden  formar  parte  de  una  misma  sílaba,  exi- 
giendo su  contacto  letras  de  ligadura.  El  Príncipe  Bona- 
parfce  en  su  Verbo  bascongado  nos  ha  dado  á  conocer  el  he- 
cho de  que  en  Puente  la  Reina  (N abarra),  se  formaba  el  fu- 
turo en  Z'o,  aunque  el  nombre  verbal  terminase  en  n.  Por 
ejemplo  de  jan  «comer»,  janA'o  y  no  j&jzgo;  de  eman  «dar», 
eman&o  y  no  eman#o  como  en  el  dialecto  guipuzcoano.  La 
compatibilidad  de  n  y  Je  es  un  hecho  que  no  admite  dudas. 
Así  lo  prueban  los  siguientes  ejemplos:  hun/vítü  (bn)  «to- 
car»; herrun7¿a  (1)  «rango,  orden»;  saunZ'e  (b)  «ladrido»;  tin&o 
(l)  «comprimido»;  egün&a  (bn)  «día  por  día»;  eten/jor  (bn) 
«rompible»;  kurrin&a  (bn)  «gruñido  del  cerdo»;  chenca  (bn) 
«mil  humor»;  kabr\ná'a  (i)  «chirrido»;  kon&or  (1)  «jorobado»; 
labeinZ/eíu  (g)  «seducción»;  lan&ide  (1)  «compañero»;  min&or 
(!)  «amargamente»;  ohoin&eri  (1)  «latrocinio»;  saminZiro  (g) 
«amargamente»;  soinka  (bn)  «á  espaldas»;  tanka  (bn)  «ruido 
del  choque  de  dos  cuerpos  duros»;  teenkatü  (bn)  «romper»; 
trinxo  (bn)  «espeso»;  zanko  (g)  «pantorrilla»;  zinka  (bn)  «gri- 
to de  alegría»;  zinkuri  (bn)  «murmullo  quejumbroso»;  arinki 
(1)  «ligeramente»;  arrostki  (1)  «sobriamente»;  bakanki  (1)  «es- 
casamente»; bardinki  (1)  «igualmente»;  errenkura  (1)  «in- 
quietud»; jainko  (1)  «Dios»;  zuzenki  (g)  «justamente»;  jinko- 
llo  (s)  «mariposa»;  yonxi  (bn)  «bien,  buenamente»  En  suma; 
la  ley  fonética  de  Mr.  Van  Eys  queda  en  pie  solo  para  la 
formación  del  futuro  en  los  dialectos  que  se  valen  del  sufijo 
Jco,  sin  que  esto  quiera  decir  que  fuera  imposible  ó  difícil 
hallar  excepciones  como  la  de  Puente  la  Reina. 

Otra  regla  de  Mr.  Van  Eys  que  tampoco  puede  admi- 
tirse con  la  generalidad  que  le  atribuye.  .Dice  este  escritor 
que  delante  de  la  Je  desaparece  la  n.  Mr.  Duvoisin  al  hacer 
la  crítica  del  Ensayo  de  gramática  bascongada  escrito  por  el 
cuskarizante  holandés,  dijo  que  dicha  eliminación  eufónica 
era  una  excepción  y  no  una  regla  general.  Así  de  min  «vivo», 
se  forma  minki   «vivamente»,  y  no   miki;   de  ehun   «cien», 
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ehunka  «á  cientos»  y  no  ehuka,  etc.  Esto  no  impide  que  la 
observación  ele  Mr.  Van  Eys  sea  exacta:  lo  que  yo  niego  es 
su  carácter  de  general. 

La  £,  s,  ts  poseen  la  propiedad  de  cambiar  la  tz  que  las 
sigue  inmediatamente,  en  t.  Por  esta  razón  el  nombre  ver- 
bal definido,  el  cual  se  obtiene  mudando  la  vocal  final  ó  la 
última  silaba  del  indefinido  en  tzea,  sustituye  esta  sílaba 
con  tea,  que  es  la  reservada  á  los  indefinidos  acabados  en 
consonante,  siempre  que  aquellas  precedan  á  la  vocal  final 
que  se  elide.  Por  ejemplo  azi  no  hace  aztzea  «el  criar»,  sino 
aztea;  ni  onetsi  hace  onestzea  «el  parecer  bien»,  sino  ones- 
tea,  ni  ikuse  hace  ikustzea  «el  ver»,  sino  ikustea. 

En  opinión  de  varios  tratadistas,  la  n  delante  de  las  la- 
•  biales  b  y  p  se  convierte  en  m.  Por  ejemplo  nowbait  de 
N07z-bait;  ME77ZPE  de  ME71PE.  El  Príncipe  Bonaparte  á  quien 
sometí  esta  cuestión  se  declaró  partidario  de  la  opinión  co- 
rriente. No  obstante  la  grande  autoridad  que  para  mí  tiene 
el  parecer  del  insigne  bascófilo  francés,  á  quien,  sin  ofensa 
de  nadie,  hay  que  tener  por  el  más  conoceder  de  ios  hechos 
del  euskara  entre  todos  les  que  nos  dedicamos  á  su  estadio, 
yo  no  admito  esta  permutación.  Creo  que  el  hecho  es  cier- 
to, pero  cierto  ortográficamente  hablando,  pues  los  escrito- 
res basco-españoles  se  atienen  á  una  regla  de  la  ortografía 
castellana  que  exige  el  uso  de  la  m,  delante  de  b  y  p;  pero 
en  cuanto  al  hecho  fonético  en  sí,  tengo  para  mí  que  no 
es  exacto.  Yo,  al  menos,  no  he  conseguido  notar  diferencia 
en  la  pronunciación  de  la  n,  según  vaya  seguida  ó  no  de  las 
mencionadas  labiales  ó  de  otras  letras.1 


1  El  Príncipe  Bonaparte,  en  una  Carta  lingüística  que  me  dirigió  y  contenía  una  crítica 
de  La  etimología  de  la  palabra  igyzki  «sol»  que  yo  publiqué  en  la  resista  Euskalerría  de  San  Se- 
bastián, y  otras  observaciones  criticas  sugeridas  por  mi  Ensayo  acerca  de  las  leyes  fonéticas, 
carta,  lingüística  que  vio  la,  Luz  en  el  número  linde  la  citada  Revista,  insistió  nuevamente  en 
i:i  i  caí  formación  <!<•  n  en  m.  aunque  añadiendo,  con  esa,  modosl  ia  que  es  patrimonio  de  la,  cien- 
cia verdadera:  «Con  indo,  no  me  atrevo  á  asi  gurar  que  la  razón  no  esté  de  parte  del  Sr.  Cana- 
pión,  porque  en  cuestión  de  sonidos,  cada  fonetista  dc}>r  de  seguir  á  bu  oído,  pero  me  pareoo 
que  para  el  qi  las  dos  n  (dental  y  gutural)  la  existencia  de  la  n  sonando  unas  veces 

chimo  n  dental  j  otra  i  como  m  no  puede  ponerse  en  duda». 

i;i  prín  iipe  Bonaparte  di  itingue  cuidadosamente  el  sonido  m  Labial,  la,  n  dental  de  «mano» 

y  la  n  gutural  de  «ver EBte.  dobl  lase  de  consonante  que  la 

sigue;  si  esta  es  gutural  no  nasal,  3  no  permite  una  pequeña  pausa  entre  ambas,  lañes  gutu- 
ral también;  por  ejemplo  «granguardia»,  «gran  capitán»;  si  no  lo  es,  La  n  conserva  el  sonido  den- 
tal. Pero  si  la  n  preí  1,  labial,  toma  el  sonido  de  la  m  entre  los  castellanos  y  entro  los 
ado  .  bambión.  Asi  es  que  «pamporcino»  y  «pan  poroino»  y  oyan  buru  y  oyamburü  suenan 
fino    1  1  u\  ir, cu  ni  cu  Lo  do   casos, 
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La  íi  dolante  de  r  y  de  l  se  elide  muy  amenudo.  Asi, 

por  ejemplo,  se  dice  ñora,  «á  donde»,  compuesto  de  notí-ra; 
noiionz  «hacia  donde»,  de  notí-ronz;  zuela  «que  lo  tenía»,  de 
zuea¿-la;  dezala  «lo  tengo»,  de  dezat&la.  A  veces  la  intercala- 
ción de  las  vocales  de  ligadura  a  y  e  hace  innecesaria  la  eli- 
sión. La  n  posee  también  la  propiedad  de  producir  en  mu- 
chos casos  la  debilitación  de  las  explosivas  fuertes  Ti  y  l. 
Por  ejemplo,  janí/o  «de  comer»,  y  no  jan&o;  esan¿/o  «de  decir», 
y  no  esan^o;  emenéZik  «de  aquí»,  y  no  emen¿ik. 

La  forma  causativa  en  el  verbo  es  peculiar  de  los  dialec- 
tos labortano  y  suletino.  Se  obtiene  anteponiendo  á  la  for- 
ma capital  el  monosílabo  bai  ó  bei  «ú».  La  adjunción  de 
esta  palabra  ocasiona  fenómenos  fonéticos  constantes.  La  d 
inicial  de  la  flexión  verbal  se  cambia  en  t,  la  g  en  h  y  la  z 
en  tz¡  es  decir,  que  la  palabra  bai  posee  la  propiedad  de  en- 
durecer á  las  consonantes  mencionadas;  de  diré  (1)  «ellos 
son»,  se  forma  baitire;  de  gütü  (s)  «él  nos  ha»,  beikütü;  de 
zen  (1)  «él  era»,  baitzen.  En  suletino  hay  que  notar,  asimis- 
mo, otra  particularidad;  la  i  final  de  bei  se  elide  delante  de 
la  vocal,  de  la  r  ó  de  la  n  iniciales  de  la  flexión.  Por  ejem- 
plo aigu  (s)  «nosotros  te  tenemos»,  hace  behaigu  (con  inter- 
pelación de  7¿);  luke  (s)  «él  lo  habría»,  hace  belüke;  niz  (s) 
«yo  soy»,  hace  beniz.1 

La  adjunción  del  adverbio  de  negación  ez  á  las  flexiones 
verbales,  produce  en  estos,  alteraciones  morfológicas  que 
dan  nacimiento  á  verdaderas  formas  verbales  negativas. 
Estas  alteraciones  se  reducen  á  lo  siguiente:  la  b  se  trasfor- 
m  i  en  p,  la  d  en  t,  la  g  en  Je  y  la  z  en  tz.  En  este  último 
caso  la  z  de  ez  se  elimina. 

Estas  reglas  son  generales  para  todos  los  dialectos,  pero 
no  son  obligatorias  en  bizcaino  y  guipuzcoano.  La  forma 
negativa  de  balü  (1)  «si  él  lo  hubiese»,  es  ez^alu;  la  de  gutu 


Aquí  me  aparto  del  Príncipe;  estoy  convencido  de  que  la  n  bascongada  no  sonará  gutural' 
mente  delante  de  las  labiales  b  y  p,  pero  no  encuentro  que  so  torne  en  labial,  sino  que  segui- 
rá si  jndo  dental.  En  el  mismo  ejemplo  castellano  del  Príncipe  es  posible  marcar  una  diferencia 
entre  «pan  porcino>,  y  «pamporcino»,  aunque  se  escriban  juntas  ambas  palabras,  «pauporcino». 
Paos  bien,  lo  que  es  posible  en  castellano,  que  es  lengua  que  admite  la  trasform ación  de  n  en 
m,  en  las  condiciones  dichas,  es  un  hecho  en  bascuence,  y  á  mis  oidos  oyapbüku  suena 
así,  y  no  oYAmBuita. 

l    Bonaparte.  Le  Verbe  basque,  pág.  7. 
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(s)  «él  nos  ha»,  es  ezZutu;  la  de  zera  (g)  es  e¿zera.  La  forma 
negativa  es  más  común  en  el  lenguaje  hablando  que  en  el 
literario;  pero  en  ambos  puede  muy  bien  decirse,  y  se  dice 
frecuentemente,  ez  zera,  ez  balu,  etc.  En  este  caso  hay 
frase  negativa,  pero  no  forma  verbal  negativa.1 

El  bascnence  es  refractario  á  la  reiteración  de  conso- 
nantes.1 Ortográficamente  se  observa  en  muchos  casos;  el 
sonido  de  la  t  ha  sido  representado  por  algunos  escritores 
con  el  signo  tt\  el  sonido  de  la  s  basco-francesa,  con  el  signo 
ss;  la  f¿,  con  nn  y  así  otros.  Pero  estas  reiteraciones  carecen 
en  absoluto  de  valor  fónico.  Lo  propio  sucede,  generalmen- 
te, con  las  reiteraciones  que  se  producen  por  la  aglutinación 
de  un  sufijo  á  un  nombre;  por  ejemplo  emakumeakkin  «con 
las  mujeres)),  debe  de  escribirse  de  este  modo,  pero  en  la 
conversación  vulgar  se  oirá  muchos  veces:  emakumeakin. 

En  el  sub-dialecto  ulzamés  (Nabarra),  existe  la  tenden- 
cia á  suprimir  las  consonantes  r  y  k  y  las  silabas  re  y  he, 
lo  cual  es  causa  de  que  se  sacrifiquen,  al  hablar,  las  reglas 
más  elementales  de  la  gramática. 

La  variedad  borundesa  ( Nabarra )  elide  la  r  y  la  e 
en  el  sufijo  de  genitivo  del  número  singular  aren;:í  igual 
observación  puede  hacerse  en  muchas  localidades  del 
dialecto  bizcaino,  y  aun  en  escritores  que  usaban  de  este 
dialecto.  (Olaechea,  entre  ellos).  Por  ejemplo  oyaj  onduan 
en  vez  de  oya7'6N  onduín  «cerca  de  la  cama»;  mendiko  uran 
otsa  da,  en  vez  de  mendiko  mur¿N  otsa  da»,  es  el  ruido 
del  agua  del  monte».  En  la  composición  con  gabe  suprimo 
la  primera  silaba.  Por  ejemplo  argiikce  «sin  luz»  en  vez  de 
argirikgabe.  En  el  sufijo  plural  posesivo  en,  cambia  la  e  en 
i  y  conserva  el  artículo  a.  Por  ejemplo  egsxaldun<:¿/n,  en  vez 
de  EUSKALDUN6/Z,  «de  los  bascongados».  Elide  amenudo  la  r 
sin  temor  al  hiato.  Por  ejemplo  ikaatzen  en  vez  de  ikata- 
tzen  «en  el  temblar»;  eantzuten,  en  vez  de  ErANTZUTEN  «en 
el  oir».4 


1  Bonaparte.  Le  Vcrbe  basque,  pég.  B. 

2  Llamo  reiteración,  á  lo  que  otro    •  ■  ainan  redoblamiento. 

:í    Aquí  doy  el  Bufljo  completado  por  el  artículo  y  La  letra  do  ligadura.    El  sufijo  en   su 
lorma  pura  y  ab  I  racta  es  n. 

i    Ésto,  unido  ú    lo  dicho  al  hab.ar   dul   hiato  del  dialecto  bizcaino  permite  asegurar 
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En  el  valle  de  Larraun  (N abarra),  suprimen  el  artículo  a 
casi  siempre  (pie  se  unen  el  signo  del  agente  Te  y  el  sufijo 
locativo  n\  por  ejemplo  indartsuk  «el  fuerte»,  en  vez  de  in- 
daetstok;  erein  «en  el  pueplo,  en  ez.  de  eeek¿n. 

En  el  valle  de  Basaburua  mayor  (N abarra),  al  revés  de  lo 
que  sucede  en  el  de  Ulzama,  donde  existe  el  cambio  con- 
trario, es  muy  frecuente  la  permutación  de  e  en  a.  Por 
ejemplo  zü<2N  «lo  tenía»,  en  vez  de  zu¿n;  dü&n  «que  tiene»,  en 
vez  de  du<?n. 

En  Bera  (N abarra)  suprimen  el  artículo  a  y  la  vocal  de 
los  sufijos,  ya  sea  propia,  ya  de  ligadura.  Por  ejemplo  ansiy- 
eekin  «con  el  ansia»,  en  vez  de  ANSiYaiUKiÑ;  zeeubtan  «en los 
eielo3»,  en  vez  de  zebub<?tan;  otsubkiñ  <oon  los  lobos»,  en 
vez  de  otsub^kiñ.  Esta  variedad  presenta  el  singular  fenó- 
meno de  conservar  las  consonantes  eufónicas  b,  y,  cuando 
el  choque  de  vocales  ó  hiato,  que  es  el  que  exije  su  interca- 
lación, ha  desaparecido  ya,  en  virtud  de  la  elisión  mencio- 
nada. 

En  Aezcoa  los  sonidos  sibilantes  z,  tz  son  reemplazados 
por  la  palatal  di  en  muchas  ocasiones.  Por  ejemplo  gaebi- 
c/¿en  «en  el  limpiar»,  en  vez  de  garb¿^n;  danc/¿an  «en  la 
danza»,  en  vez  de  dan¿¿<2N.  En  el  mismo  sub-dialecto  la  z 
endurece  á  la  j  convirtiéndola  en  k.  Por  ejemplo  ez&auna 
«no  señor»,  en  vez  de  ez^auna. 

El  dialecto  suletino  suprime  amenudo  la  n  final  del  sufi- 
jo unitivo  kin,  así  como  el  dialecto  bizcaino  la  h  de  los  sufi- 
jos tik  ó  bik  «de»  y  gaitik  «por»  Por  ejemplo  alk arre ki  .«jun- 
tamente», en  vez  de  alcaeseki^;  eneki  «conmigo»,  en  vez 
de  enekin;  AEMiDAEEKi«con  el  ejército»,  en  vez  de  aemadaee- 
Kin;  GOEEiAEEKt  «con  lo  encarnado»,  en  vez  de  goeeiaeeki;¿; 
eskuti  «de  mano»,  en  vez  de  eskutik;  bueuti  «de  cabeza»,  en 
vez  de  bueutik;  albo  bateti  besteea  «de  un  lado  á  otro»  en 
vez  de  albo  batetik;  atsokaiti  «por  la  vieja»;  emakumia- 
gaiti  «por  la  mujer».  El  dialecto  alto-nabarro  meridional  si- 
gue al  suletino  en  la  elisión  de  la  n  del  unitivo. 


quo  el  hiato  es  siernp  -a  producido  por  la  supresión  de  una  consonante  y  que  el  bascuence  en 
sus  formas  puras  rechaza  el  choque  de  vocales.  Esto  es  tan  cierto,  que  al  lado  de  la  forma 
hiatada,  la  cual  es  una  forma  por  degeneración,  es  casi  siempre  posible  colocar  otra  sin  hia- 
to, tomándola  de  uno  ú  otro  dialecto,  y  si  esa  forma  pura  no  se  encuentra  será  porque  se  ha- 
brá perdido,  y  en  manera  alguna  porque  no  haya  existido  alguna  vez. 


(m.) 

Uno  de  los  fenómenos  más  característicos  é  importantes 
de  la  fonética  enskara  es,  seguramente,  la  armonía  de  las  vo- 
cales. Acerca  de  esta  interesantísima  materia  se  encuentran 
algunas  observaciones  aisladas  en  los  diferentes  tratadistas; 
pero  el  único  que  ha  sistematizado  los  hechos,  el  único  que 
ha  dado  cuenta  razonada  de  ello  con  ana  claridad,  una  mi- 
nuciosidad y  un  lujo  de  detalles  verdaderamente  admirable?, 
ha  sido  el  Príncipe  Bonaparte  en  su  precioso  folleto  Lan- 
gue  basque  et  langues  finnoises,  pág.  25  y  siguientes,  del 
cual  voy  á  reproducir  lo  más  conducente  á  mi  objeto,  con- 
vencido, como  estoy,  deque  lo  que  yo  dijese  por  mi  cuenta, 
sería  muy  incompleto. 

Ni  todos  los  dialectos  bascongados,  ni  todas  sus  varieda- 
des admiten  la  armonía  de  las  vocales,  pero  una  vez  admiti- 
da la  observan  3011  sorprendente  regularidad.  Este  género 
de  permutaciones  es  más  prupia  del  lenguaje  vulgar  que  del 
literario,  sobre  todo,  en  los  dialectos  guipuzcoano  y  labor- 
tan  o. 

Las  permutaciones  de  las  vocales  presentan  dos  catego- 
rías: 1.a  Las  que  se  deben  á  la  influencia  ejercida  por  la 
vocal  que  sigue  sobre  la  que  precede  inmediatamente;  estas 
únicamente  la  originan  la  a,  la  e  y  la  o.  2.°  Las  que  tienen 
lugar  por  la  influencia  de  la  vocal  que  precede  sobre  la  que 
sigue,  ya  sea  inmediatamente,  ya  en  la  sílaba  consecutiva. 
Estas  se  deben  á  la  influencia  de  la  i  y  de  la  u  sobre  Ja  a. 
Los  cambios  de  la  segunda  categoría  no  son  conocidos  más 
que  en  los  dialectos  de  España. 

Las  palabras  terminadas  en  a  deberían  deformar  el  modo 
definido  mediante  la  aglutinación  pura  y  simple  del  artícu- 
lo a;  pero  no  sucede  así.  No  obstante,  conviene  tener  pre- 
sente esa  forma  meramente  teórica  para  darse  cuenta  exac- 
ta del  cambio  de  alaba,  alabaren,  alabari,  en  alab/a,  ala- 
bearen, ALABEAREN,  ALAB0ARI  Ó  ALABiARI  etc.,  etc.  1 


1.    La  forma  definida  lógica  de  alaba  «hija»,  es  alahaa  «la  hija» 
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Del  cambio  de  una  vocal  determinado  por  la  presencia  de 
otra  vocal  (pite  signe  inmediatamente. — La  a  que  precede  ó 
debería  preceder  á  otra  a,  se  cambia  en  e  ó  ?,  de  no  perma- 
necer inalterable,  según  sea  el  dialecto  ó  variedad  de  que  se 
trate.  Así  por  ejemplo:  de  alaba  «la  hija»,  se  forma  alabea  ó 
alabea;  de  luma  «la  pluma»,  Lü?ieAÓLUM¿A,  etc.  Si  no  perma- 
nece invariable,  la  e  que  precede  á  una  a  ó  una  o,  se  per- 
muta en  i;  de  seme  «hijo»,  semea  ó  sem¿a  «el  hijo»;  de  beor 
«yegua»,  b¿or;  de  deabru  «diablo»,  d¿abru,  etc.  En  la  variedad 
de  Orozco  y  Barambio  (Eizcaya)  la  e  que  precede  á  otra  e 
se  cambia  también  en  i.  La  o  seguida  de  una  a  ó  de  una  e 
puede  cambiarse  en  u;  por  ejemplo;  de  arto  «maiz»,  artoa 
«el  maiz»;  de  oll*o  «gallina»,  oll?¿e  «la  gallina»  en  ulzamés. 
La  u  seguida  de  una  a  se  cambia  en  i  en  el  dialecto  bajo- 
nabarro  y  en  el  roncales.  De  bupm  «cabeza»,  burú  «la  cabe- 
za». La  ü  seguida  de  una  a  ó  de  una  e,  se  cambia  siempre 
en  i.  De  büríí  (s),  se  hace  bür¿a. 

Del  cambio  de  una  vocal,  determinado  por  la  presencia 
de  otra  vocal  que  la  precede,  ya  sea  inmediatamente,  ya  en 
la  sílaba  anterior  de  la  misma  palabra,  ya  en  la  última  síla- 
ba de  la  palabra  que  precede. — La  a  puede  cambiarse  en  e 
cuando  está  precedida  de  una  i  ó  de  una  u,  ya  sea  inmedia- 
tamente, ya  en  la  sílaba  anterior  de  la  misma  palabra,  ya 
en  la  última  sílaba  de  la  palabra  que  precede,  con  tal  que 
la  palabra  que  siga  sea  un  monosílabo.  De  begiíi  «el  ojo», 
BEGie;  de  zERüci  «el  cielo»,  zeru¿;  de  izaR  «estrella»,  iz#r;  de 
argi  bü-t  «una  luz»,  argi  B6T,  etc.  En  las  variedades  biz- 
cainas  de  Orozco  y  Barambio,  la  a  precedida  de  u  y  seguida 
de  n,  se  cambia,  de  una  manera  regular,  en  i.  Por  ejemplo 
BURirá  «en  la  cabeza»,  en  vez  de  BURuaN;  zeeu¿n  «en  el  cielo», 
en  vez  de  zeru^n,  etc. 

Combinación  de  las  permutaciones  de  las  dos  categorías. 
— La  a,  la  e  y  la  o  se  trasforman  necesariamente  en  i  y  en 
u,  siempre  que  una  variedad  admita  los  dos  géneros  de  per- 
mutaciones mencionadas.  Esas  últimas  vocales  que  figuran 
como  efecto  entre  los  cambios  de  la  primera  categoría,  no 
pueden  menos  de  figurar  como  causa  entre  los  de  la  segun- 
da, todas  las  veces  que  estén   inmediatamente  seguidas  de 
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una  a.  De  aquí,  por  ejemplo,  las  formas  ochandianesas  ala- 
bz'e,  bemíe,  ollwe,  etc.  Bajo  el  panto  de  vista  de  los  cambios 
eufónicos,  las  vocales  bascongadas  pueden  clasificarse  en 
duras  (a  e  y  ó)  y  en  dulces  (i  u  Ü),  dando  por  resultado  las 
reglas  que  quedan  expuestas  el  principio  que  se  debe  llamar 
de  antagonismo  de  las  vocales,  en  virtud  del  cual,  las  du- 
ras simpatizan  con  las  dulces  y  las  dulces  con  las  duras. 
Las  vocales  dulces  saben,  sin  embargo,  resistir  el  poder  me- 
tamorfoseador  de  las  duras,  mediante  la  intercalación  de  las 
letras  eufónicas  y,  b. 

Las  diferentes  vocales  permutan  entre  sí  en  la  lengua 
euskara  con  bastante,  aunque  no  igual ,  frecuencia.  El  estu- 
dio de  cada  uno  de  los  dialectos  no  está  lo  suficientemente 
adelantado  para  que  pueda  establecerse  la  ley  de  cada  una 
de  estas  series  de  permutaciones;  día  llegará,  seguramente, 
en  que  pueda  decirse  cuál  es  la  forma  adoptada  por  un  dia- 
lecto, vístala  adoptada  por  otro.  Las  permutaciones  de  los 
dialectos  literarios  serán  fácilmente  establecidas  el  día  que 
un  espíritu  paciente  se  dedique  á  ellas.  Si  llevo  adelante, 
como  espero,  mis  trabajos  léxicos,  completaré  la  materia 
que  hoy  diseño. 

La  permutación  de  a  en  e  es  muy  frecuente.  Por 
ejemplo;  nintz^n  (g)  nintz^n  (1)  «yo  era»;  jauN  (g)  j¿in  (r) 
«señor»;  cartean  (g)  putean  (a.  n.  m.)  «entre»;  m^kah  (g)  bc- 
kar  (id.)  «légaña»;  «yek  (g)  #bek  (a.  n.  m.)  «aquellos»;  ach<7- 
ke  (g)  ACíi^Ki  (id.)  «pretexto»;  jarkízitü  (g)1  yarrciki  (a.  n.  m.) 
«seguir»;  matr<7Jll  (g)  matiicl  (a.  n.  m.)  «mejilla»;  amagiariu¿- 

BA  (g)  AMAGINARRtfBA  (LÍZ.)  «SUCgra»;  HATZ^MAN  (s)  ATZ£MAN  (g) 

«coger,  agarrar»;  «zkazal  (g)  <?zkezal  (Ir.)  «uña»;  argi  (g) 
eixGi  (Liz.)  «luz»;  SfíNTU  (g)  s<?indu  (s)  «santo»;  BaLCiiERANA  (b) 
BeLCHERANA  (g)  «morena»;  oai  (g)  aei  (b)  «apto,  capaz»  y  «ma- 
teria  primera»;  izan  (g)  iz<?r  (b)  «estrella»;  aiíalkíitu  (1)  ahal- 
kctu  (s)  «lamentar»;  t¿lkar  (g)  ^lkar  (1)    «juntamente»;   es- 


1  Dificultades  materiales  que  pudieran  salvarse,  pero  ;i  costa  de  retrasar  la  publicación 
ele  i  ta  Gramática,  me  aconsejan  sustituir  el  signo  r  con  un  punto  encima  por  rr,  aunque  Bufra 
un  poquito  '•!  rigor  del  Bistema  ortográfico  y  no  quepa  indicar  el  sonido  fuerte  6  suave  de  las  r 
anales;  por  ejemplo  en  ur  «avellana»  y  ur«agua»,  <juo  hacen  urra  «la  avellana»  y  ura  «el  agua».  H 
;ii  prin<  Ipo  de  dicción  sonará  fuerte,  así  como  rr  un  el  cuerpo  de  la  palabra;  en  los  domús  oa- 
o    r  onará    nave,     De  todas  maneras,  la  reforma  queda  iniciada. 
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koin  (1)  esk^ni  (g)  «ofrecer»;  boltz  (b)  b¿?ltz  (g)  «negro»;  igoz 
(g)  roaz  (b)  «el  año  pasado»;  chobbi  (1))  CH6BBI  (g)  «cerdo»; 
bordin  (b)  bordin  (g)  «igual»;  JOCHÍ  (g)  Jecín  (id.)  «bajar»;  joiki 
(g)  jeiki  (bn)  «levantarse»;  ernoi  (g)  eenís  (1)  «listo,  despeja- 
do»; auspoz  (b)  auspoz  (g)  «de  bruces»;  asobee  (b)  asobee  (g) 
«cólera,  enfado»;  ozur  (1)  ezüE  (g)  «hueso»;  azori  (b)  az^ei 
(g)  «raposo»;  bokan  (g)  b<3Kan  (1)  «raro,  escaso»;  chobtatu  (s) 
CHtfRTATU  (g)  «ingertar»;DESERaKiDA  (b)  deservida  (g)  «discor- 
dia»; erdora  (g)  EBD6EA  (1)  «lengua  extranjera»;  éroin(I)  ee^in 
(g)  «sembrar»;  obnegü  (1)  ¿rnegü  (g)  «blasfemia,  maldición»; 
erroz  (g)  err^z  (bn)  «fácil»;  orrazoi  (g)  eEEAzoi  (b)  «razón»; 
ekoi  (1)  EKei  (s)  «material,  asunto»;  galüotü  (bn)  gald^tu  (g) 
«preguntar»;  goeri  (b)  g^rri  (g) «cintura»;  igor  (g)  ig^r  (1)  «seco»; 
igori  (g)  ig<?ei  (id.)  «nadar»;  igos  (b)  ig¿s  (g)  «buida»;  ikotz  (g) 
IK6TZ  (1)  «carbón»;  jai  (g)  jei  (1)  «fiesta»;  girtoin  (b)  kietcn  (g) 
«mango,  asa»;  kodoñ  (g)  KODeÑ  (b)  «guadaña»;  kondoira  (1) 
KONDSBA  (1)  «historia,  narración»;  oboto  (b)  ob^to  (g)  «me- 
jor»; saünko  (g)  SAUNKe  (b);  «ladrido»;  arroba  (b)  arriba  (g)» 
«hermana»;  eziy/n  (g)  ezp<3IN  (aez.)  «labio»;  logi  (b)  l^ge  (g) 
«ley»;  loun  (b)  l¿?un  (g)  «lustroso,  liso»;  eroman  (g)  er^man  (1) 
«llevar»;  pichor  (g)  pichor  (1)  «cántaro»;  erroztun  (g)  erroztun 
(bn)  «sortija»;  n abóla  (g)  nabcla  (bn)  «navaja»;  hamoka  (bn) 
AMeiKA  (g)  «once»;  homoeotzi  (b)  eM<3R<3TZi  (g)  «diez  y  nueve»; 
osoba  (g)  osgBi  (bn)   «tío»;  ansora  (g)  ans^ra  (bn)  «ganso»; 

ARMIORMA    (g)     ARMI6RMA  (1)    «araña»;    BIZITZO    (g)    BIZITZ6    (b) 

«vida»;  kieostu  (1)  kir^stu  (bn)  «echar  mal  olor»;  goza 
(b)  GezA  (g)  «insípido»;  istor  (g)  ist^r  (id.)  «muslo»;  zerboit 
(g)  zERBeiT  (aez.)  «algo,  alguna  cosa»;  oeoi  (sal.)  or^i  (aez.) 
«ahora»;  ouri  (Puente,  Olza,  y  Groñi),  euRi  (g)  «lluvia»;  icho- 
so  (g)  ich^so  (Olza,  Goñi)  «mar»;  ospo  (bn)  ospe  (g)  «renom- 
bre, fama»;  unko  (1)  uNKe  (id.)  «cansado»;  uztoi  (g)  uzTei 
(bn)  «arco,  círculo»;  bederotzi  (g)  beder^tzi  (1)  «nueve»;  ga- 
roitu  (g)  gar^itu  (aez.)  «vencer»;  joinko  (bn)  j^inko  (Dech.) 
«Dios»;  itzol  (g)  itz^l  (ulz.)  «sombra»;  bizor  (g)  biz<?r  (ulz.) 
«barba»;  bular  (g)  BüLer  (ulz.)  «pecho»,  bizkor  (g)  bizkcr 
(ulz.)  «espalda»;  bareoyatu  (1)  barr^yatu  (s)  «destruir,  espar- 
cir»; batoyatu  (g)  BATHeYATü  (s)  «bautizar»;  gorben  (g)  garren 
(s)  terminación  que  sirve  para  formar  los  ordinales;  eihora 
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(1)  eih^ra  (s)  «molino»;  arz^dun  (g)  hartz<?dun  (bn)  «acreedor». 

La  permutación  de  a  en  e  se  presenta,  según  acaba  de 
verse,  en  todas  las  posiciones;  lo  mismo  al  principio  de  una 
palabra,  que  al  medio  de  ella,  que  al  fin.  El  que  la  sigan 
estas  ó  aquellas  vocales  y  consonantes  tampoco  parece  in- 
fluir en  la  permutación. 

Las  formas  de  a  se  encuentran,  generalmente,  en  los  dia- 
lectos guipuzcoano  y  bizcaino;  este  la  ha  conservado  en  ma- 
yor número  de  palabras  que  el  primero.  De  ser  aplicables  á 
todas  las  lenguas  los  principios  de  fonética  general,  en  las 
palabras  de  a  debemos  ver  las  formas  primitivas,  y  conside- 
rar á  las  que  la  han  permutado  como  degradaciones  de  aque- 
llas, debidas  á  una  alteración  orgánica  ocurrida  en  las  mis- 
mas por  causas  más  fáciles  de  señalar  en  el  terreno  hipoté- 
tico que  en  el  positivo. 

La  forma  conjuntiva  de  las  flexiones  del  verbo  suletino 
y  labortano  terminadas  en  a,  al  recibir  el  sufijo  conjuntivo 
Idy  cambian  la  a  en  e.  Así  de  da  «el  es»,  procede  en  los  ci- 
tados dialectos  D6LA  «que  es»,  en  lugar  del  d^la  bizcaino  y 
guipuzcoano. 

La  permutación  de  a  en  i  es  muchísimo  menos  frecuen- 
te, y  esto  se  explica  sin  dificultad.  Siendo  primitivas,  según 
opinión  común,  las  vocales  a,  i,  u,  las  palabras,  al  formarse, 
necesariamente  las  adoptan;  la  permutación  es  una  degrada- 
ción de  la  forma  primitiva,  verificada  mediante  la  sustitu- 
ción de  un  sonido  por  otro,  y  esta  sustitución  es  más  natu- 
ral que  se  verifique  en  obsequio  de  los  sonidos  nuevos  ó 
posteriores,  que  no  en  favor  de  los  antiguos  que  entraron 
como  elementos  formativos  de  la  palabra  en  la  época  de  su 
creación.  Este  parecer  es  exacto,  aunque  admita  restric- 
ciones, y  de  más  exactitud  todavía  tratándose  del  sonido  a, 
primitivo  entre  los  primitivos,  como  que  merece  el  dictado 
de  fundamental  de  la  voz  humana. 

He  aquí  algunos  ejemplos  de  la  mencionada  permuta- 
ción: karr<2Ka  (b)  KomwKA  (g)  «corriendo»;  oauK  (1))  aiiix  (s) 
«nosotros  somos»;  zc6Tzait  (g)  zítzait  (s)  «tú  me  eres»;  ETzaN 
(g)  etz¿n  (1)  «acostarse»;  né&tzaizu  (g)  n¿tzaizu  (s)  «yo  te  soy»; 
KiSKc&LDü  (g)  kisk/ldu  (b)   «quemar,  tostar»:  mdazu  (aez.) 
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dídazu  (g)  «tú  me  lo  has»;  azk^zal  (g)  ezk/zal  (Fuent.)  «uña»; 
saTS  (bn)  síts  (g)  «polilla»;  bccño  (g)  b¿ño  (Bet.)  «pero». 

Más  numerosa  que  la  anterior,  pero  menos  que  la  pri- 
mera, es  la  permutación  de  a  en  o.  Por  ejemplo:  n<zk  (g)  nok 
(b)  «yo  soy»  (f.  v.  m.);  nmn  (g)  non  (b)  «yo  soy»  (f.  v.  f.); 
zazkíí  (ronc.)  zaizko  (sal.)  «él  le  es»;  dezaket  (g)  dezoket 
(a.  n.  m.)  «yo  lo  puedo»;  eméin  (g)  emon  (b)  «dar»;K<mRAKA  (b) 
korrika  (g)  «corriendo»;  emíiitz  (g)  emoitz  (b)  «regalo»;  era- 
MtfN  (g)  eramon  (b)  «llevar»;  igar^n  (s)  igaro  (g)  «pasar»;  ig<zn 
(1)  igon  (b)  «subir»;  girt<xin  (b)  girtoin  (1)  «mango,  asa»;  mokci- 
nes  (g)  morones  (1)  «pañuelo  de  narices»;  n^ski  (1)  noski  (g) 
«tal  vez»;  z#n  (g)  zon  (ceg.)  «él  era»;  am^rrain  (bn)  amorrai 
(g)  «trucha»;  ard^i  (bn)  ardoi  (g)  «yesca»;  ah^sapai  (1)  aho- 
sapai  (g)  «paladar»;  asma  (b)  asmo  (g)  «resolución,  proyecto»; 
cmm  (b)  chito  (g)  «pollu.elo»;  izeko,  (1)  izeko  (bn)  «tía»; 
osaba  (g)  osoba  (1)  «tío»;  igar  (g)  idor  (1)  «marchito»;  zauRi- 
tu  (g)  zolitu  (b)  «herir»;  BiTARTEaN  (g)  bitarteo  (a.  n.  m.) 
«mientras»;  zoLtt  (s)  zulo  (g)  «agujero»;  p^chelu  (bn)  pochelu 
(id.)  «estorbo,  obstáculo». 

Tan  poco  frecuente  como  la  permutación  de  a  en  i  y 
por  la  misma  causa,  es  el  cambia  de  a  en  u.  He  aquí  algu- 
nos casos;  zazu  (a.  n.  s.)  zz¿zo  (Beinza-lab.)  «tú  he  lo»;  in- 
GuaTu  (s)  inguiu¿tu  (g)  «rodear»;  kutsatu  (g)  kuts&tu  (b) 
«contagiar»;  garichc¿  (b)  garichm  (g)  «berruga»;  UKaBiL  (g) 
UKZ6MIL  (1)  «puño»;  ordekíi  (g)  ordok'¿  (s)  «llanura». 

Aquí  termina  la  serie  de  permutaciones  que  puede  expe- 
rimentar la  a,  componente  de  una  palabra.  Espero  que  los 
trabajos  posteriores  de  esta  índole  no  alterarán  la  propor- 
ción en  que  aparecen,  así  como  tampoco  las  correspondien- 
tes á  las  otras  letras. 

La  segunda  vocal  está,  asimismo,  sujeta  á  la  permuta- 
ción con  otras  vocales.  Acerca  de  algunas  de  ellas  pueden 
establecerse  reglas  fijas. 

Las  flexiones  del  verbo  suletino  terminadas  en  te,  al 
adoptar  la  forma  conjuntiva,  cambian  la  e  final  en  i;  por 
ejemplo:  lizat<?  «él  sería»,  forma  lizat¿ala  «que  él  sería»;  nin- 
tzat6  «yo  sería»,  nintzatíala  «que  yo  sería»;  líbate  «ellos  se- 
rían», liratíala  «que  ellos  serían»;  ginat^  «nosotros  sería- 
mos», ginatúla  «que  nosotros  seríamos», 
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Cuando  por  efecto  de  la  adopción  de  la  forma  conjun- 
tiva hay  que  suprimir  la  1¿  de  las  flexiones  verbales  termi- 
nadas con  esta  consonante,  resulta  amenudo  que  las  voca- 
les 0,  i,  o,  u  se  encuentran  en  contacto  con  la  a.  En  este 
caso  el  dialecto  bizcaino  cambia  la  e  en  i  y  la  o  en  u.  Las 
otras  dos  vocales  exigen  la  interpolación  de  letras  eufóni- 
cas. De  dok  «tú  lo  lias»,  resulta  dz/ala  «que  tú  lo  has»;  de 
DAiKeE  «tú  lo  podrás»,  daikz'ala  «que  tú  lo  podrás». 

La  permutación  de  e  en  o  no  es  de  las  más  frecuentes 
en  euskara.  De  su  existencia  dan  testimonio  los  casos  que  á 
continuación  se  expresan;  eTE  (b)  ote  (g)  «bal  vez»;  leiz^  (g) 
leuso  (Cant.  de  Lelo)  «caverna»;  mokan^s  (g)  morónos  (1)  «pa- 
ñuelo de  narices»;  cdoi  (1)  odei  (b)  «nube»;  oaei  (g)  ogoi  (1) 
«veinte»;  ub^lde  (b)  uholde  (1)  «aguacero,  torrente»;  nsre  (g) 
nore  (sal.)  «mío»;  bag^  (b)  bako  (id.)  «nada»;  gald¿  (g)  galdo 
(bn)  «pregunta»;  z¿?in  (g)  zoin  (sal.)  «cual»;  z^kor  (g)  chokor 
(Fuent.)  «novillo»;  illcba  (ulz.)  illoba  (g)  «sobrino»;  DeK  (g) 
dok  (b)  «él  es»  (f.  v.  m.);  ir^ki  (g)  iroki  (a.  n.  s.)  «abrir»; 
ERiDeN  (g)  erido  (b)  «encontrar»;  n<?rabe  (a.  n.  s.)  norhabe 
(1)  «niño,  muchacho»;  ordska  (g)  ordokt  (1)  «llanura»;  told¿? 
(1)  tholdo  (bn)  «grosero,  torpe». 

Por  el  contrario,  el  cambio  de  i  en  e  se  observa  mucho 
más  amenudo.  Por  ejemplo;  ¿gartu  (g)  <?artu  (a.  n.  m.)  «se- 
car»; id¿m  (g)  ID5KI  (id.)  «abrir»;  keb&z  (b)  ger^z  (id.)  «som- 
bra»; ¿gorri  (1)  eGORRi  (bn)  «enviar»;  ban/ntza  (1)  baníntza  (s) 
«si  el  me  hubiese»;  b¿ldur  (g)  b6?ldur  (1)  «miedo»;  esk¿ni  (b) 
eskcñi  (g)  «ofreaer»;  nigar  (1)  n^gar  (g)  «lloro»;  ip/ni  (g)  ibcni  (1) 
«poner»;  ¿ntz  (g)  cntz  (b)  «rocío»;  ¿spillu  (g)  esriLLu  (b) 
«espejo»;  arítz  (g)  ar?ch  (b)  «roble»;  ed/  (b)  ed¿?  (g)  «correa»; 
¿iiezi  (1)  eiz  (g)  «caza»;  ¿siri  (g)  <?seri  (id.)  «sentarse»;  ¿duki 
(1)  evuiíi  (bn)  «tener»;  /billi  (g)  cbillt  (b)  «andar»;  /cheki  (g) 
ccbieki  (bn)  «aferrarse,  asir»;  ¿rabazi  (g)  crabazi  (id.)  «ganar»; 
ivAsi  (g)  crakasi  (b)  «enseñar»;  ¿rri  (g)  <?rri  (s)  «risa»;BEz/N 
(g)  bez^n  (bn)  «tanto,  como»;  sar¿  (bn)  sars  (g)  «recompen- 
sa»; kGÍRi  (g)  agsmu  (id.)  «declaración»;  vaaií  (1)  Ehe  (g)  «reba- 
de  ganado  mayor»;  ¿kusi  (g)  eKUSí  (roño.)  «ver»;  /zagun 
(roño.)  ezAauN  (g)  «conocer»;  zot¿n  (1)  cnoT<?N  (s)  «hipo»;  n/re 
(b)  n^'re  (g)  «uño»;  orr/  (1)  orrc  (bn)  «enebro»;  zedarr?  (1)  ze- 
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darr¿  (id.)  «mojón,  límite»;  iavzKi  (1)  eauzía  (g)  «.sol»;  gald¿tu 
(biz.)  galdctu  (g)  «preguntar»;  mazt/'ki  (Lis.)  emaztcki  (1) 
«mujer»;  iciii  (ulz.)  ecHe  (g)  «casa»;  lag¿  (b)  leg¿?  (g)  «ley»; 
nekazaiu  (g)  nekazal^  (b)  «labrador»;  SERMOÍ  (g)  SERMÓN  (b) 
«sermón»;  oiun  (g)  oneÑ  (s)  «ciervo»;  betuií  (b)  betill^  (g) 
«pestaña». 

La  permutación  de  i  en  o  es  de  las  que  menos  se  repiten 
en  bascuence;  por  ejemplo  mord¿  (b)  mordo  (id.)  «racimo»; 
sakih  (1)  sakho  (bn)    «herida  grave»;  ed¿ki  (g)  edoki  «abrir». 

Los  sonidos  i,  ü  son  muy  afines;  nada,  pues,  tiene  de 
extraordinaria  su  permutación;  el  dialecto  suletino  sustituye 
con  a  en  muchas  ocasiones  la  i  de  los  demás  dialectos;  por 
ejemplo;  dítut  (g)  d&tut  (s)  «yo  los  he»;  dítuzu  (g)  d¿¿tüzu 
(s)  «tú  los  has»;  d¿'tuk  (g)  díítük  (s)   «tú  los  has»  (f.  v.  f.); 

D¿TUN   (g)  DíiTÜN   (s)   «til  los  has»    (f.  V.  111.);     D¿TU   (g)  BÜTV    (s) 

«él  los  ha»;  d¿tugu  (g)  d¿¿tügü  (s)  «nosotros  los  habernos»; 
n¿tuen  (1)  nwtian  (s)  «yo  los  había»;  ¿tsü  (g)  ütsv  (s)  «ciego»; 
¿turri  (g)  '¿¿thürri  (s)  «fuente»;  ¿nguru  (g)  üngürü  (s)  «en  de- 
rredor». 

Las  flexiones  verbales  suletinas  acabadas  en  o  que  no 
están  precedidas  de  i,  la  cambian  en  u  al  tomar  la  forma 
interrogativa,  espeoialísima  de  este  dialecto;  por  ejemplo; 
badago  «él  está»,  ¿badagzí-a?  «¿él  está?»;  nago  «yo  estoy»,  6nagua? 
«¿yo  estoy?» 

No  se  ha  sustraído  la  u  á  esa  movilidad  de  las  vocales 
que  dentro  de  una  palabra,  las  sustituye  á  unas  con  otras; 
por  el  contrario,  presenta  esa  clase  de  fenómenos  en  tanta 
ó  mayor  abundancia  que  cualquiera  otra  vocal. 

La  primera  permutación  de  esta  letra  es  la  de  u  en  e, 
cual  se  observa  en  las  siguientes  palabras;  wmezurtz  (g) 
eMAZURTz  (a.  n.  m.)  «huérfano»;  guzujx  (b)  g^zur  (g)  «mentira»; 
ir?/ntsi  (b)  irstsi  (g)  «tragar»;  í¿kan  (s)  ¿kun  (ronc.)  «tener»; 
gmldiro  (Fuent.)  G6LDIRO  (g)  «lentamente»;  mrruti  (g)  ^rruti 
(Bet.)  «lejos»;  gmztera  (1)  g^ztera  (bn)  «piedra  de  afilar»; 
wrruki  (b)  eRRUKi  (g)  «compasión»;  ardauntzu  (ronc.)  ardan- 
Tze  (a.  n.  m.)  «viña»;  biarammn  (g)  biharam^n  (s)  «pasado 
mañana». 

La  u  experimenta  con  mucha  frecuencia  la  trasforma- 


ción  en  i;  esta  permutación  de  dos  letras  primitivas  única- 
mente puede  explicarse  por  la  gran  afinidad  que  existe  entre 
ellas,  pudiéndose  decir  que  la  i  es  el  adelgazamiento  fónico 
de  la  u.  Así  tenemos;  zer?¿etan  (g)  zeürzetan  (ronc.)  «en 
los  cielos»;  ordz^an  (g)  ord¿an  (s)  «entonces»;  gutvk  (ronc.) 
g¿tuk  (sal.)  nosotros  somos»  (f.  v.  f.);  naí¿zü  (1)  na/zü  (s)  «él 
me  ha»;  na?¿x  (1)  naík  (s)  «tú  me  has»  (f.  v.  m.);  na?í  (1)  na¿ 
(s)  «él  me  ha»;  naiíkek  (g)  naz'kik  (s)  «tú  me  habrás»  (f.  v.  f.) 
a//t  (g)  aít  (s)  «yo  te  he»  (f.  v.  m.);  nitííkan  (g)  nitíkan  (1) 
«yo  los  había»  (f.  v.  m.);  nitwnan  (g)  nitínan  (1)  «yo  los  ha- 
bía» (f.  v.  f.);  zit?/kan  (g)  zit¿'kan  (1)  «él  los  había»  (f.  v.  m.); 
BAL7/TU  (ronc.)  BAL2TU  (g)  «si  él  los  hubiese»;  gutjj  (ronc.) 
g¿tu  (sal.)  «él  nos  ha»;  zebú  (g)  zer¿  (s)  «cielo»;  wrten  (b) 
íeten  (g)  «salir»;  aingurm  (g)  aingur¿  (ronc)  «ángel»;  wlun  (ronc) 
iLLUN(g)  «oscuro,  sombrío»;  serbwchari  (ronc.)  serbitzari 
(g)  «servidor»;  vkutü  (b)  ukítu  (g)  «tocar»;  utzi  (g)  ítzi  (b) 
«dejar»;  wei  (b)  ¿ri  (g)  «ciudad»;  wrrütitu  (g)  /rrütitu  (id.) 
«alejarse»;  B^Lüzi(bn)  b¿lluzi  (1)  «desnudo»;  akwllu  (g)  ak?'lo 
(1)  «aguijón»;  ?¿ltze  (b)  ¿ltze  (g)  «clavo»;  ch^rul  (s)  ch/rol 
(g)  «silvo,  basca-tibia»;  wduri  (s)  ¿duri  (b)  «parecido,  seme- 
janza»; ingwratü  (g)  ingz'ratü  (b)  «rodear»;  izu  (g)  izi  (1) 
«espanto»;  LeKii  (g)  lekí  (s)  «lugar,  sitio»;  negz/  (g)  neg¿  (s) 
«invierno»;  pz/ska  (b)  tiska  (g)  «poco»;  z/tzul  (ronc.)  ¿tzuli 
(g)  «volver»;  pjist?/  (1)  icm  (g)  «cerrar»;  ezkonpwak  (g)  ezkon- 
d¿ak  (bn)»  los  casados»;  zvbumtjku  (b)  chur?'mur¿  (g)  «rumor»; 

BURD7ÍN    (s)     BURü/n   (g)   «hieiTO»;    CHWMURTU    (s)    CH/MURTü    (g) 

«arrugar»;  gorpmtz  (g)  gorpxtz  (bn)  «cuerpo»;  gurrz/nka  (1) 
gurrznka  (id.)  «gruñido,  ronquido»;  ubwñ  (b)  ?'r?'n  (g)  «harina»; 
L//PU  (Baig.)  l/pu  (vale)  «araña»;  gíiuz  (g)  ga/z  (ronc.)  «cosa»; 
v/run  (s)  vrun  (g)  «hilar»;  zub?¿-  (s)  zub¿  (g)  «puente»;  mwtiko 
(1))  m/thilko  (s)  «muchachito»;  urr?/n  (b)  urr/ii  (id.)  «lejos»; 
gau  (g)  ga/  (s)  «noche»;  tjllu  (s)  ul¿  (1)  «mosca»;  ifernw  (sal.) 
iburn/'  (ronc.)  «infierno»;  chaí¿  (sal.)  cha/'  (ronc.)  «limpio»; 
bedbatz?¿  (ronc.)  bedratz¿  (sal.)  «nueve»;  a?/zo  (g)  a/zo  (s) 
«vecino»;  a?/tortu  (b)  aztortu  (g)  «confesar,  manifestar»; 
BW-HüRR]  (s)  p/urri  (g)  «torcido,  perverso»;  btjrd//ñ  (s)  burd/ñ 
(g)  «hierro»;  arz2¿lo  (g)  barzílo  (s)  «caverna»;  hemeretzw  (s) 
BMEBETzi  (g)  «diez  y  nueve»;  h&rüla  (s)  ch/rola  (g)   «gaita»; 
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?¿üuri  (s)  ídubi  (g)  «parecido,  semejanza»;  ?/iyiíun  (s)  /ielun  fe) 
«sombrío»;  wnhude  (s)  ¿ñude  (g)  «nodriza»;  urrwcha  (s)  urr^cha 
fe)  «hembra»;  wzürri  (s)  ¿zurrí  fe)  «peste»;  lengusw-  fe)  lengu- 
s/'ñ  (b)  «primo». 

En  la  forma  interrogativo-verbal  del  dialecto  suletino, 
las  flexiones  verbales  terminadas  en  u,  ü  cambian  estas  le- 
tras en  i.  Por  ejemplo  ikusi  mi  «lo  ha  visto»,  ¿ikusi  día?  «¿lo 
ha  visto?»;  badüzu  «tú  lo  tienes»,  ¿badüz¿a?  «¿tú  lo  tienes?», 
hasi  düzu  «lo  has  principiado»,  ¿hasi  düz¿a?  «¿lo  has  princi- 
piado?» 

Algo  menos  común  que  la  anterior  permutación,  pero 
no  mucho  menos,  es  la  de  u  ú  o.  Por  ejemplo;  imiiu  fe)  idoki 
(ronc.)  «tener»;  nmke  (g)  noke  (ronc.)  «yo  lo  habría»;  í¿ngi  (bn) 
ongi  fe)  «bien»;  qure  fe)  gore  (ronc.)  «nuestro»;  babor  fe)  ba- 
pur  «migaja»;  bigaram?ín  fe)  biaramon  (id.)  «el  día  siguiente»; 
m//su  fe)  mosu  (b)  «beso»;  ir?¿ntz  (b)  irontz  (id.)  «rocío»;  mur?¿ 
(b)  muño  fe)  «colina»;  giz?/n  (bn)  gizon  fe)  «nombre»;  z?nu  fe) 
zoriii  (bn)  «blanco»;  b^'tatu  (1)  botatu  fe)  «lanzar»;  herr?¿nka 
(1)  herroka  (bn)  «rango,  orden»;  vugai  (bn)  doiiain  (1)  «rega- 
lo»; GAJLDUB,  fe)   GALDOR  (id.)   «CUtnbre»;  MU8KUR  (1)  MOSKOR  fe) 

«borracho»;  nagzísi  fe)  nagosi  (b)  «amo,  caballero»;  mm  (b) 
non  fe)  «dónde»;  wntzi  (1)  otfrzi  fe)  «vasija»;  s?/.n  (b)  son  fe) 
«hombro,  espalda»;  umí¿tu  (b)  umotü  fe)  «sazonar»;  untz  fe) 
hontz  (1)  «yedra»;  azazc  (b)  azao  fe)  «haz»;  ihz¿rtziri  (Baig.) 
iiiortziri  (Sald.)  «trueno»;  chillar  (Lezo.)  chilbor  fe)  «ombli- 
go»; kvlu  (bn)  kilo  (1)  «rueca»;  kimkub,  (bn)  konkor  (1)  «joró- 
balo»; norz¿ntz  (b)  norontz  fe)  «hacia  donde»;  hz¿na  (bn)  ona 
fe)  «ht')  aquí;»   s^kil    (1)   sokil    (id.)  «tronco  para   el  fuego»; 

EMAIU¿MI  (g)  MAKOMI  (lllz.)  «mujer»;   ABARRWTS    (urd.)   ABARROTS 

fe)  «estruendo»;  wnek  (urd.)  onek  fe)  «este»;  aizk^r  (sal.)  aizkor 
fe)  «hacha»;  ioresu  (b)  ichaso  fe)  «mar»;  zmlo  fe)  zola  (s) 
«agujero». 

De  la  existencia  de  la  permutación  de  u  en  ii,  última  de 
que  he  de  ocuparme,  dan  testimonio  los  ejemplos  siguientes, 
además  de  varios  de  los  que  figuran  en  la  permutación  de  u 
en  i;  esta  lista  es  susceptible  de  gran  aumento,  nada  más 
que  con  poner  frente  á  frente  el  léxico  del  suletino  y  el  de 
los  demás  dialectos;  ditiagz¿  (1)  dutiagíí  (s)  «nosotros  los  ha- 


-00- 


bemos»  (f.  v.  m.);  uda  (g)  ¡Ida  (s)  «verano»;  entz?¿n  (g)  en- 
tz/ín  (s)  «oir»;  iltzi  (g)  í/tzi  (s)  «dejar»;  em¿r  (g)  elhmr  (s)  «nie- 
ve»; sartz¿  (g)  sarthíI  (s)  «entrar»;  ?/so  (g)  mezo  «paloma»;  gal- 
vu  (g)  galdí¿  «perder»;  habtz¿  (1)  hartü  (s)  «tomar»;  beldar 
(g)  beldíír  (s)  «miedo»;  eg?¿n  (g)  egmn  (s)  «día»;  ulm-n  (roño) 
ülh¿ín  (s)  «oscuro,  sombrío». 

De  todos  los  dialectos  del  basouence,  el  que  mejor  com- 
bina las  vocales  es  el  guipuzcoano;  por  regla  general,  evita 
la  reiteración,  imposibilitando  así  la  monotonía  y  dureza  de 
los  vocablos.  La  abundancia  de  las  a  lo  hace  sonoro  en  su- 
mo grado,  y  la  feliz  combinación  de  las  restantes  vocales  le 
comunica  armoniosa  belleza.  No  es  esta,  ciertamente,  una 
de  las  menores  perfecciones  de  ese  dulcísimo  lenguaje,  usa- 
do por  los  más  apuestos  y  gallardos  representantes  de  la 
hermosa  y  noble  raza  bascongada. 

La  consonificación  de  las  vocales  no  deja  de  presen- 
tarse algunas  veces.  La  i  final  de  las  flexiones  suletinas  pre- 
cedida de  otra  vocal  se  muda  en  y  en  la  forma  conjuntiva; 
Por  ejemplo  na¿  «él  me  ha»,  nádala  «que  él  me  ha».  Las  fle- 
xiones bizcainas  naw  «él  me  ha»  y  dlu  «él  lo  ha»,  cambian  la 
u  en  b  en  dicha  forma.  Por  ejemplo,  nácela  «que  él  me  ha»; 
dámela  «que  él  lo  ha»,  Lo  propio  les  sucede  á  las  palabras 
terminadas  enu  cuando  reciben  el  artículo  a.  De  gv?/  (g) 
«noche»,  ga&a;  de  ku  (13 et.)  «boca»,  a&a. 

(IV.) 

Llamo  letras  de  ligadura,  á  las  vocales  qne  se  introdu- 
cen en  la  sn fijación  y  composición  de  las  palabras,  á  ím  do 
evitar  el  choque  de  consonantes  incompatibles,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  la  aglomeración  de  sonidos  contrarios  á  la  índ  >- 
le  fonética  de  los  vocablos  euskaros. 

Generalmente  hablando,  el  basouence  no  emplea  la  i  ni 
La  a  para  evitar  el  choque  de  dos  consonantes  incompati- 
bles; para  este  caso  prefiere  la  a  y  la  e. 

El  sufijo  del  agente  es  h.  La  suíijación  de  este  signo  ú 
Jos  nombres  propios,  apelativos,  pronombres  y  numerales 
requiere  la  intercalación  de  la  letra  de  ligadura  ej  cuando 
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aquellos  terminan  en  consonante,  puesto  que  la  Je  no  puede 

estar  precedida  de  ninguna  otra  consonante,  especialmente 
de  la  n,  de  la  t,  de  la  r  y  de  la  l  constituyendo  una  misma 
sílaba.  Por  lo  tanto,  la  forma  activa  de  martin,  isabel,  zein, 
edozeñ,  norbait,  gizon,  bat,  amar,  hirur,  etc.  «Martín»,  «Isa- 
bel», «cual»,  «cualquiera»,  «alguno»,  «hombre»,  «uno»,  «diez», 
«tres»,  etc.,  no  es  martink,  isabelk,  zeiñk3  edozeñk,  norbaitk, 

BATK,  AMARK,  HIRURK,  etc.,  SÍnO  MARTINd'K,  ISABEL6K,  ZEIÑ6K, 
EDOZEÑ6K,  NORBAITCK,  BATCK,  AMARR6K,  HIRURCK,  etc.  COll  la  VO- 

cal  de  ligadura  e. 

En  los  nombres  apelativos,  el  sufijo  del  agente  se  une 
en  la  forma  definida,  al  artículo  a;  éste,  en  ciertas  ocasio- 
nes, sufre  la  trasformación  fonética  en  e,  sobre  todo  en  de- 
terminados dialectos.  En  la  forma  indefinida,  si  el  apelativo 
termina  en  consonante,  se  introduce  la  e  de  ligadura,  y  si 
termina  en  vocal,  se  une  directamente  la  k.  Lo  mismo  su- 
cede con  los  nombres  propios  terminados  en  vocal;  por 
ejemplo,  de  pedro,  pebrok;  de  antonio,  antoniok.  Los  pro- 
nombres terminados  en  vocal  están  sometidos  á  la  misma 
regla,  por  ejemplo,  la  forma  activa  de  ni  «yo»,  zu  «tú»  (resp.) 
gu  «nosotros»,  es  nik,  zuk,  guk.  Y  aun  los  pronombres  ter- 
minados en  r  á  pesar  de  la  repugnancia  del  euskara  á  agru- 
par la  k  con  otra  consonante  en  la  misma  sílaba,  no  exigen 
la  e  de  ligadura.  Los  pronombres  bizcamos  terminados  en  r, 
la  eliden:  nok  «quien»,  en  vez  de  Norx;  zek  «qué»,  en  vez  de 
ze7'k;  iñok  «ninguno»,  en  vez  de  iÑoni. 

En  las  frases  en  que  intervienen  los  pronombres  relati- 
vos, la  característica  del  agente  se  sufija  al  nombre  direc- 
tamente si  acaba  en  vocal,  y  se  interpola  la  e  de  ligadura  si 
acaba  en  consonante;  por  ejemplo,  ¿zer  gizonek  esan  dio? 
«¿Qué  hombre  le  ha  dicho?»  Esta  regla  no  tiene  aplicación 
en  los  demás  casos,  pues  el  sufijo  del  agente  k  se  une  direc- 
ta é  inmediatamente  al  artículo  a  que  ocupa  el  lugar  que 
en  la  frase  de  arriba  llena  el   pronombre   interrogativo. 

Los  pronombres  indefinidos  zembat  «cuánto»  y  zembait 
«cuántos»,  obligan  al  nombre  terminado  en  consonante  que 
los  sigue  á  interpolar  la  letra  de  ligadura  e,  siempre  que  to- 
man el  sufijo  k;  por  ejemplo,  ¿zembat   gizonek  iküsi   dute? 
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«¿Cuántos  hombres  lo  han  visto?»  El  nombre  terminado  en 
vocal,  colocado  en  idénticas  circunstancias,  recibe  la  h  di- 
rectamente; por  ejemplo,  ¿zembait  arrie  jo  dute?  «¿Cuántas 
piedras  le  han  pegado?» 

La  razón  de  todas  las  diferencias  de  esta  clase  en  los 
pronombres  consiste  en  que  el  sufijo  h  no  se  une  al  artícu- 
lo a  como  sucede  cuando  no  intervienen  dichos  pronom- 
bres. La  presencia  del  artículo  lo  simplifica  todo,  porque  al 
propio  tiempo  que  desempeña  sus  funciones  propias  sirve 
de  letra  eufónica,  evitando  el  choque  de  consonantes. 

Las  relaciones  del  nombre  que  en  otras  lenguas  se  mar- 
can por  medio  de  casos,  preposiciones  y  posposiciones,  se 
expresan  en  ensilara  por  medio  de  sufijos.  La  aglutinación 
de  estos  á  los  nombres  da  lugar  á  choque  de  consonantes 
que  se  evitan  intercalando  letras  de  ligadura.  El  principio 
general  en  esta  materia  es  que  la  consonante  final  del  nom- 
bre y  la  inicial  del  sufijo  no  pueden  seguirse  inmediatamen- 
te. Por  eso  se  dice:  madeidcn  «en  Madrid»;  paris^n  «en  París»; 
IRUN6N  «en  Irún»;  zillarr^z  «de  plata»;  berun^z  «de  plomo»; 
ELURRezKO  «de  nieve»;  zur^zko  «de  madera»;  paris^tik  «de  Pa- 
rís»; LANeTiK  «de  labor»;  burgos<?koa  «el  Burgalés»;  lurrckoa 
«el  terrenal»;  valladolid^ra  «á  Yalladolid»;  oyan^ra  «al  bos- 
que»; david£Gana  «á  David»;  gañ^rontz  «hacia  lo  alto»;BERRiz- 
eRAKO  «para  Berriz». 

Como  ya  lo  he  indicado,  los  nombres  terminados  en  vo- 
cal reciben  los  sufijos  directamente.  Por  eso  se  dice;  erro- 
man  «en  Roma»;  iruñan  «en  Pamplona»;  donostian  «en  San 
Sebastián»;  bilbon  «en  Bilbao»;  arriz  «de  piedra»;  kisuz  «de 
hieso»;  burnizko  «de  hierro»;  uerrzko  «de  oro»;  elizondotik 
«de  Elizondo»;  basotik  «del  bosque»;  arbizukoa  «el  Arbizua- 
no»;  itsasokoa  «el  marítimo»;  mugairera  «á  Mugaire»;  mendi- 
ra  «al  monte»;  josegana  «á  José»;  berontz  «hacia  abajo»;  eciie- 
ra.ko  «para  casa». 

La  sufij ación  del  signo  del  relativo  n  á  las  flexiones  ver- 
vales  se  hace  mediante  la  intercalación  de  las  vocales  do  li- 
gadura a  y  e.  Esta  intercalación  es  obligatoria  en  las  fle- 
xiones que  terminan  en  consonante.  Exigen  la  interpola- 
ción de  a  las  flexiones  cuyas  últimas  letras   son  Ji  ó  /;  por 


ejemplo;  jaten  dek^n  ogia  «el  pan  que  comes»;  esan  ditumn 
egiak  «las  verdades  que  he  dicho».  Exigen  la  interpolación 
de  e  las  flexiones  acabadas  en  l,  r,  s  y  z;  por  ejemplo;  daba- 
billón  soñekoa  «el  vestido  que  lleva»;  dakaee^n  beeeia  «la  no- 
ticia que  traes»;  dakus<?n  echea  «la  casa  que  vé»;  doaz^n  gi- 
zonak  «los  hombres  que  van». 

El  sufijo  causal  Iciko  que  se  une  á  las  flexiones  verbales, 
necesita  la  e  de  ligadura  siempre  que  las  flexiones  termi- 
nan en  consonante;  por  ejemplo:  atsegin  det  datobe^lako 
«me  alegro  porque  viene»;  nabillelako  «porque  ando»;  daha- 
matelako  «porque  lo  llevo». 

En  la  forma  conjuntiva  las  flexiones  terminadas  en  Je  re- 
ciben una  a  de  ligadura;  por  ejemplo  dek  (g)  duk  (1),  hacen 
DEKtfLA,  DUKaLA.  Las  flexiones  en  l  toman  la  e,  y  además, 
en  guipuzcoano,  la  l  se  moja;  el  bizcaino  prefiere  la  a.  De 
nabil  «yo  ando»,  se  forman  nabill^la  (g)  nabill^la  (b)  «que 
yo  ando».  Las  acabadas  en  11  usan  indiferentemente  de  la  a 
y  de  la  e.  Las  en  n  han  adoptado  la  a;  por  ejemplo  dun  (1) 
«tú  lo  has»  (f.  f.),  hace  dun^la  «que  tu  lo  has».  Lo  mismo 
acontece  con  las  en  ñ;  por  ejemplo:  din  (g)  «él  lo  ha»  (f.  f.), 
hace  diñóla  «que  él  lo  ha».  Las  flexiones  terminadas  en  r 
toman  la  e  en  los  dialectos  guipuzcoano  y  labortano,  y  la  a 
en  el  bizcaino.  Por  ejemplo  datoe  «él  viene»,  hace  datoee^la 
(g.  1.)  «que  él  viene»  y  datoeeíila  (b).  Las  en  s  reciben  e  en 
guipuzcoano  y  a  en  bizcaino.  Por  ejemplo  de  dakus  «lo  ve», 
se  forman  dakus^la  (g)  y  dakus«la  (b)  «que  lo  ve».  Las  en 
t  reciben  a  de  ligadura,  y  el  dialecto  guipuzcoano  exige  la 
sustitución  de  la  dental  fuerte  por  la  suave,  la  cual  no  es 
obligatoria  en  los  demás  dialectos;  por  ejemplo  de¿  (g)  do¿ 
(b)  «yo  lo  he»,  ja¿  (b)  «él  me  es»,  hacen  becIclla  y  bocIcila 
«que  yo  lo  he»  y  ja¿<xla  «que  él  me  es».  Las  flexiones  en  tz 
toman  e  en  guipuzcoano  y  labortano,  y  a  en  bizcaino  y  su- 
letino.  Por  ejemplo:  doaz  «ellos  van»,  hace  doaz^la  «que  ellos 
van»;  naz  (b)  «yo  soy»,  nazízla  «que  yo  soy»;  naiz  (1)  naiz^la 
y  niz  (s)  NizaLA.  Varias  flexiones  guipuzcoanas  en<?¿,  toman 
indiferentemente  cualquiera  de  las  dos  vocales  a  y  e. 

La  vocal  de  ligadura  también  se  usa  en  las  flexiones  ver- 
bales capitales,  y  entra  en  su  composición,  como  es  presu- 


te- 
mible, para  evitar  el  choque  de  consonantes  incompatibles; 
por  ejemplo  en  vivan  (g)  DEUsTrtK  (b)  DAUTax  (1)  y  deit^k  (s) 
«tú  me  lo  has»,  nadie  negará,  seguramente,  que  la  a  es  de 
ligadura,  puesto  que  didk,  deustk,  dautk  y  deitk  son  con- 
trarios á  la  fonología  euskara.1 


oJ 


(v.) 

Las  vocales  componentes  de  una  palabra,  no  solamente 
están  sujetas  á  la  permutación,  sino  también  á  la  elisión. 
Cuanto  mayor  sea  la  tendencia  del  dialecto  á  la  brevedad 
de  sus  términos,  tanto  mayor  es,  necesariamente,  su  afición 
á  las  elisiones,  las  cuales  se  ejercen  sin  reparo  alguno  á  ve- 
ces, sobre  vocales  y  consonantes,  sin  que  merezcan  mayor 
respeto  las  verdaderamente  esenciales,  las  que  forman,  por 
decirlo  así,  el  núcleo  de  la  palabra,  dando  lugar  á  verdaderos 
vocablos  atrofiados.  Por  lo  general,  los  dialectos  bizcaino  y 
guipuzcoano  son  mucho  menos  partidarios  de  la  contracción 
que  los  dialectos  nabarros;  la  misma  toponimia  bascongada 
de  los  territorios  en  que  se  habla  dichos  dialectos  proclama 
esta  verdad.  Mientras  que  en  jurisdicción  del  bizcaino  y 
guipuzcoano  se  encuentran  frecuentemente  nombres  de  la- 
gares largos  como  amorebieta,  astigakraga,  emaldigoicoa, 

OGAlíAGOITI,  CHOBIBOQUETA,  AERIGOR  JUAGA,  ASTOLABEITEA,  AlUU- 
COLETA,  AKECHAB ALETA,  ASTIGARRIBIA,  GTJDUGARRETA,  eil  jurisdic- 
ción de  los  dialectos  alto-nabarros  es  excepcional,  relativa- 
mente, la  existencia  de  nombres  como  imbuluzqueta,  iza- 
gaondoa,  iguzquiza,  mientras  abundan  los  breves  como  ostiz, 

ALCOZ,  GARZAIN,  AUZA,  OIZ,  ANIZ,  LANZ,  ELSO,  YANCI,  ALLÍ,  INZA, 
NOAIN,  LOIZU,  USI,  UNZU,  OLZA,  GOÑI,  AZOZ,  etc. 

Las  variedades  nabarras  de  Salazar  y  Eoncal  presentan 
en  las  flexiones  verbales  una  elisión  de  vocales  que  da  lugar 
á  grupos  de  consonantes  poco  frecuentes  en  el  resto  del  bas- 


1    Veáse  el  monumental  Verbo  basco  del  Príncipe   Bonaparte,  pág.  23.  Segáu   afirma  este 
Bábio  lingüista,  en  las  le   iones  verbaleí    las  vocal*     eufónicas  3   redundantes  están    fopreseu 
■  1  ■  ...  1    poi    1  en  bizcaino,  labortano  de  Arcangues  3  suletino;  por  a  \  e  on  guipuz- 

brroz,  al to-nabarro  meridional,  aezcoano  y  bajo- 
uabarro  oriental;  po]  e  caí  1  siempre  en  alto-nabarro  septentrional;  por  i  y  por  a  en  bajo  na- 
barro  occidental,  en  arberuano  y  en  briscusiano;  poro  y  a  on  ronoalés.  (Bonaparte:  Vurbe  bas- 
que, pág.  25). 


cuence.  Dichas  variedades  suprimen  la  vocal  que  debería 
preceder  á  la  r  y  estar  seguida  de  z)  gy  t,  d,  ny  s,  tz,  y  ch. 
Por  ejemplo  dea  «ellos  son»,  en  vez  de  d¿ea;  dboke  «él  lo  pue- 
de», en  vez  de  díeoke;  gea  «nosotros  somos»,  en  vez  de  guía; 
zea  «tú  eres»,  en  vez  de  z¿ba;  zren  «ellos  eran»,  en  vez  de 
z/een;  neoke  «él  me  puede»,  en  vez  de  n¿boke;  sea  «tú  eres», 
en  vez  de  s¿ea;  eciiba»  tú  no  eres»,  en  vez  de  echíra.  Estas 
interesantes  particularidades,  así  como  otras  de  que  no  hay 
oportunidad  de  hacer  mérito,  han  sido  dadas  a  conocer  á  los 
lingüistas  por  el  Príncipe  Bonaparte,  que  es  el  primero  y 
único  autor  que  ha  estudiado  estas  curiosísimas  variedades 
n  abarras. 

La  elisión  de  a  se  encuentra  en  bastantes  palabras;  por 
ejemplo;  basuede  (g)  basíiurde  (b)  «jabalí»;  iz  (s)  aiz  (g)  «tú 
eres»  (f.  m.);  zite  (s)  zaiTE  (g)  «tú  sé»;  banintz  (g)  banintz^ 
(sal.)  «si  yo  fuera»;  bayintz  (aez.)  bayintzíi  (sal.)  «si  él  fue- 
ra»; eeten  (s)  ebrc6Ten  (1)  «en  el  decir»;  ardo  (g)  ardcio  (b) 
«vino»;  senae  (g)  señale  (b)  «marido»;1  aztu  (g)  «aztu  (b) 
«olvidar»  (ah&tzí  en  bajo-nabarro);  zar  (g)  zaíie  (b)  «viejo» 
(zahíie  en  labortano);  eene  (1)  ernézi  (g)  «listo,  despejado»; 
nastü  (g)  naíistu  (b)  .«mezclar»;  umutu  (b)  um^utu  (1)  «sazo- 
nar»; UNHaTU  (1)  auNATU  (g)  «cansarse»;  ieakin  (g)  iraíxkin 
(b)  «hervir»;  aei  (g)  a«ri  (b)  «carnero»;. chort  (g)  chort¿&  (bn) 
«gota»;  iruli  (b)  iríxuli  (g)  «tirar  á  tierra»;  baet  (g)  bardo, 
(bn)  «ayer  noche»;  chal  (g)  chaol  (b)  «ternera»;  amorrai  (g) 
amuoeeañ  (b)  «trucha»;  mükanes  (1)  bukanaso  (s)  «pañuelo  de 
narices»;  uetiki  (s)  oubtiki  (1)  «arrojar»;  astezken  (bn)  aste- 
ozken  (g)  «miércoles». 

Algo  más  frecuente,  pero  no  mucho,  que  la  elisión  de  a 
es  la  de  e.  Véase;  por  ejemplo  zazu  (1)  <?zazu  (g)  «tú  he  lo»; 
(f.  m.);  zan  (1)  ezAN  (g)  «tú  he  lo»  (f.  f.);  zaguzu  (g)  <?zaguzu 
(1)  «tú  he  nos  los»;  zadazu  (g)  ^zadazu  (1)  «tú  me  lo  hayas»; 

ABE  ATS  (bn)  AB6EATS  (g)  «rÍCO»;  BEDRATZI  (bn)  BED6EATZI  (g) 

«nueve»;  torri  (Baz.)  storri  (g)  «venir»;  man  (Baz.)  ^man  (g) 
«dar»;  obak  (b)  ob^ak  (g)  «los  mejores»;  uei  (1)  euRi  (g)  «llu- 
via»; izotz  (g)  izoTze  (id.)  chielo»;  lize  (g)  l^ize  (g)  «caver- 


1    Forma  primitiva  senanAr  (1);  recuérdese  lo  que  dijimos  al  hablar  del  hiato  bizcaiuo. 
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na»;  lez  (1)  leze  (a.  n.  s.)  «caverna»;  uli  (b)  euLi  (g)  «mosca»; 
eriñotz  (b)  EReiÑOTz  (g)  «laurel»;  andrak  (b)  andr^ak  (g)  «la 
señora»;  berkoi  (bn)  ber<?koi  (g)  «egoísta»;  kedar  (g)  xedariu? 
(bn)  «hollín»;  arraültz  (g)  arraultz<?  (1)  «huevo»;  arta  (1) 
arrota  (g)  «cuidado»;  baratz  (g)  baratzs  (1)  «huerta»;  bigarna 
(sal.)  bigarr^na  (g)  «el  segando»;  zazpigarna  (ronc.)  zazpi- 
garr^na  (g)  «el  séptimo»;  me  (g)  me#  (b)  «delgado»;  üskaldun 
(s)  cuskaldun  (g)  «bascongado»;  makume  (Baz.)  ¿makume  (g) 
«mujer»;  maztiki  (Bizc.)  <?mazteki  (1)  «mujer»;  far  (g)  babr¿  (b) 
«risa»;  lizar  (g)  l^izar  (1)  «fresno»;  abre  (l)  ab^re  (g)  «ani- 
mal»; ullu  (s)  euLi  (g)  «mosca». 

Más  frecuente  que  las  anteriores  y  que  las  demás,  es  la 
elisión  de  i.  De  ella  he  anotado  los  siguientes  ejemplos: 
zatzu  (1)  ¿tzatzu  (g)  «tú  he  ios»;  zok  (1)  ¿zok  (s)  «tú  he  lo  á 
él»  (f.  m.);  zon  (Y)  ¿zon  (s)  «tú  he  lo  á  él»;  (f.  f.);  gasto  (b) 
gazsto  (g)  «malo»;  orro  (g)  orro¿  (id.)  «mugido»;  kusi  (Baz.) 
¿kusi  (g)  «ver»;  argizagi  (s)  argiza^ti  (bn)  «luna»;  leze  (b) 
le¿ze  (g)  «caverna»;  achur  (g)  ka^tzur  (1)  «azadón»;  acpi  (b) 
mtz  (g)  «peña»;  billos  (g)  billus¿  (1)  «desnudo»;  ego  (g)  ego¿ 
(b)  «viento  del  Sur»;  erbal  (g)  herba^l  (1)  «débil»;  galdor  (g) 
ga^ldur  (id.)  «cumbre»;  gazta  (g)  gazta¿  (b)  «queso»;  gos  (b) 
goiz  (g)  «mañana»;  gozaldu  (g)  go¿zaldu  (b)  «almorzar»;  ira 
(g)  iría  (b)  «helécho»;  laster  (g)  laíster  (1)  «pronto»;  lesar 
(b)  LE^TZAR(l)  «fresno»;  oju  (g)  o¿du  (b)  «grito»;  zear  (g)  ze¿har 
(1)  «oblicuo,  torcido»;  utzul  (ronc.)  itzul¿  (g)  «volver»;  noz 
(b)  no¿z  (g)  «cuando»;  lena  (g)  le¿na  (ronc.)  «el  primero»;  utz 
(sal.)  wr/Á  (g)  «dejar»;  lacankeri  (g)  laba?nkeri  (id.)  «seduc- 
ción»; sahets  (bn)  saz'hets  (1)  «costado,  costilla»;  uzkal  (bn) 
uzkal¿  (id.)  «tirar»;  jagi  (b)  ja¿ki  (g)  «levantarse»;  ikuz  (1) 
ikuz¿  (bn)  «lavar»;  apez  (1)  ape¿z  (g)  «sacerdote»;  mate  (Bet.) 
ma/te  (g)  «querido»;  ikusko  (a.  n.  m.)  ikusíko  (g)  «de  ver»; 
zatzat  (g)  zatzazt  (id.)  «me  eres»;  zintzadan  (Goy.)  zintza¿- 
dan  (Bet.)  «me  era»;  anuo  (bn)  ano¿  (g)  «provisión  de  los 
pastores»;  artaldria  (b)  ard/taldria  (id.)  «rebaño  de  ovejas». 

Algunas  flexiones  suletinas  que  tienen  la  vocal  /'  segui- 
da de  ñ,  eliden  amenudo  esa  vocal  al  pasar  á  la  forma  con- 
juntiva; por  ejemplo  za/ñ  «él  te  es»,  zañala  «que  él  te  es»'-  ni- 
tza/n  «yo  fce  soy»;  nitzañala  «que  yo  te  soy.» 
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La  elisión  de  o  es  la  menos  frecuente  de  todas.  Véase, 
por  ejemplo;  aheri  (1)  aiioeri  (id.)  «mal  de  boca»;  chit  (g) 
chito  (b)  «mucho,  muy»;  loa  (g)  olua  (Fuent.)  «la  sien»; 
amen  (Bera)  aomen  (1)  «renombre,  fama»;  oritu  (bn)  oroitu 
(g)  «acordarse»;  marrubi  (1)  marrubio  (id.)  «fresa». 

De  la  elisión  de  u]  en  cambio,  pueJen  registrarse  mu- 
chos más  ejemplares;  por  ejemplo:  anitz  (g)  a¿¿nitz  (b)  «mu- 
cho»; jachi  (g)  ja?¿tsi  (bn)  «bajar»;  jabe  (g)  jawbe  (b)  «dueño»; 

JANTZI(g)JA?¿NTZI(l)  «Vestir»;  LAROGEI  (g)    LAWROGOI   (1)    «OCllGll- 

ta»;  ur  (g)  vub,  (b)  «avellana»;  ur  (g)  vur  (id.)  «agua»;  lur  (g) 
luí¿r  (b)  «tierra»;  eskaldun  (1)  emskaldun  (g)  «basco Ligado»; 

ARPEGI  (g)   AZ6RREGI  rB,,  11.   S.)    «Cara»;    ANDI    (g)  AZ¿NDI     (a.  11.   S.) 

«grande»;  guazaita  (Lezo)  ugazaita  (g)  «suegro»;  margi  (roñe.) 
MkUBGi  (sal)    «fresa»;   amarrain   (bn)  iiam/¿arrain  (1)  «trucha»; 

BELHAÑ  (S)  13ELAMN  (g)  «rodilla». 

Como  se  habrá  notado  en  varios  de  los  ejemplos  de  esta 
sección,  la  apócope  es  muy  frecuente  en  el  indefinido  del 
nombre  verbal.  Baste  recordar  kusi,  man,  torri,  «ver»,  «dar», 
«venir»,  en  vez  de  íkusi,  <3man,  eroiuií.  Este  fenómeno  se 
presenta,  generalmente,  en  los  dialectos  nabarros,  los  cua- 
les, como  ya  lo  dije,  son  los  más  propensos  á  la  contracción 
de  los  vocablos. 

(VI.) 

Doy  el  nombre  de  letras  epentéticas  á  aquellas  vocales 
y  consonantes  que  sin  formar  parte  orgánica  del  tema  no- 
minal, ni  del  sufijo,  ni  de  la  flexión  verbal,  se  interpolan 
en  las  palabras,  por  más  que  no  lo  exijan  las  leyes  fonéticas 
del  euskara.  Como  que  el  único  resultado  apreciable  que 
dan  en  la  práctica,  es  el  de  alargar  la  palabra  materialmente, 
he  creido  que  ningún  nombre  las  cuadraba  mejor  que  el  de 
epentéticas.  Acaso  un  análisis  más  profundo,  ó  una  compa- 
ración más  extensa  y  completa  del  léxico  del  euskara,  lle- 
gue á  despojar  de  este  carácter  á  dichas  letras,  atribuyéndo- 
les otro  más  grave  é  importante.  Más  adelante  señalaré  un 
curioso  caso  respecto  á  la  explicación  de  la  presencia  de 
una  i  en  ciertos  nombres  verbales,  i  que  para  Mr.  de  Cha- 
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rencey  era  una  mera  letra  epentética  ó  eufónica,  y  que  el 
Príncipe  Bonaparte  ha  demostrado  admirablemente  ser  el 
residuo  del  verbo  egin  «hacer»,  incorporado. 

Pero  aunque  explicaciones  de  esta  índole  sean  en  lo  fu- 
turo posibles,  y  aun  probables,  y  por  lo  tanto,  el  número  de 
letras  epentéticas  quede  sujeto  á  disminución,  es  lo  cierto, 
que  de  las  que  hoy  me  ocupo  y  partiendo  de  las  formas  co- 
nocidas, no  cabe  mejor  explicación.  Tal  sucede,  por  ejem- 
plo, con  la  e  de  itzalóan  «en  la  sombra».  El  tema  nominal  es 
itzal,  modificado  por  el  sufijo  de  locativo  n\  como  este  no 
puede  unírsele  directamente,  porque  resultaría*  dentro  de 
una  misma  sílaba  el  grupo  incompatible  ln}  es  preciso  que 
haya  una  vocal  que  sirva  de  ligadura  á  ambas  consonantes. 
En  el  caso  presente  dicha  vocal  existe  en  el  artículo  a  y  por 
lo  tanto,  las  exigencias  eufónicas  de  la  lengua,  estaban  sa- 
tisfechas plenamente  en  la  forma  itzalan.  Sin  embargo,  la 
práctica  exige  itzal^an.  Mientras  no  se  halle  una  forma  in- 
definida itzale  en  vez  de  la  que  conocemos  itzal,  la  e  de 
ITZAL^AN,  introducida  en  la  palabra  sin  razón  eufónica  algu- 
na que  lo  exiga,  tendrá  todos  los  caracteres  de  una  letra 
epentética. 

La  a  es  muy  poco  usada  como  letra  epentética,  fuera 
de  las  flexiones  verbales;  algunas  veces  reemplaza  á  la  c 
prostética  que  se  une  á  las  palabras  de  origen  extranjero  que 
comienzan  con  rr;  por  ejemplo  «rrazoi  «razón»,  aRRABiA  «ra- 
bia». Contra  la  costumbre  de  los  demás  dialectos,  ni  el  sala- 
cenco,  ni  el  aczcoano,  ni  el  roncales  hacen  uso  de  la  a  ó  e 
prostéticas;  en  el  catecismo  del  P.  Astete  traducido  á  esos 
dialectos  por  iniciativa  del  Príncipe  Bonaparte  y  publicado 
á  expensas  del  ilustre  enskarólogo,  se  ven  todas  las  palabras 
tomadas  del  castellano  y  del  latín  sin  vocal  inicial.  Bernard 
Dechepare  ,  autor  del  primer  libro  bascongado  impreso 
(1545),  usa  unas  veces  de  ella,  y  otras  no;  así,  por  ejemplo, 
en  sus  poesías,  leemos  regla  ezak,  bigoroski  sin  próstesis  y 
yaun  brregiak  con  ella.  Lizarraga  (1571)  escribe  resuma, 
bege,  reprochatzen,  etc.,  pero  Axular  (1642)  se  atiene  al 
principio  propuesto,  y  alarga  prostéticamente  (odas  las  pala- 
bras de  la  clase  mencionada;  srrege,  arroma,  ¿rrabiatua,  etc. 
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Visto  que  ninguna  palabra  genuinamente  euskara  comienza 
con  r  fuerte,  no  es  posible  dejar  de  considerar  el  uso  de  la  e 
prostética  como  más  conforme  al  genio  de  la  lengua  que  el 
no  uso,  y  los  casos  del  bajo-nabarro  Dechepare  nos  revelan  que 
el  uso  es  tan  antiguo  cuanto  podemos  subir  en  la  escala  del 
bascuence  impreso.  El  codex  compostelano  (siglo  xn)  entre 
las  diez  y  echo  palabras  bascongadas  que  contiene  nos 
muestra  en  el  décimo  cuarto  lugar  la  de  cebege  «rey».  Hay 
que  rechazar,  por  lo  tanto  ,  la  sospecha  que  los  textos  de 
Lizarraga  puedan  despertar  acerca  de  ser  moderna,  relati- 
vamente, la  próstesis  de  la  e.1 

Los  nombres  terminados  en  consonante,  al  recibir  el  su- 
fijo del  locativo  n,  interpolan  una  e  epentética,  entre  el  tema 
nominal  y  el  artículo  que  recibe  el  sufijo.  Por  ejemplo;  lur 
«tierra»,  hace  lubecan  «en  la  tierra»  y  no  lubban,  como  lo  in- 
dica la  tenía:  gañ  (g)  «encima»,  hace  gañían  y  no  gañan-; 
aitzin  (1)  «delante»,  hace  aitzin^an  y  no  aitzinan. 

De  igual  manera,  la  e  figura  como  epentética  en  algunas 
palabras;  por  ejemplo:  ¿sesio  (b)  sesio  (g)  «disputa»,  de  «se- 
sión»; eKENDü  (aez.)  kendu  (g)  «quitar». 

En  las  palabras  tomadas  del  latín  ó  lenguas  derivadas 
del  mismo,  es  muy  frecuente  la  interpolación  de  una  i  epen- 
tética delante  de  la  ny  sobre  todo  en  las  sílabas  finales  y  en 
los  dialectos  basco-franceses;  por  ejemplo:  a?'ngubu  «ángel», 
del  latín  "ángelus));  boto¿'n  «botón»,  del  castellano  botón; 
ebbaz'n  «riñon»,  del  francés  weim;  falkoin,  «halcón»,  del  latín 
rfalconem». 

Esta  letra  se  encuentra  bastante  amenudo  en  las  pala- 
bras: por  ejemplo;  seVndi  (s)  santu  (g)  «santo»;  a^sabi  (b) 
azabi  (g)  «zorra»;  keúatu  (b)  kejatu  (g)  «quejarse»;  labbosía 
(b)  labbosa  (g)  «rosa»;  ezpeí'n  (aez.)  ezpañ  (g)  «labio»;  aheíka 
(g)  hameka  (bu)  «once»;  obd?'ua    (ronc.)  obdua   (g)  «la  hora»; 

BENEDIKATZUA     (rOlIC.)     BENEDIKATUA     (g)     «bendito»;     SAINTIUA, 


1  El  Nievo  Tcstnn-cr.to  do  Lizarraga,  inapreciable  por  las  formas  arcaicas  del  verbo  bascon- 
pado,  por  el  upo  de  mis  modos  y  tiempos  y  por  los  giros  gramaticales  que  presenta,  lo  es  mu- 
tilo menos  si  consideramos  al  léxico,  plagado  de  préstamos  á  lenguas  extranjeras,  en  palabras 
de  uso  vulgar  y  corriente;  «columba»  (uso),  «pinacle»  (bum,  tontor),  etc.,  «pedazu»  (zati),  etc.  Quien 
tan  aficionado  ee  mostraba  de  acudir  á  la  fuente  latina  en  busca  de  palabras  (pie  no  faltaban, 
tampoco  había  do  cuidarse  do  dar  forma  indígena  ó  las  importaciones.  Aquí,  y  no  en  otra 
parte,  reside  la  causa  de  la  falta  de  e  prostética. 
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(ronc.)  santua  (g)  «el  santo»;  mandament¿uak  (ronc.)  manda- 
mentuak  (ronc.)  «los  mandamientos));  bur¿ua  (roño.)  burua 
(g)  «la  cabeza»;  lek¿ua  (ronc.)  lekua  (g)  «el  lugar»;  mund¿ua 
(ronc.)  mundua  (g)  «el  mundo»;  sakrament/uak  (ronc.)  sakra- 
mentuak  (g)  «los  sacramentos»;  izaiteko  (ronc.)  izateko  (g) 
«para  ser»;  maílla  (1)  malla  (g)  «grado,  escalón»;  n¿abar  (1) 
nabar  (g)  «pardo,  abigarrado».  El  dialecto  roncales,  no  obs- 
tante ser  tan  propenso  á  la  i  epentética,  cambia  la  orgánica 
en  u  á  veces;  por  ejemplo  guzw.-az  «de  todo»,  en  vez  de  gu- 
z¿az  (g).  En  las  palabras  de  origen  euskaro,  como  no  sean 
compuestas,  es  imposible  asegurar  que  la  i  sea  ó  no  epenté- 
tica; la  comparación  de  los  léxicos  de  los  diversos  dialectos, 
es  la  única  que  da  grandes  caracteres  de  certidumbre  á  la 
hipótesis. 

La  t  se  usa  en  algunos  dialectos  y  variedades  como  le- 
tra epentética,  cuando  dos  palabras  se  unen  en  el  lenguaje  ha- 
blado, constituyendo  una  sola,  por  efecto  de  la  rapidez  de  la 
pronunciación;  por  ejemplo:  mendiyen¿artian  (b)  «entre  los 
montes»,  de  mendiyen  -[-  artian;  aritz^artetan  (b)  «entre 
los  robles»,  de  aritz  -j-  artetan. 

El  sufijo  étnico  ar  requiere  la  interpolación  de  una  t 
epentética,  siempre  que  los  nombres  á  que  se  une  terminen 
en  consonante;  por  ejemplo;  jerusalen¿arra  «el  natural  de 
de  Jerusalen»,  de  jerusalen  -f-  arr  -j-  a;  burgos¿arra  «Bur- 
galés,  de  burgos  -|-  arr  -¡-  a;  paris¿arra  «Parisién»,  de  ca- 
ris -|-  ARR  -|-  A. 

El  dialecto  guipuzcoano  usa  amenudo  epentéticamente 
el  sufijo  an,  uniéndolo  al  infinitivo  de  los  verbos  y  al  sufijo 
de  procedencia  tik  ó  dik  en  los  nombres.  Yo  creí,  á  primera 
vista,  que  las  formas  nominales  y  verbales  á  que  se  reunía, 
recibían,  no  el  sufijo  an,  sino  una  sílaba  epentética  kan. 
Pero  una  interesantísima  carta  que  recibí  del  Príncipe  Bona- 
parte,  á  quien  sometí  mis  dudas,  escrita  el  día  23  de  Agos- 
to de  1881,  me  suministró  cuanta  luz  podía  apetecer  para 
la  resolución  del  problema.  Ya  he  dicho  que  el  infinitivo 
verbal  es  una  de  las  palabras  que  reciben,  á  veces,  epentéti- 
camente, ese  sufijo;  por  ejemplo:  en  vez  de  ikusirik,  cierta 
parte  del  guipuzcoano  dice  iKUSiBizcm.  Esta  forma  se  des- 
compone así;  iktjsi  indefinido  verbal;  ik  sufijo  precedido  de 
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la  r  eufónica  y  an  sufijo  de  locativo,  compuesto  de  a  de  li- 
gadura y  n.  Este  análisis  morfológico  nada  deja  que  desear. 
En  cuanto  al  sentido,  tampoco  caben  oscuridades;  ikusim- 
Kan  es  á  iküsirik  como  «en  viendo»  es  á  ((viendo».  Esto,  por 
supuesto,  tomando  en  rigurosa  cuenta  todos  los  elementos 
componentes  de  la  palabra.  Unido  al  sufijo  de  procedencia 
///,•  ó  dik  tampoco  cambia  el  sentido  de  este;  de  manera  que 
si,  por  ejemplo,  iKüsiEiK£m,  ECHETiKa/i  y  emendik«?¿  valen,  ó 
significan,  en  resumidas  cuentas,  igual  que  iküsirik,  eche- 
tík  «de  casa»  y  euendik  «de  aquí»,  es  evidente  que  an  es  en 
estos  casos  un  sufijo  meramente  epentético. 

La  <7,  la  g,  la  i  y  la  o  desempeñan  el  papel  de  letras  epen- 
téticas en  varias  flexiones  verbales,  por  más  que  á  primera 
vista  pueden  parecer  verdaderas  letras  orgánicas.  Sin  em- 
bargo, el  examen  detenido  de  las  variedades  dialectales,  las 
cuales  nos  presentan  flexiones  en  que  dichas  letras  no  figu- 
ran, y  la  circunstancia  de  que  su  presencia  no  es  necesaria 
para  evitar  el  choque  de  consonantes  ó  vocales  contrario  al 
genio  de  la  lengua,  son  razones  que  me  mueven  á  calificar 
la  presencia  de  esas  letras  de  fenómenos  de  epéntesis,  por 
más  que  en  casos  semejantes  sea  muy  difícil  decidir  sin  ape- 
lación, si  las  unas  son  formas  contraidas  y  las  otras  formas 
íntegras.  Gomó  ejemplo  de  las  flexiones  verbales  á  que  me 
refiero,  señalaré  las  siguientes,  tomadas  de  la  pág.  XXIII  del 
Verbo  bascongado  del  Príncipe  Bonaparte;  nu<?n  (g),  nendu«n 
(b),  NirtN  (s),  nion  (ronc.)  niín  (bn.  occ),  nicn  (bn.  or.),  etc., 
cuyos  equivalentes  tenemos  en  nun  (Vill.  de  Guip.),  nendun 
(b.  occ.),  nin  (s.  de  Barcus),  etc.,  etc.  Estas  flexiones,  según 
se  ve,  carecen  de  una  de  las  vocales  que  figura  en  sus  aná- 
logas, sin  que  por  ello  resulte  derogación  de  la  fonología 
cuskara. 

La  sílaba  epentética  de  es  de  bastante  uso  en  ciertas  fle- 
xiones del  indicativo  del  verbo  intransitivo;  por  ejemplo 
ZER&de  «tú  eres»;  GEu-h.de  «nosotros  somos»;  mnkde  «ellos  son». 
Es  incompatible  con  las  primeras  personas  de  singular  y 
plural  y  con  la  tercera  de  singular;  el  dialecto  guipuzcoano 
y  algunas  ramificaciones  del  a.  n.  s.  principalmente,  la  usan 
con  bastante  frecuencia. 
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Varias  flexiones  del  indicativo  incorporan,  asimismo,  la 
sílaba  epentética  Jci  en  ciertos  dialectos  y  variedades;  por 
ejemplo  aiJíídk  (a.  n.  m.)  «él  me  es»,  en  lugar  de  aida  (s). 

Las  flexiones  bizcainas  zara  «eres»  y  dirá  «son»,  se  dila- 
tan mediante  la  interpolación  Me  una  i  epentética  entre  la 
r  y  la  a,  al  tomar  la  forma  conjuntiva;  por  ejemplo  zar/ala 
y  no  zarala  «que  eres»;  dibzala  y  no  dirala  «que  son». 

Las  flexiones  terminadas  en  i  toman  e  epentética  en 
guipazcoano  y  labortano  y  a  en  bizcaino  y  suletino  al  pasar 
á  la  forma  conjuntiva.  De  daki  «él  lo  sabe»,  resultan  daki^la 
y  daki^la  «que  él  lo  sabe». 

En  bizcaino  las  flexiones  verbales  nabe  «ellos  me  han»  y 
dabe  «ellos  lo  han»,  usan  de  la  e  para  la  forma  conjuntiva; 
por  ejemplo  nacerla  y  dabe^la.  Si  la  flexión  termina  en  Jce 
el  dialecto  guipuzcoano  exige  la  interpolación  de  a  y  el  su- 
letino la  de  a  6  e  indiferentemente.  De  nukb  (g)  «yo  lo  ten- 
dría», se  forma  nuke«la  y  de  nÜKE  (s)  nüee^la.  En  este  dia- 
lecto naika  «él  me  habría»  y  aike  «él  te  habría»,  así  como  nü- 
tuke  «yo  los  tendré»,  con  las  demás  flexiones  transitivas  de 
régimen  directo  de  tercera  persona  pertenecientes  á  este 
tiempo,  siguen  á  nüke  y  reciben  á  veces  la  a  epentética, 
cambiando  la  e  final  de  la  flexión  en  ¿,  por  virtud  de  la  ley 
de  afinidad  de  las  vocales,  aunque  también  se  trasforman  en 
conjuntivas  ^sin  mutación  de  vocal  ni  interpolación  epenté- 
tica, pudiéndose  decir  naik^la  y  naikela,  áiKÍahk  y  airela, 
NÜTÜKz'ftLA  y  nütükela.  Las  flexiones  de  régimen  indirecto, 
no  exigen  vocal  epentética.  Así  se  dice,  por  ejemplo;  geneiz- 
kela  «que  nosotros  les  habremos  los»  y  no  GENEizioaaLA.  Fue- 
ra de  estas,  las  demás  flexiones  suletinas  acabadas  en  he  re- 
ciben la  a  epentética,  diciéndose;  por  ejemplo:  Diudahx  «que 
él  lo  habrá»,  de  düke;  zütük/7/la  «que  él  te  habrá»,  de  zütüke; 
gütükúzla  «que  él  nos  habrá»,  de  gíitüke. 

Por  excepción  de  las  flexiones  terminadas  en  o,  las  cua- 
les no  requieren  letra  epentética,  las  formas  verbales  naco 
«estoy»  y  dago  «está»,  toman  una  e  epentética;  por  ejemplo: 
nago^la  «que  estoy»,  dagocla  «que  está.»  Lo  propio  sucede 
con  las  flexiones  verbales  labortanas  acabadas  en  o;  por 
ejemplo,  pio^la  «que  él  le  ha  ho»,  Asimismo,  la  e  en  los  dia- 
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lectos  guipuzooauo  y  labortano  y  la  a  en  ol  suletino,  liga- 
rían íi  título    de  cremento    epentético,  poro  excepcional- 

mente,  en  varias  flexiones  terminadas  en  u  y  ü.  Tales 
son  du  «él  lo  ha»,  que  hace  du^la  y  no  dula;  ditu  «él  los 
ha»,  DiTueLA  y  no  ditula;  zaitu  «él  te  ha»  zaitü^Za  y  no  zai- 
tüla;  gattu  «61  nos  ha»,  GAITU0LA  y  no  üaitula  y  sus  co- 
rrespondientes snletinos  dü,  Diirzu,  zütü,  gütü,  cuyas  for- 
mas conjuntivas  (interviniendo,  por  supuesto,  las  leyes  de 
afinidad  de  las  vocales)  son:  dk&la,  dütkzla,  züti^la,  güti- 
r/LA.  Las  flexiones  suletinas  acabadas  en  te  adoptan  la  a; 
naite  «yo  puedo»,  nait^la  «que  yo  puedo»;  daite  «él  puede», 
DAiímLA  «que  el  puede».  Las  flexiones  acabadas  en  i,  nece- 
sitan e  epentética  en  la  forma  relativa;  daixabilzk^n  aeriak 
«las  piedras  que  mueve»;  darían  gizonak   «el  hombre  que  lo 


sabe 


(vn.) 


Así  como  las  vocales,  las  consonantes  están  también  su- 
jetas a  los  fenómenos  de  permutación ,  elisión  é  intercala- 
ción; de  esta  suerte  es  completa  la  movilidad  de  los  elemen- 
tos fónicos  de  las  vocablos  del  euskara.  Antes  de  entrar  en 
el  examen  particular  y  detallado  de  las  series  de  permuta- 
ciones y  elisiones  de  consonantes,  conviene  adelantar  algu- 
nas ideas  de  carácter  más  general. 

Las  flexiones  suletinas  terminadas  en  k,  al  adoptar  la 
forma  conjuntiva,  cambian  la  Je  en  y,  aunque  con  alguna  in- 
significante excepción.  Por  ejemplo:  nükek  «yo  seré»  (f.  m.) 
hice  nuke^/ala  «que  él  sería»;  lütea-  «él  sería»  (f.  m.),  hace 
LUKL7/ALA  «que  él  sería».  Por  el  contrario,  Lu  flexiones  biz- 
cainas  terminadas  en  dicha  consonante  la  eliden. 

El  cambio  de  t  en  d  en  las  flexiones  guipuzcoanas  que 
terminan  en  la  primera  de  estas  consonantes,  es  un  hecho 
normal  y  obligatorio,  al  revestir  la  forma    conjuntiva;    por 


1  Muchas  do  estas  reglas  se  encuentran  dispersas  en  las  gru-rniticas  de  Larramendi,  Lar- 
dizábal,  Challo,  Geze,  etc.  Pero  donde  están  expuestas  con  toda  la  amplitud  de  que  la  materia 
os  susceptible  y  con  igual  solicitud  de  lo  general  y  de  lo  particular,  es  en  el  Verbe  basque  del 
Príncipe  Ponaparto.  Yo  he  tomado  por  guía  este  trabajo,  sin  dejar,  por  eso,  de  tener  á  la 
vista  los  demás. 
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ejemplo:  de/  «yo  lo  lie»,  desala,  «que  yo  lo  lie»:  zait  «él  me 
es»,  zaléala  «que  él  me  es»;  zaitut  «yo  te  he»,  zaitu/:/ala,  «que 
yo  te  he».  En  labortano,  bizcaino  y  suletino  la  permutación 
no  es  obligatoria;  pero  hay  que  advertir  que  el  segando 
dialecto  no  la  usa  nunca  en  las  flexiones  intransitivas  del 
auxiliar,  ni  cuando  la  t  final  va  precedida  de  s,  y  que  el  ter- 
cero la  rechaza  cuando  le  preceden  un  diptongo  ó  una  z, 
por  ejemplo:  jat  (b)  «ól  me  es»,  jat\la  «que  él  me  es»;  di- 
raust  (b)  «él  charla»;  diraustala  «que  él  charla»;  deit  (s)  «él 
me  lo  ha»,  deitala  «que  él  me  lo  ha»;  deizt  (s)  «él  me  los  ha», 
deiztala  «que  él  me  los  ha». 

En  la  forma  negativa  del  verbo  suletino,  la  z  de  la  ne- 
gación ez  se  traeca  en  h  en  las  flexiones  que  comienzan 
con  vocal,  y  se  elide  en  las  comenzadas  por  consonante: 
ctzait  «tú  me  eres»;  e7¿izait  «tú  no  me  eres»;  niz  «yo  soy», 
eniz  «yo  no  soy». 

El  labortano  y  el  gaipuzcoano,  si  la  flexión  comienza  en 
d  ó  b  y  el  nombre  que  precede  termina  en  Je,  cambian,  en 
algunas  localidades,  las  combinaciones  Jcd9  kb  resultantes,  en 
t  6p;  por  ejemplo:  onagra  «ellos  son  buenos»,  en  lagar  de 
ona/i*  dm\;  ona^jaliera  «si  ellos  fuesen  buenos»,  en  vez  de 
onaZ:  Caliera.  Guando  por  efecto  de  la  supresión  de  una  vo- 
cal la  d  debería  encontrarse  en  contacto  inmediato  con  la 
z,  estas  dos  consonantes  se  fcrasforman  en  tz.  Por  ejemplo: 
tzu  (roño.)  en  vez  de  duzu  «tú  lo  has»;  tz\n  (roñe.)  en  vez 
de  dezan  «él  lo  tenga».1 

La  z  de  otros  dialectos  se  cambia  amenudo  en  j  en  el 
bizcaino;  zayo  (g)  «él  le  es»,  jako  (b).  En  alto  nabarro  meri- 
dional la  z  delante  de  la  t  se  permuta  en  s:  tuste  «bIIos  lo 
han»,  en  lugar  de  ditu¿te. 

La  t  se  cambia  en  d  con  bastante  frecuencia  en  las  pa- 
labras de  origen  latino  ó  románico:  cZorpe  de  ¿obpe;  ¿oere 
de  ¿orre,  éZembke  de  Cimbre,  <7enda  de  Hienda.     . 

El  léxico  de  la  lengua  euskara  nos  presenta  varias  pala- 
bras en  las  que  ligara  la  gutural  fuerte  /;  otras,  idénticas  á 
las  anteriores,  con  la  gutural  suave  g\  algunas   en  las  que  la 


j     Bonaparte,  Le  Verbe  basque,  pag.  \\\  n 
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Je  ó  la  g  han  sido  reeemplazadas  por  la  aspirada  //,  y  final- 
mente otras  que  no  han  conservado  ninguna  do  las  tres  con- 
sonantes mencionadas.  Estos  hechos  convidan  á  reprodu- 
cir el  problema  de  cuál  es  la  forma  primitiva;  felizmente, 
este  problema,  al  revés  de  otros  de  la  misma  índole,  es  de 
los  que  pueden  resolverse,  á  mi  juicio,  cumplidamente.  El 
problema  ha  sido  planteado  con  anterioridad.  Mr.  Van  Eys 
en  su  Diccionario  basco-francés,  pág.  IX,  sostuvo,  en  con- 
tra de  la  .opinión  del  Príncipe  Bonaparte,  á  quien  siguió  mi 
particular  y  estimado  amigo  Mr.  Yinson,  que  la  1¿  no  es  pri- 
mitiva, y  que  ocupa  el  lugar  de  la  U  en  muchas  palabras 
compuestas.  Así,  según  Mr.  Van  Eys,  zora/i'eeia  «locura»,  pro- 
cede de  zoea  -|-  /¿eria;  loZartu  «tener  sueño»,  de  lo  -[-. // artu; 
su/.'alde  «fogón»,  de  su-|-7¿alde;  azZ'azal  «uña»,  de  ats-|-7¿a- 
zal,  etc.  Pero  yo  encuentro  fuertes  y  numerosas  razones 
que  no  me  permiten  compartir  las  opiniones  del  euskarólo- 
go  holandés. 

La  Je  es  un  sonido  que,  según  veremos,  se  pierde  bas- 
tante amenudo.  La  Ji  que  es  un  sonido  aspirado,  es  una  sim- 
simple  debilitación  fónica  de  la  gutural  fuerte,  de  manera 
que  su  presencia  en  uno  de  los  componentes  aislados  que 
cita  Mr.  Van  Eys,  debe  de  considerarse  como  un  rastro  que 
dejó  la  Jí  al  alterarse.  Al  formarse  la  palabra  compuesta  rea- 
parece la  Je  primitiva.  Si  se  rechaza  este  punto  de  vista,  no 
queda  otro  arbitrio  que  admitir  á  la  Je  entre  las  letras  eufóni- 
cas. Mas  como  quiera  que  la  única  razón  que  pudiera  justi- 
ficar el  eufonismo  de  la  h  sería  el  hiato,  y  este  se  halla  destrui- 
do completamente  por  la  presencia  de  la  li  que  cede  el  pues- 
to á  la  Je,  hay  que  rechazar  esta  opinión.  Muchas  veces  en 
los  compuestos  reaparecen  las  formas  primitivas  de  las  pa- 
labras; el  dialecto  guipuzceano,  por  ejemplo,  en  contraposi- 
ción á  otros  varios,  tiene  la  forma  del  número  cardinal  «cua- 
tro» alterada,  lau  en  vez  de  laue.  Sin  embargo,  al  tomar  el 
artículo  dice  lautak  «los  cuatro»,  reapareciendo  la  r  primiti- 
va. La  /;,  la  li  y  la  g  son  letras  que  se  eliden  muy  amenudo. 
De  que  la  Je  es  anterior  á  la  g  dan  también  buena  prueba  los 
siguientes  hechos.  En  la  inmensa  mayoría  de  los  dialectos 
el  nombre  del  «sol»,  cualesquiera  que  sean,  por  lo  demás,  las 
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contracciones  que  haya  sufrido,  presenta  el  sonido  de  k; 
eguzZi  (g)  eus/.i  (bn)  eZiii  (s),  etc.;  en  Saldias  (valle  de  Ba- 
saburua  mayor,  Nabarra),  por  el  contrario,  se  le  llama  eguz- 
Zi, con  g  en  lugar  de  k.  ¿Cabe  decir  que  esta  sea  la  forma 
correcta  y  que  la  excepción  de  Saldias  y  algunas  otras  loca- 
lidades tenga  razón  contra  todos  los  dialectos  del  euskara? 
Varios  nombres  tomados  del  latín  ó  castellano  presentan 
ambos  sonidos,  ó  el  sustituto  de  la  k  solo.  Tenemos,  de  «cor- 
jms»  ¿70RPUTS  y  /iORputz;  de  «catus»  &atu  y  ^athu;  ele  «caste- 
llum»  <7AZTElu;  de  «cámara»  jambara;  de  «calzas»  #alzak;  de 
«cuaresma»  ¿/arpzun;  de  «camellus»  Camelo  y  ¿/amelu;  de  «crux» 
Zurutze  y  ¿7URUTZE.  Estos  ejemplos  no  dejan  lugar  á  duda. 
Ellos  y  las  demás  consideraciones  que  acabo  de  aducir, 
creo  que  me  autorizan  á  formular  el  siguiente  principio: 
siempre  que  una  palabra  presente  la  k  y  haya  además  otras 
formas  de  la  misma  con  g,  h  ó  con  elisión  de  algunos  de  los 
tres  sonidos,  la  forma  primitiva  es  la  que  ostenta  k.  Este 
sonido  está  sujeto,  por  encima  de  la  elisión,  á  la  degrada- 
ción de  su  intensidad,  recorriendo  la  siguiente  escala;  k,  g, 
//,y  desaparición  total.  En  algunas  palabras  se  puede  seguir 
la  serie  completa  de  sus  trasformaciones.  Por  ejemplo  Zau 
(sal)  ¿7au  (aez.)  7/au  (1)  au  (g)  «éste»;  según  se  vé,  la  k  va 
perdiendo  su  fuerza  de  una  manera  gradual,  hasta  desaparer. 
La  permutación  de  k  en  g  y  de  esta  letra  en  7¿,  así  como  la 
elisión  de  todas  ellas,  son  fenómenos  frecuentes  del  euskara. 
Así  lo  demuestran,  respecto  á  la  permutación,  los  siguientes 
ejemplos,  y  así  lo  demostrarán,  respecto  de  la  elisión,  otros 
más  adelante  y  en  el  lugar  correspondiente. 

Vermut  ación  de  k  en  g  y  en  h:  Zurutze  (sal.)  </übutze  (g) 
«cruz»;  /ola  (ronc.)  ¿/ola  (aez.)  «a&í»;  moldeZ'Aitz  (g)  molpe- 
ryAiTz  (id.)  «torpe»;  sendaZai  (g)  senda^ai  (id.)  «remedio»;  Ze- 
riz  (1))  ¿/eres  (id.)  «sombra»;  zaZi  (b)  zagi  «odre»  ahalZe  (s) 
ahal^k  (bn)  «vergüenza»;  Zarrazi  (bn)  ¿/arrazi  (1)  «grito  vio- 
lento»; iZan  (bn)  ljan  (1)  «subir»;  ebaZi  (g)  eba^i  (b)  «cortar»; 
kktan'Zara  (1)  ERTAN70RA  (id.)  «boca  amiba»;  eZai  (1)  gki  (g) 
«materia,  asunto»;  Zar  (1)  ¿/ar  (g)  «llama»;  Zijarats  (s)  ga- 
reats  (g)  «acre,  amargo»;  u¿/acii  (ronc)  ü7¿aitz  (s)  «río»;  jai&i 
(g)  JAfji  (b)  «levantarse»;  Zap.i  (g)  Z/abi  (bn)  «nido»;   Zirten  (g) 
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gmTOim  (b)  «mango,  asa»;  Jcolko  (g)  #olko  (1)  «seno»;  zuv/atz 
(b)  zuZ/atn  (s)  «árbol»;  onZi  (rene)  on¿/i  (g)  «bien»;  aul/i  (g) 
AüL/yi  (b)  «banco»;  elZ-ar  (g)  el^ar  (bn)  «juntamente»;  Z-emkn 
(g)  #emen  (bn)  «esfuerzo»;  Auiítu  (bn)  ¿/uhtu  (g)  «inclinarse»; 
jarZi  (g)  YAiíY/i  (bn)  «asiento»;  &aeba  (bn)  </arba  (g)  «instru- 
mento para  aplastar  el  cáñamo»;  7¿okotz  (g)  «t/oeotz  (g)  «fiemo, 
abono»;  Zurpil  (b)  #urpil  (g)  «rueda»;  Z-orpitz  (ronc.)  ^orpitz 
(bn)  «cuerpo»;  A:endu  (g)  ^endu  (sal)  «quitar»;  Zura  (roñe.)  ^ura 
(aez)  Z¿ura  (1)  «aquel»;  A:au  (sal)  cjkv  (aez)  7¿au  (1)  «éste»;  oZer 
(g)  oiZ¿er  (S.  Pouv.)  «torcido,  oblicuo»;  ideZt  (g)  imgi  (b) 
«abrir»;  ir/EL  (g)  iZ/el  (s)  «rana»;  zií/or  (g)  zi7¿or  (1)  «pértica, 
verga»;  i^ar  (g)  iZ¿ar  (s)  «seco,  árido»;  ut/olde  (g)  u7¿olde  (1) 
«aguacero»,  torrente»;  i^es  (g)  i7¿es  (bn)  «huida»;  malluZii  (b) 
mallut/i  (id.)  «fresa»;  Aemen  (ronc.)  ¿/emen  (aez.)  «aquí»;  A-an 
(sal.)  #an  (aez.) 7¿an  (1)  «allá»;  joan  (g)  ¿/an  (1)  «ir»;  zanZ'o  (s) 
zaní/o  (1)  «pié,  pata»;  zaiZu  (sal.)  zai#u  (aez.)  «él  nos  es»;  li- 
zaiZ/uke  (sal.)  JAZMfjjjKe  (aez.)  «él  nos  sería»;  zizaiZuken  (sal.) 
zizai^uke  (aez.)  «él  nos  podía»;  re^arri  (Baz.)  be7¿arri  (1) 
«oreja». 

(VIII.) 

Por  más  que  hayan  dicho  otra  cosa  ciertos  autores,  la 
permutación  de  r  en  l  existe,  y  con  bastante  frecuencia,  en 
euskara.  Si  el  hablar  con  tono  dogmático  de  lo  que  no  se 
conoce  á  fondo,  no  fuera  cosa  común  y  ordinaria  en  estos 
tiempos  de  ciencia  positiva,  es  indudable  que  los  autores 
someterían  á  cuarentena  sus  afirmaciones  y  negaciones.  Con 
motivo  de  etimologías  ibéricas  y  afectando  un  desdén  ver- 
daderamente cómico  hacia  los  Larramendi ,  Astarloa  y 
1  Cumboldt,  algunos  tratadistas  modernos  han  afirmado  ex- 
cátedra  que  la  mencionada  permutación  no  existe.  La  crí- 
tica negativa  es  fácil  y  en  esta  época  de  universal  descrei- 
miento el  papel  de  los  Eróstratos  obtiene  muchos  aplausos; 
no  de  otra  manera  se  explican  las  despiadadas  censuras  que 
á  lo  existente  en  materia  de  estudios  euskaros  se  prodigan. 
Mirarán  bien  á  lo  que  hacen  los  demoledores  y  no  tendrán 
que  sufrir  el  bochorno  de  que   algunos ,  desde  el  rincón  de 
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su  insignificancia  les  dijeran,  que  las  ruinas  amontonadas 
por  la  incansable  piqueta  eran  labor  de  bárbaros.  La  misma 
etimología,  de  todo  el  mundo  conocida,  de  la  palabra  eus- 
kaZduna  proclama  la  insuntancialidad  de  la  negación  que 
ahora  nos  entretiene.  Pero  los  interesados  no  oyeron  esa 
voz;  veamos  ahora  si  tampoco  escuchan  la  elocuente  lec- 
ción, que  entre  otros  muchos,  liberalmente  enseñan  los 
ejemplos  siguientes:  butar  (ronc.)  bvíar  (g)  «pecho»;  betar 
(Goy.)  be¿ar  (g)  «hierba»;  zur  (g)  zuZ  (b)  «madera»;  irAEGí  (b) 
i/¿argi  (g)  «luna»;  iTzurn  (1)  itzuZi  (g)  «volver»;  nekaza7*i 
(g)  neka.za?i  (b)  ((labrador»;  e;\du  (b)  e¿du  (g)  «llegar»;  E3TAfi 
(I))  estaZi  (g)  «cubrir»;  soro  (g)  so?o  (b)  «heredad,  tierra  de 
labranza»;  GirAR  (g)  ga¿har  (bn)  «árbol  seco,  rama  musrba»; 
jüA7'e  (b)  juaZe  (g)  «campanilla  del  ganado»;  iaAür  (s)  irau/e 
(g)  «echar  á  tierra»;  kqtoka  (bn)  koZoka  (b)  «canto  de  la  ga- 
llina»; MArruBi  (g)  maZZuke  (b)  «fresa»;  o/itz  (g)  oZirz  (1)  «le- 
che primeriza»;  zAHAro  (1)  zahaZo  (bn)  «verga,  azote»;  umur 
(bn)  mehüZ  (id.)  «muérdago»;  MurKO  (1)  muZjo  (bn)  «montón); 
zamaZdün  «caballero»,  de  zamaíi  -|-  dun  «que  tiene  caballo»; 
ga¿buru  (g)  «cabeza  de  trigo»,  de  qkti  -[-  buru;  euska/dun 
«bascongado,  euskaro»,  de  euska/'a  -|-  dun,  que  tiene  euska- 
ra»;  abe/gorri  (Goy.)  «ganado  vacuno,  ganado  mayor,»  de 
ABErE -|- gorrt  «animal  rojo»  (iit.);  ollaZtegi  (s)  «gallería», 
de  OLLAr  -|-  tegi  «sitio  de  gallos»;  bdigarro  (g)  biZigarro 
(bn)  «malviz»;  BuruTE  (g)  buZhute  (bn)  «rodillo  de  trapo  so- 
bre el  cual  sostienen  las  mujeres  la  herrada  en  la  cabe- 
za»; itzutbide  (bn)  «regresión»;  do  itzuZi  -'-  bidé  «camino  de 
volver»;  euskaZ-erria  «país  bascongado»;  de  euska?'A-¡-euria 
país  del  bascuence». 

Por  lo  dicho  se  ve  que  si  la  certidumbre  de  ciertas  eti- 
mologías de  Humboldt,  duramente  criticadas,  depende  do  1 1 
realidad  de  la  permutación  de  r  en  /,  no  podrá  ya  ser  nega- 
da justamente. 

Perm  a  i  ación  de  g  en  b, — Véase;  por  ejemplo:  o#en  (g) 
o&en  «vicio,  culpa»;  A/70  (sal.)  a6o  (g)  «boca»;  #usak  dak  (g) 
/>urasoek  (a.  n.  m.)  «los  padres,  los  ascendientes»;  auu.v/v 
(Ir.)  arua/u  (Fuent.)  «fresa»;  na//usi  (g)  na/>usi  (bn)  «amo,  ca- 
ballero»; u,(/entu  (s)  u?>ientu  (id.)  «ungüento»;  ¿zurdí  (g)  /jur- 
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di  (b)  «carro»;  giakTV  (g)  Z>iratu  (b)  «volver»;  mallut/i  (b)  ma- 
rbu&i  (b)  «fresa»;  ¿/urERi  (b)  &uperi  (id.)  «delicado»;  iia¿/un 
(bu)  iiaZ^uin  (1)  «espuma  de  la  boca»;  su#E  (g)  su/je  (8.  S.)  «cu- 
lebra»; sa^u  (g)  ba6ü  (Beinza-Lab.)  «ratón»;  <yuTUN  (g)  Z/u- 
thün  (1),  «misiva,  carta». 

Permutación  de  d  ^y¿  r. — Ejemplos:  becZorri  (g)  BEroBBi 
(id.),  «ese  mismo»;  eíZan  (g)  e/*an  (S.  S.)  «beber»;  bkZaje  (g) 
bi/'aje  (id.)  «viaje»;  aíZaki  (1)  ArAKi  (g)  «rama  muerta,  tronco»; 
enaíZa  (g)  enhai'a  (1)  «golondrina»;  ecZasi  (1)  ErASi  (bn)  «char- 
lar, murmurar»;  ir-irZi  (1)  iBín  (id.)  «vado»;  ichecZon  (g)  icno- 
rbN  (id.)  «esperar»;  kZiki  (g)  iriKi  (1)  «abrir»;  inguéZa  (g)  in- 
guta  (1)  «yunque»;  loJi  (g)  Lon  (Fuent.)  «gordo»;  ocZei  (g) 
orAi  (Fuent.)  «nube»;  mabacZikatu  (b)  mada/ikatu  (g)  «malde- 
cir»; icZuzki  (ulz.)  rruzía  (Urd.)  «sol»;  acZitu  (g)  AriTu  (id.) 
«oir»;  ba^Za  (g)  ba7-a  (S.  S.)  «pues»;  dkZazu  (g)  di/'azu  (S.  S.) 
«tú  me  lo  has»;  bkZali  (1)  BirALi  (Fuent.)  «enviar»;  zeracZe  (g) 
zerate  (S.  S.)  «tú  eres»;  decZala  (g)  de7-ala  (S.  S.)  «que  yo  lo 
tengo»;  eíZoki  (ronc.)  EroKi  (id.)  «tener». 

Permutación  ele  r  en  s. — Ejemplos:  e?tan  (1)  esan  (g)  «de- 
cir»; ErNATu  (b)  esnatu  (g)  «despertar»;  suttzai  (1)  sustrai  (g) 
«raíz»;  a?-nase  (b)  asnase  (g)  «aliento,  respiración»;  ba/aill 
(s)  MA6-AILL  (g)  «mejilla»;   orzEGUN  (1)   ostegun   (g)  «jueves»; 

BO/'TZ   (1)  BOó'T   (g)     «cinCO»;    BE/'ZELA    (1)    BES'TELA   (g)    «de  Otl'0 

modo,  de  otra  manera»;  be/-ze  (1)  beste  (g)  «otro»;  illa/'GI 
(g)  ilaski  (sal.)  «luna»;  herzeak  (bn)  esteak  (g)  «los  intes- 
tinos». 

Permutación  de  b  en  m. — Ejemplos:  Z/ekar  (b)  7^akar  (1) 
«légaña»;  i^eni  (1)  inaM  (b)  «poner»;  Z/ilgor  (bn)  //zilgor  (1) 
«sebo»;  /jarraill  (s)  ??¿asaill  (g)  «mejilla»;  ///akallu  (1)  del 
castellano  «bacalao»;  m agina  (bn)  «vaina»,  del  latín  «vagina»; 
mkmo  (1)  del  castellano  «baño»;  //¿entura  (bn)  del  castellano 
«ventura»  7?zihimen  (bn)  del  latín  «rimen))  miMBBE;  ukabil  (g) 
UKUML  (1)  «puño»;  laZ/ina  (1)  la?/¿iña  (g)  «liada»;  biGA  (g)  miGA 
(b)  «vaca  joven»;  Zjizirikatu  (1)  7?¿isirikatu  (id.)  «hombre  de 
poco  valer». 

Permutación  cíe  r  en  g. — Ejemplos:  ufarte  (g)  «isla»,  de 
vr  -[-  arte  «en  medio  de  agua»;  iwolde  (bn)  u//olde  (g) 
aguacero,  torrente»;  büeuza7I  (g)  bubuza^i  (id.)  «jefe»;  argi- 
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ZA?! (1)  abgiza^i  (id.)  «luna»;  eenah  (1)  erna^i  (g)  «bestia  pro- 
fiada»);  etazki  (a.  n.  m.)  e^/azti  (g)  «pájaro»;  e/-an  (a.  n.  m.) 
e//an  (g)  «volar»;  sa?'ATS  (1)  sa^ast  (g)  «sáace»;  laítjmbata  (g) 
la^ümbeta  (ulz.)  sábado;  urARRi  (g)  ur/AERi  (id.)  «escollo, 
arrecife». 

Permutación  de  &>en  g. — Ejemplos:  chinéZurri  (b)  chin- 
r/UREí  (g)  «hormiga»;  bicIa  (bn)  Bigx  (b)  «dos»;  dancZa  (1)  dan^/a 
(b)  «campanada»;  ¿Zupel  (1)  ^/upel  (id.)  «cuba»;  incZar  (g)  iní/ar 
(sal.)  «fuerza»;  bidezicZor  (b)  bidechi^or  (id.)  «senda»;  bríal-' 
du  (g)  bbjaldu  (id.)  «enviar»;  ichecZon  (g)  icho^/on  (g)  «esperar.» 
Permutación  cíe  n  ?/  ñ  e;z  r. — -Ejemplos:  belau?mkatu  (g) 
belautikatu  (a.  ii.  m.)  «arrodillarse»;  iñontz  (g)  iruNTZ  (b) 
«rocío»;  müwo  (g)  mu/'ü  (b)  «colina»;  a?¿ima  (g)  a/ima  (b)  «el 
alma»;  belau/z  (g)  belhau/'  (a.  n.  m.)  «rodilla»;  egutaldi  (g) 
«buen  tiempo»,  de  egü7¿  -|-  on  -j-  aldi  «vez  de  buen  tiem- 
po»; (lit.)  oya/'bide  (g)  «camino  del  bosque»,  de  qymi  -j-  bidé; 
o/~/uts  (g)  07-tuts  (1)  «descalzo». 

Permutación  ele  p  en  b. — Ejemplos:  i/uñi  (g)  i&eni  (1)  «po- 
ner»; ÉpAKt  (b)  e&aki  (g)  «cortar»;  ijudi  (1)  ibmi  (id.)  «vado»; 
joertz  (g)  &ertz  (1)  «caldera»;  j;ake  (g)  6ake  (b)  «paz»;  /jesuin 
(1)  ¿esuin  (id.)  «dique»;  poz  (g)  &oz  (1)  «alegría,  júbilo»;  ^iper 
(g)  6iper  (1)  «pimiento»;  zuzen/ude  (1)  zuzen&ide  (g)  «medi- 
da, disposición»;  aosa^ai  (g)  ahasa^ai  (1)  «paladar»;  demacra 
(b)  demóora  (g)  «tiempo». 

Permutación  de  p  en  m. — Ejemplos:  jjoltz  (g)  moLTS  (1) 
«bolsa»;  ipiÑi  (g)  imiNi  (6)  «poner»;  sinis^en  (g)  sinis^en  (id.) 
«crédito,  fé»;LipAR  (1)  LimAR  (id.)  «muestra»;  atza^ar  (g)  atz&- 
twar  (1))  «gana». 

Permutación  de  p  ew  f. — Ejemplos:  ^arregiñ  (b)  /arre- 
giñ  (g)  «reir»;  al^errik  (g)  al/errik  (id.)  «inútilmente»; 
i/uñi  (g)  j/iñi  (1)  «poner»;  AjpALDTJ  (b)  a/aldü  (g)  «cenar». 

Permutación  de  p  <m  t. — Ejemplos:  se^a  (1)  se/a  (g) 
«obstinación»;  ai/mtu"  (bn)  aiZatu  (g)  «mencionar»;  AizpA  (g) 
aiz/a  (b)  «hermana»;  zo/un  (b)  zoZin  (g)  «hipo». 

Permutación  de  1  ew  h. —  Ejemplos:  beZarri  (g)  be//arri 
(!)  «oreja»;  leZengo  (b)  LE&ENGO  (1)  «de  antes»;  beZarrondoxo 
(g)  be/¿arronj)oko  (1)  «bofetón». 

Permutación  de  1  enn. — Ejemplos:  heZtzaur  (s)  u/ciiaur 
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(g)  «nuez»;  aZtzinean  (sal.)  a^tzinean  (ronc.)  «en  frente,  de- 
lante»; uZtze  (b)  TjnTze  (id.)  «clavo»;  Zahab  (1)  ^ahae  (bn) 
«zarza,   maleza»;  leZengo  (b)   lewéngo   (g)  «primero»;  Íabetj 

(g)  ?¿arru  (b)  «piel,  pellejo»;  oZentzabua  (Ir.)  o/¿entzarua 
(id.)  «la  noche  de  Navidad»;  giZtzurrunak  (g)GU/¿TzuRRU  «los 
ríñones». 

Permutación  de  z  y  tz  en  ch. — Ejemplos:  ¿utik  (g)  c//u- 
tik  (bn)  «de  pié,  derecho»;  gin^aizkezukean  (g)  ginc7¿akezu- 
zan  (b)  «nosotros  te  habríamos  sido»;  £üei  (g)  chma  (1)  «blan- 
co»; banin^aitzu  (g)  baninc/¿azu  (b)  «si  y  o  te  fuese»;  na^ai- 
tzu  (g)  nacAazu  (b)  «yo  te  soy»;  nabato  (g)  nac/¿ako  (b)  «yo 
le  soy»;  aizur  (1)  ac/¿ur  (g)  «azada»;  k&ktz  (1)  arac7¿e  (bn) 
«ternero»;  Amtz  (g)  aric/¿  (b)  «roble»;  Aitz  (g)  ac7¿  (b)  «peña»; 
a^itü  (g)  ac7¿itu  (b)  «coger,  alcanzar»;  a¿'al  (g)  ac/¿al  (s)  «cor- 
teza»; A#ERi  (g)  ac//eri  (b)  «zorra»;  zoTm  (b)  c7¿otin  (bn)  «hipo»; 
21RZIL  (1)  cAirgil  (id.)  «sucio,  desaseado»;  ¿urruta  (1)  chu- 
rrusta  (bn)  «corriente».  Esta  permutación  están  usual,  que 
podrían  llenarse  páginas  enteras  con  ejemplos  de  ella.  Es 
igualmente  frecuente  el  paso  de  las  sibilantes  dentales  á  las 
palatales,  de  z  á  s,  de  tz  á  ts.  Por  no  repetir  la  mayor  parte 
de  los  ejemplos  apuntados  dejo  de  corroborar  con  hechos 
esta  segunda  serie  de  permutaciones.  El  empleo  de  unos  y 
otros  sonidos,  varía  según  los  territorios.  En  la  parte  baja  de 
Guipúzcoa  y  en  buena  porción  de  Bizcaya,  por  ejemplo, 
usan  la  s  j  ts  con  preferencia.  En  Nabarra,  por  el  contrario, 
abundan  más  las  tz  y  z\  la  z  está  desprovista  de  esa  dulzura 
que  tan  graciosamente  suena  en  el  guipuzcoano  puro,  hasta 
aproximarse  mucho  en  Baztán  al  sonido  de  la  z  española. 
En  Roncal  menudea  la  palatal  ch.  En  los  dialectos  basco- 
franceses  y  en  la  mayor  parte  de  los  nabarros  que  no  se  de- 
rivan del  guipuzcoano,  la  s  es  una  sibilante  estridente  y 
prolongada,  que  se  aproxima  mucho,  cuando  no  se  confunde 
con  ella,  ala  ch  francesa.  Queda  sentado  que  la  s,  ts,  z,  tz  y 
ch  representa  sonidos  que  tienen  una  gran  movilidad,  aun 
dentro  del  mismo  dialecto  ó  variedad. 

Permutación  ele  d  en  z  y  tz.— Ejemplos:  nincZunan  (g) 
NiN.teoNAN  (b)  «yo  era»;  (f.  f.);  banin^Zün  (g)  ban-in¿#on  (b)  «si  yo 
fuera»  (f.  f.);    dakidakan  (g)  ¿akidakan  (1)   «él  me  sea»  (f.  f.); 


-112- 


éZaizkidaken  (g)  ¿akizkidaken  (1)  «ellos  me  puedan»  (f.  £); 
baíZakidak  (g)  ba^akidak  (1)  «si  él  me  es»  (f.  m.);  <tZakioken  (g) 
¿akioken  (1)  «él  le  puede»  (f.  f.);  baí/akiok  (g)  ba^akiok  (1)  «si 
él  le  es»  (f.  m.);  cZakigukan  (g)  ¿akigukan  (1)  «él  nos  sea» 
(f.  m.);  bacZakigun  (g)  ba^akigun  (1)  «si  él  nos  es»  c/akizkio- 
tenan  (g)  ¿akizkiotenan  (1)  «ellos  les  sean»  (f.  f.);  í/ikek  (s) 
¿ikek  (1)  «él  lo  habrá»  (f.  m.);  ¿Zikeyagü  (s)  ¿ikeagü  (1)  «nos- 
otros lo  habremos»;  ¿Zezakeat  (g)  ¿ezakeat  (1)  «yo  lo  puedo» 
(f.  m.);  zakií/az  (b)  zaki¿,?at  (s)  «tú  se  me»;  bkIau  (s)  bisar 
(g)  «barba»  (de  pelo);  abcZulo  (Vill.  de  Araq.)  «caverna»,  de 
ar-|-£Ulo;  ¿aflatu  (a.  ii.  m.)  íZaflatu  (Arru.)  «birlar»;  bu- 
lu¿i  (bn)  bülucZi  (Ainz.) 

Permutación  de  k  en  y. — Ejemplos:  ziteke/j:an  (g)  zite- 
keí/an  (1)  «él  podía»;  gintezke/jan  (g)  gintezke//an  (1)  «nos- 
otros podíamos»  (f.  f.);  zitezke&an  (g)  zitezke?/an  (1)  «ellos 
podían»  (f.  f.);  nacha&ok  (b)  natzaj/ok  (g)  «yo  le  voy»  (f.  m.); 
nacha/ion  (b)  natza?/on  (g)  «yo  le  soy»  (f.  f.);  nincha/von  (b) 
nintza?/on  (g)  «yo  le  era»;  nintzakiokeZ-an  (g)  nintzakioke//an 
(1)  «yole  podía»  (f.  m.);  gintzazkioke/vAN  (g)  gintzaizkioke- 
t/an  (1)  «nosotros  le  podíamos»  (f.  m.);  zitzaigukeá-an  (g)  zi- 
tzaigüket/an  (1)  «él  nos  hubiera  sido»  (f.  m.);  zatzaiz/iOTE  (b) 
zatzat/ote  (g)  «tú  les  eres»;  nintzakioteke/vAN  (g)  nintzakio- 
teke?/an  (1)  «yo  les  podía»  (f.  m.)  nezake7¿an  (g)  nezake//an  (1) 
«yo  lo  podía»  (f.  m.);  zitüzkeAan  (g)  zituzke//an  (1)  «él  los  ha- 
bría habido»  (f.  m.) 

Ya  vimos  anteriormente  que  la  permutación  de  d  en  f 
se  verifica  cuando  ciertas  flexiones  verbales  adoptan  la  for- 
ma conjuntiva;  es,  además,  muy  común  en  todos  los  dialec- 
tos, no  solamente  cuando  se  adoptan  palabras  de  otros  idio- 
mas, según  ya  lo  advertimos,  sino  también  en  palabras  pu- 
ramente euskaras.  De  la  existencia  de  dicha  permutación, 
serán  suíicientes  á  dar  fé,  los  ejemplos  que  á  continuación 
pongo:  bagincZüzu  (g)  bagin¿utzu  (1)  «si  tú  nos  hubieras»;  ba- 
GiNrZuK  (b)  bagin¿uk  (1)  «si  tú  nos  hubieras»  (f.  m.);  zinv/uz- 
tegun  (g)  zin¿uztegun  (1)  «nosotros  te  habíamos»;  baleéZi 
(sal.)  i;ai;k/i  (ronc.)  «si  él  fuese»;  zacean  (aez.)  za¿an  (sal.)  «yo 
lo  haya*;  c/an^ai  (bn)  /an/ai  (id.)  «árbol  joven»;  árn  (bn)  toi 
(id.)  «pezón,  mama»;  pikarcZa  (bn)  pikae¿a  (1)   «abigarrado»; 


-113— 


oní/asun  (1)  on¿asun  (g)    «bien,  riqueza»;   amilcZu  (g)  amilíu 
(b)  «precipitarse»;  bazkalc/u  (g)  barazkal¿u  (s)  «comer»;  men- 

¿B   (g)   MEN¿E   (s)   «Siglo». 

Permutación  cíe  n  en  ñ. — Ejemplos:  egdz  (c)  egiw  (g)  «ha- 
cer»; Min  (g)  mi?1  (id.)  «dolor»;  mwi  (g)  iru/7  (b)  «hilar»;  mm 
(1)  ieiw  (g)  «harina»;  imni  (1)  ipiwi  (g)  «poner»;  iski/¿a  (g)  iski- 
/1a  (S.  S.)  «esquina»;  lurrdz  (g)  lurri/7  (id.)  «vapor,  aliento»; 
ESKI//I  (b)  eske/Ii  (g)  «ofrecer»;  gordi/z  (1)  gordi/~¿  (g)  «crudo, 
]io  maduro»;  gürbití  (a.  n.  m.)  gurri/~¿  (a.  n.  s.)  «lechoncillo 
de  leche»;  dihar  (1)  i/1ar  (a.  n.  s.)  «chispa»;  la?zo  (1)  la/To  (g) 
«vapor,  niebla».  En  muchas  ocasiones,  la  mojadura  de  n  re- 
sulta de  la  elisión  de  una  i  ó  u  que  preceden  inmedia- 
tamente: oin  (b)  oü  (g)  «pié»;  belauii  (g)  belha/7  (s)  «ro- 
dilla»; hEmu  (1)  LEñii  (g)  «linage»;  uvin  (1)  mu/7  (g)  «médula»; 
eskaitm  (1)  eske?1i  (g)  «ofrecer,  prometer»;  ZEm  (1)  ze/7  (g) 
«cuál»;  se¿w  (1)  se/7  (b)  «niño»;  soin  (1)  so/7  (g)  «traje  completo». 

Junto  á  estas  permutaciones — á  las  que  cabe  llamar 
normales  por  su  frecuencia,  más  ó  menos  grande,  en  todos 
los  dialectos  de  la  lengua  euskara,  sin  grave  riesgo  de  in- 
exactitud—existen otras  que  acaso  estén  bien  calificadas 
con  el  nombre  de  anormales,  desde  el  punto  de  vista  de  su 
menor  uso.  Helas  aquí,  someramente  indicadas. 

Permutación  cíe  m  en  n. — CHimAURRi  (s)  chi^aurri  (1)  «hor- 
miga»; berwe  (1)  ber7ze  (id.)  «tibia»,  (el  hueso);  baberruwa  (g) 
babeertoa  (Lezo)  «la  alubia». 

Permutación  cíe  n  en  y. — eskudía  (bn)  eskuh/a  (g)  «la  de- 
recha»; zei7¿u  (bn)  zEi/yu  (Mezq.)  «campana»;  arratoa  (g) 
arrau?/a  (Jauns.)  «el  remo»;  ba?za  (1)  ba?/a  (b)  «pero». 

Permutación  ele  b  en  y. — bañaba  (sal.)  banat/e  (aez.)  «si  yo 
les  hubiese  lo»;  balare  (sal.)  balat/e  (aez.)  «si  él  les  hubiese 
lo»;  a?/ek  (g)  e&ek  (a.  n.  m.)  «aquellos»;  ga&a  (g)  ga?/a  (s)  «la 
noche». 

Permutación  cíe  k  en  b  ó  p. — zeikigu/1'an  (g)  zekigu&an  (b) 
«él-nos  fuese»  (f.  m.);  nindu&an  (g)  ninduZ/an  (b)  «tú  me  ha- 
bías» (f.  m.);  cui/n  (g)  chi^i  (bn)  «pequeño»;  chillo  (1)  chil- 
6or  (g)  «ombligo»;  ize/ca  (1)  izeZ/a  (g)  «tía»;  aus&o  (Ax.)  aus^o 
(g)  «fuelle»;  A'ütun  (g)  Z/utun  (Ax.)  «carta»;  parro^ia  (s)  de 
«parroquia»;  erantzu&ide  (g)  erantzupide  (id.)  «relación,  in- 
forme». 9 
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Permulación  de  k  en  t. — nintza£a  (g)  nintza/e  (s)  «yo  se- 
ría»; litzaZ'E  (g)  litza/e  (s)  «él  sería»;  debela  (g)  debela 
(Liz.)  «prohibir»;  erazZi  (Ele.)  egaz¿i  (g)  «ave,  pájaro»;  oñaz- 
¿ar  (g)  oxaz/ar  (1)  «relámpago»;  patako  (s),  «de  patata.» 

Permutación  de  k  en  z  y  tz. — beA'ala  (a.  n.  m.)  béfala 
(g)  «como»;  biZain  (ronc.)  be^ain  (g)   «como,  así»;  azAen 
(b)  a^en  (g)  «último»;  ittjZ'an  (g)  itu^an  (b)  «tú  los  habías». 

Permutación  de  el  671  y. — ecZeb  (g)  e?/er  (s)  «hermoso»; 
chanca  (g)  san7/a  (b)  «tanda,  vez». 

Permutación  de  g  e??  t. — maeran^/a  (g)  marranea  (1)  «ron- 
co, resfriado»;  argiza^i  (s)  argizai¿i  (bn)  «luna».  En  composi- 
ción es  bastante  frecuente;  veáse  por  ejemplo:  be/ille  (g) 
«pestaña»,  de  be¿7I-[-ille  «pelo  del  ojo»  (lit.);  o¿azal  (b)  «cor- 
teza de  pan»,  de  ogi  «pan»  -j-  azal  ccorteza»;  o/pilla  (b) 
«torta  de  trigo»,  de  o^i-¡-riLL  «torta»;  o/ondu  (b)  «sobra  ó 
resto  de  pan»,  de  o#i-¡-ondu  «fin,  término,  cabo»;  o¿apurrak» 
las  migajas  del  pan»,  de  o^i-|-apur  «migaja»;  orzare  «cesta 
del  pan»,  de  0£M-|-zare  «cesta,  cuévano». 

Permutación  deg  en  ch. — it/az  (g)  chkz  (bn)  «el  año  pasa- 
do»; ¿7EDE  (1)  c/¿ede  (id.)  «objeto,  término». 

Permutación  de  t  en  b. — natzaizu¿e  (g)  naci-iatzu7je  (b) 
«yo  os  soy»;  nintzaizu^en  (g)  ninchatzu&en   (b)  «yo  os  era»; 

BEKIZU¿E   (g)  BEKIZU&E   (b)   «él  OS    Sea»;    NEUKIZU¿EN   (g)    NEUKI- 

zu&en  (b)  «yo  os  fuese»;  balekizu¿e  (g)  balekizu&e  (b)  «si  él 
os  fuera»;  sor¿a  (1)  sor^a  (1)  «haz». 

Permutación  de  t  en  y. — zaizkio¿e  (aez.)  zaizkio//e  (sal.) 
vosotros  sed  le»;  nitzaiía  (aez.)  nintzat/a  (ronc.)  «yo  te 
era»  (f.  m.) 

Permutación  de  s  en], — saski  (g)yASKi  (Ir.)  «cesta»;  solhas 
(1)  jolas  (g)  «conversación,  recreo»;  sinetsi  (g)yiNETsi  (aez.) 
«creer»;  sei  (aez.)  jai  (g)  «fiesta». 

Permutación  ele  1  y  11  en  d. — zilUn  (g)  zicZar  (b)  «plata»; 
e¿ur  (g)  yAur  (b)   «nieve»;  iZZargi  (g)  icZargi    (Bur.)   «luna.» 

Permutación  de  z  en  t. — ma¿el  (1)  ma¿el  (id.)  «mejilla»; 
¿aldo  (Torr.)  ¿alde  (g)  «rebaño,  tropel». 
i       8on  verdaderamente  esporádicas  las  siguientes: 
G]en  y. — PANr/ERU  (1)  pan//eru  (id.)  «caldera»;  e#o  (g)  e//o  (l>) 
«moler». 
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G  en  n. — a¿/itz  (g)  knnz  (a.  n.  s.)  «mucho»;  ami^i  (1)  ami/m 
(s)  «miaja». 

G  gnm, — le^ami  (g)  LEmAMi  (1)  ('levadura». 

G  en  z. — chie^il  (bn)  zir¿il  (1)  «sucio,  desaseado». 

J  en  n. — ^'abarrí  (g)  wabarri  (id.)  «jaspe». 

T  en  n. — gaz¿a  (g)  gaziia  (1)  «queso». 

N  e7¿  s. — marra^ga  (bn)  marrasga  (id.)  «ruido,  estruendo». 

P  en  h. — al/jee  (g)  au/¿er  (bn)  «perezoso»;  zi/>o  (a.  n.  s.)  zi/¿o 
(1)  «sebo». 

Ph  en  cb — .jj //indar  (1)  chindar  (g)  «obispa». 

P  en  1. — -|)EsuiN  (1)  Zesuin  (id.)  «dique». 

N  en  h. — 0720RE  (g)  o/¿or  (1)  «honor». 

Ch  6'?z  t. — quc7zi  (g)  gu¿i  (s)  «poco». 

J  en  d. — yosTATU  (g)  íZostatu  (bn)  «divertirse». 

11  en  g. — BorrATü  (g)  bro^atu  (ronc.)  «borrar».  En  composi- 
ción es  mucho  más  frecuente;  nuroLDE  (bn)  u^/olde  (g) 
«torrente»;  u^alde  de  u;'-¡-alde;  ufarte,  de  u7-|-arte; 
u^arri,  de  Ur-|-ARRI. 

B  en  d. — a&ar  (1)  acZar  (g)  «rama.» 

J  en  f. — -joan  (g)  /an  (aez.)  «ir.» 

Tz  era  r. — zi¿¿'atekan  (g)  zirATEKiAN  (s)  «ellos  hubieran  sido». 

Z  en  y. — bazinte^e  (b)  BAziNTE?/E  (s)  «si  vosotros  fuerais». 

Y  en  r. — got/ek  (aez.)  K07iEK  (ronc.)  «estos». 

K  en  t. — kun&ur  (1)  tun¿ur  (bn)  «jorobado». 

T  en  m. — ¿otel  (g)  77¿otel  (id.)  «tartamudo». 

B  en  f. — ka&i  (g)  ka/i  (1)  «nido». 

D  en  n. — arcZo  (g)  AR7zo  (1)  «vino». 

M  en  f. — muiN  (1)  /uin  (id.)  «médula». 


>¡*íc 


Cuadro  general  de  las  permutaciones  de  consonantes, 


A.  =N0BMALES. 


Mudas  i 
Vibrantes 


(fuertes 


k  ||  G  =  H  =  Y. 


I*  «■"■"-•—  •      •(  p||B  =  M  =  F  =  T. 

>       H  |  g||B. 

SUAVES     .  .      ..  d  II  B.  =  G  =  T  =  Z  =  TZ. 

/  b  ii  m. 

\  \  I    [|E  =  N=H. 

;  ]  n  ii  r  =  ñ. 

I    l    i  'i  i  ñu». 

/  /  ni  s  =  g. 


Mudas 
liantes  , 


\  tz  ra 

{DENTALES.     .  .  z    lis. 

I  (  tZ  II  TS. 

I      I 

PALATALES     )    ts   >cu 

s   II  z. 

tS  II  TZ. 

B.  =  Anormales 

FUERTES 


(    k  II  B  =  P  =  T  =  Z  =  TZ. 
!    t  II  B  =  Y. 


'      'i 

SUAVES    . 


\   g  ll  T  =  CH. 

'  i  d  II  y. 


I     II     lD- 


\    m  ll  n. 

(    n  ll  y. 


*  DENTALES,     .i  *=T. 
I     I' PALATALES.    .1   s-J. 


C. —Esporádicas. 

Mudas 


i  k  ll  t. 
FUERTES     .     .     t  IIM=N. 


i    P  II  H. 
III  ^    g  ||  M  =  N=-Z=Y- 


Aspiradas 
Vibrantes 


¿SUAVES  .     .     .-.   d  II  N. 
f  (    b  IID  =  F. 

{  í    j.    II  N=1>  =  F. 

11/  /  ph  11  CH. 

1  )  m  ll  p. 

»     «,  i  n   II  s     ti. 


i  ' 


PALATAL     .     .     Ch  ||  T 


Sibilantes  .  i/UKNTALES.  . 
Semi-vocali .!  ly  "* 
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Dejando  á  un  lado  las  permutaciones  esporádicas,  el 
examen  de  los  casos  de  permutación  registrados,  nos  arroja 
la  siguiente  estadística.  El  grupo  de  las  mudas  permuta 
con  doce  sonidos;  él  de  las  vibrantes,  con  ocho;  el  de  las  si- 
bilantes con  siete.  Y  si  atendemos  á  la  clase  de  sonidos  per- 
mutados y  á  las  combinaciones  que  resultan,  formaremos 
el  siguiente  cuadro,  que  nos  permite  abarcar,  de  un  sólo 
golpe  de  vista,  el  número  de  permutaciones  con  sonidos  del 
mismo  y  de  distinto  grupo  y  el  de  las  combinaciones  que 
de  ellas  resultan: 


I.    Las   mudas 
permutan  con 


Mudas  —  4 

Aspiradas  =  1 
Vibrantes  =  2 
Sibilantes  =  3 
Denti-labial  =  l 
Semi-vocal  =1 


¡Mudas 
Aspiradas 
Vibrantes 
Semi-vocal 
Sibilantes 

III.    Las   sibi-  /  Mudas 
lantes  permu-  j  Aspiradas 
tan  con   .  .  .  (  Sibilantes 


Combinaciones 


Combinaciones 


1  j 

1     Combinaciones 

5 


11 
1 
3 
5 

1 
4 

3 
1 
6 
1 
1 

1 
1 

8 


Espero  haber  conseguido  reunir  la  mayor  parte  de  las 
permutaciones  de  sonidos  del  euskara.  En  cuanto  a  los  ca- 
lificativos de  normales,  anormales  y  esporádicas  con  que  las 
califico,  no  me  jacto  de  que  sean  definitivas;  dados  los  ele- 
mentos que  me  sirvieron  para  este  estudio,  las  estimo  exac- 
tas, pero  esos  cuadros  podrán  modificarse  á  medida  que  se 
extienda  el  campo  de  las  investigaciones. 

De  otro  reparo  tengo  de  hacerme  cargo.  Muchos  juzga- 
rán que  no  está  bien  justificada  la  relación  en  que  se  mues- 
tran los  términos  de  las  series  de  ciertas  permutaciones.  Si 
digo,  por  ejemplo:  permutación  de  b  en  ?,  habrá  acaso  quien 
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pregante:  y  ¿porqué  no  de  l  en  b?  A  estos  he  de  contestar- 
les que  tampoco  aspiro  á  la  inmutabilidad  de  los  términos 
de  todas  mis  series;  lo  principal ,  me  parece,  que  es,  dejar 
sentada  la  permutación,  sin  detenerse  demasiado  en  averi- 
guar las  formas  primitivas,  hoy  en  muchos  casos,  inaveri- 
guables. El  bascuence  está  aislado  en  el  mundo  lingüístico; 
su  literatura  impresa  no  se  remonta  mas  allá  del  año  1545. 
Por  lo  tanto,  es  imposible  exigir  y  obtener  el  rigor  científico 
que  en  otras  lenguas,  por  ejemplo,  en  las  románicas,  cuyas 
formas  se  pueden  seguir  en  las  literaturas  modernas  y  clá- 
sicas, en  los  documentos  de  la  edad  media,  en  las  obras  de 
los  escritores  latinos  del  siglo  de  oro  y  de  la  decadencia,  en 
el  latín  vulgar,  y  además,  compararlas  con  las  formas  de 
otras  muchas  lenguas  derivadas  del  sánscrito,  y  por  último, 
limpiarlas  en  las  aguas  cristalinas  y  abundantes  de  esta  len- 
gua madre. 

A  falta  de  tan  copiosos  medios  de  información,  solo  en- 
cuentro yo  unos  cuantos  principios  para  guía  en  esta  clase 
de  estudios;  1.°:  la  comparación  de  las  formas  modernas  y 
de  las  relativamente  antiguas;  2.°:  la  comparación  de  las 
formas  simples  y  de  las  formas  compuestas;  3.°:  la  compa- 
ración de  las  formas  dialectales,  en  relación  á  la  mayor  ó 
menor  pureza  del  dialecto;  4.°:  el  estudio  de  los  documen- 
tos de  la  Edad  Media  en  que  se  hallan  nombres  humanos  y 
toponímicos  pertenecientes  al  país  basco-nabarro,  y  5.°:  la 
aplicación  cautelosa  de  los  principios  de  lingüística  general, 
los  cuales,  como  fundados,  principalmente,  sobre  el  estudio 
de  las  lenguas  aryas,  no  sabemos  hasta  qué  punto  preciso 
son  aplicables  á  las  demás.  Mediante  dichos  principios — 
que  he  procurado  observar  en  cuanto  he  sabido — posible  es 
obtener  buenos  resultados  que  amplíen  y  rectifiquen  el  bos- 
quejo que  acabo  de  trazar. 

(IX.) 

La  analogía  que  existe  entre  las  alteraciones  fonéticas 
á  que  están  sujetas  las  vocales  y  las  consonantes  del  cuska- 
ra,  es  completa.  Capaces  las  primeras  de  permutación,  lo 
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son  igualmente  las  segundas,  y  así  como  aquellas  se  eli- 
den, se  eliden  estas  igualmente. 

El  dialecto  bajo-nabarro  elide  las  consonantes  dulces  y 
la  v  suave  medial;  por  ejemplo:  eeaileat  «un  sembrador»,  en 
vez  de  ebajle  />at;  ai  «estar  haciendo  algo»,  en  vez  de  a?i; 
gaineat  «á  arriba»,  de  gaine/'at;  iuzkia  «el  sol»,  en  vez  de 
e#uzkia.  Asimismo,  reemplaza  el  grupo  ue  de  las  flexiones 
verbales,  con  ii\  por  ejemplo:  karri  zun  «lo  trajo»,  en  vez  de 
ekarei  zuem;  ditzVnak  «el  que  los  tenía»,  en  vez  de  pitañas. 
El  dialecto  a.  n.  s.  suprime  la  b  del  numeral  bat  cuando  le 
precede  una  palabra  terminada  en  vocal;  por  ejemplo:  pis- 
kuat  «un  poco»,  en  vez  de  pisktja  &at;  astuat  «un  burro»,  en 
vez  de  asto  6at. 

Los  dialectos  basco-españoles  han  perdido  la  h  inicial  y 
la  r  final  en  los  nombres  de  los  números  cardinales;  por 
ejemplo:  mu  (g)  hmur  (1)  «tres»;  lau  (g)  laut  (1)  «cuatro»;  sei 
(g)  SEír  forma  anticuada  que  se  halla  en  el  plural  citado  por 
Larramendi  en  su  Diccionario,  SEirAK  «los  seis». 

La  consonante  final  del  indefinido  verbal  desaparece  al 
adoptar  la  forma  sustantivada  definida,  la  cual  se  obtiene 
mediante  la  adjunción  del  sufijo  tea;  por  ejemplo:  de  egiti 
«hacer»,  ema?z  «dar»,  joa/¿  «ir»,  iraga/¿  «pasar»,  erama?¿  «lle- 
var», ja;?,  «comer»;  se  forma  egitea  «el  hacer»,  ematea  «el 
dar»,  joatea  «el  ir»,  iragatea  «el  pasar»,  eramatea  «el  llevar», 
jatea  «el  comer»,  y  no  egi;¿tea,  emamtea,  joav¿tea,  etc.  A  la 
misma  regla  está  adscrito  el  nombre  verbal  locativo,  que  se 
forma  mediante  la  sufij ación  de  ten;  egiten  y  no  egi?zten 
«en  hacer»,  jaten  y  no  ja;¿ten  «en  comer»,  etc.  Igualmente 
requiere  la  elisión  de  n  el  nombre  verbal  en  locativo  que  re- 
cibe el  sufijo  local  Tío  ó  go:  ikusteko  y  no  ikustemko  «de 
ver»,  jateko  y  no  jate?¿ko  «de  comer»,  etc.  El  nombre  ver- 
bal en  directivo  obedece  también  á  esta  exigencia  de  la  fo- 
nética euskara;  por  ejemplo:  jatera  «á  comer»,  y  no  jateara; 
ikustera  «á  ver»,  y  no  ikuste71Ra;  ematera  «á  dar»  y  no  ema- 

TE71RA. 

La  forma  conjuntiva  de  las  flexiones  verbales  termina- 
das en  n,  siempre  que  esta  letra  no  sirva  para  indicar  el  tra- 
tamiento familiar  femenino,  requiere  la  elisión  de  esa  con- 
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sonante;  por  ejemplo:  de  nintzen  (1)  «yo  era»,  nintzela  que» 
yo  era»,  y  jamás  nintze7zla. 

Los  dialectos  labortano  y  guipuzcoano  eliden  la  g  de  la 
flexión  verbal,  cuando  la  palabra  precedente  termina  en  h: 
ona&era  «somos  buenos»;  emakume/viñan  «las  mujeres  éra- 
mos», en  vez  de  onak  ¿/era;  emakumeak  </iñan. 

Elisión  de  n. — Es  muy  frecuente,  sobre  todo,  en  el' dia- 
lecto guipuzcoano.  Ejemplos:  orai  (s)  orai/z  (g)  «ahora»;  usai 
(g)  usai??.  (b)  «olor»;  irago  (b)  iragazi  (1)  «pasar»;  ahatzi  (bn) 
aha?ztzi  (1)  «olvidar»;  ekaitz  (g)  «ekaitz  (bn)  «tempestad»; 
herroka  (bn)  kerrtoka  (1)  «rango,  orden»;  ukitü  (g)  htokitu 
(bn)  «tocar»;  emetik  (1)  eme^dik  (g)  «de  aquí»;  errai  (g) 
ERRAI71  (1)  «entraña»;  errakai  (g)  errekdi   (1)  «combustible»; 

ARRAZOI  (g)   ARRAZOI72  (1)   «razón»;    IKATZ     (g)  I72KHATZ   (s)   «Car- 

bón»;  ipui  (g)  ipum  (b)  «cuento,  fábula»;  iretsi  (g)  urü7ztzi 
(b)  «tragar»;  morroi  (g)  MORRom  (1)  «criado»;  zai  (g)  zai7¿  (1) 
«guarda,  custodio»;  ze  (b)  zen  (g)  «quien»;  arrai  (g)  arradz 
(1)  «pez»;  izoki  (g)  izokiñ  (b)  «salmón»;  botoi  (g)  BOTom  (1) 
«botón»;  eskui  (g)  ESKum  (bn)  «derecha»;  nue  (a.  n.  m.)  nüE7¿ 
(g)  «yo  lo  tenía»;  ze  (a.  n.  m.)  zau  (g)  «él  era»;  zute  (a.  n.  m.) 
ZUTE72  (g)  «ellos  lo  tenían»;  zego  (a.  n.  m.)  zegoe7¿  (g)  «él 
estaba»;  irtjle  (bn)  irimle  (g)  «hilandera»;  leoi  (g)  leodz  (1) 
«león»;  adi  (g)  adiw  (b)  «inteligencia»;  bitarteo  (a.  n.  m.) 
bitartea?^  (g)  «mientras  tanto»;  rocín  (bn)  poc'fíiw  (1)  «peda- 
zo»; AMORRAI  (g)  AMORRAI/Z  (bll)     «trucha»;   ARRAU   (bll)  ARRAU72 

(g)  «remo»;  irrintzi  (g)  irrintzdz  (1)  «grito  peculiar  de  ale- 
gría»; jario  (g)  jario?z  (b)  «manar»;  jaso  (g)  jasa7¿  (1)  «levan- 
tar, subir»;  ztje  (aez.)  ztjezz  (g)  «él  lo  tenía»;  ezur  (g)  e/^zur 
(ronc.)  «hueso»;  zut  (1)  zuTm  (b)  «tieso»;  artzai  (g)  artzaiw 
(1)  «pastor»;  ethorki  (1)  etorki;¿  (g)  «posteridad»;  egu  (aez.) 
egut?  (g)  «día»;  oraiivO  (1)  orad?go  (1)  «ele  ahora»;  beartsu  (g) 
BEARTSU72  (b)  «necesitado,  pobre»;  egazti  (g)  egazti/z  (1)  «ave»; 
aitzin  (bn)  ai7¿tzin  (1)  «delante»;  chimich  (g)  ohimi7zch  (b) 
«chinche»;  majadera  (g)  ukn jabera  (s)  «pesebre»,  derivado 
del  francés  «mangen,  «comer»;  erido  (b)  eride7¿  (g)  «encon- 
trar». 

Elisión  de  r. — Ejemplos:  doke  (sal.)  B7*oke  (ronc.)  «él  lo 
puede»;  oí  (Baz.)  orí  (g)  «ese»;  eori  (s)  e7*ori  (g)  «caer»;  a  abe- 
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ra  (s)  apabera  (1)  «según»;  nok  (b)  NorK  (g)  «quien»;  nsTi  (g) 
P71STI  (b)  «fiera));  ernai  (g)  ERNAri  (b)  «despierto,  despegado»; 
mu  (g)  tiinur  (1)  «tres»;  lau  (g)  lau?-  (1)  «cuatro»;  uso  (g)  urso 
(s)  «paloma»;  ano  (bn)  a?'no  (1)  «vino»;  ahatara  (1)  ahattara 
(id.)  «bocado»;  au  (g)  HAur  (bn)  «este»;  baru  (b)  BARur  (1) 
«ayuno»;  bost  (g)  bo?,tz  (1)  «cinco»;  chilko  (1)  CHiLBor  (g) 
«ombligo»;  kau  (sal.)  KAür  (ronc.)  «este»;  baachuri  (s)  ba?'a- 
tzuri  (g)  «ajo»;  ze  (b)  ZEr  (g)  «que,  algo»;  distiatu  (g)  disti- 
7'atu  (1)  «brillar»;  día  (Bur.)  DirA  (g)  «ellos  son»;  ai  (Bur.)  kti 
(g)  «estar  haciendo  algo»;  eantzun  (Bur.)  ez-antzun  (g)  «con- 
testar»; ikaaku  (Bur.)  iKArATU  (g)  «temblar»;  iuzki  (Baig.) 
iruzía  (Yale)  «sol»;  lambo  (1)  lambío  (g)  «niebla»;  esi  (g) 
HErsi  (bn),  «seto,  cerca»;  tinko  (1)  ttinko  (id.)  «apretado»; 
ontasun  (g)  onta7'sun  (ronc.)  «bien,  propiedad». 

Elisión  de  g. — Ejemplos:  b-iau  (aez.)  dia¿/u  (sal.)  «nos- 
otros lo  habernos»  (f.  m.);  eartu  (a.  n.  m.)  ljartu  (g)  «secar, 
marchitar»;  au  (g)  ¿/au  (a.  n.  m.)  «este»;  biaramon  (g)  bi^aea- 
mun  (id.)  «el  dia  siguiente»;  beiratu  (s)  be^iratu  (g)  «mirar»; 
zuaitz  (g)  zu^ATz  (b)  «árbol»;  biurri  (g)  bbjurri  (id.)  «perver- 
so»; iuzki  (bn)  i^uzki  (Baz.)  «sol»;  eun  (bn)  e¿/un  (g)  «día»;  io 
(s)  ljo  (g)  «subir»;  leun  (g)  le^/un  (1)  «resbaladizo»;  bialdu 
(g)  bi^aldu  (id.)  «enviar»;  biar  (1)  bigar  (g)  «mañana»; utsune  (g) 
hutsí/une  (1)  «falta,  vacío»;  une  (g)  ¿/une  (bn)  «momento,  lu- 
gar»; REPTARTE  (1)  BE^ITARTE  (g)  «acogida»;  ASTIGAR  (g)  CASTI- 
GAR (1)  «tilo»;  upel  (g)  ¿/upel  (1)  «cuba»;  ezaun  (aez.)  eza^un 
(g)  «conocer»;  letain  (bn)  leta^in  (g)  «colmillo»;  oroldio  (g) 
¿/oroldio  (1)  «musgo»;  ein  (Baz.)  eí/in  (g)  «hacer»;  orí  (g)  ¿70RI 
(aez.)  «ese»;  tei  (bn)  te^i  (g)  «lugar,  sitio»;  01  (Bai.)  ogi  (g) 
«pan»;  near  (sal.)  ne^ar  (g)  «lloro»;  dao  (aez.)  VAgo  (g)  «él 
está»;  pear  (1)  pe^ar  (id.)  «cántaro»;  beirale  (1)  be^/irale  (id.) 
«custodio,  protector»;  iel  (1)  i^el  (g)  «rana». 

Elisión  de  k  y  de  h. — Ejemplos:  baendi  (b)  baendiZ'  (g) 
«si  tú  fueras»  (f.  m.);  zioat  (1)  zio^at  (g)  «yo  le  he  lo»  (f.  m.); 
bahio  (1)  baio/í  (g)  «si  él  le  hubiese  lo»  (f.  m.);  zioteak  (1) 
(1)  zioteA'ak  (g)  «yo  le  puedo  lo»  (f.  m.);  zioteagu  (1)  zio- 
teZ;agu  (g)  «nosotros  les  podemos  lo»  (f.  m.);  nakian  (ronc.) 
naki/van  (sal.)  «yo  te  sea»  (f.  m.);  gaizkian  (sal.)  gaizkiZan 
(aez.)  «él  te  sea»  (f.  m.);  auspez  (g)  a/¿ospez  (bn)  «de  bruces»; 
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ERDOI    (g)    /¿ERDOILL    (Liz.)    «mollO»;     LEOR    (g)    LElAoR    (LÍZ.) 

«seco»;  UKiTu  (g)  /¿unhitu  (bn)  «tocar»;  doain  (g)  do7¿ain  (1) 
«regalo»;  egazti  (g)  /¿egaztin  (1)  «ave»;  erbal  (g)  /¿erbail  (1) 
«débil»;  okotz  (b)  A'Okotz  (g)  «barba»;  ti  (b)  TÍk  (g)  «desde, 
de»;  achur  (g)  /¿aitzur  (1)  «azada»;  aide  (g)  a/¿aide  (1)  «pa- 
riente»; ate  (g)  a/¿ate  (1)  «pato»;  ide  (b)  Z,tde  (1)  «parecido, 
igual»;  zagi  (g)  zkJiagi  (bn)  «odre»;  zai  (g)  za/¿i  (bn)  «salva- 
do»; zaar  (b)  za/¿ar  (1)  «viejo»;  zur  (g)  zu/¿ur  (1)  «sabio,  pru- 
dente»; oe  (g)  oA'E  (Urd.)  «cama»;  orí  (g)  ¿orí  (sal.)  «ese»; 
onek  (g)  /jonek  (sal.)  «es  te»;  erar  ai  (b)  erabaZt  (g)  «decidir, 
resolver»;  leengo  (b)  le/¿engo  (1)  «de  antes»;  mee  (b)  me7/e 
(1)  «delgado»;  nastu  (g)  na/¿as  (1)  «mezclar»;  oropilatu  (s) 
AoRoriLLATU  (g)  «anudar». 

Elisión  de  b. —Ejemplos:  iili  (s)  i&illi  (g)  «andar»;  ere 
(g)  ¿ere  (b)  «aún,  todavía»;  abazuza  (bn)  ¿abazuza  (1)  «grani- 
zo»; uzterin  (g)  /juztarin  (1)  «grupa  del  asno»;  illoi  (g) 
illo&i  (b)  «férebro»;  uztarri  (g)  ¿uztarri  (b)  «yugo»;  limuri 
(g)  lim5uri  (1)  «resbaladizo,  lúbrico»;  dailtza  (Bur.)  da^iltza 
(g)  «ellos  andan»;  azkari  (g)  ¿azkari  (id.)  «almuerzo». 

Elisión  de  1. — Ejemplos:  istu  (g)  Zistu  (a.  n.  m.)  «sali- 
va»; bearri  (a.  n.  m.)  be¿arri  (g)  «oreja»;  urrin  (g)  Zurrin 
(id.)  «perfume»;  afer  (bn)  aZfer  (1)  «perezoso»;  itze  (bn) 
iZtze  (g)  «clavo»;  arrautz  (b)  arrauZtz  (g)  «huevo»;  acheru 
(s)  aZtzairu  (g)  «acero». 

Elisión  de  d. — Ejemplos:  dein  (ronc.)  deíZín  (g)  «él  sea»; 
baain  (g)  baaíIin  (b)  «si  tú  eres»  (f.  f.);  ezakan  (1)  cZezakan  (1) 
«tú  lo  hayas»  (f.  m.);  baginu  (sal.)  baginíZu  (aez.)  «nosotros 
lo  habíamos»;  gallur  (g)  gailcZur  (id.)  «cumbre»;  balín  (bn) 
balcZin  (g)  «si  acaso»;  bilur  (b)  bilcZur  (g)  «miedo»;  euki  (g) 
ecLüei  (bn)  «tener,  poseer»;  goartari  (g)  go<^artari  (bn)  guar- 
dador»; mene  (1)  mencZe  (g)  «poder,  jurisdicción»;  anue  (b) 
an^re  (g)  «señora»;  burni  (g)  buríZin  (b)  «hierro»;  laurren 
(b)  laureen  (g)  «cuarto». 

Elisión  de  t. — Ejemplos:  zaree  (b)  zare¿e  (1)  «vosotros 
sois»;  guzi  (g)  guz¿i  (1)  «todo»;  ra  (g)  ükt  (1)  «á»  (movimien- 
to); dantzau  (b)  dantza^ü  (g)  «bailar»;  asmau  (b)  asma^u  (g) 
«adivinar,  predecir»;  mazuza  (1)  mazus¿a  «mora  salvaje.». 
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Elisíón  de  s. — Ejemplos:  moko  (g)  mosko  (s)  «pico»;  labo 
(bu)  lauso  (g)  «miope»  itu  (Itur.)  lstu  (g)  «saliva». 

Elisión  de  p. — Ejemplos:  ikondo  (1))  ^ikondo  (g)  «breve»; 
iru  (Gainch.)  piru  (Ir.)  «pato»;  iskor  (Nag.)  piskoe  (1)  «ani- 
mado, gallardo,  vigoroso». 

Elisión  de  z. — Ejemplos:  balite  (s)  balitea  (g)  «si  ellos 
fueran»;  ekidan  (b)  ¿ekidan  (g)  «él  me  fuese»;  ektzun  (b)  ¿-eki- 
zün  (g)  «él  te  fuese». 

Elisión  de  y. — Ejemplos:  iz  (sal.)  yiz  (aez.)  «tú  eres» 
(f.  m.);  eike  (sal.)  t/eike  (aez.)  «tú  puedes»  (f.  m.);  izakioke 
(sal.)  7/itzaikioke  (aez.)  «tú  le  serías»  (f.  m.);  ario  (sal.)  ?/akio 
(aez.)  «tú  se  le»  (f.  ni.);  aiz  (g)  t/aiz  (ulz.)  «tú  eres»  (f.  m); 
eike  (sal.)  ?/eike  (aez.)  «tú  puedes»  (f.  m.);  oke  (sal.)  ijoke 
(ronc.)  «tú  lo  habrías»  (f.  m.  y  1);  u  (sal.)  ?yu  (aez.)  «él  te  sea»; 
(f.  m.  y  f.) 

(X.) 

Llamo  letras  eufónicas  á  las  consonantes  que  se  intro- 
ducen en  las  palabras  para  evitar  el  choque  de  dos  vocales, 
ó  sea,  el  hiato  ó  cacofonía;  por  ejemplo:  la  palabra  legrar- 
te «rostro»,  compuesta  de  begi  «ojo»,  y  arte  «entre»,  nos  pre- 
senta una  t  eufónica,  la  cual  evita  el  hiato  de  ia. 

En  euskara  existen  bastantes  palabras  que  terminan  en 
a.  Al  sufijárseles  el  artículo,  que  es  también  a,  de  conser- 
varse la  letra  terminal  resultaría  hiato.  Para  evitarlo  se  pre- 
sentaban, desde  luego,  dos  caminos:  ó  introducir  una  letra 
eufónica,  ó  suprimir  la  terminación.  El  euskara  ha  adoptado 
ambos  medios,  con  la  diferencia  de  que  el  segundo  tiene  ca- 
rácter de  regla  general  y  el  primero  de  excepción,  pues,  sólo 
se  ha  encontrado  hasta  ahora,  que  yo  sepa,  en  la  variedad 
nabarra  del  valle  de  Salazar.  El  primero  y  único  lingüista 
que  ha  llamado  la  atención  acerca  de  este  curioso  fenóme- 
no, es  el  Príncipe  Bonaparte,  gran  exhumador  de  hechos 
interesantes  y  desconocidos.1  La  letra  eufónica  que  el  sala- 


1    Le  Verbe  basque,  pág.  xxx, 
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cenco  ha  elegido  es  la  r:  pero  es  preciso,  para  usarla,  que  la 
palabra  no  reciba  ningún  sufijo.  Así,  mientras  los  demás  dia- 
lectos dicen  alaba  «la  hija»  é  «hija»,  el  salacenco  dice  ala- 
ba/'A  «la  hija»  y  alaba  «hija»;  eliza/'a  «la  iglesia»  y  eliza  «igle- 
sia» y  no  eliza  «la  iglesia»  é  «iglesia»;  egia?-a  «la  verdad»  egia 
«verdad»,  y  no  egia  «la  verdad»  y  «verdad».  Alguna  porción 
del  dialecto  bizcaino,  fiel  á  la  escasa  repugnancia  que  este 
manifiesta  al  hiato,  ni  suprime  la  terminación,  ni  intercala 
la  r  eufónica.  Dice  aitaa,  alabaa,  areebaa  «el  padre»,  «la 
hija»,  «la  hermana». 

El  sufijo  negativo — interrogativo  iJc,  siempre  que  se  une 
á  una  palabra  terminada  en  vocal,  exige  la  interpolación  de 
r  eufónica;  por  ejemplo:  OGiriK,  AiTAriK,  EMAKUMEriK,  andre- 
riK,  ALABAriK,  eskutik,  luze/ik,   zALDiriK,  que  proceden  de 

OGI,  AITA,  EMAKUME,    ANDRE,     ALABA,    ESKU,  LUZE,  ZALDI,   «pan», 

«padre»,  «mujer»,  «señora»,  «hija»,  «mano»,  «largo»,  «caballo». 
Esta  r  se  interpola,  igualmente,  para  evitar  el  choque  de 
vocales,  con  los  sufijos  que  comienzan  por  una  letra  de  esta 
clase,  en  el  número  singular;  por  ejemplo:  alabafen  «de  la 
hija»,  alaba71  «á  la  hija»,  alabafentzat  «para  la  hija»,  etc. 
En  los  nombres  propios  de  lugar  ó  persona  entra  la  r  eufó- 
nica con  los  sufijos,  siempre  que  el  nombre  termine  e  i  vo- 
cal, y  el  sufijo  comienze  por  ella:  JosErEN,  rEDRon,  antonio- 
rENTZAT,  abbizüta,  etc.,  «de  José»,  «á  Pedro»,  «para  Antonio», 
«á  Arbizu»  (mov.)  En  el  modo  indefinido  los  sustantivos 
que  terminan  con  las  vocales  a,  e,  i,  o,  u,  ü  toman  la  r 
en  las  condiciones  marcadas;  SEMErEN  «de  hijo»,  alaba?!  «á 
hija»,  etc.  Igual  principio  rige  con  los  pronombres;  Niri  «á 
mí»,  etc. 

El  nombre  bat  tiene  dos  significados:  «uno»  y  «alguno». 
Significando  lo  segundo,  va  acompañado  de  un  nombre,  el 
cual  recibe  el  sufijo  de  posesión,  con  r  eufónica  si  el  nombre 
termina  en  vocal,  y  sin  ella  si  en  consonante;  por  ejemplo: 

ZAÍ!)/KEN  BAT  DATOR  «algún  caballo    vidlO»;  GIZONEN  BATEK  JO 

dio  «algún  hombre  le  ha  pegado». 

Las  palabras  terminadas  en  i  exigen  en  muchas  locali- 
dades de  varios  dialectos,  la  interpolación  de  una  y  ó  de  una 
j  eufónicas  (esta  última  en  el  bizcaino,  y  es  suj  especial), 
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al  recibir  el  artículo  a  ó  un  sufijo  que  empicze  por  vocal. 
Así  de  mendi  «monte»  hendí?/ a.  «el  monte»;  azeri  «zorrea», 
azeri?/ a  «la  zorra»;  de  andi  «grande»  andi/'a  «el  grande»;  de 
apainduri  «adorno,  gala»,  apainduri/a  «el  adorno»,  y  también 
mendiz/en  «de  los  montes»,  apainduri/an  «en  el  adorno,  etc.  Si 
la  i  procede  de  una  e  en  virtud  de  la  ley  de  armonía  de  las 
vocales,  el  bizcaino  no  intercala  la  j  eufónica;  el  guipuzcoa- 
no,  aun  entonces,  la  intercala  en  varias  localidades;  por 
ejemplo:  el  bizcaino  dirá  maitia  «el  querido»  y  no  maiti/a 
porque  el  tema  nominal  es  maite,  pero  muchos  guipuzcoa- 
nos  dirán  también  maiti?/a,  especialmente  en  la  parte  baja  y 
pueblos  marinos  de  ella. 

Las  palabras  terminadas  en  o,  u,  introducen  una  b  eufó- 
nica delante  del  artículo  a  y  menos  frecuentemente,  de  los 
sufijos  que  comienzan  en  vocal;  por  ejemplo:  de  buru  «cabe- 
za», muchas  localidades  hacen  buru&a  «la  cabeza»,  y  no  bu- 
kua;  de  aingebu  «ángel»,  aingeru&a»  el  ángel»;  y  no  aingerua; 
de  arto  «maiz»  arto&a  «el  maiz»,  y  no  artoa;  piru&ek  «los 
patos»  (act.)  y  no  piruek;  judu&en  «de  los  judíos»,  y  no  ju- 
duen;  ORDU&AN  «entonces»,  y  no  orduan.  Ni  la  interpolación 
de  y  ni  la  de  b  se  usan  en  los  dialectos  franceses,  fuera  de 
la  excepción  que  luego  se  dirá;  uno  de  los  pueblos  que  me- 
jor observan  ambas  es  Irún.  En  algún  territorio  del  Se- 
ñorío de  Bizcaya  (Ergoyen),  en  vez  de  b  intercalan  una  m: 
ART0772A  en  vez  de  arto¿a.  Según  afirma  el  Príncipe  Bona- 
parte  en  su  preciso  folleto  Langue  basque  et  ¡cingues  finnoi- 
ses  esa  interpolación  es  considerada  «como  muy  grosera».  La 
interpolación  de  b  detrás  de  o,  según  la  misma  autoridad, 
sólo  se  usa  en  la  variedad  dialectal  de  Orozco  y  Barambio. 

En  parte  del  país  basco-francés  (la  Baja-Nabarra)  sepa- 
ran las  vocales  na  por  medio  de  una  y  eufónica,  diciéndose 
parabizu^/a  «el  paraíso»;  mundu//a  «el  mundo»,  bekatu?/ak  «los 
pecados»,  ordu7/a  «la  hora»,  barkamendü;?/a  «el  perdón»,  sain- 
du//a  «el  santo»,  zatikatu?/a  «el  azotado»,  ezkondut/ai  «los  ca- 
sados», su;/ a  «el  fuego».  La  mayor  parte  de  los  ejemplos  ci- 
tados están  recogidos  en  las  poesías  de  Bernardo  Deche- 
pare  (siglo  xvi).  La  y  se  usa  también  en  la  variedad  burun- 
desa  como  letra   eufónica,  cuando   en  la   conversación   se 
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aglutinan  dos  palabras  que  acaban  y  principian  con  las  vo- 
cales i,  o;  ERiuT/ONEK  «este  pueblo»,  en  vez  de  erri  onek. 

La  forma  interrogativo- verbal ,  propia  del  dialecto  sule- 
tino,  se  obtiene  generalmente,  según  dije,  añadiendo  una  a 
á  la  flexión  verbal.  Cuando  esta  termina  en  dicha  vocal,  el 
dialecto  suletino,  por  aversión  al  hiato,  sin  duda,  no  la  reite- 
ra, sino  que  la  trueca  en  e,  é  interpola,  además,  entre  am- 
bas vocales,  una  y  eufónica;  por  ejemplo:  gira  (s)  «nosotros 
somos»,  hace  ¿Ginei/A?  «¿somos  nosotros?»  En  las  flexiones 
terminadas  en  10:  dezake  «él  lo  puede»,  ¿dezaket/a?  «¿él  lo 
puede?»  badib  «ellos  lo  han»,  ¿badie?/a?  ¿ellos  lo  han?»;  diza- 
kio  «él  le  puede  lo»,  ¿dizakio?/a?  «¿él  le  puede  lo?». 

Las  flexiones  verbales  suletinas  que  comienzan  con  vo- 
cal, al  revestir  la  forma  negativa,  exigen  la  intercalación  de 
una  h  eufónica;  por  ejemplo:  itzait  «tú  me  eres»,  e/¿itzait 
«tú  no  me  eres»;  entzaket  «yo  te  podría»,  e7¿entzaket  «yo  no 
te  podría». 

Las  flexiones  verbales  del  dialecto  bizcaino  terminadas 
en  Je,  al  recibir  el  sufijo  conjuntivo  la}  eliden  la  h,  según  vi- 
mos en  el  lugar  correspondiente.  Cuando  por  efecto  de  esta 
supresión,  las  vocales  e,  i,  o,  u,  se  encuentran  en  contacto 
con  la  a  de  ligadura  que  esas  flexiones  exigen,  el  dialecto 
bizcaino  cambia  la  e  en  i  y  la  o  en  u,  á  la  vez  que  intercala 
una  j  eufónica  entre  la  i  y  la  a9  y  una  b  eufónica  entre  esta 
última  vocal  y  la  u.  De  igual  manera  que  dok  «tú  lo  has»  y 
daíkek  «tú  lo  podrás»,  forman  duala  «que  tú  lo  has»  y  dai- 
kiala  «que  tú  lo  podrás»,  jakuk  «él  nos  es»  y  daik  «tú  lo  pue- 
des», se  convierten  en  jaioj&ala  y  pai/ala. 

El  bascuence  forma  muchos  verbos  añadiendo  al  sustan- 
tivo el  nombre  verbal  egin  «hacer».  Así  encontramos  galde 
egin  «preguntar»,  (lit.)  «hacer  pregunta»;  negar  egin  «llorar», 
(lit.)  «hacer  lloro»;  z'ges  egin  «huir»  (lit.)  «hacer  huida».  Este 
verbal  egin,  como  que  es  tan  usado,  sufre,  cual  ningún  otro, 
la  tendencia  de  toda  lengua  á  la  contracción  de  sus  térmi- 
nos, egin  suele  quedar  reducido  frecuentemente  á  ein,  á  in 
y  á  i  sola,  como  en  la  locución  baztanesa  itaute  «lo  hacen», 
en  vez  de  egiten  dute.  Estos  preliminares  son  indispensa- 
bles para  entender  lo  que  vamos  á  decir. 
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En  los  dialectos  basco-franceses  se  encuentran  nombres 
verbales  en  locativo  que  presentan  una  /',  ele  la  cual  están 
exentos  sus  correspondientes  de  otros  dialectos.  Tales  son; 
por  ejemplo:  emaiten  «en  el  dar»,  eeba^ten  «en  el  decir».  A 
primera  vista  podría  creerse  que  aquí  no  hay  otra  cosa  más 
que  una  sencilla  dilatión  del  verba],  por  efecto  de  una  i 
epentética,  y  no  ha  faltado  autor  que  así  lo  estimase.  Pero 
esta  opinión  no  puede  sostenerse  después  ele  la  luz  que  so- 
bre ella  ha  proyectado  el  Príncipe  Bonaparte.  Según  este 
sabio  bascó-filo,  esa  i  intercalada  hay  que  asimilarla  á  la  i  de 
ueteíten,  aekituzten,  emoz'ten  y  otros  muchos  verbales  que 
se  emplean  en  ciertas  variedades  del  sub-dialecto  bizcaino 
occidental,    como   abreviaciones  de   uete   egiten,  auekitu 

EGITEN,  EMO     EGITEN,  y  COUIO  SÍllÓnimOS  de  UETETEN,    AEKITU- 

ten,  emoten.  Parece,  pues,  que  la  i  ele  juazten,  emaiten, 
jo  ¿ten,  ükiie¿ten  pertenece  al  locativo  del  componente  egi- 
te,  eiteó  ete  y  no  al  locativo  de  la  otra  palabra.  Bajo  el 
punto  de  vista  morfológico,  emaiten,  abreviación  de  ema 
egiten  puede  traducirse  por  «en  acción  de  hacer  don»  y  ema- 
ten  por  «en  acción  de  dar».  Bajo  el  punto  de  vista  ideológico 
emaiten  y  ematen  no  presentan  ninguna  diferencia,  por  más 
que  el  primero  sea  un  compuesto  de  dos  palabras,  y  el  se- 
gundo sólo  una  palabra  en  locativo.1 

(XI.) 

El  lenguaje  vulgar  del  euskara  se  diferencia  bastante 
del  literario,  en  virtud,  sobre  todo,  de  las  contracciones.  La 
índole  extremadamente  aglutinativa  del  bascuence  favorece 
esa  tendencia,  que  no  es  exclusiva  de  dicha  lengua,  sino 
común  de  todas,  en  más  ó  menos  grado.  La  misma  ten- 
dencia que  arrastra  al  hombre  á  servirse  de  abreviaturas  en 
la  escritura,  y  á  tomar  el  atajo  en  vez  del  camino  real,  le 
incita  a  la  abreviación  de  las  palabras  en  el  lenguaje  habla- 
elo.  Para  conseguirlo  rechaza  todas  las  partes  de  las  pala- 
bras que  pueden  ser  eliminadas  sin  perjuicio  del  sentido,  y 


1    Verbe  basque,  six.  tablean  preí. 
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dispone  de  las  restantes  de  la  manera  más  cómoda  y  confor- 
me á  sus  costumbres  y  preferencias.  Esta  tendencia  explica 
perfectamente  la  contracción  gradual  de  las  formas  que  se 
ha  producido  en  todas  las  lenguas.1 

Dicha  tendencia  á  la  abreviación  que  el  euskara  experi- 
menta como  todas  las  lenguas,  unida  á  su  índole  aglutina- 
tiva,  á  la  penuria  de  su  literatura  y  á  la  carencia  de  un  cen- 
tro científico  que  fije  las  palabras,  sustrayéndolas  á  la  acción 
disolvente  del  capricho  ó  comodidad  individuales,  nos  dan 
razón  de  las  numerosas  y  violentas  contracciones  del  eus- 
kara hablado. 

Pretender  establecer  la  norma  y  el  número  de  todas 
ellas  es  empresa  imposible,  al  menos  por  hoy.  Bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  contracciones,  apenas  habrá  dos  localida- 
des que  hablen  de  la  misma  manera:  en  este  punto  la  varie- 
dad es  infinita.  Lo  único  que  podemos  hacer  es  decir,  en 
tesis  general,  que  los  dialectos  menos  aficionados  á  la  con- 
tracción, son  el  bizcaino  y  el  guipuzcoano,  y  los  más,  los 
dialectos  de  la  Nabarra  española. 

Los  siguientes  ejemplos,  cuidadosamente  escogidos  en- 
tre las  diversas  clases  de  contracciones  que  pueden  sufrir 
las  palabras,  servirán  para  dar  una  idea  aproximada  y  gene- 
ral de  esta  curiosa  especie  de  fenómenos  prácticos,  pues  la 
materia  es  tan  vasta  que  pudiera  servir  de  asunto  á  una 
extensa  monografía. 

Ejemplos:  mai  (g)  iikhcwi  (b)  «mesa»;  bela  (Baz.)  be/'c- 
hahk  (1)  «enseguida»;  geyo  (s)  GEYctgo  (g)  «más»;  suk  (b)  su- 
diai  (g)  «nariz»;  eki  (s)  Egitzia  (g)  «sol»;  betseiñ  (g)  BEf//sEiÑ 
(b)  «pupila  del  ojo»;  eiz  (g)  bJiizí  (1)  «caza»;LEZ  (b)  Legnz  (id.) 
«como»;  aktino  (s)  AETEraÑo  (g)  «hasta»;  aktio  (bn)  art^i/io 
(1)  «hasta»;  beiila  (a.  n.  m.)  ber^la  (g)  «enseguida»;  do 
(Bur.)  Bago  (g)  «ól  está»;  de  (Bur.)  bcmcIe  (g)  «ellos  están»; 
BAZKAiu  (g)  BArazKARi  (1)  «alimento,  comida»;  yago  (a.  n.  m.) 
geYkao  (g)  «más»;  inbide  (bn)  c^inbide  (g)  «obligación»;  izurri 
(g)  izxjBBite  (l)  «peste»:  tzan  (roñe.)  c/^tzan  (g)  «ól  los  tenga»; 
tío  (a.  n.  ni.)  di'no  (id.)  «ól  le  ha  los»;  tautzü  (b.  n.  or.)  di- 


1     Whitncy:  La  Vic  du  langaje.  paga,  1-  y  18. 
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tautzu  (id.)  «él  te  los  ha»;  zate  (Ceg.)  zAraTE  (id.)  «vosotros 
sois»;  dit  (s)  tuzüt  (id.)  «yo  lo  he»;  yateut  (Baz.)  yate/¿  dvT 
(id.)  «yo  lo  como»;  erteizu  (Baz.)  erróte??,  duzu  (id.)  «tú  lo 
dices»;  biawrte  (Bera)  BEAr  duTE  «ellos  tienen  necesidad'»; 
EGiTEzmTE  (Bera)  egiteu  duTE  (id.)  «ellos  lo  hacen»;  itaioü 
(ulz.)  egiTEii  duGV  (id.)  «nosotros  lo  hacemos»;  mataute  (luz.) 
cMATE/i  rZüTE  (id.)  «ellos  lo  dan»;  jatout  (Puent.  la  Rei.) 
yate;¿  c/üt  (a.  n.  m.)  «yo  lo  como»;  jatongu  (Puent.  la  Rei.) 
yaten  duGV  (a.  n.  m.)  «nosotros  lo  comemos»;  yankot 
(Puent.  la  Rei.)  yanko  dim  (id.)  «yo  lo  comeré»;  errataut 
(aez.)  erratew  cZut  (a.  n.  s.)  «yo  lo  digo»;  errautazu  (aez.) 
errate^  ¿Zuzu  (a.  n.  s.)  «tú  lo  dices»;  ikuskot  (aez.)  ikus^ko 
deT  (g)  «yo  lo  veré»;  nakien  (s)  nakto¿en  (1)  NA¿¿aKio¿EN  (g) 
«yo  les  sea»;  siñestatzaut  (ulz.)  siñestatzem  dvT  (a.  n.  s.) 
«yo  lo  creo»;  damut  (ulz.)  damü  duT  (id.)  «yo  lo  he  sentido»; 
joanbiet  (S.  S.)  joan  becit  cZet  (g)  «y o  tengo  necesidad  de 
ir»;  biauzu  (ulz.)  BEAr  ¿Zuzu  (a.  n.  s.)  «tú  tienes  necesidad»; 
kusugu  (ulz.)  íktjsí  dxjGU  (a.  n.  s.)  «nosotros  lo  hemos  visto»; 
itiaute  (ulz.)  EGiTEft  ¿Zaute  (id.)  «ellos  lo  hacen»;  kusegun 
(ulz.)  íkvsí  dEzciGUN  (g)  «nosotros  lo  veamos»;  erakusteigu 
erakuste7¿  tZigu  (g)  «á  nosotros  nos  lo  enseña»;  zten  (sal.) 
zitezTEN  (aez.)  «ellos  fueren»;  balitzo  (s)  Bkhmzazhio  (g)  «si 
él  le  hubiese  los»;  chekandra  (s.  n.  s.)  <?cheko  andr^a  (g)  «la 
señora  de  casa». 

Además  de  estas  contracciones  que  merecen  el  nombre  de 
orgánicas,  puesto  que  obran  alterando  la  contextura  de  las 
palabras,  hay  otras  que  pueden  llamarse  gramaticales.  Estas 
contracciones  se  limitan  á  suprimir  la  expresión  de  ciertas 
relaciones,  que  para  hablar  con  entera  propiedad,  deberían 
expresarse.  Tal  sucede  con  la  frecuente  eliminación  de  los 
sufijos  posesivo  y  derivativo-local ,  dejando  á  la  colocación 
de  las  palabras  el  cuidado  de  expresar  el  pensamiento;  por 
ejemplo:  eche  jaun  «señor  de  casa»;  en  vez  de  échelo  jaun; 
aide  nagusiak  «los  jefes  de  los  parientes»,  en  vez  de  aide^z, 
nagusiak;  oyan  illuntasuna  «la  lobreguez  del  bosque»,  en  vez 
de  oxearen  illuntasuna;  buru  gañean  dakarzki  «los  trae 
encima  de  la  cabeza»,  en  vez  de  Bxjmmren  gañean,  etc.;  mai 
azpian  «debajo  de  la  mesa»,  en  vez  de  ukiaren  azpian.  Estas 

10 
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contracciones,  oportunamente  empleadas,  contribuyen  á  dar 
vida  y  movimiento  al  discurso.  En  cambio,  son  vituperables 
y  viciosas  en  alto  grado,  y  no  deben  admitirse  en  la  litera- 
tura, ni  aun  á  título  de  licencias  poéticas,  esas  demasiado 
frecuentes  contracciones  de  los  elementos  gramaticales,  que 
dan  por  resultado,  en  sufijos  y  flexiones,  la  confusión  de  los 
números  singular  y  plural. 

Hasta  ahora  han  sido  objeto  de  nuestra  atención  las  mu- 
taciones fónicas  que  experimentan  los  vocablos,  individual 
ó  particularmente  consideradas.  Pero  esa  misteriosa  diná- 
mica que  trasforma  paulatinamente  y  sin  cesar,  á  las  len- 
guas, no  se  contenta  con  ejercer  su  acción  en  un  solo  acto 
sobre  las  palabras,  sino  que  muy  amenudo  las  somete  á  la 
múltiple  influencia  de  efectos  acumulados.  Véase;  por  ejem- 
plo: la  forma  verbal  conjuntiva  deeala  «que  yo  lo  he».  La 
forma  capital  de  la  flexión  guipuzcoana  de  que  se  trata  es, 
det.  Las  reglas  fonéticas  expuestas  exigen  que  dicha  fle- 
xión, al  revestir  la  forma  conjuntiva,  experimente  la  debilita- 
ción de  la  consonante  final,  es  decir,  el  cambio  de  t  en  el. 
Según  también  hemos  visto,  el  dialecto  guipuzcoano  es  de 
los  que  permutan  la  d  conla  r.  Todo  ello  da  por  resultado  la 
forma  conjuntiva  práctica  derala,  en  vez  de  la  forma  teóri- 
ca detala.  Es  decir,  que  una  misma  palabra  ha  sido  altera- 
da dos  veces,  en  virtud  de  exigencias  fónicas,  perfectamen- 
te conocidas  y  anotadas:  aquí  hay,  pues,  convergencia  de 
fenómenos  fonéticos. 

Desde  luego  se  comprende  que  esta  convergencia,  como 
debida  al  juego  de  una  fuerza  natural,  no  se  sujeta  á  otros 
límites  que  á  los  de  la  fuerza  misma;  es  decir,  que  no  pue- 
den ser  conocidos  por  el  lingüista,  pues  este,  lo  más  que 
hará  después  de  reunir  muchos  hechos,  es  deoiij  áposteriori, 
que  la  fuerza  se  mueve  dentro  de  tales  ó  cuales  límites, 
pero  nunca  podrá  asegurar  a  priori,  que  no  los  franqueará. 
Mientras  haya  materia  apropiada,  la  fuerza  está  en  situación 
de  obrar.  En  efecto,  ¿hay  alguna  razón  que  demuestre  que 
la  convergencia  ha  de  ser  hija  de  la  acumulación  de  dos  ó 
tres  fenómenos  fonéticos,  y  no  de  unís? 

La  permutación  y  elisión  de  vocales  y  consonantes,  así 
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como  la  contracción  (elisión  de  dos  ó  más  letras,  formen,  ó 
no,  silaba),  amén  de  las  letras  eufónicas  y  de  ligadura,  se 
combinan  de  diversa  manera,  trasformando  más  ó  menos 
profundamente  á  los  vocablos.  Los  ejemplos  ya  citados  en 
el  curso  de  esta  sección  proporcionan  muchos  casos  de  con- 
vergencia. Recordaré  algunos,  nada  más  que  como  quien 
pone  jalones  á  un  camino  que  puede  abrirse  en  la  materia. 

La  palabra  irunesa  <?zk¿zal  «uña»  ha  sufrido,  respecto  á 
la  palabra  guipuzcoana  azKazAL ,  la  convergencia  de  dos 
efectos:  permutación  de  dos  vocales.  Y  lo  mismo  la  pala- 
bra roncalesa  emm  «tener»,  respecto  á  la  suletina  unan,  y  la 
bizcaina  k<2RKcXKa  «corriendo»,  á  la  guipuzcoana  korbíka. 

A  veces,  la  convergencia  se  reduce  á  un  simple  cambio 
de  posición  que  produce  una  sencilla  metátesis;  tal  sucede, 
por  ejemplo:  con  las  palabras  guipuzcoanas  irAgo  é  igkro 
«pasar».  La  metátesis  puede  combinarse  con  una  permuta- 
ción: mitadn  (1)  Esiíeni  (g)  «ofrecer». 

Tenemos  también  permutación  y  elisión  de  vocales  com- 
binadas, por  ejemplo:  ausm  (b)  osin  (g)  «ortiga»;  ?¿tzul 
(ronc.)  ¿tzuií  (g)  «volver».  Permutación  de  vocal  y  conso- 
nante: HKalih  (g)  VKumiL  (b)  «puño»;  igar  (g)  idor  (1)  «mar- 
chito»; mtjtu  (b)  muño  (g)  «colina».  Permutación  de  vocal  y 
elisión  de  consonante:  amagi?7arr6BA  (Liz.)  AMAGiARRaBA  (g) 
«suegra»;  mK&an  (s)  igaro  (id.)  «pasar»;  BiTARTE<m  (g)  bitar- 
teo  (a.  n.  m.)  «mientras».  Contracción  y  permutación  de  vo- 
cal: azto  (g)  khctTzi  (b)  «olvidar».  Permutación  de  dos  con- 
sonantes: MATTJ5ÜI  (g)  maIIuJci  (b)  «fresa».  Permutación  de  dos 
consonantes  y  dos  vocales:  yAR-Reila  (a.  n.  m.)  JARnaitu1  «se- 
guir». Elisión  de  una  vocal,  permutación  de  otra  y  de' dos 
consonantes:  iiA'rliel  (a.  n.  m.)  wATraill  (g)  «mejilla». 

Las  combinaciones  binarias  y  terciarias  son  las  más  fre- 
cuentes de  todas.  La  convergencia  obra  unas  veces  simultá- 
neamente, otras  sucesivamente,  y  otras  de  ambas  maneras 


1  De  la  permutpci'm  de  y  en  j,  no  consideró  necesario  hablar  en  el  texto;  basta  recordar 
lo  dicho  acerca  de  la  existencia  del  segundo  de  esos  sonidos.  Toda  palabra  que  en  guipúzcoano 
presente  j,  usará  do  y  en  los  dialectos  que  no  la  admiten:  este  es  el  principio  general.  Hablan- 
do estricta,  rigorosamente,  no  hay  permutación  de  j— y,  sino  empleo  de  dos  sonidos  diferen- 
tes. La  permutación  verdadera  presupone  el  uso  admitido  de  los  dos  sonidos  en  el  mismo 
dialecto. 
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á  la  vez.  He  aquí  el  motivo  de  que  unas  palabras  ostenten  á 
la  vista  de  todos  la  señal  de  dos  ó  mas  alteraciones,  mien- 
tras que  otras,  habiéndolas  sufrido  en  mayor  numero,  solo 
muestran  acaso  una,  siendo  preciso  reconstituir  histórica- 
mente las  demás. 

No  hay  que  perder  de  vista  la  convergencia  por  sustitu- 
ción y  reiteración.  De  esta  manera  se  evitarán  muchos  erro- 
res en  la  filiación  de  las  palabras,  y  se  explicarán  formas 
que  aun  hoy,  habida  consideración  á  las  leyes  fonéticas, 
parecen  anormales,  erróneas,  monstruosas.  Supuesta  la  par- 
mutación  de  un  sonido  por  otro,  el  nuevo  se  trasforma  en 
otro,  y  así  sucesivamente,  hasta  lograr  la  permutación  entre 
dos  sonidos  de  permutación  directa  imposible.  El  hilo  que 
únicamente  puede  guiar  por  en  medio  de  esos  laberintos,  es 
el  principio  de  la  convergencia  por  reiteración.  Y  de  que  esta 
existe  no  necesitamos  otra  prueba  que  la  que  nos  suminis- 
tra la  siguiente  serie  de  ejemplos,  tomada  del  bascuencc 
actual,  es  decir,  sacada  de  las  entrañas  mismas  de  la  reali- 
dad. El  pronombre  demostrativo  guipuzcoano  au  «este»,  es 
una  forma  atrofiada  por  la  convergencia  de  cuatro  fenóme- 
nos fonéticos.  La  forma  primitiva  es  la  roncalesa  kauk;  esta 
forma,  en  la  variedad  salacenca  sufrió  la  elisión  de  r,  que- 
dando reducida  á  kau;  el  aezcoano  debilitó  la  gutural  fuerte 
y  dijo  gau;  el  labortano  sustituyó  la  gutural  suave  por  la 
aspirada  y  formó  hau,  y  finalmente  el  guipuzcoano  elidien- 
do la  h  dejó  reducido  el  demostrativo  á  la  forma  au.  ¿Es  esta 
la  forma  definitiva?  Nadie  es  capaz  de  asegurarlo,  porque 
nadie  puede  decir  donde  concluye  la  facultad  de  la  lengua 
euskara  de  reiterar  los  fenómenos  fonéticos. 

Los  fenómenos  fonéticos  que  obran  sobre  los  vocablos 
sencillos  obran  sobre  los  compuestos.  De  algunos  otros  deta- 
lles habrá  ocasión  de  hablar  más  adelante;  pero  lo  expuesto 
basta  para  darse  cuenta  de  las  alteraciones  fónicas  del  eus- 
kara. De  lo  dicho,  por  analogía,  se  pasa  fácilmente  á  lo 
que  estuviere  sin  decir. 
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CAPITULO   IV. 

EL    ARTÍCULO.—  LOS    NOMBRES    DEL    NÚMERO. LOS  GRADOS  DE 

COMPARACIÓN. 


El  bascuence  posee  un  artículo  que  se  coloca  al  final  de 
las  palabras,  y  que  se  une  de  tal  manera  á  ellas  en  la  pro- 
nunciación y  en  la  escritura,  que  pasa  a  constituir  una  nueva 
sílaba  de  las  mismas.  A  este  procedimiento,  que  forma  un 
todo  más  ó  menos  homogéneo,  reuniendo  dos  ó  más  elemen- 
tos, se  llama  aglutinación. 

El  artículo  es  a  para  el  singular  y  ah  para  el  plural.  De 
aquí  nace  el  error,  bastante  extendido  por  cierto,  de  creer 
que  todas  las  palabras  euskaras  terminan  en  a,  pues  lo  común 
es  pronunciarlas,  cuando  se  pregunta  el  nombre  de  alguna  co- 
sa, y  escribirlas,  cuando  se  forman  vocabularios  ó  dicciona- 
rios, con  el  artículo  unido,  diciendo  eohea  «la  casa»  y  no 
eche  «casa»;  emakumea  «la  mujer»  y  no  emakume  «mujer»,  et- 
cétera. Las  palabras  que  verdaderamente  terminan  en  a  son 
pocas,  y  es  lo  común  suprimirla  cuando  se  les  aglutina  el 
artículo. 

Cuando  se  quiere  dar  á  la  frase  más  expresión,  se  suele 
cambiar  la  a  del  artículo  plural  en  o;  este  cambio  pa- 
rece como  que  le  comunica  á  la  palabra  que  lleva  el 
artículo  un  carácter  altamente  exclusivo,  que  precisa  de  tal 
manera  su  significado,  que  no  puede  extenderse  más  allá 
del  sentido  extricto;  por  ejemplo:  goazen  biok  «vamos  los 
dos»,  como  quien  añadiera  «y  nadie  más  que  los  dos»;  gizo- 
nok  joango  gera  «los  hombres  iremos»,  es  decir,  «nadie  más 
que  los  hombres».  Si  se  trata  de  un  numeral  terminado  en 
u,  entonces,  entre  ésta  letra  y  la  o,  se  interpola  una  r  eu- 
fónica; por  ejemplo:  laurok  artuko  degu  «los  cuatro  lo  to- 
maremos». A  las  palabras  con  artículo  las  llamaré  definidas 
ó  articuladas;  á  las  formas  plurales  con  o,  intensivas. 

Mr.  Van  Eys  ha  promovido  la  cuestión   de   si   k   es   el 


signo  del  plural,  ó  lo  es  ak]  por  ejemplo:  cuando  se  dice  gi- 
zonak  «los  hombres»,  se  trata  de  saber  si  el  plural  está  for- 
mado de  gizon-ak,  ó  de  gizona-k.  La  cuestión  carece  de  va- 
lor práctico;  pero  no  está  desprovista  de  interés.  A  mí  me 
parece  que  el  plural  es  ak  y  no  k.  Me  fundo  en  un  hecho 
que  es  el  siguiente.  El  subdialecto  de  Marquina  (bizcaino 
oriental),  forma  el  plural  añadiendo  ak  á  la  forma  articula- 
da singular,  y  dice,  despreciando  el  hiato,  gizonaak,  emaku- 
miaak.1  Para  mí  las  formas  marquinesas  no  tienen  explica- 
ción plausible,  si  se  admite  que  k  sola  es  el  signo  del  plu- 
ral: en  la  segunda  a  hay  que  ver  entonces  una  letra  de  li- 
gadura completamente  innecesaria,  cuya  presencia  no  la 
justifica  ninguna  ley  fonética.  En  cambio,  su  desaparición 
en  los  demás  dialectos  se  comprende  perfectamente,  por  la 
mayor  repugnancia  de  éstos  al  hiato. 

El  mismo  autor,  tomando  pié  de  la  r  que  aparece  en  al- 
gunos sufijos  unidos  al  artículo,  dice  que  la  forma  primitiva 
de  a  era  ar.  Esta  afirmación  me  parece  una  hipótesis  total- 
mente injustificada;  no  conozco  texto  bascongado  alguno  ni 
variedad  dialectal,  tampoco,  que  diga  gizonar  «el  hombre», 
en  vez  de  gizona.  La  presencia  de  la  r  en  la  sufijación,  la 
justifica  plenamente  la  eufonía. 

Lo  que  sí  es  indudable  es  que  el  artículo  a,  como  suce- 
de en  otras  lenguas,  no  es  otra  cosa  más  que  el  pronombre 
demostaativo  a,  usado  hoy  únicamente  en  Bizcaya  con  ese 
carácter:  gizon  a  «aquél  hombre».2  Los  demás  dialectos  lo 
reemplazan  con  hura  «aquel»,  diciendo,  hura  etorri  da  «aquel 
ha  venido»  y  reservan  el  vocablo  a  exclusivamente  para  ar- 
tículo, al  revés  de  los  bizcamos,  que  lo  usan  como  artículo 
y  pronombre  á  la  vez. 

Dado  el  origen  pronominal  del  artículo,  es  muy  posible 
que  en  la  forma  intensiva  antes  mencionada,  sea  la  o  la  letra 
inicial  de  los  demostrativos  plurales  oyek  «estos»;  oriek 
«esos». 

El  artículo  singular  recibe  siempre  el  acento  de  la  pro- 


1  Bonaparte.  Langue  basque  et  langues  finnoises,  pág,  11. 

2  Homif.arte.  Langue  basque  et  ¡angucs  finnoises,  pá".  L8. 
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nunciación;  el  articulo  plural,  en  cambio,  es  atónico,  y  el 
acento  se  carga  sobre  la  sílaba  del  nombre  á  que  se  une:  se 
pronuncia,  por  lo  tanto,  gizoná  «el  hombre»,  emakumeá  «la 
mujer»,  gizónak  «los  hombres»,  emakumhak  «las  mujeres».  Or- 
tográficamente, es  conveniente  acentuar  las  formas  plu- 
rales. 

Cuando  vienen  varias  palabras  calificadas  por  el  artícu- 
lo, solo  la  última  de  ellas  lo  recibe;  por  ejemplo:  «llegaron 
los  grandes,  los  pequeños,  los  ricos  y  los  pobres»,  aundi,  chi- 
ki,  aberats  eta  peobéak  etorri  ziran.  Exceptúanse,  natu- 
ralmente, aquellos  casos  en  que  se  quiere  marcar  bien  la 
distinción  entre  unos  y  otros;   por   ejemplo:   laugarrenean 

EGUZKIA,     1LLARGIA     ETA      JZARRAK    EGIN  ZITUEN,1  «eil  el     CUartO 

(día)  hizo  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas»;  denak,   mundu   on- 

TAN  BIZIADIOTENAK,  AUNDIAK,  CHIKIAK,  ABERATSAK  ETA  PROBÉAK, 

illko  dirá,  «todos  los  que  tienen  vida  en    este    mundo,    los 
grandes,  los  pequeños,  los  ricos  y  los  pobres,  morirán». 

Cuando  el  nombre  está  definido  por  otra  palabra,  nume- 
ral, pronombre,  adverbio  de  cantidad,  no  necesita  artículo: 
¿zer  liburu?  «¿qué  libro?»  ¡zembat  gtzon!  «¡cuánto  hombre!» 
eche  orí  «esa  casa»;  iru  chakur  «tres  perros».  Sin  embargo, 
la  regla  no  es  absoluta  más  que  con  los  pronombres,  pues 
con  las  otras  palabras  citadas  puede  convenir  determinar  el 
concepto,  y  en  ese  caso  se  apela  al  artículo;  por  ejemplo: 
«los  tres  hombres. y  nó  las  cinco  mujeres  acabarán  el  traba- 
jo», IRU  GIZÓNAK  ETA  EZ  BOST  EMAKUMÉAK  LANA  BUKATÜKO  DUTE. 

II. 

La  nominación  numeral  bascóngada  reposa  en  un  siste- 
ma sencillo.  Hasta  el  número  diez  inclusive  emplea  una  pa- 
labra diferente;  después  se  vale  de  la  combinación  de  dicha 
palabra  diez,  con  las  unidades  que  sean,  para  expresar  la 
cantidad  de  que  se  trata.  El  número  once  se  ajusta,  en  par- 
te, áeste  principio:  figura  entre  sus  componentes  la  palabra 
«diez»,  pero  no  la  palabra  «uno»  que  conocemos.  El  número 


1       Lardizábal.  Testamenta  zarreko  kondaira,  pág.  1. 
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«veinte»  posee,  asiroisnio,  un  vocablo  propio,  y  desde    aquí 
las  cantidades  se  especifican  combinando  los   nombres  ya 
conocidos,  sin  apelar  á  palabras  nuevas  más  que  para  la  re- 
presentación de  las  cantidades  «ciento»,  «mil»,  «millóa». 
Hé  aquí  los  numerales  bascongados: 


Guipuzcoano. 

Bizcaino. 

—    id. 

Labortano. 

Suletino. 

BAT.       .        . 

—             id. 

id. 

— Uno. 

BI    .        .        . 

—    id. 

■ —            id.BIGA- 

—     id.  id.     - 

— Dos. 

IRU.       .       . 

—     id. 

HIRUR.       - 

id. 

— Tres. 

LAU.      .       . 

—     id. 

LAUR. 

id. 

— Cuatro. 

BOST      .       . 

—    id. 

BORTZ.       - 

—         BOST. 

— Cinco. 

SEI .       .       . 

—     id. 

—           id. 

-           id. 

—  Seis. 

ZAZPI    .       . 

—    id. 

—            id. 

id. 

Siete. 

ZORTZI.       . 

—    id. 

—           id. 

id. 

Ocho. 

BEDERATZI 

—    id. 

id. 

— BEDERATZU  .- 

— Nueve. 

AMAR     .       . 

—     id. 

HAMAR.      - 

id. 

— -Diez. 

AMAIKA.       . 

AMEKA. 

HAMAKA.     - 

—     H  AMEKA.     - 

— Once. 

AMABI  .       . 

—    id. 

HAMABI.      - 

-           id. 

Doce. 

AMAIRU.       . 

—     id. 

HAMAHIRUR.- 

-           id. 

Trece. 

AMALAU.     . 

—       id. 

HAMALAUR.  - 

id. 

Catorce. 

AMABOST.   . 

—     id. 

HAMABORTZ.- 

— HAMABOST.    .- 

Quince. 

AMASEI. 

—     id. 

HAMASEI,    - 

id. 

Diez  y  seis. 

AMAZAZPI 

—     id. 

HAMAZAZPI.- 

-           id. 

Diez  y  siete. 

EMEZORTZI 

AMAZOR- 
TZI. 

HEMEZORTZI- 

— HAMAZORTZI- 

Diez  y  ocho. 

EMERETZI  . 

—     id. 

HEMERETZI  .- 

— HEMERETZU 

Diez  y  nueve. 

OGEI      . 

—    id. 

HOGOI      . 

— HOGEI.     . 

Veinte. 

OGEITABAT 

—     id. 

HOGOITABAT- 

— HOGEITABAT 

"Veintiuno. 

OGEITAMAR 

—     id. 

HOGOITAMAR- 

— HOGEITAMAR- 

Treinta. 

OGEITAMAI 

HOGOITAM  A  - 

HOGEITAME- 

KA.       . 

—     id. 

KA   . 

—    KA  .       . 

Treinta  y  uno 

BERROGEI 

—     id. 

BERROGOI.     .- 

— BERROGEI.     . 

——Cuarenta. 

BERROGE] 

[ 

BERROGOI 

BERROGEI 

ETA  AMAJ 

. — ■     id. 

ETA  HAMAR.- 

—  ETA  HAMAR. 

Cincuenta. 

IRUROGEI 

—     id. 

HIRURHOGOI  - 

— HIRUR  HOGEI 

Sesenta. 

IRUROGE] 

i 

HIRUR  HOGOI 

HIRUR  HOGEI 

ETA  AMAR 

—     id. 

ETA  HAMAR,- 

—    ETA  AMAR  . 

Setenta. 
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Guipuzcoano.  Bizcaino.  Labortano.  Suletino. 

LAROGEI.     . íd.  LAURHOGOI  . LAURHOGEI  . Ochenta. 

L  ARO  GE  I  LAURHOGOI        LAURHOGEI 

ETA  AMAR. id.  ETAHAMAR. ETA  HAMAR. Noventa. 

EUN.       .        . Íd.  EflUN        .        . Íd.  Cien. 

MILLA   .       . Íd.  MILIA       .       . MILA.       Mil. 

MILLOI.       .- —  id.  MILIU       .        . id.  Millón. 

Entre  estos  nombres,  bt  se  parece  al  latín  bis,  binis.1  La 
existencia  del  labortano  BiGAyde  otras  variantes  comoBLDA, 
me  impide  admitir  el  préstamo  al  latín,  apartándome  de  la 
opinión  del  distinguido  profesor  húngaro:  rja  y  da  no  pue- 
den considerarse  como  sílabas  epentéticas,  pues  aunque  co- 
nozco una  sílaba  de  epentética  en  las  flexiones  verbales,  no 
conozco  las  sílabas  mencionadas,  en  los  nombres,  hiru  es 
algo  análogo  al  finno-úgrico  horom,  Jcolmo,  holme;  bost  pare- 
ce relacionarse  con  el  turco  bes  y  sei  con  el  áryo  sex.  En 
bederatzi  podemos  distinguí  uno»,  convertido  por  mu- 

tación fonética  en  Leí72    :  zi  está  compuesto  de  amar  y 

bederatzi,  medí?  ate  ción  de  a  en  e,  y  la  aféresis 

de  las  dos  prime.  indo   componente,  ogei, 

según  Astarloa:;,  está  compuesto  de  o  «alto»  y  de  GEi«más», 
modo  que  ogei  tocio  j.  e  decir  «el  más  alto»  ó  «la  su- 

bida mayor».  Esto  se  debe  á  que  los  hombres  primitivos  co- 
menzarían á  contar  por  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  ma- 
nos. Según  el  mismo  autor,  la  lengua  lule  (americana),  á 
«veinte»  le  llama  iselujauon,  que  se  descompone  en  is  «ma- 
nos», ela  «pies»  y  jauon  «todos»,  ó  lo  que  es  igual,  «todos  los 
dedos  que  hay  en  pies  y  manos»,  milla,  milia,  mila,  milloi, 
miliu,  son  palabras  áryas,  ligeramente  alteradas  por  el  fo- 
netismo  euskaro. 

Los  ordinales  se  forman  de  los  cardinales,  nada  más 
que    con    añadirles    la  terminación    garren    (g.    b.   1. )    ó 


1  Bibary.  Essai  sur  ¡a  tangue  basque,  pág.  22. 

2  Apología  de  la  Lengua  bascongada,  pugs.  3G4-3G5.  Ecl.  1882. 

3  Ribary.  Essai  sur  la  langue  basque,  pág.  22. 


•138- 


gerren  (s).  Así  «quinto»  se  dirá  bostgarren,  bortzga- 
rren,  bostgerren;  «segando»,  bigarres,  bigerren,  etc.  Es- 
ta regla  no  tiene  más  que  una  excepción;  la  formación 
del  ordinal  «primero»,  para  la  cual  no  se  vale  el  eus- 
kara   de  bat,   sino   que  posee  un  nombre  especial:  lenbizi, 

LENBIZIKO,  LENDABIZI,    LENDABIZIKO,  LENENGO   (g)    LELENGO,  LE- 

leengo  (b)  lehenbizi,  lehenbiziko  (1.  s.)  que  significa  «prime- 
ro». Esto  no  obstante,  en  los  compuestos  se  emplea  el  bat 
con  la  terminación  ordinal:  ogeita  batgarren  «vigésimo 
primero»,  y  nunca  ogeita  lenbizi,  etc. 

El  numeral  bat  se  pospone  siempre  al  nombre  que 
acompaña;  por  ejemplo:  gizon  bat,  emaküme  bat,  atso  bat 
«un  hombre»,  «una  mujer»,  «una  vieja»,  bi  se  antepone  ó  pos- 
pone indiferentemente;  es  igual  decir  bi  eche  «dos  casas», 
que  eche  bi  «casas  dos»  (lit).  Los  dialectos  labortano  y  sale- 
tino  que  poseen  las  dos  formas  bi,  biga  y  las  variedades  que 
reemplazan  esta  última  por  bida,  reservan  la  primera  para 
cuando  el  numeral  acompaña  á  otro  nombre;  y  la  segunda 
para  cuando  va  solo,  por  ejemplo:  bi  ihel  «dos  ranas»;  biga 
ganen  diré  «dos  irán».  Y  si  el  numeral  está  determinado  por 
el  artículo,  asimismo  se  usa  bi.  Por  lo  tanto,  se  dice  biak 
ganen  diré  «los  dos  irán»,  y  no  bigak  ganen  diré.  Los  restan- 
tes numerales  se  anteponen  siempre,  en  todos  los  dialectos: 

IRU  ECHE,    (g)  LAUR  IHEL,    (1)   «AMABOST    ZALDI,    (g)   «tres  Casas», 

«cuatro  ranas»,  «quince  caballos». 

Los  ordinales  se  colocan  habitualmente  antes  del  sus- 
tantivo, y  este  en  la  forma  articulada;  por  ejemplo:  lenengo 

IRAKURGAYA   (g),  BIGARREN  ERAKUSALDIA    (g)    «primer   Capítulo», 

«lección  sexta». 

Cuando  varios  ordinales  se  refieren  á  un  mismo  sustan- 
tivo, únicamente  el  último  de  ellos  recibe  la  terminación 
ordinal:  bost,  sei  eta  zazpigerren  gizuna  (s)  «el  quinto,  sex- 
to y  séptimo  hombre». 

El  número  de  horas  se  expresa  con  el  cardinal:  por  ejem- 
plo: ¿ZUMBAT  ORENAK  DIRÁ?    HIRUR  ORENAK   ETA    ERDI    (s)    ¿(pié 

hora  es?  (cuántas  horas  son?  (lit.);  las  tres  y  media». 

La  forma  definida  de  los  numerales  se  obtiene  añadien- 
do el  artículo  al  numeral:  biak  jo  naute  (g)  «los  dos  me  han 
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pegado».  El  artículo  so  añade  al  numeral  ó  al  nombre,  según 
el  sitio  que  este  ocupe:  si  va  en  primer  lugar,  el  artículo  se 
une  al  numeral,  y  al  contrario,  si  va  en  segundo:  por  ejem- 
plo: emakume  biak  itz  EGiNGO  DUTE  «las  dos  mujeres  habla- 
rán»; ibu  emaiojmeak  jango  dute  «las  tres  mujeres  lo  co- 
merán». 

Los  numerales  llevan  el  acento  prosódico  en  la  última 
sílaba;  láu,  amáb  (g)  ogéi  (id.);  en  su  forma  articulada,  lo 
conservan  en  el  mismo  puesto  si  están  en  plural,  y  lo  tras- 
portan á  la  última,  si  están  en  singular;  bíak  (g)  «los  dos», 
biá  (g)  «el  dos».  Los  ordinales  van  acentuados  en  la  primera 
de  la  terminación;  ibugábben  (g)  laugábben  (id.)  bostgábben 
(id.)  «tercero,  cuarto,  quinto».  Las  formas  articuladas  de  los 
ordinales,  se  atienen  á  las  reglas  conocidas;  laugabbená  (g) 
«el  cuarto»  laugabbénak  (id.)  «los  cuartos». 

El  acento  ortográfico  debe  reservarse  para  las  formas 
plurales. 

III. 

Las  palabras  no  permanecen  siempre  inalterables  bajo 
su  forma  positiva,  sino  que,  por  el  contrario,  expresan,  muy 
amenudo,  además  de  la  .significación  que  les  atañe,  la  idea 
de  la  cantidad  ó  intensidad  en  que  poseen  la  sustancia  ó 
cualidad  significada,  bien  sea  de  una  manera  absoluta,  bien 
en  comparación  á  otras. 

Los  grados  de  comparación,  según  dice  acertadamente, 
á  mi  juicio,  Mr.  Geze,1  son  tres:  1.°  Comparación  de  igual- 
dad; por  ejemplo:  Juan  es  tan  alto  como  Pedro. — 2.°  Com- 
paración de  superioridad  ó  inferioridad  relativa  (compara- 
ción propiamente  dicha);  por  ejemplo:  el  melocotón  es  más 
sabroso  que  la  nuez. — Y  3.°  Comparación  de  superioridad 
ó  inferioridad  absoluta;  por  ejemplo:  el  más  áspero  de  los 
montes;  valientísimo;  honradísimo. 

Veamos  como  se  expresan  estos  grados  en  bascuence: 

Comparación  de  igualdad.— Se  hace  posponiendo  los 


1    Elementa  de  Gram.  basque,  págs.  37  y  siguiente. 
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adverbios  ain,  adiña,  anbat,  zembat,  bezain,  bezanbat,  ain- 
beste,  etc.,  según  la  afición  de  los  dialectos  y  las  reglas  del 
uso,  al  nombre  de  la  persona  ó  cosa  que  sirve  de  término  de 
comparación;  por  ejemplo:  zu  bezain  ederra  da  «es  tan  her- 
moso como  tú»;  aü  adiña  banaiz  ni  «y o  soy  tanto  como  este»; 

ZUEK  ANBAT  EGINGO  DET    «liaré    tanto  COlllO  VOSOtrOS»;  ZEMBAT 

andiago,  anbat  obeago,  «cuanto  mayor,  tanto  mejor». 

Comparación  de  superioridad  ó  inferioridad  relativa. — 
Se  hace  añadiendo  el  sufijo  go  al  nombre,  verbo  y  adverbio 
que  lo  necesiten  para  expresar  la  idea  que  se  desea.  Cuando 
se  une  al  nombre,  este  debe  de  estar  definido  por  el  artícu- 
lo a:  por  ejemplo:  ederrago  «más  hermoso»,  de  eder-a;  be- 
roago  «más  caliente»,  de  bero-a;  jakintsuago  «más  sabio»,  de 
jakintsu-a  y  go.  Cuando  se  expresa  la  persona  ó  cosa  que 
sirve  de  término  de  comparación,  la  conjunción  que,  usada 
en  castellano,  se  expresa  en  bascuence  por  medio  de  su 
equivalente  baño,  baino,  beno,  según  los  dialectos,  colocada 
siempre  detrás  de  dicho  término  de  comparación;  por  ejem- 
plo: zu  baño  obeago  «mejor  que  tú»;  ederrago  loreak  baño 
«más  hermoso  ílores»;  otzago  elurra  baño,  «más  frío 

que  la  nieve». '.  itivo   puede  anteponerse  ó  po 

nerse  indifereí  .  la  construcción,  y  lo  misino  da 

decir  zuriago  i  que  elurra  baño  zuriago.  Según 

Lardizábal,  e  .  manera  es  mucho  más  elegante.1 

El  adverbio  «i  es  guciu,  gichi,  guti,  en  los  diversos 

dialectos,  y  por  consiguiente,  su  forma  comparativa  es  gu- 
chiago,  gutiago,  gichiago.  En  el  dialecto  suletino,  y  hablán- 
dose de  usos  materiales,  so  usa  apurrago  en  vez  de  gutiago. 
Dicho  dialecto  expresa  la  comparación  de  superioridad  en 
el  verbo,  anteponiéndole  los  adverbios  haboro  ó  gehfagj  en 
vez  de  sufijar  al  nombre  verbal  el  go,  como  con  raras  excei 
ciones  lo  practican  los  demás  dialectos;  por  ejemplo:  haboro 
balio  du  gizun  zuhürrak  azkarrak  beno  «más  vale  el  hombre 
sabio  que  el  fuerte».1 

La  inferioridad  relativa  se  expresa  en  todos  los  dialectos 


1    Gramática  vascongada,  p4g.  58. 
J.    (Jeze.  loe  cii. 
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por  medio  ele  los  adverbios  guchiago,  gichiago  y  gutiago  pos- 
puestos á  la  palabra  cuyo  valor  se  quiere  disminuir. 

La  formación  del  comparativo  lo  el  go  es  tan  re- 

gular y  constante  que  únieamenti  un  adjetivo  que 

tenga  forma  irregular,   y   es  el    •  on  «bueno», 

coi;  vo  es  OBfí  «mejor»,  y  no  ín  se  usa  la 

forma  obeago  que  es,  una  verdad, ..  -  ion.  obe  es 

el  único  comparativo  «orgánico»  >e  que  yo  conoz- 

co ó  recuerdo. 

Comparación  de  superioridad  ó  inj  i  '  ad  absoluta.- — 

A  esta  clase  de  comparaciones  se  las  conoce  con  el  nombre 
de  superlativos.  Este  puede  ser  de  dos  maneras:  concreto  y 
abstracto,  según  su  significado;  simple  y  compuesto,  según 
su  forma.  El  primero  se  hace  sufijando  al  nombre  el  sufijo 
en  característico  de  posesión  y  el  artículo  a;  por  ejemplo: 
andiena  «el  más  grande»,  de  andi  «grande»;  laburrena  «si 
más  corto»,  de  labur  «corto»;  onena  «el  mejor»,  de  on  «bueno»  y 
en- I -a,  que  es  como  si  dijese  (lit.)  «el  de  los  grandes,  el  de 
los  cortos,  el  de  los  buenos»,  etc.;  y  como  quiera  que  lleva  em- 
bebida la  idea  de  excelencia  sobre  los  demás  de  igual  clase, 
mediante  una  comparación  tácita  con  los  mismos,  le  llamo 
concreto.  Eige  siempre  sufijos  que  expresan  la  relación  de  cas- 
tellana, ó  sea  en  euskara  en,  dik,  etatik,  etabjk  y  ko  (este 
último,  sólo  en  suletino);  por  ejemplo:  gizonen  ó  gizoneta- 
tik  andiena  «el  más  grande  de  los  hombres»,  gizunetako  nu- 
nena  «el  mejor  de  los  hombres».  También  se  usa,  sobre  todo 
en  guipuzcoano,  el  sufijo  ik;  por  ejemplo:  bere  lambiderako 
lagunik  obénak  (Lard.)  «los  mejores  compañeros  para  su  tra- 
bajo»;    GAUZARIK    ONENETATIK    ERE    ARTZEN    ZUTEN    JESUSGATIK 

gaizki  itzegiteko  oña  (Lard.)  «tomaban  pié  para  hablar  mal 
por  (de)  Jesús,  aun  de  las  cosas  mejores». 

El  superlativo  abstracto,  que  es  el  que  afirma  el  signi- 
ficado del  nombre  en  el  grado  de  su  mayor  intensidad  de 
una  manera  categórica,  y  como  inherente  al  sujeto  ó  cosa, 
sin  comparación  con  otros  de  igual  clase,  se  hace:  1. "Antepo- 
niendo al  nombre  cuyo  superlativo  se  forma,  los  adverbios 
de  significado  idéntico  ó  análogo  á  nuestro  muy,  chit,  chito, 

CHITEZ,  GUZIZ,  GUZTIZ,  AGITZ,  HANITZ,  EZINAGO,  etc.,  SCgÚll  los 
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dialectos  y  el  uso  de  cada  localidad;  por  ejemplo:  chit  ona 
«muy  bueno»;  guziz  ederra  «muy  hermoso»;  agitz  azkarra 
«muy  fuerte»,  etc.  En  este  caso,  el  nombre  lleva  siempre 
consigo  el  artículo  a. — 2.°  Eepitiendo  el  nombre,  y  esta  es 
manera  muy  característica,  expresiva  y  propia  del  euskara; 
por  ejemplo:  zeru  garrí  garrían  «en  el  purísimo  cielo»;  ema- 
kume  itsusi  itsüsi  eat  «una  mujer  feísima». 

Además  de  la  comparación  pueden  los  nombres  expre- 
sar otro  concepto  análogo,  que  es,  el  del  aumento  ó  dismi- 
nución de  su  propio  significado.  Los  nombres  aumentativos 
se  forman  en  euskara  añadiéndoles  á  los  positivos  las  sílabas 
to,  ko,  tzar;  por  ejemplo:  gizato  «hombrón»,  de  giza  «hom- 
bre», únicamente  usado  en  composición;  mütilko  «mucha- 
chón»,  de  mutil  «muchacho»;  zalditzar  «caballazo»,  de  zaldi 
«caballo»,  y  to,  xo,  tzar.  Los  diminutivos  se  hacen  añadien- 
do la  sílaba  cho,  chü;  por  ejemplo;  amacho  «madrecita»,  de 
ama  «madre»;  aitachü  «padrecito»,  de  aita  «padre».  En  el  dia- 
lecto suletino  tenemos  también  las  terminaciones  ño,  Si; 
por  ejemplo:  chipiñi  «infinitamente  pequeño»;  maiteñi  «que- 
rido peque  frito».1 

El  uso  ha  alterado  por  completo  el  valor  de  las  termina- 
ciones en  determinadas  palabras;  así,  por  ejemplo:  neskato 
y  mütiko  significan  vulgarmente  «muchacha»  y  «chico»,  es 
decir,  dos  diminutivos.  Esta  anomalía  se  explica  muy  bien; 
neskato  «muchaehona»  (lit.)  y  mütiko  «muchachón»  (id.)  co- 
menzarían á  aplicarse  á  las  personas  de  ambos  sexos  que  ya 
estab  ni  en  el  período  de  la  pubertad;  respecto  á  los  niños, 
eran  realmente  «muchachones»  y  «muchachonas»;  pero  res- 
pecto á  las  mujeres  y  .hombres  formados  eran  «muchachas» 
y  «chicos»  nada  más.  Hé  aquí  porqué  se  aplican  á  las  perso- 
nas jóvenes,  como  diminutivos,  siendo  realmente  aumen- 
tativos. 


l.  Chalio.  Etud.  gram.,  pág.  20.  Este  brillante  y  entusiasta  escritor,  da  cuenta  de  veinti- 

nuevu  formas  aumentativas  y  diminutivas,  que  establecen  difer  incias  tan  pequeñas  d«  cantidad 
•  II  i  no  i     fácil,  dí  mucho  w  inos,d  Ib    oj  i  -¡  i,men1   .  Proscin  liendo  de  la  existencia   cu 

:•,     a    ,  ■!  ,i    i     i,»  diferencias        i  infinitesimales   do   significación,    diré,    aunqu-3  con 
entimiento,  quo  me  p'.n  i   parte  del  aprooiabilíaimo    trabajo 

critor  suletino,  quien,  por  ejemplo,  bü  hace  cargo  on  osta  sección  de  aumentati- 
vos y  diminutivos    di  la  terminación  !<a,  la  cual  sirve  para  formar  locuciones  adverbiales. 
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CAPÍTULO  V. 

EL    NOMBEE. — LA    FOBMAClÓN    DEL    ÑOMBBE. 
I. 

Excepto  en  la  parte  referente  al  género,  todas  las  divi- 
siones que  del  nombre  acostumbran  hacer  las  gramáticas, 
caben  en  el  nombre  euskaro.  Pero  como  la  mayor  parte  de 
ellas  ninguna  diferencia  gramatical  señala  en  este,  y  que- 
dan, por  lo  tanto,  reducidas  á  meras  distinciones  lógicas, 
las  paso  por  alto,  y  me  concreto  á  las  que  gozan  de  alguna 
utilidad  práctica. 

El  nombre  euskaro  se  divide  en  nominal  y  verbal,  en 
sustantivo  y  adjetivo,  y  en  simple  y  compuesto.  El  nombre 
verbal  es  el  que  sirve,  mediante  la  adopción  de  ciertas  for- 
mas que  más  adelante  estudiaremos  y  su  combinación  con 
los  auxiliares,  para  la  conjugación.  El  nombre  nominal  es 
el  que  desempeña  las  funciones  propias  de  su  ministerio,  y 
no  he  reparado  en  la  redundancia  del  título  que  le  he 
puesto,  para  mejor  marcar  sus  diferencias  del  verbal.  La  dis- 
tinción del  nombre,  en  sustantivo  y  adjetivo,  es  de  impor- 
tancia sintáxica;  el  segundo  va  siempre  después  del  primero, 
el  calificativo  sigue  al  calificado;  por  ejemplo:  neskach  ede- 
rra  «la  hermosa  muchacha»;  gizon  prestu  eta  ónak  «los  hom- 
bres honrados  y  buenos;  eche  beltz  «casa  negra»;  mendi 
latz  «monte  áspero»,  y  nunca  eder  neskacha,  prestu  eta  on 

GIZÓNAK,  etc. 

En  la  concordancia  de  número  del  sujeto  con  su  atribu- 
to no  siguen  la  misma  práctica  todos  los  dialectos.  El  biz- 
caino  y  el  guipuzcoano  les  dan  á  ambos  el  mismo  número: 
gizona  ilkorra  da  «el  hombre  es  mortal»;  gizónak  illkórrak 
dirá  «los  hombres  son  mortales».  El  labortano  y  el  suletino 
dejan  al  atributo  en  indefinido,  es  decir,  sin  artículo;  gizo- 
na illkor  da  «el  hombre  es  mortal»;  gizónak  illkor  diré  «los 
hombres  son  mortales».  Por  lo  tanto,  los  dialectos  basco- 
franceses  se  ajustan  más  al  principio,  que  no  obstante  las 
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excepciones,  domina  en  la  lengua,  respecto  á  la  expresión 
de  las  relaciones  de  los  nombres  entre  sí:  que  no  debe  ex- 
pres  os  veces  la  misma  relación. 

.   nombre   hay   que  inguir  el   tema   nominal. 

Esta  parte  de  aquél  que  permanece  invariable   al    ex- 

piaciones q  '    111  Le  de   expresar. 

Por  lo  común,  el  tema  nominal  os  el  mismo  nombre  indefi- 
nido. Sin  6  ;o,  hay  ejérrj  gradación  de  éste,  de- 
bida á  causas  fonéticas,  es;  n  composición. 

El  nombre  carece  de  género.  Amenudo,  los  seres  que 
tienen  sexo  se  diferencian  entre  sí,  sea  por  poseer  un  nom- 
bre distinto  para  el  masculino  y  femenino,  como  por  ejem- 
plo, seme  «hijo»,  alaba  «hija»,  anai  «hermano»,  arreba,  herma- 
na (con  relación  al  hermano),  aizpa  «hermana»  (con  relación 
al  hermano),  zaldi  «caballo»,  beor  «yegua»,  etc.;  sea  porque 
se  sufije  el  apelativo  ar  «macho»,  ó  eme  «hembra»  al  nom- 
bre cuyo  sexo  se  quiere  especificar,  por  ejemplo:  ollar  «ga- 
llo», de  oll-J-ar  «gallina-macho»  (lit.);  katueme  «gata-hem- 
bra» (lit.),  etc.  He  dicho  «amenudo»  porque  existen  nombres 
que,  aunque  sirven  para  designar  á,  seres  que  realmente  tie- 
nen sexo,  pertenecen  en  euskara  ala  categoría  de  los  llama- 
dos epicenos,  por  ejemplo:  lengusu  «primo»  y  «prima»; illoba 
«nieto»  y  «nieta».  Tal  vez  esto  se  debe  á  que  se  perdieron  cier- 
tos antiguos  vocablos,  pues  el  sistema  adoptado  por  el  eus- 
kara parece  ser  el  de  distinguir  con  nombres  diferentes  a  los 
seres  racionales  que  tienen  sexo,  y  aun  a  muchos  irraciona- 
les. Los  nombres  de  cosas  inanimadas  carecen  en  absoluto 
de  género  gramatical,  así  como  los  de  seres  animados,  pues- 
to que  de  estos,  desde  el  momento  en  que  sintáxicamente 
considerados  no  exigen  la  llamada  concordancia  de  género 
no  puede  decirse  otra  cosa  sino  que  poseen  un  género  me- 
rítmente  Iónico.  En  efecto,  lo  mismo  se  dice  gizon  ónak  «los 
hombres  buenos»  que  emakume  ónak  «las  mujeres  buenas»; 
idi  gizenak  «los  bueyes  gordos»  que  bei  gizénak  las  vacas 
gordas». 

Los  nombres  eúskaros  son,  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
estructura,  según  lo  liemos  indicado,  simplesy  compuestos. 
Estos  se  forman,  como  en  las  lenguas  áryas,  por   composi- 
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ción  y  por  derivación1.  La  composición  consiste  en  unir 
dos  ó  más  palabras  para  expresar  una  idea;  abtzain  «pastor», 
de  aei  «carnero»  y  zain  «guardador».  La  derivación  consiste 
en  sufijar  al  tema  una  letra  ó  un  grupo  de  letras,  á  fin  de 
modificar  su  significación:  anditasun  «grandeza»  ,  de  andi 
«grande»  y  la  terminación  tasun.2 

Esta  sufij ación  se  lleva  á  cabo  con  el  nombre  indefini- 
do, el  cual  tiene  aptitud  para  recibir  las  partículas  ó  desi- 
nencias (artículo,  sufijos  y  terminaciones)  que  precisan  ó 
alteran  su  significado,  por  lo  que  le  cuadra  bien  el  título  de 
tema  nominal.  Yéase  gizon-a  «el  hombre»,  eche-an  «en  la 
casa»,  lur-tar  «terrenal»,  que  demuestran  cómo  se  hace  la 
sufij  ación. 

Los  sufijos  y  las  terminaciones  se  diferencian  notable- 
mente entre  sí;  los  primeros  indican  relaciones  gramatica- 
les; las  segundas  sirven  para  formar  palabras." 

II. 

(*•) 

La  composición  puede  tener  lugar  en  los  casos  siguien- 
tes.4 1.°  Con  dos  sustantivos,  por  ejemplo:  arrobi  «cantera», 
de  abrí  «piedra»  y  obi  «fosa,  caverna»;  arzulo  «gruta»,  de 
arri  y  zulo  «agujero»;  burmun  «seso»,  de  buru  «cabeza»  y 
mun  «médula»;  upelategi  «bodega»,  de  upel  «cuba»  y  tegi  «lu- 
gar»; señar  «marido»,  de  seiñ  «niño»  y  ar  «varón  (padre)».5 
2.°  Con  un  sustantivo  y  un  adjetivo;  por  ejemplo:  aitagoya 
«abuelo»,  de  aita  «padre»,  y  goi  «alto,  elevado»;  burugogor 
«terco»,  de  buru  «cabeza»  y  gogor  «duro»;  euskarazale  «bas- 


1  Van  Eys.  Gram.  comp.,  púg.  450. 

2  Mr.  d'  Abbadie  en  sus  Prolegómenos  á  la  Gramática  de  Chano,  distinguió  perfectamente 
la  composición  de  la  derivación.  Véase  la  pág.  9  de  los  Etudes  gram.  sur  ¡a  lang.  eusk. 

3  Van  Eys.  Gram.  comp.  púg.  154. 

4  Van  EyS.  Gram.  ccrn?.,  pág.  457. 

5  Mr.  Van  Eys,  en  su  Dctionnaire  basq^e-francais,  púg.  336,  deriva  señar  del  castellano 
«oeñor»;  la  etimología  del  texto  me  parece  la  única  verdadera;  compárese  betseiñ  «pupila,  niña 
d  ;1  ojo». — Por  otra  parte,  no  habían  de  carecer  los  euskaros  do  una  palabra  propia  para,  indi- 
car «el  marido».  Y  de  no  tenerla,  no  es  probable  fueran  á  tomarla  prestada  de  un  vocablo  que 
únicamcnta  significa  «marido»  por  extensión.  «Señor»  nunca  significa  «marido»  bajo  el  punto  de 
vista  del  vínculo  conyugal,  sino  bajo  el  del  domicilio  y  el  de  la  domesticidad  afecta  á  él.  Con- 
viene advertir,  que  en  este  concepto,  las  países  castellanos  ó  castellanizados  que  son  fronte- 
rizos al  país  bascongado,  se  valen  de  la  palabra  «amo». 

12 
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cófilo»,  de  eüskara  «bascuence»  y  zale  *  «arriante,  aficiona- 
do»; eltzegille  «ollero»,  de  eltze  «olla»  y  egille  «hace- 
dor»; aunzai  «cabrero»,  de  auntz  «cabra»  y  zai  «guardador»; 
"atezain  «portero»,  de  ate  «puerta»,  y  zain   idéntico  á  zai.2 

3.°  Con  un  sustantivo  y  un  nombre  verbal:  buruauts  «cavi- 
lación», de  Buitu  «cabeza»  y  autsi  «romper»;  emakume  «mujer», 
de  eman  «dar»,  y  kume  (hoy  hume,  ume)  «criatura,  niño»;  eua- 
toki  «abrevadero»,  de  edan  «beber»,  y  toki  «lugar»;  zapatagin 
«zapatero»  de  zapata  «zapato»  y  egin  «hacer»;  jokalari  «juga- 
dor», de  jokatu  «jugar»  y  ari,  nombre  verbal  que  significa  la 
acción  de  «estar  haciendo  algo». 

4.°  Con  un  adjetivo  y  un  nombre  verbal:  jakingabe  «igno- 
rante», de  jakin  «saber»  y  gabe  «despojado»  y  también  «nada». 

5.°  Con  un  sustantivo  y  un  numeral:  bitarte  «intervalo», 
de  bi  «dos»  y  arte  "intervalo». 

En  bascuence  existen  muchos  nombres  compuestos  por 
reiteración  y  cambio  de  la  letra  inicial  de  la  palabra  repeti- 
da; son  muy  expresivos  y  característicos;  por  ejemplo:  gira- 
¿ira  «vuelco»;  hand[-]-?7?andiak  «los  poderosos  de  la  tierra»; 
duda-'WUDAE  «las  perplegidades  ó  dudas»;  nahas-7?zahas  «con- 
fusión, revoltijo»;  rrsu-misuKA  ««á  ciegas»;  tira-/jíraka  «á  sa- 
cudidas»; ZURRU-&URRU  «mezcla  de  objetos  de  poco  valor».  La 
letra  inicial  de  la  palabra  repetida  se  cambia  generalmente 
en  m  ó  b?  Estas  formaciones,  son  más  usadas  en  los  dialec- 


1  zAliB  cuando  se  une  á  un  nombre  yerbal,  se  convierte,  generalmente  en  my,alle  ó 
tzaillk;  por  ejemplo:  ekakutzalle  «maeBtro»,  de  erakutsi  «ensoñar»;  saltzalIíK  «vendedor», 
de  saljju  «vender»  y  TZALLE. 

2  Después  de  haber  metodizado  bastante  esta  materia  en  la  teoría,  como  se  VQ  en  las  di- 
visiones del  texto  que  trascribo,  Mr.  Van  Eys  viene  á  confundirla  algo  ou  la  práctica.  La 
oomposición  consiste  en  unir  dos  6  más  palabras  para  formar  otra  nueva;  la,  derivación,  en 
Bufljar  una  letra  ó  un  grupo  de  letras  á  una  palabra  para  modificar  su  significado:  osto  equivale 
i  decir  que  la  terminaciones  no  tienen  significación  alguna  por  sí  solas,  sin  embargo,  Mr.  Van 
Eya,  apartándose  luego  de  este  punto  de  vista,  que  es  el  verdadero,  coloca  entre  las  termina- 
ciones á  verdaderos  nombres,  como  son  zale,  egille  y  tegi,  cayendo  en  el  mismo  error  que 
Lecluse,  Chaho  y  Salaberry  d*  [barolles.  5To  reservo  para  las  terminaciones,  3  por  consiguien- 
te, para  la  derivación,  á  las  letras  ó  gripos  de  letras  que  carecen  ue  significado  al  estar  soparadas 
de  mi  nombre  >'«■  cualquiera  el, '-o  que  sea,  ú  la,  han  perdido  en  la,  actualidad,  por  más  que 
mediante  el  análisis  sea  posible  encontrárselo  ó  suponérselo.  Por  este  motivo  considero  & 
1. (,  11, i,k  como  nombre  5  poní  o  ú  1  ¡:  1  ntre  Las  terminaciones,  egille  está  compueso  de  egin 
«hacer»  y  la  terminación  le,  la  cual  es  mu;  posible  sea  la,  óltima  sílaba  de  zale,  pues  el 
significado  etimológico,  corresponde  al  significado  usual:  egille  «hacedor»,  de  egin-I-zale 
«aficionado  á  hacer»  (zale  es  equivalente  al  gri  g<   philos)   Hoj  se  E  >ri  uin  palabras  oon  kgille, 

m:,  Las  que  llevan  lo    dos  p  im<  ros  vocablos  las  considero  [orinadas  por  comp 
por  nal,,  i-  uni('/n  ce  dos  palabras,  las  que  llevan   el   tercero,  por   derivación,  por  haber  unión  de 
una  palabra  y  de  un  grupo  do   letras.  Aunque  le  provenga    de  zale,  como  lo  creo,   os  lo  cierto 
quo  por  :  1  solo  no  Bigniflca  nada:  luego  poseo  >  I  cará<  ter  de  verdadera  terminación. 
8    Duvoisin.  De  la  formation  des  r.oms  dar.s  la  langue  basque,  pág.  h. 
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tos  basco-franceses  y  nabarro-españoles:  los   ejemplos  aco- 
tados, pertenecen  al  dialecto  labortano. 

Desde  luego  se  comprende  que  en  la  formación  de  nom- 
bres por  composición  reina  una  grandísima  libertad,  y  que 
el  genio  del  escritor  y  el  donaire  del  orador  tienen  ancho 
campo  para  correr.  Esto  no  quita  que  haya  algunas  palabras 
cuyo  uso  en  la  composición  es  muy  constante;  por  lo  tanto, 
me  parece  conveniente  dar  aquí  una  lista  de  las  principales 
y  explicar  su  uso. 

alde;  significa  «región,  costado,  proximidad».  Sirve  para 
formar  palabras  que  indican  la  situación  de  una  cosa;  por 
ejemplo:  iparralde  «región  del  norte»,  de  ipae  «norte»;  ipiñal- 
de  «poniente»,  de  ipiñi  «poner»;  goizalde  «alborada»,  de  goiz 
«mañana»;  echalde  «propiedad  rústica»,  de  eche  «casa»;  itu- 
rralde  «región  de  la  fuente»,  de  iturri  «fuente»  y  alde. 

aldi:  significa  «vez,  espacio  de  tiempo,  ocasión»,  y  sirve 
para  formar  palabras  en  las  que  la  idea  principal  se  relacio- 
na con  otra  de  oportunidad  para  ejecutar  la  acción;  por  ejem- 
plo: janaldi  «vez  de  comer»;  de  jan  «comer»;  edanaldi  «vez 
de  beber»,  de  edan  «beber»;  itzaldi  «discurso»,  de  itz  «pala- 
labra»;  utsaldi  «falta,  defecto»,  de  uts  «vacío»;  ateraldi  «sa- 
lida», de  atera  «sacar»;  üealdi  «aguacero»,  de  ur  «agua»  y 
allí. 

ar:  significa  «varón,  macho».  Sirve. para  formar  los  nom- 
bres que  indican  naturaleza  ó  vecindad.  Es,  por  lo  tanto, 
el  componente  propio  del  étnico,  aplicable,  en  virtud  del 
uso,  sin  contemplación  al  sexo.  A  veces  lleva  una  t  ó  d  eu- 
fónicas; la  r  final  se  endurece  cuando  sigue  el  artículo;  por 
ejemplo:  hernanitar  «habitante  de  Hernani»,  hernanita- 
rra  «el  habitante  de  Hernani»;  donostiar  «habitante  de 
San  Sebastián»,  donostiarra  «el  habitante  de  San  Sebastián»; 
elizondar  «habitante  de  Elizondo»,  elizondarra  «el  habitan- 
te de  Elizondo». 

ari:  éste  nombre  verbal,  acompañado  de  las  flexiones 
intransitivas  significa,  según  se  ha  dicho  antes  «estar  ocu- 
pado en  alguna  cosa»;  con  él  se  forman  los  nombres  que  in- 
dican un  estado  habitual  del  sujeto:  corresponde  á  la  ter- 
minación castellana  or  y   otras  análogas*;  por  ejemplo:  dan- 
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tzaki  «bailarín)),  de  dantza  «baile»;  jokalari  «jugador»,  de  joka 
«juego»;  gerlari  «guerrero»,  de  gerla  «guerra»;  eitzari  «caza- 
dor», de  eitza  «caza»;  arrantzari  «pescador»,  de  arrantz  «pes- 
ca» y  ari.  En  los  dialectos  franceses  ari  conserva  muy  ame- 
nudo,  si  no  siempre,  su  forma  primitiva  kaki;  por  ejemplo: 
arrainkari  «pescador»,  gatzkari  «salinero».  En  algunos  de  los 
ejemplos  anteriores  se  notará  la  presencia  de  una  l  eufóni- 
ca, propia  de  la  composición. 

aro:  significa  «tiempo,  estación».  Sirve  para  formar  pa- 
labras que  indican  alguna  de  estas  circunstancias;  por  ejem- 
plo: azaro  «Noviembre»,  de  azi  «semilla»;  gaztaro  «juventud», 
de  gazte  «joven»;  zarzaro  «vejez»),  de  zar  «viejo»;  luzaro  «lar- 
go tiempo»,  de  luze  «largo»  y  aro.1 

ano:  significa  «porción,  región,  terreno».  Su  forma  primi- 
tiva es  kano.  Sirve  para  indicar  el  sitio  en  que  existe  el  otro 
componente.  Es  muy  usado  en  la  toponimia;  por  ejemplo: 
galdiano  «terreno  de  mucho  trigo»;  de  gari  «trigo»,  di  ter- 
minación abundancial;  garikano  «terreno  de  trigo»;  olano 
«región  de  la  ferrería»,  de  da  y  ano  ó  kano. 

antzo,  antz:  significa  «apariencia,  parecido»  y  sirve  para 
formar  nombres  que  expresan  cualquiera  idea  de  semejanza 
ó  ilusión;  por  ejemplo:  urreantza  «parecido  á  oro»,  de  urre 
«oro»;  gizonantz  «aspecto  humano»,  de  gizon  «hombre»,  y 
antz. 

bar,  contracción  (Te  barruan,  barruen,  barren:  significa 
«dentro,  en  el  fondo».  Es  muy  usado  en  la  toponimia  euska- 
ra;  por  ejemplo:  hazpakren,  «dentro  de  la  peña»,  de  haz, 
contr.  de  haitz  «pena»;  barrenechea  «casa  de  dentro»,  de 
eche  «casa»;  echebar  «interior  de  la  casa»,   de   eche;  mendi- 


1  Chalio  señala  en  el  capítulo  de  sus  Estudios  acerca  de  la  lengua  cuskara  destinado  ¡\  las 
terminaciones,  las  formas  abo  y  zabo.  Esta  última  forma,  me  es  desconocida,,  y  la  tengo  por 
errónea;  la  z  que  le  añade  es  e]  sufijo  instrumenta]  i.  Cualquiera  de  los  vocablos  que  cita; 
])or  ejemplo:  bandizabo,  que  es  el  primero  de  su  lista,  so  descompone  en  handi -l- z -1-  abo 
cuyo  significado  más  literal  es  «grande  de  tiempo»,  ósea,  según  la  construcción  castellana 
>  aplicación  significativa  «tiempo  de  gran  le  a  Tanto  Chano  como  Lecluse  (y  sobre  todo, 
este),  andan  bastante  confusos  en  este  capítulo  de  las  terminaciones.  A  menudo  nos  dan' 
como  distintas  unas  mismas  torminal  olo  porque    las  leyes  fonéticas  ó  las  variedades 

dialectale    añaden,  suprimen  ó  mudan  alguna  letra   on  aquellas.  Además,  ni   uno  ni  otro  dis- 
tinguí ii  i  utre  ti  rminacione    propi  anonte  dii  has  5   palabras  componentes.    1:1  mismo  defecto 
es  mucho  más  disculpable  en  Mi.    Balaberrey   (d'íbarrollos),  porque    este  señor    no 
1  ■"  "  (   cribir  1,11.1  Gramática,  sino  simplemente  un  Vocabulario  (que  es  mu\  estimable)  de  los 
dialectos  bajo-nabarros. 
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barruan  «en  el  fondo  del  monto»,  de  mrndi   «monte»  y  bar, 

BARRUAN,  BAEEÜEN  Ó  BARREN. 

be,  pe:  significa  «bajo»  y  sirvo  para  formar  palabras  en 
las  que  ala  idea  principal  se  la  califica  con  la  accesoria  de  di- 
cha posición;  por  ejemplo:  estalpe  ((cubierto»,  de  estali  «cu- 
brir»; leobpe  «cabana»,  de  leor  «seco»;  mente  «posesión,  im- 
perio», de  men  «potestad»;  menpeko  «esclavo»,  de  igual  origen, 
mas  el  sufijo  ko  que  significa  «de»  (lit.  «de  bajo  poder»)  y  be 
ó  be.  Es  muy  usado  en  la  toponimia  euskara  y  por  lo  tanto, 
figura  en  muchísimos  apellidos  bascos,  que  en  gran  propor- 
ción son  de  origen  territorial ;  por  ejemplo:  iturbe  «bajo  la 
fuente»,  berrozpe  «debajo  del  jaro»,  olabe  «bajo  la  herrería», 
muníbe  «bajo  la  colina»,  arrupe  «bajo  la  peña  vacía»,  etc. 

bidé:  significa  «camino»  y  cuando  se  une  á  otras  palabras, 
indica  la  facilidad  ó  medio  de  realizar  la  idea  que  estas  ex- 
presan; por  ejemplo:  ikasbide  «doctrina»,  de  ikasi  «aprender»; 
lanbide  «hecho,  acción»,  de  lan  «trabajo»;  eginbide  «obliga- 
ción», de  eoin  «hacer»  y  bidé.  Es  de  uso  en  la  toponimia; 
igarabide  «camino  del  molino»,  de  igar  «molino»;  bidegaiñ 
«encima  del  camino»,  de  gain  «encima»;  egurbide  «camino  de 
madera»,  de  egur  «madera»,  etc. 

dun:  es  la  3.a  persona  de  singular  del  presente  de  indica- 
tivo de  la  voz  transitiva,  en  su  forma  relativa,  «que  tiene». 
Sirve  para  formar  adjetivos  que  designan  al  poseedor  de  una 
cosa,  moral  ó  material;  por  ejemplo:  biotzdun  «valiente»,  de 
biotz  «corazón»;  aurdun  «preñada»,  de  aur  «niño»;  zamaldun 
«caballero»,  de  zamari  «caballo»;  errudun  «culpable»,  de  erru 
«falta,  culpa»;  guzialdun  «Todopoderoso»,  de  güzi  «todo»,  al 
«poder»;  dibudun  «adinerado»,  de  dibu  «dinero»  y  dun. 

egille:  significa  «hacedor»,  y  sirve  para  formar  los  nom- 
bres en  los  que  entra  la  idea  de  agente;  por  ejemplo:  lapiko- 
gille  «alfarero»,  de  lapiko  «puchero»;  zapataegille  «zapate- 
ro», de  zapata  «zapato»;  bacherille  «alfarero»,  de  bachera 
«vasija»;  ongille  «bienhechor»,  de  on  «bien»;  ehail%  «teje- 
dor», de  ehaitu  «tejer»  y  egille. 

ekin,  egin:  significa  «hacer».  Sirve  para  formar  los  nom- 
bres que  expresan  acción;  por  ejemplo:  zurgiñ  «leñador»,  de 
zur  «madera»;  iltzagiñ  «clavero»,  de  iltze  «clavo»;  zillargiñ 


-130- 


«platero»,  de  zillae  «plata»;   okiñ    «panadero»,  de  ogi  «pan», 
zapatagiñ  «zapatero»,  de  zapata  «zapato»  y  egin  ó  ekiñ. 

gai,  gei,  kai:  significa:  1.°)  como  adjetivo,  «apto,  capaz»,  y 
sirve  para  formar  palabras  en  que  al  concepto  de  la  idea 
principal  se  le  añade  la  nota  de  la  disposición  en  que  se 
encuentra  de  realizarse:  2.°)  como  sustantivo  significa  «asun- 
to, materia,  material»  y  sirve  para  formar  palabras  en  que 
se  indica  la  composición  ó  manera  de  ser  de  la  cosa;  por 
ejemplo:  andeegei  «prometida,  novia»,  de.ANDRE  «señora»  (tí- 
tulo de  las  mujeres  casadas);  ezkongai  «soltero»,  de  ezkondu 
«casar»;  sinisgai  «testimonio»,  de  sinistü  «creer»;  iñauskai  «po- 
dadera», de  iñausi  «podar»;  otozgai  «oración»,  de  otoitz  «rezo»; 
senargei  «amante»,  de  señar  «marido»;  ageekai  «documento», 
de  ageetu  «manifestar»  y  gai,  gei,  kai. 

gaitz:  significa  «malo,  difícil,  enfermedad»,  y  sirve  para 
formar  nombres  que  indican  una  cualidad  ó  esencia  mala  ó 
imposible;  por  ejemplo:  sinisgaitz  «increíble» ,  de  sinistü 
«creer»;  amezkaitz  «pesadilla»,  de  ametz  «sueño»;  moldekaitz 
«torpe»,  de  molde  «manera»  y  gaitz  ó  kaitz. 

gain,  gañ:  significa  «encima».  Es  de  mucho  uso  en  la  to- 
ponimia: bidegain  «encima  del  camino»;  murugain  «encima  de 
la  colina»;  berrogain  «encima  del  jaro»;  pagogaña  «lo  de  en- 
cima del  encino»;  ametzagaña  «lo  de  encima  de  la  cajiga». 

gari:  significa  «alto,  superior,  elevado».  Forma  muchos 
toponímicos:  echegaeai  «casa  elevada»;  mendigarai  «monte 
elevado»;  dorregarai  «torre  alta»;  elizagaeai  «iglesia  alta». 

keri,  forma  primitiva  de  herí  y  eki:  significa  estricta- 
mente «enfermedad».  Sirve  para  formar  aquellos  nombres 
que  indican  una  cualidad  mala  ó  viciosa;  mejor  dicho,  debe- 
ría formar  solo  esta  clase  de  nombres,  pero  á  veces  se  ve  que, 
sin  duda,  por  olvido  de  su  estricto  significado,  se  usa  de  ella 
fuera  de  sazón;  por  ejemplo:  astakeri  «estupidez»,  de  asto 
«asno»;  zabarkeri  «indiferencia,  lentitud»,  de  zapar  «indife- 
rente, lento»;  arrokeri  «vanidad»,  de  abro  «vanidoso,  fanfa- 
rrón»; ordikeri  «borrachera»,  de  ordi  «borracho»;  alperkeri 
«holgazanería»,  de  alpee  «perezoso»  y  keri. 

men:  significa  «potencia,  poder,  jurisdicción».  Sirve  para 
formar  nombres  que,  en  general,  indican  «capacidad»,  ya  sea 
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en  sentido  propio,  ya  en  sentido  figurado;  ])or  ejemplo;  es- 
kumen  «puñado»,  de  esku  «mano»;  atiomen  «bocado»,  de  aho 
«boca»;  baimen  «aprobación»,  de  bai  «sí»;  ichodomen  «esperan- 
za», de  iohodon  «esperar»;  ijdueimen  «imaginación»,  de  iduri 
«imaginar»;  sinismen  «fé»,  de  sinistu  «creer»  y  men. 

oste,  ozte;  significa  «gran  cantidad,  muchedumbre». 
Sirve  para  formar  nombres  en  los  que  se  quiere  figuren  esos 
conceptos  aplicados  al  otro  componente;  por  ejemplo;  gen- 
déoste  «gentío»,  de  gende  «gente»;  dieuoste  «caudal»,  de  diru 
«dinero»;  ardioste  «rebaño»,  de  aedi  «oveja»  y  oste. 

tegi:  significa  «lugar,  sitio».  Sirve  para  formar  nombres 
que  designan  el  sitio  propio  de  las  cosas  ó  seres  representa- 
dos por  el  primer  componente;  por  ejemplo;  artegi  «redil, 
aprisco»,  de  aedi  «oveja»,  ó  aei  «carnero»;  aedotegi  «bodega», 
de  ardo  «vino»;  lantegi  «taller»,  de  lan  «trabajo»;  aeeandegi 
«pescadería»,  de  areain  «pescado»;  sütegi  «fragua,  fogón»,  de 
su  «fuego»  y  tegi. 

toki;  idéntico  significado.  Idénticas  funciones,  cherri- 
toki  «pocilga»,  de  chéeei  «cerdo»;  ieatzoki  «helechal»,  de 
iratz  «helécho»;  sagardoi  «manzanal»,  de  sagar  «manzana»  y 
toki. 

une:  significa  «momento,  sitio,  coyuntura».  Sirve  para  for- 
mar aquellos  nombres  en  que  la  idea  principal  se  enuncia 
como  existente  en  un  lugar  ó  momento  determinados;  por 
ejemplo:  utsune  «falta,  defecto»,  de  uts  «vacío»;  urmeune  «va- 
do», de  ur  «agua»,  me  «delgado»  y  une.  La  forma  primitiva  de 
une  era  kune.  Se  encuentra  en  varios  compuestos:  artizkune 
«sitio  para  ordeñar  las  ovejas».  También  se  encuentra  en  la 
forma  gune. 

uts,  ots;  significa  «vacío,  desnudo»  y  por  extensión  «pu- 
ro». Sirve  para  formar  nombres  que  indican  las  ideas  corres- 
pondientes á  su  significado,  y  además  las  que  en  castellano 
solemos  expresar  con  el  adjetivo  «solo»,  ó  el  adverbio  «sola- 
mente»; por  ejemplo:  oñuts  «descalzo»  de  oñ  «pié»;  ortots, 
(id.),  de  orpo  «talón»;  ezurruts  «esqueleto»,  de  ezur  «hueso». 
espíritu  uts  «espíritu  puro»  de  espíritu  «espíritu».  Ejemplo 
de  la  última  acepción;   eta  arkitu  ziiun  gorput^z  illagabe3 
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il-janzi  edo  meztidura  utsakin  (Lard.)  «y  se  encontraron  sin 
el  cuerpo  muerto,  con  solas  las  vestiduras». 

zai,  zain:  significa  «guardador,  custodio».  Sirve  para  for- 
mar los  nombres  que  indican  que  un  sujeto  está  dedicado  á 
vigilar  aquellas  cosas  ó  seres  expecificados  por  el  otro  com- 
ponente; por  ejemplo:  arzai  «pastor»,  de  ari  «carnero»,  urdáis 
«porquero»,  de  urde  «puerco»;  atezai  «portero»,  de  ate  «puer- 
ta»; gurdizai  «carretero»,  de  gurdi  «carro»  y  zai.  Este  adjeti- 
vo ha  dado  origen  al  apellido  tan  común  en  N  abarra:  sanz. 
zale,  tzaille:  significa  «amante,  aficionado».  Sirve  para 
formar  aquellos  nombres  que  indican  la  afición  del  sujeto  á 
ciertas  y  determinadas  cosas  ó  acciones;  por  ejemplo:  eus- 
karazale  «bascófilo»,  de  euskaea  «bascuence»;  nekazale  «obre- 
ro, labrabor»,  de  neke  «trabajo,  penalidad»;  eguizale  «hace- 
dor», de  egin  «hacer»;  ontzaille,  «bienechor»,  de  on  «bueno»; 
saltzaille  «vendedor»,  ele  saldü  «vender»  y  zale,  tzaille. 

Estas  son  las  palabras  que  más  comúnmente  se  usan  en 
la  composición.  Veamos  ahora  como  se  verifica  esta.  Por  de 
pronto,  ya  he  dicho  antes  que  el  nombre  al  que  se  añade 
otro  se  toma  en  su  forma  indefinida,  y  ahora  me  resta  aña- 
dir que  la  composición  puede  tener  lugar,  ó  por  simple  jnx- 
taposición,  como  por  ejemplo  en  aitagoya  «abuelo»,  compues- 
to de  aita-j-goya,  ó  de  una  manera  más  asimiladora,  que 
exiga  una  alteración  morfológica  en  uno  de  los  nombres,  ó 
en  ambos  á  la  vez:  arzai   «pastor»,  compuesto  de  ari  ó  ardí 

-]-ZAI. 

Si  el  nombre  se  ha  formado  con  dos  sustantivos,  el  nom- 
bre atributivo  debe  preceder;  ya  veremos  más  tarde  que  esta 
regla  rige  en  la  construcción  del  genitivo  de  posesión,  be- 
tazal  «párpado»,  se  forma  de  begi-|-azal  «ojo-corteza»  (lit.); 
arrobi  «cantera»,  de  arei-[-obi  «piedra-caverna»,  (lit.)  Cuan- 
do la  palabra  atributiva  es  un  adjetivo,  se  coloca  siempre 
detrás  del  sustantivo,  conforme  á  las  reglas  de  la  sintaxis. 
eguerdi  «medio  día»,  de  egun-¡-erdi  (lit.)  «dia-mitad».1 

Los  adjetivos  verbales  admiten  las  siguientes  combina- 
ciones: 


1    Van  Eys.  Gram.  co.np.,  págs.  161  y  á£ 
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1.°  Un  sustantivo  con  un  adjetivo  verbal.  Este,  gene- 
ralmente, es  aetu  «tomado»,  etsi  «cogido»  y  también  «esti- 
mado, juzgado»,  y  egin  «hecho»;  por  ejemplo:  sukartu  «en- 
cender», de  su  «fuego»;  lokartu  «dormir»),  de  lo  «sueño»;  se- 
tartu  «obstinarse»,  de  seta  ó  sepa  «obstinación»  y  artu. — 
sinetsi  «creer»,  de  sin  «fé,  juramento»;  autetsi  «escoger»,  de 
aut  «elección»  y  etsi. — atsegiñ  «respirar»,  de  ats  «aliento, 
respiración»;  igesegiñ  «huir»,  de  iges  «huida»;  aldegin  «sepa- 
rarse, alejarse»,  de  alde  «región»;  ametsegiñ  «soñar»,  de  amets 
«sueño»;  itzegin  «hablar»,  de  itz  «palabra»  y  egin. 

2.°  Un  adjetivo  con  un  adjetivo  verbal.  Los  mismos  adje- 
tivos verbales  etsi,  aetu,  egin,  se  combinan  con  otros  adje- 
tivos de  la  clase  de  los  nombres  y  forman  numerosas  pala- 
bras, cuyo  sentido  bien  claramente  se  revela  por  el  de  am- 
bos componentes;  por  ejemplo:  onetsi  «amar,  gustar  de  una 
cosa»,  de  on  «bueno»;  ederretsi  «parecer  bien  algo»,  de  eder 
«hermoso»  y  etsi. 

3.°  Un  adjetivo  verbal  con  otro  adjetivo  verbal.  Los  que 
tienen  este  uso  son  muy  pocos;  puede  decirse  que  están  con- 
cretados á  erazo,  erazi,  arazi  ó  arazo  según  los  dialectos, 
que  significa  «forzar,  obligar»  y  ari  «estar  haciendo  algo».1 
Más  adelante  los  encontraremos. 

(n.) 

La  derivación  se  verifica  añadiéndole  al  nombre  una 
letra  ó  un  grupo  de  letras  que  se  denominan  terminaciones. 
Actualmente,  estas  carecen  de  sentido  ó  significado  cuando 
están  aisladas.  Probablemente  todas  ellas  habrán  sido  anti- 
guamente nombres  sustantivos  ó  adjetivos,  cuya  significa- 
ción se  perdió,  ó  por  el  desuso,  ó  por  las  alteraciones  mor- 
fológicas que  han  experimentado  en  el  decurso  del  tiempo.2 

Hé  aquí  las  principales  y  más  usadas  terminaciones  de 
la  lengua  euskara: 


1  Van  Eys.  Gram.  comp.,  pág.  453. 

2  «Un  derivado  no  es  sino  un  compuesto  cuya  última  parte  se  ha  convertido  en  terminación. 
es  decir,  ha  tomado  un  sentido  de  tal  manera  abstracto  que  no  parece  ya  significar  nada  por 
sí  misma,  y  sirve,  tan  solo,  para  formar  series  de  palabras."  (Benloew.— Science  comparative  des 
langues,  pág.  23  y  24.) 
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aga:  indica  «abundancia»  de  lo  significado  por  la  palabra 

á  que  se  une.  Es  muy  frecuente  en  la  toponimia;  por  ejem- 
plo: aerigokkiaga  (Biz.)  «peñascal  de  piedras  rojas»,  de  abei 
«piedra»,  gobei  «rojo»;  lizabbaga  «fresnal»,  de  lizae  «fresno»; 
inchaueeaga  «nogueral» ,  de  inchaur  «nogal»;  astigarraga 
(Guip.)  «arboleda  de  tilos»,  de  astigar  «tilo»;  zumarraga 
(Guip.)  «olmedal»,  de  zumar  «olmo»  y  aga.  La  forma  primiti- 
va de  aga  es  aka.  Esta  forma  permite  explicar  por  la  lengua 
euskara  varios  nombres  que  figuran  en  la  geografía  antigua 
de  España,  de  los  que  ya  se  ocupó  Humboldt  en  su  clásica 
obra  acerca  de  los  primitivos   habitantes   de   esta  nación: 

ARRIARA,  UBBIAKA,  MALIAKA,   etc. 

di,  ti:  indica  «abundancia»;  sus  funciones  son  análogas  á 
las  de  la  terminación  aga.  Hay  un  matiz  diferente  en  ellas; 
esta  sólo  se  aplica  á  cosas  materiales,  mientras  que  la  pri- 
mera se  aplica  también  á  cosas  espirituales  oracionales;  por 
ejemplo:  ondi  «abundancia  de  buenos»,  de  on  «bueno»;  gizon- 
di  «abundancia  de  hombres»,  de  gizon  «hombre»;  aritzti  «ro- 
bledal», de  aeitz  «roble»;  lizaedi  «fresnal»,  de  lizae  «fresno»; 
zugazti  (Nab.)  «arboleda»,  de  zugatz  «árbol»;  abanzadi  «es- 
pinal», de  aeantz  «espina»,  y  di  ó  ti. 

duea,  tuea.  Es  terminación  propia  del  suletino;  sirve  para 
formar  ciertos  sustantivos,  pero  sin  comunicarles  significa- 
ción especial;  por  ejemplo:  deituea  «nombre,  apelación», 
de  deitu  «llamar»;  eztiduea  «endulzamiento»,  de  ezti  «miel»; 
beteduea  «plenitud»,  de  bete  «llenar»;  eeeeduea  «quemazón», 
de  eeee  «quemar»  y  duea  ó  tuea.  Mr.  Van  Eys  descompone 
esta  terminación  en  du-[-ea.  du  es  la  terminación  que  sirve 
para  formar  adjetivos  verbales;  ea  es  un  sufijo  que  indica 
movimiento,  tendencia  hacia  un  punto  determinado,  direc- 
ción; se  dice  echeea  «á  casa»,  blazaba  «á  la  plaza».  De  modo 
que  esta  terminación  compuesta  vendrá  á  indicar  la  tenden- 
cia ó  movimiento  de  la  cosa  á  ser  su  significado.  Así,  ezti- 
duea es  «endulzamiento»  y  eztitasun  «dulzura».  La  primera 
palabra,  gracias  á  su  terminación,  significa  propiamente  el 
acto  de  endulzarse,  el  movimiento  que  la  cosa  experimenta 
en  su  sustancia  para  hacerse  dulce,  mientras  que  la  segun- 
da, merced  también  á  su  distinta  terminación  indica  el  acto 
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completo  y  realizado.3  Aquí  so  ve,  con  ouantísima  exactitud 
y  facilidad  podrían  expresarse  en  bascuence  las  más  sutiles 
concepciones  filosóficas.2 

eta;  formas  primitivas  keta,  geta;  significa  «abundancia» 
y  es  de  mucho  uso  en  la  toponimia;  por  ejemplo:  arrie? a 
«pedregal»,  de  arri  «piedra»;  legarreta  «cascajal»,  de  legar 
«cascajo»;  iraeta  «lieleclial»,  de  iratze  «helécho»;  sagaseta 
«manzanal»,  de  sagar  «manzana»;  abarizketa  «carrascal»,  de 
abaritz  «carrasco»;  larrageta  (Nab.)  «abundancia  ó  sitio  de 
muchos  pastos»,  de  larra  «pasto»  y  eta,  geta,  keta.  A  veces 
la  a  se  trueca  en  o,  resultando  la  forma  eto  que  se  encuen- 
tra en  varios  nombres  de  localidades,  como  son  olhaberrie- 
to  (Sóule)  y  mokarseto  (Labourd).3  Son  muy  comunes  las 
formas  contraidas  de  la  terminación:  arista  (nombre  de  uno 
de  los  primeros  reyes  de  N abarra;  algunos  fueron  en  busca 
de  su  explicación  hasta  el  griego)  «robledal»,  de  aritz  «ro- 
ble»; sagasta  «manzanal»,  de  sagar  «manzana»  y  ta. 

gaillu,  kaillü;  sirve  para  formar  palabras  con  las  que  se 
indica  la  idea  de  aptitud;  por  ejemplo:  handikaillu  «lo  que 
sirve  para  crecer»,  de  handi  «grande»;  ederkaillu  «lo  que  sir- 
ve para  hermosear»,  de  eder  «hermoso»;  logaillü  «venda», 
de  lotu  «atar»;  onkaillu  «abono»  (agrie),  de  on  «bueno»  y 
gaillu,  kaillu.  Es  terminación  propia  de  los  dialectos  de 
Francia;  no  es  de  gran  uso.4 

garrí:  sirve  para  formar  un  gran  número  de  adjetivos  que 
llevan  embebida  la  significación  activa  de  «inclinado  á,  pro- 
vocador de»  y  también,  aunque  menos  frecuentemente  y  des- 
viándose de  su  significación  primitiva,  la  pasiva  de  «digno 
de»;  por  ejemplo:  irrigarri  «risible»,  de  erri  «risa»;  kalte- 
garri  «perjudicial»,  de  kalte  «perjuicio»;  izugarri  «espanto- 


1  Gram.  comp.,  pág.  459. 

2  Axular  que  era  tan  entusiasta  por  el  bascuence,  como  sabio  en  él  escribió  estas  pala- 
bras que  debían  de  aprender  todos  los  baseongados:  «orai  badlrtjdi  euskarak  ahalke  déla, 

ARliOTZ  DÉLA,  EZTELA  IEND'ARTEAN  AUSART,  ERREGU,  BITHORE   ETA  EZ  TREBE.  ZEREN  ARE  BERE 
HERRIKOEN   ARTEAN  ERE,  EZPAITAKITE  BATZUEK  ÑOLA  ESKIRTBA  ETA  EZ  ÑOLA  IRAKUR.» 

«BALDIN  EG1N  BAEIZ  EUSKARAZ  HANBAT  EIBURU,  NOEA  EGIN  BAITA  LATINEZ,  FRANZESEZ  EDO 
BERTZE  ERDARAZ  ETA  HITZKUNTZAZ,  HEK  BEZAIN  ABERATS  ETA  KOMPLITU  IZANEN  ZEN  EUSKARA 
ERE,  ETA  BALDIN  HADA  EZPADA,  EUSKALDUNEK  BEREK  DÜTE  FALTA,   ETA    EZ    EUSKARAK».   (GerOkO 

gero,  pág.  xxn,  ed.  18G4). 

3  Luchaire.  Etudes  sur  les  idiomes  pyrennes,  pág.  154. 

4  Cbaho.  Et:d.  gram.,  pág.  24. 
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so»,  de  izu  «terror»,  espanto»;  arrogarri  «orgulloso»,  de  arro 
«vano,  hinchado»;  zoragarri  «enloquecedor»,  de  zoro  «loco»; 
maitagarri  «querido,  amable»,  de  maite  «amado»;  estimagarri 
«estimable»,  de  estimatu  «estimado»,  y  garrí. 

gi;  sirve  para  formar  sustantivos  que  indican  el  lagar 
propio  de  una  cosa.  Indudablemente  es  la  sílaba  final  del 
componente  tegi;  por  ejemplo:  gordagi  «escondite»,  de  gorde 
«guardar»;  igarangi  «vado»,  de  igaran  «pasar»;  jargi  «asiento», 
de  jarri  «sentarse»;  sargi  «entrada»,  de  sartu  «entrar»  y  gi. 

giro:  sirve  para  formar  sustantivos  que  indican  «tiempo  ó 
estación»;  por  ejemplo:  belhargiro  «época  de  los  henos»,  de 
belhar,  yerba,  heno»;  mahatsgiro  «época  de  las  uvas»,  de 
mahats  «uva»;  ogigiro  «tiempo  del  trigo»,  de  ogi  «pan»  y  en 
algunas  localidades  «trigo». 

ki:  sirve  para  formar  sustantivos  que  expresan  la  idea  de 
«fragmento  ó  porción».  Es  propia  del  dialecto  suletino;  por 
ejemplo:  oihalki  «pedazo  de  tela»,  de  oihal  «tela»;  ezurki 
«fragmento  de  hueso»,  de  ezur  «hueso»;  idiki  «tajada  de  buey», 
de  idi  «buey»;  achurki  «tajada  ele  cordero»,  de  achuri  «cor- 
dero» y  ki. 

kizun:  sirve  para  formar  sustantivos,  sin  significado  es- 
pecial, de  los  adjetivos  verbales;  por  ejemplo:  etorkizun  «por- 
venir», de  etorri  «venir»;  eginkizun  «acción»,  de  egin  «hacer»; 
asmakizun    «invención»,   de  asmatu   «adivinar,   inventar»    y 

KIZUN. 

koi:  sirve,  uniéndose  á  los  nombres  verbales,  para  formar 
adjetivos  que  denotan  «aptitud,  tendencia,  inclinación  á  ser 
una  cosa  determinada»;  por  ejemplo:  ibilkoi  «andariego»,  de 
ibilli  «andar»;  iragankoi  «transitorio»,  de  iragan  «pasar». 
También  se  une  á  los  nombres  y  pronombres;  por  ejemplo: 
berekoi  «egoísta»,  de  bere  «suyo»;  arnokoi  «aficionado  al  vi- 
no», de  arno  «vino»  y  koi. 

kor:  tiene  la  misma  significación  y  uso  de  la  anterior;  por 
ejemplo:  ibilkor  «andariego»;  iragankor  «transitorio»;  ilkor 
«mortal»,  de  ill  «morir»;  galkor  «perecedero»,  de  galdu  «per- 
der» y  KOR. 

kunde,  kunte:  se  une  á  los  nombres  verbales  para  formar 
sustantivos  que  indican  «impulsión  ó  tendencia»  á  cierta  co- 


sa;  por  ejemplo:  jakiunde  «sabiduría)),  de  jakin  «saber»;  uste- 
kunde  «convicción»,  de  usté  «pensar,  creer»;  ohikunde  «cos- 
tumbre» de  ohi  «acostumbrar»  y  kunde  ó  kunte.  También  se 
une  á  los  nombres;  por  ejemplo:  beldurkunte  «temor,  apren- 
sión», de  beldur  «miedo»;  handikunde  «orgullo»,  de  handi 
«grande»  y  la  citada  terminación. 

le:  esta  terminación,  unida  á  los  nombres  verbales,  sirve 
para  formar  sustantivos  que  indican  la  idea  del  agente  de 
la  acción  expresada  por  el  componente  primero;  por  ejem- 
plo: erakusle  «enseñador,  maestro»,  de  erakutsi  «enseñar»; 
irakurle  «lector»,  de  irakürri  «leer»;  adile  «oidor»,  de  aditu 
«oir»;  esanle  «decidor»,  de  esan  «decir»;  edale  «bebedor», -de 
edan  «beber»;  jale  «glotón»,  de  jan  «comer»  y  le. 

pen:  sirve  para  formar  sustantivos  con  nombres  verbales; 
por  ejemplo:  erospen  «compra»,  de  erosi  «comprar»;  iduripen 
«sospecha»,  de  iduri  «parecer»;  oroipen  «recuerdo»,  de  oroitu 
«acordarse»;  hastepen  «principio»,  de  hasi  «principiar»  y  pen. 
tasun,  tarzun:  esta  terminación  expresa  la  cualidad  inhe- 
rente al  ser  representado  por  el  sustantivo;1  por   ejemplo: 
nausitarzun  «dominio»,  de  nausi  «amo»;  anditasun  «grandeza, 
magnificencia»,  de  andi  «grande»;  churitarzun  «blancura»,  de 
churi  «blanco»;  garbitasun  «pureza»,  de  garbi  «limpio;  zoro- 
tasun  «locura»,  de  zoro    «loco»  y  tasun  ó  tarzun.   Algunos 
autores  (Van  Eys,  Salaberry)  dicen  que  tasun  indica  la  ten- 
dencia ó  cualidad  buena  del  primer  componente,  así  como 
la  palabra  keria,  usada  en  composición,  denota  la  tendencia 
ó  cualidad  mala.  Otros  (Larramendi,  Lardizábal)  dicen  que 
la  terminación  tasun  se  emplea  cuando  se  quiere  indicar  que 
la  cualidad  expresada  le  pertenece  al  agente  de  un  modo 
natural,  espontáneo,  involuntario,  y  la  palabra  keria  cuando 
se  pretende  denotar  que  dicha  cualidad  es  hija  de  la  volun- 
tad del  sujeto.  Así,  nos  dicen,  que  zorotasun  significa  «lo- 
cura»,  enfermedad   natural   y    zorokeri   «enloquecimiento, 
arrebato,  frenesí»,  producido  por  los  impulsos  de  la  pasión 
desbordada.  De   ambas  acepciones  hay  ejemplos  prácticos; 
pero  á  mí  me  parece  que  lo  más  prudente  es  concretarse  á 


1    Salaberry  (d'  Ibarrolles).  Vocal),  des  mots  basq.-nav.,  p¿g,  194. 
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ver  en  dicha  terminación,  como  ya  lo  dije,  la  expresión  de 
una  cualidad, — buena  ó  mala — inherente  al  sujeto,  por  más 
que  el  contraste  de  significado  entre  tasün  y  keeia  sea,  pro- 
bablemente, exacta,  atendiendo  á  su  significación  primitiva. 

te:  sirve  para  formar  nombres  que  indican  «abundancia»; 
por  ejemplo:  elubte  «nevada»,  de  elur  «nieve»;  eupjte  «agua- 
cero», de  EUBi  «lluvia»;  agorte  «sequía»,  de  agor  «seco»;  izoz- 
te  «helada»,  de  izotz  «hielo»  y  te.  Esta  terminación  parece 
ser  una  simple  variante  fonética  de  di  y  ti. 

teli:  es  terminación  propia  del  dialecto  suletino,  y  sirve 
para  formar  sustantivos  que  significan  «montón,  hacina- 
miento» de  cosas  determinadas  por  el  otro  componente;  por 
ejemplo:  egurteli  «montón  de  maderas»,  de  egur  «madera»; 
elurteli  «montón  de  nieve»,  de  elur  «nieve»;  arriteli  «mon- 
tón de  piedras»,  de  arri  «piedra»  y  teli. 

tiar,  liar:  es  terminación  propia  de  los  dialectos  basco- 
franceses  y  sirve  para  formar  adjetivos  que  indican  afecto  á 
una  cosa  determinada;  por  ejemplo:  goiztiar  «madrugador», 
de  goiz  «mañana»;  jainkotiar  «deista»,  de  jaixxo  «Dios»;  ee- 
rantiae  «retardatario»,  de  bebaxdu  «tarde»;  bestaliae  «festi- 
vo» de  besta,  «fiesta»  y  tiae  ó  liar. 

tsu:  sirve  para  formar  adjetivos  que  indican  ((abundancia»; 
por  ejemplo:  dibutsu  «adinerado»,  de  dieu  «dinero»;  aebitsu 
«pedregoso»,  de  abei  «piedra»;  altsu  «poderoso»,  de  al  «po- 
der»; bizaetsu  «barbudo»,  de  bizae  «barba»;  odoltsu  «san- 
griento», de  odol  «sangre»;  uetsu  «acuoso»,  de  ue  «agua»; 
elhetsu  «hablador»  de  elhe  «palabra,  discurso»  y  tsu. 

tza:  sirve  para  formar  sustantivos  que  indican  idea  de 
abundancia;  por  ejemplo:  dibutza  «montón  de  dinero»;  odol- 
tza  «cantidad  de  sangre»;  arritza  «montón  ó  multitud  de 
piedras».  Como  observa  muy  oportuna  y  discretamente  Lar- 
dizábal/TZA  y  tsu  se  distinguen  en  que  la  primera  termina- 
ción sirve  para  expresar  la  cantidad  de  la  cosa  y  la  segunda 
para,  expresar  que  la  abundancia  por  ella  misma  significada 
pertenece  al  sujeto  ó  cosa  que  representa  el  primer  compo- 
nente. 


1     Gramática  vascongada,  pág.  5». 
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tze:  sirve  en  los  dialectos  de  Francia,  para  formar  va- 
rios nombres  sustantivos;  por  ejemplo:  sagartze  «manzano», 
de  bagar  «manzana»;  udaritze  «peral»,  de  udari  «pera»;  ge- 
rezitze  «cerezo»,  de  geretzi  «cereza»;  arantze  «ciruelo»,  de 
aran  «ciruela». 

za,  ze,  zi,  zu,  che,  ciiu.  Son  terminaciones  toponí- 
micas que  indican  la  idea  de  abundancia.  Todas  ellas 
derivan  de  la  raíz  che  ó  ze  que  significa  «menudo,  pequeño» 
que  ha  formado  el  verbal  cheatu  «desmenuzar,  triturar»  y 
por  lo  tanto  «abundancia»,  pues  cuando  se  quiebra  una  cosa 
en  pedazos  pequeños,  estos  son  muchos.  De  che  viene  la 
palabra  chiki,  chipi  «pequeño».  A  veces  za  parece  tener  un 
significado  más  restringuido  de  «lugar,  sitio»  donde  se  en- 
cuentran los  objetos  que  el  otro  componente  especifica;  por 
ejemplo:  ibarzabalza  (Nab.)  «valle  de  las  muchas  piedras 
anchas»,  de  ib(ar)  «valle»,  ar(ri)  «piedra»,  zabal  «ancho»  ó 
«sitio  del  valle  ancho»  como  lo  traduce  Mr.Lnchaire1de  ibar 
-]-zabal;  gainza  (Guip.)  «lugar  alto»;  de  gain  «encima»;  oteiza 
(Nab.)  otazu  (id.)  «argomal»,  de  otei,  ote  «argoma»;  learza 
(Nab.)  «cascajal»,  de  legar  «cascajo»;  irache  (Nab.)  «hele- 
chal», de  iratz  «helécho»;  elhurze  (Soule)  « sitio  de  nieve»;2 
aranzazu  (Guip.)  «espinal»,  de  arantz  «espina»;  lizarazu 
(Baj.-Nab.)  «fresnal»,    de  lizar   «fresno»  y  za,    ze,  zi,  zu, 

CHE  Ó  CHU. 

(III.) 

El  nombre  simple  é  indeterminado  de  varias  sílabas,  recibe 
el  acento  prosódico  en  la  penúltima  ó  en  la  última  de  éstas. 
El  guipuzcoano,  y  en  menos  proporción  el  bizcaino,  y  sobre 
todo  el  labortano,  cargan  en  la  última;  el  suletino  en  la  pen- 
última.3 Estos  principios  generales  están  sujetos  á  excepcio- 
nes que  la  práctica  únicamente  enseña:  esta  varía  en  las 
diversas  localidades.  Ha  llamado  mucho  la  atención  el  he- 
cho de  que  las  palabras  bascongadas  que  figuran  en  los  más 


1  Etud.  sur  les  ¡el.  pyr ,,  pág.  IGG. 

2  Id.,  pág.  1G7. 

'i    Geze,  Elements  de  gram.  basq.,  pág.  3. 
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antiguos  cartularios  y  pergaminos  del  país  (los  del  siglo  X, 
por  ejemplo)  y  son  conocidas  en  la  actualidad,  no  presenten 
alteraciones  sensibles  en  su  forma.  Mr.  Luchaire1  ha  expli- 
cado el  fenómeno  en  los  siguientes  términos,  que  me  pare- 
cen muy  plausibles:  «Es  indudable  que  uno  de  los  princi- 
pios de  alteración  más  poderosos  en  una  lengua  es  la  ley  en 
cuya  virtud  las  sílabas  colocadas  después  del  acento  tónico 
se  debilitan  ó  desaparecen,  ya  en  parte,  ya  en  totalidad.  Co- 
nocida es  la  influencia  capital  de  esta  ley,  por  ejemplo:  en  la 
formación  de  los  idiomas  neo-latinos.  Pues  bien,  en  bas- 
cuence,  y  sobre  todo  en  el  dialecto  guipuzcoano,  una  de  las 
formas  más  puras  del  euskara,  el  acento  tónico  afecta  casi 
siempre  á  la  última  sílaba....  Seguramente,  esa  manera  de 
colocar  el  acento  es  extremadamente  favorable  á  la  conser- 
vación de  la  palabra  y  creemos  explica,  en  gran  parte,  la  in- 
mutabilidad relativa  del  léxico  euskaro.»  Los  nombres  sim- 
ples é  indeterminados  no  requieren  acento  ortográfico. 

Los  nombres  compuestos,  llevan  el  acento  tónico  en  la 
penúltima  sílaba;  esto  no  obstante,  muchos  prefieren  acen- 
tuarlos en  la  última,  diciendo  osinagá  «en  vez»  de  osinága, 
larretá  en  vez  de  larréta,  pero  es  más  seguida  la  primera 
regla.  Este  principio  general,  muy  observado  en  el  dialecto 
guipuzcoano,  es,  en  gran  parte,  aplicable  á  los  demás.  Las 
formas  articuladas  compuestas  se  rigen  por  las  reglas  que  ya 
conocemos:  beldurtiá  «el  miedoso»,  beldurtíak  «los  miedo- 
sos». Las  formas  articuladas  del  plural,  ya  sean  simples,  ya 
compuestas,  llevarán  acento  ortográfico:  odoltsú&k,  diru- 

ZALÉAK. 


1    Sur  les  noms  propres  basques,  etc.,  púg.  21  y  22. 
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CAPITULO  VI. 

EL     PRONOMBRE. 


La  lengua  euskara  posee  pronombres  personales,  perso- 
nales-intensivos, posesivos,  demostrativos,  demostrativo- 
intensivos,  re-demostrativos,  relativos  é  indefinidos. 

En  los  pronombres  hay  que  notar  algunas  particularida- 
des: unos  forman  el  plural  ateniéndose  á  las  reglas  genera- 
les de  los  nombres,  otros  poseen  formas  propias  del  plural, 
otros  no  pueden  revestirlas  y  con  una  sola  sirven  los 
dos  números,  y  otros  se  apartan  radicalmente  de  los  nom- 
bres en  el  punto  concreto  de  que  sus  formas  activas  son 
distintas  de  sus  formas  pasivas.  Así  es  que  la  sección  relati- 
va á  los  pronombres  es  la  de  menor  uniformidad  de  toda  la 
Gramática. 

Llamo  forma  pasiva  al  nombre  mismo  del  pronombre, 
cuando  no  lia  tomado  ningún  sufijo  todavía:  equivale,  en 
cierto  modo,  por  lo  tanto,  al  tema  de  los  sustantivos  y  adje- 
tivos. En  muchos  pronombres  la  forma  activa  y  la  pasiva  son 
una  misma. 

Los  pronombres  personales  son  los  siguientes: 


Guipuzcoano. 

Bizcaino. 

Labortano 
NI      . 

Suletino. 
.—NI      . 

NI      .        . 

— NEU. 

. «yo». 

GU     .        . 

— GEU. 

GU    . 

. GU    . 

, «nosotros». 

I.        . 

— EU.    . 

. HI     . 

. HI      . 

t «tú  (familiar 

ZU     .        . 

— ZEU. 

ZU     . 

. ZU    . 

, «tú  (cortés).» 

ZUEK.     . 

ZUEK. 

. ZUEK. 

. ZIEK. 

, «vosotros». 

iarM;Forma  pasiva, 


Las  terceras  personas  de  singular  y  plural  se  expresan 
por  medio  de  los  pronombres  demostrativos  de  tercer  grado.1 


1  «Larramendi,  y  á  su  ejemplo  Lardizábal  é  Iturriaga,  presentan  el  pronombre  demostra- 
tivo de  tercer  grado  como  pronombre  personal  de  tercera  persona.»  (Duvoisin,  Etude  sur  la  de« 
clinaison  basque,  pág.  37). 

12 
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El  pronombre  i,  eu,  hi,  pertenece  al  trato  familiar.  En  la 
literatura  basco-española  apenas  se  usa  sino  cuando  se  quie- 
re manifestar  el  desprecio  que  inspira  alguna  persona,  ó 
cuando  el  discurso  se  dirige  a  cosas  inanimadas  ó  seres 
irracionales,  personalizándolos.  En  la  práctica  lo' usan  algo 
las  gentes  del  pueblo  bajo,  especialmente  del  campo,  siem- 
pre que  los  interlocutores  pertenecen  á  la  misma  categoría 
social,  pues  se  consideraría  una  insigne  grosería,  contraria 
á  todos  los  hábitos  de  respeto  del  pueblo  euskaro,  el  que  un 
inferior  se  valiere  del  i  dirigiéndose  á  un  superior.  Este  «en- 
canallamiento»  del  i  es  verdaderamente  lamentable,  porque 
á  dicho  pronombre  corresponde  una  riquísima  conjugación, 
tan  completa  como  complicada,  cuyo  uso  es  de  gran  donaire 
y  viveza,  y  de  la  que  jamás  consiguen  valerse  con  soltura 
los  que  no  la  mamaron  en  la  cuna.  Los.  dialectos  basco- 
franceses,  tanto  en  la  literatura  como  en  el  comercio  diario 
de  la  vida,  tienen  el  empleo  del  i  en  mayor  predicamento. 
?  Morfológicamente  considerado,  el  pronombre  de  segun- 
da persona  zu  presenta  muy  grande  parecido  con  gu  para 
no  admitirse  que  originariamente  debió  de  tener  la  significa- 
ción plural  que  hoy  ostenta  zuek.1  Mr.  Yinsón,  dice:2  «Estu- 
diando los  paradigmas  de  la  declinación  y  de  la  conjuga- 
ción, se  nota  el  constante  paralelismo  de  las  formas  en  hi  y 
ni  (ó  eu  y  neu)  de  una  parte,  y  las  en  zu  y  gu  de  otra.  Las 
formas  en  zuek  tienen,  por  el  contrario,  un  carácter  espe- 
cial; indudablemente  son  derivadas,  zu  es,  incontestable- 
mente, el  verdadero  plural  de  hi,  como  gu  lo  es  de  ni;  éste 
pronombre  se  ha  convertido  hoy  en  el  singular  respetuoso 
ú  honorífico,  y  le  han  formado  un  plural  por  la  regla  común 
añadiéndole  Avzuek^zu-J-k  con  e  adventicia».  Mr.  Van  Eys:l 
admite  también  el  cambio  de  significación  de  zu  y  lo  expli- 
ca lo  mismo  que  Mr.  Vinsón  explica  la  formación  de  zuek. 

Descartada  la  cuestión  de  origen  y  de  trasformación  de 
significado,  es  incuestionable  que  es  completamente  inexac- 


l  El  Príncipe  Bonaparte  fué  el  primero  que  señaló  este  interesante  hecho  en  su  Vcibc 
basque,  pág.  X\  1. 

■2  Essai  sur  la  languc  basque  por  Ribary,  acompañado  de  notas  complementarias  por  el  tra- 
ductor Mr.  Vinsón,  pag.  104,  nota  42. 

;{    Gram.  comp..  pags.  02  y  (.):¡. 
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to  considerar  hoy  á  zu  como  un  plural.  «No  puede  pertene- 
cer al  plural,  por  la  razón  sencilla  de  que  desde  hace  siglos 
no  se  emplea  más  que  hablando  á  una  sola  persona.»1  Decir 
que  el  zu  bascongado  es  tan  plural  como  el  vous  francos,  es 
decir,  según  nuestra  opinión,  una  cosa  muy  poco  exacta. 
Vous  francés  es  un  verdadero  plural,  porque  se  le  emplea, 
muy  amenudo,  al  dirigir  la  palabra  á  varias  personas,  mien- 
tras que  el  zu  bascongado  no  podría,  absolutamente  en  nin- 
gún caso,  ser  empleado,  si  se  habla  á  más  de  una.  El  espa- 
ñol vos,  apesar  de  su  origen  plural,  idéntico  al  del  zu  bascon- 
gado, constituye  en  castellano  un  verdadero  singular,  porque 
no  se  emplea  más  que  dirigiendo  la  voz  á  uno  solo,  lo  cual 
tiene  lugar  en  pocos  casos.  La  comparación  del  zu  bascon- 
gado no  es  buena  más  que  con  el  vos  español  y  el  genitivo 
uws  holandés.  Si  ahora  se  reflexiona  que  estas  dos  lenguas, 
igualmente  que  el  francés  y  el  inglés  emplean  siempre  el  ver- 
bo en  plural  con  uos}gij,  vous,  yon,  y  que  el  bascuence  no  con- 
funde los  centenares  de  terminaciones  (del  verbo)  que  se 
refieren  á  zu  con  los  centenares  de  terminaciones  que  se  re- 
fieren á  zuek,  será  forzoso  admitir  que  la  comparación  de  zu 
con  vos  y  con  gij,  concretada  á  una  sola  palabra,  se  reduce 
á  una  cosa  tan  mínima  que  se  acerca  á  nada.2 

Larramendi,  Lardizábal  y  otros  gramáticos  colocan  en- 
tre los  pronombres  demostrativos,  una  clase  especial  de  ver- 
daderos pronombres  personales.  El  significado  de  ellos  es  el 
mismo  que  el  de  los  personales  análogos,  pero  más  determi- 
nado, más  vivo,  más  intenso,  solo  traducible  al  castellano 
por  equivalencia.  A  esta  forma  de  los  pronombres  persona- 
les la  llaman  algunos  modernos  «intensiva)).  Se  obtiene  su- 
fijando  al  pronombre  personal  un  demostrativo.3  Esta  fu- 
sión de  los  dos  pronombres  es  á  veces  tan  íntima,  gracias  á 
la  alteración  fónica  de  los  componentes,  que  el  significado 
de  estos  se  borra  del  espíritu  del  pueblo,  el  cual  trata  á  la 
palabra  compuesta  como  si  fuese  sencilla,  y  se  cree  obligado 
á  reforzar  su  significación  valiéndose  de   repeticiones,  que 


1    Bonaparte.  Le  Verbe  basque,  pág.  XVI. 

■2    Bonaparte.  Le  Verbe  basque,  pág.  XVI,  nota  2. 

3     Van  Eys.  Gram.  comp.,  pág.  9:5. 
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le  parecerían  ociosas,  á  conservar  conciencia  del  valor  de  los 
componentes.  En  guipuzooano  es  muy  común,  por  ejemplo: 
usar  frases  como  la  siguiente:  ni  neronek  ikusi  det  «yo  mis- 
mo lo  he  visto»;  neronek  está  compuesto  de  ni  «yo»  y  de  onek 
(forma  activa)  «éste».  Apesar  de  eso,  en  la  frase  citada  se 
repite  el  ni,  prueba  evidente  de  que  no  se  reconoce  su  pre- 
sencia en  el  neronek.  También  se  obtiene  la  forma  intensi- 
va en  algún  caso,  duplicando  el  pronombre:  berbera  «el  mis- 
mo mismo»  (lit.) 

Los  pronombres  intensivos,  cuyo  significado  castellano 
traduciremos  aproximadamente,  son  los  siguientes: 


NERAU. 

. — NERAU  . 

. NERONI. 

NIHAUR. 

, «yo  mismo». 

GEROK. 

. GEROK  . 

. GERONI. 

— GIHAUR. 

«nosotros  mismos 

ERORI. 

. ERORI   . 

. HERONI. 

HIHAUR. 

«tú  mismo»  (fam.) 

ZERORI. 

. — ZERORI. 

. ZERONI. 

. ZIHAUR. 

«tú  mismo»  (cort.) 

ZEROK. 

. ZEROK  . 

. ZEROK   .      . 

ZIHAUREK  . 

«vosotros  mismos 

BERA    . 

. BERA     . 

. BERBERA 

BERA.    . 

«él  mismo». 

BEROK. 

. EUROK . 

. BERAK  . 

— caret  . 

«ellos  mismos». 

La  parte  del  territorio  labortano  que  habla  una  variedad 
del  dialecto  suletino  posee  unos  intensivos  especiales  debi- 
dos á  la  combinación  de  dos  demostrativos  y  un  personal. 
El  uso  de  estos  pronombres  es  antiguo.  Se  encuentran  en 
Dechepare  con  alguna  ligera  variación  de  su  forma  actual: 

IIAYEK  ZER  MERETSI    DUTEN  ZUHAURORREK  IKUSTZU.  «Mirad  VOS- 

otros  mismos  lo  que  aquellos  merecen»,  zuhaurorrek  está 
formado  de  zu-haur-orrek:  como  éste,  se  descomponen  fá- 
cilmente los  demás.  Hé  aquí  dichos  pronombres  suletinos 
del  Labourd: 


NIHONI,  NIHORONI  . 
GUHORO,  GUHORONI, 
IIIORONI  .  .  .  . 
ZUHORONI  .  .  . 
ZÜHORO     .       .       .       . 


-«yo  mismo». 

-«nosotros  mismos». 

«tú  mismo»  (fam). 

«tú  mismo»  (cortés). 

ivosotron  mismos». 
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La  variedad  de  formas  que  se  advierte  entre  los  pronom- 
bres personales-intensivos  de  los  diversos  dialectos  depen- 
de, como  ya  se  comprende  desde  luego,  de  la  elección  del 
pronombre  demostrativo  que  se  une  al  personal. 

Todos  estos  pronombres  pueden  ir  ó  por  cabeza,  ó  por 
final  de  la  frase.  No  es  preciso  expresarlos  cuando  toda  la 
frase  está  constituida  por  un  verbo. 

II. 

Los  pronombres  personales,  mediante  la  aglutinación  de 
los  sufijos  posesivos,1  han  formado  los  pronombres  posesi- 
vos del  euskara,  previas,  naturalmente,  ciertas  y  determi- 
nadas variaciones  fonéticas  que  no  es  difícil  seguir  paso  á 
paso  en  un  análisis  morfológico  de  los  mismos. 

Los  pronombres  posesivos  son: 


G. 

6. 

L 

S. 

NERE    . 

— NEURE. 

. NEURE, 

NERE 

ENE,    NEURE, 
NURE 

. «mío». 

GURE    . 

— GEURE. 

. GURE,  GEURE 

GURE.     . 

, «nuestro. 

IRÉ.      . 

— EURE. 

. HIRE,  HEURE, 

HIRE,  HEURE 

, «tuyo»  (fam.) 

ZURE,  ZERE. 

— ZEURE. 

. ZURE. 

. 

ZURE.      . 

, — '«tuyo»  (cort.) 

ZUEN    . 

— ZUEN. 

. ZUEN. 

. 

ZIEN.      . 

%_ — «vuestro». 

BERE    . 

— BERE. 

. BERE. 

. 

BERE.     . 

,  -—«suyo». 

BEREN.       .- 

— BEREN. 

. — -BERE. 

.         , 

BERE.      . 

, «suyos». 

El  pronombre  suletino  ene  lo  usan  también  los  demás 
dialectos,  aunque  no  constantemente.  Ese  pronombre  es 
irregular. 

Los  pronombres  posesivos  se  anteponen  siempre  al 
nombre  de  que  van  acompañados,  el  cual  recibe  el  artículo, 
pues  la  sixtáxis  exige  revista  la  forma  definida;  por  ejem- 
plo; nere  eche  a.  «mi  casa»,  «la  mi  casa»  (lit.),  como  de- 
cía el  antiguo  castellano;  bere  idia  «su  buey».  En  la  posición 
correspondiente  al  vocativo  de  otras  lenguas,  se  pospone  el 


1    Duvoisin.  Etude  sur  la  decl.  basque,  pág.  18. 


-lüü- 


pronombre,  recibiendo  éste  el  artículo;  por  ejemplo:  jaita 
gurea!  «¡padre  nuestro!»1 

En  el  uso  del  pronombre  posesivo  de  tercera  persona 
eeee  «suyo»  y  beben  «suyos»,  hay  que  fijar  una  distinción 
interesante.  Los  mencionados  pronombres  se  usan  cuando 
se  refieren  directa  é  inmediatamente  al  sujeto  de  la  propo- 
sición; por  ejemplo:  piarresek  BERE  ogia  jan  du  «Pedro  ha 
comido  su  pan».  Pero  cuando  nó,hay  que  girar  la  frase  valién- 
dose del  pronombre  personal  de  la  tercera  persona  con  su- 
fijo de  posesión;  por  ejemplo:  piarresi  esan  diot  AREN  semea 
iküsi  nuela.  «He  dicho  á  Pedro  que  he  visto  su  hijo»,  (lit.) 
«el  hijo  de  él».2 

Los  pronombres  posesivos  si  vienen  sin  artículo,  reciben 
el  acento  prosódico  en  su  última  sílaba;  por  ejemplo:  neré 
«mío»,  zuré  «vuestro»,  guré  «nuestro».  Acompañados  del  ar- 
tículo singular  cumplen  la  misma  regla:  nereá  «el  mío».  Mas 
con  el  artículo  plural,  el  acento  se  trasporta  á  la  penúltima: 
zuréak  «los  vuestros».  En  este  caso  únicamente  conviene  la 
notación  ortográfica.'5 

III. 

Los  demostrativos  se  dividen,  generalmente,  para  mar- 
car la  diferencia  de  su  significación  en:  demostrativos  de  pri- 
mer grado,  de  segundo  y  de  tercero,  correspondientes  á  cada 
uno  de  los  dos  números,  singular  y  plural.  Recorrámoslos 
sucesivamente. 

Demostrativos  de  primer  grado;  singular. 

G.  8.  L.  S. 


AU  .       . AU      .       . IIAU  .      . HAU  .      . —  este.  Formo 


a  pasiva. 


Las  formas  primitivas  de  éste  pronombre  son,  siguiendo 


i     Lardizabal.  Gramática  vascorujaih.  pág.  63. 

íi     Geze.  Elcin.  degram.  basq.,  pág.  51. 

8    Lardizabal.  Gramática  bascongada,  pág.  84. 
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el  orden  de  enunciación,  kaur  (ronc.)  kau  (sal.)  y  gau  (aez.), 
dados  á  conocer  por  el  Príncipe  Bonaparte. 

Ya  dije  anteriormente  que  varios  pronombres  presentan 
la  particularidad  de  usar  amenudo  dos  formas  distintas,  una 
para  el  agente  y  otra  para  el  sujeto  paciente.  No  conozco 
razón  alguna  plausible  que  explique  esta  dualidad  de  for- 
mas, pues  nada  se  oponía  á  que  el  tema  del  pronombre,  es 
decir,  la  actual  forma  pasiva  recibiese  el  sufijo  h  del  agente 
como  lo  reciben  otros  varios  pronombres  y  todos  los  nom- 
bres. La  forma  activa  de  los  pronombres  es  de  gran  impor- 
tancia; según  lo  hemos  de  ver  más  adelante  es  preferida 
para  la  aglutinación  de  casi  todos  los  sufijos.  La  diferencia 
que  media  entre  las  formas  pasivas  y  activas  es  tan  grande 
en  la  mayoría  de  los  casos,  que  no  cabe  ver  en  estos  alte- 
raciones de  una  forma  común,  sino  pronombres  del  todo 
diferentes. 

He  aquí,  ahora,  las  formas  del  pronombre  demostrativo 
de  primer  grado  acompañadas  del  mencionado  sufijo  h; 
advierto  que  aun  sin  esperar  á  la  sección  destinada  á  la  su- 
fijación  de  k,  es  fácil  analizar  dichas  formas.  Basta  separar 
la  Tí  y  la  letra  eufónica  ó  de  ligadura  que  la  preceda,  para 
obtener  el  tema  del  pronombre.  Mas  los  temas  así  obtenidos 
son  meramente  hipotéticos,  pues  jamás  se  los  encuentra, 
sino  en  la  forma  activa  íntegra  que  sigue: 

G.  b.  l.  s. 

ONEK. AUK  . HUNEK. HÜNEK. éste.  ¡Forma  activa. 

Como  se  ve,  únicamente  el  dialecto  bizcaino  se  vale  del 
mismo  pronombre  para  las  formas  activa  y  pasiva. 

Demostrativo  clepriwier  grado;  plural. 

G.       b.         l.        s, 
OYEK,  OEK. — ONEEK.— -HAUKIEK,  HAUK. — HAUK  . — estos. 

Los  dialectos  guipuzcoano  y  bizcaino  usan  la  misma 
forma  en  activo  y  pasivo;  el  labortano  hace  lo  propio  con  la 
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forma  haukiek,  pero  no  con  la  ha.uk  que  reserva  para  el  pa- 
sivo, así  corno  el  suletino  ha.uk,  pues  dichos  pronombres  po- 
seen formas  plurales  activas  especiales: 
l  s. 

HAUEK. HAUYEK. estos.  ¡Forma  activa. 

Los  dialectos  guipuzcoano  y  bizcaino  nunca  poseen  for- 
mas plurales  activas;  el  labortano  y  suletino  las  poseen 
amenudo:  cuando  no  dé  forma  activa,  ha  de  entenderse,  por 
lo  tanto,  que  hay  sólo  una  para  ambos  casos. 

Demostrativos  de  segundo  grado;  singular. 


ORÍ.    .    . ORÍ.     .    . HORI   .     . HORI  .     . ese.j ¡Forma  pasiva. 

ORREK.  . ORREK.  . HORREK HORREK eSC.i  Forma  activa. 


Demostrativos  de  segundo  grado;  plural. 

G.                       B.                                L.                                  -  S. 
ORIEK . ORIEK . HOIKIEK,  HORIEK HOIK,  HORIK eSOS. 

S 
HOYEK. estos  ¡  Forma  activa. 

Demostrativos  de  tercer  grado;  singular. 

G.  B.  L.  S. 

HURA A   . HURA   . HURA    . aqiiel.¡  Forma  pasiva. 

ARK  . AK. HAREK. HAREK  —  aquel.'  Forma  activa. 

Demostrativos  de  tercer  grado;  plural. 

G.              B.                       l.  s 

AYEK. AEK. HEKIEK,    HEK. HEK.  -    aquellos. 

L.                   S. 
HEKIK. HEYEK. aqiiellOS.|  Forma  activa. 
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iiekik  (1)  corresponde  á  hek  del  mismo  dialecto;  el  sule- 
tino,  cuando  no  prefiere  la  activa  iieyek,  se  vale  de  hek  con 
el  mismo  carácter  activo. 

Demostrativos  intensivos. — Los  dialectos  guipuzcoano  y 
bizcaino  poseen  dos  que  son  los  que  siguen:  berau-beronek 
«éste  mismo»  y  berori-berorrek  «ese  mismo».  Su  composi- 
ción no  ofrece  ninguna  oscuridad;  bera-|-au-onek,  y  orí- 
oree  k. 

Pronombres -redemostrativos.- — Los  mismos  dialectos, 
mediante  la  aglutinación  del  sufijo  che  al  tema  pronomi- 
nal, aumentan  la  intensidad  de  su  significado,  resultando 
unos  pronombres  á  los  que  les  cuadra  perfectamente  el 
nombre  de  redemostrativos. 

Re  demostrativos  de  primer  grado;  singular. 

G.  B. 

AUCHE  .    .■ AUCHE.  . éste    lTlisniO.  I  Forma  pasiva. 

ONECHEK. AUCHEK. éste    mismo.  ¡  Forma  activa. 

'Redemostrativos  de  primer  grado;  'plural. 

G.                                B. 
OYECHEK. ONECHEEK  . CStoS   misillOS. 

Redemostrativos  de  segundo  grado;  singular. 

G.  B. 

ORICHE  .    .■ ORICHE.    . eS6  mismo.     ¡  Forma  pasiva. 

ORRECHEK ORRECHEK éste  HlÍSm.0.  }    Forma  activa. 

Redemostrativos  de  segundo  grado;  plural. 

G.  B. 

oriechek. — oriechek — esos  mismos. 
Redemostrativos  de  tercer  grado;  singular. 

G.  B. 

HURACHE.  . ACHE  .    . aqiiel  mismo.  ]    Forma  pasiva. 

ARCHEK.    . .ACHEK  . aquel  mismO.  j    Forma  activa. 
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Bedemostrativos  de  tercer  grado;  plural* 


ayechek.  —  aechek — aquellos  mismos. 

Estos  pronombres  redemostrativos  presentan  bastante 
variedad  en  la  aglutinación  de  los  sufijos,  pues  éstos  unas 
veces  se  aglutinan  delante  de  che;  por  ejemplo:  oniche  «á 
este»  y  otras  veces  detrás;  por  ejemplo;  oyechei  «á  estos»; 
de  tales  particularidades  nos  ocuparemos  con  la  atención 
necesaria  al  hablar  de  los  sufijos. 

Los  pronombres  demostrativos  y  redemostrativos  en 
oraciones  en  que  rigen  ó  son  regidos  de  algún  verbo,  siem- 
pre se  posponen  al  nombre;  por  ejemplo:  bei  au  gizena  da 
(g)  «esta  vaca  es  hermosa»;  mutil  orrek  ekarriko  du  «ese 
muchacho  lo  traerá». 

El  acento  prosódico  de  los  demostrativos  y  sus  simila- 
res va  en  la  última  sílaba;  en  las  formas  plurales  lo  común 
es  que  se  cargue  en  la  primera,  aunque  también  se  oye  ame- 
nudo  en  la  final. 


IV. 


El  euskara  posee  tres  pronombres  relativos.  La  denomi- 
nación que  algunos  autores  modernos  les  dan  de  pronom- 
bres interrogativos,  es  poco  exacta;  dichos  pronombres  no 
son  interrogativos  por  función  propia,  sino  cuando  se  usan 
en  la  frase  en  acepción  interrogatoria.  Helos  aquí: 

1.° 

G.  B.  L.  8. 

ÑOR.    .=NOR =  NOR =NOR.    .=     qilieil  ¡JjJglZ 

NORK    .  =NORK,  NOK  .    .=rNORK =  NORK    .=     quien   ¡JjSJJ 

oaret  .=nortzuk.  .  .==  carel  .   .  .  ,~  carel  .—quienes 
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2.o 

G.  B.  L.  S. 

ZEÑ  .     .  =  ZEIN,  ZEÑ    .     .  ==  ZEIN,  ZOIN  .     .=ZÜÑ.     .  =    dial    j  p¿^ 
ZEÑEK.  =  ZEINEK,ZEÑEK  =  ZEINEK,  ZOINEK.  —  ZUÑEK.  =    CU  al    j  l¡%™£ 

caret  .  =  zeñtzuk.  .   .  —  caret  .  .   .  .  =  caret .  =  cuales. 


3.° 

ZER.    .  —  ZER.    .    .    .    ,=ZER =  ZER.     .  ==    que  j  JJjJ^J 

.    .   .  =  zerk  .=  que  ¡  S™ 


caret, .  ==  zertzuk.   .   .=  caret =  caret .  =  que    (piurai). 

Los  anteriores  pronombres  están  habilitados  para  todas 
las  funciones  que  desempeñan  sus  análogos  castellanos;  por 
ejemplo:  sagarra,  zeñak  min  egin  didan  gaziegi  zan  «la  man- 
zana que  me  hizo  daño  era  demasiado  agria»;  ikusi  det  ba- 
soa  zentan  otsoak  ARKiTZEN  dituen  «he  visto  el  bosque  en  el 
cual  encuentra  los  lobos». 

La  opinión  que  ve  en  el  uso  de  esos  pronombres  una 
vana  imitación  del  castellano  ó  francés,  contraria  al  genio 
de  la  lengua  euskara,  opinión  sostenida  por  los  Sres.  Hove- 
lacque,  Vinsón  y  Van  Eys,  parece  desprovista  de  todo  fun- 
damento.1 En  primer  lugar,  sin  el  uso  de  esos  pronombres 
no  sería  posible  la  expresión  de  ciertos  conceptos:  es  decir, 
que  son  necesarios.  En  segundo  lugar,  los  más  antiguos  do- 
cumentos escritos  en  bascuence,  nos  presentan  ejemplos  de 
su  uso.  En  tercer  lugar,  dichos  pronombres  no  son  interro- 
gativos más  que  cuando  entran  en  frases  interrogativas;  por 
lo  tanto,  no  han  sido  desviados  de  sus  supuestas  funciones 
normales.  Y  en  cuarto,  tampoco  repugna  al  genio  de  las 
lenguas  aglutinantes  el  empleo  de  esos  pronombres  (sal- 
vo, por  supuesto,  el  aislamiento  del  euskara  dentro  de  ese 


1  Mr.  Van  Eys  fué  más  lejos  todavía'que  los  otros  dos  lingüistas  citados.  En  la  pág.  10 
do  su  Diccionario  basco-francés  dijo  redondamente:  «el  pronombre  relativo  «que»  no  existe,  es 
preciso  formar  la  frase  con  un  participio», 
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grupo,  lo  cual  destruye  el  valor  de  las  analogías  que  quie- 
ran levantarse  sobre  la  circunstancia  de  la  clasificación), 
puesto  que  el  húngaro,  el  finnes  y  otros  idiomas  del  mismo 
grupo  poseen  pronombres  relativos.1 

Cuando  los  pronombres  relativos  van  acompañados  de 
nombres,  se  anteponen  á  estos;  por  ejemplo:  zer  gizon  «qué 
hombre».  Eelevan  del  empleo  del  artículo,  pero  no  del  signo 
del  agente  A-,  necesario  con  todo  verbo  activo,  y  que  natu- 
ralmente pasa  al  nombre;  por  ejemplo:  ¿zer  gizon  ill  da? 
«¿qué  hombre  se  ha  muerto?»;  ¿zer  gizonek  ill  du?  «¿qué 
hombre  lo  ha  matado?»  y  no  zerk  gizon,  etc. 

El  castellano  se  vale  de  los  pronombres  relativos  para 
las  frases  admirativas;  el  euskara  acude  á  los  demostrativos 
anteponiéndolos,  aunque  también  usa  de  los  relativos.  Pero 
lo  más  correcto  es  decir:  ¡au  lana!  «¡qué  trabajo!»  jau  otza! 
«¡qué  frío!». 

V. 

(i.) 

El  euskara  tiene  varios  pronombres  indefinidos. 

El  numeral  bat,  en  los  dialectos  bizcaino  y  guipuzcoano 
sirve  para  expresar  la  idea  encomendada  al  castellano  «algu- 
no». Basta,  para  conseguirlo,  que  el  nombre  que  le  acom- 
pañe reciba  el  sufijo  de  posesión;  por  ejemplo:  makillaren 
bat  dauka  «algún  palo  tiene»,  ó  sea  (lit.)  «del  palo  uno  lo  tie- 
ne»; gizonen  batek  itz  egin  dio  «algún  hombre  le  ha  hablado». 

batzuek  (b.  g.  1.)  batzu  ó  batzü  (s)  «algunos».  La  forma 
activa  plural  suletina  es  batzuk  ó  batzük;  por  ejemplo:  gí- 
zon  batzuek  etorri  dirá  «algunos  hombres  han  venido».  Este 
pronombre  tiene  siempre  la  significación  plural;  Mr.  Van 
Eys2  se  equivocó  al  ver  en  batzu  un  singular  y  en  batzuk 
su  forma  activa.  La  forma  más  primitiva,  á  no  dudarlo,  es 


1  Bonaparte.  Remarques  sur  plus.  as.  de  Mr.   A.  Hovclacquo,  pág.  18.— Remarq.  sur  oeit.  nú- 
tes,  etc.,  i>úfj.  27. 

2  Diction.  basq.-franc,  pág.  W. 
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la  suletina;  cuando  se  formó,  todavía  poseía  zu  el  significado 
plural  que  después  ha  perdido. 

elibat  es  un  pronombre  propio  del  suletino  y  significa 
también  «algunos»:  es  sinónimo  de  batzu.1 

bakoitz  (g.  s.)  bakoch  (b.'s.)  «cada  cual». 

BATBEDEBA   (1.   S.)    «lili  Cada  11110». 

beste  (b.  g.  s.)  bebtze  (1.  s.)  «otro».  Mr.  Van  Eys  opina 
que  la  forma  labortana  es  la  primitiva.'2  Dada  la  frecuente 
elisión  de  r,  esa  opinión  me  parece  fundada. 

INOB  (b)  IÑOB  (g)  NIHOE,  NEHOB  (1)  NIHUB,  IHUK  (s)  «ningu- 
no»; por  ejemplo:  zeñabi  (ebbege  febnandobi)  bebtan  utzie- 

BAZO  ZIOZKAN,  IÑOBEKIN  EBE  EGOTEKO  LEKUBIK  EMANGABE,  ESPA- 

ñako  koboia  «al  cual  (al  rey  Fernando)  le  obligaron  allí  mis- 
mo á  dejar  la  corona  de  España,  sin  darle  ni  aun  tiempo 
para  hablar  con  ninguno».  El  insigne  Larramendi  que  cono- 
cía muy  bien  su  lengua,  no  deja  duda  alguna  acerca  de  su 
significado.  Oigámosle:  ((Ninguno;  cuando  viene  sólo  y  se 
aplica  á  alguna  persona,  iñob,  iñobk,  nihob,  nihobk».3  ((Algu- 
no; cuando  viene  sin  nombre  nobbait  nobbaitek».4  Mr.  Ge- 
ze5  le  da  el  mismo  significado.  Esto  no  obstante,  Mr.  Van 
Eys  en  su  gramática  y  Mr.  Vinsón  en  sus  notas  comple- 
mentarias al  Ensayo  del  distinguido  profesor  húngaro  Ei- 
bary,  alucinados  por  un  concepto  erróneo  de  Lardizábal,  tra- 
ducen iñob,  nihob,  etc.,  «alguno».  El  sentido  negativo  de 
iñob  es  originariamente,  tan  pronunciado,  que  obliga  al  ver- 
bo á  tomar  la  forma  negativa.  Y  de  aquí  nace,  sin  duda,  el 
error  de  los  mencionados  lingüistas,  los  cuales  suponen  que 
para  que  iñob  signifique  «ninguno»,  es  preciso  que  le  acom- 
pañe la  negación  ez.  En  bascuence,  lo  mismo  que  en  caste- 
llano, se  dice  iñob  ezta  «no  es  ninguno»,  y  no  iñob  da  «es 
ninguno».  Pero  pregúntese  ¿nob  etobbi  da?  «¿quién  ha  veni- 
do?», y  para  responder  «ninguno»,  se  verá  que  basta  decir  iñob 
á  secas.6 


1  Geze.  Elements  de  gr.  basq.,  pág.  66. 

2  Gram.  comp.,  pág.  107. 

3  Diccionario  Trilingüe,  pág.  198,  tomo  n. 
i  IcL,  pág.  68,  tomo  i. 

5  Elements  de  gr.  basq.,  pág.  66. 

6  El  Príncipe  Bonaparte  refutó  el  error  de  Mr.  Vinsón  en  sur  Remarques,  etc.,  pág.  28. 
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Bajo  el  doble  punto  de  vista  de  su  acepción  originaria  y 
del  uso  de  las  personas  que  hablan  peritísim amenté  el  eus- 
kara,  no  cabe  poner  en  duda  el  sentido  negativo  de  iñor. 
Pero  el  uso  ha  venido  á  confundir  esta  especie,  como  otras, 
y  en  algunos  puntos  del  territorio  guipuzcoano  la  confusión 
debe  haber  avanzado  mucho,  cuando  vemos  incurrir  en  ella 
tá  escritores  de  nota  y  tan  buenos  hablistas  como  Lardizá- 
bal.  De  la  doble  acepción  de  la  palabra,  da,  asimismo,  testi- 
monio Aizquíbel.  «iñor  «nadie»,  ¿iñor  BADAGO?«¿hay  alguno?»; 

INOREN  UKORRIKBAGE,NEMINE  DISCREPANTE,  «SÚl  discrepancia  de 

ninguno».1  «iñor  «alguno». — «Nadie,  ninguno»,  inoren  men- 
dean  egon  «depender  de  alguno»;  inoren  kaltebage  «sin  daño 
de  alguno».2  Por  lo  tanto,  iñor  significa  amenudo,  y  debe 
significar  siempre,  sin  que  sea  preciso  el  acompañamiento 
de  negación  en  el  verbo,  «ninguno».  La  confusión  es  debida 
á  la  dificultad  que  experimenta  el  hombre  para  expresar  las 
ideas  negativas;  como  que  en  resumidas  cuentas  todas  son 
afirmativas  de  la  carencia  de  un  accidente  ó  cualidad. 

norbait  (g.  b.  1.)  nürbait  (s)  «alguno».  Es  el  pronombre 
de  significación  contraria  al  iñor;  por  ejemplo:  norbait  ba- 
dator  «alguno  viene».  Los  dialectos  guipuzcoano  y  bazcaino 
poseen  un  plural  norbaitzuek  «algunos»,  compuesto  de  los 
pronombres  norbait  y  zuek. 

zerbait  (c.)  «algo».  Su  plural ,  en  los  dos  dialectos  acaba- 
dos de  nombrar  es  zerbaitzüek  «algos». 

ZEMBAT  (g.  b.  1.)  ZUMBAT  (s)  «CUailto». 
ZEMBAIT  (g.  b.  1.)  ZUMBAIT  (s)  «CliailtoS». 

norbera  (b)  norbere  (g.  1.)  «cada  uno».  El  dialecto  sulo- 
tino  obtiene  un  equivalente  de  este  pronombre,  mediante  la 
posposición  del  adverbio  ere  «aun  también»,  al  relativo  nür 
«quien»,  cuyo  sentido  natural  altera.  Los  sufijos  se  unen  al 
segundo  componente  en  todos  los  dialectos,  y  no  en  el  dia- 
lecto bizcaino  únicamente,  como  afirma  Mr.  Van  Eys.3  En 
el  texto  de  Lizarraga  que  cita  eu  apoyo  de  su  opinión  ezen 
nork  ere  nahi  ukanen  baitu  bere  bizia  salbatu  ha  tomado 


1  Diccionario  basco-español,  i' 

2  Diccionario  basco-español,  p 
:¡    Gram.  comp..  pág,  L09. 
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ere  adverbio  por  bebe  pronombre.  Se  dirá  siempre  norbe- 
rearekin  «con  cualquiera»,  y  no  norekin  bebe. 

ezer  «nada»;  por  ejemplo:  jaungoikoak  mundu  au,  eta 
emen  dirá  gauza  guziak  ezer  ezetik  atera  nai  izan  zituen 
(Lard.)  «El  Señor  había  querido  sacar  este  mundo  y  todas 
las  cosas  que  hay  aquí,  de  la  nada».  Los  mismos  lingüistas 
que  antes  hemos  mencionado  han  incurrido,  respecto  á 
ezer,  en  el  propio  error  en  que  cayeron  al  prestar  exclusiva- 
mente una  significación  positiva  á  iñor.  "Y  sin  embargo,  la 
etimología  de  esta  palabra  se  pasa  de  clara:  ez-¡-zer  «no 
algo»  (lit.)  ó  sea,  «nada»,  en  buen  castellano.  Cuando  el  se- 
ñor Aguirre  en  sus  Pláticas  traduce  el  séptimo  mandamiento 
de  la  ley  de  Dios  ez  dezu  ezer  ostuko  no  usa  de  ez  porque 
sin  esa  negación  ezer  signifique  «algo»,  sino  porque  es  tanta 
su  fuerza  negativa  que  exige  la  forma  correspondiente  en  el 
verbo,  y  viene  a  resultar  la  equivalencia  de  la  frase  caste- 
llana mo  robarás  nada».  En  sentido  afirmativo  se  usa  de 
zerbait  «algo»;  por  ejemplo:  zerbait  dakar  «algo  trae»,  y  ja- 
más, en  todas  los  días  de  la  vida,  ezer  dakar. 

edozeñ  (g)  edozein  (b.  1.)  edozuñ  (s)  «cualquiera».  En  Biz- 
caya ,  este  pronombre  conserva  su  plural  edozeñtzuk 
«cualesquiera». 

Entre  los  indefinidos  suelen  poner  los  autores  ciertas  pa- 
labras que  estrictamente  no  son  pronombres,  pero  que  pue- 
den hacer  funciones  de  tales;  por  ejemplo:  elkar  (g)  alear 
(b)  alkhar,  algar  (s)  «uno  y  otro,  recíprocamente»;  anitz  (g) 

HANITZ,  HAINITZ    (1)   ANHITZ     (1.   S.)   «mucho»;    GUTI   (1.   S.)   GUCHI 

(g.  b.)  «poco»;  deus  (1.  s.)  «nada»;  guzi  (c.)  guzti  (g)  «todo»; 
batere  (1.  s.)  «ninguno»;  bakan  (g.  b.)  bakhan  (1.  s.)  «raro, 
escaso»;  zein  nahi  (1)  zuñ  nahi  (s)  «cualquiera»;  noenai  (g.  b.) 
nornahi  (1)  nur  nahi  (s)  «cualquiera  que  sea»,  etc.1 

Los  indefinidos  que  van  solos,  se  anteponen  ó  posponen 
al  verbo  indiferentemente;  cuando  acompañan  á  algún  nom- 
bre van  generalmente  detrás,  excepto  edozeñ,  zembat,  zem- 
bait  que  se  anteponen. 


1    Véase  Duvoisin:  Etude  sur  la  decl.  basq..  págs.  17  y  18. 
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(ii.) 


El  euskara  carece  de  pronombre  reflexivo,  y  lo  suple  va- 
liéndose del  sustantivo  buru  «cabeza»,  sobre  el  cual  dirige  la 
acción  del  verbo;  por  ejemplo:  bese  bueua  ill  du»  «ha  muer- 
to», ó  sea,  (lit.)  «ha  matado  su  cabeza»;  beren  buruak  billo- 
sak  iküsi  zutenean  «cuando  se  vieron  desnudos»,  ó  (lit.) 
«cuando  vieron  desnudas  de  ellos  las  cabezas».  Con  estos 
ejemplos  á  la  vista  se  construyen  fácilmente  todas  las  fra- 
ses que  en  castellano  llevan  el  pronombre  se.  Y  por  cierto 
que  la  construcción  euskara,  traducida  literalmente,  da  lu- 
gar á  frases  que  no  dejan  de  ser  muy  curiosas,  desde  el  pun- 
to de  vista  del  castellano.  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  fra- 
se de  Aguirre:  bularretik  sartu  zion  bere  buruari  gambeta, 
eta  ill  zan,  «por  el  pecho  se  le  entró  á  su  cabeza  la  navaja, 
y  murió». 
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CAPITULO  VII. 

HISTORIA  Y  CRÍTICA  DE  LA  DECLINACIÓN  BASCONGADA. 

La  expresión  de  las  relaciones  de  acción,  pasividad,  posi- 
ción, dirección,  movimiento,  materia,  procedencia,  posesión, 
etc.,  que  modifican  ó  particularizan  el  sentido  más  abstrac- 
to de  las  palabras  puras,  encomendada  en  otras  lenguas  á 
los  «casos  de  la  declinación»  y  á  las  «preposiciones»,  se  veri- 
fica en  euskara  por  medio  de  sufijos.  Extrictamente  hablan- 
do, el  bascuence  carece  de  declinación;  nada  hay  que  difie- 
ra más  de  la  serie  de  flexiones  que  alteran  el  significado  pri- 
mitivo de  un  vocablo,  desarrollada  de  conformidad  á  distin- 
tos tipos,  tal  como  la  encontramos  en  las  lenguas  clásicas, 
que  el  sistema  uniforme  ele  partículas,  aplicable  á  todos  los 
tipos  de  vocablos,  que  nos  ofrece  el  euskara. 

No  obstante  lo  dicho,  que  es  incuestionable,  la  mayor 
parte  de  los  tratadistas  del  euskara  nos  hablan  de  la  decli- 
nación del  nombre  bascongado,  como  pudieran  hablarnos  de 
la  declinación  del  nombre  latino.  Esta  adaptación  de  las 
formas  gramaticales  «clásicas»,  á  una  lengua  que  por  su  na- 
turaleza no  las  necesita,  nada  debe  de  extrañarnos:  se  ex- 
plica perfectamente  por  la  costumbre  y  mayor  comodidad 
del  escritor  y  de  sus  lectores,  así  como  tampoco  nos  extraña 
ver  en  una  gramática  castellana  ó  francesa  la  declinación 
de  los  nombres  y  pronombres,  que  realmente  no  exis- 
te. Así  es  que,  este  procedimiento  gramatical  de  exposición 
no  merece  graves  censuras,  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  varios  de  los  escritores  que  de  él  usaban,  sabían  per- 
fectísimamente  á  qué  atenerse  en  lo  tocante  á  la  existencia 
ó  no  existencia  de  la  declinación. 

El  Padre  Larramendi  que  es  el  primero  que  de  gramá- 
tica euskara  ha  hablado  de  una  manera  completa,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  explicando  todas  las  materias  que  correspon- 
den á  esa  rúbrica,  inauguró  el  sistema  de  las  declinaciones. 
Grande,  y  merecida,  era  su  autoridad,  sobre  todo  en  el  país 
bascongado,  pero  no  avasalló  todas  las  inteligencias.  Algu- 

13 
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nos  años  más  tarde  (1803)  el  famoso  escritor  durangués  don 
Pedro  Pablo  de  Astarloa,  en  su  Apología  de  la  lengua  bas- 
congada1  se  explica  en  los  siguientes  términos:  «El  Bascuen- 

ce  no  tiene  casos ¿Pues  cómo   el   Padre  Manuel  Larra- 

inendi,  dirá  Traggia,  pone  seis  casos  en  el  bascuencePEs  ver- 
dad que  este  laborioso  bascongado  y  también  Harriet,  aun- 
que Traggia  no  tiene  noticia  de  este  nuestro  gramático,  dan 
seis  casos  á  los  nombres;  ¿pero  qué  extraño  fué  el  que  Larra- 
mendi  y  Harriet  se  equivocasen  si  todos  los  gramáticos  han 
tenido  el  mismo  error,  aun  cuando  han  escrito  gramáticas 
de  lenguas  que  no  conocen  la  declinación,  si  han  hecho  lo 
mismo  los  ilustres  cuerpos  de  nuestras  sabias  Academias 
Europeas?»  Astarloa  no  hizo  escuela;  Chaho,  Lecluse  y  los 
escritores  sucesivos,  unos  por  creer  en  la  existencia  de  la 
declinación,  otros  por  juzgar  más  clara  la  exposición  corrien- 
te en  las  gramáticas  modernas,  continuaron  hablando  de 
casos,  con  gran  diversidad  en  su  nombre  y  número.  Mr.  Ho- 
velacque  en  su  Ling'úistique  calificó  de  «pretendida»  á  la 
declinación  bascongada  y  Mr.  Van  Eys  en  su  Gramática 
comparada  rompió  resueltamente  con  la  tradición,  á  la  cual 
había  sido  dócil  en  sus  anteriores  Ensayos,  pero  con  la  singu- 
laridad de  admitir  sólo  tres  casos,  quedando  fuera  de  los 
partidarios  de  la  declinación,  por  ser  su  enumeración  de  ca- 
sos deficiente,  y  fuera  de  los  adversarios  también  por  admi- 
tir, en  parte,  aquella.  De  todo  lo  dicho  resulta,  que  si  hay 
alguna  gloria  en  haber  reconocido  que  no  hay  declinación 
en  bascuence,  corresponde  de  derecho  á  Astarloa  que  fué  el 
primero  que  lo  dijo  paladinamente. 

Junto  á  las  indudables  ventajas  prácticas  de  explicar  las 
modificaciones  del  sentido  de  las  palabras  por  medio  de  la 
declinación,  existe  el  grave  inconveniente  de  dejar  fuera  del 
paradigma  adoptado  una  porción  de  modificaciones  que  no 
caben  dentro  cíe  la  enumeración  clásica,  ó  el  de  aumentar 
considerablemente  el  número  de  los  casos,  inventando  nue- 
vos nombres  para  ellos  é  incluyendo  relaciones  que  en  nin- 
guna lengua  figuran  dentro  de   la   declinación.   Esto  si  se 


Yira.  H2  y  113  de  la  segunda  edición. 
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mira  por  el  punto  de  vista  práctico;  que  en  cuanto  al  teóir, 
co,  la  declinación  no  se  ajusta  á  la  naturaleza  del  euskara- 
y  por  lo  tanto,  puede  suprimirse  sin  peligro  en  una  exposi- 
ción gramatical  fundada  en  principios  científicos. 

Pero  antes  de  pasar  á  explicar  los  sufijos,  siguiendo  la 
indicación  de  Astarloa  y  el  buen  ejemplo  de  Mr.  Van  Eys, 
paréceme  oportuno,  á  manera  de  introducción  curiosa, 
(apropósito,  además,  para  dar  una  idea  del  conjunto  de  la 
materia) /trascribir  los  paradigmas  de  la  declinación  adop- 
tados por  los  principales  gramáticos  ó  lingüistas. 

PARADIGMA  DEL  SE.  LARDIZÁBAL 
CALCADO  SOBRE  EL  DEL  PADRE  LARRAMENDI. 

Número  singular. 


Nominativo. 
Genitivo. 

Dativo.  . 


Ablativo . 


j  GIZONA,  GIZONAK 


GIZONAREN. 
<  GIZONAREN  A. 
(  GIZONARENAK 

GIZONARI.  . 


j  GIZONARENTZAT. 


Acusativo     .  ;  GIZONA, 
Vocativo.      .  í  GIZONA. 


GIZONAREKIN  . 

GIZONAGATIK  . 

GIZONAGABE.  . 
GIZONAGAN 


.  —  el  hombre. 
.  =  del  hombre. 
.  =lo  del  hombre. 
,=los  del  hombre. 
.==al  hombre. 
.  =para  el  hombre. 
.  =  el  hombre. 
'.=  hombre. 
.  =  con  el  hombre. 
.  =por  el  hombre. 
.==sin  el  hombre. 
.  =  en  el  hombre. 


Número  plural. 

Nominativo.  ;  gizónak.   .     .     .     '.     .  =  los  hombres. 

i  gizonen. =  de  los  hombres. 


Genitivo. 


Dativo 


gizonena ==  lo  de  los  hombres. 

gizonenak =los  de  los  hombres, 

)  gizonai.     .  .     .     ,  =  á  los  hombres. 

•  gizonentzat  .     .     .     .  =para  los  hombres. 
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Acusativo    .¡gizónak =  los  hombres. 

Vocativo,     .¡gizónak =  hombres. 

1  gizonakin =  con  los  hombres. 

gizonakgatik      .     .     .  =por  los  hombres. 

gizonakgabe  .     .     .     .  =  sin  los  hombres. 

GIZONETAN,  GIZONAKGAN.  =  eil  los  hombres. 


Ablativo. 


Aparte  varios  errores  de  concepto,  como  el  de  llamar 
ablativo,  que  es  el  caso  que  indica  de  donde  procede  la 
acción,  á  casos  y  desinencias  que  no  son  tal  ablativo,  y  el  de 
dar  tres  formas  al  genitivo,  mediante  una  nueva  sufijación 
del  artículo,  lo  cual  pudiera  hacerse  con  todos  los  demás  ca- 
sos, diciendo;  por  ejemplo:  gizonarekina  «lo  del  con  el  hom- 
bre» y  gizonarekinak  «los  del  con  el  hombre»,  etc.,  y  el  de 
considerar  vocativo  al  nominativo,  puesto  que  ¡oh  gizona! 
es  «¡oh  el  hombre!»  y  no  «¡oh  hombre!»,  este  paradigma  era 
sumamente  incompleto,  quedando  fuera  de  él  varias  é  im- 
portantes relaciones  que  el  euskara  expresa,  las  cuales,  en 
la  misma  sección,  a  manera  de  añadiduras,  ó  en  otra,  ha- 
bían de  figurar  forzosamente. 

Paradigma  ele  Lecluse. — Lecluse1  no  perfeccionó  nada 
la  materia.  Partiendo  de  algunas  ideas  de  Astarloa,  dividió 
la  declinación  en  simple  y  compuesta,  y  las  relaciones  por 
ella  expresadas  en  primarias  y  secundarias,  comprendiendo 
las  primeras  en  cuatro  casos  que  son:  el  acusativo  ó  pacien- 
te, caracterizado  precisamente  por  no  tener  característica; 
el  agente  ó  nominativo,  por  la  característica  c  (k);  el  dativo 
ó  recipiente,  por  la  característica  i  y  el  genitivo  ó  posesor, 
por  la  característica  en.  Lo  poco  de  bueno  que  hay  en  esta 
sección  de  Lecluse,  que  es  el  señalamiento  de  las  caracterís- 
ticas (ó  como  diríamos  hoy,  el  sufijo  abstracto,  despojado  de 
sus  alteraciones  fonéticas)  pertenece  á  Astarloa:  lo  restante 
está  trastornado  con  numerosos  errores  de  método  y  clasi- 
ficación. Lecluse,  bajo  el  nombre  de  declinación  compuesta, 
reunió  ciertas  relaciones,  y  agrupándolas  bajo  dos  tipos,  uno 


l    Gram.  basq.,  pégs.  11  y  siguientes. 
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para  los  nombres  de  cosas  y  lugares,  y  otro  para  los  de  per- 
sonas, sin  echar  de  ver,  que  las  diferencias  entre  ambos  na- 
cen, en  unos  casos,  de  meras  alteraciones  fonéticas,  en 
otros  de  las  distintas  desinencias  usadas,  (sufijos  étnicos, 
locales,  etc.),  y  sobre  todo,  confundiendo  lastimosamente  la 
forma  definida  con  la  indefinida,  formuló  el  siguiente  para- 
digma, en  el  que  ni  siquiera  dio  nombre  á  los  casos. 

Nú  mero  singu  lar . 


1  GIZONA,   AK     , 

2  GLZONAREN.    . 

3  GIZOtfAGANIK. 

4  GEZONARIK  .     , 

5  GIZONAGANA  . 
(3  GIZONARI     .    , 

7  GIZONABAITHAN 

8  GIZONAZ.    .    . 

9  GIZONAREKIN. 

10  GIZONARENTZAT 

11  GIZONAGAINO.    . 


ol  hombre, 
dol  hombre, 
del  hombro, 
del  hombre, 
al  hombre, 
al  hombre, 
en  el  hombre, 
por  el  hombre, 
con  el  hombre, 
para  el  hombre, 
hasta  el  hombre. 


BAYONA,  AK 

BAYONAKO 

BAYONATIK 

BAYONARÍK 

B A YON ARA 

BAYONARI. 

BAYONAN  . 

BAYONAZ    . 

BAYONAREKIN 

BAYONAKOTZAT 

BAYONARAINO  . 


,  Bayona. 

,  de  Bayona. 

,  de  Bayona. 

.  de  Bayona. 

,  á  Bayona. 

,  á  Bayona. 

,  en  Bayona. 

,  por  Bayona. 

,  con  Bayona. 

.  para  Bayona. 

.  hasta  Bayona. 


Número  'plural. 


1  GIZONAK,  E\{.    . 

2  GIZONEN.     .    .    . 

3  GIZONENGANIK  . 

4  GIZONETARIK.    . 

5  GIZONEI  .    .    .    . 
G  GIZONENGANAT. 

7  GIZONENBAITHAN  . 

8  GIZONETAZ.    .    . 

9  GIZONEKIN  .    .    . 

10  GIZONENTZAT.   . 

11  GIZONENGAINO  . 


los  hombros, 
de  los  hombres, 
do  los  hombres, 
de  los  hombres, 
á  los  hombres, 
á  los  hombros, 
en  los  hombres, 
por  los  hombres, 
con  los  hombres, 
para  los  hombres, 
hasta  los  hombres. 


INDIETAKO 
INDIETARIK 
INDIRIK.    . 
INDIEI    .    . 
INDIETARAT, 
INDIETAN  . 
INDIETAZ  . 
INDIEKIN   . 
INDIETAKOTZAT 
INDIETARAINO  . 


las  Indias, 
de  las  Indias, 
de  las  Indias, 
de  las  Indias, 
á  las  Indias, 
á  las  Indias, 
en  las  Indias, 
por  las  Indias, 
con  las  Indias, 
para  las  Indias, 
hasta  las  Indias. 


Mas  como  esta  declinación  tampoco  era  suficiente  á  en- 
cerrar todas  las  modificaciones  de  sentido  que  pueden  expe- 
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rimentar  los  nombres  bascongados,  y  como  los  pseudo- casos 
rebasaban  por  todas  partes  el  ya  bastante  dilatado  cuadro 
de  Mr.  Lechase,  este  discreto  bascófilo  se  veía  obligado  á 
inventar  otra  declinación  á  la  que  denominaba  re-compues- 
ta, en  la  que  entraban  diez  y  nueve  casos  de  singular,  y  otros 
tantos  de  plural,  sin  que  esa  abundancia  impidiese  la  falta  de 
ciertos  casos  que  figuran  en  todas  las  declinaciones.  Ni  este 
segundo  paradigma,  ni  el  arriba  trascrito  marcaban  claramen- 
te las  diferencias  de  algunos  casos  entre  sí,  por  lo  que  á  ren- 
glón seguido  tuvo  que  explicar,  con  auxilio  del  latín,  la 
significación  de  varios  de  ellos,  retardando  la  de  los  demás 
hasta  los  ejemplos  de  la  sintaxis:  es  decir,  que  de  una  expli- 
cación deficiente  y  embrollada  tuvo  que  apelar  á  la  práctica. 

Paradigma  del  abate  Mr.  Darrigol. — El  distinguido  y 
entusiasta  autor  de  la  Disertación  acerca,  de  la  lengua  bas- 
congada  (que  es  una  vigorosa  y  brillante  refutación  apologé- 
tica de  tanta  y  tanta  necedad  desdeñosa,  lanzada  contra  el 
euskara  por  los  que  no  se  han  tomado  la  molestia  de  estu- 
diarlo), proyectó  un  gran  foco  de  luz  sobre  estas  tinieblas. 
Tomando  pié  de  la  errónea  afirmación  de  un  Mr.  Estarac, 
autor  de  una  Gramática  general,  de  que  el  bascuence  poseía 
verdaderos  casos,  exploró  el  circuito  de  la  «pretendida  decli- 
nación)), sembrando  de  paso  algunas  excelentes  observacio- 
nes, y  mejoró  considerablemente  la  obra  levantada  por  La- 
rramendi.  El  abate  Darrigol  distinguió  la  declinación  defini- 
da de  la  indefinida,  y  proclamó  con  mucha  claridad,  la  cons- 
tancia en  la  expresión  de  las  mismas  relaciones  por  medio 
de  los  mismos  casos,1  ó  lo  que  hoy  daríamos  á  entender  con 
las  siguientes  palabras:  la  especialidad  significativa  de  los 
sufijos,  que  es,  precisamente,  la  antítesis  de  lo  que  sucede, 
por  ejemplo,  en  castellano,  en  el  que  una  misma  preposición 
sirve  para  expresar  relaciones  sin  ninguna  analogía  entre  sí. 

Darrigol  establece  dos  tipos  de  declinación,  así  como 
Lecluse;  uno  para  los  nombres  de  cosas  animadas,  y  otro 
para  el  de  las  inaminadas:  helos  ambos  aquí. 


1    Dissert.  sjr  la  lang.  basq.,  i>úf,'s.  f>2  y  siguientes. 
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Nominativo. 
Activo.  . 
Mediativo. 
Positivo. 
Dativo  . 
Genitivo. 
Unitivo  . 
Destinativo. 
Ablativo.  . 
Aproximativo 


Nominativo. 

Activo.  . 

Mediativo 

Positivo. 

Dativo   . 

Genitivo. 

Unitivo  . 

Destinativo 

Ablativo. 

Aproximativo 


l.er    TIPO. 

Indefinido, 


mendi.     . 

MENDIK      . 
MENDIZ      . 
MENDITAN. 
MENDIRI    . 
MENDIREN 
MENDIREKIN 
:  MENDITAKO 
HENDITARIK 
HENDITAEAT 


Singular. 


HENDÍA  . 
MENDIAK  . 
MENDIAZ  . 
HENDÍAN  . 
HENDIARI . 
HENDIAREN 
MENDIAREKIN 
MENDIKO  . 
:  HENDITIK . 
HENDIRAT. 


montaña. 

:  montaña. 

de,  por  montaña. 

en  montaña. 

á  montaña. 

de  montaña. 

con  montaña. 

para  montaña. 

de  montaña. 

á,  hacia  montaña. 


la  montaña. 

la  montaña. 

de,  por  la  montaña. 

en  la  montaña. 

á  la  montaña. 

de  la  montaña. 

con  la  montaña. 

para  la  montaña. 

:de  la  montaña. 

á,  hacia  la  montaña. 


Plural. 


Nominativo 
Activo.  . 
Mediativo 
Positivo. 
Dativo  . 
Genitivo. 
Unitivo  . 


—  MENDIAK   . 

—  MENDIEK  . 
=  ME N DIEZ  . 
=  MENDIETAN 
==  MENDIRI  . 
=  MENDIEN  . 
=MENDIEKIN 


las  montañas. 

las  montañas. 

de,  por  las  montañas. 

en  las  montañas. 

á  las  montañas. 

de  las  montañas. 

:con  las  montañas. 
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Destinativo. 
Ablativo.    . 

Aproximativo 


Nominativo. 
Activo.  . 
Mediativo  . 
Positivo. 
Dativo  . 
Genitivo.    . 
Unitivo .     : 
Destinativo. 
Ahlativo.     . 
Aproximativo 


Nominativo. 
Activo.  . 
Mediativo 
Positivo. 
Dativo  . 
Genitivo. 
Unitivo  . 
Destinativo. 
Ablativo.  . 
Aproximativo 


MENDIETAKO  . 

=  para  las  montañas. 

MENDIETARIK. 

=  de  las  montañas. 

MENDIETARAT 

=  á,  hacia  las  montañas 

2.°    TIPO. 

Indefinido. 

SE  ME   . 

=  hijo. 

SEMEK 

.  —  hijo. 

SEMEZ 

=  de,  por  hijo. 

SEMETAN  . 

=  en  hijo. 

SEMERI      . 

=  á  hijo. 

SEMEREN  . 

=  de  hijo. 

SEMEREKIN      . 

=  con  hijo. 

SEMERENTZAT 

=para  hijo. 

SEMERENGANIK     . 

=  de  hijo. 

SEMERENGANAT    . 

=  á,  hacia  hijo. 

Singular. 


SE  ME  A 
SEMEAK  . 
SEMEAZ  . 
SEMEAN  . 
SEMEARI  . 
:SEMEAREN 
SEMEAREKIN 
SEMEARENTZAT 
SEMEARENGANIK 
SEMEABENGANAT 

Plural 


el  hijo. 

el  hijo. 

de,  por  el  hijo. 

en  el  hijo. 

al  hijo. 

del  hijo. 

con  el  hijo. 

para  el  hijo. 

del  hijo. 

al,  hacia  el  hijo, 


Nominativo, 
Activo   . 
Mediativo  . 

Positivo. 


SEMEAK  . 
SEMEEK  . 
SEMEEZ  . 
SEMETAN  . 


1()S  1  lijos. 

los  hijos. 

de,  por  los  hijos, 

en  los  hijos. 


185 


Dativo    .     .     .  .  —  SEMEAi     .     .  .  =  á  los  hijos. 

Genitivo.     .     .  .— -semeen    .     .  .  —  dolor,  hijos. 

Unitivo.     .     ..  .  —  semeekin      .  .  —  con  los  hijos. 

Destinativo.     .  .-=semeentzat  .  .  —para  los  hijos. 

Ablativo.     .     .  .  =  semeenganik  .  =  de  los  hijos. 

Aproximativo  .  .  =  semeenganat  .  =  á  los,  hacia  los  hijos. 

Los  anteriores  paradigmas  tienen  la  ventaja  de  distin- 
guir la  forma  definida  de  la  indefinida,  y  de  abrazar  mayor 
número  de  relaciones  que  los  de  Larramendi,  y  de  indivi- 
dualizarlas todas  ellas  con  nombres  apropiados,  y  en  mu- 
chos casos,  descriptivos  de  la  relación.  Además,  todas  las 
correspondencias  francesas  del  original,  son  cuan  exactas 
se  puede  pretender  sean,  dentro  de  la  impropiedad  de  que 
adolecen  en  esta  materia  las  lenguas  neo-latinas. 

Los  pronombres,  los  nombres  de  persona,  los  apelativos 
y  las  cosas  naturales  poseen  ciertos  sufijos  que  les  son  pro- 
pios; así,  por  ejemplo,  se  dirá  echera  bánoa  «voy  á  casa», 
pero  no  podrá  decirse  aitara  bánoa  «voy  al  padre»,  sino  aita- 
gana  bánoa,  porque  ra  es  el  sufijo  directivo  material  y  gana 
el  sufijo  de  igual  clase,  pero  personal,  lo  cual,  necesariamen- 
te, produce  la  distribución  de  las  declinaciones  en  dos  ó  más 
tipos,  amén  de  otros  paradigma,;  para  los  pronombres  y  los 
nombres  propios.  De  idéntica  manera  la  presencia  ó  au- 
sencia del  artículo  a  establece  la  diferencia  de  la  declina- 
ción definida  y  de  la  indefinida.  Todo  esto,  y  la  multiplici- 
dad de  relaciones,  no  comprendidas  todas  tampoco  por  Da- 
rrigol,  y  el  concepto  que  cada  gramático  se  forja  de  la  natu- 
raleza de  la  declinación  y  de  la  de  las  preposiciones,  enclíticas, 
casos,  artículos,  desinencias,  sufijos,  etc.  (que  estos  y  otros 
muchos  nombres  han  recibido  los  elementos  gramaticales 
que  yo  señalo  con  el  último  nombre),- explican  maravillosa- 
mente, que  la  reforma  de  Darrigol  no  fuese  definitiva,  y  que 
ilorecieran  nuevos  sistemas  de  declinación. 

Paradigma  de  CUalio.  El  escritor  suletino  volvió  al  sis- 
tema de  Mr.  Lecluse  en  cuanto  á  no  dar  calificativos  á  los 
casos  ¡Lástima  grande  que  volviera,  asimismo,  á  sus  confu- 
siones! La  palabra  que  escogió  para  desarrollar   su   sistema 
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de  declinación  fué  handi  «grande»,  y  lo  hizo  en  la  siguien- 
te forma: 

Indefinido. 


1  handi     . 

2  HANDIK     . 

3  HANDIZ     . 

4  HANDITAN. 

5  HANDIRI  . 

6  HAND1REN 

7  HANDIRENTZAT 

8  HANDIRENTAKO 

9  HANDIRENGATIK 

10  HANDIRENGANIK 

11  HANDIRENGANA 

12  HANDIREKI.   . 

13  HANDITAKO    . 

14  HANDITARIK  . 

15  HANDITARA    . 

16  HANDITARADINO 

17  HANDIRIK.       . 

18  HANDITZAT     . 

19  HANDIKO  .       . 


grande. 

grande. 

de,  por  grande. 

en  grande 

á  grande. 

de  grande. 

para  grande. 

en  favor  de  grande. 

á  pesar,  por  grande. 

del  lado,  de  la  parte  de  grande. 

hacia,  hasta  grande. 

con  grande. 

para,  en  lugar  de  grande. 

de  grande. 

á,  hacia  grande. 

hasta  grande. 

de  grande. 

por,  en  lugar  de,  como  grande. 

de  grande. 


Singular  definido. 


1  HANDIA     . 

2  HANDIAK. 

3  HANDIAZ  . 

4  HANDIAN. 

5  HA.NDIARI. 
(')    HANDIAREN 

7  HANDIARENTZAT. 

8  HANDI  ARENTAKO 

9  HANDIARENGATIK 
10  HANDIARENGANIK 

I  1     IIANDIARENGANAT 


el  grande. 

el  grande   (sujeto    activo). 

de,  por  el  grande. 

en  el  grande. 

del,  al  grande. 

del  grande. 

para  el  grande. 

en  favor  del  grande. 

á  causa,  á  pesar  del  grande. 

del  grande. 

hacia,  hasta  el  grande. 
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12 

HANDIAREKI  .... 

con  el  grande. 

13 

HANDITIK        .... 

del  grande. 

14 

HANDIKOA       .... 

el  del  grande. 

15 

HANDIARAT,    HANDIALAT 

hasta  el  grande. 

16 

HANDIRADINO        .       .       . 

hasta  el  grande. 

1  HANDIAK       . 

2  HANDIEK       . 

3  HANDIEZ       . 

4  HANDIETAN. 


Plural  definido. 


los  grandes. 

los  grandes  (sujeto  activo). 

de,  por  los  grandes. 

en  los  grandes. 


5  HANDIEI  ,     HANDIERI 

HANDIER. 

6  HANDIEN       .       .        . 

7  HANDIENTZAT  ,     HAN 

DIENTAKO      . 

8  HANDIENGANIK. 

9  HANDIENGANAT 

10  HANDIEKI     . 

11  HANDIENTAKO   . 

12  HANDIETAEIK    . 

13  HANDIETARAT    . 

14  HANDIETARADINO    . 


á  los  grandes. 

de,  para  los  grandes. 

en  favor  de,  para  los  grandes, 
del  lado,  de  parte  de  los  grandes, 
hacia,  hasta  los  grandes, 
con  los  grandes. 

para  loS    grandes   (hablando  de  las  cosas). 

de  los,  del  lado  de  los  grandes, 
hacia,  hasta  los  grandes, 
hasta  los  grandes. 


La  simple  inspección  de  los  anteriores  paradigmas  es 
suficiente  á  demostrar  que  desde  Darrigol  á  Chaho  no  hubo 
progreso  en  la  exposición  de  la  declinación,  sino  antes  bien, 
retroceso,  siendo  muy  sensible  también,  el  que  la  traduc- 
ción del  bascuence  no  sea  siempre  del  todo  exacta.  En 
cambio,  las  varias  reglas  eufónicas  que  acompañaban  á  los 
paradigmas  vinieron  á  satisfacer  una  verdadera  necesidad, 
facilitando  la  adaptación  de  los' nombres  al  modelo  propues- 
to. Ajustándose,  en  cuanto  cabía,  á  éste,  Mr.  Chaho  dio  la 
declinación  de  los  nombres  propios  y  de  los  pronombres. 

Paradigma  de  Mr.  Duvoisin.  El  modesto  y  entendido 
bascófilo,  mi  respetable  amigo  Mr.  Duvoisin,  muy  diestro 
en  el  manejo  de  su  lindo  dialecto  labortano  (el    cual,  entre 


otros  trabajos. le  debe  una  hermosa  traducción  de  la  Biblia), 
publicó  el  año  1866  un  precioso  folleto  acerca  de  la  decli- 
nación bascongada.  En  él  la  cuestión,  por  lo  que  atañe 
principalmente  al  dialecto  nativo  del  autor,  está  tra  tada  á 
fondo:  reglas  fonéticas,  explicación  de  los  modos,  números 
y  casos,  distinción  de  las  declinaciones,  fundada  en  la  di- 
versa clase  de  los  nombres,  diferencias  entre  la  declinación 
nominal  y  la  pronominal,  cuadros  comparativos,  función  de 
los  pronombres,  explicación  razonada  de  las  denominaciones 
usadas,  principios  teóricos  y  reglas  prácticas,  variedades 
dialectales,  cuanto  se  relaciona  con  el  punto  tratado,  se  en- 
cuentra en  ese  Estudio,  explicado  en  lenguaje  claro  y  llano. 
Admitido  el  principio  de  que  hay  una  declinación  bascon- 
gada,no  es  fácil  hacer  más  ni  mejor  que  lo  que  ha  hecho 
Mr.  Duvoisin.  Su  paradigma  está  construido  de  la  siguien- 
te manera: 


Pasivo    . 

Activo    . 

Genitivo 

Dativo  . 

Partitivo 

Mediativo 

Positivo. 

Ablativo 

Directivo 


Indefinido. 
:Seme =  hijo. 

-SEMEK =hÍJ0. 

semeken =  de  hijo. 

SEMEEI =  ahijo. 

:  SEMEMK =hÍJ0. 

semez      ......      .  =por,  do  hijo, 

semetan =  en  hijo. 

SEMETAMK ="de  hijo. 

SEMETARA =  á  hijo. 


Modo   definido, 
Singular. 


Pasivo  . 
Activo  . 
Genitivo 
Dativo  . 
Mediativo 
Positivo 


semea =el  hijo. 

SEMEAK =  el  hl'jO. 

semeaeen =  delhijo. 

semeabi =  al  hijo. 


BEMEAZ =])Or 


dcll 


1110. 


=  semean =  enel  hijo 


Ablativo     .     .  =  semetik  =  del  hijo. 

Directivo    .     ,  =  semera    .  .     .     .     .     .      ,==al  hijo. 

Positivo  (res- 
petuoso   .       .=SEMEAREN  BAITHAN       .       .       .  =enelhÍJ0. 

Ablativo  (id)    =semearen  baitarik,  ó  ganik.  =  del  hijo. 
Directivo  (id.)  =  semearen   baitara,  ó   gana.  =  al  hijo. 


Plural. 


Pasivo    . 
Activo   . 
Genitivo 
Dativo  . 
Mediativo 
Positivo 
Ablativo. 
Directivo 


Positivo  SgJ 


=  SEMEAK    .                                     .=  IOS  hijOS. 
=  SEMEK =  IOS  hijOS. 

= semeen =  de  los  hijos. 

=  SEMEI,  SEMERI    .       .       .       .  ==á  IOS  hijOS. 

¡=  semetaz,  semeez    .     .     .  —  por,  de  los  hijos. 
=  semeetan =  en  los  hijos. 

:-  SEMEETARIK =deloshÍjOS. 

=  SEMEETARA =á  los  hijos. 

=  SEMEEN  BAITHAN       .        .        .  =  en  los  hijos. 

Ablativo  (id.)  —  semeen  baitharik  ó  GANiK  =  de  los  hijos. 
Directivo  (id.)  =  semeen  baithara  ó  gana.  — á  los  hijos. 

Paradigma,  del  Príncipe  Bonaparte. — Este  ilustre  lin- 
güista no  se  ha  ocupado  especialmente  en  la  declinación 
bascongada,  pero  varias  de  sus  obras  contienen  atinadas  é 
interesantes  observaciones  acerca  de  la  materia,  y  hasta 
paradigmas,1  marcados,  como  todo  lo  que  sale  de  tan  docta 
pluma,  con  la  uña  de  león. 

El  Príncipe  Bonaparte  estima  que  el  bascuence  no  po- 
see verdaderos  casos,  pero  sí  sufijos  casuales  como  las  len- 
guas urálicas.  Estos  se  diferencian  de  las  posposiciones  en 
que,  en  el  estado  aislado,  carecen  absolutamente  do  senti- 
do, por  más  que  haya  muchas  probabilidades  de  que  se  de- 
riven de  palabras  antiguamente  revestidas  de  una  significa- 
ción independiente.2 


1  Véanse,  sobre  todo,  Langue  basque  et  lanaues  finnoises;  Remarques  sur  plusieurs  assertions  de 
Mr.  Abel  Hovelacque,  etc.  Observations  sur  le  basq  jc  de  Fontarrabie,  etc.;  Remarques  sur  certaines 
notes,  ote,  de  Mr.  Vinsón;  Observaciones  sobre  la  ley  de  afinidad  de  las  vocales  en  el  bascuence  de  Li- 
jare (1881.  Revista  Euskara);  Observaciones  acerca  del  bascuenej  de  Valcarlos  (id.,  id.);  Observaciones 
acerca  del  bascuence  de  Betelu  (1882,  en  id). 

2  Remarques,  etc.,  sur  Mr.  Abel  Hovelacque,  pág.  14. 
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Como  los  paradigmas  publicados  por  el  Príncipe  figura- 
ban en  trabajos  comparativos  y  dialectales,  Je  supliqué  se 
dignara  mandarme  uno  que  sirviese  para  esta  gramática,  y 
así  se  sirvió  hacerlo,  remitiéndome  el  siguiente,  aplicable  á 
los  cuatro  dialectos,  y  en  el  cual  se  ven,  al  lado  de  las  for- 
mas usadas,  otras  teóricas  ó  primitivas,  que  demuestran  có- 
mo se  verifica  la  unión  del  sufijo  variable  con  el  tema  in- 
variable. 


Indefinido 

• 

G. 

B. 

L 

S. 

Forma  teórica 

1  BEGI    . 

BEGI      . 

. BEGI    . 

BEGI    . 

BEGI. 

2  BEGIK. 

BEGIK   . 

—BEGIK 

BEGIK . 

BEGIK. 

3  BE  GIREN 

BE  GIREN 

BEGIREN 

BEGIREN 

BEGIREN. 

4  BEGIRI 

BEGIRI . 

BEGIRI 

BEGIRI 

— BEGIRI. 

5  BEG1Z. 

. BEGIZ   . 

BEGIZ  . 

BEGIZ  . 

BEGIZ. 

6  BEGITAKO 

. BEGITAKO 

BEGITAKO 

BEGITAKO 

BEGIKO. 

7   BEGITAN 

BEGITAN 

BEGITAN 

BEGITAN 

. BEGIN. 

8  BEGITARA 

BEGITARA 

BEGITARA 

BEGITARA 

BEGIRA. 

9  BEGITATIK 

.—BEGITATIK 

BEGITAEIK 

BEGITARXK 

BEGITIK. 

Número  singular 


1  BEGIA. 

BEGIJA. 

BEGIA. 

BEGIA. 

BEGIA. 

2  BEGIAK       . 

BEGIJAK 

. BEGIAK 

. BEGIAK 

BEGIAK. 

3  BEGIAREN 

BEGLJAREN 

BEGIAREN 

BEGIAREN 

BEGIAREN 

4  BEGIARI     . 

BEGIJARI 

. BEGIARI 

. BEGIARI     . 

BEGIARI. 

5  BEGIAZ       . 

BEGLTAZ 

. BEGIEZ 

. BEGIAZ      . 

BEGIAZ. 

6  BEGIKO 

BEGIKO 

BEGIKO 

BEGIKO      . 

BEGIAKO. 

7  BEGIAN 

BEGIJAN 

. BEGIAN 

. BEGIAN       . 

BEGIAN. 

8  BEGIRA 

BEGIRA 

. BEGIRA 

. BEGIALA 

— BEGIARA. 

9  BEGITIK    . 

BEGITIK 

BEGITIK 

. BEGITIK 

BEGIATIK. 

Numero  plural, 


1  BEGIAK 

2  BEGIAK 


-BEGIJAK 
■BEGIJAK 


-BEGIAK 
-BEGIEK 


. BEGIAK 

, — BEGIEK 


-BEGIAK. 
■BEGIAKEK. 
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3  I3EGIEN      . BEGIJEN      . BEGIEN      . BEGIEN      . BEGIAKEN. 

4  BEGIAI        . BEGIJAI       . BEGIEI       . BEGIER      . BEGIAKI. 

5  BEGIAZ       . BEGIJEZ       . BEGIEZ      . BEGIEZ      . BEGIAKEZ. 

G  BEGIETAKO. BEGIJETAKO  BEGIETAKO BEGIETAKO. BEGIAKEKO. 

7  BEGIETAN    . BEGIJETAN      BEGIETAN    . BEGIETAN    . BEGIAKEN. 

8  BEGIETARA. BEGIJATAEA  BEGIETAKA  IeGIETAKAT  —  BEGIAKERA, 

9  BEGIETATIK BEGIJETATIK BEGIETA1UK BEGIETAJilK BEGIAKETIK.1 

Explanación:  1  nominativo;  2  activo;  3  genitivo;  4  da- 
tivo; 5  instrumental;  6  relativo;  7  inesivo;  8  alativo;  9  abla- 
tivo. 

(Farnborough  Hill,  18  Junio  1884). 
L.  L.  Bonaparte.) 

Desde  el  paradigma  del  Padre  Larramendi,  remedo  de 
la  declinación  latina,  hasta  el  del  Príncipe  Bonaparte,  fun- 
dado en  los  principios  de  la  lingüística,  la  distancia  recorri- 
da es  inmensa.  Cuanto  puede  conseguir  el  arte ,  está  com- 
pleto. Pero  la  naturaleza  del  euskara  exige  otro  espacio  y 
proporciones  donde  pueda  removerse  con  entera  libertad. 
Sigamos  á  la  naturaleza,  pero  sin  que  la  mayor  exactitud 
del  más  desusado  método  sea  parte  á  disminuir  el  agrade - 
cimientoque  debemos,  á  los  que,  practicando  el  antiguo, 
recogieron,  ordenaron,  desbrozaron  y  pulieron  materiales 
que  ahora  hemos  de  aprovechar. 


1     El  sustantivo  bkgi  significa  «ojo»;    la  traducción   castellana  puede  muy  bien  sacarse  de 
los  anteriores  paradigmas;  yo  no  la  pongo  por  respetar  el  original. 


-AAAT^JW^ 
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CAPITULO  VIII. 

LA     SUFÍJACÍ  Ó  N 


De  los  sufijos  euskaros  es  posible  hacer  varias  divisio- 
nes. Si  atendemos  al  modo,  hay  sufijos  del  indefinido  y  del 
definido;  si  al  número,  sufijos  del  singular  y  del  plural;  si  á 
su  naturaleza,  sufijos  personales  y  materiales;  si  á  su  forma, 
sufijos  simples  y  compuestos;  si  á  la  aglutinación,  sufijos 
mediatos  é  inmediatos,  según  se  sufijen  directamente  al 
tema  ó  á  otro  sufijo  que  sirve  de  intermediario;  si  á  la  fun- 
ción gramatical,  sufijos  activos,  étnicos,  de  procedencia,  ne- 
gativo-interrogativos, instrumentales,  de  posesión,  unitivos, 
causales,  de  materia,  privativos,  originarios,  directivos,  lo- 
cativos de  persona  y  cosa,  destinativos,  etc. 

Los  sufijos  se  unen  á  la  última  sílaba  de  la  palabra  cuyo 
sentido  abstracto  se  desea  modificar  ó  precisar.  La  palabra 
permanece  inalterable  siempre.  Las  alteraciones  á  que  da 
lugar  dicha  aglutinación  obran  sobre  el  sufijo,  jamás  sobre 
el  tema.  Así  es  que  en  esta  materia  es  donde  más  visible- 
mente resalta  la  índole  aglutinante  del  euskara. 

La  sufíj ación  puede  verificarse  por  simple  juxtaposición 
del  sufijo  al  nombre.  Otras  veces  da  lugar  á  los  siguientes 
fenómenos  fonéticos;  a)  choque  de  dos  vocales,  b)  choque  de 
dos  consonantes.  El  primero  se  salva  por  elisión  ó  interca- 
lación de  letra  eufónica;  el  segundo,  por  intercalación  de 
una  vocal  de  ligadura.  El  choque  de  las  vocales  que  se  obser- 
va en  la  sufijación,  jamás  es  primitivo:  se  debe  á  la  elisión 
de  una  consonante.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  en  las  formas 
del  plural,  que  han  sufrido  la  Supresión  de  la  Ir.  egiaen  «de 
bis  verdades»,  en  voz  de  la  primitiva  egiaken.  Las  formas  de 
singular,  que  han  resistido  mejor  la  acción  destructora  del 
tiempo,  suelen  presentar  una  r  eufónica  que  destruye  el  hia- 
to: así  es  que  (a  presencia  de  esa  r  puede  servir  de  caracte- 
rística de  las  ¡'ormas  singulares.  La  sufijación  directa,  ó  por 
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juxtaposición,  posible  siempre,  da  lugar  á  las  formas  lógicas, 
las  cuales  á  veces  son  distintas  de  las  gramaticales  (con 
eufonías,  ó  degradadas)  que  hoy  están  en  uso.  Cuando  con- 
venga, al  lado  de  la  forma  gramatical  pondré  la  lógica.  La 
sufijación  nos  presenta  algunos  fenómenos  de  epéntesis. 

Los  sufijos  se  unirán  al  nombre  definido  (con  artículo), 
ó  al  indefinido  (sin  él).  Esta  segunda  es  la  sufijación  usada 
por  los  nombres  propios  y  buena  parte  de  los  pronom- 
bres. Toda  la  diferencia  entre  el  modo  definido  y  el  indefini- 
do, estriba,  por  lo  tanto,  excepto  cuando  existe  sufijo  espe- 
cial de  este  último,  en  la  presencia  ó  ausencia  del  artículo 

A,  AIv. 

Los  sufijos  son  indeterminados  respecto  al  número.  Para 
indicar  el  plural,  el  euskara  recurre  á  alguno  de  los  siguien- 
tes procedimientos: 

1.°  unir  los  sufijos  al  número  plural  del  nombre:  gizonak- 
kin  «con  los  hombres». 

2.°  unir  el  sufijo  á  otro  sufijo,  que  en  virtud  de  alteracio- 
nes fonéticas  haya  adoptado  una  forma  plural:  gizon-en- 
tzat  «para  los  hombres». 

3.°  unir  el  sufijo  á  una  terminación  que  signifique  plura- 
lidad: zelay-eta-n  «en  los  prados». 

Al  adoptar  la  división  de  los  sufijos  en  cuanto  al  núme- 
ro, hay  que  tener  presente  que  jamás  son  plurales  de  por  sí. 
Si  se  mira  al  sufijo  aislado,   la  división  propuesta  no  cabe. 

II. 

(i.) 

K.  =  Es  el  sufijo  del  agente  de  la  oración.  Todo  agente  de 
un  verbo  forzosamente  lo  lleva,  y  si  son  varios,  el  último  de 
ellos,  como  sucede  con  el  artículo.  Aunque  el  verbo  haya 
adoptado  la  forma  pasiva,  el  agente  recibirá  el  sufijo  Je,  en 
vez  de  recibir  un  sufijo  que  signifique  «por»,  como  en  caste- 
llano. El  sujeto  del  verbo  intransitivo,  no  requiere  h:  por 
ejemplo:  jesusee  esan  zion  «Jesús  le  dijo»;  jesús  agebtu  zi- 
tzayon  bein  santa  matildeiíi  «Jesús  se  apareció  una  vez  á 

14 
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Santa  Matilde»;  jainkoak  berak,  esanak  dirá  egia  oneek 
«estas  verdades  han  sido   dichas  por  el  mismo  Dios»;  zure 

KONFESOREAK  BEAR  BEZALA  ESTUTZEN  EZPAZAITU  «SÍ  til  COnfeSOl' 

no  te  aprieta  como  es  debido»;  jaungoikoak  egiña  izan  zan 
mundua  «el  mundo  fué  hecho  por  Dios»;  gizona  datoe  «el 
hombre  viene». 

Sucede  amenudo  que  en  una  oración  vienen  dos  verbos, 
uno  transitivo  y  otro  intransitivo,  refiriéndose  al  mismo  su- 
jeto agente.  Lo  general  es  que  si  el  agente  está  más  próxi- 
mo al  instransitivo  que  al  transitivo  no  tome  Je:  por  ejem- 
plo: DAVID  ETZEGOAN  ALAKO  SOÑEKOAKIN  OITUA,  ETA    OYEK  UTZI- 

rik,  artu  zitüen  artzai-soñekoak  «David  no  estaba  acostum- 
brado (á  andar)  con  semejantes  vestiduras,  y  dejando  éstas, 
tomó  las  ropas  de  pastor».  No  deja  de  encontrarse  quien  aun 
en  estas  circunstancias  dé  al  agente  su  signo  propio. 

En  los  dialectos  guipuzcoano  y  bizcaino  el  agente  sin- 
gular se  distinguirá  del  sujeto  plural  en  el  acento  tónico, 
que  irá  en  la  última  sílaba  ó  en  la  peniúltima,  respectiva- 
mente: gizonák  «el  hombre»  (agente)  gizónak  «los  hombres». 
En  el  plural,  dichos  dialectos  no  distinguen  con  forma  pro- 
pia el  agente.  La  acentuación  ortográfica  se  reservará  para 
las  formas  plurales  y  ésta  es  una  regla  general  de  aplicación 
constante.  Por  lo  tanto,  nos  limitaremos  de  aquí  en  adelan- 
te á  hablar  del  acento  prosódico. 

No  obstante  la  imitación  que  del  artículo  hace  el  sufijo  k 
en  cuanto  á  unirse  al  último  de  los  nombres  que  van  juntos, 
dejando  á  los  restantes  en  su  forma  pura,  hay  que  advertir: 
el  pronombre  personal  de  tercera  persona,  no  releva  al  nom- 
bre que  le  acompaña  de  usar  el  sufijo  del  agente;  por  ejem- 
plo: SALOMONEK  BERAK  EREAITEN  DUEN  BEZALA  (Ax.)  «C0I110  dice 

el  mismo  Salomón»,  en  vez  de   salomón  berak,  etc.;  au  da 

EGIA  BAT  FEDEGABEAK  BERAK  ERE  EZAGUTZEN  DUEÑA  (Ag.)  «ésta 

es  una  verdad  que  el  misino  incrédulo  conoce»,  en  vez  de 
fedegabe  berak,  etc.  Una  cosa  semejante  sucede  con  el 
nombre  en  plural  que  va  acompañado  de  un  adjetivo  y  de 
un  demostrativo;  ésto  Be  coloca  tras  el  nombre,  pero  ambos 
toman  el  signo  del  plural:  gizon  oyee  güziak  «todos  estos 
hombres»  y  no  gizon  guzi  oyek.  Por  lo   tanto   existe   cierta 
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analogía  entre  la  sufij ación  del  agente  cuando   hay   demos- 
trativo y  la  sufijación  del  signo  del  plural  en  el  mismo  caso. 

Fenómenos  fonéticos. — Cuando  el  sufijo  Je  se  une  al 
nombre  definido  nada  hay  que  advertir:  el  artículo  lo  toma 
inmediatamente.  De  buku  «cabeza»  buruak  «la  cabeza»;  de 
esku  «mano»,  eskuak  «la  mano»;  de  zezen  «toro»,  zezenak  «el 
toro».  Si  se  sufij  a  al  nombre  indefinido  hay  que  ver  como 
termina  el  nombre;  acabando  en  vocal,  se  aglutina  el  sufijo 
inmediatamente,  pero  acabando  en  consonante  se  interpola 
una  e  de  ligadura;  por  ejemplo:  de  ardo  «vino»,  ardok;  de 
egia  «verdad»,  egiak;  de  lan  «trabajo»,  lan^k  y  no  lan'k;  de 
ur  «agua»,  UR6K  y  no  urk. 

Los  pronombres,  además  de  la  particularidad  de  poseer 
formas  activas  distintas  de  las  pasivas,  presentan  la  de 
no  ajustarse  siempre  á  las  reglas  fonéticas  que  rigen  en  los 
nombres.  Los  terminados  en  r  no  toman  e  de  ligadura;  en 
cambio,  los  terminados  en  otra  consonante  sí.  De  ñor,  nork; 
de  iñor,  iñork;  de  zeñ,  zeñ^k;  de  norbait,  norbait^k. 

La  razón  de  esta  diferencia  no  la  he  hallado.  Decir,  co- 
mo asegura  Mr.  Van  Eys1  que  la  vocal  de  ligadura  e  es  ne- 
cesaria desde  el  momento  que  la  h  choca  con  una  letra 
que  le  sea  incompatible  no  es  soltar  la  dificultad,  pues  ésta 
estriba  en  explicar  por  qué  la  r  de  ur  es  incompatible  con  la 
h  en  urek  y  no  lo  es  la  r  de  iñor  en  iñork.  Sin  embargo  de 
lo  dicho,  en  suletino  se  conoce  la  forma  nihaurek  «yo  mis- 
mo», al  lado  de  nihaurk,  ó  hihaurek  «tú  mismo»  al  lado  de 
iiihaurk,  y  gihaurek  «nosotros  mismos»  al  lado  de  gihaurk, 
y  zihaurek  «tú  mismo»,  al  lado  de  zihaurk. 

Los  pronombres  terminados  en  vocal  obedecen  la  ley 
de  los  nombres;  de  ni,  nik  «yo»;  de  hirea,  hireak  «el  tuyo»,  etc. 

(II.) 

EK.^Es  el  sufijo  agente  del  plural.  Se  conoce  en  los  dia- 
lectos basco-franceses,  y  en  España  lo  poseen  el  alto-naba- 


1    Gram.  comp.,  pág.  51. 
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rro  meridional  y  el  sub-dialecto  baztanés ,  adscrito  al  alto- 
nabarro  septentrional.1 

Ya  dije  que  los  sufijos  son  indeterminados  respecto  al 
número,  y  que  las  formas  plurales  se  obtienen,  entre  otras 
maneras,  aglutinándolas  al  artículo  plural.  Por  lo  tanto,  las 
formas  lógicas  plurales  de  arri  «piedra»,  zur  «madera»,  eche 
«casa»,  zaldi  «caballo»,  son  arriakek,  zurakek,  eche^kek,  zal- 
diakek,  «las  piedras»,  las  maderas»,  «las  casas»,  «los  caballos». 
El  Príncipe  Bonaparte,  fundándose  justamente  en  la  analo- 
gía que  presentan  estas  formas  con  otras  que  hemos  de  en- 
contrar con  los  sufijos  de  posesión  y  recipiente,  no  vacila 
en  admitir  la  existencia  'primitiva  de  ellas.'2 

La  constancia  con  que  el  sufijo  ek  se  une  á  ios  nombres 
y  pronombres,  ya  terminen  en  vocal ,  ya  en  consonante,  me 
revela  que  su  forma  pura  es  ek  y  no  k,  ó  lo  que  es  igual,  que 
que  la  e  es  letra  orgánica  y  no  eufónica,  y  que  el  bascuence 
distingue  deliberadamente  el  singular  y  el  plural  del  agen- 
te. Si  á  ésta  opinión  quisiera  objetárseme,  por  ejemplo,  con 
la  variante  labortana  hekik  en  vez  de  hekiek,  yo  contestaría 
con  la  forma,  labortana  también,  aitek  en  vez  de  aitaek,  y 
explicar  ambos  por  la  simple  regla  eufónica  que  consiste  en 
evitar  el  choque  de  dos  vocales  mediante  la  elisión  de  una 
de  ellas. * 

La  contracción  de  arriakek,  zurakek,  etc.,  en  arriek, 
zurek,  etc.,  es  debida  al  principio  determinante  de  tantas  y 
tantas  degradaciones  morfológicas  en  los  idiomas,  al  princi- 
pio de  la  economía  del  esfuerzo  fonador  en  la  producción  de 
las  palabras.  Probablemente,  la  degradación  habría  comen- 
zado suprimiéndose  la  k  del  plural,  como  ha  sucedido  en  ca- 
sos análogos,  y  luego,  para  evitar  el  hiato,  habría  ocurrido 
subsiguientemente  la  elisión  de  la  a.  La  fórmula  de  esta  con- 
tracción es  como  rigue:  arriakek,  arriaek,  arriek. 


!     príncipe  Bonaparte.  Obs.  sur  le  basq.  de  Font.,  etc.,  pág.  42. 

2    Remarq.,  etc.,  sur  Mr.  Hovelacq-je,  pág.  1G. 

::  Téngase  presente  que  la  forma  activa  plural  de  «padres»,  supuesto  sor  s  signo  del  nfíen- 
i«'  plural,  Lógicamente  sería  aitak;  poro  como  quiera  que  aitak  «padres»  so  confundiría  con 
aitak  «el  padri  «.(agente  singular),  los  que  opinen  como  Mr.  Van  Fas  opina,  no  dejarán  de  ex- 
plicar la  e  do  ai'iijs  por  una  mera  permutación  de  la  vocal  a,  debida  al  deseo  de  diferenciar 
el  agente  singular  del  plural. 

i, 'i  explicación  'id  bexto,  que  se  lumia  mi  una  regla  general  dando  cuenta  de  las  excepcio- 
nes, mediante  la  aplicación  de  una  regla  fonética  constante,  me  parece  mucho  más  plausible. 
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.No  todos  los  pronombres  do  los  dos  dialectos  basco- 
franceses  que  estudiamos,  poseen  la  forma  activo-plural  ín- 
tegra. La  tienen  contraída  en  el  labortano:  gerok  «nosotros 
mismos»,  hekik  «aquellos»;  en  el  suletino  batzuk  «algunos»  y 
zuhorok  «vosotros  mismos».  Todos  estos  pronombres,  excep- 
to hekik,  aunque  plurales  en  su  significado,  son  de  forma 
singular;  por  lo  tanto,  se  comprende  que  imiten  á  los  de  ésta 
clase  en  la  sufij ación. 

El  plural  de  los  pronombres,  excepto  en  aquellos  que 
pueden  definirse  por  el  artículo  (los  posesivos  y  ciertos  in- 
definidos) es  en  ek:  por  ejemplo;  zuek  «vosotros»,  beeek 
«ellos  mismos»,  oyek,  «estos»,  etc.  Es  visible  el  deseo  de  dife- 
renciar la  forma  articulada  de  la  inarticulada,  reservando  la 
a  para  la  primera. 

Los  dialectos  que  poseen  el  ek  distinguirán  gizonák  ac- 
tivo singular,  de  gizónek  activo  plural,  pero  confundirán,  en 
cuanto  á  la  forma  externa  se  entiende,  gizonék  activo  inde- 
finido, con  gizónek  activo  plural.  En  la  pronunciación  el 
acento  tónico  los  distingue  y  en  la  escritura  debe  de  distin- 
guirlos el  ortográfico. 

Las  analogías  y  diferencias  de  todas  estas  formas  singu- 
lares, activas  y  plurales  se  verán  á  primera  vista  en  el  si- 
guiente cuadro: 

Dialectos  guipuzcoano  y  bizcaino. 

gizonák     .     .      .     .  =  el  hombre  (activo  singular). 
gizónak     .     .     .     .=  los  hombres  (pasivo  y  activo  plurales). 
gizonék     .     .     ,     .  =  hombre  (indefinido  activo). 

Dialectos  labortano  y  suletino. 

gizonák  .  .  .  .  =  el  hombre  (activo  singular). 

gizónak  .  .  .  .  —  los  hombres  (pasivo  plural). 

gizonék  .  .  .  .  =  hombre  (activo  indefinido). 

gizónek  .  .  .  .  =  los  hombres  (activo  plural). 

III. 
I,=t5s  el  sufijo  del  recipiente,  llamado  dativo  en  los  pa- 
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radigmas  de  la  declinación.  Indica  la  persona  ó  cosa  que 
recibe  la  acción  del  verbo,  ó  á  quien  se  dirige  ésta;  aubeab¿ 
«al  niño»;  zaldiaz  «á  los  caballos»;  moisés  fabaon¿  bostgaeben 
aldian  joan  zitzayon  baimen  eske  (g)  «Moisés  se  presentó  á  Fa- 
raón por  quinta  vez  en  demanda  de  autorización»;  jo  dezogun 
lane¿,  ene  semea  (1)  «hijo  mío,  acometamos  á  los  trabajos». 

Fenómenos  fonéticos. — Cuando  el  sufijo  se  une  á  la  for- 
ma articulada  del  nombre,  resulta  un  choque  anti-eufónico 
de  vocales.  De  agubea  «el  hombre  viejo»,  la  forma  lógica  de 
su  recipiente  es  agubeai  «al  hombre  viejo»,  pero  la  forma  gra- 
matical es  distinta,  porque  se  introduce  una  r  eufónica  entre 
las  dos  vocales  del  fin:  agukea?*i.  En  la  forma  indefinida  del 
nombre,  si  este  termina  en  vocal,  hay  que  introducir  tam- 
bién dicha  consonante;  agube/i  «á  hombre  viejo»,  BUEun  «á 
cabeza». 

El  recipiente  plural  se  obtenía  sufijando  i  al  nombre  de- 
finido por  el  artículo  plural;  por  ejemplo:  gizonak¿  «a  los 
hombres»,  areiakí  «á  las  piedras».  Esta,  que  es  la  forma  ló- 
gica, ha  resultado  serla  forma  real.  El  Príncipe  Bonaparte  la 
ha  desenterrado  en  los  alrededores  de  Irún  y  Fuenterrabia.1 
Pero  fuera  de  éstas  localidades,  y  acaso  de  algunas  otras  no 
registradas  todavía,  dichas  formas  lógicas  son  inusitadas 
hoy.  La  forma  usual ,  originada  por  la  elisión  de  Je,  es  gizó- 
nai,  aeeiai  en  guipuzcoano  y  bizcaino.  Los  dialectos  labor- 
tano  y  suletino  truecan  la  a  en  e;  gizónei,  aeeiei. 

A  primera  vista  parecerá  extraño  que  la  influencia  de 
las  eufonías  se  haga  sentir  en  gizonaei  «al  hombre»  y  no  en 
GizÓNAi«á  los  hombres».  Pero  aparte  de  que  de  alguna  mane- 
ra se  había  de  marcar  la  diferencia  entre  el  singular  y  el  plu- 
ral, hay  una  razón  que  explica  esta  aparente  anomalía.  La 
forma  primitiva  de  gizónai  es  gizonaki,  paralela,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  eufonías,  á  gizonaei,  puesto  que  en  ambas 
se  evita  el  choque  de  las  vocales  ai  por  medio  de  la  k  y  de 
la  r.  La  elisión  de  la  h  solamente  pudo  comenzar  á  usarse, 
cuando  comenzó  á  iniciarse  el  movimiento  de  la  decadencia 
formal  del  euskara,  cuando  se  oscureció  la  conciencia  de  la 


1    Obs.  si r  le  ba>q.  ees  env.  de  Fo  it. 
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expresión  de  las  relaciones  gramaticales.1  Esta  degradación 
gramatical  está  muy  ligada  á  la  degradación  fonética;  á  me- 
dida que  las  lenguas  degenerarse  debilitan  las  fuerzas  que 
regulan  la  distribución  y  combinación  de  sus  sonidos.  Por 
eso  las  palabras  que  los  bascongados  toman  al  castellano  ó 
al  francés  en  pueblos  donde  se  oye  mucho  estos  idiomas, 
están  menos  basconizadas,  menos  asimiladas  al  euskara,  que 
las  palabras  tomadas  en  pueblos  donde  reina  más  exclusi- 
vamente este  idioma.  Aquí  tenemos  explicada  la  existencia 
de  muchas  formas  dobles  de  origen  latino,  unas  asimiladas 
y  otras  no:  eeligio  y  eeligio  «religión»,  bendikatu  y  bedei- 
katü  «bendecir»,  maldiziñoia  y  madaeikazioa  «la  maldición»; 
etc.  Las  formas  gizonáei  y  gizonaki  son  contemporáneas; 
fueron  usadas  en  una  época  de  la  lengua  en  que  el  movi- 
miento decadente  no  se  había  aún  iniciado,  ó  era  poco  in- 
tenso aún.  La  misma  causa  disolvente  que  produjo  la  elisión 
de  Jc}  destructora  de  un  elemento  gramatical,  toleró  el  gru- 
po ai,  infractor  de  una  regla  fonética. 

El  dialecto  suletino  expresa  el  recipiente  plural  con  er 
sufijado  al  tema  nominal,  pero  suprimiendo  la  vocal  final  de 
éste  si  es  a  ó  e:  idiee  «á  los  bueyes»,  amee  «á  las  madres», 
lañes  «á  los  trabajos»,  guzi.ee  «á  todos»,  üskaldünee  «á  los 
bascongados».  Por  influencia,  sin  duda,  del  labortano,  com- 
parte su  dominio  con  ei;  Challo  y  Geze  dan  las  dos  formas 
en  el  dativo,  y  se  usan  ambas,  aunque  más  la  primera  en  la 
proporción  en  que  es  más  puro  el  suletino. 

IV. 

EN.  =Es  el  sufijo  quesirvé  para  indicar  la  posesión.  En  la 
frase,  lo  poseído  va  delante,  el  posesor  detrás;  por  ejemplo: 
AiTABtf/z  piEUA(g)  «el  dinero  del  padre»,  (lit.)  «del  padre  el  di- 
nero»; BARATZAZAYABe/?,  semea  (g)  «el  hijo  del  hortelano»,  (lit.) 
«del  hortelano  el  hijo»;  MUNDUAEen  salbatzallea  (g)  «el  Salva- 
dor del  mundo»,  (lit.)  «del  mundo  el  Salvador».  Esta  regla  es 


1    Es  un  hacho  reconocido  en  lingüística  que  tod.xs  las  lenguas  pasan  por  un    período    do 
desarrollo  y  por  otro  de  decadenc  ia. 
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tan  absoluta  que  no  resulta  grave  inconveniente  de  suprimir 
el  sufijo;  la  simple  posición  indica  la  relación  gramatical; 
por  ejemplo:  ama.  obtura  zan  «era  la  costumbre  de  la  madre». 
En  este  caso  muchos  escritores  acostumbran  unir  con  un 
guión  los  dos  términos  de  la  relación  posesoria:   ama-oitu- 

BA  ZAN. 

En  el  modo  definido  del  plural,  primitivamente  se  sil- 
fijaba  el  en  al  artículo  propio  de  ese  número;  así  quedaba 
perfectamente  marcada  la  diferencia  entre  el  singular  y  el 
plural;  por  ejemplo:  gizonak6?i  «de  los  hombres»;  arriak^i  «de 
las  piedras»;  semeak<?;¿  «de  los  hijos».  Estas  formas,  primiti- 
vas y  lógicas,  se  conservan  entre  los  caseros  de  Irún  y 
Fuenterrabía.1  Las  formas  gramaticales  corrientes  son  hoy 
otras,  y  el  singular  y  el  plural  se  diferencian  eufónicamente 
y  no  orgánicamente. 

Fenómenos  fonéticos. — La  aglutinación  del  sufijo  en  al 
nombre  definido  por  el  artículo  ó  al  tema  nominal  termina- 
do en  vocal,  da  origen  á  un  choque  de  vocales  que  se  evita 
por  la  intercalación  de  r  eufónica.  De  anaya  «el  hermano», 
anaya?'EN  «del  hermano»;  de  idia  «el  buey»,  idearen  «del  buey»; 
de  artoa  «el  maíz»,  artoa7*en  «del  maíz»;  de  zaldi  «caballo», 
zALDirEN  «de  caballo»;  de  jabe  «dueño»,  jabelen  «de  dueño». 

¿Pero  esta  r  es  eufónica,  como  aseguro,  ó  pertenece  al 
artículo?  Paréceme  la  ocasión  presente  la  más  oportuna  para 
discutir  este  problema.  Mr.  Van  Eys  afirma  el  segundo  ex- 
tremo. He  aquí  su  teoría:  «el  n  genitivo,  se  sufija  á  los  nom- 
bres definidos  é  indefinidos.  seme-[-n  hace  semeren  «de 
hijo»;  la  r  es  eufónica  para  evitar  el  hiato.  semea-|-n,  ó  me- 
jor, seme-|-a-|-n  hace  semearen  «del  hijo».  La  r  no  es  eufó- 
nica aquí;  pertenece  al  artículo  que  era  primitivamente  ar, 
y  reaparece  en  el  momento  en  que  se  añade  un  sufijo  al 
artículo;  a-J-k  hace  ark  (aquel  — activo);  a-|-gatik  hace  ar- 
gatik  (por  aquel),  etc». 

De  modo,  que  para  Mr.  Van  Eys,  la  r  del  indefinido  es 
eufónica  y  la  del  definido  no  lo  es.  La  razón  de  la  eufonía 
es,  efectivamente,  valedera;  se  trata  de  evitar  el  choque  de 


1    Bonaparte.  Remarques  sur  plus,  assert.  de  Mr.  A.  Hovelacque,  p&g.  14, 
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los  vocales; 'pues  no  comprendemos  porqué  no  ha  de  serlo 
en  el  segundo  caso.  De  la  existencia  del  primitivo  artículo 
ar  no  hay  más  rastros  que  los  que  Mr.  Van  Eys  estima  tales, 
y  yo  creo  que  se  explican  satisfactoriamente  de  otro  modo, 
conservando  á  la  r  un  carácter  eufónico  constante. 

A.  =Es  el  pronombre  demostrativo  de  tercera  persona,  que 
como  en  otras  muchas  lenguas,  sirve  de  artículo.  La  forma 
activa  de  los  pronombres,  es  en  e:  onek,  neronek,  orrek,  ze- 

RORREK,  BERONEK,  BERORREK,  EDOZEÑEK,  BATEE,  BATZUEK,  NOR- 

baitek,  etc.,  sin  que  haya  que  registrar  más  variantes  que 
las  originadas  por  la  presencia  del  artículo  en  los  definidos. 
Nada  de  extraño  es  que  primitivamente  se  creara,  por  imi- 
tación, una  forma  activa  aek;  el  choque  de  vocales  resultan- 
te se  evitaría,  naturalmente,  con  la  sempiterna  r  eufónica, 
resultando  la  forma  arek,  existente  hoy  mismo  en  los  sub- 
dialectos  nabarros  de  Aezcoa,  Salazar  y  Roncal.  Dicha  for- 
ma activa  se  ha  ido  contrayendo  gradualmente  hasta  venir 
á  reducirse  á  las  formas  bizcainas  ak  y  aek,  pero  dejando 
subsistentes  en  muchos  casos,  á  modo  de  reliquia  de  su  pri- 
mitiva amplitud  y  en  virtud  de  la  ley  de  atavismo  esa  ?%  ori- 
ginariamente eufónica  y  hoy,  en  los  casos  de  los  pronom- 
bres citados  por  Mr.  Van  Eys,  epentética.  La  subsistencia 
de  letras  eufónicas,  después  de  disipados  los  grupos  de  so- 
nidos incompatibles  cuya  resolución  les  estaba  encomenda- 
da, según  vimos  en  el  capítulo  descriptivo  de  los  fenóme- 
nos fonéticos,  tiene  precedentes. 

La  desaparición  de  la  h  del  plural,  trae  consigo  la  vio- 
lación de  las  leyes  fonéticas.  El  euskara,  por  regla  general, 
no  se  cuida  de  destruir  los  hiatos  resultantes  de  la  elisión  de 
consonantes  primitivas.  Como  el  choque  de  las  vocales  se 
hallaba  evitado  por  la  presencia  de  la  7¿,  y  la  elisión  de  ésta 
solamente  pudo  producirse  al  iniciarse  el  período  de  deca- 
dencia, no  se  sintió  la  necesidad  de  impedir  ese  hiato,  que 
hubiese  repugnado  en  un  período  de  mayor  explendor  del 
idioma.  Las  palabras  terminadas  en  vocal  sufijan  el  en 
inmediatamente,  aunque  también  ocurre  la  elisión  de  la 
terminal,  si  es  a:  de  gauza  «cosa»  gauzaen  y  gaüzen  «de  las 
cosas»;  de  aita   «padre»,  aitaen  y  axten  «de  los  padres». 
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El  indefinido  está  caraoterizado  por  la  ausencia  del  ar- 
tículo a;  el  definido  singular  por  haber  r  eufónica  y  el  plu- 
ral por  no  haberla.  Así,  se  distinguirán  claramente,  mendi- 
ren  «de  monte»,  mendiaren  «del  monte»  y  mendien  «de  los 
montes».  Pero  morfológicamente,  el  plural  y  el  indefinido 
de  los  nombres  acabados  en  consonante  se  confundirán, 
distinguiéndose  gracias  al  acento  prosódico:  jaunén  «de  se- 
ñor», jáunen  «de  señores». 

V. 

KIN,  KI.=Es  el  sufijo  unitivo.  Sirve  para  expresarla 
compañía  de  una  persona,  ó  la  concurrencia  de  ésta  ó  de 
una  cosa  para  cualquier  acción.  La  influencia  del  castella- 
no, que  expresa  mediante  «con»,  traducción  de  kin,  la  ma- 
nera, el  medio  ó  el  instrumento  con  que  ejecutamos  las  co- 
sas, ha  sido  causa  de  que  en  las  localidades  donde  se  oye 
mucho  este  idioma,  se  lo  emplee  viciosamente  en  esta  fun- 
ción. Así  el  tierno  poeta  Billinch  (de  San  Sebastián),  en  su 
donosa  descripción  del  caballo  que  servia  para  la  limpieza 
pública  de  las  calles  de  la  capital  guipuzcoana,  dijo: 

KARTOYAKKIN    EGIÑA  ' 
DALA    DIRUDI 

«parece  hecho  con  los  cartones»,  usurpando  el  sufijo  unitivo 
el  puesto  al  modal-instrumental. 

El  dialecto  bizcaino  no  se  vale  de  éste  sufijo;  el  dialecto 
suletino  le  suprime  la  n  final.  Sus  funciones  se  ven  clara- 
mente expresadas  en  los  siguientes  ejemplos:  emen  jesusee 

BERE  APOSTOLUAKZ;m  BAKAEBIK  JARRITA  GALDETU  ZIEN   (g)  «aquí 

Jesús,  habiéndose   puesto  con  sus  discípulos  les  preguntó»; 

BAÑA  BERE  JAKINDURI  EZIN  GEYAGOKOARE/7>¿7¿  ESAN  CITAR  ETA 
AITZAKI  GUZIAK  EZEREZTU  ETA  DESEGIN  ZITÜEN  (g)  «pero  COll  SU 

sabiduría  insuperable  todos  los  malos  dichos  y  pretextos  los 
disipó  y  deshizo»;  gogo  hobeareZw  yaten  dute  orduan  (1) 
«con  mejor  gana  lo  comen  entonces»;  ediren  zien  haurra, 
maria  bere  amareki  (s)  «encontraron  el  Niño;  con  María  su 
madre». 

Este  sufijo  no  se  une  á  los  temas  nominales  inmediata- 


—203— 

mente,  sino  mediatamente,  previa  la  aglutinación  del  su- 
fijo posesorio  en,  bajo  las  formas  que  corresponden  á  los  di- 
versos modos  y  números.  El  dialecto  guipuzooano  prefiere, 
con  todo,  la  forma  articulada  plural  para  expresar  este  nú- 
mero con  KIN. 

Fenómenos  fonéticos. — La  n  del  sufijo  en  se  elide  al  re- 
cibir el  kin;  por  ejemplo;  joserekin,  martinekin,  mendirekin, 

EMAKÜMEAREKIN,   LAGUNEKIN,     «COU  José»,     «COll    Martín»,   «COll 

montaña»,  «con  la  mujer»,  «con  los  compañeros»;  en  vez  de 

JOSERE7ZKIN,  MARTINEftKIN,    MENDIRE/IKIN,   etc.  La  aglutinación 

del  kin  á  las  formas  articuladas  plurales,  da  por  resultado  la 
reiteración  de  la  Je;  gizonakkin,  mendiakkin,  la;jakkin.  Estas 
formas  lógicas,  no  son  usuales;  en  la  pronunciación  jamás 
se  oye  mas  que  una  7c;  y  aunque  es  bueno  marcarla  en  la 
escritura,  por  respeto  á  los  elementos  gramaticales,  ningún 
inconveniente  resulta  tampoco  de  su  supresión. 

YI. 

TZAT,  Z  A.T.  =Es  el  sufijo  destinativo,  que  indica  la  perso- 
na ó  cosa  para  la  que  se  ejecuta  la  acción  del  verbo;  por 
ejemplo:  aren  frütua  gozoa  da  nere  ezt arrien terá  «su  fruto 
es  dulce  para  mi  garganta»;  ürin  hura  nihon  den  hobeena  da 
sorhoen¿£¿i¿,  OGmxtzat  eta  bertze  üzta  Guzmutzaí  (1)  «aque- 
lla grasa  es  de  lo  mejor  para  las  heredades,  para  los  trigos 
y  para  todas  las  demás  cosechas». 

De  igual  suerte  que  kin,  se  une  al  sufijo  de  posesión  en, 
sin  que  dé  lugar  á  ningún  fenómeno  fonético.  El  sufijo  en  es 
el  que  indica  el  número  y  el  modo  que  reviste  la  palabra 
armada  del  destinativo.  Se  distinguirán  perfectamente  el 
definido  singular  deabruarentzat  (g)  «para  el  diablo»,  el 
definido  plural  dantzarientzat  (g)  «para  los  bailarines»,  jo- 
serentzat  (g)  «para  José». 

Además  de  éste  significado,  tzat  posee  otro  que  podemos 
llamar  supositivo:  se  obtiene  sufij ándelo  al  tema  nominal: 
aitatzat  daukat  (g)  «lo  tengo  por  padre»;  erotzat  ützi  zu- 
ten  (g)  «por  loco  lo  dejaron». 

El  sufijo  tzat  unido  al  sufijo  ko,  previa  la  elisión  de  t  y 
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unido  al  sufijo  en,  constituye  el  destinativo  de  la  mayor  par- 
te del  dialecto  bizcaino:  aren  frutua  gogoa  da  ñire  samea- 
TíExtzal-o  «su  fruto  es  dulce  para  mi  garganta».  En  la  varie- 
dad marquinesa  se  usa  el  tzat  simple. 

VII. 

(i.) 

N.  =  Es  el  sufijo  locativo  material;  indica  el  lugar  ó  sitio 
en  que  se  halla  una  cosa,  sucede  un  hecho  ó  se  ejecuta  una 
acción:  ni  baño  ñor  obeto  bizi  da  lubbiato?  (b)  «quién  vive 
mejor  que  yo  en  la  tierra?»;  zeure  echia7¿  jangoiküaren  gra- 
zija  dago  (b)  «en  tú  casa  está  la   gracia  de  Dios»;  ni  gauza 

FROGATUEN  GAINEA7&  AINTZINATZEN    NAIZ   (1)     «yo     avanzo  Sobre 

las  cosas  probadas»;  baso-mortuaren  erdia?z  argi  bat  ageri 
zan  (g)  «en  medio  del  desierto  apareció  una  luz»;  sorthu  ze- 
nian  jesús  bethleme  judako  iriaii  (s)  «cuando  nació  Jesús 
en  Belén,  pueblo  de  la  Judea».  Excepto  en  los  nombres  pro- 
pios y  de  localidad  se  une  generalmente  á  la  forma  articu- 
lada del  nombre,  por  más  que  también  cabe  la  sufij ación  al 
indefinido. 

Como  varios  de  los  sufijos  hasta  ahora  explicados,  n 
era  incapaz  de  marcar  por  sí  solo  el  plural.  Ha.  sido  preciso, 
por  lo  tanto,  recurrir  á  una  combinación  con  un  elemento 
gramatical  que  en  sí  llevase  embebida  la  idea  de  pluralidad. 
Al  llegar  á  éste  punto  Mr.  Van  Eys  se  explica  en  los  si- 
guientes términos:  «Para  expresar  la  misma  relación  (loca- 
tivo), pero  en  plural,  se  sufij  a  la  n  al  nombre  plural  y  la  h 
signo  de  pluralidad  se  cambia  en  t;  eche-|-k-|-n  no  hace 
echekan,  sino  echetan  ó  echeetan  «en  las  casas»;  hek-í-n  se 
convierte  en  hetan  «en  estos».1 

La  explicación  es  más  sencilla;  el  bascuence  se  vale  de 
la  terminación  eta  que  indica  pluralidad,  y  le  sufij  a  pura  y 
simplemente  la  n.2  En  el  indefinido  se  usa  también  dicha 


1  Gram.   Comp.,  pág.    1 18. 

2  La  ideado  esta  explicación  la  ho  tomado  do  las;  siguientes  palabras  del  Prihcipfl  Mona 
parte:  «No  hay  que  olvidar,  sin  embargo,  que  el  plural  es  doble  en  bascuence,  el  uno  en  ak 
para  los  sufijos  casuales  no  locales,  y  el  otro  en  ETA  para  los  sufijos  locales.  Este  último,  que 
ii"  es  otra  cosa  sino  la  copulativa,  muy  propia,  por  su  sentido  adicional,  para,  indicar  la  plura- 
lidad en  la  agrupación  do  los  objetos,  etc.  (Remarques  sur  plus,  assert.  de  Mr.  A.  Hovelacnue. 
pág.   15;. 
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terminación:  es  decir,  que  no  hay  locativo  indefinido  en 
cuanto  á  la  forma  gramatical,  por  más  que  lo  haya  en  cuan- 
to al  sentido.  Ejemplos:  zBBTjetan  gorrotorik  ezta  (g)  «el 
odio  no  existe  en  los  cielos»;  ogia  eskas  den  TOKietan  (1)  «en 
los  lugares  que  está  escaso  el  trigo»;  ya  aeraren  ikhüstiabi 
boztario  au  Rumian  jARRi  ziren  (s)  «al  ver  la  estrella  entra- 
ron en  gran  júbilo». 

Fenómenos  fonéticos. — Los  nombres  propios  de  locali- 
dad, si  terminan  en  vocal,  reciben  inmediatamente  el  su- 
fijo locativo;  por  ejemplo:  maulen  «en  Mauleón»;  bayona?¿ 
«en  Bayona»;  erroma?¿  «en  Koma»;  donostia72  «en  San  Sebas- 
tián»; iruñaw  «en  Pamplona»;  BAiGORRm  «en  Baigorri».  Si  ter- 
mina» en  consonante,  requieren  una  e  de  ligadura:  burgos- 
<?n  «en  Burgos»;  ustaritscn  «en  Ustaiifcs»;  lakhaun^n  «en  La- 
rraun». 

Los  demás  nombres,  en  el  modo  indefinido,  obedecen  al 
mismo  principio.  En  el  modo  definido,  el  sufijo  se  une  di- 
rectamente al  artículo;  por  ejemplo:  BEGi¿m  «en  el  ojo»;  es- 
kuaw  «en  la  mano»;  mendia7¿  «en  el  monte».  Pero  hay  que 
advertir  que  si  los  nombres  terminan  en  consonante,  entre 
el  tema  y  el  artículo  es  muy  frecuente  la  interpolación  de 
una  e  epentética;  por  ejemplo:  goiz^an  «en  la  mañana»;  baz- 
TERR6AN  «en  el  rincón»;  itzal^an  «en  la  sombra».  Esta  e  se 
convierte  en  i  en  el  dialecto  suletino,  y  en  los  demás  que 
observan  el  principio  de  la  armonía  de  las  vocales;  por  ejem- 
plo: gerrenün  «en  el  asador»;  lurr¿an,  en  la  tierra».  El  dia- 
lecto guipuzcoano,  aunque  no  de  una  manera  obligatoria, 
usa  de  la  interpolación  de  e  con  los  nombras  acabados  en  i: 
MAieAN  «en  la  mesa»;  loi^an  «en  el  lodo»;  kui<?an  «en  la  cuna». 
Esto  se  debe  á  la  consonificación  de  la  i;  así  es  que  lo  que 
para  Lardizábal  es  una  excepción,1  está  sujeto  á  la  regla  ge- 
neral de  los  nombres  acabados  en  consonante.  Los  ejemplos 
anteriores  se  pronuncian,   y  se  escriben  también  amenudo, 

MAYEAN,  LOTEAN,  KUYEAN. 

Las  formas  plurales  no   ofrecen   ninguna  irregularidad. 
La  terminación  abundancial  se  sufija  al  tema  sin  reparo  al 


1    Gramática  vascongada,  pág.  3,  nota. 
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choque  de  vocales,  y  el  sufijo,  á  la  terminación;  por  ejem- 
plo: SEMEETAW,    ECHEETAtt,    BIDEETA77,    SOROETA7?,  IGANDEETA77, 

baratzeta/í,  aiendieta77,  LUKBETAM  «en  los  hijos»,  «en  las  ca- 
sas», «en  los  caminos»,  «en  las  heredades»,  «en  los  domin- 
gos», «en  las  huertas»,  «en  los  montes»,  «en  las  tierras».  Al- 
ganas  veces  se  eliden  las  vocales  terminales  de  los  temas, 
sobre  todo  si  son  a;  por  ejemplo:  añheeetan  (s)  «en  las  go- 
londrinas», de  añhera;  egietan  (g)  «en  las  verdades»,  de  egia. 
Lo  dicho  reza  con  las  formas  definidas;  que  en  cuanto  á 
las  indefinidas  la  regla  es  otra.  Si  termina  en  vocal  la  pala- 
bra, se  elide  la  e  de  la  terminación  abundancia],  y  si  termi- 
na en  consonante,  se  deja  ésta  intacta;  por  ejemplo:  gerre- 
netan  (s)  «en  asadores»;  ollotan  (s)  «en  gallina».  Merced  á 
la  elisión  de  la  e,  se  consigue  distinguir  morfológicamente 
la  forma  indefinida  y  la  definida  plural,  las  cuales  se  confun- 
den, en  las  palabras  que  terminan  en  consonante;  por  ejem- 
plo: añheratan  (s)  es  «en  golondrina»  y  añheeetan  «en  las 
golondrinas»;  semetan  (1)  es  «en  hijo»  y  semeetan  «en  los  hi- 
jos»; choritan  (s)  es  «en  pájaro»  y  chokietan  «en  los  pájaros»; 
ollotan  (s)  es  «en  gallina»  y  olloetan  «en  las  gallinas»;  zelu- 
tan  (s)  es  «en  cielo»  y  zelietan  «en  los  cielos»;  menditan  (1) 
es  «en  monte»  y  mendietan  «en  los  montes». 

(n.) 

Los  nombres  propios  de  personas  y  los  apelativos  de  sé- 
res  racionales,  en  los  dialectos  basco -íVanceses  y  en  los  dia- 
lectos alfco-nabarros  septentrional  y  meridional,  usan  de  for- 
mas locativas  especiales,  á  las  que  Mr.  Duvoisin  califica  de 
«perífrasis  respetuosas».1  Be  le  da  al  nombre  el  sufijo  de  po- 
sesión, se  le  une  la  palabra  baitha  (1)  ó  beitha  (s)  y  á  ésta  se 
le  aglutina  el  locativo  n.  Por  lo  tanto,  la  diferencia  de  modo 
y  número  resulta  de  la  presencia  del  sufijo  en;  el  locativo 
permanece  invariable. 

Es  evidente  que  baitha,  beitha,  es  un  sustantivo  capaz 
de  recibir  ciertos  sufijos,  y  que  de  ningún  modo  le  cuadra  el 


1    Etude  sur  la  decl.  bas(|..  pég.  16, 
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nombre  do  partícula  ó  preposición  que  algunos  le  dan.  En 
cuanto  á  saber  cuál  es  la  verdadera  significación  de  ella,  no 
es  empresa  fácil.  Los  Diccionarios  y  Vocabularios  se  con- 
tentan con  presentar  dicha  palabra  unida  á  los  sufijos  que 
recibe,  calificándola  con  la  denominación  gramatical  que,  se- 
gún acabo  de  decir,  no  le  cuadra,  y  de  traducirla  secamen- 
te, como  si  fuese  una  preposición  ó  sufijo  -vulgar:  baithan, 
beithan  «en»;  baithamk,  beitharik  «de»;  baithaea,  beithara 
«á».  No  parecen  sospechar  que  se  encierra  algún  misterio, 
y  no  se  ocupan  de  su  significado  separadamente  del  que 
asignan  al  sufijo  que  lo  acompaña.  El  Príncipe  Bonaparte 
dice  que  baitha  se  encuentra  en  los  dialectos  pertenecien- 
tes á  las  dos  ramas  lombardas  de  la  lengua  galo  itálica,  con 
el  sentido  de  «cabana,  choza,  retiro»  unas  veces,  con  el  de 
«casa»  otras  y  finalmente  «con  el  de  carbonería».  Aquí  en- 
cuentra el  Príncipe  una  nueva  confirmación  de  la  presencia 
del  antiguo  bascuence  en  Italia.  También  pertenece  esa  pa- 
labra á  varias  lenguas  semíticas,  tal  como  el  hebreo,  en  el 
que  baith  significa  «casa».1  Esta  curiosa  opinión,  tiene  en  su 
abono  la  naturaleza  de  las  relaciones  que  se  expresan  con 
baitha  y  beitha,  las  cuales  siempre  llevan  embebida  la  sig- 
nificación, más  ó  menos  material,  de  sitio  ó  lugar. 

Kespecto  al  uso  de  baitha,  hallo  las  siguientes  observa- 
ciones en  Mr.  Duvoisin.2  «El  sustantivo  de  lugar  baitha 
toma  el  signo  casual  del  positivo  (baithan)  y  se  liga  al  nom- 
bre de  un  ser  razonable.  Este,  convirtiéndose  entonces  en 
régimen  de  un  nombre,  se  pone  en  genitivo.  Si  se  dijera 
aitan  ez  dut  sk^estekik,  semean  gutiago  «no  tengo  confian- 
za en  el  padre  y  en  el  hijo  menos»,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  sintaxis,  la  frase  sería  correcta;  sin  embargo,  estará  me- 
jor dicho:  aitaren  baithan,  semeaben  baithan.  La  libertad  de 
elección  no  siempre  existe.  Un  nombre  propio  merece  más 
respeto  que  un  nombre  genérico;  el  bascuence  no  permite 
poner  en  casos  directos,  es  decir,  en  el  positivo,  en  el  abla- 
tivo y  en  el  directivo,  el  nombre  de  un  hombre;  aunque  se 


1  Remarques,  etc.,  págs.  10  y  23. 

2  Etude  sur  la  dccl.  basq.,  pág.  13. 
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trate  del  mayor  criminal  se  le  debe  la  fórmula  del  respeto. 
He  aquí  por  qué  se  dirá  debrua  zebilan  judasen  baithan  «el 
diablo  se  agitaba  en  Judas». 

Nada  hay  que  advertir  respecto  á  esta  suñjación;  basta 
tener  presentes  las  reglas  de  la  aglutinación  del  posesivo  en. 
Para  hacer  comprender  este  fácil  mecanismo,  reunir  algu- 
nos ejemplos:  joanaken  baithan  (1)  «en  Juana»;  semearen  bai- 
than (1)  «en  el  hijo»;  etsayen  baithan  (1)  «en  los  enemigos»; 
jaunen  baithan  (1)  «en  los  señores»);  haubren  baithan  (1)  «en 
los  niños». 

(ni.) 

GAN.  =  Es  el  sufijo  locativo  personal,  que  los  dialectos 
bizcaino  y  guipuzcoano  emplean  con  los  nombres  de  perso- 
nas y  seres  razonables. 

En  cuanto  á  su  origen  etimológico  y  para  completar  lo 
dicho  respecto  á  baitha,  trasladaré  aquí  la  opinión  del  Prín- 
cipe Bonaparte.  «ga  se  encuentra  tan  próximo  á  ca,  sinómi- 
no  dialectal  italiano  de  casa,  que  gan  se  traduce  literalmen- 
te por  in  casa  ó  in  ca.  Italia  presenta,  pues,  en  sus  dialec- 
tos, la  palabra  euskara  baita,  y  el  bascaence  á  su  vez,  la  pa- 
labra ya,  derivada  del  itálico  ca  ó  casa:   nueva  prueba  del 
contacto  basco-itálico.  Hay,  además,  identidad  perfecta  en- 
tre baita  basco-lombardo,  y  casa  ó  ca  ítalo-bascongado,  to- 
cante al  régimen,  cuando  van  acompañados  del  nombre  del 
posesor.    Si  á  este  lo  representa  un  nombre  común,  el  ita- 
liano puede,  ad-libitum,  hacer  ó  no  preceder  el  nombre  del 
posesor  de  la  preposición  di  «de»,  lo  mismo  que  el  bascuence 
puede,  según  los  dialectos,  y  á  veces  en  el  mismo  dialecto, 
hacerlo,  ó  no,  seguir  del  sufijo  genitivo  de  posesión  en.  Así 
el  guipuzcoano  expresará  «en  el  marido»  con  senarragan  ó 
senabuabhngan;  el   labortano  con   seníiaiuiaeen   baithan;  el 
alto-nalmrro  meridional  con  senarbv  baitan,  ni  más  ni  me- 
nos que  el   italia  ucirá  «en  c¡  '   marido»  con  nn 
casa  del  marito*  y  de  una  manera  elegante  y  boscana  hasta 
más  no  poder,  con  nn  casa  el  nía  rito».1 

i    Remarques,  etc  2*. 
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El  sufijo  gan  se  usa  siempre  que  el  locativo  se  aplica  á 
una  persona;  por  ejemplo:  ez  det  arkitu  kulparik  AURRAgan 
(g)  tno  he  hallado  culpa  en  el  niño»;  ¿ñola  bada,  zure  isil- 

GAUZA  IPIÑI  DEZU    EMAKUMEA^a/2?   (g)  «¿CÓlUO  pues,  has  puesto 

tu  secreto  en  la  mujer?» 

La  sufij ación  de  gan  es  sencilla.  El  nombre  propio  la  re- 
cibe: a)  inmediatamente;  b)  mediatamente,  previa  la  inter- 
polación del  sufijo  posesivo;  por  ejemplo:  josegan  y  joseren- 
gan  «en  José»;  martingan  y  martinengan  «en  Martín»;  maria- 
gan  y  mariarengan  «en  María».  Los  apelativos,  en  el  modo 
indefinido,  unen  el  sufijo  al  tema:  semegan  «en  hijo»;  atso- 
gan  «en  vieja».  Pero  en  el  modo  definido  se  requiere,  ó  la 
presencia  del  artículo  ó  la  del  posesivo,  pues  de  otra  suerte 
sería  imposible  marcar  los  números.  De  aquí  semeagan  y 
seme arengan  «en  el  hijo»;  semeakgan  y  semeengan  «en  los  hi- 
jos»; EMAKUMEAGAN  y  EMAKUMEARENGAN  «en  la  mujer»;  EMAKU- 
MEAKGAN  y  EMAKUMEENGAN  «eil  las  mujeres»;  AURRAGAN  y  AU- 
RRARENGAN  «611  el  nillO»;    AURRAKGAN  y   AURRENGAN    «eil    IOS  ni- 

ños».  Por  supuesto,  que  en  el  lenguaje  hablado,  excepcional- 
mente  suena  el  grupo  Jcg;  en  unas  localidades  desaparece  la 
fuerte,  en  otras  la  suave.  Es  mejor  este  segundo  procedi- 
miento, porque  lo  diferencia  de  la  forma  singular;  así,  en 
esos  pueblos  emakumeagan  será  «en  la  mujer»  y  emakumea- 
kan  «en  las  mujeres».  He  aquí  cómo^meras  particularidades 
fonéticas  se  convierten  en  elementos  gramaticales  significa- 
tivos. 

VIII. 

(i.) 

EAT,  EA,  LAT,  LA.=Es  el  sufijo  directivo  material  que 
indica  el  movimiento  hacia  alguna  cosa  ó  lugar,  ya  se  trate  de 
un  movimiento  efectivo,  ya  de  una  tendencia  ó  impulso  del 
ánimo;  por  ejemplo:  ¿ze  kulpa  dauku  beste  opizijokuak  zure 

ERRIKO  BARBERUBA    BALDRESA,    ARDAO?'tt    EMONA,    TA    ASTAKI  BAT 

bada?  (b)  «¿qué  culpa  tenemos  los  demás  del  oficio  si  el 
barbero  de  tu  pueblo  es  zafio,  dado  al  vino  y  asno?»;  jauna- 
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ren  ECHEm  gogoz  SARTU  zan  (g)  «se. entró,  con  gusto,  á  la 
casa  de  Dios»;  emakumea  ganen  da  eche7yi¿  (1)  «la  mujer  irá 
á  casa»;  oedian  oihaniaZa^  du  eramaiten  (s)  «entonces  lo  lleva 
al  bosque». 

BAT  lo  usan  los  dialectos  basco-franceses  y  ra  los  espa- 
ñoles. Mr.  Duvoisin  dice  que  la  t  es  eufónica,  y  que  debe  em- 
plearse cuando  la  palabra  siguiente  comienza  por  vocal  ó  hj 
por  ejemplo:  eskurat  hartzen  (b)  «tomar  á  la  mano»;  lurre- 
rat  arthikitzea  (1)  «arrojar  á  tierra».1  El  uso  constante  de 
rat  cuando  no  le  sigue  palabra  que  comienze  por  li  ó  vocal, 
al  menos  en  el  lenguaje  vulgar,  me  impide  la  aceptación  de 
ese  punto  de  vista.  Yo  creo  que  rat  es  la  forma  primitiva  y 
ra  la  forma  alterada. 

Mr.  Van  Eys  opina  que  ra  es  una  forma  truncada,  y  se 
funda  en  que  ninguna  palabra  bascongada  empieza  con  r.2 
Mas  como  rat  y  ra  jamás  se  emplean  aisladamente,  ó  lo  que 
es  igual,  como  carecen  de  vida  independiente,  la  razón  pro- 
puesta pierde  parte  de  su  fuerza.  Mr.  Van  Eys  la  deriva  de 
arau  «regla»,  de  la  cual,  con  el  sufijo  modal-instrumental,  se 
forma  arauz  «según».  Dice  que  «según»  y  «hacia»  se  tocan  en 
el  significado;  otras  lenguas  expresan  ambas  ideas  con  la 
misma  palabra;  tal  sucede  en  alemán.  En  su  concepto,  esa 
opinión  está  apoyada  en  el  hecho  de  que  varios  sustantivos 
terminados  en  ra,  llevan  embebido  el  sentido  de  «regla»;  por 
ejemplo:  aztura  «costumbre».  Me  ocurren  algunas  objecio- 
nes. En  primer  lugar  ra  no  significa  «hacia»  sino  «á»:  «ha- 
cia» se  expresa  propia  y  especialmente  con  el  destinativo 
rontz,  runtz  que  los  dialectos  bizcaino  y  guipuzcoano  po- 
seen. En  segundo  lugar,  y  así  lo  reconoce  el  mismo  Mr.  Van 
Eys,  la  significación  de  «regla»  desaparece  en  varios  sustan- 
tivos que  acaban  en  ra.  Además,  la  terminación  de  esos  vo- 
cablos no  es  ra,  sino  dura  ó  tura,  la  cual  descompuse,  si- 
guiendo la  opinión  de  Mr.  Van  Eys,  en  tu-|-ra,3  explicando 
esta  descomposición  el  sentido  genuino  de  la  terminación 
mencionada.  Aun  después  de  rechazada  la  sutil  ó  imagina- 


1  Etud.  sur  la  decl.  basq.,  pág.  17. 

2  Dict.  basq.-franc,  pág.  S28. 
;;    Véase  el  cap.  v,  pág.  154. 
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ria  doctrina  de  la  significación  natural  de  las  letras,  qué  con 
tantísimo  ingenio  defendió  Astarloa  en  su  Apología  y  Dis- 
cursos filosóficos,  siguiendo  deliberada  ó  casualmente  los  prin- 
cipios de  Davies  en  sus  investigaciones  célticas,  es  indudable 
que  en  el  bascuence,  la  r,  unida  a  diversas  letras,  sistemá- 
ticamente expresa  ideas  de  movimiento,  y  este  concepto  no 
se  compagina  bien  con  el  de  «regla»,  que  precisamente  in- 
dica constancia,  tendencia  uniforme,  naturaleza  estática  y 
no  dinámica. 

La  permutación  fonética  común  de  r  en  l  ha  obrado  tam- 
bién sobre  el  sufijo  rat.  En  la  región  labortana  de  las  ori- 
llas de  la  Nive  y  en  los  confines  de  la  Baja-Nabarra,  dicha 
permutación  tiene  lugar,  pero  no  constantemente,  con  las 
palabras  terminadas  en  a;  por  ejemplo:  landala  «á  la  here- 
dad» ó  «á  la  pieza  de  labranza».1  Los  suletinos  poseen  la  per- 
mutación constante,  en  el  modo  definido  singular  de  los 
nombres;  así  se  ve,  que  la  permutación  se  verifica  siempre 
por  la  influencia  de  la  a  vecina,  pues  en  labortano  es  preci- 
so que  la  palabra  termine  en  esa  letra  para  que  eat  se  true- 
que en  la  y  en  suletino  es  indispensable  que  la  palabra  sea 
singular  definida,  es  decir,  que  también  termine  en  a;  por 
ejemplo:  zeliala  «al  cielo»;  lurrialat  «á  la  tierra». 

Todo  nombre  terminado  en  consonante,  ya  sea  propio  ó 
apelativo,  intercala  una  e  de  ligadura;  por  ejemplo:  larraun- 
6RA  «á  Larraun»;  oyhan^rat  (1)  «al  bosque».  Los  acabados  en 
vocal ,  no  la  necesitan:  mendira  (g)  «al  monte»;  sorora  (g)  «á 
la  heredad». 

La  forma  plural  se  obtiene  sufijando  ra,  rat  á  la  termi- 
nación abundancial  eta,  sin  hacer  caso  del  hiato;  BEGietara 
(g)  «á  los  ojos»;  OYR^etarat  (1)  «á  los  bosques»;  izARRetara 
(g)  «á  las  estrellas»;  mcnüétara  (g)  «á  las  casas»;  HAnmetarat 
(1)  «á  las  piedras». 

(n.) 

El  sustantivo  baitha,  beitha  unido  al  sufijo  posesivo,  to- 


1    Duvoisin.  Etude  sur  la  decl.  basq.,  pág.  47. 


m  a  el  directivo  rat,  ra,  constituyendo  una  forma  directiva 
personal,  propia  de  los  dialectos  labortano  y  suletino;  por 
ejemplo:  semeren  baithara  (1)  «á  hijo»;  aitaren  baithara  (1) 
«al  padre»;  yaunen  baithara  «á  los  señores». 

GANAT,  GANA.  =  Es  otro  sufijo  directivo  personal,  cono- 
cido en  los  cuatro  dialectos,  que  se  aglutina  á  los  nombres  de 
seres  animados,  aunque  sean  de  animales,  si  se  personalizan 
en  el  discurso;  por  ejemplo:  zoaz,  nagia,  chinaurraren¿7<z??<z 

(Ax.)    «vete,   perezoso,   a  la  hormiga»;   chicharra dijoa 

arrastaka  CHiNGUBfíiA#a7ia  (Itnr.)   «la   chicharra se  va  á 

rastras  á  la  hormiga»;  eta  noizik  behin  ethortzen  zeizkidan 
plazer  hetarik  ilkitzeko  eta  JkimioAganat  itzultzeko  des- 
irkunde  batzuk  (Ax.)  «y  de  cuando  en  cuando  me  venía  un 
deseo  de  salir  de  estos  placeres  y  de  volverme  á  Dios»;  bada 

ECHE  AU  ARTZEN  DOT  GAURTIK  OSTATUTZAT,  GUADALUPErtt,  ERRE- 

GEgana,  nuan  artean  (b)  «pues  esta  casa,  desde  hoy,  la  tomo 
por  posada,  mientras  voy  á  Guadalupe,  al  rey».  En  este  últi- 
mo ejemplo  se  ve  perfectamente  la  diferencia  que  existe 
entre  el  uso  de  ra  y  el  de  gana. 

GANA  parece  ser  una  forma  contraída.  En  el  lenguaje 
vulgar  es  muy  común  contraer  el  directivo,  sobre  todo  si  el 
nombre  termina  en  a;  por  ejemplo:  iruña  «á  Pamplona», 
hernania  «á  Hernani»,  tolosa  «a  Tolosa»,  en  vez  do  iruñara, 
hernanira,  tolosara.  Por  lo  tanto,  gana  podría  ser  una  con- 
tracción de  gañera.  A  primera  vista  puede  parecer  extraña 
la  amalgama  de  un  sufijo  material,  ra,  con  un  personal,  gan; 
pero  existen  otros  ejemplos  de  esta  amalgama  y  por  lo  mis- 
mo]no  repugna  admitirla  en  un  caso  más. 

Los  dialectos  basco-franceses  aglutinan,  generalmente, 
el  sufijo  gana  al  sufijo  en,  pero  tampoco  desconocen  el  pro- 
cedimiento de  sufi  jarlo  á  la  forma  articulada  del  nombre;  los 
dialectos  bizcaino  y  guipuzcoano  se  ajustan  con  gana  á  las 
mismas  reglas  que  rigen  para  gan. 

IX. 

(O 
INO,  IÑO,  ÑO,  NO.  =  Es  el  sufijo  limitativo  de  dirección;  indi- 


-anj- 
ea el  punto  preciso  en  el  que  ha  de  suspenderse  el  movimien- 
to proyectado  ó  en  vías  de  ejecución.  Corresponde  al  «hasta» 
del  castellano;  por  ejemplo:  naste  galgarri  au  tabernaru- 
loaren  ondoraí/o  ZABALDU  zan  (g)  «aquella  perniciosa  mezcla 
se  extendió  hasta  cerca  del  Tabernáculo»;  nik  geijago  esti- 

METAN  DOT  BURÜKO  ULE  TRENZA  GERRIRAÑO  ELDUTEN  JATANA   (b) 

«yo,  estimo  más  las  trenzas  de  pelo  que  me  llegan  hasta  la 
cintura»;  ezta  edireiten  egin  zuela  egunda?t¿o  yondone  pau- 
lok  yuramenturik  eskiribuz  baizen  (Ax.)  «no  se  encuentra 
que  San  Pablo  juró  hasta  el  día  (jamás)  sino  por  escrito». 

No  se  aglutina  directamente  al  nombre,  sino  á  otro  su- 
fijo, que  es  el  directivo  material,  en  su  doble  forma  de  sin- 
gular y  plural:  echeraño  (g)  «hasta  casa»;  mendietaraño  (g) 
«hasta  los  montes»;  hirialano  (s)  «hasta  el  pueblo»;  handie- 
taradino  (s)  «hasta  los  grandes».  La  forma  ño  pertenece  á  los 
dialectos  gaipuzcoano  y  bizcaino;  las  formas  no,  ino,  iño  á 
los  dialectos  de  Francia.  Los  adverbios  pueden  recibirlo  di- 
rectamente: onaño  «hasta  aquí»;  oraño  «hasta  ahora». 

En  las  locuciones  de  tiempo  se  unen  ño,  no,  ino,  iño  á  la 
tercera  persona  de  singular  del  presente  de  indicativo  del 
verbo  «ser»,  da  «es».  Por  lo  tanto,  daño,  rano  son  dos  formas 
distintas  del  mismo  sufijo,  y  no  una  misma  forma  alterada 
eufónicamente,  como  lo  han  supuesto  algunos.  El  dialecto 
gaipuzcoano  reserva  la  forma  daño  con  rigor,  para  las  locu- 
ciones arriba  nombradas;  por  ejemplo:  gaürdaño  «hasta  hoy»; 
biardaño  «hasta  mañana»;  aurtendaño  «hasta  este  año»;  etzi- 
daño  «hasta  pasado  mañana»;  en  los  otros  dialectos  no  se 
observa  con  tanta  puntualidad  esta  diferencia  entre  daño  y 
rano.  Uno  de  los  ejemplos  suletinos,  handietaradino,  nos 
presenta  la  primera  de  estas  dos  formas  con  un  adjetivo. 

Fenómenos  fonéticos. — da  «es»,  al  recibir  ño,  no,  suele 
cambiar  la  a  en  e  y  en  i  en  los  dialectos  bizcaino,  labortano 
y  suletino,  de  donde  resultan  las]  formas  deño,  diño,  diño. 
Hay  que  distinguir,  en  suletino,  la  forma  diño,  proveniente 
de  la  trasformación  de  da  en  di,  de  la  forma  deino  que,  ade- 
más de  la  permutación  verbal,  nos  ofrece  el  sufijo  íntegro 
ino,  y  no  creer,  como  ciertos  autores,  que  ésta  i  es  meramen- 
te ortográfica,  estando  introducida  para  marcar  la  mojadura 
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de  la  n,  pues  en  algunos  escritores  basco-franceses  se  en- 
cuentra escrito  iño  y  no  hemos  de  suponer  que  se  valen  de 
dos  signos,  la  i  y  la  ñ,  para  expresar  la  alteración  fónica  de 
la  n. 

La  permutación  de  la  r  en  g  la  hallamos  en  el  sufijo 
compuesto  bizcaino;  en  este  dialecto  se  oye  azken^iño  «has- 
ta lo  último»,  en  lugar  de  azken¿Ziño. 

(no 

Hay  ocasiones  en  que  el  sufijo  ño,  en  vez  de  unirse  al 
sufijo  directivo  ka,  etara,  ó  á  la  flexión  verbal  da,  se  une  al 
sustantivo  arte,  resultando  arteraño,  que  lit.  significa 
«hasta  el  espacio...»  Esta  manera  de  hablar  la  reserva, 
por  lo  común,  el  dialecto  guipuzcoano  para  los  verbos,  mien- 
tras que  el  laborta.no,  y  el  mismo  suletino,  suelen,  frecuen- 
temente, aglutinar  ño  á  las  flexiones  verbales;  por  ejemplo: 

NESKATO  OSOKI  GALDUAK  DIRE>~¿0    KONFIANZA    IZPI    BAT    BADUT   (1) 

«hasta  que  las  muchachas  están  completamente  perdidas 
conservo  un  ápice  de  confianza».  Este  sufijo  ño  pospuesto  á 
las  flexiones  verbales,  sirve  también ,  en  los  dialectos  fran- 
ceses, para  expresar  la  idea  de  «mientras,  en  tanto»,  etc.; 
por  ejemplo:  berri  dire/7o  egotzi  behar  dirá  (Ax.)  «mientras 
son  nuevos  (los  pecados)  se  deben  de  lanzar».  El  dialecto 
guipuzcoano,  sobre  todo  el  de  los  buenos  escritores,  cuando 
el  adverbio  «hasta»  se  refiere  á  un  verbo,  emplea  preferente- 
mente el  arteraño:  ikusi  arteraño  «hasta  ver»;  ill  arteraño 
«hasta  morir».  Tanto  este  dialecto  como  el  bizcaino,  com- 
parten el  uso  de  arteraño  con  artean  (g)  artian  (b),  que  es 
el  mismo  nombre  en  locativo:  geresak  alde  d agiten  artian 
(b)  «hasta  que  se  alejen  las  sombras»;  etziran  gelditu,  gu- 

RUTZE  BATEAN  ILTZEZ  J0SIA  TA  ILLA  EKUSI  ZUTEN  ARTEAN  (g)  «no 

se  detuvieron  hasta  que  lo  vieron  atravesado  de  clavos  y 
muerto  en  una  cruz».  El  Padre  Mendiburu,  por  nacido  y 
criado  en  Oyarzun,  que  habla  el  dialecto  alto-nabarro  septen- 
trional, nos  presenta  ejemplos  en  que  la  manera  de  los  dia- 
lectos de  Francia  alterna  con  la  que  es  comente  en  Gui- 
púzcoa y  Bizcaya:  gelditu  zen  jesús  gurekin  ,  gurekin  ego- 
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TEKO,  MUNDÜAK  IRAUTEN  ZUEÑO,  EDO   AZKEN  JUIZIOKO  EGUNA  ETO- 

rri  artean1  «Jesús  se  quedó  con  nosotros,  para  estar  con 
nosotros  mientras  dura  el  mundo  ó  hasta  que  venga  el  día 
del  último  juicio». 

Fenómenos  fonéticos. — La  concisión  de  la  frase  hablada 
produce,  á  veces,  la  supresión  de  ño:  ikusi  arte  «hasta  ver»; 
ill  arte  «hasta  morir».  Estas  locuciones  son  más  propias  del 
dialecto  alto-nabarro  septentrional  que  de  los  demás. 

La  forma  guipuzcoana  típica  arteraño  ha  sufrido  en 
otros  dialectos  notables  mutilaciones.  El  labortano  la  ha  re- 
ducido á  arteño  y  el  suletino  á  artiño,  y  ambos  también  en 
compañía  de  los  bajo-nabarros,  á  artio,  arteo  que  es  la  más 
contraída  de  todas,  pasando  de  ellos  á  los  dialectos  congé- 
neres de  España;  por  ejemplo:  hemendik  aintzina,  orai  arteo 
bezala  (1)  «de  aquí  en  adelante,  como  hasta  ahora». 

El  dialecto  suletino  tiene  para  los  nombres  una  forma 
especial  del  sufijo  ño  que  es  drano:  por  ejemplo:  hirial adra- 
no  «hasta  el  pueblo»;  zelietaradrano  «hasta  los  cielos.»  Si 
dra  no  es  la  forma  contraída  de  dirá  «son»,  tal  como  la  usa 
el  sub-dialecto  roncales,  no  me  doy  cuenta  de  la  composi-' 
ción  de  drano.  Algo  me  retrae  de  adoptar  in  continenti  ese 
punto  de  vista,  la  circunstancia  de  ser  plural  dirá  y  encon- 
trarla en  uso  en  casos  singulares.  Se  explica  perfectamente 
zelietaradrano  «hasta  los  que  son  cielos»  (lit.),  pero  no 
hirialadrano  «hasta  los  que  son  ciudad»  (lit.).  Mas  como  he- 
mos de  hallar  otros  muchos  ejemplos  de  sufijos  plurales  ó 
pluralizados  para  expresar  el  singular,  y  la  misma  deforma- 
ción de  dra  ha  podido  ser  causa  de  que,  oscureciéndose  ó 
borrándose  su  significado,  se  haya  extendido  su  empleo  del 
plural  al  singular,  juzgo  que  la  explicación  propuesta  es 
admisible. 

X. 

HONTZ,  KUNTZ.^Es  el  sufijo  directivo  que  indícala 
intención  ó  el   acto   de   encaminarse,  en   sentido  propio  ó 


l    Jesuse.i  biotz  maitearen  debozioa,  2.a  edición,  pág.  52. 
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figurado,  hacia  algún  sitio,  pero  de  una  manera  indetermi- 
nada, sin  expresar  el  ánimo  firme  de  llegar  allí;  por  ejem- 
plo: ETA  ADITURIK  ÑOLA    ISRAELDARRAK    ZEUDEN   BASO-MORTUAN, 

prestatu  ezkeroz,  b  aso -mort  ur  o  ?itz  abiatu  zan  (g)  «y  habien- 
do oido  cómo  estaban  los  israelitas  en  el  desierto,  después 
de  preparar  su  ejército,  se  encaminó  hacia  el  desierto». 

Este  sufijo  es  propio  de  los  dialectos  guipuzcoano  y  biz- 
caino.  En  los  nombres  de  seres  razonables,  es  muy  común 
sufijarlo  al  locativo  personal  gan;  aitaganontz  (g)  «hacia  el 
padre»;  gizonenganontz  (g)  «hacia  los  hombres».  También  se 
aglutina  simplemente  al  nombre  articulado;  aurraganontz 
(g)  «hacia  el  niño».  Pero  con  los  nombres  de  cosa,  se  sufija 
al  tema  nominal,  no  haciéndose  diferencia  entre  el  indefini- 
do y  el  singular;  para  el  plural  se  recurre  á  la  termina- 
ción ETA. 

Fenómenos  fonéticos. — Si  el  nombre  termina  en  vocal, 
toma  el  sufijo  inmediatamente;  si  termina  en  consonante, 
se  interpone  una  e  de  ligadura;  por  ejemplo:  echerontz  «ha- 
cia casa»;  mendirontz  «hacia  el  monte»;  bazterr^rontz  «hacia 
el  rincón»;  lan^rontz  «háuia  el  trabajo».  La  terminación  eta 
nada  requiere:  mendietaruntz  «hacia  los  montes»;  larreta- 
rontz  «hacia  los  trabajos». 

XI. 

GAITI,  GATIK.=Es  el  sufijo  causal,  que  vale  para  ma- 
nifestar el  por  qué  de  la  acción  ejecutada,  expresada  y  pro- 
yectada; por  ejemplo:  erregututen  deutsuet  jerusalengo 
alabak,  kampoetako  basauntzak  eta  oreinak¿7¿u¿¿  (b)  «yo  os 
ruego,  hijas  de  Jerusalen,  por  las  cabras  monteses  y  los 
ciervos  de  los  campos»;  ematen  dituen  0NDAsuNAK#a¿¿7r,  jesús 
da  maitagarria  (g)  «por  los  bienes  que  da,  es  Jesús  adora- 
ble»; BEAB,TZEAg atik  GU  JESUSEK  BERA  MAITATZERA  (g)  «por  obli- 
gamos Jesús  á  que  le  amemos  á  él  mismo»;  Quzímgatik 
HAU  da  egia  segura  (1)  «por  todos  ésta  es  verdad  segura». 
gaiti  es  el  causal  del  bizcaino;  gatik  el  de  los  demás  dia- 
lectos. 

La  sufijación,  en  los  cuatro  dialectos,  puede  hacerse:  a) 
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al  nombre  indefinido,  sin  que  sea  precisa  e  de  ligadura  si 
termina  en  consonante:  b)  á  la  forma  articulada,  singular  y 
plural:  c)  al  nombre  provisto  del  sufijo  posesivo.  Según 
Mr.  Geze,  es  la  sufijación  con  el  artículo,  más  propia  para 
expresar  la  idea  de  «á  pesar  de»,  y  la  sufijación  con  el  pose- 
sivo, mejor  para  interpretar  la  idea  de  «á  causa  de».1  Auuque 
en  el  lenguaje  escrito  se  trascribe  el  grupo  Jcg,  que  resulta 
de  encontrarse  el  artículo  plural  seguido  del  causal,  en  el 
lenguaje  hablado  solo  se  oye  el  sonido  fuerte.  Ejemplos  que 
demuestran  esta  sufijación;  burugatik  «por  cabeza»;  langa- 
tik  «por  trabajo»;  buruagatik  «por  la  cabeza»;  buruakgatik, 
por  las  cabezas»;  lanarengatik  «por  el  trabajo»;  lanengatik 
«por  los  trabajos».  Y  en  el  dialecto  suletino:  lanagatik  «á  pe- 
sar del  trabajo»;  lanakgatik  «á  pesar  de  los  trabajos»;  lana- 
rengatik «á  causa  de,  por  el  trabajo»;  lanengatik  «á  causa 
de,  por  las  trabajos». 

XII. 

(i.) 

TIK,  DIK,  TI,  DI,  EIK.^Es  el  sufijo  separativo,  ó  de 
procedencia  material.  Presupone  el  concepto  de  movimien- 
to, y  sirve  para  marcar  el  lugar  desde  donde  se  viene  ó 
arranca  la  acción;  por  ejemplo:  jakin  baneu  lenego¿¿  barberu 
char  bat  baño  ETziNiALA  (b)  «si  hubiera  sabido  antes  que  no 
eras  sino  un  mal  barbero»;  baña  z  dau  inos  mozolo  izate¿¿ 
urten  (b)  «pero  nunca  sale  de  I:  :o»;  mdik  laster  samaría 
sitiatu  zuen  (g)' «de  allí  pronto  sitió  á  Samaría»;  bmakume  ba- 
tee ATzotik  deadar  egin  zion  (g)una  mujer  le  gritó  desde 
atrás»;  jainkoak  zeruetatik  eurí- jasaren  gisan  garia  bialdu- 
ko  dio  (g)  «el  Señor,  á  manera  de  una  lluvia  torrencial,  le 
enviará  desde  los  cielos  trigo»;  laborariaren  on  guziak  hel- 
dü  dirá  hirü  GAUZETAr¿&  (1)  «todos  los  bienes  del  labrador 
proceden  de  tres  cosas»;  aisa  joanen  nuk  gora  ziLOTAr¿7*;  (s) 
«fácilmente  saldré  arriba  desde  los  agujeros»;  arghi  astian 
one¿¿'A;  jaikirik  (s)  «habiéndose  levantado  de  la  cama  al  ra- 
yar del  día»;  hedatzen  den    ongarri¿¿7>;   pharte  bat  barnegi 


1    Elem.  de  9™™-  bast>'  Pá§-  31- 
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sartzen  da  (1)  «del  fiemo  que  está  extendido,  se   entra  una 
parte  más  adentro». 

Las  formas  sin  7c  pertenecen  al  dialecto  bizcaino;  las  for- 
mas tik  y  dik  son  variantes  eufonizadas,  cuyo  empleo  está 
subordinado  á  la  clase  de  consonante  que  las  precede,  en 
el  dialecto  guipuzcoano  con  mucha  más  regularidad  y  cons- 
tancia que  en  los  demás,  que  se  muestran  bastante  indife- 
rentes; si  es  n  va  dik  y  sino  tik.  La  forma  rik  es  propia  de 
los  dialectos  franceses,  aunque  también  asoma  por  el  bizcai- 
no literario,  como  puede  verse  leyendo  á  Olaechea,  cuyo 
bascuence,  dicho  sea  de  pasada,  es  deplorable. 

Acerca  de  la  forma  eik,  Mr.  Van  Eys  ha  promovido  una 
cuestión.  Mr.  Geze  da,  como  correspondiente  á  lo  que  él 
llama  ablativo  de  movimiento,  las  terminaciones  rik  y  tik; 
por  ejemplo:  echerik  elki  da  «ha  salido  de  casa»  y  echetik 
elki  da.  1  Mr.  Duvoisin  es  también  de  opinión  de  que  rik  es 
una  variante  de  dik,  y  sostiene  que  se  debe  al  deseo  de 
evitar  confusiones  entre  el  ablativo  y  el  partitivo2 — no  el 
directivo — según  dice  Mr.  Yan  Eys  en  su  crítica  de  esta 
opinión,  tomando  por  buena  una  mera  errata  de  imprenta. 

Para  el  euskarista  holandés  el  uso  simultáneo  de  dik  y 
rik,  se  debe  á  una  confusión  producida  por  la  influencia  de 
las  lenguas  románicas,  en  las  que  el  partitivo  y  el  destina- 
tivo  se  expresan  con  la  misma  preposición  «de».3  Yo  no  creo 
en  tal  confusión;  creo  en  un  cambio  fonético  de  la  muda 
dental  fuerte,  á  la  vibrante  lengual  suave.  El  desarrollo  se- 
rial del  sufijo  que  nos  ocupa  ha  sido;  de  tik  á  ti  y  á  dik;  una 
vez  obtenidas  las  formas  suaves,  el  paso  de  la  d  á  la  r  era 
muy  fácil ,  pues  ésta  permutación  es  bastante  frecuente  en 
bascuence. 

Este  sufijo  se  aglutina  siempre  al  nombre  indefinido  ó 
tema  nominal;  se  vale  de  e  de  ligadura  si  acaba  en  conso- 
nante; lurr<?tik,  lan£TIK  «de  la,  desde  la  tierra»,  «del,  desde 


1  Elem.de  Gram.  basq.,  p&gs.  21  y  28. 

2  Etud.  sur  ladecl.  basq.,  i>ág.  39.— Mr.  Duvoisin  llama  partitivo  al  sufijo  que  yo  llamo  inte- 
rrogativo—negativo, formando  una  de  las  dos  denominaciones  quo  le  dan  Oyhenart  y  Larra- 
mendl. 

ü    Gram.  comp.,  púg.  GG. 
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el  trabajo»;  los  adverbios  no  se  rigen  por  esta  regla:  emen- 
dik  «de  aquí»,  andik  «de  allí»,  ortik  «de  ahí». 

La  forma  plural  se  obtiene  recurriendo  al  procedimiento 
que  conocemos;  oyhanetik  «de  los,  desde  los  bosques;  men- 
dietatik  «de  los,  desde  los  montes».  Ciaro  es  que  en  el  plu- 
ral sucederá  lo  que  en  singular:  coexistencia  de  una  forma 
etatik  y  de  otra  etaeik. 

Mr.  Van  Eys,  en  un  párrafo  de  su  Gramática  (el  5.°  del 
cap.  vi.),  párrafo  que  no  me  parece  muy  claro,  rechaza,  en 
concepto  de  viciosa  y  errónea,  la  forma  etarik,  que  él  juzga 
es  considerada  como  plural  del  sufijo  ik.  Y  como  ik  para  el 
euskarista  holandés  es  un  plural,  resulta  un  contrasentido 
la  existencia  de  etarik,  plural  de  un  plural. 

Se  me  figura  que  Mr.  Yan  Eys  ha  reñido  una  gran  ba- 
talla con  fantasmas.  Un  modesto,  pero  entendido  gramáti- 
co del  país,  puesto,  por  lo  tanto,  en  el  índice  de  cierta  ca- 
marilla lingüística,  se  expresó  con  toda  corrección  al  tratar 
este  punto:  «Cuando  el  nombre  viene  en  plural — dice  des- 
pués de  haber  explicado  el  uso  de  dik  con  arreglo  á  las  eu- 
fonías— ya  se  acabe  en  consonante,  ya  en  vocal,  se  añade 
etatik;  v.  g.:  lanetatik  «de  las  labores;  gañetatik  «de  los  al- 
tos»; echetatik  «de  las  casas»;  basoetatik  «le  los  montes». 
En  un  dialecto,  en  lugar  de  etatik  se  dice  etarik;  v.  g.:  la- 


NETARIK,  BASOETARIK».1 


Cambiando  las  palabras  «un  dialecto»  por  «los  dialectos 
de  Francia»,  nada  hay  que  reprender  en  el  texto  citado,  el 
cual,  con  pocas  palabras,  dice  cuanto  importa  saber,  etarik 
nada  tiene  que  ver  con  ik,  sino  con  dik  =  rik  del  cual  es  plu- 
ral. Todos  los  textos  que  ha  reunido  Mr.  Yan  Eys  para  su 
trabajosa  y  poco  necesaria  discusión,  confirman  la  certera 
observación  del  tratadista  guipuzcoano.  joanesen  baptismoa 
zerutik  zen,  ala  gizonetarik?  «¿el  Bautismo  de  Juan  era 
del  cielo  ó  de  los  hombres?»,  procedencia  plural  la  segunda 
(etarik)  y  singular  la  primera;  hura  resüzitatu  izandu 
iletarik  «lo  había  resucitado  á  aquel  de  los  muertos»  (es 
decir,  «de  entre  los  muertos);  procedencia  plural»;  eta  othoi 


1    Lardizábal,  Gramática  vascongada,  pág.  74. 
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begi  sezan  perill  guzietarik  «y  ruega  lo  preserve  de  todos 
los  peligros»;  procedencia  plural.  Y  si  los  guipuzcoanos,  se- 
gún observa  Mr.  Yan  Eys,  habrían  dicho:  hura  resuzitatu 
izan  du  illetatik,  no  tendrán  más  razón  que  la  que  se  halle 
en  admitir  ó  rechazar  ésta,  la  otra,  ó  la  de  más  allí  de  las 
permutaciones  conocidas  en  bascuence ,  pero  sin  que  pueda 
deducirse  de  la  preferencia  que  nos  ocupa ,  la  consecuencia 
de  estar  confundido  por  labortanos  y  suletinos  lo  que  los  gui- 
puzcoanos distinguen. 

(no 

GANDIR,  GANIK.  —  Es  el  sufijo  de  procedencia  perso- 
nal, llamado  elativo  por  algunos  lingüistas.  Se  emplea  exclu- 
sivamente para  marcar  la  persona  ó  ser  razonable  del  cual 
se  aparta  la  acción  realizada  ó  posible,  gandir  es  la  forma 
guipuzcoana;  ganik  la  de  los  tres  restantes  dialectos;  por 
ejemplo:  jajo  zan  marija  BmGmikg anik  (b)  «nació  de  la  Vir- 
gen María»;  ni  iltzeko  eskualdiarekin  zaudela;  baño  eskual- 
di  au  jkmKOkgandik  datorkizu  (g)  «estás  con  jurisdicción 
para  matarme;  pero  esa  jurisdicción  te  viene  de  Dios»;  ham- 
batenaz  deabrua  jaunago  eta  nabusiago,  hambatenaz  jain- 
KOkganih  urrunago  eta  apartago  (Ax.)  «cuanto  más  dueño  y 
señor  el  diablo,  tanto  más  lejano  y  apartado  de  Dios». 

Los  nombres  propios  reciben  este  sufijo  en  el  indefinido, 
no  siendo  obligatoria  la  e  de  lig  idura  si  terminan  en  conso- 
nante: martingandik  «de  Martín»;  dabid^gandik  «de  David». 
Los  demás  nombres  lo  toman  en  la  forma  definida:  aurra- 
gandik  «del  niño»;  apeizakgandik  «de  los  sacerdotes».  Según 
Larramendi1  es  muy  elegante  unir  este  sufijo  al  de  posesión, 
diciendo:  aurrarengandik  «del  niño»;  apeizengandik  «de  los 
sacerdotes».  En  los  dialectos  basco-franceses  es  obligatorio 
este  último  procedimiento:  semearenganik  «del  hijo»;  etsayen- 
ganik  «de  los  enemigos». 

XIII. 

IK.  =  Es  el  sufijo  interrogativo-negativo.  «Oyhenart  da  á 


1    Arte  de  la  lengua  bascongada,  ecL  1729.  pág,  S96, 
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este  caso  el  nombre  de  negativo,  porque  va  amenudo  acom- 
pañado de  negación.  Lai  di  observa  que  se  emplea  con 
negación,  sin  ella  y  con  i  >gación.  Lecluse  deduce  que 
este  caso  debe  ser  considerado  como  un  partitivo]  este  es  el 
nombre  adoptado».1  Sus  funciones  con  el  nombre  son  muy 
numerosas.  Se  emplea:  a)  cuando  se  pregunta:  b)  cuando  se 
niega:  c)  cuando  se  expresan  cantidades  indeterminadas:  d) 
cuando  la  palabra  á  que  puede  sufíjarse  se  refiere  á  un  su- 
perlativo: é)  cuando  se  habla  hipotética  ó  condicionalmente; 
por  ejemplo:  ¿nos  jan  dozube  echian  alango  lapikoeí/,:?  (b) 
«¿cuándo  habéis  comido  de  semejante  puchero?»;  eztute  izen 
obeagoiw/í;  mebezi  (g)  «no  merecen  nombre  mejor»;  eskeer/Z- 
asko  emango  dizkiozu  nere  paetez  (g)  «le  darás  muchas  gra- 
cias de  mi  parte»;  españako  euskaldun¿&  geyenak  «los  más  de 
los  bascongados  de  España»;  ¡ah!  dirueí/í;  balu  (g)  «¡oh!  si 
él  tuviese  dinero»;  ezdigu  aingeeuen  aitameniZ;  egiten  (g)  «no 
nos' hace  mención  de  los  ángeles»;  abelek  bildotsíA-  obenak 
eta  gizenenak  eskentzen  ziozkalako  (g)  «porque  Abel  le  ofre- 
cíalos más  gordos  y  mejores  corderos»;  ¿ñola  bada,  démboea 
aetan  tjmer¿Z;  etzenduen?  (g)  «¿cómo  pues,  en  aquel  tiempo 
no  tenías  hijo?»;  eeran  aintzinean  ez  dugula  ongarrir¿&  aski 
egiten  (1)  «he  dicho  antes,  que  no  hacemos  bastante  abono»; 

¿IPHAEEETIK  HEGOAEA,  NON  DA  JENDAKI  AEGITU  EDO  SALBAYA  ZUK 

ikhusi  ez  duzun¿7v?  (1)  «¿desde  el  norte  al  mediodía  dónde 
hay  naciones  ilustradas  ó  salvajes  que  no  hayas   visto?»;  ez- 

TUELA  BARKHAMENDUE¿A-  MEBEZI,  ZEEEN]MALIZIAZKOA  BAITA  (Ax.) 

«no  merece  perdón,  porque  es  de  malicia»;  eta  halakoak,  ez 

KONSEILLU  ONLZ,  EZ  PEEDIKAEIEN  EEEANEZ,  EZ  BEEE  LAGUNAR 
HILTZEN  ZAIZaLA  IKHUSTEAZ,  ETA  EZ  HÜNELAKO  BEETZE  GAU- 
ZAZ,  EZTU  KONTUR¿&  EGITEN,  ETA  EZ  PROBECHURíVi:  ATHEEATZEN, 

KALTEEtZ;  baizen  (Ax.)  «y  los  tales ,  ni  por  buen  consejo, 
ni  por  dicho  de  los  predicadores,  ni  por  el  ver  que  se  les 
mueren  los  amigos,  ni  por  otras  cosas  semejantes  hacen 
reparo,  ni  sacan  provecho  ,  sino  perjuicio»;  zeeen  hoee- 
tan  beitzen  aeüi  beghieazale  omk  (s)  «porque  en  los  perros 
tenía  la  oveja  buena  guarda»;  ene  ama  orano  dit  egozkiten, 


1    Etud.  sur  la  decl.  basq.,  p4g.  U. 


—222- 


erraiten  deero  achuiuZ;  (s)  «todavía  mi  madre  me  amaman- 
ta, le  dice  el  cordero»;  ¿dago  iñor  ez  dagiyaníZ;  ni  nazala, 

ODOL  GARBITIK  ETORRIA  IZANDA  BERE,  GIZON  LAXDERRA?  (b)  «¿hay 

nadie  que  no  sepa,  que  aunque  procedente  de  sangre  lim- 
pia, soy  yo  hombre  llano?»;  guzürrezko  onorer¿Z;  ezdot  nai 
nik  (b)  «yo  no  quiero  honor  (hecho)  de  mentiras».  Los  dia- 
lectos de  Francia  usan  más  del  %k  que  los  dialectos  guipuz- 
coano  y  bizcaino;  algunos  de  los  ejemplos  suletinos  demues- 
tran que  estos  dialectos  extienden  su  empleo  a  casos  que  no 
figuran  en  la  enumeración  del  texto,  que  está  formada  con 
arreglo  á  la  práctica  universal  de  los  cuatro:  de  esos  casos 
será  maestro  el  uso.  El  nombre  de  interrogativo -negativo 
que  doy  á  este  sufijo,  está  muy  lejos  de  satisfacerme  del 
todo;  pero  á  falta  de  otro  más  breve  y  expresivo  y  teniendo 
en  cuenta  que  describe  dos  de  sus  principales  funciones,  á 
él  me  atengo. 

Este  sufijo,  merced  á  la  permutación  fonética  de  t  ó  el  en 
r  ha  sido  confundido  con  el  sufijo  de  procedencia  material. 
Mr.  Van  Eys1  al  hablar  de  sus  diversas  funciones  dice  que 
corresponde  á  «de,  cualquiera»,  y  cita  el  ejemplo   ez  dago 

GLORIARIK  JAUNGOIKOAREN    AGINDUAK    GORDEBAGE    traducido  eil 

los  siguientes  términos:  ni  n  y  á  yas  de  gloire  sans  ll  obser- 
vante dss  co mándeme nts  de  Dieu».  Mr.  Van  Eys  ha  tomado 
una  particularidad  de  la  sintaxis  francesa  por  una  función 
del  sufijo  ih;  que  en  francés  no  pueda  decirse,  en  el  sentido 
del  texto,  «il  n  y  á  pas  gloire»  como  se  dice  en  castellano  «no 
hay  gloria  sin  la  observancia  de  los  mandamientos  de  Dios», 
no  significa,  en  manera  alguna,  que  el  sufijo  ih  del  texto 
lleve  embebida  la  preposición  «de».  Justo  es  declarar  que, 
posteriormente,  Mr.  Van  Eys  rectificó  su  opinión  en  los 
siguientes  términos:  «el  sufijo  ih  se  emplea  cuando  el  sus- 
tantivo al  que  se  une  se  toma  en  un  sentido  indefinido.  En 
otras  lenguas  á  ese  sustantivo,  siendo  indefinido,  no  le  pre- 
ceden ni  preposiciones  ni  artículos ,  excepto  en  francés;  la 
sintaxis  francesa  exige  que  dicho  nombre  vaya  precedido  de 
la  proposición  «de»....  ik,   por  consiguiente,  á  los  que  expli- 


Dict.  basq-franc,  pág.  198. 
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can  el  bascuence  refiriéndose  á  la  lengua  francesa,  les  ha 
parecido  corresponder  á  «de».1  Pero  si  en  este  panto  concre- 
to Mr.  Van  Eys  destruyó  la  confusión  de  ik  con  dik  ó  tik, 
esa  confusión  dejó  muchos  rastros  en  su  espíritu,  ocultán- 
dole el  verdadero  carácter  de  ik  en  el  cual  vio  un  «plural  in- 
definido», así  como  en  etarik,  etatik  un  plural  de  dicho  plu- 
ral dik  ó  tik  y  por  lo  tanto,  una  forma  viciosa. 

En  apoyo  de  su  parecer  dice  que  «aun  en  las  frases  en 
que  se  expresa  el  indefinido  con  el  artículo  indefinido  «uno», 
siempre  se  sobreentiende  el  plural.  Y  cita  la  oración;  suertez 

ERE  NEURRI  EDERRA  GENDUKE,  HITZKETARAKO  BESTERIK  EZPAGEN- 

du,  que  traduce:  «de  esta  manera  tendríamos  una  hermosa 
medida  si  no  tuviéramos  otra».2  Pero  basta  leer  este  ejemplo 
y  cualquiera  otro  que  lleve  ik  para  convencerse  de  que  no 
existe  semejante  suposición  de  plural,  ik  comunica  á  la  fra- 
se un  carácter  indefinido,  y  aunque  físicamente  hablando  las 
cosas  son  singulares  ó  plurales — una  ó  más  de  una — es  de 
esencia  de  la  verdadera  concepción  indefinida ,  tal  como  la 
posee  la  gramática  bascongada,  el  no  determinar  el  número. 
Si  entramos  en  una  panadería,  por  ejemplo:  y  le  pregunta- 
mos al  panadero:  ¿badezu  ogirik?  «¿tiene  V.  pan?»,  el  com- 
prador solo  se  fija  en  la  existencia  de  este  artículo,  impor- 
tándole muy  poco  en  el  momento  de  formular  la  pregunta, 
que  ese  pan  exista  en  una  unidad  ó  en  varias,  en  un  pan  de 
dos  kilos,  ó  en  cuatro  de  á  medio.  Por  lo  tanto,  el  sufijo  ik 
no  lleva  embebida  significación  plural  ni  singular:  para  es- 
tos disponemos  de  los  artículos  a,  ak. 

Fenómenos  fonéticos. — Toda  la  suíij ación  está  reducida 
á  la  observancia  de  una  sola  regla;  si  el  tema  del  nombre 
termina  en  vocal,  se  interpola  una  r  eufónica;  si  termina  en 
consonante,  se  juxtapone  el  sufijo  pura  y  sencillamente;  por 
ejemplo:  burutik  «cabeza»,  ANArriK  «hermano»,  auntzik  «ca- 
bra», katamotzik  «tigre». 


1  Gram.  comp.,  págs.  37  y  39. 

2  Falta  en  la  traducción,  «para  las  palabras»,  hitzketabako. 
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XIY. 

GABE,  Bx\GE,  BAGA.  =  Es  el  sufijo  privativo,  que  indi- 
ca la  carencia  de  la  sustancia,  atributo  ó  acción  representa- 
do por  la  palabra  ó  verbo  á  que  se  une.  Lo  coloco  entre  los 
sufijos  y  le  doy  este  nombre,  refiriéndome  á  sus  funciones, 
pues  por  su  naturaleza  es  un  nombre  que  significa  «caren- 
cia, privación,  nada»;  siguiendo  las  cosas  con  todo  rigor, 
esta  palabra  debiera  figurar  en  la  sección  destinada  á  la  com- 
posición, pero  como  su  uso  y  empleo  corresponden  siempre 
á  los  de  la  preposición  castellana  «sin»,  no  me  ha  parecido 
oportuno  llevar  el  rigorismo  gramatical  hasta  un  punto  que 
acaso  no  le  dejará  al  lector  formarse  un  claro  concepto  de 
las  funciones  ordinarias  y  de  todos  los  momentos,  de  gabe; 
por  ejemplo:  ardao-echetan  sartuten  dirá  agura  baldresak, 
mutil  gaisto  LOTSA&a^rtAK  (b)  «en  las  tabernas  entran  viejos 
zafios  y  jóvenes  malos  sin  vergüenza»;  ¿zer  gura  zeunkian? 
¿ill,  gachik  iGAROüaga?  (b)  «¿qué  deseo  tenías?  ¿morir  sin 
pasar  daño?»;  arrokeri&«<7¿  izan,  eta  liskartu  nagidanik  ez 
izan  (b)  «ser  sin  orgullo  y  quien  me  baldone  no  haber»;  oyek 

AIN  INDAR  ANDIKÓAK    IZAN     ZIRAN ,     NON,  LAGUNIK^fo  (g)   «estOS 

fueron  de  tan  grandes  fuerzas  que  sin  ayuda....»;  iru  egu- 
nean  vRgabe  ibilli  (g)  «en  tres  días  andar  sin  agua»;  eche- 

TIARRAK  ERE,  ESKUGAINIK^afo,  BEBE  NAUSIAZ  EZ  LAGUNDUA,  URTE 
CHARRETAN   AHAL  DUEÑA  EGITEN  DU   (1)    «el  Casei'0  también,    SÍll 

potencia,  no  ayudado  por  su  amo,  en  los  años  malos  hace  lo 
que  puede»;  beharririk^^  lur  biribilian  joaitia  (s)  «sin  ne- 
cesidad el  ir  en  (por)  la  tierra  redonda». 

BAGA,  BAGE  son  las  formas  del  dialecto  bizcaino; 
gabe  pertenece  á  los  demás.  Con  esta  palabra  suelen  for- 
marse ciertos  sustantivos  de  mucho  uso:  eskergabe  «ingra- 
to» de  eskee  «gracia»;  bidebage  «injusto»,  de  bidé  «camino»  y 
en  sentido  figurado  «razón,  derecho».  En  dichos  vocablos 
bage  adquiere  un  significado  análogo  á  la  preposición  «des» 
del  castellano:  en  el  primero  de  los  ejemplos  se  ve  perfecta- 
mente lo  dicho,  porque  eskergabe  se  acerca  muchísimo  en 
significado  estricto  y   composición    material  del  vocablo,  á 
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«desagradecido».  Por  lo  demás,  estas  palabras  son  verdaderos 
nombres  formados  por  composición. 

Este  sufijo  se  une  al  nombre  articulado,  cuando  hay  in- 
tención de  marcar  el  número  de  éste;  por  ejemplo:  idiagabe 
«sin  el  buey»;  idiakgabe  «sin  los  bueyes»;  liburuagabe  «sin  el 
libro»;  liburuakgabe  «sin  los  libros».  En  los  demás  casos,  se 
une  al  sufijo  ik;  libururikgabe  «sin  libro»;  lanikgabe  «sin  tra- 
bajo»; dirurikgabe  «sin  dinero».  A  veces  estos  sufijos,  en  el 
dialecto  guipuzcoano  especialmente,  cuando  se  habla  en 
sentido  indefinido  y  conservándole  al  nombre  esta  forma, 
sufren  una  metátesis;  burugaberik  «sin  cabeza»;  langaberik 
«sin  trabajo». 

Una  forma  muy  curiosa  que  puede  revestir  este  sufijo  es 
la  que  resulta  de  aglutinarle  el  sufijo  locativo  material  plu- 
ralizado, al  cual  se  le  añade  el  interrogativo-negativo.  La 
alteración  de  sentido  que  resulta  se  comprenderá  fácilmen- 
te, teniendo  en  cuenta  el  valor  de  todos  los  elementos  com- 
ponentes, por  más  que  no  sea  fácil  expresarla  en  castellano, 
ni  en  resumidas  cuentas,  sea  considerable.  Mejor  que  cual- 
quiera regla  aclararán  este  punto  los  siguientes  ejemplos  to- 
mados de  las  fábulas  de  Iturriaga,  en  verso  guipuzcoano:  ez 

DUELA  BEÑERE JATEN  MOKADURIK, AURRENA  GU  BIYOI EMAN- 

gabetanih?  «¿que  no  come  jamás  bocado,  antes  á  nosotros 
dos,  sin  en  dar?»  (lit.);  askotan  biurtzen  naiz — zulora  ler* 
turik — alecho  eat  bakarra — bildv  gabetaniJc^en  muchas  ve- 
ces me  vuelvo  al  agujero  habiendo  reventado  (de  cansancio) 
un  solo  granito  en  sin  recoger»  (lit.);  zeren  ezda  munduan — 
zorionagorik — ñola  dan  bizitzea — BURvgabetanik;  «porque 
no  hay  en  el  mundo  más  felicidad  como  es  el  vivir  en  sin 
cabeza  (sin  amo)»  (lit.).  Ya  dije  anteriormente1  que  el  sufijo 
locativo  singular  se  añade  epentéticamente  al  de  proceden- 
cia tik,  dik  (y  también  al  interrogativo-negativo);  pues  bien, 
esta  epéntesis  se  verifica  igualmente  con  la  forma  del  sufijo 
privativo  que  acabo  de  señalar,  siendo  lo  más  extraño  de 
todo,  que  en  el  lenguaje  hablado,  y  aun  en  el  escrito,  des- 
aparece frecuentemente  el  sufijo  locativo,  quedando  la  vo- 


1    Véase,rpág.  100,  cap.  III. 
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cal  de  ligadura  que  le  acompañaba.  Se  oirá  decir  a  menudo 
BTjBXjgabetaniJca  «en  sin  cabeza»,  en  vez  de  buru gábetanikam. 
La  forma  de  este  sufijo,  compuesto  de  gabe-|-tan-|-ik-|- 
an,  ó  sea,  de  cuatro  elementos,  sin  que  semejante  aglome- 
ración modifique  sensiblemente  sus  funciones,  es  una  ver- 
dadera forma  hipertrofiada.  La  creo  exclusiva  del  dialecto 
guipuzcoano. 

XV. 

KO,  GO.  =  Es  el  sufijo  derivativo:  sirve  para  marcar  el 
origen,  la  extracción,  el  indigenato  natural  y  permanen- 
te de   una  relación;   por  ejemplo:  lot,  abrahamen  illoba, 

ETA  OSABA  BEZALA  BIOTZ  ONEKOA  ETA  ONGILLEA,  URI&O  ATEAN 

esebita  zegoan  (g)  «Lot,  sobrino  de  Abraliam  y  como  su  tío 
de  corazón  bueno  y  bienhechor,  habiéndose  sentado,  estaba 
á  la  puerta  de  la  ciudad»;  abeahamek,  baztek  ayetaA-o  beka- 

TUAKKIN,  ETA  LOTEN  ECHEA'O  NAIGABE  ETA  EZ  BEABBAKKIN  IZU- 

tueik  (g)  «Abraham,  de  aquellas  regiones  con  los  pecados, 
y  de  casa  de  Lot  con  las  desgracias  y  disgustos,  habiéndose 
espantado»;  lubee^o  gizon-mota  guziak  zeatuko  ditut  (g) 
ctodas  las  especies  de  hombres  de  la  tierra  las  pulverizaré»; 

JAGIKO  BALIBA  LURPETIK  ANOHINaZ:0  ASABAK,  EZ  LEUKEE  SINIS- 
TUKO  BIZKAITAE,  TA  EUEEN  ONDORBN^WAK  TIBÍALA    GAUR&O  JAUN, 

andiki  ta  andikigtjeak  (b)  «si  se  levantaran  de  debajo  de 
tierra  los  abuelos  de  lo  pasado,  no  podrían  creer  que  eran 
bizcamos,  y  descendientes  suyos,  los  señores,  grandes  y 
aspiraciones  de  grandeza  del  día»;  bainan  i-iekien  abebeak, 
¿suisa  aldeZ-oak  baino  ebebragoak  othe  diea?  (1)  «¿pero  los 
ganados  de  éstos,  son  acaso  mas  hermosos  que  los  de  la  re- 
gión Suiza?»;   AEBAIN  HORI  EZTA  ERREKA&0A;  DA  ITSATSO&DA  (s) 

«ese  pescado  no  es  de  riachuelo;  es  de  mar». 

La  vecindad  de  la  n,  sobre  todo  en  los  dialectos  gui- 
puzcoano y  bizcaino,  provoca  la  sustitución  de  la  gutural 
fuerte  k,  por  la  suave  rj:  el  dialecto  suletino  es  mucho  más 
n  beldé  á  esta  influencia.  E]  sufijo  ko  ó'go  recibe  el  artículo 
cuantas  veces  es  necesario;  en  1  10  es  usadísima  la  per- 

mutación de  o  en  u,  resultando  las  formas  ibüñakua  «el  de 
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Pamplona»,  leeingua  «el  de  Lerín»,  etc.  Fuera  del  bizcaino, 
los  demás  dialectos  literarios  no  suelen  escribir  esta  permu- 
tación, por  más  que  sea  muy  corriente  en  el  lenguaje  vulgar. 

Con  este  sufijo  se  crean  adjetivos  que  llevan  la  signi- 
ficación de  verdaderos  genitivos;  lureekoa  «el  de  tierra»  ó 
ó  «terrenal»;  zerukoa  «el  de  cielo»  ó  «celestial»;  parabisukoa 
«el  de  paraíso»  ó  «paradisiaco».  Puede,  yá  en  esta  forma,  to- 
mar todos  los  sufijos;  lurrekoakkin  «con  los  terrenales»; 
zerukoetan  «en  los  celestiales»;  pababisukoentzat  «para  los 
paradisiacos»,  etc.  La  construcción  de  la  frase  en  que  figu- 
ra ko  es  idéntica  á  la  de  la  frase  posesoria:  itsatsoko  gizona 
«hombre  de  mar»  y  no  gizona  itsatsoko. 

Pero  esto  no  significa  que  se  pueda  expresar  indiferen- 
temente, según  afirma  Mr.  Van  Eys,  el  genitivo  con  go  ó  en.1 
Los  dos  ejemplos  de  Lardizábal  en  que  se  funda  este  pare- 
cer, no  consienten,  de   ninguna  manera ,  esa  confusión;  gi- 

ZÓNAK,  LUREEKO  ABEEÉAK  ,  AIEEKO  EGAZTÍAK ;   «los  hombres,  IOS 

animales  de  la  tierra,  las  aves  del  aire»;  abeanen  ondoren- 
góak  itsasoko  aréak  baño  ugaeiagóak  izango  zieala  «que  se- 
rán los  descendientes  de  Abram  más  numerosos  que  las 
arenas  del  mar».  Si  en  vez  del  sufijo  ko,  hubiese  usado  del 
en  Lardizábal,  la  significación  de  las  frases  trascritas  sería 
totalmente  distinta;  «los  animales»,  «los  pájaros»,  «las  arenas» 
pasarían  á  ser  dueños,  poseedores  de  la  «tierra»,  del  «aire», 
del  «mar»,  en  vez  de  proceder  de  ellos.  Así  el  echeko  jauna 
es  «el  señor  de  casa»,  el  oriundo  de  ella,  el  nacido  en  ella, 
el  solariego,  mientras  que  el  echearen  jauna  es  el  mero  pro- 
pietario; la  primera  frase  indica  una  relación  en  cierto  modo 
étnica;  la  segunda,  una  relación  jurídica. 

KO  se  une  al  nombre  indefinido,  previa  la  intercala- 
ción de  e  de  ligadura  si  termina  en  consonante:  oyhan<?ko 
«de"  bosque»,  eeriko  «de  pueblo».  Si  es  preciso  indicar  la  idea 
de  pluralidad  se  recurre  á  la  abundancial  eta,  respetándose, 
naturalmente,  las  diversas  formas  que  toma  en  los  dialectos 
de  Francia,  de   donde  resulta  que  estos  marcan  la  diferen- 


1    Dict.  basq.-franc,  pág.  161. 
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cia  entre  los  distintos  números:  zerutako  «de  cielo»  (inde- 
finido) zebuko  «del  cielo»  y  zeruetako  «de  los  cielos»  (plural). 
El  guipuzcoano  y  bizcaino  distinguirán  el  indefinido  del 
plural ,  pero  nada  más,  valiéndose  de  la  abundancial  siempre 
que  sea  preciso  indicar  la  idea  de  pluralidad,  ko  nunca  se 
une  á  las  formas  articuladas. 

Este  sufijo  se  combina  con   otros  varios.   Tenemos  las 
siguientes  combinaciones: 

)a.  Con  el  sufijo  de  procedencia,  en  sulctino  y  labor  taño; 
por  ejemplo:  LURRETixaKO  «de  tierra»,  lürretatir^ko  «de 
tierras». 

)b.  Con  el  sufijo  locativo  singular,  en  suletino ;  por 
ejemplo;  goizanko  «de  madrugada»  ó  «matinal»;  echenko  «de 
casa»  ó  «doméstico». 

)c.  Con  el  sufijo  directivo  personal.  Así,  por  ejemplo,  el 
P.  Mendiburu  se  ha  valido  de  esta  forma  en  la  siguien- 
te frase:  gure  jesusganako  eskergaretasuna  «de  á  nuestro 
Jesús  la  ingratitud»    (lit.). 

)d.  Con  el  sufijo  unitivo,  en  los  dialectos  de  España. 
Aunque  el  análisis  literal  de  esta  combinación  dé  el  resul- 
tado «con  de»,  equivale  ai  «para  con»  del  castellano;  por 
ejemplo:  gizonekiko;  «para  con  los  hombres»;  gizonarekiko 
«para  con  el  hombre». 

)e.  Con  el  directivo  material ;  por  ejemplo:  mendirako  «de 
á  monte»  (lit.)  ó  «para  el  monte»;  eciierako  «de  á  casa»  (lit.) 
ó  «para  casa». 

)/.  Con  el  destinativo;  muy  usado  con  verbos;  por  ejem- 
plo: erretzekotzat  «de  para  quemar»;  izatekotzat  «de  para 
ser».  Es  muy  frecuente,  sobre  todo  en  los  dialectos  de  Fran- 
cia, la  contracción  del  último  sufijo:  erretzekotz,  izate- 
kotz.  Esta  forma,  tan  compleja  ya,  se  combina  asimismo 
con  el  directivo;  por  ejemplo:  ezen  erregek  artarakotzat 
hauta  eta  izendatu  zinituela  (Ax.)  «que  el  rey  de  á  para 
aquello  (lit.)  te  ha  nombrado  y  escogido». 

)g.  Con  el  unitivo  y  el  directivo,  trasformado  á  la  sule- 
tina,  en  el  dialecto  labortano;  por  ejemplo:  birtuteareki- 
lako  «con  á  de  la  virtud»  (lit.)  ó  «para  con  la  virtud»;  birtu- 
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teekilako  «con  á  de  las  virtudes»  (lit.)  ó  «para  con  las  virtu- 
des».1 La  mayor  parte  de  estas  formas,  si  no  todas,  son  in- 
tensivas y  pleonásticas;  la  claridad  del  concepto  no  requie- 
re, las  más  de  las  veces,  esa  acumulación  de  elementos. 

Otra  de  las  funciones  de  ko  es  la  de  servir  para  las  lo- 
cuciones de  tiempo,  uniéndose  á  los  adverbios  correspon- 
dientes: en  este  caso  su  significado  corresponde  al  «para» 
castellano;  por  ejemplo:  ¿noizko  egingo  du?  «¿para  cuando  lo 
hará?»;  biarko  «para  mañana»;  betiko  «para  siempre»;  bost 
eguneko  «para  cinco  días».  En  este  caso  es  muy  usual  su 
combinación  con  el  directivo:  d atorren  asterako  «para  la 
semana  que  viene»;  lau  urterako  «para  cuatro  años». 

XVI. 

Z.--Es  el  sufijo  modal-instrumental;  corresponde,  en  sus 
variados  usos,  á  las  preposiciones  «de»,  «con»,  «por».  Ejem- 
plos: ¿ANDREEN  ISILTASUNA2  KOIPETUTEN  ZARA?    (b)   «¿del  SÜen- 

cio  de  las  mujeres  te  engrasas?»;  inguratu  nagizue  sagarre^ 
(b)  «rodeadme  de  manzana»;  bai  egija-s;  alan  bere  ez  dakit 
nik  zer  dan  bakocha  bere  burubaren  jaube  izatia  (b)  «sí  con 
verdad;  pero  aun  así  no  se  yo  que  es  el  ser  cada  cual  dueño 
de  sí  mismo»;  gurago  dau  otsuak  baso  bizitzia,  jaatekua  ne- 

KEZ  BILLATU    BIARRA,   ECHE CHAKUE    KkTlAZ  LOTÜBAREN  EREGU 

ta  ogi  biguña  baño  (b)  «mas  quiere  el  lobo  la  vida  del  bos- 
que, la  necesidad  de  buscar  con  trabajo  el  alimento,  que  el 
pan  tierno  y  el  mimo  del  perro  doméstico  atado  con  cade- 
na»; BERE  KOPETA  IZERDL?  ETA  EURIYA2  ARRAS  BUSTIYA,  ETA  AS- 

nase  estutua  zeuzkan  (g)  «tenía  el  aliento  corto,  y  su  fren- 
te muy  mojada  de  lluvia  y  de  sudor»;  ¿urtearen  zer  dembo- 

RA2  EGIN  BEAR  DU  KRISTABAK ,  ELIZ    AMA  SANTAK  AGINTZEN  DUAN, 

konfesio  au?  (g)  «¿por  qué  tiempo  del  año  debe  de  hacer  el 
cristiano  esta  confesión  que  le  manda  la  Santa  Madre  Igle- 
sia?»; SENDA    EZAZÜ    NERE    ANIMA   BEKATUEN    ZATJBI3  BETEA    (g) 


1    La  calificación  ele  (lit.)  se  refiere  al  sufijo  compuesto  de  que  nos  ocultamos.   El  análi« 
sis  literal  de  toda  la  palabra  sería  otro:  «ele  la  con  ú  de  virtud»,  birtutf.— a— ren— kin— la— eo4 
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«sana  á  mi  alma,  llena  de  la  herida  de  los  pecados»;  nork  ere 

NAHI  BAITU,  BERE  BURUA£  KONTÜ  ONIK  EMAN,  BEHAR  DITU  BORTZ 

zensuak  (Ax.)  «quien  quiere  dar  de  sí  mismo  buena  cuenta, 
necesita  los  cinco  sentidos»;  egun  bate.?  galdegin  zerauka- 
ten  prai  gil,  san  franziskoren  lagun  saindu  hari,  ea  zer 
moldea,  EDO  ÑOLA  garaiten  zituen  haragiaren  tentamenduak 
(Ax.)  «de  (en)  cierto  día  le  preguntaron  á  Fray  Gil,  á  aquel 
santo  compañero  de  San  Francisco,  de  qué  manera  ó  cómo 
vencía  las  tentaciones  de  la  carne»;  galtzen  da  gogo¿  bir- 
ginitatea  (Ax.)  «la  virginidad  se  pierde  con  el  deseo»;  egun 

OROZ  IKHUSTEN  DA  ABERATSA  NAHIGABE3' ,  KHECHADURA2  ETA 

eritasune¿  zaurthua  (1)  «diariamente  se  ve  el  rico  de  disgus- 
to y  de  queja  y  de  enfermedad  herido»;  jainkoak  estaltzen 

DU  LURRA  OGIZ  ETA  ARTHO-?,  OIHANE£  ETA  AZIENDA-2  (1)  «el  Señor 

cubre  la  tierra  de  trigo  y  de  maiz,  de  bosque  y  de  ganado»; 

GUK  ERAINAGATIK  BIHIA,  EZ  LAITEKE  HAZ  BIHI  HURA  NAHI  AREN  IN- 

darre^  (1)  «porque  nosotros  sembremos  el  grano,  no  nacería 
aquel  grano  por  la  fuerza  de  (nuestra)  voluntad»;  egun  aipha- 
tuko  dugu  ongarria^  (1)  «hoy  hablaremos  del  abono»;  zauri- 
tu  zioten  espata^  (1)  «le  hirieron  con  la  espada»;  harén  min- 
zoa?  oihanak  izan  ziren  lotsatiak  (s)  «con  el  grito  de  aquel 
los  bosques  fueron  espantados».  Los  escritores  basco-fran- 
ceses suelen  usar  más  y  mejor  que  los  basco-españoles  de 
éste  sufijo,  pues  estos  suelen  reemplazarlo  amenudo,  con 
el  unitivo  y  el  de  posesión.  El  nombre  de  instrumental-mo- 
dal que  le  doy,  por  más  que  no  sea  cómodo,  da  una  idea 
bastante  completa  de  sus  funciones. 

Otro  uso  hay  muy  característico  del  sufijo  z  en  ciertas 
frases  de  movimiento,  cuando  se  repite  uno  de  los  nombres; 
por  ejemplo:  «de  calle  en  calle»,  «de  monte  en  monte»,  «de 
casa  en  casa».  Al  primero  de  los  nombres  repetidos  se  le 
sufija  el  modal  y  el  segundo  se  deja  indefinido;  por  ejemplo: 

ORRUAZ  MENDL2  MENDI ZANEAN  LEN  BIZI   (g)  «antes  Cliaildo  VÍ- 

vía,  de  monte  en  monte  con  los  rugidos »;  sasi¿ — sasi,  or 

salto,  emen  salto,  erbiyak  iges  egin  zuben  (g)  «de  zarza  en 
zarza,  aquí  salto  y  allí  también,  la  liebre  huyó». 

El  sufijo  z  es  un  sufijo  multiforme;  pero  sus  trasforma- 
ciones  no  tienen  nada  de  misteriosas,  y  pueden  seguirse 
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paso  á  paso,  por  sernos  ya  conocidas  en  otras  palabras.  La 

forma  primitiva  es  kaz,  que  es  la  que  usa  el  dialecto  biz- 
caino  como  unitivo,  en  sustitución  del  kin  común;  por  ejem- 
plo: mosu  emon  begit  bere  AGOKO  mosu  A.gaz,  «déme  beso  con 
el  beso  de  su  boca»;  sendotu  nagizüe  lokakíz^,  «vigorizadme 
con  las  ñores».  So  aglutina  al  nombre  definido  singular  y 
plural;  gizonmíclz  «con  el  hombre»,  GizoNAK&az  «con  los  hom- 
bres». Estas  dos  formas  son  hoy  meramente  teóricas,  por 
más  que  me  atrevería  á  asegurar  que  son  las  primitivas. 
Pero  dejando  esto  á  un  lado,  la  verdad  es  que  actualmente 
el  singular  y  el  plural  no  se  distinguen  orgánica,  sino  eufó- 
nicamente. Como  era  muy  violenta  la  reiteración  de  1¿  en 
las  formas  plurales  y  tampoco  se  marcaba  en  la  pronuncia- 
ción gizonakkaz,  lorakkaz,  mosuakkaz,  etc.,  se  elidió  una 
de  ellas,  la  del  plural,  y  se  marcó  el  singular  sustituyendo  la 
conservada  con  la  suave;  así  tenemos  gizonagaz  «con  el 
hombre»;  gizonakaz  «con  los  hombres»;  loeagaz  «con  la  ñor»; 
lorakaz  «con  las  flores»,  etc. 

Supuesta  la  debilitación  fónica  de  Jc}  hecho  que  natural 
y  casi  forzosamente  había  de  tener  lugar,  aunque  no  me- 
diase preocupación  alguna  de  índole  gramatical,  se  inicia 
otra  serie  de  permutaciones  que  corresponde  propiamente 
al  significado  modal-instrumeníal  que  en  todos  los  dialectos 
posee  el  mencionado  sufijo. 

La  g  es  una  consonante  que  permuta  con  otras,  ó  se  pier- 
de. Cambióse  en  z  y  resultó  la  forma  zaz.  Elidióse  la  z  y  tu- 
vimos la  forma  az,  la  cual,  llegando  á  la  postrera  fase  de  su 
degradación,  quedó  reducida  á  z.  Este  residuo  necesitó  de 
la  e  de  ligadura  cuando  el  sufijo  se  aglutinó  á  un  nombre  in- 
definido que  terminara  en  consonante.  He  aquí,  en  breves 
palabras,  la  historia  de  un  sufijo  que,  merced  á  sus  alteracio- 
nes fónicas,  parece  á  primera  vista  que  no  es  uno  sólo,  sino 
varios.  De  todas  estas  diversas  formas  pueden  dar  una 
sucinta,  pero  suficiente  idea,  los  siguientes  ejemplos:  jaunaz 
oroitzen  ez  da  «no  se  acuerda  del  Señor»;  jabeaeenzaz  (1) 
«del  amo»;  jaunenzaz  (1)  «de  los  señores»;  mabtinez  oeoitu-da 
«se  ha  acordado  de  Martín»;  autsez  betea  «lleno  de  polvo». 

El  carácter  modal  del  sufijo  z  resalta  vivamente  en  las 
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siguientes  frases  adverbiales»;  buruz  «de  memoria»;  oñez 
«á  pié»;  ¿ñola  mintzatu? — euskaraz,  «¿cómo  ha  hablado? — 
en  euskara». 

La  forma  plural  se  obtiene  merced  á  la  abundancial  eta 
que  toma  el  sufijo  en  su  forma  más  contraída,  z.  La  distin- 
ción entre  las  dos  formas  singular  y  plural,  es  de  muy  poco 
uso,  aun  en  los  mismos  dialectos  basco-franceses,  que  pa- 
rece se  preocupan  más  de  dicha  distinción  entre  ambos  nú- 
meros. Y  esto  se  comprende.  La  relación  que  explica  el  su- 
fijo z,  no  es  de  las  que  comúnmente  se  alteran  por  el  con- 
cepto de  la  cantidad.  Cuando  esta  idea  es  importante  den- 
tro de  la  idea  modal  ó  instrumental,  no  dejará  de  existir 
manera  de  manifestarla.  Un  ejemplo  aclarará  lo  que  digo. 
En  la  mayoría  de  los  casos  será  indiferente  decir  «está  hecho 
de  piedra»  ó  «está  hecho  de  piedras»,  y  siendo  el  concepto 
idéntico  en  resumidas  cuentas,  es  natural  la  fluctuación  del 
sufijo  entre  sus  dos  formas.  Pero  si  decimos  «está  hecho  con 
dos  brillantes»,  ó  «está  hecho  con  veinte  brillantes»,  el  con- 
cepto de  la  cantidad  adquiere  verdadera  importancia,  y  por 
más  que  no  lo  expresara  la  forma  del  sufijo,  no  quedaría  sin 
expresarse  en  otros  componentes  de  la  frase. 

La  snfij ación  no  ofrece  dificultad.  Si  el  nombre  termina 
en  vocal — y  puede  terminar  así:  a)  naturalmente;  b)  por  la 
presencia  del  artículo;  c)  por  la  de  la  abundancial  eta, — 
se  adiciona  pura  y  simplemente  el  sufijo.  Si  termina  en 
consonante,  se  interpola  la  e  de  ligadura;  por  ejemplo:  se- 
mez  «de  hijo»,  semeaz  «del  hijo»,  semeetaz  «de  hijos»,  jaunez 
«de  señor»,  jaunaz  «del  señor»,  jaunetaz  «de  señores».  De 
aquí  resulta  que  se  confunden  morfológicamente  el  indefini- 
do de  los  nombres  terminados  en  a  y  el  definido  singular; 
lo  mismo  se  dice  aitaz  «de  padre»  que  aitaz  «del  padre».  El 
dialecto  bizcaino,  de  poco  remilgo  para  la  reiteración,  en 
muchas  de  sus  variedades  realiza  la  distinción  manteniendo 
el  artículo:  aitaz  «de  padre»,  aitaaz  «del  padre»,  alaba  «de 
hija»,  alabaaz  «de  la  hija». 

El  dialecto  suletino  de  una  manera  obligatoria,  y  el  la- 
bortano  en  concurrencia  con  la  forma  íntegra,  hacen  sufrir 
una  violenta  contracción  á  la  abundancial  eta,  elidiendo  su 
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segunda  sílaba.  De  aquí  gebbenez  «de  los  asadores»,  lurrez 
«de  las  tierras»,  arrechez  «de  las  terneras»  y  las  formas  la- 
bortanas  semeetaz  y  semez,  aitetaz  y  aitez,  etsayetaz  y 
etsayez.  Por  lo  tanto,  en  suletino,  las  palabras  terminadas 
en  consonante  confundirán  las  formas  del  indefinido  con  las 
del  plural:  gerrenez  «de  asador»  y  «de  los  asadores»;  lurrez 
«de  tierra»  y  «de  tierras»,  arrechez  «de  ternera»  y  «de  ter- 
neras». 

XVII. 

ZKO.—  Es  el  sufijo  de  materia,  que  indica  la  composi- 
ción ó  sustancia  de  un  objeto  ó  ser;  por  ejemplo:  urrego- 
nmzJio  katechuak  egtngo  DEUTsuGüz  (b)  «te  haremos  cadenas 
de  oro»;  mirra^Zo  chortachua  da  ñire  laztana  niretzako 
(b)  «hacecillo  de  mirra  es  para  mí  mi  amado»;  eta  elcho^Z'o 

OOEI  BELZ  BATEK  ERREINU  GUZIA  ILLUNTZEN  ZUEN  (g)  «y  lina  ne- 
gra nube  de  mosquitos  oscurecía   todo  el  reino»;  eta  farao- 

NEK    UKATU     ZIONEAN,  EüLI  ANDI  POZONLS'A'OAK    ERAKARRI    ZITUEN 

(g)  «y  cuando  le  negó  Faraón,  hizo  traer  las  grandes  moscas 
de  ponzoña»;  haragi^o  bekatuetatik  ilki  nahi  düenak  ez 
ditu  billatuko  okhasino  gaistüak  (1)  «el  que  quiere  salir  del 
pecado  de  carne  no  buscará  las  malas  ocasiones». 

De  igual  suerte  que  el  sufijo  derivativo,  solo  sirve  para 
formar  verdaderos  adjetivos  que  luego  toman  el  artículo  y 
todos  los  sufijos.  Ya  se  ve  bien  clara  esta  formación  en  uno 
de  los  ejemplos  anteriores;  euli  anuí  pozonizkóak  «las  gran- 
des moscas  de  ponzoña»  ó  «ponzoñosas»,  urregorrizko  kate- 
chuak corresponde  al  castellano  «áureas  cadenas»;  jatorriz- 
ko  pekatua  «pecado  de  origen»  á  «pecado  original»,  etc.  Y  po- 
drá decirse  euli  pozonizkoakkin  «con  las  moscas  ponzoño- 
sas»; euli  pozonizkoarentzat  «para  la  mosca  ponzoñosa»,  etc. 

XVIII. 

El  acento  prosódico,  por  lo  menos  en  el  dialecto  gui- 
puzcoano,  se  ajusta  en  los  nombres  con  sufijos  á  las  reglas 
del  nombre  articulado;  gizonarekín  «con  el  hombre»,  gizó- 


nentzat  «páralos  hombres»,  gizonagán  «en  el  hombre»,  gizó- 
nen  «de  los  hombres»,  etc. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  la  sufij ación  nominal  no 
ofrece  serias  dificultades.  Una  vez  conocido  el  significado  y 
funciones  propias  del  sufijo,  su  aglutinación  se  verifica  con 
gran  regularidad.  Las  reglas  fonéticas  son  siempre  las  mis- 
mas, y  excepto  en  algún  sufijo  que  sea  exclusivo  del  indefi- 
nido, todas  las  diferencias  de  sus  formas  estriban  en  hallar- 
se ó  no  articulado  el  nombre  y  en  que  éste  reciba  ó  no  el 
sufijo  inmediatamente. 

Kesumiré  aquí  toda  la  doctrina  en  breve  espacio  para 
que  pueda  retenerse  de  memoria,  poniendo  ejemplos  de  las 
diversas  clases  de  nombres,  de  tal  suerte  que  aprendida  esta 
sección  se  sabrá  expresar  todas  las  relaciones  del  nombre 
bascongado  nada  más  que  con  mudar  los  nombres  citados 
por  los  que  se  quiera  usar. 

j¿\, Cuadro  demostrativo  de  la  aglutinación  inmediata 

Y  MEDIATA  DE  LOS  SUFIJOS. 

Sufijos  que  se  unen:  a)  al  tema  nominal;  b)  á  la  forma 
articulada  del   nombre. — k,   i,  er,  en,  n,  kin,   ra-rat,  gan, 

GANA,  RONTZ-RUNTZ,  GATIK,  TIK-DIK,  DI-TI,  RIK,  GANDIR,  IK,  KO, 
KAZ,  TAZ,   Z,   ZKO,  ETA,  LA-LAT,   GANIK,   y  GABE. 

Sufijos  que  se  unen  al  posesorio  en. — kin,  tzat,  tzako, 

GAN,  GANA,  GATIK,   GANDIK,   GANIK  y  BAITHA. 

Sufijos  que  se  unen  al  interrogativo -negativo  ik. — gabe. 

Sufijos  que  se  unen  al  privativo  gabe. — eta. 

Sufijos  que  se  unen  á  la  abundancia!  eta. — n,  ra-rat, 

DIK-TIK,  Z,  RIK,  KO. 

Sufijos  que  se  unen  al  directivo  ra-la. — ino,  iño,  ño,  no, 
kotzat,  ko. 

Sufijos  que  se  unen  al  unitivo  kin. — la,  ko. 

Sufijos  que  se  unen  al  derivativo  ko. — tzat. 

Sufijos  que  se  unen  al  sufijo  de  procedencia  tik-dik,  ko. 

Sufijos   que   se   unen   al    sufijo-sustantivo  baitha.—  n, 

RA,  RIK. 
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Sufijos   que   se    unen  al   locativo   personal   gan.™ oik- 

TIK,  IK,  KO,  RONTZ. 

Sufijos  y  sustantivos  que  so  unen  á  nombres  verbales  y 
á  flexiones  verbales. — aete,  ño  (á  da  «es»)  y  no  (á  de-di,  alte- 
raciones fónicas  de  da,  y  á  diba  «son».) 

Sufijos  que  se  unen  al  sustantivo  aete. — ra,  ño,  no. 

Sufijos  que  se  unen  al  sufijo  n. — ik,  ko. 

B. 


-  Cuadro  general  de   la  sueltación  nominal  en  los 
cuatro  dialectos. 

1. — Agente. 

Mariak  «María»;  martinek  «Martín»;  aurrek  «niño»; 
atsok  «vieja»;  lurrek  «tierra»;  echek  «casa»;  aurrak  «el  niño»; 
atsoak  «la  vieja»;  lurrak  «la  tierra»;  echeak  «la  casa»;  áurrek 
«los  niños»;  atsóek  «las  viejas»;  lúrrek  «las  tierras»;  echéek 
«las  casas». 

2. — Recipiente  (á,  á  él,  á  los). 

Mariari  «á  María»;  martini  «á  Martín»;  aurri  «á  niño»; 
atsori  «á  vieja»;  lurri  «á  tierra»;  echeri  «á  casa»;  aürrari  «al 
•niño»;  atsoari  «á  la  vieja»;  lurrari  «á  la  tierra»;  echeari  «á  la 
casa»;  áurrai  «á  los  niños»;  atsóai  «á  las  viejas»;  lúrrai  «á  las 
tierras»;  eché  ai  «á  las  casas»;  áurrei  «á  los  niños»;  atsóei  «á 
las  viejas»;  lúrrei  «á  las  tierras»;  echéei  «á  las  casas»;  áurrer 
«á  los  niños»;  atsóer  «á  las  viejas»;  lúrrer  «á  las  tierras»; 
écher  «á  las  casas». 

3.— Posesorio  (de,  de  él,  de  los). 

Mari  aren  «de  María»;  martinen  «de  Martín»;  aurren 
«de  niño»;  atsoren  «de  vieja»;  lurren  «de  tierra»;  echeren  «de 
casa»;  aurraren  «del  niño»;  atsoaren  «de  la  vieja»;  lurraren 
«de  la  tierra»;  eche  aren  «de  la  casa»;  áurren  «de  los  niños»; 
atsóen  «de  las  viejas»;  lúrren  «de  las  tierras»;  echéen  «de  las 
casas». 
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4. — Unitivo  (con). 
Mariarekin     «con    María»;    martinekin    «con    Martín»; 

AURREKIN  «COn  llillO»;    ATSOREKIN     «COll    vieja»;     LURREKIN  «COll 

tierra»;  echerekin  «con  casa»;  aurrarekin  «con  el  niño»; 
atsoarekin  «con  la  vieja»;  lurrarekin  «con  la  tierra»;  eche- 
arekin  «con  la  casa»;  aurrékin  «con  los  niños»;  atsoékin  «con 
las  viejas»;  lurrékin  «con  las  tierras»;  echékin  «con  las  ca- 
sas»; aurrákkin  «con  los  niños»;  atsóakkin  «con  las  viejas»; 
lúrrakkin  «con  las  tierras»;  echéakkin  «coii  las  casas»;  MA- 
riagaz  «coii  María»;  martingaz  «con  Martín»;  aurragaz  «con 
el  niño»;  atsoagaz  «con  la  vieja»;  lurragaz  «con  la  tierra»; 
echeagaz  «con  la  casa»;  aurrakaz  «con  los  niños»;  atsoakaz 
«con  las  viejas»;  lurrakaz  «con  las  tierras»;  echeakaz  «con  las 
casas». 

5. — Destinatiro  (para,  para  el,  para  los). 

Mariarentzat  «para  María»;  martinentzat  «para  Mar- 
tín»; aurrentzat  «para  niño»;  atsorentzat  «para  vieja»; 
lurrentzat  «para  tierra»;  echerentzat  «para  casa»;  aurraren- 
tzat  «para  el  niño»;  atsoarentzat  «para  la  vieja»;  lurraren- 
tzat  «para  la  tierra»;  echearentzat  «para  la  casa»;  áurren-, 
tzat  «páralos  niños»;  atsóentzat  «para  las  viejas»;  lurren- 
tzat «para  las  tierras»;  echéentzat  «para  las  casas»;  maria- 
rentzako  «para  María»;  martinentzako  «para  Martín»;  aurren- 
tzako  «para  niño»;  atsorentzako  «para  vieja»;  lurrentzako 
«para  tierra»;  echerentzako  «para  casa»;  aurrarentzako  «para 
el  niño»;  atsoarentzako  «para  la  vieja»;  lurrarentzako  «para 
la  tierra»;  echearentzako  «para  la  casa»;  áurrentzako  «para 
los  niños»;  atsóentzako  «para  las  viejas»;  lurrentzako  «para 
las  tierras»;  echéentzako  «para  las  casas». 

G. — Supositivo  (por,  en  concepto  de). 

Mariatzat  «por  María»;  martintzat  «por  Martín»;  aur- 
tzat  «por  niño»;  atsotzat  «por  vieja»;  lurtzat  «por  tierra»; 
eciietzat  «por  casa". 
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7. — Locativo  material  (en). 

Luiihen  «en  tierra»;  echen  «en  casa»;  lurrean  «en  la 
tierra»;  echean  «en  la  casa»;  lurrétan  «en  las  tierras»;  eche- 
étan  «en  las  casas»;  lurretan  «en  tierra»;  echetan  «en  casa». 

8. — Locativo  personal  (en). 

Mariaren  baithan  «en  María»;  martinen  eaithan  «en 
Martín» ;  aurraren  baithan  «en  el  niño»;  atsoaren  bai- 
than «en  la  vieja»;  aurren  baithan  «en  los  niños»;  atsóen 
baithan  «en  las  viejas»;  mariagan  «en  María»;  martingan  «en 
Martín»;  aurgan  «en  niño»;  atsogan  «en  vieja»;  aurragan  «en 
el  niño»;  atsoagan  «en  la  vieja»;  aurrakgan  «en  los  niños»; 
atsoakgan  «en  las  viejas»;  mari arengan  «en  María»;  martinen 
gan  «en  Martín»;  aurrarengan  «en  el  niñu»;  atsoarengan  «en 
la  vieja»;  áurrengan  «en  los  niños»;  atsóengan  «en  las  viejas». 

9. — Directivo  material  (&  —  movimiento). 

Lurrera  «á  tierra»;  echera  «á  casa»;  lurrerat  «á  tierra»; 
echerat  «á  casa»;  lurralat  «á  la  tierra»;  echealat  «á  la  casa»; 
ltjrretara  «á  tierras»;  echeetara  «á  casas»;  lürretarat  «á 
tierras»;  echeetarat  «á  casas». 

10. — Directivo  personal  (á  — movimiento).1 

Mariaren  baitharat  «á  María»;  martinen  baitharat  «á 
Martín»;  aurren  baitharat  «á  hijo»;  atsoren  baitharat  «á 
vieja»;  aurraren  baithara  «al  niño»;  atsoaren  baithara  «á 
la  vieja»;  aurren  baithara  «á  los  niños»;  atsóen  baithara 
«á  las  viejas»;  mariagana  «á  María»;  martingana  «á  Martín»; 
aurganat  «á  niño»;  atsoganat  «á  vieja»;  aurragana  al  niño»; 
atsoagana  «á  la  vieja»;  áurrakgana  «á  los  niños»;  atsóakgana 


1    Por  ser  tan   pequeña   la  difereneia  del   sufijo    guipuzcoano    y    bizcaino  ka,  al  basco- 
francés  rat  que  no  exijo  se  repitan  todos  los  ejemplos,  be  mezclado  las  dos  formas. 
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«á  las  viejas»;  mariarenganat  «á  María»;  martinenganat  «á 
Martín»;  aurbenganat  «á  niño»;  atsorenganat  «á  vieja»;  aur- 

RABENGANAT  «al  lliño»;  ATSOARENGANAT  «á  la  vieja»;  ÁURRENGA- 

nat  «á  los  niños»:  atsoénganat  «alas  viejas». 

11. — Limitativo  de  dirección,  tiempo  y  acción  (basta). 

Lurreraño  «hasta  tierra»;  echeraño  «hasta  casa»;  lu- 
rralaño  «hasta  la  tierra»;  eghealaño  «hasta  la  casa»;  lurrata- 
raño  «hasta  tierras»;  echeetara.no  «hasta  casas»;  lurretara- 
diño  «hasta  tierras»;  echeetaradino  «hasta  casas»;  eché  al  a- 
ürano  «hasta  la  casa»;  lurretaradrano  «hasta  las  tierras». — 
gaurdaño  «hasta  hoy»;  aürtendaño  «hasta  éste  año»;  gaur- 
deño  «hasta  hoy»;  aurtendeño  «hasta  éste  año»;  gaurdiño 
«hasta  hoy»;  aurtendiño  «hasta  éste  año»;  gaurgiño  «hasta 
hoy»;  aurtengiño  «hasta  éste  año». — direño  «hasta  que  son»; 
duteno  «hasta  que  lo  tienen»;  iküsi  arteraño  «hasta  ver»;  ill 
arteraño  «hasta  morir»;  ikusi  artean  «hasta  ver»;  ill  artian 
«hasta  morir»;  ikusi  arte  «hasta  ver»;  ill  arte  «hasta  morir»; 
ikusi  arteño  «hasta  ver;  ill  artiño  «hasta  morir»;  ikusi  arteo 
«hasta  ver»;  ill  artio  «hasta  morir». 

12. — Directivo  indeterminado  (hacia). 

Mariaganontz  «hacia  María»;  martinganontz  «hacia  Mar- 
tín»; aurreganontz  «hacia  niño»;  atsoganontz  «Inicia  vie- 
ja»; MARIAEENGANONTZ  «hacia  María»;  MARTINENGANONTZ  «hacia 

Martín»;  aurrarenganontz  «hacia  el  niño»;  atsoarenganontz 
«hacíala  vieja»;  áurrenganontz  «hacia  los  niños»;  atsoénga- 
nontz  «hacia  las  viejas»;  luereuontz  «hacia  tierra»;  aurraga- 
nontz  «háoia  el  niño»;  atsoaganontz  «hacia  la  vieja»;  aurrak- 
GANONTZ  «Inicíalos  niños»;  atsoakganontz  «hacíalas  viejas». 
echerontz  «hacia  casa»;  lurretarontz  «háoia  las  tierras»; 
eoheetarontz  «hacia  las  casas». 

13. — Causal  (por,  á  pesar  de). 

Mariagatik   «por    María»;     martingatik    «por  Martín»; 
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AURGATIK    «por     lliño»;  ATSOGATIK    «por    Vieja»;     LURGATIK    «por 

tierra»;  echegatik  «por  casa»;  aurragatik  «por  el  niño»  y  «á 
pesar  del  niño»;  atsoagatik  «por  la  vieja — á  pesar  de  la  vie- 
ja»; lurragatik  «por  la  tierra; — á  pesar  de  la  tierra»;  echea- 
gatik  «por  la  casa»; — á  pesar  de  la  casa»;  aurrarengatik  «por 
el  niño»;  atsoaeengatik  «por  la  vieja»;  lurrarengatik  «por  la 
tierra»;  echearengatik  «por  la  casa»;  áurrengatik  «por  los  ni- 
ños»; atsoéngatik  «por  las  viejas»;  lurréngatik  «por  las  tie- 
rras»; echéengatik  «por  las  casas». 

14. — Separativo  material  (de,  desde). 

Lurretik  «de,  desde  tierra»;  echetik  «de,  desde  casa»; 
lurrerik  «de,  desde  tierra»;  echerik  «de,  desde  casa»;  lurre- 
tatik  «de,  desde  tierras»;  echeetatik  «de,  desde  casas»;  lurre- 
tarik  «de,  desde  tierras»;  echeetarik  «de,  desde  casas». 

15. — Separativo  personal  (de,  desde). 

Mariagandik  «de,  desde  María»;  martingandik  «de,  des- 
ele  Martín»;  aürraganmk  «de,  desde  el  niño»;  atsoagandik 
«de,  desde  la  vieja»;  aurrakgandík  «de,  desde  los  niños»; 
atsoakgandik  «de,  desde  las  viejas»;  aurrarengandik  «de,  des- 
de el  niño»;  atsoarengandik  «de,  desde  la  vieja»;  aurrengan- 
dik  «de,  desde  los  niños»;  atsóengandik  «de,  desde  Jas  viejas»; 
aurrarenganik  «de,  desde  el  niño»;  atsoarenganik  «de,  des- 
de lavieja»;  áuerenganik  «de,  desde  los  niños»;  atsóenganik 
«de,  desde  las  viejas». 

1 6 .  — I  /  iter  rogativo -liega  ti  v  o . 

Mariarik  «María»;  martinik  «Martín»;  aurrik  «niño»;  atso- 
rik  «vieja»;  lurrik  «tierra»;  echerik  «casa». 

17.- — Privativo  (sin). 

Mariagabe  «sin  María»;  martingabe  «sin  Martín»;  aurra- 
gabe   «sin  el    niño»;   atsoag^be   «sin    la    vieja»;    lurrabage 
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«sin  la  tierra»;  echeabaga  «sin  la  casa»;  aurrakbage  «sin  los 
niños»;  atsoakbaga  «sin  las  viejas»;  lurrakgabe  «sin  las  tie- 
rras»;   ECHEAKGABE    «sill  las    Casas»;    AURRARIKGABE  «SÜl  lliño»; 

atsorikbaga  «sin  Avieja»;    lübrerikbagi  «sin  tierra»;  ECHERIK- 

gabe  «sin  casa». 

1 8 . — De  i  i  v  a  ti  uo  (de). 

Iruñako  «de  Pamplona»;  larraungo  «de  Larraun»;  lurre- 
ko  «de  tierra»;  echeko  «de  casa»;  lurretako  «de  tierras»; 
echeetako  «de  casas»;  lurtako  «de  tierra»;  (incl.)  echetako 
(id.)  «de  casa»;  lurretako  «de  tierras»;  echeetako  «de  las  ca- 
sas»; lurreko  «ele  tierra»  (def.);  echeko  «de  casa»  (id.) 

19. — Modal- instrumental  (de,  con,  por). 

Mariaz  «de  María»;  Martínez  «de  Martín»;  aurrez  «de 
niño»;  atsoz  «de  vieja»;  lurrez  «de  tierra»;  echez  «de  casa»; 
aurraz  «del  niño»;  atsoaz  «de  la  vieja»;  lurraz  «de  la  tierra»; 
echeaz  «de  la  casa»;  aurretaz  «de  niños»;  atsoetaz  «de  vie- 
jas»; lurretaz  «de  tierras»;  echeetaz  «de  casas»;  aurrez  «de 
niños»;  atsoez  «de  viejas»;  lurrez  «de  tierras»;  echeez  «de 
casas». 

20. — Materia,  composición  (de). 

Lurrez ko  «de  tierra»;  urregorrizko  «de  oro»;  zillarrez- 
ko  «de  plata»;  arrizko  «de  piedras».1 


i  En  este  cuadro  general  he  dejado  de  incluir  los  sufijos  en  cuyas  combinaciones  figura 
el  dorivativo  ko;  dichos  sufijos  están  sujetos  a  las  reglas  de  sus  componentes.  Como  las  varia- 
ciones de  la  Bufijación,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  dialectos,  están  explicadas  mi  la  socción 

de    luí! i  la  uno  de  los  Bufijos,  no  bto  bouho  mérito  do  ellas  en  el  cuadró,  que  se  propone 

dar  una  idea  del  conjunto  y  uo  de  la    particular]  lados.  Por  la  mi  >n  no  me  he  preocu- 

pado <l<;  si  la  forma  de  i  u  tados  corrospon  le  .'>   to  los  los  dialectos  ó    solo  á  algu- 

.  todos  olio  Do  esencial  ora  recapitular  el  procedimiento  do 
la  Bufijación,  empleando  i  in  ló  posible,  los  mismos  nombres,  para  que  resaltasen  las  diferen- 
cia En  la  traducción  castellana  de  los  ejemplos  del  cuadro,  me  he  abstenido  de  usar  las 
palabras  «el,  los»  cuando  <'n  el  bascuence  no  Qgu raba  el  artículo,  á  pesar  de  que  es  común 
usarlas  en  muchos  de  loa  casos  propuestos,  sobre  todo  bí  figura  la  abundanoial  bta,  Begún 
puede  verseen  el  resto  del  capítulo,  donde  uo  be  procedido  con  tanto  rigorismo  alentó  A 
expresar  el  concepto  equivalente  de  sufijos  euskaros  y  preposiciones  castellanos,  niáa  que  el 
materialismo  de  la  composición  de  aquellos. 
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CAPÍTÜLO  IX. 

LA  SUFIJACIÓN  PRONOMINAL. 
I. 

Ya  dije  en  el  capítulo  n  que  era  rasgo  distintivo  de  la  len- 
gua euskara  la  unidad  de  procedimiento  en  la  expresión  de 
unas  mismas  relaciones  gramaticales.  Los  sufijos  que  se 
aglutinan  á  los  pronombres  son ,  por  lo  tanto ,  los  que  se 
aglutinan  á  los  nombres.  En  rigor  bastaría  esta  indicación 
para  que  el  lector  reconstruyera  por  sí  solo  y  con  ayuda  de 
la  práctica,  las  formas  de  la  sufij ación  pronominal;  pero  el 
trabajo  le  resultaría  muy  penoso,  de  no  ser  además  deficiente, 
porque  las  formas  prácticas  no  corresponden  siempre  á  las 
formas  teóricas  que  pudiesen  deducirse  del  anterior  capítu- 
lo, sobre  todo  obrando  sobre  los  cuatro  dialectos,  pues  hay, 
á  veces,  muchas  diferencias  entre  los  cis-pirináicos  y  los  ul- 
tra-pirináicos. 

La  falta  de  conformidad  de  la  teoría  á  la  práctica  estri- 
ba, principalmente,  en  la  diversidad  de  formas  activas  y  pa- 
sivas de  ciertos  pronombres,  en  las  leyes  fonéticas  que 
obran  sobre  la  sufij  ación  y  en  la  elección  de  los  sufijos  de 
significado  análogo  ó  idéntico  para  expresar  la  relación  de 
que  se  trate,  elección  que  está  determinada  por  la  preferen- 
cia de  los  dialectos.  Lo  dicho  me  mueve  á  ocuparme  con 
toda  amplitud  de  la  sufij  ación  pronominal,  aunque  sea  in- 
curriendo en  repeticiones,  enfadosas  para  los  que  tienen 
gran  costumbre  de  esta  clase  de  estudios  ó  son  dueños  de 
una  envidiable  penetración  lingüística,  pero  en  suma,  útiles 
para  la  mayoría  de  los  lectores  que  agradecerán,  segura- 
mente, todo  ahorro  de  trabajo  personal. 

K. 

Ya  hice  notar  al  ocuparme  de  la  sufij  ación  del  signo  del 
agente  á  los  nombres,  la  diferencia  que,   bajo  el  punto  de 
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vista  fonético,  mediaba  entre  estos  y  los  pronombres.1  Así 
mismo,  en  el  capítulo  vi,  di  las  formas  activas  de  todos  los 
pronombres  que  las  poseen  diferentes  de  las  pasivas.  Por  lo 
tanto,  dejando  á  un  lado  dichas  formas  activas,  diré  en  re- 
sumen: 

a).  Los  pronombres  terminados  en  r  toman  el  sufijo  Je 
sin  letra  de  ligadura. 

6).  Los  pronombres  terminados  en  cualquiera  otra  con- 
sonante reciben  el  sufijo  Je  intercalando  e  de  ligadura. 

é).  Los  pronombres  terminados  en  vocal  toman  el  sufijo 
Je  inmediatamente. 


Varios  de  los  pronombres  que  poseen  forma  activa,  á 
ésta  y  no  á  la  pasiva,  aglutinan  el  sufijo  i.  Véanse  las  for- 
mas de  dichos  pronombres: 

Personales-intensivos . — neronek  (b.  g.)  «yo  mismo»;  ero- 
rrek  (b.  g.)  «tú  misino»  (fam.);  zerorrek  (b.  g.)  «tú  mismo» 
(cort.);BEREK  (1)  «ellos  mismos»;  gerok  (1)  «nosotros  mismos». 

Demostrativos. — onek  (g)  hunek  (1.  s.)  «éste»;   hauek  (1) 

HAUYEK  (s)  «estos»;  ORREK  (b.  g.)  HORREK  (1.  S.)  «ese»;  HOYEK 

horiek  (s)  «esos»;  ark  (g)  harek  (1.  s.)  «aqnel»;  heyek  (s) 
«aquellos». 

Redemostrativos. — onechek  (b.  g.)  «éste  mismo»;  orre- 
chek  (b.  g.)  «ese  mismo»;  archek  (b.  g.)  «aquel  mismo». 

Demostrativo-intensivos. — beronek  (b.  g.)  «éste  mismo»; 
berorrek  (b.  g.)  «ese  mismo». 

Indefinidos. — batzuek  (1)  «algunos».2 

Los  demás  pronombres  se  valen  de  la  forma  pasiva  ó 
mixta.3  Los  pronombres  compuestos  siguen  á  sus  sencillos, 


1  Véase  la  púg.  195. 

2  Las  formas  pasivas  dolos  pronombres  arriba  citados  son:  nerac  (b.  g.)  «yo  mismo»; 
EUOBI  (b.  g.)  «tú  mismo»;  ZEB0R1  (1).  g.)  «tú  mismo»:  BÉBAK  (1)  «ellos  mismos»;  OERONl  (1)  QOSOtros 
mismos»:  AU  (b.  g.)  iiau  (1.  B.)  «éste»;  HAUKTBB  (1)  BAUK  (1.  s.)  «ostos»;  ORÍ  (b.  g.)  HOB1  (1.  B.)  «686»;- 
iioik  iíokik  (s)  «esos»;  EiURA(g.  l.  s.)  «aquel»;  iikk  (1)  «aquellos»;  AtroHH  (b.  g.)«éste  mismo»;  orí. 
che  (b.g.)  «(¡so  mismo»;  BURACHB  (g)  «aquel  misino»;  BERAU  (b.  g.)  «éste  mismo»;  BEBOB1  (b.  g 
«esc  mismo»;  BAT2TD  lll  «algunos». 

:¡  La  forma  es  realmente  pasiva  cuando  existe  otra  activa;  es  mixta  cuando  una  msima 
os  la  (pie  Birve  para  ambos  casos,  como  sucede  con  los  pronombres  plurales  basco-españoles 
que  igualmente  dicen,  por  ejemplo:  oteb  «estos»,  sujeto  activo  que  pasivo.  Entiéndase  por  lo 

tanto,  que  al  bablar  de  formas  pasivas,  mo  refiero  á  las  propiamente  tales  y  ú  las  mixtas. 
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recibiendo  los  sufijos  en  el  segundo  componente.  Los  re- 
demostrativos presentan  una  particularidad:  en  el  singular 
llevan  la  partícula  che  después  del  sufijo  i  y  en  el  plural  al 
contrario.  Con  el  demostrativo  bizcaino  au  «éste»  sucede  una 
cosa  muy  rara;  posee  la  forma  activa  completamente  regu- 
lar aük,  y  en  los  casos  en  que  la  siifijación  se  verifica  con 
dicha  forma  activa,  deja  la  suya  propia,  y  sale  en  busca  de 
la  guipuzcoana  onek,  á  la  cual  añade  los  sufijos.  Los  pro- 
nombres, ordinariamente,  toman  el  sufijo  en  el  tema  prono- 
minal ó  forma  indefinida,  ejerciendo  esta  circunstancia,  se- 
gún se  verá,  influencia  en  la  elección  de  ciertos  sufijos.  Pero 
los  posesivos  obligatoriamente  y  algunos  indefinidos  volun- 
tariamente, al  paso  de  las  necesidades  del  discurso,  revis- 
ten la  forma  definida  ó  articulada. 

En  la  sufij ación  pronominal  hay  que  atender  á  la  letra 
terminal  del  pronombre,  pues  de  ésta  depende  que  la  sufij  a- 
ción  se  practique  inmediatamente  (por  justaposición),  ó  me- 
diatamente (con  eufonías). 

Primera  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados 
en  vocal  intercalan  una  r  eufónica  para  destruir  el  hiato. 

Personales. — De  neu  (b)  neuei,  de  ni  (b.  g.  1.)  niei  «á  mí»; 
de  eu  (b)  euei,  de  i  (g)  iei,  de  hi  (1.  s.)  hiki  «á  tí»;  de  zeu 
(b)  zeubi,  de  zu  (g.  1.  s.)  zubi  «á  tí»;  de  geu  (b)  geuei,  de  gu 
(g.  1.  s.)  guei  «á  nosotros». 

I  ¡¿tensivos. — De  neeoni  (1)  neeoniei  «á  mí  mismo»;  de  ge- 
eoni  (1)  geeoniei  «á  nosotros  mismos»;  de  heeoni  (1)  heeoniei 
«á  tí  mismo»;  de  zeeoni  (1)  zeboniei  «á  tí  mismo»;  de  beea 
(b.  g.  s.)  beeaei,  de  beebeea  (1)  beebeeaei  «á  él  mismo»;  de 
nihoni-nihokoni  (s.  del  L.)  NiiioNiEi  nihoeoniei  «á  mí  mismo»; 
de  hioeoni  (s.  del  L.)  hioeoniei  «á  tí  mismo»;  de  zuhoeoni 
(s.  del  L.)  zuhoroniei  «á  tí  mismo». 

Posesivos. — De  neueea  (b.  1.  s.)  neueeaei,  de  neeea  (g.  1.) 

NEEEAEI,  de  NUEEA  (s)  NÜEEAEI,  de  ENEA  (s)  ENEAEI  «al  mío»; 
de  GEUREA  (b.  1.)  GEUEEAEI,  de  GUEEA  (g.  1.  S.)  GUEEAEI  «al 

nuestro»;  de  eueea  (b)  eueeaei,  de  ieea  (g)  ieeaei,  de  hieea 

HEÜEEA  (1.  S.)  HIEEAEI-HEUEEAEI  «al  tuyo»;  de  ZEUEEA  (b)  ZEU- 
EEAEI,   de    ZEEEA   (g)    ZEEEAEI,   de    ZUEEA   (g.  1.   S.)     ZUEEAEI  «al 

tuyo»;  de  zuena  (b.  g.  1.)  züenaei,  de  ziena    (s)  zienaei   «al 
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vuestro»;  de  beeea  (c)  bereari  «al  suyo»;  de  berena  (b.g.)  be- 
ben aei  «á  los  suyos». 

Indefinidos. — De  bakocha  (b.  1.)  bakochari,  de  bakoitza 
(g.  s.)  bakoitzari  «al  cada  cual»;  de  beste  (b.  g.  s.)  besteri, 
de  bertze  (1.  s.)  BERTZERi«áotro»;  de  bestea  (b.g. s.)  bestea- 
ri,  de  bertze  (1.  s.)  bertze ari  (1.  s.)  «al  otro». 

Observaciones.- — Las  formas  de  los  pronombres  intensi- 
vos de  los  dialectos  bizcaino  y  guipuzcoano  erori  «tú  mis- 
mo» y  zerori  «tú  mismo»,  así  como  el  demostrativo-intensivo 
berori  «ese  mismo»,  se  apartan  de  la  forma  lógica,  pues  con- 
vierten al  tema  en  recipiente  nada  más  que  con  reforzar  la 
r:  erorri  «á  tí  mismo»;  zerorri  «á  tí  mismo»;  berorri  «á  ese 
mismo».  En  cambio,  las  formas  correspondientes  labortanas 
heroniri  y  zeroniri  son  perfectamente  lógicas.  En  los  pose- 
sivos, el  suletino  emplea  la  forma  ene  y  elidiendo  su  e  final, 
resulta:  eni  «al  mío». 

El  indefinido  labortano  batzu  «algunos»,  desecha  la  for- 
ma lógica  batzuri  y  lo  que  hace  es  introducir  una  e  epenté- 
tica, diciendo  batzuei  «á  algunos».  Esta  epéntesis  se  debe  á 
la  imitación,  gran  fautora  de  formas  gramaticales:  los  de- 
más dialectos  llegan  á  un  resultado  idéntico,  pero  por  otro 
camino,  gracias  á  la  elisión  de  h  escepto  en  el  suletino,  pues 
batzu-batzü  poseen  la  forma  lógica  batzuri-batzüri. 

Segunda  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados 
en  una  consonante  que  no  sea  Je,  toman  el  sufijo  inmediata- 
mente. 

Intensivos. — De  nihaur  (s)  nihauri  «á  mí  mismo»;  de  gi- 
haur  (s)  gihauri  «á  nosotros  mismos»;  de  hihaur  (s)  hihauri 
«á  tí  mismo»;  de  zihaur  (s)  zihauri  «á  tí  mismo». 

'Relativos. — De  ñor  (b.  g.  1.)  nori,  de  nur  (s)  nuri  «á 
quien»;  de  zein  (b.  1.)  zeini,  de  zeñ  (b.  g.)  zeñi,  de  zoin  (1)  zoi- 
ni  (s)  zuñí  «á  cual»;  de  zer  (c)  zeri  «á  que». 

Indefinidos. — De  bat  (b.  g.)  batí  «á  alguno»;  de  bakoch 
(b.  1.)  bakochi,  de  bakoitz  (g.  s.)  bakoitzi,  «á  cada  cual»;  de 
iñor  (g)iÑ0Ri,  de  inor  (b)  inori,  de  nihor-nehor  (1)  nihori-ne- 
HORi,de  nihur-ihur  (s)nihurmhuri  «á  nadie»;  de  norbait  (b.g.L) 
norbaiti,  de  nurbait  (s)  nurbaiti  «á  alguno»;  de  zerbait  (c) 
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«algo»  zerbaiti  «á  algo»;  de  zembat  (b.  g.  1.)  zembati,1  de  zum- 
bat  (s)  zumbati  «á  cuanto»;  de  zembait  (b.  g.  1.)  zembaiti,  de 
zumbait  (s)  zumbaiti  «á  cuantos»;  de  ezer  (o)  ezeri  «á  nada». 

Tercera  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados  en 
h  la  eliden,  elidiendo  á  la  vez  la  e  que  en  muchos  casos 
la  precede. 

Personales. — De  zuek  (b.  g.  1.)  zuei  «á  vosotros». 

Intensivos. — De  neronek  (b)  neroni  «á  mí  mismo»;  de 
gerok  (b.  g.)  geroi  «á  nosotros  mismos»;  de  zerok  (b.  g.)  ze- 
roi  «á  vosotros  mismos»;  de  eurok  (b)  euroi,  de  berok  (g) 
beroi  «á  ellos  mismos»;  de  berek  (1)  berei  «á  ellos  mismos»; 

Demostrativos. — De  onek  (g)  ohi,  de  hunek  (1.  s.)  huni 
«á  éste»;  de  orrek  (b.  g.)  orri,  de  horrek  (1.  s.)  horri  «á  ese»; 
ele  ark  (g)  ari,  de  harek  (1.  s.)  hari  «aquel»;  de  aek  (b)  aei, 
de  ayek  (g)  ayei,  de  hekiek  (1)  hekiei  (y  también  hekieri)  «á 
aquellos»;  de  oyek  (b.  g.)  oyei,  de  hauek  (1)  hauei  (y  tam- 
bién haueri  «á  estos»);  de  oriek  (b.  g.)  oriei,  de  hoikiek-horiek 

(1)  HOIKIEI  (y  HOIKIERl)   HORIEI  (y  HORIERl)   «á  eSOS». 

Indefinidos. — De  batzuek  (b.  g.  1.)  batzuei,  á  algunos». 

Formas  especiales  del  suletino. — De  ziek,  zier  «á  vos- 
otros»; de  zihaurek,  zihaurer  «á  vosotros  mismos»:  de  gu- 
horo,  guhoror  «á  nosotros  mismos»;  de  zuhoro,  zuhoror  «á 
vosotros  mismos»;  de  hauyek,  hauyer  «á  estos»;  de  horiek, 
horier  «á  esos»;  de  heyek-hek  ,  HEYER-HER«á  aquellos»,  de 
batzu-batzü  batzuer-batzüer  «a  algunos»;  estas  son  formas 
eufonizadas;  las  lógicas  presentarían  reiteración,  escepto  las 
dos  últimas.  Las  he  reunido  aquí,  sin  fijarme  en  la  letra 
terminal,  atendiendo  á  la  circunstancia  de  que  forman  el 
recipiente  en  er.  De  todas  maneras  es  muy  sencillo  averi- 
guar cuales  son  los  principios  fonéticos  á  que  obedecen. 

Observaciones. — Todas  las  formas  que  proceden  de  la 
elisión  de  Je  son,  á  mi  juicio,  formas  degeneradas:  nada  se 
oponía  á  que  el  sufijo  del  recipiente  se  aglutinase  inmedia- 
tamente á  la  letra  terminal,  y  tengo  para  mí  que  esas  for- 
mas lógicas  habrán  sido  las  primitivas. 


1  Ya  be  dicho  arriba  que  los  pronombres  compuestos  siguen  álos  sencillos;  sin  embargo 
pondré  algunas  formas  compuestas,  para  que  se  acostumbren  al  oido  y  la  vista,  pero  no  to- 
das y  sí  variándolas.  Así  es  que  en  ninguna  de  las  enumeraciones    se   encontrara  completa  la 

l-íafa     rio    1r\c   nvAnf^mhvoa 


lista  de  los  pronombres, 
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El  dialecto  labortano,  en  algunas  de  sus  variedades 
observa  las  eufonías,  destruyendo  el  hiato  con  la  r.  De  aquí 
zueri,  haukieri,  hoikieri.  hek  (1)  «aquellos»,  se  aparta  de  la 
regla  general  de  la  elisión  de  h:  forma  el  recipiente  añadien- 
do sencillamente  el  sufijo:  heki  «á  «aquellos».  Los  relativos 
bizcamos  plurales  tienen  #;  de  nortzük,  nortzuei  «á  quienes»; 
de  zeñtzuk,  zeñtzuei  «á  cuales»;  de  zertzuk,  zertzuei  «á  que 
(cosas)». 

zerok  (1)  «vosotros  mismos»  hace  el  recipiente  por  la  re- 
gla de  la  elisión  de  k$  pero  la  forma  gramatical  ó  práctica 
zeroei,  no  es  la  forma  lógica  zeroi  que  los  dialectos  bizcaino 
y  guipuzcoano  poseen.  Yo  no  veo  aquí  epéntesis  de  la  e; 
del  recipiente  labortano  deduzco  la  existencia  de  un  primi- 
tivo zeroek,  que  se  ajusta  perfectamente  á  la  forma  común 
de  los  sujetos  plurales  hoyek,  horiek,  etc.  Así  es  que  si  ze- 
roei no  es  lógico  respecto  á  la  forma  degenerada  zerok,  lo 
es  respecto  á  la  primitiva  zeroek.  También  creo  que  las  for- 
mas relativas  plurales  del  bizcaino,   serían   primitivamente 

NORTZUEK. 

En, 

A  la  lista  de  pronombres  que  toman  el  sufijo  i  en  la  for- 
ma activa,  dada  en  la  anterior  sección  y  que  sirve  también 
para  ésta,  hay  que  añadir  los  pronombres  que  á  continua- 
ción se  expresan. 

Intensivos. — Nihonek  (s.  del  L.)  «yo  mismo»;  heronek 
(1)  «tú  mismo»;  hioronek  (s.  del  L.)  «tú  mismo»;  zeronek  (1) 
«tú  mismo». 

Posesivos. — Nereek  (1)  neureek  (l.  s.)  nureek  (s)  enek 
(s)  «los  míos»;  hireek  (1.  s.)  heureek  (1.  s.)  «los  tuyos»;  geu- 

EEEK  (1)  GUREEK  (1.  S.)  «IOS  UUestrOS»;  ZüENEK  (1)  ZIENEK  (s)  «los 

vuestros». 

Demostrativos. — Hekik  (1)  «aquellos». 

Indefinidos. — Bertzeek  (1.  s.)  besteek  (s)  «los  otros». 

Por  lo  tanto,  todos  estos  pronombres  y  ios  que  figuran 
en  la  lista  relativa  al  sufijo  i,  aglutinan  el  sufijo  en  á  las  di- 
chas formas  activas.  Mientras  no  se  advierta  nada,  se  enten- 
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derá  que  persiste  la  necesidad  de  aglutinar  los  demás  sufijos 
á  las  mismas. 

La  diferencia  que  señaló  en  los  pronombres  re-demos- 
trativos al  hablar  del  sufijo  i  respecto  á  su  colocación  de- 
lante ó  después  de  la  partícula  che,  según  fueran  singular  ó 
plural,  desaparece  con  el  sufijo  en  y  con  los  demás,  quedan- 
do por  regla  que  esa  partícula  se  interponga  entre  el  tema 
y  el  sufijo;  por  ejemplo:  onechen  «de  éste  mismo»;  oyechen 
«de  estos  mismos»;  orrechen  «de  ese  mismo»;  óriechen  «de 
esos  mismos»;  ahechen  «de  aquel  mismo»;  áyechen  «de  aque- 
llos mismos». 

Primera  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados 
en  vocal  intercalan  una  r  eufónica  para  destruir  el  hiato, 
siempre  que  se  trate  de  la  forma,  definida  singular,  ó  de  la 
indefinida;  en  el  plural  no  se  cuidan  del  choque  de  las  vo- 
cales, porque  este  no  es  primitivo,  sino  secundario. 

Intensivos. — De  bera  (b.  g.  s.)  beraren,  de  berbera  (1) 
berberaren  «del  mismo». 

Posesivos. — De  neurea  (b.  1.  s.)  neurearen,  de  nerea 
(g.  1.)  nerearen,  de  nurea  (s)  nürearen,  de  enea  (s)  enearen 
«del  mío»yNEUREEN,  nereen,  nureen,  enen  «de  los  míos»;  de 

EÜREA  (b)  EUREAREN,  de  IREA  (g)  IREAREN,  de  HIREA-HEUREA 
(1.  S.)  HIREAREN-HEÜREAREN  «del  tuyo»  y  EÜREEN,  IREEN,  HIREEN, 

heureen  «de  los  tuyos»;  de  zeürea  (b)  zeurearen,  «de  zerea 

(g)  ZEREAREN,  de  ZUREA  (g.  1.  S.)  ZUREAREN  «del  tuyO»  y  ZEU- 
REEN,  ZEREEN,  ZUREEN  «de  los  tliyOS»;  de  GEUREA  (b.  1.)  GEU- 
REAREN,  deGUREA(g.  1.  S.)  GUREAREN  «del  nuestro»  y  GEUREEN, 

gureen,  de  los  nuestros»;  de  zuena  (b.  g.  1.)  zuenaren,  de 
ziena  (s)  zienaren  «del  vuestro»  y  zuenen,  zienen  «de  los 
vuestros»;  de  berea  (b.  g.  1.  s.)  berearen  «del  suyo»;  de  be- 

RENA   (b.  g.)   BERENAREN  «de  los  SUyOS». 

Demostrativos. — De  a  (b)  aren  «de  aquel». 
Indefinidos. — De  bakocha  (b.  s.)  bakocharen,  de  bakoi- 
tza  (g.  1.)  bakoitzaren  «del  cada  cual»;  de  bestea  (b.  g.  s.) 

BESTEAREN,  de    BERTZEA   (1.  S.)  BERTZEAREN    «del    otro»     y  BES- 

teen  (  b.  g.  )    «de  los  otros»;   de   beste  (b.  g.  s.)  besteren, 

de  BERTZE   (1.   S.)  BERTZEREN  «de  otro»;  de^NORBERA   (b)  NORBE- 

raren,  de  norberea  (g.  1.)  NORBEREAREN  «de  cada  uno»;  de 
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BATBEDERA  (1.  S.)  BATBEDERAREN  «de  lili  Cada  11110»;  de  BATZU 

(1)  batzuen  «de  algunos». 

Observaciones. — Los  pronombres  personales,  salva  la 
excepción  del  correspondiente  «á  vosotros»  en  labortano  y 
suletino,  no  usan  el  sufijo  en,  porque  mediante  la  aglutina- 
ción de  éste  formaron  los  posesivos.  Así,  por  ejemplo:  de 
ni  «yo»  con  permutación  de  e  en  i  y  apócope  de  la  n,  resul- 
ta nere  «de  mí»,  y  en  algunas  variedades,  ñire;  de  gu  «nos- 
otros» gure  «de  nosotros».  Y  como  «de  mí»  es  igual  á  «mío» 
y  «de  nosotros»  á  «nuestro»,  etc.,  los  pronombres  personales, 
en  los  casos  que  debieran  recibir  el  sufijo  posesorio,  cederán 
su  puesto  á  los  posesivos  de  los  que  ellos  proceden.  El  sule- 
tino posee  el  irregular  ene  «de  mí»,  del  cual  ha  formado 
también  el  posesivo  enea  «el  mío». 

Ya  se  habrá  reparado,  de  conformidad  á  los  términos  de 
la  regla  establecida,  en  cómo  la  inmensa  mayoría  de  las 
formas  plurales  no  se  cuidan  del  hiato,  aunque  éste  consti- 
tuya una  reiteración.  Algunos  pocos  observan  las  eufonías; 
enen  en  vez  de  eneen  ;  norberen  en  vez  de  norbereen, 
etc.,  batzüren  (s)  en  vez  de  batzuen  «de  algunos».  Este  hiato 
es  debido,  seguramente,  á  la  desaparición  de  la  Je:  las  for- 
mas primitivas  serían  besteken  «de  los  otros»,  gureken  «de 
los  nuestros»,  etc. 

Los  pronombres  intensivos  del  suletino,  hablado  en  cier- 
ta región  del  Labourd,  guhoro,  zuhoro,  presentan  una  doble 
particularidad:  a)  que  aunque  terminan  en  vocal,  no  usan 
de  r  eufónica;  b)  que  eliden  la  vocal  del  sufijo,  evitando,  de 
ésta  suerte,  el  hiato:  guhoron  «de  nosotros  mismos»;  zuho- 
ron  «de  vosotros  mismos». 

Segunda  regla  fonética. — Es  la  misma  dada  para  la  su- 
fij ación  de  ¿. 

Intensivos. — De  nihaur  (s)  nihauren  «de  mí  mismo»;  de 
hihaur  (s)  hihauren  «de  tí  mismo»;  de  zihaur  (s)  zihauren 
«de  tí  mismo»;  de  gihaur  (s)  gihauren  «de  nosotros  mismos». 

Belativos. — De  ñor  (b  g.  1.)  noren,  de  nur  (s)  nuren 
«de  quien»;  de  zein  (b.  1.)  zeinen,  de  zeñ  (b.  g.)  zeñen,  de 
zoin  (1)  zoinen,  de  zuñ  (s)  zuñen  «de  cual»;  de  zer  (c)  zeren 
«de  que». 
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Indefinidos. — ])e  inor  (1))  inoren,  de  iñoe  (g)  inoren,  de 

NIHOR-NEHOR  (1)  NIHOREN-NEHOREN,  de  NIHUR-IHUR(s)    NIHUREN- 

ihuren  «de  ninguno»;  de  bat  (b.  g.)  laten  «de   alguno»;  de 

NORBAIT  (b.  g.)  NORBAITEN,  de  NURBAIT  (s)   NÜRBAITEN  «de 

alguno»;  de  zerbait  (o)  zerbaiten  «de  algo»;  de  zembat 
(b.  g.  1.)  zembaten,  de  zumbat  (s)  zümbaten  «de  cuanto»;  de 

ZEMBAIT     (b.  g.  1.)    ZEMBAITEN,   de  ZUMBAIT    (s)     ZUMBAITEN     «de 

cuantos»;  de  ezer  (c)  ezeren  «de  nada»;  de  bakoch  (b.  1.)  ba- 
kochen,  de  bakoitz  (g.  s.)  bakoitzen  «de  cada  cual». 

Tercera  regla  fonética. — Es  la  misma  que  rige  para  la 
sufij ación  de  i. 

Intensivos. — De  neronek  (b.  g.  1.)  neronen  «de  mí  mis- 
mo»; de  ERORREK  (b.  g.)  ERORREN,  de  HERONEK  (1)  HERONEN  «de 

tí  mismo»;  de  zerorrek  (b.  g.)  zerorren,  de  zeronek  (i) 
zeronen  «de  tí  mismo»;  de  nihonek-nihoronek  (s.  del  L.) 
nihonen-nihoronen  «de  mí  mismo»;  de  hioronek  (s.  del  L.) 
hioronen  «de  tí  mismo»;  de  gerok  (1)  geroen  «de  nosotros 
mismos»;  de  guhorok  (s.  del  L.)  gühoroen  «de  nosotros  mis- 
mos»; de  zeroek  (1)  zeroen  «de  vosotros  mismos»;  de  zuhoro- 
nek  (s.  del  L.)  zuhoronen  «de  tí  mismo»;  de  berek  (1)  be- 
ben «de  ellos  mismos»;  de  nihaurk-nihaurek  (s)  nihauren  «de 
mí  mismo»;  de  hihaurk-hihaurek  (s)  hihauren  «de  tí  mismo»; 
de  zihaurk-zihaurek  (s)  zihauren  «de  tí  mismo»;  de  GIHAURK- 
gihaurek  (s)  gihauren  «de  nosotros  mismos»;  de  zihaürek 
(s)  zihauren  «de  vosotros  mismos». 

Demostrativos. — De  onek  (g)  onen,  de  hunek  (1.  s.)  hunen 
«de  éste»;  de  oyek-oek  (g)  óyen-óen,  de  oneek  (b)  oneen,  de 

HAUKIEK-HAUEK   (1)   HAUKIEN-HAUEN,   de   HAUYEK   (s)   HAÜYEN   «de 

estos»;  de  orrek  (b.  g.)  orren  ,  de  horrek  (1.  s.)  horren  «de 
ese»;  de  óriek  (b.  g.)   crien,   de  hoikiek-horiek    (1)  hoikien- 

HORIEN,  de  HORIEK-HOYEK  (s)     HORIEN-HOYEN  «de  eSOS»;   de   ARK 

(g)  aren,  de  a  (b)  aren,  de  harek  (1.  s.)  harén  «de  aquel»;  de 

AYEK  (g)  AYEN,  de  AEK  (b)  AEN,  de  HEKIEK-HEKIK  (1)  HEKIEN- 
HEKIN,  de  HEK-HEYEK   (s)  HEN-HEYEN    «de  aquellos». 

Demostrativo-intensivos. — De  beronek  (b.  g.)  beronen, 
«de  este  mismo»;  de  berorrek  (b.g.)  berorren  «de  ese  mismo». 

Beclemostrativos. — De  onechek  (g.  b.)  onechen,  de  «éste 
mismo»;  de  ónecheek  (b)  onecheen,  de  óyechek  (g)  óyecheh 
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«de  estos  mismos»;  de  orrechek  (b.  g.)  oerechen  «de  ese  mis- 
mo»; de  óriechek  (b.  g.)  óriechen  «de  esos  mismos»;  de 

AECHEK  (b)  AECHEN,  de  AYECHEK  (g)  ÁYECHEN  «de  aquellos 

mismos». 

'Relativos. — De  nortzuk  (b)   nortzuen    «de  quienes»;  de 

zeñtzuk  (b)  zeñtzuen  «de  cuales»;  de  zertzuk  (b)  zertzuen 
«de  que  (cosas)». 

Indefinidos. — De  batzuek  (b.  g.)  batzuen  «de  algunos»; 
de  norbaitzuek  (b.  g.)  NORBAiTzuEN  «de  algunos»;  de  zerbai- 

TZUEK  (b.  g.)  ZERBAITZUEN,  «de  algOS»;  de  BERTZEEK  (1.  S.)  BER- 
TZEEN,  de  BESTEEK  (s)  BESTEEN  «de  los  otrOS». 

Observaciones. — Algunas  formas  plurales  observan  las 
eufonías,  elidiendo  la  e  del  sufijo  para  evitar  el  choque  de 
vocales.  Tales  son  geron  (b.  g.)  «de  nosotros  mismos»,  de 
gerok:  zeron  (b.  g.)  «de  vosotros  mismos»,  de  zerok;  zuhoron 
(s.  del  L.)  «de  vosotros  misinos»,  de  zuhoroek;1  euron  (b) 
«de  ellos  mismos»,  de  eurok;  beron  (g)  «de  ellos  mismos»  de 
berok;  hekin  (1)  «de  aquellos»  de  hekik. 

En  el  dialecto  bizcaino  se  repite  con  el  sufijo  en  lo  que 
ya  llevamos  notado  anteriormente;  que  abandona  su  forma 
activa  auk  «éste»  para  adoptar  la  del  guipuzcoano.  archek  (g) 
«aquel  mismo»,  toma  una  e  de  ligadura:  arechen.  El  bizcaino 
lo  imita;  de  achek,  arechen. 

Los   pronombres   demostrativos   ak    (b)   ark  (g)   harek 

(1.  S.)  AEK  (b)  AYEK  (g)  HEKIEK  (l)  HEKÍK  (1)  HEYEK  (s)  median- 
te la  aglutinación  del  artículo  ai  sufijo  en,  forman  los  adje- 
tivos posesivos  ARENA  (b.  g.)  HiRENá.  (i.  S.)  «lo  de  él»;  AYENA 
(b.  g.)  HEKIENA  (1)   HENA   (1)   HEYENA  (s)  «lo  de  ellos»,  SUSCepti- 

bles  de  recibir,  á  su  vez,  los  sufijos  correspondientes  á  las 
relaciones  que  hayan  de  expresar.  La  distinción  del  uso 
entre  estos  y  bebe  «suyo»,  beren  «suyos»,  quedó  explicada 
al  hablar  de  los  pronombres  posesivos.2 


1  Este  pronombre  ofrece  la  particularida  I  de  admitir  el  choque  do  vocales  on  el  activo 
j  de  reoha  sarlo  en  ol  posesivo:  este  fenómeno  es  bastante  frecuente, 

2  Véase  i>á^.  1G0. 
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KIN. 


No  lo  usan  Jos  pronombres  bizcamos. 

Hay  que  atender,  para  la  aglutinación  de  este  sufijo,  así 
corno  para  la  de  los  anteriores,  á  la  letra  final  del  pronom- 
bre. Cuál  sea  esta  nos  lo  indicará  la  aplicación  del  principio 
siguiente.  Los  pronombres  singulares  ó  de  forma  singular 
cuyo  significado  no  lo  sea,  (por  ejemplo:  zembait  «cuantos») 
y  los  plurales  de  los  dialectos  basco-franceses,  unen  el  sufijo 
kin  á  las  formas  pronominales  revestidas  del  sufijo  de  pose- 
sión en;  los  pronombres  plurales  del  guipuzcoano  lo  unen 
inmediatamente  á  los  temas,  elidiéndose  una  de  las  dos  Je 
que  se  siguen  en  la  práctica,  por  más  que  los  buenos  es- 
critores la  mantengan. 

Primera  regla  fonética. — -Las  formas  terminadas  en  n 
al  recibir  el  sufijo  kin,  la  eliden. 

Personales. — Nirekin  (g.  1.  s.)  enekin  (s)  «conmigo));  ire- 
kin  (g)  hirekin  (1.  s.)  «contigO)>;  züREKíN  (g.  1.  s.)  «contigo»; 
gurekin  (1.  g.  s.)  «con  nosotros»;  zuekin  (1)  ziekin  (s)  «con 
vosotros».  Las  formas  lógicas  serían  nirenkin,  irenkin,  etc. 

Intensivos. — Neronekin  (g.  1.)  nihonekin-nihoronekin 
(s.  del  L.)  nihaukekin  (s)   «conmigo   mismo»;  erorrekin  (g) 

HERONEKIN   (1)   HXORONEKIN  (s.    del  L.)   HIHAÜREKIN  (s)    «COlltigO 

mismo»;  zerorrekin  (g)  zeronekin  (1)  zuhoronekin  (s.  del  L.) 

ZIHAUREKIN      (s)      «COlltigO     misillO»;     GUHOROKIN  -  GüHORONEKIN 

(s.  del  L.)  GiHAUREKíN  (s)  «con  nosotros  mismos»;  zihatjrekin 
(s)  «con  vosotros  mismos»;  zuhorokin  (s.  del  L.)  «con  vos- 
otros mismos»;  berarekin  (g.  s.)  berbekabekin  (1)  «con  el 
mismo»;  berekin  (1)  «con  ellos  mismos». 

Posesivos. — Nereaeekin  (g.  1.)  neurearekin  (1.  s.)  nurea- 
rekin  (s)  enearekin   (s)  «con  el   mío»;   neureekin   (i.  s.)  nu- 

REEKIN  (s)  ENEEKIN  (s)  «COIl  los  IIIÍOS»;  IREAREKIN  (g)  HEUREA- 
REKIN  -  HIREAREKIN   (1.   S.)     «COIl    el    tuyo»;    HIREEKIN-HEUREEKIN 

(1.  s.)  «con  los  tuyos»;  zerearekin  (g)  zurearekin  (g.  1.  s.) 
«con  el  tuyo»;  züreekin  (1.  s.)  «con  los  tuyos»;  gurearekin 
(g.  1.  s.)  geurearekin  (1)   «con  el   nuestro»;   gureekin  (1.  s.) 

GEUREEKIN   (s)    «COIl  los  HUestrOS»;   ZUENAREKIN  (g.  1.)  ZIENARE- 

kin  (s)  «con  el  vuestro»;  zueneekin  (1)  zieneekín  (s)  «con  los 
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vuestros»;  berearekin  (g.  1.  s.)    «con  el   suyo»;  berenarekin 
(g)  «con  los  suyos». 

Demostrativos. — Onekin    (g)  hunekin   (1.  s.)    «con  éste»; 

HAUKIEKIN-KAUEKIN     (1)     HAUYEKIN     (s)     «COll    estos»;     HORREKIN 

(1.  s.)  «con  ese»;  hoikiekin-horiekin  (1)  horiekin-hoyekin  (s) 
«con  esos»;  aeekin  (g)  harekin   (i.  s.)   «con  aquel»;  hekiekin 

(1)   HEYEKIN-HEKIN  (s)    «COll  aquellos». 

Demostrativo-intensivos. — Beronekin  (g)  «con  éste  mis- 
mo»; BERORREKIN  (g)   «COll  ese  misillO». 

Bedemostrativos. — Onechekin  (g)  «con  éste  mismo»; 
orrechekin  (g)  «coii  ese  mismo»;  arechekin  (g)  «con  aquel 
mismo». 

Belativos. — Norekin  (g.  1.)  nurekin  (s)  «con  quien»;  zeñe- 

KIN   (g)   ZEÍNERIN-ZOINEKIN    (1)   ZUÑEKIN     (s)   COll  Clial»;    ZEREKIN 

(g.  1.  s.)  «coii  que». 

Indefinidos. — -Batekin    (g)    «con    alguno»;   bakoitzekin 

(g.   S.)     BAKOCHEKIN   (1)    «COll  Cada  CUal»;   BAKOITZAREKIN  (g.   S.) 

bakocharekin  (1)  «con  el  cada  cual»;  bakoitzeekin  (s)  bako- 
cheekin  (1)  «coii  los  cada  cuales»;  besterekin  (g.  s.)  bertze- 

REKIN      (1.   S.)     «COll    Otro»;    BESTEAREKIN     (g.   S.)    BERTZEAREKIN 

(1.  s.)  «coii  el  otro»;  bestekin  (s)  bertzeekin  (1.  s.)    «con  los 

otrOS»;  NORBAITEKIN  (g.  1.)  NURBAITEKIN  (s)  «COll  algUllO»;  ZEM- 
BATEKIN  (g.  1.)  ZUMBATEKIN  (s)  «C031  Cliailto»;  ZEMBAITEKIN 
(g.  1.)   ZUMBAITEKIN   (s)    «COll    CliailtoS»;  NORBEREKIN    (g.  1.)   «COll 

cada  uno»;  batzuekin  (1)  batzurekin  (s)  «con  algunos»;  bat- 

BEDERAREKIN  (1.   S.)  «COll  Ull  Cada  UllO». 

Observaciones. — Los  pronombres  gerok  (1)  «nosotros 
mismos»  y  zerok  (1)  «vosotros  mismos»,  cuyas  formas  pose- 
sivas son  geroen  y  zeroen,  al  tomar  el  sufijo  kin  eliden, 
generalmente,  la  e  además  de  la  n\  gerokin  «con  nosotros 
mismos»,  zerokin  «con  vosotros  mismos».  En  cambio,  la  for- 
mairregular  labortana  iiekin  «de  aquellos»  reproduce  la  e  que 
elidió  y  dice;  hekiekin.  Las  formas  suletinas  del  Labourd 
guhoron  y  zu ii orón  que  eran  irregulares  por  la  referida  eli- 
sión, resultan  correctas  con  el  unitivo:  guhorokin  y  zuiiorokin. 
Segunda  regla  fonética. — Los  pronombres  plurales  del 
dialecto  guipuzcoano  reciben  directamente  el  sulijo  kin,  en 
el  tema,  elidiendo  la  h  del  sulijo  en  el  lenguaje  vulgar. 
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Personales. — Zuekkin  «con  vosotros». 
Intensivos. — Gerokkin  «con  nosotros  mismos»;  zerokkin 
«con  vosotros  mismos»;  berokkin  «con  ellos  mismos». 

Posesivos. — Nereakkin  «con  los  míos»;  ireakkin  «con  los 

tltyOS»;  ZUREAKKIN — ZEREAKKIN  «COR  los  tUVOS»;  GUREAKKIN 

«con  los  nnestros»;  zuenakkin  «con  los  vuestros». 

Demostrativos, — Oyekkin  «con  estos»;  óriekkin  «con 
esos»;  áyekkin  «con  aquellos». 

Bedemostrativos. — Oyechekkin  «con  estos  mismos»;  órie- 
chekkin  «con  esos  mismos»;  áyechekkin  «con  aquellos 
mismos». 

Indefinidos. — Batzuekkin  «con  algunos»;  bakoitzakkin 
«con  los  cada  cuales;  besteakkin  «con  los  otros»;  norbai- 
tzuekkin  «con  algunos»;  zerbaitzuekkin  «con  algos». 

TZAT,  ZAT,  TZAKO. 

Se  aglutina  al  sufijo  en. 

Personales. — Neuretzako  (b)  niretzat  (g.  1.  s.)  «para  mí»; 

EURETZAKO  (b)  IRETZAT  (g)  HIRETZAT  (1.  S.)  «para  tí»;  ZEURE- 
TZAKO ZURETZAT  (g.  1.  S.)  «para  tí»;  GEURETZAKO  (b)  GURETZAT 

(g.  1.  s.)  «para  nosotros»;  zeüentzako  (b)  zuentzat  (g.  1.) 
zientzat  (s)  «para  vosotros». 

Intensivos.  —  Neronentzako   (b)    neronentzat    (g.  1.) 

NIHONENTZAT— NIHORONENTZAT   (s.  del  L.)  NJHAURENTZAT  (s) 

«para  mí  mismo»;  erorrentzako  (b)  erorrentzat  (g)  hero- 

NENTZAT      (1)      HIORONENTZAT      (s.     del    L.)     HIHAURENTZAT      (s) 

«para  tí  mismo»;  zerorrentzako  (b)  zeroreentzat  (g)  zero- 

NENTZAT  (1)  ZUHORONENTZAT  (s.  del.  L.)  ZIHATJRENTZAT  (s)  «para 

tí  mismo»;  gerontzako  (b)  gerontzat  (g)  geroentzat  (1)  gu~ 

HORONTZAT^ GUHORONENTZAT  (s.  del  L.)  GIHAURENTZAT  (s)  «para 

nosotros  mismos»;  zerontzako  (b)  zerontzat  (g)  zeroentzat 
(1)  zuhorontzat  (s.  del  L.)  zihaurentzat  (s)  «para  vosotros 
mismos»;  berarentzako  (b)  berarentzat  (g)  berberarentzat 
(1)  berarentzat  (s)  «para  él  mismo»;  eurontzako  (b)  beron- 
tzat  (g)  berentzat  (1)  «para  ellos  mismos». 

Posesivos. — Neurearentzako    (b)    nerfarentzat    (g.   1.) 
neurearentzat  (1.  s.)  nürearentzat  (s)  enearentzat  (s)  «para 
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el  mío»;  neurentzako  (b)  nerentzat  (g.  1.  s. )  neurentzat 
(1.  s.)  enentzat  (s)  «páralos  míos»;  eurearentzako  (b)  irea- 

RENTZAT     (g)      HIREARENTZAT HEÜREARENTZAT    (  1.     S.  )     «para 

el  tuyo»;  eurentzako  (b)  irentzat  (g)  hirentzat — heuren- 
tzat  (s.  1.)  «para  los  tuyos»;  zurearentzako  (b)  zerearentzat 
(g)  zurearentzat  (g.  1.  s.)  «para  el  tuyo»;  zeüeentzako  (b) 

ZURENTZAT  (g.  1.  S.)  ZERENTZAT  (g)  «para  los  tuyOS»;  GEUREA- 
RENTZAKO  (b)  GUREARENTZAT  (g.  1.  S.)  GEUREARENTZAT  (1)  «para 

el  nuestro»;  geubentzako  (b)  gurentzat  (g.  1.  s.)  geurentzat 
(s)  «para  los  nuestros»;  zuenarentzako  (b)  zuenarentzat 
(g.  1.)  zienarentzat  (s)  «para  el  vuestro»;  züenentzako  (b) 
zuenentzat  (g.  1.)  zienentzat  (s)  «para  los  vuestros»;  berea- 

RENTZAKO  (b)  BEREARENTZAT  (g.  1.  S.)  para  el  SUyO»;  BERENA- 
RENTZAKO  (b)  BERENARENTZAT  (g)  «para  los  SUyOS». 

Demostrativos.- — Onentzako  (b)  onentzat  (g)  hunentzat 
(1.  s.)   «para   éste»;  oneentzaeo   (b)    oyentzat  (g)   haukien- 

TZAT HAUENTZAT     (1)    HAUYENTZAT    (s)    «para      estos»;     ORREN- 

tzako  (b)  orrentzat  (g)  horrentzat  (l.  s.)  «para  ese»; 

ORIENTZAKO  (b)  ORIENTZAT  (g)  H0IKIENTZAT-H0RIENTZAT  (1)  H0~ 
YENTZAT-HORIENTZAT   (s)    «para  6S0S»;  ARENTZAKO   (b)   ARENTZAT 

(g)  harentzat  (1.  s.)  «para  aquel»;  aentzako  (b)  ayentzat  (g) 
hekientzat  (1)  heyentzát  (s.)  «para  aquellos». 

Domostrativo-intensivos. —  Beronentzako  (b)  beronen- 
tzat  (g)  «para  éste  mismo»;  berorrentzako  (b)  berorrentzat 
(g)  «para  ese  mismo». 

Bedemostraciüos. — Oneci-ientzako  (b)  onechentzat  (g) 
«para  éste  mismo»;  onecheentzako  (b)  oyechentzat  (g)  «para 
estos  mismos»;  orrechentzako  (1))  orrechentzat  (g)  «para 
ese  mismo»;  oriechentzako  (b)  oriechentzat  (g)  «para  esos 
mismos»;  arechentzako  (b)  areopíentzat  (g)  «para  aquel 
mismo»;  aechentzako  (b)  ayechentzat  (g)  «para  aquellos 
mismos». 

Relativos. — Norentzako  (b)  norentzat  (g.  1.)  nuren- 
tzat  (s)  «para  quien,»;  nortzuentzako  (b)  «para  quienes»; 

ZEÑENTZAKO     (b)     ZEÑENTZAT    (g)    ZEINENTZAT-    ZOINENTZAT    (1) 

zuñentzat  (s)  «para,  cual»;  zeñtzüentzako  (b)  «para  cua- 
les»; ZERENTZAKO  (1))  ZERENTZAT  (g.'l.  S.)  «para  (}IlO»;  ZERTZUEN- 

tzako  (b).«para  que»;  zertzuentzako  (b)  «para  (pie  (cosas)». 
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Lidefl nidos. — Batentzako  (b)  batentzat  (g)  «para  algu- 
no»; BATZUENTZAKO   (b)  BATZUENTZAT    (g.  1.)  BA.TZÜRENTZAT   (s) 

«para  algunos');  bakochentzako  (b)  bakoitzentzat  (g.  s.)  ba- 
kochentzat  (1)  «para  cada  cual»;  bakocharentzako  (b)  bakoi- 
tzarentzat  (g.  s.)  bakogharentzat    (1)   «para   el  cada  cual»; 

BESTERENTZAKO  (b)  BESTERENTZAT  (g.  8.)  BÉRTZERENTZAT  (1.  S.) 

«para  otro»;  bestearentzako  (b)  bestearentzat  (g.  s.)  ber- 
tzearentzat  (1.  s.)  «para  el  otro»;  besteentzako  (b)  bestentzat 

(g.  S.)  BERTZEENTZAT  (1.  S.)  «para  los  otros»;  INORENTZAKO  (1)) 
IÑORENTZAT  (g)    NIHORENTZAT NEHORENTZAT    (1)   NIHURENTZAT- 

ihurentzat  (s)  «para  ninguno»;  norbaitzentzako  (b)  norbai- 

TENTZAT  (g.  1.)  NURBAITENTZAT  (s)  «para  algUllO»;  NORBAITZUEN- 
TZAKO  (b)  NORBAITZUENTZAT  (g)  «para  algUHOS»;  ZERBAITEN- 
TZAKO  (b)  ZERBAITENTZAT  (g.  1.  S.)  «para  algO»;  ZERBAITZUEN- 
TZAKO  (b)  ZERBAITZUENTZAT  (g)  «para  algOS»;  ZEMBATENTZAKO 

(b)  zembatentzat  (g.  1.)  zumbatentzat  (s)  «para  cuanto»; 

ZEMBAITENTZAKO  (b)  ZEMBAITENTZAT  (g.  1.)  ZÜMBAITENTZAT  (s) 

«para  cuantos»;  norberarentzako  (b)  norberentzat  (g.  1.) 
para  cada  uno»;  edozeinentzako  (b)  edozeñentzat  (g)  edo- 
zeinentzat  (1)  edozuñentzat  (s)  «para  cualquiera»;  edozein- 
tzüentzako  (b)  «para  los  oualquieras». 

Observaciones. — Junto  á  ciertas  formas  plurales  dadas 
arriba,  que  presentan  la  elisión  de  e  y  son  las  más  usadas, 
coexisten  otras  que  los  que  se  precian  de  escribir  ó  hablar 
con  nimia  corrección  emplean:  tales  son,  por  ejemplo,  ne- 
reentzat  «para los  míos»;  gureentzat  «páralos  nuestros»,  etc. 

El  labortano  hekiéntzat  «para  aquellos»,  deja  á  un  lado 
su  forma  irregular  hekin  «de  aquellos»,  al  tomar  el  destina- 

tíVO  TZAT. 

Los  relativos  y  sus  compuestos  pueden  también  recibir 
el  sufijo  tzat  directamente  en  su  forma  indefinida;  por  ejem- 
plo: zeñtzat  «para  cual»,  edozeñtzat  «para  cualquiera».  Es 
práctica  de  varios  autores  y  localidades.  La  de  valerse  del 
en  es  más  elegante. 

N. 

El  sufijo  n  es  el  correspondiente  al    locativo  material  yá 
lo   consideremos  en  su  forma  pura,  ó  en  la  compuesta  etan. 
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Siendo  el  pronombre  ,  como  sn  misma  apelación  pro -no- 
mem  lo  indica,  una  parte  de  la  oración  que  se  pone  en 
lugar  del  nombre,  éste  es  de  persona  ó  de  ser  racio- 
nal, parece  que  su  reemplazante  debería  tomar  el  sufi- 
jo personal,  dejando  el  material  para  cuando  se  refiriese  á 
cosas.  Así,  en  la  frase  wn  este  hombre»  debiera  usarse  del 
sufijo  locativo-personal  y  en  la  frase  «en  ésta  casa))  del  sufijo 
locativo  material.  Por  supuesto  que  los  pronombres  perso- 
nales y  sus  similares,  como  que  no  pueden  referirse  más 
que  á  personas,  debieran  de  estar  adscritos  perpetuamente 
á  los  sufijos  personales. 

Esto  sería  lo  perfectamente  lógico;  pero  como  las  len- 
guas son  creaciones  expontáneas,  inconscientes,  muchas 
veces  se  apartan  de  nuestra  lógica  de  gabinete.  El  trabajo 
literario  es  el  que,  eligiendo  entre  los  diversos  elementos 
naturales,  suele  rectificar  las  desviaciones  del  plan  lógico 
al  que  los  idiomas  se  ajustan  por  una  adaptación  tan  mis- 
teriosa como  evidente  y  que  proclama  la  perpetua  raciona- 
lidad del  espíritu  humano.  Pero  como  la  acción  de  la  lite- 
ratura en  el  bascuence  ha  sido  muy  escasa,  no  debemos 
sorprendernos  de  hallar  ciertas  inconsecuencias  ó  irregula- 
ridades en  su  Gramática,  las  cuales,  puestas  en  parangón  con 
las  de  las  más  celebradas  lenguas,  resultan  insignificantes. 

Ante  todo  hay  que  tirar  una  línea  divisoria  entre  los  dia- 
lectos de  España  (pie  estudiamos  y  los  de  Francia;  los  prime- 
ros se  han  conformado,  en  tesis  general,  á  la  lógica.  Se  han 
valido  de  sufijos  personales  con  los  pronombrespersonales,  y 
con  esos  otros  pronombres  susceptibles  de  referirse  á  co- 
sas y  personas,  de  sufijos  personales  y  materiales  según  las 
exigencias  de  la  práctica.  Así  dirán  egun  onetan  «en  éste 
dia»,  emaküme  onjegan  «en  ésta  mujer»,  egun  oyetan  «en  éstos 
días»  emakume  oyekgan  «en  éstas  mujeres».  La  diferencia 
entre  el  singular  y  plural  del  locativo  material,  únicamen- 
te puede  proporcionarla  el  pronombre  mismo  (onek,  oyek  en 
los  ejemplos  propuestos),  pues  el  sufijo  de  ambos  números  es 
totalmente  idéntico.  En  el  locativo-personal,  la  diferencia- 
ción se  obtiene  mediante  los  tomas  pronominales,  distin- 
tos para  cada  número. 
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Los  dialectos  franceses  son  los  que  más  se  lian  apartado 
de  la  lógica;  no  usan  del  sufijo  locativo  personal  gan  en  sin- 
gular y  se  valen  de  la  forma  pluralizada  etan  que  aglutinan, 
sin  ningún  empacho,  á  los  pronombres  personales  y  á  los 
pronombres  singulares,  prevaliéndose  de  que  la  ausencia  del 
artículo  le  comunica  á  dicho  sufijo  compuesto  cierto  carác- 
ter de  indefinido,  pero  que  no  lo  es  en  absoluto,  ni  mucho 
menos,  porque  la  significación  plural  continúa  vinculada  al 
elemento  eta. 

Los  pronombres  zeuek  (b)  zuek  (g.)  gerok  (b.  g.)>no  obs- 
tante su  naturaleza  estrictamente  personal,  usan  concu- 
rrentemente del  sufijo  locativo-material  y  del  personal. 
Por  ejemplo:  zeuetan  (b.)  züetan  (g.)  «en  vosotros»;  gerok- 
tan  (b.  g.)  «en  nosotros  mismos»;  zeroktan  (b.  g.)  en  voso- 
tros  mismos».  Así  leemos  en  las  Pláticas  de  Aguirre:  etze- 

EATE,   EZ,   ZUEK  ITZEGITEN  DIZUENAK,  BAIZIK  ZUEN   AITA  ZERUKOA 

da  zvyJan  itzegiten  dueña  },  «nó  sois  vosotros,  nó,  los  que 
habláis,  sino  vuestro  Padre  celeste  el  que  habla  en  vos- 
otros». 

La  sufij ación  del  locativo  al  sustantivo-sufijo  baitha  se 
verifica  también  en  los  pronombres  de  los  dialectos  basco- 
franceses.  Por  aquí  ha  venido  á  buscarse ,  en  ciertos  casos, 
una  compensación  al  empleo  de  sufijos  materiales  con  pro- 
nombres personales  ó  relacionados  á  personas. 

Los  pronombres  reciben  el  locativo:  a)  en  el  tema  sin- 
gular; b)  en  el  tema  plural;  c)  en  el  genitivo.  Por  lo  tanto, 
la  letra  que  precede  inmediatamente  al  locativo  será  muy 
distinta  según  los  casos.  De  aquí  resulta  la  variedad  de  re- 
glas fonéticas  que  hemos  de  registrar  en  esta  sección.  La 
misma  enumeración  de  las  formas  pronominales  nos  dirá 
cuales  son  los  pronombres  que  se  valen  del  tema  y  cuales 
del  posesivo. 

Primera  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados2 
en  n  toman  el  sufijo  locativo -material  pluralizado  y  no  otro, 


1  Tomo  ITT,  pág.  441. 

2  Téngai  o  presento  que  en  todas  las  reglas  de  este  capítulo,  al  hablar  de  la  terminación 
de  los  pronombres  rne  refiero  ú  la  terminación  que  ostentan  cuando  están  preparados  á  reci- 
bir el  sufijo  y  no  ú  la  teiminacitn  de  eu  í'cima  pura,  excepto  en  los  casos  en  que  lo  toman 
en  el  tema. 
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elidiendo  la  n  terminal  del  posesivo  y  la  e  inicial  de  la 
abundancial  eta. 

Intensivos.  —  Neronetan  (1)  nihonetan-nihoronetan 
(s.  del  L.)  «en  mí  mismo»;  heronetan  (I)  hioronetan  (s.  del 
L.)  «en  tí  mismo»;  zeronetan  (1)  zuhoronetan  (s.  del  L.) 
«en  tí  mismo». 

Demostrativos.— Onetan  (b.  g.)  hunetan  (1.  s.)  «en  éste»; 

ONEETAN  (b)  OYETAN  (g)  HAÜKIETAN-HAUETAN  (1)  HAUYETAN  (s) 

«en  estos»;  orretan  (b.   g.)  hortan  (1.  s.)  «en  éste»;  orietan 

(b.  g.)  HOIKIETAN-HORIETAN  (1)  HORIETAN-HOYETAN  (s)  «en  eSOS»; 

artan  (b.  g.)  hartan  (1.  s.)  «en  aquel»;  ayetan  (b.  g.)  hekie- 

TAN-HEKETAN   (1.)   HEYETAN   (s)  «en  aquellos». 

'Redemostrativos. — Onechetan    (b.  g.)  «en  éste   mismo»; 

ONEECHETAN  (b)  OYECHETAN  (g)  «en  estos  mísmOS»;  ORRECHE- 

tan  (b,  g.)  «en  ese  mismo»;  oriechetan  (b.  g.)  «en  esos  mis- 
mos»; arechetan  (b.  g.)  «en  aquel  mismo»;  ayechetan  (b.  g.) 
«en  aquellos  mismos». 

Indefinidos. — Norbaitzüetan  (b.  g.)  «en  algunos». 

Observaciones. — La  caida  de  la  n  arrastró  consigo  la  de 
la  e  en  hortan  (1.  s.)  de  la  cual  es  forma  lógica  horrentan; 
en  artan  (b.  g.)  hartan  (b.  s.)  de  las  que  son  formas  lógicas 
arrentan  y  harrentan.  Se  conoce  que  la  sufij ación  se  ha  ve- 
rificado con  el  posesivo,  vínicamente  en  la  permanencia 
de  la  r  eufónica.  La  única  excepción  a  la  regla  gene- 
ral se  encuentra  en  los  posesivos  zuen  (b.  g.  1.)  zien  (s)  los 
cuales  algunas  raras  veces  conservan  la  n}  diciendo  zuen- 
etan  (b.  g.  1.)  zienetan  (s)  «en  vosotros»,  aunque  más  co- 
múnmente se  atienen  al  principio  general  de  la  elisión. 

Segunda  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados 
en  vocal  reciben  el  sufijo  locativo-material  pluralizado,  eli- 
diendo la  e  de  la  terminación  abundancial  eta. 

Personales. — Nitan  (1.  s.)  «en  mí»;  hitan  (1.  s.)  «en  tí»; 
zutan  (1.  s.)  «en  tí»;  gutan  (1.  s.)  «en  nosotros». 

Intensivos. — Guhorotan  (s.  del  L.)  «en  nosotros  mis- 
mos»; ZUHOROTAN   (s.  del  L.)   «Gil  VOSOtt'OS  misiTlOS». 

"Posesivos, — Neüretan  (1.  s.)  neretan  (1)  nuretan  (s) 
enetan  (s)  «en  los  míos»;  hiretan-heübetan  (1.  s.)  «en  los 
tuyos»;  zuretan  (1.  s.)  «en  los  tuyos»;  geuretan  (l)  guretan 
(1.  s.)  «en  los  nuestros»;  beuetan  (1.  s.)  «en  los  suyos». 
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Ind 'r  finidos. — batzutan  (s)  «en  algunos»;  bestetan  (b.  g. 
s.)  bertzetan  (1.  s.)  «en  otros»;  norberetan  (1)  «en  cada  uno». 

Observaciones. — El  pronombre  intensivo  suletino  del  La- 
bourd  guhoeo  «nosotros  mismos»,  tiene,  además  de  ésta,  otra 
forma;  que  es  guhoroni.  Al  sufijar  el  locativo  se  suprime  la 
última  sílaba  de  ésta  segunda  forma,  así  es  que  guhorotan 
corresponde  á  guhoroni  y  á  guhoro.  Las  formas  definidas 
plurales  de  bertze  y  beste  se  distinguen  de  las  inde- 
finidas en  que  aquellas  su  fijan  la  terminación  abundancial  ín- 
tegra: BESTEETAN   (b.  g,  S.)   BERTZEETAN   (1.  S-)     «en  IOS    OtrOS». 

Tercera  regla  fonética.  Los  pronombres  terminados  en&la 
eliden  al  recibir  el  sufijo  locativo-material  pluralizado,  así 
como  la  vocal  inicial  de  eta,  si  por  causa  de  dicha  elisión 
la  última  letra  del  pronombre  resulta  e. 

Personales. — zeuetan  (b.)  zuetan  (g.  1.)  zietan;  (s.)  «en 
vosotros». 

Intensivos. — zeroetan  (1)  «en  nosotros  mismos»;  zeroe- 
tan  (1)  zihauretan  (s).«en  vosotros  mismos»;  beretan  (1)  «en 
ellos  mismos». 

Indefinidos. — batzuetan  (b.  g.  1.)  «en  algunos». 

Observaciones. — No  obstante  la  regla,  geroktan,  (b.  g.) 
«en  nosotros  mismos»;  zeroktan  (b.  g.)  en  vosotros  mismos»; 
berqktan  (b.  g.)  «en  ellos  mismos»,  conservan  la  k.  Estas  son 
formas  doblemente  irregulares,  puesto  que  á  la  irregulari- 
dad ya  señalada  hay  que  añadir  la  de  la  elisión  de  la  inicial 
de  eta,  cuya  presencia  parecía  necesaria,  aunque  solo  fuese 
á  título  de  vocal  de  ligadura.  La  forma  suletina  zihauretan 
procede  de  zihaurek;  la  elisión  de  la  Je  ocasionó  la  de  la  ef 
sujetándose  la  forma  resultante  á  la  regla  general  dada  arri- 
ba de  evitarla  reiteración;  zihauretan,  está  en  lugar  de  zi- 

HAUREETAN,  C01T10  BERETAN  está  di  lllgar  de  BEREETAN  etc.;  J 

merced  á  la  conservación  de  la  e  se  distingue  de  la  forma  sin- 
gular zihaurtan  «en  tí  mismo». 

Cuarta  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados  en 
r  y  ñ  toman  el  sufijo  locativo  plural  elidiendo  la  e  de  la  ter- 
minación abundancial  eta. 

Intensivos. — Nihaurtan  (s)  «en  mí  mismo»;  hihaurtan 
(s)  «en  tí  mismo»;  zihaurtan  (s)  «en  tí  mismo»;  gihaurtan  (s) 
«en  nosotros  mismos». 
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Belacivos. — Nortan  (l)  nurtan  (s)  «311  quien»;  zeintan- 
zointan  (1)  zuxtan  (s)  «911  cual»;  zertan  (b.  1.  g.  s.)  «en  qué». 

Indefinidos. NlBORTAN-NEHORTAN    (1)     N1HURTAN-IHURTAN 

«en  ninguno»;  ezertan  (b.  g.)  «en  nada»;  edozeintan  (1)  edo- 
zuñtan  (s)  «en  cualquiera». 

Quinta  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados  en 
t,  tz  y  cli  reciben  el  sufijo  locativo-plural  con  la  abundancial 
eta  íntegra. 

Indefinidos. — Batetan  (b.  g.)  «en  alguno»;  bakoitzetan 
(g.  s.)  bakochetan  (b.  1.)  «en  cada  cual»;  norbaitetan  (1)  nur- 

BAITETAN     (s)    «eil    algUllO»;   ZEMB ATETAN   (b.  g.  1.)    ZUMBATETAN 

(s)  «en  cuanto»;  zembaitetan  (b.  g.  1.)  zumbaitetan  (s)  «en 
cuantos»;  zerbaitetan  (c)  «en  algo». 


Pronombres  que  reciben  el  sufijo  locativo-singular. — No 
hay  más  regla  fonética  que  la  siguiente.  Cualquiera  que  sea 
la  letra  en  que  termine  el  pronombre,  como  no  sea  e,  se  in- 
troducirá entre  la  forma  articulada  del  sufijo  y  la  terminal 
del  tema,  una  e  de  ligadura. 

Intensivos. — Berean  (b.  g.  s.)  berberean  (s)  «en  el 
mismo». 

Posesivos. — Neurean  (b.  1.  s.)  nerean  (g.  1.)  nurean  (s) 
enean  (s)  «en  el  mío»;  eurean  (b)  irean  (g)  hirean-heurean 
(1.  s.)  «en  el  tuyo»;  zeurean  (b)  zerean  (g)  zurean  (g.  1.  s.) 
«en  el  tuyo»;  geurean  (b.  1.)  gurean  (g.  1.  s.)  «en  el  nuestro»; 
zuenean  (b.  g.  1.)  zienean  (s)  «en  el  vuestro»;  berean  (b.  g.  1.  s.) 
«en  el  suyo». 

Indefinidos. — Bakochean  (b)  bakoitzean  (g)  «en  el  cada 
cual»;  bestean  (b.  g.  s.)  bertzean  (1.  s.)  «en  el  otro»;  NORBE- 
rean  (b.  g.)  «en  el  cada  uno». 

Observaciones, — Algunos  pronombres  no  usan  de  la  e 
epentética.  Tales  son  bakochan  (1)  bakoitzan  (s)  «en  el  cada 
cual»;  batbederan  «en  un  cada  uno». 


Lócatwo  personal  en  los  dialectos  basco-franceses. — Ri- 


gen  en  esta  su  fijación  todas  las  reglas  dadas  para  la  de  en. 
Por  vía  de  ejemplo  citaré  algunos  pronombres,  nerebaithan 
(1)  «en  mí»;  zurebaithan  (1)  «en  tí»;  gurebaithan  (1)  «en  nos- 
otros», etc. 

# 

El  sufijo  locativo  personal  de  los  pronombres  bizcamos 
y  guipuzcoanos  es  gan.  Keciben  el  sufijo  directamente  en  el 
tema  los  siguientes: 

Personales. — Neugan  (b)  nigan  (g)  «en  mí»;  eugan  (b) 
igan  (g)  «en  tí»;  geugan  (b)  gugan  (g)  «en  nosotros»;  zeugan 
(b)  zügan  (g)  «en  tí»;  zeüekgan  (b)  zuekgan  (g)  «en  vosotros». 

Intensivos. — Gerokgan  (b.  g.)  «en  nosotros  mismos»;  ze- 
rokgan  (b.  g.)  «en  vosotros  mismos»;  eurokgan  (b)  berokgan 
(g)  «en  ellos  mismos». 

Posesivos. — Neureagan  (b)   nereagan    (g)    «en   el  mío»; 

NEUREAKGAN  (b)  NEREAKGAN  (g)  «en  los  míüS»;  EUREAGAN  (b) 

ireagan  (g)  «en  el  tuyo»;  eureakgan  (b)  ireakgan  (g)  «en  los 
tuyos»;  zedreagan  (g)  zereagan-zureagan  (g)   «en  el  tuyo»; 

ZEUREAKGAN  (b)  ZEREAKGAN-ZUREAKGAN  (g)  «en  los  tuyOS»;  GEU- 

reagan  (b)  gureagan  (g)  «en  el  nuestro»;  geureakgan  (b)  gu- 
reakgan  (g)  «en  los  nuestros»;  zuenagan  (b.  g.)  «en  el  vues- 
tro»; zuenakgan  (b.  g.)  «en  los  vuestros»;  bereagan  (b.  g.)  «en 
el  suyo»;  berenakgan  (b.  g.)  «en  los  suyos». 

Demostrativos.' — Oneekgan  (b)  oyekgan  (g)  «en  estos»; 
oriekgan  (b.  g.)  «en  esos»;  aekgan  (b)  ayekgan  (g)  «en 
aquellos». 

Bedemostrativos. — Oyechekgan  (b.  g.)  «en  estos  mismos»; 
oriechekgan  (b.  g.)  «en  esos  mismos»;  ayechekgan  (b.  g.)  «en 
aquellos  mismos». 

Belativos. — Norgan  (b.  g.)  «en  quien»;  zeingan  (b)  zeñ- 
gan  (b.  g.)  «en  cual»;  zergan  (b.  g.)  «en  que»;  nortzuekgan 
(b)  «en  quienes»;  zeñtzuekgan  (b)  «en  cuales»;  zertzuekgan 
(b)  «en  que  (cosas). 

Indefinidos. — Batgan  (b.  g.)  «en  alguno»;  batzuekgan 
(b.  g.)  «en  algunos»;  bakgchagan  (b)  bakoitzagan  (g)  «en  el 
cada  cual»;  bakochan  (b)  bakoitzgan  (g)  «en  cada  cual»;  bes- 
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teagan  (b.  g.)  «en  el  otro»;  besteekgan  (b.  g.)  en  los  otros»; 
bestegan  (b.  g.)  «en  otro»;  inorgan  (b)  iñorgan  (g)  «en  nin- 
guno»; norbaitgan  (b.  g.)  «en  alguno»;  norbaitzuekgan  (b.  g.) 
«en  algunos»;  norberagan  (b)  norberegan  (g)  «en  cada  uno»; 
edozeñgan  (g)  edozeingan  (b)  «en  cualquiera»;  edozeñtzüek- 
gan  (b)  «en  cualesquiera». 

Observaciones. — La  forma  plural  de  beste  «otro»  es  bes- 
téak  «los  otros»;  sin  embargo,  en  el  locativo  la  a  se  trasfor- 
ma  en  e:  besteekgan,  de  acuerdo  con  la  tendencia  de  los 
pronombres  á  adoptar  dicha  letra  como  desinencia  caracte- 
rística del  plural.  La  conservación  de  la  e  final  del  tema 
establece  la  diferencia  entre  el  indefinido  y  el  definido:  bes- 
tegan «en  otro»,  besteekgan  «en  los  otros».  El  grupo  Jcg  que 
resulta  en  las  formas  plurales  es  puramente  literario;  el  len- 
guaje vulgar  no  lo  emplea  casi  nunca,  y  la  gutural  sacrifica- 
da suele  ser,  por  lo  común,  en  el  dialecto  guipuzcoano  la 
fuerte,  y  en  el  bizcaino,  más  lógicamente,  la  suave.  Los 
plurales  de  los  relativos  bizcamos  presentan  una  e  que  no 
se  halla  en  el  tema  plural;  por  ejemplo:  nortzü^kgan  de  nor- 
tzuk. 

Todos  los  dichos  pronombres  se  valen  muy  amenudo  de 
su  forma  posesiva  para  tomar  el  gan.  No  juzgo  necesario 
repetir  las  formas. 

Los  pronombres  que  toman  el  sufijo  locativo  en  la  for- 
ma activa  eliden  la  &. 

Intensivos. — Neronegan  (b.  g.)  «en  mí  mismo»;  erorre- 
gan  (b.  g.)  «en  tí  mismo»;  zerorregan  (b.  g.)  «en  tí  mismo». 
Demostrativos.  —  Onegan    (b.    g.)    «en   éste»;    orregan 
(b.  g.)  «en  ese»;  agan  (b)  argan  (g)  «en  aquel». 

Demostrativo-intensivos.  —  Beronegan  (b.  g.)  «en  éste 
mismo»;  berorregan  (b.  g.)  «en  ese  mismo». 

Bedemostrativos. — Onechegan  (b.  g.)  «en  éste  mismo»; 
orrechegan  (b.  g.)  «en  ese  mismo». 

El  pronombre  intensivo  de  tercera  persona  forma  el  lo- 
cativo del  posesivo  y  nú  del  activo;  por  eso  dice  arechegan 
(b.  g.)  «en  aquel  mismo»,  y  no  archegan. 
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Los  pronombres  pueden  recibir  el  sufijo  directivo,  ya  en  su 
forma  simple,  ya  en  su  forma  pluralizada  etarat,  etara,  sin 
que  el  uso  de  esta  última  esté  subordinado  al  número  propio 
de  la  relación  que  se  desea  expresar,  puesto  que  es  frecuente  la 
sufij ación  de  dicha  forma  á  pronombres  de  significado  singu- 
lar. Aunque  es  un  directivo  material,  también  se  encuentra 
empleado  con  pronombres  personales  ó  relativos  á  personas. 

Primera  reglo,  fonética. — Los  pronombres  teiminados  en 
vocal  eliden  la  e  de  la  abundancia!  eta,  fuera  de  los  casos  en 
que  el  sufijo2  y  el  significado  del  pronombre  son  ambos 
plurales. 

Personales. — nitara  (1.  s.)  «á  mí»;  hitara  (1.  s.)  «á  tí»;  zu- 
tara  (1.  s.)  «a  tí»;  gutara  «á  nosotros». 

Intensivos. — guhoroetara  (s.  del  L.)  «á  nosotros  mismos». 

¥osesÍVOS. NEREETARA  (g.  1.)  NEUREETARA  (b.  1.)  «á  IOS  nueS- 

tTOS»;    EUREETARA   (b.)    IREETARA  (g.)   HIREETARAT-HEUREETARAT 

(1.)  «á  los  tuyos»;  zereetara  (g.)  zureetara  (g.  1.  s.)  zeuree- 
tara  (b.)  á  los  tuyos»;  geureetara  (b.  1.)  gureetara  (g.  1.) 
«a  los   nuestros»;  bere etara  (1.)  á  los  suyos». 

Indefinidos. — bestetara  (b.  g.  s.)  bertzetarat  (1.  s.)  «á 
otro»;  besteetara  (b.  g.  s.)  bertzeetarat  (1.  s.)  «á  los  otros»; 
batzuetarat  (1.)  «á  algunos». 

Observaciones. — Las  excepciones  no  faltan;  las  formas  plu- 
rales suietinas  no  soportan  la  reiteración  de  la  e;  zuhorotara 


1  Téngase  presente  que  la  forma  con  T  pertenece  á  los  dialectos  basco-franceses;  pero 
para  no  repetir  ios  ejemplos,  cuando  me  vea  en  el  caso  de  referirme  á  la  vez  á  dialectos  de 
ambas  vertientes  del  Pirineo,  me  valdré  del  sufijo  ba,  que  es  conocido  en  los  cuatro  que  se 
estudian  aquí. 

2  En  rigor  el  sufijo  etara  es  siempre  plural;  pero  cuando  se  une  á  un  pronombre  sin- 
gular, v.  g.:  ni  y  no  está  íntegro,  v.  g.:  nitara,  creo  que  sin  ningún  peligro,  y  para  las  necesi- 
dades de  la  exposición  únicamente,  puede  admitirse  la  distinción  del  texto,  fundada  en  la  exis- 
tencia de  una  forma  pluralizada  que  se  vuelve  á  singularizar,  en  parte  por  la  alteración  de  la 
forma  y  en  parte  por  su  uso. — Y  ya  que  estoy  aclarando  la  terminología,  no  me  parece  fuera 
de  propósito  hacer  una  advertencia  que  se  refiere  á  toda  la  sufijación,  especialmente  á  la  de 
los  nombres  y  que  me  ha  parecido  conveniente  después  de  ver  impreso  el  Cuadro  general  de 
la  sufijación  nominal  (págs.  235  y  siguientes).  Las  palabras  son  indefinidas  cuando  no  expresan 
número,  por  ejemplo:  gizon;  definidas  ó  articuladas  cuando  lo  expresan,  GizoNA«el  hombre»,  gi- 
zónak  «los  hombres».  Pero  para  evitar  confusiones  hay  que  destruir  esa  sinonimia.  Por  lo  tan- 
to, reservaré  el  dictado  de  articuladas,  para  las  palabras  que  llevan  artículo,  singular  ó  plural, 
y  el  de  definidas  simplemente  para  las  que  manifiestan  el  número,  pero  sin  artículo.  Así 
echeko  «de  casa»,  es  indefinido;  echeaben  y  echeen  «de  la  casa»  y  «de  las  casas»,  es  articulado 
y  echeetako  «de  casas»  es  definido.  Téngase  lo  dicho  por  aclaración  de  la  sinonimia  del  texto, 
de  la  cual  purgaré  á  éste  de  aquí  en  adelante. 


-264— 

(s.  del  L.)  «á  vosotros  mismos));  enetara3  nubetara-neure- 
tara  «á  los  míos»;    hiretara-heüre cara    «á  los  tuyos»;   gu- 

retara  «á*  los  nuestros»;  beretara  «á  los  suyos»;  batzutara 
«á  algunos»,  guhoroetara  (s.  del  L.)  «á  nosotros  mismos», 
presenta  alguna  particularidad  que  debo  de  señalar;  guho- 
rok  es  la  forma  activa  de  guhoro  y  de  guhoroni.  Si  referi- 
mos guhoroetara  á  guhoroni  ocurren  dos  fenómenos:  a)3 
elisión  de  ni;  b.)  conservación  de  la  e,  que  los  demás  pro- 
nombres suletinos  eliden.  Si  referimos  dicha  forma  á  guho- 
ro sólo  tiene  lugar  el  segundo  de  ellos. 

De  los  tres  pronombres  terminados  en  n,  dos  de  ellos  re- 
ciben íntegra  la  abundancial,  el  tercero  le  suprime  la  &  ini- 
cial; ZUENETARA  (b.  g.  1.)  ZIENTARAT  (s.)  «á  los  VLiestrOS»;  BE- 
RENETARA  (b.   g.)    «á  los  SUyOS». 

Segunda  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados  en 
h  la  eliden,  destruyendo  la  reiteración  de  vocales  que  re- 
sultaría de  la  aglutinación  pura  y  simple,  bien  suprimiendo 
la  e  de  eta,  si  la  que  precede  es  orgánica,  bien  mantenien- 
do la  de  la  abundancial,  pero  en  éste  caso  eliminando  la  e 
de  ligadura  que  precede  á  la  k. 

Personales. — zuetara.  (b.  g.  1.)  zietarat  (s.)  «á  vosotros». 

Intensivos. — neronetarat  (1.)  njhonetara-nihoronetara 
(s.  del  L.)  «á  mí  mismo»;  heronetarat  (1.)  hioronetarat  (s. 
del  L.)  «á  tí  mismo»;  zeronetarat  (1.)  zuhoronetarat  (s.  del 
L.)  «á  tí  mismo»;  geroetarat  (1.)  «á  nosotros  mismos»;  zero- 

ETARAT  (1.)  ZIHAURETARAT  (s.)  «á  VOSOtrOS  mismOS»;  BERETARAT 

(1.)  «á  ellos  mismos». 

Demostrativos. — onetara  (b.g.)  «á  éste»;  ONEETARA(b.)  oye- 
tara  (g.)  HAUKIETARAT-HAUETARAT   (1.)    HAUYETARAT   (s.)     «á  es- 

tos»;  orretara  (1).  g.)  «á   ese»;  orietara    (b.  g.)   hoikietarat- 

HOIRIETARAT  (b.)  HORIETARAT-HOYETARAT  (s.)  «á  eS03»;  AYETA- 
RA   (b.  g.)  HEKIETARAT   (1.)  HETARAT-HEYETARAT  (s.)  «á  aquellos». 

¡¿('demostrativos. — onechetara  (b.g.)  «á éste  mismo»;  oye- 
chetara  (b.  g.)  «á  estos  mismos»;  orrechetara  (b.  g.)  «á  ese 
mismo»;  oriechetara  (b.  g.)  á  esos  mismos»;  arechetara 
(b.  g.)  «á  aquel  mismo»;  ayechetara  (b.  g.)  «á  aquellos  mis- 
mos». 

Relativos. — nortzuetara  (b.)  «á  quienes»;  zent/.uetara 
(b.)  ú  cuales»;  zertzuetara  (b.)  «á  que  (cosas)». 
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Indefinidos. —  batzuetara  (b.  g.)  «á  algunos;  nobbaitzue- 
tara  (1).  g.)  «á  algunos». 

Observaciones. — Algunos  pronombres  eliden  la  e  orgánica 
y  ia  e  de  ligadura;  hüntarat  (1.  s.)  «¿i  éste»;  hartarat  (1.  s.) 
«á  aquel». 

El  pronombre  labortano  hekik  «aquellos»,  suprime  la  e  de 
la  abundancial,  á  pesar  de  que  no  resultaría  reiteración  de 
adoptarla  íntegra:  hekitara  «á  aquellos».  Los  pronombres 
basco-españoles  son  poco  propensos  alas  amalgamas  de  su- 
fijos plurales  con  temas  singulares;  los  demostrativos  en  ésta 
sección  la  admiten,  manteniendo  la  diferencia  del  número, 
como  otras  veces,  por  la  distinta  forma  del  tema  pronomi- 
nal. 

Tercera  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados  en 
r,  77,  ñ,  eliden  la  e  inicial  de  la  terminación  eta. 

Intensivos.  — nihaurtara  (s.)  «á  mí  mismo»;  hihaurtara 
(s.)  «á  tí  mismo»;  zihaurtara  (s.)  «á  tí  mismo»;  gihaurtara  (s.) 
«á  nosotros  mismos». 

'Relativos. — nortarat  (1.)  nurtarat  (s.)  «a  quien»;  zeinta- 

RAT-ZOINTARAT  (1.)    ZUÑTARAT  (s.)  «á  CUal»;    ZERTARA     (b.   g.l.   S.) 

«á  que». 

Indefinidos. — ezertara  (b.  g.)   «á  nada»;  nehortarat-ni- 

HORTARAT   (1.)   NIHURTARAT-IHURTARAT     (S.)    «á    IlingUllO»;     EDO- 

zeintarat  (1.)  edozuntarat  (s  )  «á  cualquiera». 

Observaciones. — El  demostrativo  hori  «ese»,  experimenta 
la  supresión  de  la  i  final,  y  queda  comprendido  en  la  regla 
anterior:  hortarat  (1.  s.)  «á  ese». 

Cuarta  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados  en  t, 
tz,  ch  reciben  íntegra  la  abundancial. 

Indefinidos. — elibatetara  (s.)  «á  algunos»;  batera  (b.  g.) 
«á  alguno»;  bakochetara  (b.  1.)  bakoitzetara  (s.)  «á  cada 
cual»;  norbaitetarat  (i.  s.)  «á  alguno»;    zerbaitetara  (c.)  «á 

algO»;  ZEMBATETARA  (b.  g.  1.)  ZUMBATETARAT  (s.)  «á  Clianto»; 
ZEMBAITETARA  (b.  g.  1.)  ZUMBAITETARAT  (s.)  «á  CUailtOS». 


La  sufij ación  al  directivo  en  su  forma  simple  es  mucho 
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más  sencilla.  Todo  pronombre  al  cual  se  une  termina  en 
vocal,  ya  naturalmente,  ya  por  haber  adoptado  la  forma  arti- 
culada; no  requiere  ninguna  alteración  fonética. 

Intensivos. — berberarat  (1.)  beralat  (s.)  «á  él  mismo». 

VosesíVOS.- — NEUREARA  (b.  1.)  NEREARA  (g.  1.)  NEÜREALAT-NU- 
REALAT  (s.)  ENEALAT  (s.)  «á  el  11110»;  EUREARA  (b.)  IREARA  (g.) 

niREARAT-HEUREARAT  (1.)    hirealat-heurealat  (s.)    «al   tuyo»; 

ZEUREARA  (b.)  ZERE ARA-ZUREARA  (g.)   ZüREARAT  (1.)  ZUREALAT 

(s.)  «á  el  tuyo»;  geureara  (b.  1.)  gureara  (g.  1.)  gurealat  (s.) 
«á  el  nuestro»;  zuenara  (b.  g.  1.)  zienara  (s.)  «á  el  vuestro»; 

BEREARA  (b.  1.  S.)  BEREALAT  (s.)  «á  el  SUyO»;  BERENARA  (b.  g.) 

«á  los  suyos». 

Indefinidos. — bakochara    (1.)    bakoitzalat    (s.)    «al   cada 

CUal»;  BATBEDERARA  (1.)  BATBEDERALAT  (s.)  «á  1111  Cada  11110»; 
BERTZEARA  (1.)  BESTEALAT-BERTZEALAT  (s.)  «á  el  Otro»;  BESTERA 
(b.  g.  1.)  RERTZERAT  (1.)  BESTELAT-BERTZELAT  (s.)  «á  otl'O». 

Observaciones. — Las  formas  directivas  de  los  posesivos 
son  de  muy  poco  uso.  He  aquí  la  razón;  el  nombre  al  cual 
acompañan  los  posesivos  va  detrás  de  estos;  por  lo  tanto,  el 
nombre  recibe  el  sufijo.  Las  ocasiones  de  que  aparezca  solo 
el  posesivo,  serán  muy  contadas  relativamente;  he  aquí 
una  frase,  por  vía  de  ejemplo:  «¿á  casa  de  quién  vas? — A  la 
mía»,  ¿noren  echerá  zoaz? — nereará.  Y  aun  en  este  caso, 
en  el  que  se  provoca  la  separación  del  posesivo,  lo  probable 
es  que  el  bascongado  responda  «á  mi  casa»,  nere  echera. 
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El  sustantivo  baitha  se  emplea  también  en  los  pronom- 
bres basco-franceses  en  las  mismas  condiciones  que  con  los 
nombres,  ó  lo  que  es  igual,  con  pronombres  personales  y 
el  sufijo  posesorio.  Al  emplear  el  calificativo  de  personales, 
comprendo  entre  ellos  á  los  que  no  llamándose  así  pueden 
referirse  á  personas. 

"Personales. — nebe  baithara    (1.)  enebaitiiara  (s.)    «á  mí»; 

HIREBAIT11ARA   (1.  S.)    «á  tí»;     ZÜREBAITHARA     (1.  S.)    «á  tí»;     GURE- 
BAITHARA  (1.  S.)   «á  HOSOtrOS»;  ZUENBAÍTHARA    (1.)     ZIENBAITHAEA 

(s.)  «á  vosotros».  Es  inútil  poner  los  demás,  que  como  estos 
se  forman  también  del  posesorio. 
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Los  pronombres  basco-españoles  personales,  y  los  que 
sin  estar  comprendidos  bajo  esta  denominación  pueden  re- 
ferirse á  personas,  toman  el  sufijo  directivo  personal  gana. 
El  dialecto  labortano,  comparte  su  uso  con  el  de  baithaba. 
Los  dos  primeros  lo  su fijan  al  tema  pronominal  y  el  tercero 
al  sufijo  posesorio,  sin  que  estos  principios  deban  tomarse 
en  sentido  absoluto,  ni  mucho  menos,  pues  me  refiero  á  la 
práctica  que  me  parece  más  general,  la  cual  en  muchas  lo- 
calidades varía,  como  ya  lo  noté  al  hablar  del  nombre,  pu- 
diendo  decirse,  por  lo  tanto,  que  los  tres  dialectos  conocen 
y  emplean  ambas  maneras  de  sufijar. 

Pondré,  á  manera  de  ilustración,  nada  más,  que  los  pro- 
nombres propiamente  personales. 

Personales. — neugana  (b.)  nigana  (g.)  ni/'EGana  (1.)  «á  mí»; 

EUGANA  (b.)  IGANA  (g.)  HIREGANA  (1.)  «á  tí»;  ZEUGANA  (b.)  ZUGA- 
NA  (b.)  ZUREGANA  (1.)  «á  tí»;  GEUGANA  ,(b.)  GUGANA  (g.)  GUREGA- 

na  (1.)  «á  nosotros»;  zuekgana  (b.  g.)  züengana  (1.)  «vosotros». 
IÑO,  INO,  ÑO,  NO. 

El  sufijo  limitativo  de  dirección  en  los  pronombres,  de 
igual  suerte  que  en  los  nombres,  jamás  se  aglutina  solo,  y 
en  aquellos,  como  en  estos,  se  une  no  al  tema,  sino  al  di- 
rectivo ra.  Pero  se  distinguen  los  unos  de  los  otros  en  que 
los  pronombres  no  se  valen  más  que  del  directivo,  y  jamás 
de  la  flexión  verbal,  ni  del  sustantivo  arte. 

Dicho  esto,  se  comprende  que  la  sufijación  es  muy  senci- 
lla, pues  basta  aglutinar  el  sufijo  ño  á  las  formas  de  los  pro- 
nombres que  llevan  el  directivo  material  singular  y  plural 
ra,  etara.  Así  es  que  la  única  duda  susceptible  de  presen- 
tarse se  referirá  á  los  pronombres  que  no  debieran  admitir, 
segúnla  teoría,  más  directivo  queelpersonal;  puesbien,  estos 
se  sujetan  á  la  regla  general.  Por  lo  tanto  tendremos  las  for- 
mas niraño,  hiraño  «hasta  mí»,  «hasta  tí»,  junto  á  las  formas 
onetaraño,  hartaraño  «hasta  éste»,«hasta  aquel»,  propias  de 
pronombres  que  pueden  referirse  á  cosas.   Los  pronombres 


— 2G8— 

que  poseen  formas  singulares  y  plurales,  como  son  los  de- 
mostrativos, se  valen  del  sufijo  pluralizado  eta  en  ambos 
números. 

RONTZ,  RUNTZ. 

Este  sufijo  directivo  indeterminado  se  une  á  la  forma  ac- 
tiva de  los  pronombres;  en  los  que  carecen  de  ella,  se  une 
á  la  pasiva. 

Primera  regía  fonética. — Los  pronombres  terminados  en 
Je,  ya  sea  ésta  signo  del  plural,  ya  del  activo,  la  eliden. 

Personales. — zuerontz  (b.  g.)  «hacia  vosotros». 

Intensivos. — neronerontz  (b.  g.)  «hacia  mí  mismo»;  ero- 
iierontz  (b.  g.)  «hacia  tí  mismo»;  zerorrerontz  «hacia  tí 
mismo»;  gerorontz  (b.  g.)  «hacia  nosotros  mismos»;  zero- 
r  >.,tz  (b.  g.)  «hacia  vosotros  mismos»;  euroruntz  (b.)  bero- 
ro   ^z  (g.)  «hacia  ellos  mismos». 

1)  mostrativos. — onerontz  (b.  g.)  «hacia  éste»;  oneerontz 

(b.)   OYERONTZ-OERONTZ    (g.)     «llácia     estos»;     ORRERONTZ   (b.  g.) 

«hacia  ese»;  orierontz  (b.  g.)  «hacia   esos»;  arerontz  (b.  g.) 
«hacia  aquel»;  aerontz  (b.)  ayerontz    (g.)    «hacia   aquellos». 
Demostrativo -intensivos. — beronerontz   (b.   g.)    «hacia 
éste  mismo»;  berorrerontz  (b.  g.)  «hacia  ese  mismo». 

demostrativos. — onecherontz  (b.  g.)  «hacia  éste  mismo»; 

ONECHEERONTZ  (b.)  OYECHERONTZ  «hacia  eSOS  mismos»;  ARE- 

cherontz  (b.  g.)  «hacia-  aquel  mismo»;  ayecherontz  (b.  g.) 
«hacia  aquellos  mismos». 

Relativos.- — nortzuruntz  (b.)  «luícia  quienes»;  zentzu- 
runtz  (b.)  «hacia  cuales»;  zertzuruntz  «hacia  que  (cosas)». 

Indefinidos. — batzuerontz  (b.  g.)  «hacia  algunos»;  bate- 
rontz  «hacia  alguno». 

Observaciones. — Cuando  los  pronombres  no  distinguen  el 
singulardel  plural  por  su  forma  externa  como  lo  hacen  otros, 
v.  g.:  onek  y  oyek,  entonces  para  evitar  confusiones,  le  dan 
al  sufijo  la  forma  del  plural,  acudiendo  á  la  terminación 
abundancial  eta.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  los  posesivos; 
estos  poseen  una  misma  forma  nere,  etc.  para  el  singular  y 
el  plural;  y  diferencian  los  números  de  lacosaposeidapor  el  ar- 
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tículo:  NEREA.-NÉBEAK.  Si  las  formas  plurales  se  sujetaran  ala 
regla  de  la  elisión  de  la  /:,  se  confundirían  las  formas  articu- 
ladas de  ambos  números;  nerealiontz,  producido  por  la  eli- 
sión de  la  Je  y  significando  «hacia  los  míos»,  tendría  igual  for- 
ma que  nerea-rontz  «hacia  el  mío».  Esta  conufsión  se  salva 
pluralizando  el  sufijo:  neureetarontz  (b.)  nereetarontz  (g.) 
«hacia  los  nuestros»;  eureetarontz  (b.)  ireetarontz  (g.)  «ha- 
cia los  tuyos»;  zeretarontz-zureetarontz  (g.)  zeureeta- 
rontz  (b.)  «hacia  los  tuyos»;  geureetarontz  (b.)  gureeta- 
rontz  (g.)  «hacia  los  nuestros»;  zuenetarontz  (b.  g.)  «hacia 
los  vuestros»;  berenetarontz  (b.  g.)  hacia  los  suyos.» 

Los  pronombres  fluctúan  entre  dos  sistemas;  entre  poner 
todos  los  elementos  del  vocablo  (tema  y  sufijos)  de  acuerdo 
bajo  el  concepto  plural,  y  marcar  éste  por  medio  del  tema 
sólo.  No  debe  extrañarnos,  por  lo  tanto,  encontrar  muy  usa- 
das al  lado  de  las  formas  consignadas  arriba,  otras  que  de- 
penden del  primer  sistema:  oyetarontz,  nortzuetarontz, 
batzuetarontz,  etc. 

Segunda  regla  fonética.— Los  pronombres  terminados  en 
r,  eliden  la  inicial  del  sufijo. 

Belativos. — norontz  (b.  g.)  «hacia  quien»;  zerqntz  (b.  g.) 
«hacia  que». 

Indefinidos. — inorontz  (b.)  iñorontz  (g)  «hacia  ninguno»; 
ezerontz  «hacia  nada.» 

Tercera  regla,  fonética.—  Los  pronombres  terminados  en 
t,  ch  y  tz  intercalan  una  e  de  ligadura  entre  el  sufijo  y  el 
pronombre. 

Belativos. — zeñeronts  (b.  g.)  zeinerontz  «hacia  cual». 

Indefinidos. — bakocherontz  (b.)  bakoitzerontz  (g.)  «hacia 
cada  cual;  norbaiterontz  (b.  g.)  «hacia  alguno»;  zerbaite- 
rontz  (b.)  «hacia  algo»;  zembaterontz  (b.  g.)  «hacia  cuanto»; 

ZEMBAITERONTZ   (b.   g.)    «hacia  Cuantos»;    EDOZEÑERONTZ    (b.   g.) 

edozeineruntz  (b.)  «hacia  cualquiera». 

Cuarta  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados  en 
vocal  toman  el  sufijo  inmediatamente. 

Personales. —  neuruntz  (b.)    nirontz  (g.)    «hacia  mí»;   eu- 

RUNTZ    (b.)  IRUNTZ  (g.)    «hacia  tí»;   ZEURUNTZ    (b.)     ZURONTZ    (g.) 

«hacia  tí»;  geurontz  (b.)  gurontz  (g.)  «hacia  nosotros». 
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Intensioos. — bebabontz  (1).  g.)  «hacia  el  mismo». 

J?OSe$ÍVOS. NEUBEBUNTZ  (b.)  xNERERONZ  (g)  «hacia  mío»;  NEU- 

REABOÑTZ    (b.)  NEREARONTZ  (g.)  «hacia  el  mío»;  EURERONTZ  (b.) 

irerontz  (g.)  «hacia  tuyo»;  eurearuntz  (b.)  irearuntz  (g.) 
«hacia  el  tuyo»;  zeureruntz  (b.)  zurerontz-zerergntz  (g.) 
«hacia  tuyo»:  zeürearontz  (b.)  zerearontz-zurearontz  (g.) 
«hacia  el  tuyo»;  geuberuntz  (b.)  gurerontz  (g.)  «hacia  nues- 
tro»; geurearuntz  (b.)  gurearontz  (g.)  «hacia  el  nuestro»; 
bererontz  (b.  g.)  «hacia  suyo»;  berearontz  (b.  g.)  «hacia  el 
suyo». 

Indefinidos. — bakoitzarontz  (g.)  bakoicharuntz  (b.)  «ha- 
cia cada  cual»;  besterontz  (b.  g.)  «hacia  otro»;  bestearontz 
(b.  g.)  «hacia  el  otro»;  norberaruntz  (b.)  norbererontz  (g.) 
«hacia  cada  uno». 

Observaciones. — El  lenguaje  literario  y  buena  parte  del 
vulgar,  aglutinan  el  sufijo  ronts  al  sufijo  gana  cuando  se  va- 
len de  los  pronombres  personales,  á  los  cuales  les  dan,  de 
antemano  casi    siempre  la  forma    posesiva;    neureganuntz, 

NEREGANONTZ,  EUBEGANÜNTZ,  IREGANONTZ,  ZEUEREGANUNTZ,  ZFj- 
REGANONTZ,   GEUREGANUNTZ,  GUREGANONTZ,     NEUGANUNTZ,   NIGA- 

nontz,  euganuntz,  iganontz,  etc.  Las  formas  articuladas  de 
los  pronombres  posesivos  y  de  los  indefinidos  son  de  muy 
poco  uso;  es  preciso  que  haya  un  verdadero  empeño  en  pre- 
cisar el  objeto  ó  persona  á  que  se  refieren  para  que  salgan 
á  plaza;  en  lo  demás,  cuando  el  giro  de  la  conversación  bas- 
ta para  destruir  el  equívoco,  ó  éste  carece  de  importancia, 
las  formas  usadas  son  las  indefinidas. 

GAITI,  GATIK, 

Los  pronombres  (lobados  de  forma  activa,  toman  en  ésta 
el  sufijo  causal,  previa  la  elisión  de  le.  Por  ejemplo:  onegai- 
ti  (I).)  «por  éste»;  orregatik  (i),  g.)  «por  ese»;  haregatik-har- 
gatík  (1.  s.)  «por  aquel»,  etc.  Los  demás  pronombres,  termi- 
ii(3ii  como  terminen,  lo  aglutinan  pura  y  sencillamente  al 
tema;  \x>y  ejemplo:  neugaiti  (b.)  «por  mí»;  hiqatik  (1.  s.) 
«por  tí»;  züekg\tik  (1).  g.  1.)  «por  vosotros»;  euuokoaiti  (b.) 
«por  ellos  mismos»;  nihaubga/hk  (s.)  «por  mí  misino»;    zuho- 
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rogatik  (s.  del  L.)  «por  vosotros  mismos»;    norgatik    (g.  1.) 
«por  quien»,  etc.,  etc. 

TIK,  DIK. 

Hay  que  distingir  entre  la  aglutinación  del  sufijo  sepa- 
rativo ó  de  procedencia  en  los  dialectos  basco-españoles  y 
en  los  basco-franceses.  La  primera  es  sumamente  regular; 
toda  su  teoría  se  encierra  en  la  siguiente  regla:  si  el  pro- 
nombre posee  forma  activa,  en  ella  se  verifica  la  aglutina- 
ción, después  de  eliminar  la  h  final;  si  no  la  posee  se  aglu- 
tina el  sufijo  al  tema  interpolando  una  e  de  ligadura  siem- 
pre que  termine  en  consonante.  Es  excusado  dar  las  formas 
bizcainas  y  guipuzcoanas,  supuesta  la  absoluta  regularidad 
de  ellas. 

Por  el  contrario,  la  sufijación  de  tik  dik  en  los  dialectos 
basco-franceses  es  complicada  é  irregular,  como  sucede  con 
otros  sufijos.  Parece  como  que  para  el  labortano  y  el  sule- 
tino  se  ha  oscurecido  algo,  en  ésta  parte,  el  valor  de  los  ele- 
mentos gramaticales. 

De  poseer  el  pronombre  dos  formas  distintas,  una  para 
el  singular  y  otra  para  el  plural,  de  tal  suerte  que  la  confu- 
sión entre  ambos  sea  imposible,  una  y  otra  toman  el  sufijo 
en  su  forma  pluralizada  etatik,  etaeie.  La  sufijación  se  ve- 
rifica entonces  eliminando  unas  veces  la  e  de  la  ab  lindan - 
dancial,  y  conservándola  otras.  Varios  pronombres  basco- 
franceses  poseen,  así  mismo,  forma  activa  y  pasiva;  no  obs- 
tante el  principio  que  rige  en  los  dialectos  basco-españoles, 
los  basco-franceses  fluctúan  entre  ambas,  y  unas  veces  aglu- 
tinan el  tik  á  la  activa  y  otras  á  la  pasiva.  Adoptada  la  ac- 
tiva desaparece  su  Je  terminal  y  la  e  que  la  precede.  El  pro- 
nombre que  adopta  la  forma  definida  toma  inmediatamente 
el  sufijo,  ó  lo  recibe  eliminando  el  artículo.  En  este  caso  re- 
sulta, á  veces,  un  choque  de  consonantes,  y  el  bascuence, 
generalmente,  lo  amortigua  con  la  e  de  ligadura,  aunque  no 
siempre,  pues  también  deja  deponerla.  El  pronombre  hori, 
además  de  no  valerse  de  su  forma  activa,  suprime  la  i  final 
del  tema  pasivo.  Estas  observaciones  preliminares  explican 
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las  formas  de  los  pronombres  basco-franceses,  las  cuales  doy 
in-extensOj  á  causa  de  su  variedad. 

"Personales. — nitaeik  (1.  s.)  «de  mí»;  hitaeik  (1.  s.)  de  tí»; 
zutaeik  (1.  s.)  »de  tí»;  gutarik  (1.  s.)  de  nosotros»;  zuetarik 
(1.)  ziETABiK  (s.)  «de  vosotros». 

Intensivos. — neronetarik  (1.)  nii-ionetarik-nihoronetarik 
(s.  del  L.)  nihaurtarik  (s.)  «de  mí  mismo»;  heronetarik  (1.) 
hioronetarik  (s.  del  L.)  hihaurtarik  (s.)    de  tí    rnismo»;  ZE- 

RORRETARIK   (1.)  ZUHORONETARIK   (s.  del  L.)    ZIAURTARIK   (s.)    «de 

tí  mismo»;  geronetarik  (1.)  guhoroetarik  (s.  del  L.)  gihaur- 
tarik  (1.)  «de  nosotros  mismos»;  zeroetarik  (1.)  zuhorotarik 
(s.  del  L.)  zihauretarik  (s.)  «de  vosotros  mismos»;  berbera- 
tik  (1.)  beretik  (s.)  «de  él  mismo»;  beretarik  (1.)  «de  ellos 
mismos.» 

"PoSe&WOS. NEREATIK   (1.)   NEÜREATIK   (1.)    NEURETIK     (s.)  NU- 

RETIK  (s.)  ENETIK  (s.)  «del  mío»;  NERETARIK  (1.)  NEURETARIK 
(1.  S.)  NERETARIK  (s.)  ENETARIK  (s.)  «de  los  ÍIIÍOS»;  HIREATIK- 
HEUREATIK  (1.)  HIRETIK-HEÜRETIK  (s.)  «del  tliyO»;  HIRETARIK- 
HEURETARIK  (1.  S.)  «de  los  tuyOS»;  ZÜREATIK  (1.)  ZURETIK  (s.)  «del 

tuyo»;  zuRETARiK  (l.s.)  «délos  tuyos»;  gureatik-geureatik  (1.) 
guretik  (s.)  «del  nuestro»;  guretarik  (1.  s.)  geuretarik  (s.) 
de  los  nuestros»;    zuenatik  (1.)    zienatik    (s.)  «del    vuestro»; 

ZUENETARIK  (J.)    ZIENETARIK  (s.)  «de  los  VUestrOS»;  BEREATIK  (1.) 

beretik  (s.)  «del  suyo»  y  «de  los  suyos». 

Demostrativos. — huntarik    (1.  s.)  «de    éste»;    haukietarik- 

HAUETARIK  (1.)  IIAUYETARIK  (s.)  «de  estos»;  HORTARIK  (1.  S.)  «de 
éste»;    HOIKIETARIK-HORIETARIK  (1.)    EORIETARIK-HOYETARIK      (s.) 

«de  esos»;  hartarik  (1.  s.)   «de   aquel»;    hekietarik-hekitarik 

(1.)   HEYETARIK-HETARIK   (s.)  «de  aquellos». 

'Relativos. — nortarik  (1.)  nürtarik  (s.)  «de  quien»;  zeinta- 

RIK-ZOINTARIK   (1.)   ZÜÑTARIK  (s.)    «de  dial»;  ZERTARIK  (1.  S.)     «de 

que». 

Indefinidos. — batzüetarik  (1.)  batzütarik  (s.)  «de  algu- 
nos»; bakochetarik  (1.)  bakoitzetarik  (s.)  «de  cada  cuaL); 
bakochatik  (1.)   bakoitzatik-bakoitzetik  (s.)  «del  cada  cual»; 

BATBEDERATIK  (l.v'S.)  BATBEDERETIK  (s.)  «de  UH  cada  URO»;  BER- 
TZETARIK   (1.   B.)  BESTETARIK  (S.)   «de  Otro»;  BERTZEATIK   (1.)  BER- 

Tzetik  (s.)  «del  otro»;  bertzeetarik  (1.  s.)  besteetarik  (s.) 
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«de  los  otros»;  nihortarik-nehortarik  (1.)  nihurtarik-ihurta- 
rik  (s.)  «de  ninguno));  norbaitetarik  (1.)  nurbaitetarik  (s.) 
«de  alguno»;  zerbaitetarik  (1.  s.)  «de  algo»;  zenbatetarik  (1.) 

ZUMBATETARIK  (s.)    «de  Cuanto»;  ZEMBAITETARIK   (1.)     ZUMBAITE- 

tarik  (s.)  «de  cuantos»;  norberetarik  (1.)  «de  cada  uno»; 
edozeintarik  (1.)  EDozuNTERiK  (s.)  de  cualquiera»;  elibate- 
tarik  (s.)  «de  algunos». 

GANDIR,  GANIK. 

Acabamos  de  ver  á  los  pronombres  personales  de  los 
dialectos  basco-franceses  usando,  sin  ningún  empacho,  del 
separativo  material.  Los  pronombres  de  los  dialectos  basco- 
españoles  no  caen  en  esta  grosera  amalgama,  sino  que  cuan- 
do son  personales,  ó  se  refieren  á  personas  por  la  naturaleza 
de  su  relación  en  la  frase,  emplean  siempre  el  separativo 
personal  que  figura  á  la  cabeza  de  éste  párrafo;  así  dirá,  «de 
alguno  procede»,  de  «éste  hombre  procede»,  «de  mí  procede», 
norbaitgandik  sortzen  da,  gizon  onegandik  sortzen  da,  ni- 
gandik  sortzen  da;  y  si  el  pronombre  es  material,  ó  se  refiere 
á  cosa,  tomará  el  otro  sufijo;  «de  estos  montes  viene»,  «de 
algo  lo  sacó»,  «de  esa  casa  había  salido»,  mendi  onetatik  da- 

TOR,  ZERBAITETIK   ATERA  ZUEN,  ECHE  ORRETATIK  IRTEN  IZAN  ZAN. 

Si  los  pronombres  poseen  forma  activa,  se  utiliza  para  la 
sufijación;  ésta  puede  verificarse  ó  en  el  tema,  ó  en  el  pose- 
sivo; los  dialectos  franceses  prefieren  el  segundo  medio; 
por  ejemplo:  norgandik  (g)  «de  quien»;  onengandik  (g)  «de 
éste»;  edozeñgandik  (g.)  «de  cualquiera»;  nereganik  (1.)  «de 
mí»;  zeroenganik  (1.)  «de  vosotros  mismos»;  bertzerenganik 
(1.)  «de  otro». 


IK. 

La  aglutinación  de  éste  sufijo  á  los  pronombres,  está 
sometida  al  mismo  principio  que  rige  en  los  nombres:  á  la 
interpolación  de  la  r  eufónica  cuando  el  tema  acaba  en  vo- 
cal. Por  ejemplo:  besterik  (g.)  «otro»;  bakoitzik  (s.)  «cada 

19 
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cual»;  jamás  se  une  á  la  forma  articulada;  pero  si  á  la  abun- 
dancial  eta,  íntegra  ó  contraída.  Aunque  en  la  teoría 
nada  se  opone  á  su  uso,  en  la  práctica  se  ve  éste  casi  con- 
cretado á  ciertos  pronombres  indefinidos,  á  los  posesivos  y 
á  los  demostrativos. 

O  ABE,  BAGE,  GABA. 

El  sufijo  privativo  se  une,  por  principio  general,  al  tema 
de  los  pronombres  y  á  la  forma  articulada,  en  su  caso.  De 
existir  dos  formas,  una  activa  y  otra  pasiva,  se  empléala 
segunda.  Sirvan  de  ejemplos  de  todo  lo  dicho:  neubaga  (b.) 
«sin  mí»;  ziekgabe  (s.)  «sin  vosotros»;  geronigabe  (1.)  «sin 
nosotros  mismos»;  beragabe  (g.  s.)  «sin  él  mismo»;  zuhoroga- 
be  (s.  del  L.)  «sin  vosotros  mismos»;  eurebage  (b.)  «sin  tu- 
yo»;   ZUENAKGABE  (b.  1.)    «SÍll  los    ViiestrOS»;    HIREGABE-HEURE- 

gabe  (1.  s.)  «sin  tuyo»;  geureabaga  (b.)  «sin  el  nuestro»;  au- 
gabe  (g.)  «sin  éste»;  origabe  (g.)  «sin  ese»;  huragabe  (1.  s.) 
«sin  aquel».  Así  mismo  se  une  el  privativo   al  interrogativo- 

negatíVO;  BESTERIKGABE  (g.  S.)  BERTZERIKGABE  (1.  S.)  «S¡n  otro». 

EO,  GO. 

El  sufijo  derivativo  no  lo  toman  inmediatamente  los  pro- 
nombres, excepto  el  posesivo  suletino  ene  «mío»  en  singular, 
que  dice  eneko  «de  mío»;  los  demás  lo  aglutinan  á  la  sílaba 
abundancial,  íntegra  ó  contraída.  Ya  contraída,  generalmen- 
te, cuando  las  formas  singulares  y  plurales  son  distintas,  no 
siendo  posible,  por  lo  tanto,  ambigüedad  en  la  expresión;  va 
íntegra  en  el  número  plural,  cuando  la  forma  del  pronom- 
bre en  éste  número  es  la  misma  que  la  del  singular. 
Sin  necesidad  de  dar  in-extenso  la  lista  de  los  pro- 
nombres, unos  cuantos  ejemplos  completarán  el  concep- 
to de  este  mecanismo,  nitako  (g.  1.  s.)  «de  mí»;  gutako 
(g.  1.  s.)  «de  nosotros»;  huntako    (1.  s.)    onetako    (b.  g.)    «de 

éste»;  HAUETAKO-HAUKIETAKO  (1.)  IIAUYETAKO  (s.)  OYETAKO-OE- 
TAKO   (g.)   ONEETAKO   (b.)   «deestoS»;  HORTAKO    (1.   S.)    ORRETAKO 

(b.  g.)  «de  ese»;  hoikietako-horietako  (1.)  horietako-hoyeta- 
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ko  (s.)  orietako  (b.  g.)  «de  esos»;  hartako  (1.  s.)  artako  (b.g.) 
«de  aquel»;  hekietako-hekitako  (1.)  heyetako-hetako  (s.) 
aetako  (b.)  ayetako  (g.)  «de  aquellos»;   eneko  (s.)   «de  mío»; 

ENETAKO      (S.)      «de      los     mÍ0S»;     ZEMBATETAKO    (g.b.  1.)     ZUM- 

batetako  (s.)  «de  cuanto»;  zembaitetako  (g.  b.  1.)  zum- 
baitetako  (s.)  «de  cuantos»;  batzuetako  (g.  b.  1.)  batzu- 
tako  (1.  s.)  batzuetako  (s.)  «de  algunos»;  NORTAKO  (g.  b.  1.) 
nurtako  (s.)  «de  quien»;  nortzütako  (b.)  «de  quienes»;  zer- 
tako  (c.)  «de  que»;  zertzutako  (b.)  «de  que  (cosas)». 

Z. 

El  sufijo  instrumental  en  su  forma  casi-primitiva  gaz, 
sirve  de  unitivo  á  los  pronombres  bizcainos.  Estos  lo  toman 
en  su  tema  activo,  si  es  que  lo  tienen,  y  suprimen  la  h  fi- 
nal, ya  sea  propia  de  dicho  tema,  ya  del  pasivo.  Bastan  unos 
cuantos  ejemplos:  neugaz  «conmigo»;  geugaz  «con  nosotros»; 
zeuegaz  «con  vosotros»;  agaz  «con  aquel»;  aegaz  «con  aque- 
llos»; neüreagaz  «con  el  mío»;  onegaz  «con  éste»;  oneegaz 
«con  estos»;  oyechegaz  «con  estos  mismos»;  eurokaz  «con 
ellos  mismos»;  nortzuegaz  «con  quienes»;  edozeñzuegaz  «con 
cualesquiera»;  bakochagaz  «con  el  cada  cual». 

Observaciones. — La  forma  eurokaz  demuestra  que  la 
aglutinación  se  hizo  al  tema  íntegro,  es  decir,  al  tema  con 
Z;,  y  que  en  el  conflicto  de  las  dos  guturales,  se  sacrificó  la 
suave;  es  un  hecho  que  tiene  lugar  en  otras  muchas  formas 
plurales  que  sería  supérfluo  poner  aquí. 


Pasemos  ahora  á  estudiar  la  aglutinación  del  sufijo  ins- 
trumental á  los  pronombres,  cuando  ejerce  funciones  de  tal 
instrumental. 

Los  dialectos  basco-españoles  prefieren  la  forma  zaz: 
neuzaz  (b.)  nizaz  (g.)  «de  por  mí»;  geüzaz  (b.)  guzaz  (g.) 
«de,  por  nosotros»;  oyezaz  (b.  g.)  «de,  por  éstos».  Teniendo 
forma  activa  el  pronombre,  se  le  suprime  la  h  final  y  se  le 
adiciona  el  sufijo:  arzaz  (g.)  azaz  (b.)  «de,  por  aquel»;  orre- 
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zaz  (b.  g.)  «de,  por  ese».  De  lo  contrario  se  une  al  tema  pa- 
sivo, suprimiéndole  la  Je  terminal  de  las  formas  plurales: 
zeuzaz  (b.)  zuzaz  (g.)  «de,  por  tí»;  zeuezaz  (b.)  zuezaz  (g.) 
«de,  por  vosotros».  Si  el  tema  del  pronombre  al  cual  se  ha 
de  unir  el  sufijo  termina  en  consonante  que  no  sea  r,  se 
echa  mano  de  su  forma  contraída  az,  á  no  preferirse  la  z 
sola  con  e  de  ligadura;  por  ejemplo:  zeinaz  (b.)  zeñaz  (b.g.) 
ó  zeñé?z  (id.)  «de,  por  cual».  Los  terminados  en  r  lo  toman 
íntegro:  zekzaz  (b.  g.)  «de,  por  que»;  noezaz  (b.  g.)  «de,  por 
quien». 

Los  pronombres  basco-franceses  se  apartan  de  esta  re- 
gularidad. Pero  partiendo  de  la  base  de  que  el  instrumental 
reviste  varias  formas,  la  materia  se  simplifica  mucho,  que- 
dando reducida  á  la  expresión  de  unas  cuantas  reglas  foné- 
ticas. Antes  de  enumerarlas,  debo  de  disipar  una  confusión 
posible;  el  instrumental  posee  una  forma  taz,  según  varios 
autores,  y  sería  preciso  distinguirla  de  la  forma  etaz  resul- 
tante de  la  aglutinación  del  sufijo  atrofiado  z  á  la  abundan- 
cial.  Yo  creo  que  taz  y  etaz  son  lo  mismo;  están  constitui- 
dos por  idénticos  elementos,  y  la  elisión  de  una  e-  no  debe 
ser  ocasión  de  que  se  nos  enmascare  la  identidad  de  aque- 
llos. La  aglutinación  de  taz  á  pronombres  singulares  ha  si- 
do causa,  sin  ningún  género  de  duda,  de  que  se  crea  es 
una  forma  singular  del  instrumental;  como  nosotros  ya  te- 
nemos noticia  de  otras  inconsecuencias  de  ésta  clase,  no 
nos  llama  la  atención  la  presente. 

Primera  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados 
en  a,  ya  orgánicamente,  ya  por  la  presencia  del  artículo, 
así  como  los  terminados  en  e  y  en  o,  toman  inmediatamen- 
te el  sufijo  instrumental,  en  su  forma  atrofiada  #. 

Intensivos. — Guhoeoz  (s.  del  L.)  «de,  con  nosotros  mis- 
mos»; zuhoroz  (s.  del  L.)  «de,  con  vosotros  mismos»;  beebe- 
raz  (1.)  beraz  (s.)  «de,  con  el  mismo». 

Indefinidos. — Bakochaz  (1.)  bakoitzaz  (s.)  «del,  con  el 
cada  cual»;  batbedeeaz  (1.  s.)  «de,  con  cada  uno»;  bertzeaz 
(1.  s.)  besteaz  (s.)  «del,  con  el  otro»;  bertzez  (1.  s.)  bestez 
(s.)  «de,  con  otro»;  bébtzez  (1.  s.)  béstez  (s.)  «de  los,  con  los 
otros»>;  norbeeez  (1.)  «de,  con  cada  uno». 
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Observaciones. — Los  pronombres  intensivos  suletinos 
del  Labourd,  guhoro,  zuhoro,  toman  también  el  instrumen- 
tal compuesto,  pero  elidiendo  la  e  para  evitar  el  choque  de 
vocales:  guhorotaz,  zuhorotaz. 

Segunda  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados 
en  i,  toman  el  sufijo  compuesto  con  elisión  de  e,  en  su  for- 
ma taz,  si  pertenecen  al  dialecto  labortano,  y  en  su  forma 
tzaz  si  al  suletino,  imitándoles  los  personales  acabados 
en  u. 

Personales. — Nitaz    (1.)  nitzaz   (s.)    «de  mí,   conmigo»; 

HITAZ   (1.)  HITZAZ  (s.)   «de    tí,    C01ltig0»;    ZUTAZ  (1.)    ZUTZAZ   (s.) 

«de  tí,  contigo»;  gütaz  (1.)  gutzaz  (s.)  «de,  con  nosotros». 

Observaciones. — El  demostrativo  hori,  sigue  la  regla, 
pero  elidiendo  la  i:  hortaz  (1.)  hoetzaz  (s.)  «de,  con  ese»; 
batzü  (s.)  que  no  es  personal,  imita  á  los  pronombres  de  la 
primera  regla  no  obstante  acabar  en  u\  batzüz  (s.)  «de,  con 
algunos». 

Tercera  regla  fonética . — Los  pronombres  terminados  en 
r  toman  el  sufijo  compuesto  con  elisión  de  e,  de  igual  ma- 
nera y  en  los  mismos  casos  que  los  pronombres  adscritos 
á  la  segunda  regla. 

Intensivos. — Nihaurtzaz  (s.)  «de,  conmigo  mismo»;  hi- 
haurtzaz  (s.)  «de,  contigo  mismo»;  zihaurtzaz  (s.)  «de,  con- 
tigo mismo»;  gihaurtzaz  (s.)  «de,  con  nosotros  mismos». 

Relativos. — Nortaz  (1.)  nurtzaz  (s.)  «de,  con  quien»;  zer- 
taz  (1.)  zertzaz  (s.)  «de,  con  que». 

Indefinidos. — Nihortaz  (1.)  nehortaz  (id.)  nihurtaz  (b.) 
ihurtzaz  (id.)  «de,  con  ninguno». 

Cuarta  regla  fonética.— Los  pronombres  terminados  en 
n  toman  el  sufijo  compuesto  con  elisión  de  e  inicial,  y  los 
terminados  en  ñ,  t,  ch  y  tz  el  atrofiado  z  con  e  de  ligadura. 

Relativos. — Zeintaz-zointaz  (1.)  zuñez  (s.)  «de,  con  cual». 

Indefinidos. — Edozeintaz  (1.)  edozuñez  (s.)  «de,  con  cual- 
quiera»; bakochez  (1.)  baeoitzez  (s.)  «de,  con  cada  cual»;  bá- 
koitzez  (s.)  «de,  con  los  cada  cuales»;  norbaitez  (1.)  nurbai- 
tez  (s.)  «de,  con  alguno»;  zerbaitez  (1.  s.)  «de,  con  algo»; 
zembatez  (1.)  zumbatez  (s.)  «de,  con  cuanto»:  zembaitez  (1.) 
2UMBAITEZ  (s.)  «de,  con  cuantos». 

No  obstante  la  regla,  el  labortano  bakoch  toma  el  sufijo 
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compuesto,  y  hace  bien,  porque  evita  la  confusión  con  la 
forma  indefinida:  bakochetaz. 

Quinta  regla  fonética. — Los  pronombres  terminados  en 
Je  la  eliden  al  tomar  el  instrumental,  elidiendo  á  veces  la  e 
que  la  precede  y  conservándola  otras,  y  aceptando  el  sufijo 
bajo  su  forma  compuesta,  con  la  diferencia  correspon- 
diente á  los  dialectos,  y  también  bajo  su  forma  atrofiada  z. 

Personales. — Zuetaz  (1.)  zietaz  (s.)  «de,  con  vosotros». 

Intensivos. — Neronez  (1.)  nihonez-nihoronez  (s.  del  L.) 
«de,  conmigo  mismo»;  heronez  (1.)  hioronez  (s.  del  L.)  «de, 
contigo  mismo»;  zeronez  (1.)  zuhoronez  (s.  del  L.)  «de,  con- 
tigo mismo»;  geroetaz  (1.)  «de,  con  nosotros  mismos»;  zeroe- 
taz  (1.)  zihauretzaz  (s.)  «de,  con  vosotros  mismos»;  bere- 
taz  (1.)  «de,  con  ellos  mismos». 

Demostrativos. — Hüntaz  (1.)  huntzaz-hunez  (s.)  «de,  con 

éste»;  HAUKIEZ-HAUKIETAZ   (1.)    HAUEZ-HAUETAZ   (1.)  HAUYETZAZ- 

hauyez  (s.)  «de,  con  estos»;  horrez  (s.)  «de,  con  ese»;  hoikiez- 

HOIKIETAZ  (1.)  HORIEZ-HORIETAZ  (1.)  HORIETZAZ-HORIEZ  (s.)  HOYE- 

tzaz-hoyez  (s.)  «de,  con  esos»;  hartaz  (1.)  hartzaz-hartzez 
(s.)  «de,  con  aquel»;  hekiez-hekietaz  (1.)  hekiz-hekitaz  (1.) 
heyetzaz-heyez  (s.)  hez  (s.)  «de,  con  aquellos». 

Las  grandes  irregularidades  que  se  notan  en  la  sufij ación 
pronominal  del  sufijo  instrumental  dependen,  según  se  ha 
visto,  del  poco  discreto  empleo  que  hacen  los  dialectos 
basco-franceses  de  las  diferentes  formas  de  éste,  pues  en 
cuanto  á  la  aglutinación  en  sí  misma,  es  bastante  regular. 
La  diferencia  entre  los  números  la  establece,  casi  siempre, 
la  forma  del  pronombre  y  no  la  forma  del  sufijo,  como  era  po- 
sible sucediera.  Confusiones,  con  todo,  resultan  pocas,  gra- 
cias á  la  naturaleza  de  la  lengua,  que  lo  que  es,  el  hombre, 
parece  haber  puesto  empeño  en  producirlas:  se  notará  la  de 
algunas  formas  indefinidas  con  otras  plurales. 

Es  muy  sensible  que  una  lengua  susceptible  de  una  re- 
gularidad casi  absoluta  haya  caido  en  la  anarquía  que  reve- 
lan varias  de  las  formas  enumeradas,  de  las  que  el  análi- 
sis se  da  completa  y  clara  cuenta,  pero  que  de  todas  mane- 
ras, requieren  alguna  reflexión  y  somero  examen,  cuando 
toda  la  materia  podría  atemperarse  á  procedimientos  unifor- 
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mes.  Los  escritores  deben  de  hacer  un  trabajo  de  selección, 
apropiándose  las  formas  más  regulares,  y  dejando  que  sean 
absorbidas  por  el  fondo  común  del  lenguaje  desusado,  las 
que  no  lo  son  tanto.  Todo  lenguaje  produce  un  detritus,  y 
á  éste  debe  de  ir  á  parar  lo  que  pudiendo  ser  lógico,  no  lo 
es  en  el  grado  que  la  lengua,  naturalmente,  lo  consiente. 

II. 


Analizadas  detenidamente  todas  las  formas  produci- 
das por  la  sufijación  pronominal,  réstame  ahora  presentarlas 
más  usadas  en  cuadros,  para  que  de  un  solo  golpe  de  vista, 
el  lector  se  familiarice  con  ellas,  y  las  retenga  fácilmente 
en  la  memoria.  Así  se  verá,  que  á  despecho  de  tantas  reglas 
y  diferencias,  la  sufijación  pronominal  es  casi  tan  sencilla, 
bajo  el  punto  de  vista  práctico,  como  la  de  los  nombres. 

Pondré  un  tipo  de  cada  una  de  las  maneras  de  sufijar, 
arrimándole,  por  medio  de  una  llave,  los  diversos  pronom- 
bres que  le  imitan.  Las  excepciones  ó  irregularidades  deben 
buscarse  en  la  sección  I  de  este  capítulo:  en  la  actual  pro- 
cederé como  si  no  existieran. 


A. 


"Pronombres  bizcamos  y  guipuzcoanos, 


l.er   TIPO. 


Pas.      .     . 

NEU  .       .       . 

ni  .     .     . — yo. 

Act.     .     . 

NEUK        .       . 

nik     .      . — yo. 

Kec.     . 

NEURI      .       . 

niri    .     . — á  mí. 

ünit.    .     . 

NEUGAZ . 

nirekin    . — conmigo 

Dest.    .     . 

NEURETZAKO 

niretzat. — para  mí. 

Loe.     .     . 

NEUGAN  . 

nigan.     . — en  mí. 

Direct. 

NEUGANA 

NIGANA       . — á  mí. 

Lim.    . 

NEURAÑO 

niraño     . — hasta  mí 

Der.  ind.  . 

NEURONTZ     . 

nirontz  . — hacia  mí 

Caus.  .     . 

NEUGAITI       . 

nigatik    . — por  mí. 

Siguen  á,  és- 
te los  pro- 
nombres: i — 
Iik,  EU— EUK, 
)zU— ZUK,  ZEU 
ZEUK,  GU— 
GUK  y  GEU  — 
GEUK. 


Sep.    . 

NEUGANDIK. 

NIGANDIK. — de  mí. 

Priv.    . 

NEUBAGA     . 

NIGABE     . — sin  mí. 

Inst.    . 

NEUZAZ.       . 

nizaz.     . — de  mí,  conmigo 

B. 


2.°  Tipo. 


Pas.     .     . 

AU     .      .      . 

AU      .        . 

éste. 

Act.     .     . 

AUK  . 

ONEK 

éste. 

Eec.    .     . 

ONI    .       .       . 

ONI    .       . 

á  éste. 

Pos.    .     . 

ONEN        .       . 

ONEN 

de  éste. 

Unit    .     . 

ONEGAZ  .       . 

ONEKIN    . 

— — con  éste. 

Dest.  .     . 

ONENTZAKO  . 

ONENTZAT 

, para  éste. 

j      jpers. 

'i  mat. 

ONEGAN  . 

ONEGAN  . 

en  éste. 

ONETAN  . 

ONETAN  .       . 

en  éste. 

(mat. 

ONENGANA     . 
ONETARA 

ONENGANA 
ONETARA. 

, a  éste. 

á  éste. 

Lim.   .     . 

ONETARAÑO  . 

ONETARAÑO 

hasta  éste. 

Dir.  incl.  . 

ONETARUNTZ 

ONETARUNT2 

i hacia  éste. 

Caus.  .     . 

ONEGAITI       . 

ONEGATIK 

por  éste. 

^s 

ONEGANDIK  . 
ONETATIK      . 

ONEGANDIK 
ONETATIK 

de  éste. 

de,  desde  éste. 

Int.-neg. . 

ONETARIK      . 

ONETARIK 

éste. 

Priv.  .     . 

AUBAGA  . 

AUGABE  . 

sin  éste, 

Deriv .     . 

ONETAKO 

ONETAKO. 

de  éste. 

Inst.  .     . 

ONEZAZ  .       . 

ONEZAZ  . 

de,  con  éste. 

Siguen  á 
éste,  los  pro- 
nombres:oRi, 

O  R  B  E  K, 

AUCHE— ONE- 
CHEK,  OBICHE 
-OBBECHEK- 
/NERAU  —  NEI 
RONEK,  EROR, 
ERORREK- 
ZERORI  —  ZE- 
RORREK,  BE- 
RAU  —  BERO- 
NEK  y  BERORI 
■  BEBOBBEK. 


B. 


3.er  TIPO. 


Pas.      .       .       ONEEK.     .       .'       OYEK.      . 


stos. 
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Act.    .     . 

(caret).  . 

(caret). 

— ,caret).                1 

Kec.    .     . 

ONEEI   .    . 

OYEI  . 

á  estos. 

Pos.     .     . 

ONEEN  .    .       . 

OYEN. 

de  estos.              1 

Unit.  .     . 

ONEEGAZ . 

OYEKKIN. 

con  estos.           m 

Dest.  .     . 

ONEENTZAKO. 

OYENTZAT      . 

para'estos.        1 

Loc.^' 
( mat. 

ONEEKGAN       . 
ONEETAN . 

OYEKGAN.      . 
OYETAN  . 

——en  estos. 
en  estos. 

Dir.Spers. 

¡mat. 

ONEENGANA    . 

OYENGANA     . 

á  estos.               \ 

ONEETARA       . 

OYETARA. 

á  estos.                 j 

Lim.   .     . 

ONEETARAÑO. 

OYETARAÑO 

hasta  estos.        / 

Dir.  ind.  . 

ONEETARUNTZ  . 

OYETARONT2 

; hacia  estos. 

Caus.  .     . 

ONEEKGAITI    . 

OYEKGATIK 

, por  estos.          i 

s«piS 

ONEEKGANDIK 

OYEKGANDIK 

de  estos.             a 

ONEETATIK     . 

OYETATIK 

.  —  de,  desde  estos,  i 

Int.  neg.  . 

ONEETARIK     . 

OYETARIK 

. estos. 

Priv.    . 

ONEEKBAGA    . 

OYEKGABE 

. sin  estos. 

Deñv .     . 

ONEETAKO       . 

OYETAKO. 

. de  estos.               , 

Inst.    .     . 

ONEEZAZ . 

OYEZAZ   . 

5.°  Tipo. 

. de,  con  estos.     / 

Siguen     á 
éstos  ,  los 

pronom- 
bres :    OKIEK, 
O  Y  E  C  H  E  K, 
O  B I  E  C  H  E  K, 
AYEK      A  E  K, 

AYECHEK, 
ZEUEK 

y  ZUEK. 


Pas. 

Act. 

Eec. 

Pos. 

Unit. 

Dest. 

jmat. 
Direct.  . 
Lim.  .  . 
Dir.  ind.  . 
Caus.  .  . 
Sep.  .  . 
Priv.  .  . 
Inst.    .     . 


B. 

EUROK. 

(caret). 

EÜROI. 
EURON. 
EUROKAZ 
EURONTZAKO. 
EUROKGAN  . 
EUROKTAN.  . 
EUROKGANA  . 
EUROTARAÑO . 
EUROTAEUNTZ  . 
EUROKGAITI  . 
EUROKGANDIK 
EUROKBAGA  . 
EUROZAZ ,   . 


BEROK. 

(caret). 

BEROI. 

BERON. 

BEROKKIN 

BERONTZAT 

BEROKGAN 

BEROKTAN 

BEROKGANA 

BEROTARAÑO 

BEROTARONTZ 

BEROKGATIK 

BEROKGANDIK 

BEROKGABE 

BEROZAZ  . 


-ellos  mismos. 

-(caret.) 

_¡i    ellos    n 
mos. 

_de  ellos  mis- 
mos. 

_con  ellos  mis- 
mos. 

_para    ellosl 
mismos. 

_en  ellos  mis-i 

mos.  \        Siguen     á 

¡- V 


en  ellos  mis-  \  éste,  los  pro- 


mos. 

_á    ellos    mis- 
mos. 

.hasta     ellos 
mismos. 

_hácia     ellos 
mismos. 

_por  ellos  mis- 
mos. 

_de  ellos  mis- 
mos. 

_sin  ellos  mis- 
mos. 

_de,  con  ellos 
mismos, 


j  nombres:  zE" 

EOK.GEROK. 


6.°  Tipo, 


Pas.     . 

.      ZER    .      . 

ZER     . 

que. 

Act.     . 

ZEKK  . 

.       ZERK  . 

que. 

Kec.    . 

ZERI   . 

,       ZERI    . 

, á  que. 

Pos.    . 

.       ZEREN       . 

ZEREN       . 

de  que. 

Unit.  . 

ZEREGAZ  . 

ZEREKIN  . 

con  que. 

Dest.  . 

ZERENTZAKO 

ZERENTZAT 

para  que. 

T       i  pers 

Loe.  r    , 

i  mat 

ZERGAN    . 
ZERTAN     . 

ZERGAN    . 
ZERTAN     . 

en  que. 

en  que. 

ta-    /pers 
Dir.  ^ 

mat 

ZERGANA . 
ZERTARA . 

ZERGANA . 
ZERTARA  . 

, ú  que. 

á  que. 

Lim.   . 

ZERTARAÑO 

ZERTARAÑO 

hasta  que. 

Dir.  ind.  . 

ZERTARUNTZ 

ZERTARUNTZ 

hacia  que. 

Caus.  . 

ZERGAITI. 

ZERGATIK. 

porque. 

q       pers 
*j  mat 

ZERGANDIK 

ZERGANDIK 

. de  que. 

ZERTATIK. 

ZERTATIK. 

——de  desde  que 

Int.-neg. 

ZERTARIK. 

ZERTARIK. 

, que. 

Priv.   . 

ZERBAGA . 

ZERGABE . 

. sin  que. 

Der.    .     . 

ZERTAKO . 

ZERTAKO . 

. de  que. 

Inst.    .     , 

ZERZAZ     . 

ZERZAZ     . 

7.°  Tipo. 

, de,  con  que. 

Siguen      á 
éste,  los  pro- 
nombres: 

HURA— ABK,  A 
-AK  ,  NOB — 
NOEK,  ZEIN— 
ZEINEK,  ZEÑ 
--ZEÑEK,  INOR 
> -INOBK , 
IÑ0R— IÑORK, 
EDOZEIN  EDO- 
ZEINEK,  EDO- 
ZEÑ-EDOZE- 
ÑEK,  EZER- 
EZERK. 


Pas.    . 

.       BESTE. 

BESTE.       .       , 

otro. 

Act.    . 

.       BESTEK       . 

BESTEK.     . 

otro. 

Kec.    . 

.       BESTERI     . 

BESTERI     . 

a  otro. 

Pos.    . 

BESTEREN. 

BESTEREN. 

—de  otro. 

Unit.  . 

BESTEREGAZ   . 

BESTEREKIN 

, con  otro. 

Dest.  . 

BESTEÜENTZAKO 

BESTERENTZAT 

. para  otro. 

Loc.'P^ 
)mat 

.       BESTEGAN. 
BESTETAN. 

BESTEGAN. 
BESTETAN. 

—en  otro. 
en  otro. 

Dir.  I*"? 

)  mat 

BESTEGANA      . 
BESTETARA      . 

BESTEGANA      . 
BESTETARA 

á  otro. 

á  otro. 

Lim.   . 

,       BESTERAÑO      . 

BESTERAÑO      , 

hasta  otro 

Siguen  ¡í 
éste,  los  pro- 
nombres   BI 

— BIK  ,  NOR- 
BEBH  —  NOR- 
BEBEK,  NEU- 
RB  --NKUREK, 
NERE  —  NE- 
KKK,  BUBH— 

Kl'UKK,  lili: — ■ 

EBBK,  y.VAUK 
— Z  EüliB  K, 
Z  U  B  E  —  ZU- 
Kl'.ic,  ZEBB— 
ZEBEK,  BEBE 
— BEBBK. 
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Dir.    ind. 

BESTERUNTZ    . 

BESTERUNTZ 

hacia  otro. 

Caus.  . 

BESTEGAITI      . 

BESTEGATIK    . 

por  otro. 

0       pers. 
SeP1mat. 

BESTEGANDIK. 

BESTEGANDIK. 

de  otro, 

BESTETIK  . 

BESTETIK  . 

de,  desde  otro 

Int.-neg.  . 

BESTERIK  . 

BESTERIK  . 

otro. 

Priv.  .     . 

BESTEBAGA      . 

BESTEGABE 

. sin  otro. 

Der.    .     . 

BESTEKO    . 

BESTEKO    . 

. de  otro. 

Inst.    .     . 

BESTEZAZ. 

BESTEZAZ. 

, de,  con  otro 

8.°  Tipo. 


Pas. 

Act. 

Kec. 

Pos. 

Unit. 

Dest. 


Loo.|*er!' 

!  mat. 

Dir.jPers/ 

'  mat. 

Lim.  .  . 
Dir.  ind.  , 
Caus.  .     . 

Int.-neg. 
Priv.   . 
Der.    . 
Inst.    . 


BAT  .   .   . 
BATEK.   . 
BATÍ  .   .   , 
BATEN 
BATEGAZ  . 
BATENTZAKO, 
BATGAN  . 
BATETAN. 
BATEGANA   , 
BATERA  . 
BATERAÑO 
BATERUNTZ 
BATGAITI. 
BATGANDIK 
BATETIK  . 
BATIK.   . 
BATBAGA . 
BATEKO  . 
BATEZAZ . 


BAT  . 
BATEK   . 
BATÍ  . 
BATEN   . 
BATEKIN . 
BATENTZAT 
BATGAN  . 
BATETAN. 
BATEGANA 
BATERA  . 
BATERAÑO 
BATERONTZ 
BATGATIK 
BATGANDIK 
BATETIK  . 

BATIK   . 

BATGABE. 

BATEKO  . 

BATEZAZ. 


Siguen  á 
este,  los  pro- 
■    nombres : 
ZUEN-ZUENEK, 
BEREN--BERE- 
NEK,  NORBAIT 
NORBAITEK, 
L     ZERBAIT- 
v   ZERBAITEK, 
ZEMBAT- 
ZEMBATEK, 
ZUMBAIT— 
ZUMBAITEK, 
BAKOCH— BA- 
KOCHEK,     BA- 

KOITZ-BA- 
KOITZEK. 


1    Es  el  cardinal  «uno»  que  sin  el  artículo  y  pospuesto   al   nombre  ejerce  funciones  da 
pronombre  indefinido,  con  el  significado  de  «alguno». 
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Pas. 

Act. 

Eec. 

Pos. 

Unit. 

Dest. 

Loc|Pers/ 
'  mat. 

Dir.jP^- 

'  mat. 

Lim.  .  . 
Dir.  ind.  . 
Caus.  . 

geT7  i  Pe?s- 
1  '  mat. 

Int.-neg.  . 

Priv.    .     . 

Der.     .•    . 

Inst.    .     . 


BATZUEK   . 

(caret).    . 

BATZUEI  . 
BATZUEN  . 
BATZUEKAZ  m 

BATZUBNTZAKO 
BATZUEKGAN  , 
BATZÜETAN   . 
BATZUENGANA. 

BATZUETARA  . 

BATZUETARAÑO  . 

BATZUETAEUNTZ 

BATZUEKGAITI 

BATZUENGANDIK 

BATZUETATIK  . 

BATZÜETARIK. 

BATZUEKBAGA. 

BATZUETAKO  . 

BATZUENZAZ  . 


9.°  Tipo. 

G. 
BATZUEK  . 

(caret).    . 

BATZUEI  . 

BATZUEN  . 

BATZUEKKIN 

BATZUENTZAT 

BATZUEKGAN 

BATZÜETAN 

BATZUENGANA 

BATZUETAEA 

BATZUETAEAÑO 

BATZUETABONTZ 

BATZUEKGATIK 
BATZUENGANDIK 
BATZUETATIK  . 
BATZÜETARIK  . 
BATZUEKGABE.- 
BATZUETAKO  . 
BATZUENZAZ    .• 


-algunos, 
-(caret.) 
-ú  algunos, 
-de  algunos, 
-con  algunos. 


para 
nos. 


igu- 

-en  algunos, 
-en  algunos, 
-á  algunos. 

-á  algunos. 

hasta  algu- 
nos. / 
_hácia  algu- 
nos, j 

-por  algunos. 

-de  algunos. 

de,  desde  al- 
gunos. 

-algunos, 
-sin  algunos. 

-de  algunos. 

de,  con  algu- 
nos. 


Siguen   á 
BATZUEK los 
pronom- 
bres: NOR- 
BAiTZUEK, 
EDQZENTZUK 

NORTZUK, 
ZEÑTZUK  v 

zertzuk." 


10.°  Tipo, 


Pas. 

Act. 

Kec. 

Pos. 

Unit. 

Dest. 

Loc.¡Perf 
!  mat. 


Dir. 


I  pers. 

'  mat. 
Lim.  .  . 
Dir.  ind.  . 


NEUBEA       . 

NEUREAK    . 

NEUREARI  . 

NEUREABEN 

NEUREAGAZ 
NEUREAREN- 
TZAKO. 

NEUREAGAN 
NEUREAN  . 
NEUREAGANA 
NEURETARA 
NEURETARAÑO 
NEURERUNTZ . 


NEREA . 
NEREAK 
NEREARI   . 
NEREAREN . 
NEREAREKIN 

NEIiEARENTZAT 

NEREAGAN . 

NEREAN   . 

NEREAGANA 

NERETARA. 

NERETARAÑO 

NERERUNTZ 


-el  mío. 
-el  mío. 
—al  mío. 
—del  mío. 
-con  el  mío. 
-  para  el  niño. 
-en  el  mío. 
-en  el  mío. 
-al  mío. 
-al  mío. 
-hasta  el  mío 
-hacia  el  mío. 


Siguen   i 

éste,  los 

[pronombres 

siguientes: 

BÁKOITZA- 

BAKOITZAK, 

BAKOCHA- 

BAKOCHAK, 

BESTEA- 

BESTEAK, 

BATA-BATAK, 

IREA-iREAK, 

EUREA-EU- 

REAK,  ZE- 

REA-ZE- 

REAK,  ZUREA 

ZUKEAK, 

ZEUREA- 

ZEUREAK, 

GUREA-GU- 

REAK,  GEU- 

REA-GEU- 

REAK.ZURE- 


Caus.  . 

Sep.|  Pers, 

r  '  mat 

Int.-neg. 
Priv.    . 
Der.     . 

Inst.    . 


Pas. 

Act. 

Eec. 

Pos. 

Unit. 

Dest. 


Loe 
Dir. 


,  pers. 
'  mat. 


,  pers. 

1  mat. 
Lim.    . 
Dir.  ind.  . 
Caus.  . 

seP.¡perh;- 

L  '  mat. 
Int.-neg.  . 
Priv.    . 
Der.    .     . 

Inst.    . 


B. 


NEUREAGAITI 

NEURE ARENGAN 

DIK. 

NEURETIK  . 
NEURERIK  . 
NEUREBAGA 
NEUREKO  . 
NEUREAZ  . 


NEREGATIK 

NBBBARENGAN- 

DIK. 


NERETIK 

NERERIK 

NEREBAGE 

NEREKO. 

NEREAZ 


B. 
NEUREAK  . 

(caret).    . 

NEUREI.   . 

NEUREEN  . 
NEUREKAZ. 
NEUREENTZAKO . 
NEUREEKGAN  . 
NEUREETAN  . 
NEUREAKGANA 
NEUREETARA  . 
NEUEEETARAÑO  . 
NEUREETAIÍUNTZ 
NEUREAKGAITI  . 
NEUREENGANDIK- 
NEUREETATIK . 
NEUREETARIK. 
NEUREAKBAGA 
NEUREETAKO  . 
NEUREETAZ   . 


11.°  Tipo. 

G. 

.   NEREAK.   . 

(caret).     . 

.   NEREAI.   . 

.  NEREEN.  . 
NEREAKKIN 
NERENTZAT 
NEREAKGAN 
ÑEREETAN 
NEREAKGANA 
NEREETARA 
NEREETARAÑO 

NEREETARONTZ 
NEREAKGATIK 
NEREENGANDIK 

NEREETATIK 
NEREETARIK 
NEREAKGABE 
NEREETAKO 
NEREETAZ . 


-por  el  mío. 

-del  mío. 

•del  mío. 

-el  mío. 

-sin  el  mío. 

del, 
-desde  mío. 

de,    con    ol  / 
mío. 


~  los  míos, 
-(caret.) 
-á  los  míos, 
-de  los  míos. 

-con  los  míos. 

_para      los 
míos. 

-en  los  míos, 
-en  los  míos, 
-á  los  míos. 

— — -a  los  míos. 

hasta,    los 

míos.  , 

hacia     los 

míos.         | 

por  los  míos. 

de  los  míos. 

de,  desde  los  ; 

míos. 

los  míos. 

sin  los  míos. 

de  los  míos.   ! 

de,    con  los 

míos. 


ÍNA-ZUENAK, 

BEREA— BE- 

REAK,  BERE- 

NABE-RE- 

NAK. 


Siguen   á 
éste  los 
pronom- 
^    bres:  BES- 
TEAK,    BIAK, 

EUREAK, 
IRÉAK,  ZEU- 
REAK,  ZU- 
RÉAK,  ZE- 
RÉAK,  GEU- 
RÉAK  ,  GU- 
RÉAK. 


Dialectos  labortano  y  suletino, 
1."  TiPo.t 

L.  S. 


Pas. 
Act. 


NI   . 
NIK. 


NI    • 

NIK. 


-yo 

-yo. 
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Eec. 

. 

NIRI       . 

ENI. 

á  mí.             \ 

Pos. 

. 

NERE     . 

ENE 

de  mí. 

Unit 

. 

NEREKTN     . 

ENEKI    . 

—conmigo.        i 

Dest 

. 

NERETZAT . 

ENETZAT     . 

para  mí.        1 

Loc.¡ 

mat. 

NITAN   .        .       . 

NITAN    . 

en  mí.           1 

Siguen  a 

Dir.j 

pers. 
mat. 

NEREBAITHAN . 
NITARAT      . 

ENEBAITHAN 
NITARAT      . 

en  mí. 

á  mí.              \ 

éste,  los 
pronom- 
bres: Hl— 
HIK,  ZU— 

pers. 

NEREBAITHARA 
NEREGANAT.       ■ 

ENEBAITHARA 
ENEGANAT. 

á  mí.               / 

ZUK,  GU— 
GUK. 

Lim. 

. 

NIRAINO,  NIRANO. 

NIRAINO,  NIRANO 

hasta  mí.     j 

Caus 

.  . 

NIGATIK       .       . 

NIGATIK 
ENEGATIK      ■ 

, por  mí.         I 

Sep.j 

mat. 

NITARIK      . 

NITARIK       .       . 

de,  desde  mil 

pers. 

NEREBAITHARIK 
NEREGANIK.      ■ 

ENEBAITHARIK 
ENEGANIK, 

, de,  desde  mí 

Priv. 

. 

NIGABE.       . 

NIGABE. 

, sin  mi. 

Inst. 

,     . 

NITAZ    . 

NITZAZ.       . 

, de,  conmigo,  y 

2.°  Tipo. 


Pas.     .     . 

HAU       . 

HAU 

este. 

Act.     .     . 

HUNEK. 

HUNEK.       . 

este. 

Eec.     .     . 

HUNI     . 

HUNI     . 

á  este. 

Pos.     .     . 

HUNEN. 

HUNEN. 

de  este.          1 

Unit.    .     . 

HUNEKIN     . 

HUNEKI.      . 

con  este.       B 

Dest.  .     . 

HUNETZAT. 

HUNETZAT. 

para  este.     1 

T        /  mat. 
Loe. ,' 

ipers. 

HUNTAN       . 
HUNENBAITHAN  . 

HUNETAN    . 
HUNENBAITHAN 

en  este.         f 

en  este.         1 

-r^.     i  mat. 
Dir.  > 

\pers. 

Lim.    .     . 

HUNETARAT.     . 

HUNENBAITHARA 

HUNENGANAT. 

HUNERAINO,  Hü- 
NERANO. 

HUNTARAT. 

EÜNENBAITHABA 

HUNENGANAT. 

HUNERAINO,  HU- 

X  URANO. 

á  este.             ' 

á  este.            / 

basta  este. 

Sigue    & 
\  este,  el  pro- 
1     nombre : 
HORI— H0- 
RREK. 

Caus.   . 

HAUGATIK  . 

HAUGATIK  . 

, por  este. 

Sep.ímat- 
1   ^pers. 

HUNTARIK  . 
HUNENBAITHARIK 
HUNENGANIK. 

HUNTARIK  . 

HUNENBAITHABI 

HUNENGANIK. 

de,    desdo    1 
•            este.           1 

K — de  este         1 

Int.-neg.  . 

HUNTARIK  . 

HUNTARIK  . 

este. 

Priv.     .      . 

HAUGABE    . 

HAUGABE    . 

sin  este,          i 

Der.     .     . 

HUNTAKO    .        . 

HUNTAKO    . 

. de  oste. 

Inst.     .      . 

JIUNTAZ       .        . 

HUNTZAZ,  HUNE 

/(        do,  con  esto. 

Pas. 

Act. 

Kec. 

Pos. 

Unit. 

Dest. 


mat. 


imat. 


Sep, 


pers. 


Int.-neg. 
Priv.   . 
Der.    . 

Inst.    . 
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3.°  Tipo. 

G. 
L. 

HAUKIEK=HAUK     .        .       . HAükJ 

HAUKIEK  =  HAUEK  .       .        . HAUYEK. 

HAUKIEI  =  HAUEI     .        .        . HAUYER. 

HAUKIEN  =  HAUEN   .       .        . HAUYEN. 

HAUKIEKIN  =  HAUEKIN.        . HAUYEKI. 

HAUKIENTZAT    =     HAUEN- 

TZAT        ....       . HAUYENTZAT. 

HAUKIETAN  =  HAUETAN.      . HAUYETAN. 

HAUKIENBAITHAN    =    HAU" 

ENBAITHAN.        .       .        . HAUYENBAI- 

HAUKIETARAT    =     HAUETA-  THAN. 

RAT HAÜYETAEAT. 

HAUKIENBAITHARA   =  HAU- 

ENBAITHARA        .        .        . HAUYENBAI- 

HAUKIENGANAT   =  HAUEN-  THARA. 

GANAT     .....      HAUYENGANAT 
HAUKIETARAINO    =    HAUE- 

TARAINO        .       .       .        .■ HAUYETARAI 

HAUKIEKGATIK  =  KAUKGA-  NO. 

TIK HAUKGATIK. 

HAUKIETARIK  =  HAÜETARIK HAUYETARIK 

HAUKIENBAITHARIK  —  HAU- 

ENBAITHARIK      .        .        . HAUYENBAI- 

HAUKIENGANTK    =    HAUEN-  THARIK. 

GANIK HAUYENGA- 

NIK. 
-HAUYETARIK. 
-HAUKGABE. 
HAUYETAKO. 
-HAUYETZAZ. 
-HAUYEZ. 


HAUKIETARIK  =  HAUETARIK- 
HAUKIEKGABE  =  HAUKGABE 
HAUKIETAKO  =  KAUETAKO  .- 
HAUKIETAZ  =  HAUETAZ 
HAUKIEZ  — HAUEZ    .        . 


Siguen   á 
este    pro- 
nombre, los 
siguientes: 
HOIKIEK,HO- 
RIEK,   HO- 
\    RIEK— HO- 
/    YEK,    HE- 
KIEK,  HEK— 
KEKIK,    HEK 
— HEYEK, 
HEK,  ZUEK 
ZIEKy  BA- 
TZU-BA- 
TZUEK. 


4.o  Tipo. 


Pas. 

Act. 


S.   del  L. 


ZERONI . 
ZERONEK 


-tú  mismo, 
ti'i  mismo. 
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Rec.    . 

ZERONIRI     . 

. -á  tí  mismo. 

Pos.     .     . 

ZERONEN      . 

, de  tí  mismo. 

Unit.  .     . 

ZEEONEKI     .       . 

. contigo  mismo. 

Dest.  .     . 

ZERONENTZAT  . 

, para  tí  mismo. 

T       j  mat. 
Loe. 

pers. 

ZERONETAN. 

. en  tí  mismo. 

ZEEONENBAITHAN 

. en  tí  mismo. 

Dir. !  mat 

pers. 

Lim.    . 

ZERONETARAT  . 

ZEJlONENBAITHARA 
ZERONENGANAT. 

ZERONERAINO 

■ ¡'i  tí  mismo. 

, ¿  tí  mismo. 

. hasta  tí  mismo. 

Caus.  .     . 

ZERONIGATIK     . 

.■ por  tí  mismo. 

a      ¡  mat. 
Sep. 
r    pers. 

Int.-neg.  . 

ZERONETARIK    . 

ZERONENBAITHARIK 
ZERONENGANIK. 

ZERONIRIK  . 

. de,  desde  tí  mismo. 

. de  tí  mismo. 

. tu  mismo. 

Priv.    .     . 

ZERONIGABE 

, sin  tí  mismo. 

Der.    .     . 

ZERONETAKO     . 

. de  tí  mismo. 

Inst.    . 

ZERONEZ       . 

. de,  contigo  mismo. 

Siguen   á 
este    pro- 
nombre: NE- 
RONI— NERO- 
NEK,  NIHONI 
— NIHONEK, 
HERONI— HE- 
RONEK,    HIO- 
RONI— HIO- 
RONEK  ,    ZU- 
HORONI— ZU- 
HORONEK. 


S.  del  L. 


5.°  Tipo. 


J^as.     . 

.       ZEROK    . 

Aet,     . 

ZEROEK. 

Ree,    . 

.        ZEROEI .        .        . 

Pos.     . 

.       ZEROEN.        .        . 

Unit.   , 

ZEROEKI      . 

Dest.  , 

ZEROENTZAT      . 

-r       í  mat 
Loe. 

i  pers 

ZEROETAN    .        . 
ZEROENBAITHAN 

r^.    ,  mat 
Dir, 

|  pers 

ZEROETARAT      . 

ZEBOENBAITHARA 
ZEROENGANAT. 

Lim.    . 

ZEROENERAINO. 

Caus.  . 

ZEROKGATIK      . 

ó      '  mat. 
Sep., 
1  \  pers. 

/MUOETARIK      . 

ZEROENBAITHABIK 
ZEROENGANIK. 

Int.-neg.  . 

ZERORIK        .        . 

Priv.    .     . 

ZEROKGABE 

Der,    .     . 

ZEltOETAKO. 

Inst.    . 

ZEROETAZ   . 

i     Iíh  única  pequeña  diferencia  práctica  quo  i 

pronombres  de  la  Llave  $  las  del  que  poní i" 

'■'ii'i  ejerce    u  influencia  en  boda  la  buA 
pronombres  es  cu  er,  con  elisión  de  c. 


-vosotros  mismos, 
-vosotros  mismos, 
-á  vosotros  mismos, 
-de  vosotros  mismos. 
-con  vosotros  mismos, 
-pai'a  vosotros  mismos, 
-en  vosotros  mismos, 
-en  vosotros  mismos, 
-á  vosotros  mismos, 
-á  vosotros  mismos, 
-hasta  vosotros  mismos, 
.por  vosotros  mismos. 

de,  desde  vosotros  mis- 
-    mos. 

vosotros  mismos, 
.vosotros  mismos, 
sin  vosotros  mismos. 

ilc  VOSOtl*OS  mismos, 
-de,  con  vosotros  mismos 


eBUlta   futre   las    telinas    délos  tres   últimos 

tipo,  estriba  en  la   taita   de   e  del  activo,  la 
derivada  del  mismo.  El  recipiente  de  estos  tres 


Siguen    á 
este  los  pro- 
nombres: 
GERONl-GE- 
ROEK,  GUHO- 
RO-GUHO- 
ROK,  GU- 
HORONI— GU- 
MOROK,  ZU- 
HORO— ZU- 
HOROK  (1). 
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O.o  Tipo. 


Pas. 

Act. 

Eec. 

Pos. 

Unit. 

Dest. 

Loe. 


Dir. 


|  mat. 
ipers. 
/mat. 
\pers. 


Lira. 
Caus. 


Sep 

Int.-neg. 
Priv.    . 
Der.     . 

Inst.    . 


ZER 

ZERK     . 

ZERI      .        .       . 

ZEREN  . 

ZEREKIN     . 

ZERENTZAT       . 

ZERTAN 

ZERENBAITHAN    . 

ZERTARAT . 
ZERENBAITHARA 
ZERENGANAT    ' 

ZERTARAINO     . 
ZERGATIK  . 


mat.       ZERTARIK  . 


ZERENBAITHA- 
RIK,  ZERENGANIK. 

ZERIK  . 

ZERGABE  . 

ZERTAKO  . 

ZERTAZ  .   . 


ZER    •   • 

ZERK  . 

ZERI   . 

ZEREN  . 

ZEREKI 

ZERENTZAT 

ZERTAN 

ZERENBAITHAN 

ZERTARAT . 
ZERENBAITHARA 
ZERENGANAT 

ZERTARAINO 
ZERGATIK  . 
ZERTARIK  . 

ZERENBAITHA- 
RIK,  ZERENGANIK 

ZERIK  . 

ZERGABE    . 
ZERTAKO,  ZEREN 
TAKO. 

ZERTZAZ     .       , 


Siguen  & 
este,  los 
pronom- 
bres: ÑOR— 
NORK,  NUR 

— NURK, 
ZEIN-ZEI- 
NEK,  Z0IN- 

ZOINEK, 
„ZUÑ-ZU- 
NEK,  r.iHOR 
-NIHORK, 
NEH0R,NE- 
HORK,  NI- 
HUR— Nl- 
HURK,  IHUR 
,  -IHURK, 
/   EDOZEIN 
-ED0ZEI- 
NEK,  EDO 
ZUÑ-EDO- 
ZUÑEK,  HU- 
RA— HAREK. 
NIHAUR— 
NIHAURK, 
HIHAUR— 
HIHAURK, 
ZIHAUR— 
Z1HAURK,GI- 
HAUR— Gl- 
HAURK,  Zl- 
HAUREK. 


de,  con  que. 


7.°  Tipo. 


Pas. 

BERTZE 

BERTZE 

otro. 

Act. 

BERTZEK    . 

BERTZEK     . 

otro. 

Eec. 

BERTZERI  . 

BERTZERI . 

á  otro. 

Pos. 

BERTZEREN       . 

BERTZEREN 

——de  otro. 

Unit. 

BERTZEREKIN. 

BERTZEREKI 

. con  otro. 

Dest 

BERTZERENTZAT 

BERTZERENTZAT para  otro. 

Loc.j 

mat 

BERTZETAN       . 

BERTZETAN 

en  otro. 

pers 

BERTZERENBAi- 
THAN. 

BERTZERENBAI- 
THAN. 

en  otro. 

Dir.) 

i 

mat 

BERTZETARAT. 

BERTZETARAT. 

«  otro. 

pers. 

BERTZERENBAI- 
THARA. 
BERTZEREN- 
GANAT. 

BERTZERENBAI- 

THARA. 

BERTZEREN- 

GANAT. 

á  otro. 

Lim. 

• 

BERTZERAINO  . 

BERTZERAINO 

hasta  otro 

20 

Siguen  á 
I  éste, los  pro- 
nombres: 
NORBERE— 
NCRBEREK, 
BATZU-BA- 
TZUK,NEURE 
NEUREK, 
NURE-NU- 
REK,NERE— 
NEREK, ENE 

— ENEK, 
HIRE— Hl- 
REK,  HEURE 
-HEUREK, 
GURE— GU- 
¡REK,  GEURE 
— GEUREK, 
BERE— BE- 
REK. 
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Caus.  . 

pers 

Sep.) 
r  ¡  mat 

Int.-neg. 
Priv.   . 
Der.    . 
Inst.    . 


BERTZEGATIK 
BERTZETARIK 

BERTZERENBAI- 
THARIK.  =  BER- 
TZERENGANIK 

BERTZERIK 
BERTZERIK- 
GABE   . 
BERTZETAKO 
BERTZEZ  . 


BERTZEGATIK 
BERTZETARIK 

BERTZERENBAI 
THARIK.  =  BER- 
TZERENGANIK 

BERTZERIK 
BERTZERIK- 
GABE.     . 
BERTZETAKO 
BERTZEZ     . 


-por  otro. 

-de,  desde 
otro. 

-de,  desde 
otro. 

-Otro. 


sin  otro, 
de  otro. 
~c,  eou  otro. 


8.°  Tipo. 


Pas.     .     . 

NORBAIT      . 

NÜRBAIT     . 

alguno. 

Act.     .     . 

NORBAITEK 

NURBAITEK 

alguno. 

Kec.    .     . 

NORBAITI    . 

NURBAITI   . 

h  alguno. 

Pos.    .     . 

NORBAITEN       . 

NURBAITEN 

de  alguno. 

-Unit.  .     . 

NORBAITEKIN  . 

NURBAITEKI      . 

con  alguno. 

Dest.  .     . 

NORBAITEN- 

NURBAITEN- 

TZAT    . 

TZAT       .       . 

paraa'guno 

)  mat. 

NORBAITETAN  . 

NURBAITETAN . 

en  alguno. 

Loc> 

)pers. 

NORBAITEN- 
BAITHAN.     . 

NURBAITEN- 
BAITHAN.      '. 

— K>n  alguno. 

ipers. 

Dir.fmat. 

> 

NORBAITETARAT. 

NURBAITETARAT  , 

— — á  alguno, 

NORBAITENBAI- 
THARA. 

NURBAITENBAI- 
THARA. 

i 

NORBAITENGA- 
NAT. 

NURBAITENGA- 
NAT. 

ú  alguno. 

Lim.  .     . 

NOTtBAITERAINO. 

NURBAITERAINO  * 

hasta    algu 

no. 

Caus.  .     . 

NORBAITGATIK 

NURBAITGATIK 

por  alguno. 

I  pers. 

NORBAITETARIK. 

NURBAITETARIK  . 

de,  desde 

alguno. 

* '( mat. 

NORBAITENBAI- 

THARIK. 

NURBAITENBAI- 
THARIK. 

de,  desde 

alguno. 

NORBAITENGANIK 

NURBAITENGANIE 

tle   alguno. 

Siguen  á 
éste,  los  pro- 
nombres: 
ELIBAT- 
ELIBATEK, 
ZERBAIT- 
ZERBAITEK, 
ZEMBAT- 
ZEMBATEK, 
ZUMBAT— 
ZUMBATEK, 
ZEMBAIT- 
ZEMBAITEK, 
BAKOCH- 
BAKOCHEK, 
BAKOITZ— 
BAKOITZEK, 
ZUEN-ZUE- 
NEK,  ZIEN- 
ZIENEK. 
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L 

S. 

Int.-neg.  . 

NORBAITERIK1. 

NURBAITERIK   . alguno. 

Priv.  . 

NORBAITGABE  . 

NURBAITGABE  . sin  alguno. 

Der.    .     . 

NORBAITETAKO 

NURBAITETAKO de  alguno. 

Inst.    .     . 

NORBAITEZ 

NURBAITEZ        ,—^conalgu 

9.o  Tipo. 


S 

in  guiar. 

L. 

s. 

Pas.     .     . 

NEREA  . 

ENEA     .       .       . ©1  mío. 

Act.    .     . 

NEREAK       . 

ENEAK .       . 

el  mío. 

Eec.    .     . 

NEREARI      . 

.       ENEARI 

, al  mío. 

Pos.     .     . 

NEREAREN . 

.       ENEAREN    . 

. del  mío. 

Unit.  .     . 

NEREAREKIN 

ENEAREKI  . 

, con  el  mío. 

Dest.  .     . 

NEREARENTZAT 

.       ENEARENTZAT 

. par  a  el  mío.  i 

T       i  mat. 
Loe. 

1  pers. 

NEREAN         .        . 

.       ENEAN . 

, en  el  mío. 

NEREARENBAI- 
THAN. 

ENEARENBAI- 
THAN. 

, en  el  mío.    ' 

s  mat. 

NEREARAT. 

.       ENEALAT    . 

, al  mío. 

Dir. 

\  pers. 

NEREARENBAI- 

THARA. 

N ERE ARENGAN Al 

ENEARENBAI- 
THARA. 
ENEARENGANAT 

al  mío. 

Lim.   . 

NEREARAINO     . 

ENEARAINO 

hasta  el  mío 

Catis.  . 

NEREAGATIK 

ENEAGATIK 

, por  el  mío.  ! 

f  mat. 

NEREATIK  .       , 

ENETIK        .       , 

de,  desde  el 

mío. 

Sep. 
r  1  pers. 

Priv.    .     . 

NEREARENBAt- 
THARIK. 
NEREARENGANIK 

NEREAGABE 

ENEARENBAI- 
THARIK. 
ENEARENGANIK 

ENEAGABE. 

de,  desde  el 

mío. 

sin  al  mío. 

Der.    .     . 

NERETAKO. 

ENEKO .       .       . 

del  mío. 

Inst.    . 

NEREAZ       .       , 

ENEAZ .       •       ■ 

de,  con  el 

mío. 

L0.°    TIPO. 

f 

Plural. 

Pas.     .     . 

L. 
NEREAK.     . 

s. 

,       ENEAK .       . 

, los  míos. 

Siguen   á 
éste  ,  los 
pronom- 
bres:  NEU- 
REA-NEU- 
REAK,   NU- 
REA-NU- 
REAK,  HIREA 
-HIREAK, 
HEUREA— 
HEUREAK, 
GEUREA- 
GEUREAK, 
GUREA-GU- 
REAKBEREA 
-BEREAK, 
BATBEDERA 
— BATBE- 
DERAK,  BA 
KOCHA—  BA- 
KOCHAK,  BA» 
KOITZA— BA- 
KOITZAK, 
BESTEA- 
BESTEAK, 
BERTZEA- 
BERTZEAK. 


1    Es  forma  teórica,  puesta  para  que  sirva  de  modelo  á  los  «tros  pronombres  que  siguen 
a  éste  y  la  tienen  práctica. 


Act. 

Kec. 

Pos. 

Unit. 

Dest. 


LocJ 


mat 
pers 


jmat 
Dir.Pers 


Lim.    .     . 
Catis.  . 
j  mat. 


Int.-neg.  . 
Priv.  .  . 
Der.    .     . 

Inst.   .     . 


NEREAK      .       . 

NERÉÉI,  NERERI. 
NEREEN.   .   . 
NEREKIN   . 
NEREENTZAT  . 
NERETAN  . 

NEREENBAI- 

THAN  . 

NEREETARAT  . 

NEREENBAI- 
THARA  . 
NEREENGANAT. 
NERETARAINO. 
NERÉAKGATIK . 
NEREETARIK  . 

NEREENBAI- 
THARIK  .  . 
NEREENGANIK. 
NERETARIK 
NERÉAKGABE  . 
NEREETAKO  . 
NERETAZ,NEREZ. 
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ENÉK  . 
ENÉN  . 
ENEN  . 
ENEKI  . 
ENENTZAT 
ENETAN 


ENENBAITHAN 
ENETARAT . 

ENENBAITHA- 
RA  .   . 
ENENGANAT 
ENETARAINO 
ENÉAKGATIK 
ENETARIK  . 

ENENBATTHA- 

RIK  .  . 
ENENGANIK 
ENETARIK  . 
ENÉAKGABE 
ENETAKO  . 
ENEZ  .   . 


-los  míos, 
-á  los  míos, 
-de  los  míos. 

-con  los  míos. 

para      los 
míos. 

-en  los  míos. 


-en  los  míosj 
-á  los  míos. 


-á  los  míos. 

-á  los  míos. 

hasta    los 
míos. 

-por  los  míos. 

de,  desde  los 


míos. 


_de,  desde  los  ] 

míos. 
_de,  desde  los 

míos. 

-de  los   míos, 
-sin  los  míos. 

-de  los  míos. 

de,    con   los, 

míos. 


Siguen  ú 
éste  ,  los 
pronom- 
bres mis- 
mos que  si- 
guen  al 
tipo  9.o 
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CAPITULO  X. 

EL  ADVERBIO,  LA  CONJUNCIÓN  Y  LA  INTERJECCIÓN. 

I. 

El  adverbio  en  la  lengua  euskara  admite  la  misma  de- 
finición que  en  castellano.  Es  una  parte  de  la  oración  que 
sirve  para  modificar  el  significado  de  las  otras  que  "figuran 
en  el  discurso,  y  puede  unirse  á  todas  ellas,  excepto  á  la 
conjunción.  Como  en  castellano,  varios  de  ellos  son  verda- 
deros nombres;  pero  en  éste  caso,  es  muy  frecuente  hallar- 
los modificados  por  un  sufijo. 

Aizkíbel,  inspirándose  en  las  ideas  del  abate  Darrigol, 
se  explica,  respecto  al  adverbio,  en  los  siguientes  términos: 
«El  adverbio,  dice  Mr.  Beauzee,  es  equivalente  á  una  pre- 
posición con  su  complemento,  y  así  en  muchas  lenguas  tie- 
ne igual  significación;  porque  no  teniendo  igual  forma,  se 
valen  de  la  preposición  con  el  complemento,  v.  gr.:  «honra- 
damente»:  con  honrado.  En  bascuence  ohoreki:  ohoreare- 
kin,  que  equivale  lo  mismo.  En  francés  «honorable??¿<m¿»,  de 
«honorable»,  más  la  terminativa  ment,  ó  enclítica,  que  dice 
«con  honor»  ú  «honorablemente».  En  bascuence  este  adver- 
bio termina  en  ki,  como  hemos  explicado  en  su  lugar  corres- 
pondiente á  las  terminativas ,  en  algunos  dialectos  en  kin, 
que  es  el  cum  de  los  latinos,  el  con  de  los  castellanos,  que 
ambas  á  dos  son  preposiciones  del  ablativo.  Siendo,  pues, 
nombres  unidos  á  la  terminativa  ki,  debemos  concluir  con 
que  el  euskara  no  tiene  adverbio;  pues  que  se  declinan  tam- 
bién con  esta  adición  terminativa,  v.  gr.:  las  palabras  egun, 
que  en  labortano  significa  «hoy»,  bihar  en  todos  los  dialec- 
tos «mañana»,  son  las  formas  indefinidas  de  los  nombres 
eguna  «día»  ó  «el  día»  y  biharra  «el  día  de  mañana».  El  mis- 
mo Mr.  Beauzee  en  su  Gramática  general  dice,  que  se  pu- 
dieran reunir  las  preposiciones  y  los  adverbios,  como  dos 
especies  de  un  mismo  género,  y  mejor  aún  podemos  decir 
los  bascongados  que  muchas  veces  los  adverbios  no  son 
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más  que  uno  de  los  casos  del  nombre,  bien  sea  substantivo 
ó  adjetivo;  pues  hemos  visto  que  la  terminativa  ki  ó  kin  es 
de  ablativo,  y  se  traduce  con.  Aun  los  mismos  adverbios  lo- 
cales, examinándolos  detenidamente,  no  son  más  que  casos 
de  la  declinación  en  el  número  indefinido ,  v.  gr. :  nun  «en 
donde»;  nundik  «de  donde»;  nura,  ñora,  «á  donde»;  nuraño  ó 
noraño  «hasta  donde»;  nungoa  «de  donde»;  nurako  ó  norako 
«para  donde»,  etc.,  y  como  generalmente  son  interrogantes, 
la  contestación  se  da  en  el  mismo  caso.  Sancio,  llamado  el 
Brócense,  define  de  este  modo:  «Adverbium  bidetur  dict 
quasi  ad  verbum,  quia  verbis  velut  adjectivüm  adileret», 
pero  en  esta  oración  verbum  y  verbis  se  deben  traducir  pa- 
labra y  palabras,  y  no  darles  el  sentido  ó  significación  de 
verbo.  En  este  caso  no  es  más  que  una  modificación  de  la 
palabra,  que  precisamente  coincide  con  nuestra  opinión 
para  incluirle  en  la  palabra  declinable,  ó  llámese  declina- 
ción. La  misma  definición  del  adverbio  hace  ver  palpable- 
mente que  no  le  hay  en  la  euskera;  porque  es  una  parte  in- 
variable del  discurso  que  se  junta  con  los  verbos  y  con  los 
adjetivos  para  modificarlos,  y  como  en  nuestra  lengua  son 
palabras  declinables  ,  dejan  ya  de  ser  parte  invariable  del 
discurso.  Es  inútil ,  pues,  entrar  á  hacer  la  división  ordina- 
ria de  los  adverbios,  como  han  querido  algunos  gramáticos 
aun  en  nuestra  lengua,  cuando  ya  aun  en  otras  empieza  á 
notarse  la  misma  inutilidad;  con  mucha  razón,  pues,  cami- 
namos sobre  las  huellas  de  Mr.  d'Abbadie  en  sus  interesan- 
tísimos prolegómenos,  llenos  de  erudición  y  de  filosofía».1 

Paso  por  alto  algunos  reparos  que  pudiera  oponer  al 
contexto  del  párrafo  anterior  para  ocuparme  tan  solo  en  su 
conclusión,  que  no  es  legítima.  Según  se  definan  las  cosas, 


1  Ma.  de  Aizkíbel:  «de  la  palabra  6  del  verbum— itz»,  hoja  3.a— El  Sr.  Aizkfbel  eii  su  ma- 
nuscrito titulado  «Correcciones  y  adiciones  á  la  preciosa  obra  del  célebre  filólogo  prusiano 
D»  Guillermo  Humboldt,  intitulada  Investigaciones,  etc.,  se  llama  á  si  mismo»  «Autor 
de  un  vocabulario  basco-español  de  noventa  mil  palabras,  de  un  tratado  general  de 
Etimologías  bascongadas,  de  otro  do  dialectos  bascongados,  de  la  literatura  y  bibliografía  bas- 
congada,  y  de  una  Gramática  general  compuesta  de  los  cuatro  dialectos  más  principales  de  la 
euskera».  Desgraciadamente,  á  juzgar  por  los  muchos  manuscritos  de  Aizkíbel  que  he  tenido 
en  mis  manos,  ninguna  de  estas  obras,  excepto  el  Diccionario,  pasó  del  estado  de  proyecto.  Se 
encuentran  notas,  comienzos  de  capítulos  y  do  tratados,  capítulos  enteros  en  poco  número  y 
cuadros  Hinópticos  de  verbos,  poro  nada  más.  El  autor  revela  poseer  un  clarísimo  y  completo 
concepto  de  lo  que  debe  de  ser  una  Gramática  bascongada.  A  título  do  curiosidad  bibliográfica, 
cuando  no  do  información,  daré  4  conocer  algunos  pasajes  de  los  manuscritos  de  Aizkíbel,  así 
corno  las  variantes  de  las  flexiones  verbales  que  so  hallen  en  sus  cuadros. 
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existirán  ó  no  éstas.  Pero  no  hay  que  confundir  uíi  concep- 
to lógico  del  entendimiento,  con  la  realidad.  Los  cosas,  en 
gramática,  hay  que  definirlas  con  arreglo  á  su  función,  no  á 
su  forma  gramatical,  pues  esta  varía  en  las  diversas  lenguas, 
Yo  he  tomado  la  del  adverbio  en  Salva1,  modificándola  un 
poco,  y  con  arreglo  á  ella  no  puede  negarse  que  existen 
adverbios  en  bascuence.  Aun  adoptada  la  que  siguió  Aizkí- 
bel,  tampoco  dejarían  de  existir  algunos  pocos.  Pero  desde 
el  momento  en  que  repudiamos  de  la  definición  «una  parte 
invariable»,  el  adverbio  tiene  derecho  á  figurar  en  nuestro 
cuadro  gramatical. 

Por  otra  parte  hay  gran  exageración  en  ver  en  el  adver- 
bio una  palabra  declinable  como  cualquiera  otra.  Desde  el 
momento  que  una  palabra  ejerce  funciones  de  adverbio,  ya 
no  puede  recibir  más  que  sufijos  de  ciertas  y  determinadas 
categorías  (posición,  dirección,  situación),  es  decir,  que  deja 
de  ser  declinable  totalmente,  como  dirían  los  que  admiten 
la  declinación  bascongada.  Partiendo  de  la  base  de  la  fun- 
ción, el  adverbio  se  impone  á  todos  sus  contradictores;  éste 
será  propio,  ó  por  adaptación,  según  consista  en  una  pala- 
bra adscrita  perpetuamente  á  ese  oficio,  ó  en  una  palabra 
que  ejerza  otras  funciones:  sean  ejemplos  de  ambas  cla- 
ses egun  (1)  «hoy»  y  «día»  y  emen  «aquí». 

En  euskara  se  forman  adverbios  por  derivación,  ó  sea, 
aglutinando  una  partícula  terminativa  á  los  nombres:  éstas 
partículas  son  zki,  ki,  ka,  kal,  eo,  to,  do. 

KF,  ZKI. — Desempeña  un  papel  análogo  al  que  desem- 
peñó el  ablativo  del  sustantivo  mens  en  las  lenguas  neo -lati- 
nas. Se  une  directamente  al  nombre.  Algunas  veces  la  in- 
mediación de  la  n  hace  que  la  gutural  pase  de  la  fuerte  á  la 
suave.  La  forma  más  primitiva  de  la  terminació  i  me  pare- 
ce zki,  compuesta  del  instrumental  z  y  del  unitivo  ki;  ésta 
forma  la  conservan  muchos  nombres  terminados  en  vocal. 

Los  adverbios  más  usuales  obtenidos  por  la  composición 
de  ki  son:  gaizki  (c.)  «malamente,  difícilmente»;  errazki  (c.) 


1  Gramática  de  la  lengua  castellana,  pág.  92.  Salva  expresa  en  su  definición  epae  el  adverbio 
nó  se  une  ni  á  las  conjunciones  ni  á  las  interjecciones.  La  última  parte  no  es  exacta  ni  en 
Castellano,  ni  en  bascueilce;  por  ejemplo:  ¡ay  emen!  *¡ayj  aquí»!» 
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«fácilmente»;  laburzki  (s.)  «pronto»;  obeki  (b.  g.)  hobeki  (1.  s.) 
«mejor»;  prestuki  (g.)  «honradamente»;  polliki  (b.  g.)  pulliki 
(1.  s.)  «bonitamente,  cuidadosamente»;  egiazki  (c.)  «verdade- 
ramente»; soillki  (s.)  «solamente»;  ederki  (c.)  «hermosamen- 
te»; bereziki  (b.  g.)  berheziki  (1.  s.)  «separadamente»;  emeki 
(c.)  «dulcemente,  tranquilamente»;  frangoki  (1.)  «abundante- 
mente»; segurki  (c.)  «seguramente»;  hunki  (s.)  ongi  (b.  g  b.) 
«bien,  buenamente»;  zuhurki  (1.  s.)  «prudentemente»;  eztiki 
(c.)  «melosamente»;  goraki  (s.  1.)  «altamente»;  andizki  (b.  g) 
handiki  (s.  1.)  «grandemente»;  aski  (c.)  «bastante»;  itsüki  (c.) 
«feamente»;  osoki  (c.)  «completamente»;  ausarki  (g.)  «resuel- 
tamente, atrevidamente»;  egoki  «á  propósito»;  erdizki  (c.)  «á 
medias,  partidamente»;  geldiki  (c.)  «quietamente»;  biribllki 
(b.  g.)  «redondamente»;  chukunki  (b.  g.)  «aseadamente,ilim- 
piamente»,  etc.,  etc. 

KA,  KAL  (s.) — Mediante  esta  terminación  se  forman 
nombres  adverbiales  que  indican  la  forma  ó  manera  de  eje- 
cutarse la  acción.  Traduce  las  frases  modales  del  ca  stella- 
no,  que  van  precedidas  de  la  preposición  a.  De  zaldi  «caba- 
llo», zaldika  «á  caballo»  (es  decir,  algo  semejante  á  la  pala- 
bra bárbara  castellana  caballahnente);  de  oju  (b.  g.)  oihu 
(1.  s.)  «grito»;  ojüka,  oihuka  «á  gritos»  (gritando);  de  ostiko 
«coz,  patada»,  ostikoka  «á  coces,  á  patadas»;  de  arri  «piedra», 
arrika  «á  pedradas»;  de  oiñ  «pié»,  oinka  (s.)  «á  pié»;  de  fereka 
(1.)  «caricia»,  ferekaka  «á  caricias»  (acariciando)1.  La  termi- 
nación suletina  kal  se  usa  cuando  en  la  frase  hay  un  senti- 
do de  reparto  ó  tanda  que  conviene  expresar  adverbiando 
una  palabra;  hirikal  «por  la  ciudad»;  makillakal  «á  palos». 

TO,  DO. — De  significación  y  uso  análogo  á  la  termina- 
ción ki.  De  eder  «hermoso»,  ederto  «hermosamente»;  de  on 
«bueno»,  ondo  «bien,  buenamente».  Es  de  poco  uso. 

KO. — Ya  quedó  explicada  su  función  en  las  frass  adver- 
biales de  tiempo,  al  manifestar  sus  usos  como  sufijo. 


]    Efe  aquí  mi  notable   ejemplo  de:  La   potencia  asimiladora  del  basotienoej  nadie  diría, 

BOguramente,  á  primera  vista,  que  fkiíkka,  BBBEKA,  sobre  todo  en  su   secunda  forma,  es  nada 

una  frase  íranoesa,  desfigurada  algo  por  la  terminación,  y  mucho  por  la  ortografía. 

Del  francés  taire  cas  «hacer  oaso»,  el  labortano,  mediante  la  terminación  yerbal  tj,  formó  el 

Verbo  rr.iü.KATi:  «acariciar,  cuidar*  (Faire-  cas— tu)  y  la  palabra  adverbial  fehekaBA 

B     \  ''ase  la  pág,  829, 
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RO.  Suele  unirse  con  mucha  frecuencia  á  la  termina- 
ción ki,  sin  que  por  eso  cambie  de  una  manera  apreciable, 
en  castellano,  el  significado  del  adverbio:  zabalkirg  (g)  «mi- 
nuciosamente)), de  zabal  «ancho»;  errazkiro  (g.)  «fácilmen- 
te», de  errazki;  lokabekiro  (g.)  «libremente»),  de  lokabeki, 
(y  lokabeki  de  lotu  «atar»,  gabe  «sin»  y  ki);  ederkiro  (g) 
«hermosamente»,  de  ederki;  eriozkiro  (g.)  «mortalmente», 
de  eriozki;  alaikiro  (g.)  «alegremente»,   de  alaiki,  etc.,  etc. 

KO  parece  ser  una  contracción  de  oro  «todo».  Lo  cierto 
es  que  éste,  por  composición ,  forma  frases  adverbiales, 
uniéndose  á.  nombres  que  expresan  el  concepto  de  tiempo: 
urteoro  (c.)  «anualmente»,  egunoro  (c.)  «diariamente»,  illoro 
(c.)  «mensualmente».  El  adverbio  oro-bat  «igualmente»,  se 
aparta  de  la  composición  general  en  su  clase;  pero  su  forma- 
ción etimológica  da  perfecta  cuenta  de  su  significado:  «todo 
uno»  equivale  á  «igualmente». 
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Si  bajo  el  punto  de  vista  de  su  forma,  los  adverbios  son 
simples  y  compuestos,  bajo  el  de  su  significación  se  dividen 
en  adverbios  de  posición  y  lugar,  de  tiempo,  de  modo  y  com- 
paración, de  cantidad  y  de  afirmación,  negación  y  duda. 

Adverbios  deposición  y  lugar.  -Non  (g.  1.)  nun  (b.  g.  1.  s.) 
«donde»;  emen  (b.  g.)  hemen  (1.  s.)  heben  (s.)  «aquí»;  an  (b.  g.) 
han  (1.  s.)  «ahí»;  or  (b.  g.)  hor  (1.  s.)  «allí»;  orra  (b.  g.)  horra 
(1.  s.)  «he  aquí»;  gora  (b.  g.  1.  s.)  goiti  (1.  s.)  «arriba»;  goyen 
(b.  g.)  goyan  (b.  g.)   «en  lo   alto»;  bera  (b.  g.)  behera  (1.  s) 

BEHERAT  (1.  S.)  ZOLAN  (s.)  PEAN   (b.  g.  1.  S.)  BEAN  (b.  g.  1.  sj 

«abajo,  en  lo  bajo»;   azpian  (b.  g.  1.  s.)  «debajo»;  gañean  (g.) 

GAINIAN  (b.)  GAINEAN  (1.)  GAÑEN  (s.)  «encima»;  BARRUAN  (b.) 
BARRUNEN  (b.)  BARRENEN  (b.  g.)  BARRENEAN  (g.)  BARNEAN  (1.) 

barnen  (s.)  «dentro»;  kampoan  (b.  g.  1.  s.)  «fuera»;  kampora 
(b.  g.  1.)  kamporat  (1.  s.)  «á  fuera»;  bertan  (b.  g.  1.  s.)  «en  el 
mismo  (sitio);  orotan(1.  s.)  «en  todos  (modos  ó  partes)»;  bes- 
tetan  (b.  g.  1.  s.)  «en  otros  (sitios»);  aldean  (g.  1.)  aldian  (b.) 

HULLAN  (S.)  URREAN  (g.)  ÜRRIAN  (b.)  HURREN  (1.)  HURBILL  (1.  S.) 

«cerca»;  ondoan  (b.  g.)  khantian  (s.)  sayhetzian  (1.  s.)  «jun- 
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to»;  AURREAN  (g.)  AURRIAN  (b.)  AURKEAN  (b-)  AURKHAN  (1.)  AUR- 

kinan  (s.)  «delante»;  atzean  (g.)  ondoren  (g.)  atzian    (b.)  gi- 

BELEAN  (1.)   GIBELIAN   (s.)    «detrás»;    ONA   (b.  g.)   HUNA  (1.)   HUNAT 

(1.  s.)  «aquí  (venir  á)»;  arabera  (b.  g.  1.  s.)  arauaz  (1.  s.)  arauz 
(b.  g.)  «según»;  bubüan  (b.  g.  1.)  burian  (s.)  «al  cabo».  Ostean 
(g.)  ostian  (b.)  significa  «detrás»,  y  se  usa  también  con  el  sen- 
tido de  «además»;  por  ejemplo:  itz  oyen  ostean  «además  de 
éstas  palabras». 

El  más  superficial  examen  de  los  adverbios  trascritos 
revela  á  cualquiera  que  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  si  no 
todos,  son  nombres  modificados  por  un  sufijo;  que  son  adver- 
bios, nada  más  que  por  la  función  y  que  ]es  cuadraría  muy 
bien  el  título  de  nombres  adverbiales.  La  mayor  parte  se 
encuentra  en  locativo,  y  aunque  no  todos  existen  en  su  for- 
ma pura,  la  comparación  con  los  demás  permite  asegurar  que 
su  formación  es  idéntica  á  la  de  los  restantes.  Así,  por  ejem- 
plo, no  se  conoce  ninguna  forma  de  an  distinta  de  ésta, 
como  se  conocen  buru  y  buruan,  aurre  y  aurrean,  aurre- 
ra,  etc.;  pero  esto  no  obsta  á  que  descompongamos  an  en 
a-J-n.  Y  como  a  es  el  demostrativo  de  tercera  persona  «aquel», 
an  parece  ser  su  locativo,  cuyo  estricto  significado  «en 
aquel»,  corresponde  bastante  exactamente  al  usual  del 
adverbio  «ahí». 

Con  los  nombres  adverbiales  en  locativo,  se  indica  el 
número  mediante  el  sufijo  de  posesión  aglutinado  á  la  pa- 
labra precedente:  jaungoikoaren  aurrean  «delante  de  Dios»; 
gizonen  aurrean  «delante  de  los  hombres»;  echearen  aldean 
«cerca  de  la  casa»;  basoen  aldean  «cerca  de  los  bosques».  En 
el  lenguaje  vulgar,  por  lo  general,  se  prescinde  del  posesivo. 

El  adverbio  ondoren  «detrás»,  se  ha  incorporado  el  sufijo 
posesivo.  Otros,  como  aurre,  kampo,  goi  reciben,  según  las 
necesidades  de  la  locución,  los  sufijos  ra  ó  n;  aurrean,  aurre- 
ra;  kampoan,  kampora;  gora,  goiyan,  etc.  Arabera,  arauz,  etc., 
se  derivan  de  arau  «regla»;  arabera  no  está  compuesto,  se- 
gún cree  Mr.  Van  Eys  l  de  arau-ra  «hacia  la  regla»  que  re- 
presenta bastante  bien  á  «según».  La  e  en  este  caso  sería  de 
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ligadura,  y  aquí  nada  tiene  que  hacer  una  letra  de  esa  clase. 
Me  parece  más  plausible  la  siguiente  descomposición  del 
adverbio:  aiuu-era  «modo ,  manera  de  regla»,  equivalencia 
ideológica  perfecta  del  «según»  castellano.  La  consonifiea- 
ción  de  u  es  un  hecho  frecuente.  En  cambio,  creo  tiene  ra- 
zón el  citado  tratadista,  al  descomponer  az-pian  en  a  «aquel», 
z  instrumental  y  pe-an  «en  lo  bajo».1  E,n  rigor  gramatical,  de- 
bía de  venir  en,  sufijo  posesivo,  ocupando  el  sitio  de  z\  pero 
hemos  encontrado  demasiadas  veces  esa  incorrección  para 
que  nos  choque  verla  una  vez  más. 

Además  de  los  sufijos  del  locativo  y  directivo  que  gran 
parte  de  los  adverbios  puede  tomar,  reciben  también  el  de- 
rivativo, el  separativo,  el  directivo  indeterminado,  y  el  com- 
puesto de  directivo  y  derivativo.  Así  tenemos  non  «donde», 
ñora  «á  donde»,  ñongo  a  «el  de  donde»,  nondík  «de  donde», 
norontz  «hacia  donde»,  norako  «para  donde». 


Adverbios  de  tiempo.— Gaur  (b.  g.)  egün  (1.  s.)  «hoy»;  bi- 
gar  (b.  g.)  biar  (b.  g.)  bihar  (1.  s.)  «mañana»;  bijamona  (b.) 

BIARAMON   (g.)  BIHARAMÜN  (1.)  BIHARAMENA.  (s.)  «el  día  después»; 

etzi  (b.  g.  1.  s.)  «pasado  mañana»;  etzi  damu  (b.  g.  1.  s.)  «des- 
pués de  pasado  mañana»;  etzi  dazü  (b.  g,)  «tres  días  después 
de  mañana»;  atzo  (b.  g.  1  s.)  «ayer»;  bart  (b  g.)  barda  (1) 
«ayer  noche»;  areñegun  (b.)  erenegun  (g.)  herenegun  (1.  s.) 
«antes  de  ayer»;  goizik  (1.  s.)  «de  madrugada»;  goizean  goiz 
(b.  g.)  goizean  goizik  (1.  s.)  «en  el  amanecer»;  goiz  (g.)  mü- 
gaitz  (b.)  «temprano»;  berandu  (b.  g.)  berant  (1.  s.)  «tarde»; 
aurten  (b.  g.)  aurthen  (1.  s.)  «éste  año»;  IGAZ  (b.  g.)  IGEZ  (b.) 
iyez  (b.)  yaz  (1.)  chaz  (s.)  «el  año  pasado». 

Noiz  (g.  1.)  nos  (b.)  nuiz  (s.)  «cuando»;  iño  (b.)  iñoiz  (g.) 

NIHOIZ     (1.)   NEHOIZ     (1.)    «llUllCa»;    BEÑERE     (g.)    BEHINERE     (1.   S.) 

«jamás»;  sekülan  (g.)  sekula  (s.)  egundaño  (g )  egundaino 
(1.  s.)  JAGoin  (s.)  «nunca»;  beti  (g-  b.)  bethi  (s.  1.)  «siempre»; 
len  (b.  g.)  lehen  (1.  s.)  «antes»;   aintzinetik  (s.)  «de  antes, 
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de  antemano»;  orañago  (g.)  «antes  de  ahora»;  orain  (b.  g.) 
orai  (s.  1.)  «ahora»;  oraingo  (g.  1.)  oraiko  (1.)  «de  ahora,  re- 
ciente»; oranche  (g.  1.)  «ahora  mismo»;  oraindik  (b.  g.)  oraino 
(1.)  orano  (s.)  «todavía»;   gero  (c.)    «después»;  orduan  (g.  1.) 

ORDEAN   (b.)   ORDIAN   (s.)   «entonces»;  ORDUAN  DANIK   (1.)  ORDUTIK 

(g.)  «desde  entonces»;  nosbait  (b.)  noizbait  (g.  1.)  «un  día  ú 
otro»;  nuizpaitako  (s.)  «de  (en)  otro  tiempo»;  nosik  bein  (b-) 
noizik  beñ'  (g.)  noizik  behin  (1.)  nüizik  (s.)  «de  cuando  en 
cuando»,  «de  cuando  una  vez»  (lit.);  noizetik  noizera  (1.) 
nuiztarik  njiztara  (s.)   «de   tiempo   á   tiempo»;  artean  (g.) 

ARTIAN    (b.)   BITARTIAN    (b.)   BIT  ARTEAN   (g.)    BIZKIT  ARTEAN    (g.   1-) 

«mientras  tanto». 

Aurki  (g.)  «en  breve»;  ardura  (s.)  maíz  (g.  1.)  sarritan 
usu  (1.  s.)  «amenudo,  frecuentemente»;  bereala  (g.)  bebíala 
(b.)  berehala  (1.)  berhala  (s.)  «enseguida»;  bertan  (s.)  «muy 
pronto»;  sarri  (c.)  laster  (c.)  laburzri  (s.)  «pronto»;  berta- 
tik  (b.  g.)  beretarik  (1.)  bertarik  (1.)  «inmediatamente»;  bat 
batean  (b.  g.)  «de  pronto,  repentinamente». 

Algunos  de  estos  adverbios  son  frases  adverbiales:  or- 
duan danik,  compuesta  de  ordu  «hora,  tiempo»,  n  locativo, 
dan  «que  es»,  forma  relativa  y  el  sufijo  tik,  que  se  ve  íntegro 
en  la  frase,  también  muy  usada,  orduan  danetik. 

Erenegun  «antes  de  ayer»,  está  compuesto  de  heren  ó 
eren  «tercero»  y  egun  «día»,  por  extensión,enlabortano,«hoy»; 
respecto  al  día  en  que  se  habla  «antes  de  ayer»  es  tercero.  A 
etzi  «pasado  mañana»,  etzi  damu  «después  de  pasado  maña- 
na» y  etzi  dazu  «tres  días  después  de  mañana»  los  declara 
Mr.  Van  Eys  «verdaderos  enigmas».1  A  mí  también  me  lo 
parecen;  en  etzi  se  ve  una  gran  analogía  formativa  con  atzo 
«ayer»;  indudablemente  ambas  palabras  proceden  de  una 
misma  raíz,  pero  me  es  imposible  explicar  cómo  el  cambio 
de  las  vocales  inicial  y  final  convierte  á  «ayer»  en  «pasa- 
do mañana».  El  ilustre  P.  Fita  ha  recurrido  al  georgiano 
para  aclarar  tan  oscuros  vocablos,  pero  en  mi  concepto,  la 
oscuridad  continúa. 

Asimismo,  es  muy  oscura  la  composición  de  üíaramün, 
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biaramon,  etc.  Mr.  Van  Eys  sospecha  la  presencia  del  latín 
mane  «mañana»  (sustantivo),  en  valaco  muin:  pero  el  signi- 
ficado no  corresponde  á  la  etimología;  aquel  es  «el  día  des- 
pués», y  ésta  «de  mañana  mañana».  Y  digo  que  la  etimología 
no  corresponde  al  significado  de  la  palabra,  porque  para  que 
tal  sucediera,  sería  preciso  que  la  composición  se  hubiese 
verificado  con  dos  adverbios;  ideológicamente,»  de  mañana 
mañana»,  ó  sea,  biarbiar,  puede  significar  «el  día  después»), 
pero  biaramon  está  compuesta  con  dos  sustantivos  y  signi- 
fica, admitida  la  hipótesis  de  Mr.  Van  Eys,  «de  mañana  ma- 
ñana», ó  «madrugada»,  es  decir,  la  porción  del  día  llamada 
así.  Yo,  de  ver  en  amon,  amun,  una  palabra  de  cepa  latina,  da- 
ría la  preferencia  al  viejo  adverbio  francés  «amont»;  en  éste 
caso,  biaramon  significaría  algo  parecido,  traduciendo  eti- 
mológicamente, á  «traspuesto  mañana».  Si  alguna  vez  se  hu- 
biese usado  la  palabra  euskara  muño,  müñ  «colina»  en  un  sen- 
tido análogo  al  del  amont  francés,  se  podría  descomponer  la 
forma  labortana,  que  resultaría  la  más  pura,  en  bihar -]-ra 

-|-MÜÑ. 

Adverbios  de  modo  y  comparación. — Kontra  (b.  g.  1.) 
kontre  (s.)  «contra»;  aitzitik  (1.  s.)  «al  contrario»;  bere  (b.) 
ere  (g.  1.  s.)  «aun,  también»;  alan   (b.)   ala  (g )   hala  (1:  s-) 

HALATAN    (s.)    OLA   (b.  g.)   HOLA   (1.   S.)    «así»;    LAIÑ    (b.  g.)   LAGIÑ 

(b.  g.)  ain  (b.  g.)  hain  (1.)  han  (s.)  «tanto»  (y  con  el  artículo 
los  dos  primeros  significan  «lo  bastante»,  lo  suficiente»  (laiña, 
lagiña);    ñola    (b   g.  1.)  nula  (s.)   «como»;  adiña   (g.)  ainbat 

(b.  g.)  ANBAT  (b.  g.)  HAMBAT  (1.)  BEZAMBAT  (b.  g.)  «tanto  COlllO»; 
ANBATENAZ   (b.   g.)   HAMBATENAZ    (1.   S.)      ZEMBATENAZ    (c)    «tanto 

más,  cuanto  más»;  ainbeste  (b.  g.)  hainbertze  (1.)  «otro  tan- 
to»; BASEN    (b.)   BEZIN   (g.  1.)    BEZAIN   (g.  1.)   BEZAÑ   (s.)   «tan,   CQ- 

mo»;  bezanbeste  (g.  s.)  «cuanto  otro»;  legez  (b.)  «como»;  15S- 

ZALA   (g,  S.)   BEZELA  (g.  ].)    «así  COH10»;  BEZALAICHEN  (b.  g.)    «CO- 

mo  así  mismo»;  guziaz  bere  (b.)  guziaz  ere  (g.)  guziez  ere 
(1.  s.)  «aun  con  todo»;  ala  ñola  (b.  g.)  hala  ñola  (1.)  hala 
nula  (s.)  «así  como»;  ala  ñola  baita  (b.  g.)  hala  ñola  baita 
(1.)  hala  nula  beita  (s.)  «así  como  también»;  ala-ala  (g.) 

HULA-HULA   (1.   S.)     «así  así»;     ALKARREKI   (b.)    ELKARREKIN    (g.  1.) 

alkharreki  (s.)  «juntamente»;  bakarrik  (b.  g.)  bakharrik  (1.) 


«solamente»;  ontsa  (1.  s.)  «bien»;  erruz  (g.)  gogotik  (1.  s.) 
«gastosamente»;  onla  (b.)  hunela  (1.)  onela  (g.)  orrela  (g.) 
«de  ésta  manera»;  doi-doya  (g.  1.)  «con  dificultad,  penosa- 
mente»; pozik  (c.)  «alegremente». 

Entre  estos  adverbios  se  ven  algunos  cuya  composición 
no  es  común:  los  que  llevan  los  sufijos  kin  é  ik.  Propiamen- 
te hablando  no  son  tales  adverbios;  el  primero  (elkarrekin, 
etc.),  es  un  nombre  colectivo  en  unitivo,  y  los  otros  (aitzi- 
tik,  elkarrekin,  etc.),  un  adjetivo  en  interrogativo-negativo. 
De  ser  yo  muy  extricto,  tendría  que  desglosar  de  toda  ésta 
sección  muchos  délos  vocablos  que  en  ella  figuran.  Por  otra 
parte,  la  enumeración  de  frases  adverbiales  iniciada,  es  sus- 
ceptible de  un  gran  desarrollo;  pero  me  concreto  á  lo  más 
usual,  sin  invadir  los  límites  del  Diccionario. 

Adverbios  de  cantidad.—  asko  (b.  g.  1.)  «mucho»;  anitz 
(g.)  hainitz  (1.)  hanitz  (s.)  «muy,  mucho»;  tint  (b.)  chito 
(b.)  chit  (g.  s.)  agitz  (g.)  hagitz  (1.)  «muy»;  aski  (c.)  «bas- 
tante»; geyegi  (b.  g.)  sobera  (1.  s.)  «demasiado»;  geyago  (b.g.) 

GEIHAGO  (1.)  HABORO  (s.)  «más»;  GICHI  (b.  g.)  GUCHI  (g.)  GUTI 
(1.   S.)    «p0C0»;     GICHÍAGO     (b.  g.)     GUCHIAGO   (g.)    GUTIAGO   (1.  S.) 

«menos»;  beñ  (b.)  bein  (g.)  behin  (l.s.)  «una  vez»;  kasi  (b.  g.) 
kasik  (1.  s.)  «casi». 

Adverbios  de  afirmación,  negación  y  duda. — bai  (c.)  «sí»; 
ez  (c.)  «no»;  bayetz  (g.)  «sí  ciertamente»;  zin-zinez  (1.  s.) 
«verdaderamente»;  noski  (g,)  noaski  (1.)  «tal  vez»;  ete  (b.) 
ote  (g.)  othe  (1.  s.)  othian(s.)  «acaso»;  bidé  (g.  1.)  omen  (g.  1.) 
umen  (s.)  «tal  vez,  acaso»;  agían  (s.)  «probablemente»;  ausa 
(g.)  ausaz  (g.)  «por  ventura». 

II. 

El  euskara  posee  las  siguientes   clases   de  conjunciones: 
a.)  Copulativas:  eta  (c.)  ta  (o.)  da  (c.)  «y».  Su  forma  pri- 
mitiva keta  nos  impide  ver  en  ella  un  préstamo  al  latín. 
&).  Condicionales:  ba  (c.)  «sí»;   baldinba   (b.  g.  1.)  balinba 

(s.)  BALDIN   (1).  g.  1.)  BALÍN   (s.)   «SÍ». 

En  la  conversación  vulgar,  se  oye  amenudo  ba  en  lugar 
de  bay  «sí».  Esto  nos  permite  afirmar    la  unidad    de  origen 
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de  este  abverbio  y  de  ésta  conjunción.  El  mismo  hecho  ha 
ocurrido  en  castellano;  «sí»  es  afirmación,  y  condición  y  du- 
da, á  la  vez. 

c).  Disyuntivas:  edo  (c.)  biz  (g.)  «ó»;  nai  (b.)  naiz  (g.)  na- 
hiz  (1.  s.)  «sea». 

d).  Adversativas:  ordea  (b.  g.  1.)  ordía.  (s.)  ordian  (s.) 
«mas,  sin  embargo»;  al  aere  (g.)  alanbere  (b.)  halarikere 
(s.)  «no  obstante,  así  mismo,  aun  con  todo»;  baya  (b.)  bañan 

(g.)  BAÑO   (g.)   BAÑON   (g.)  BAINAN  (1.)   BAINO   (1.)    BAINON   (1.)  BAI- 

na  (1.)  bena  (s.)  beno  (s.)  «pero,  aunque»;  ea  (b.  g.  1.)  eya 
(g.)  ean  (1.)  «sí»;  anhartian  (s.)  «sin  embargo»;  arren  (g.  s.) 
«aunque,  por  lo  tanto». 

e.)  Causativas:  zeren  (c.)  zergatik  (c.)  zegaiti  (1.)  «por- 
que, por  lo  que»;  berhain  (s.)  «por  tanto»;  bada  (c.)  «pues»; 
eze  (b.)  ezen  (g.  1.)ezik  (g.)  ezi  (s.)  ezikere  (s.)  «que,  pues»; 
ber  (s.)  «á  menos  que»;  beraz  (1.  s.)  berariaz  (1.  s.)  «por  lo 
tanto,  por  lo  mismo». 

Atendiendo  á  sus  funciones,  existe  otro  grupo  á  las  que 
podemos  denominar  «verbales»,  pues  solo  con  el  verbo  tie- 
nen uso  y  empleo;  son  n  «que»  relativa  y  la  «que»  conjuntiva. 

Mr.  Van  Eys  *  explica  la  adversativa  ordian  por  el  loca- 
tivo de  orde  (c.)  que  significa  «lugar,  sitio».  El  significado 
lit.  «en  el  lugar»  pudo,  en  efecto,  muy  bien  trasformarse  des- 
pués en  «sin  embargo»,  por  cierta  analogía  de  significado,  y 
finalmente,  en  «mas». 

Es  imposible  dar  la  traducción  exacta  de  varias  de  éstas 
conjunciones;  el  valor  de  esta  clase  de  expresiones  comple- 
mentarias varía  mucho  en  los  diversos  idiomas.  Lo  mejor 
es,  cuando  se  puede,  descomponer  los  elementos  compo- 
nentes, los  cuales  proporcionan  el  concepto  exacto  de  la 
expresión  analizada. 

El  anhartian  suletino  corresponde,  en  su  significado  li- 
teral, y  en  su  acepción  común,  al  ordian,  ordea,  etc.,  de  los 
restantes  dialectos,  y  hasta  en  su  composición  material 
imita  á  estos  bastante:  an-| -  harte-J-an  «de  allí  en  medio» 
lit. — bañon,  baño,  etc.,  muestran  la  presencia  de  bay  ó  ba;  en  la 
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terminación  parece  como  que  se  rastrea  la  del  adverbio  de 
lugar  non  «donde».  El  significado  analítico  será,  por  lo  tan- 
to, «si  donde»,  ó  según  la  sintaxis  castellana  «donde  si»,  que 
es  una  verdadera  frase  de  sentido  adversativo.  La  mojadura 
de  la  n  se  ha  verificado  por  la  influencia  inmediata  de  la  i; 
la  degradación  fonética  de  la  palabra,  lia  debido  seguir  la 
siguiente  marcha:  de  bainon,  baino;  de  bainon,  bañon,  baño; 
de  bainon,  bainan,  baina,  bena,  baya;  de  bainan,  bañan 

Zeren,  zergatik,  zegati,  son  las  formas  posesiva  y  causal 
del  pronombre  relativo  zer.  Bada  parece  formado  de  la  du- 
bitativa y  de  la  flexión  verbal  da  «es».  Ezen,  eze  es  la  ne- 
gación, seguida  del  posesivo.  Conviene  muy  bien  este  signi- 
ficado «de  no»,  al  oficio  meramente  copulativo  que  desBmpe- 
ña  en  las  frases.  Lo  propio  sucede  coa  laformx  re-negativa 
ezik,  Ezt;  por  ejemplo:  eeuntzun  zcoten  ezek  etzir\l\  berak 

EGONGO  ETSAYAI  ERAS03AGE  IÑ'OLAKO  MDDÜZ  ERE  «les     COlltesta- 

ron  que  no  estarían  ellos  de  ninguna  manera  sin  atacar  á 
los*  enemigos».  Ber  es  un  adjetivo  que  en  suletino  significa 
«solo»;  por  lo  tanto,  se  ve  la  relación  que  le  une  a  su  acep- 
ción causativa,  y  explica  berhain,  formado  por  ber  y  el 
comparativo  hain  «tanto».  Inútil  parece  añadir  que,  como 
sucede  en  los  adverbios,  son  conjunciones  nada  más  que 
por  el  oficio. 

III. 

El  lenguaje  interjeccional,  como  que  es  la  manifesta- 
ción expontánea,  irreflexiva,  de  los  afectos  del  ánimo,  varía 
poco  en  los  idiomas,  tan  distintos  unos  de  otros,  en  lo  demás. 
Constituido,  en  gran  parte,  por  gritos,  el  tono  es  en  ello  todo, 
la  articulación  nada.  «Eh»  por  ejemplo,  es  llamamiento  unas 
veces,  ó  interrogación  otras;  «ay»  expresa  el  júbilo  y  también 
la  tristeza.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la,  expresión^  elemento 
capital  de  este  lenguaje,  y  en  cuanto  á  esa  expresión  corres- 
ponda una  forma  dada,  los  signos  holofrásticos — así  llama- 
dos, porque  equivalen  á  una  frase  entera — ,  son  universales. 
Pero  á  medida,  que  1;:  atribución  de  determinado  sentido  á 
determinado  signo  fónico  va  desarrollando   el    lenguaje  de 
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un  pueblo,  el  lenguaje  interjeccional  se  aleja  de  su  origen 
natural,  y  cede  el  paso  á  otras  exclamaciones  y  frases  ex- 
clamativas que  están  sacadas,  no  ya  del  fondo  común  de  la 
expresión  universal  humana,  sino  de  los  elementos  apropia- 
dos por  la  evolución  del  idioma  de  que  se  trata.  Por  eso  el 
bascuence,  como  los  demás  idiomas,  posee  interjecciones 
comunes  á  todos,  y  frases  interjeccionaies  propias  de  él:  de 
las  primeras  no  hay  que  hablar. 

Ots  (c),  grito  con  el  cual  se  llama  la  atención  para  eje- 
cutar ó  hacer  ejecutar  algún  acto.  Con  forma  lijeramente 
distinta,  lo  conocieron  los  latinos;  eta  esán  zien  aitak  se- 
me-ai:  ots,  guazen  echeba  «y  el  padre  les  dijo  á  los  hijos:  ea, 
vamos  á  casa». 

Aeren;  esclamación  angustiosa  para  mover  el  ánimo  á 
compasión:  eta  amak,  ebrege  aubbean  auspez  jarrita,   ebee- 

GEAEI  ESAN  ZION,   SEMEAREN  BIZIYA,  AEREN,  BAEKATU    ZEZALA    «y 

la  madre,  poniéndose  de  bruces  delante  del  rey,  le  pidió 
por  favor,  que  perdónasela  vida  del  hijo». 

¡Ay  ene!  (c.)  «¡ay  de  mí!». 

¡Ona  emen!  (c.)  «¡he  aquí!». 

j Ara  an!  (c.)   «¡he  ahí!». 

Iso  (g.)  isillik  «callando,  silencio». 

¿Bai  ote?  «¿será  posible?». 

¡Zee  poza!  (c.)  ¡ay  poza!  (c.)  «¡qué  alegría!». 

¡Zee  lana!  (c.)  ¡au  lana!  (id.)  «¡qué  trabajo!». 

¡Zee  pena!  (c.)  ¡au  pena!  (c.)  «¡qué  pena!» 

¡Balimba!  (s.)  esclamación  de  esperanza  y  deseo:  ¡balinba 
edieenen  du!  «¡ojalá  lo  encontrara!»,  (es  la  traducción  menos 
mala  que  cabe  de  esta  frase,  en  la  que  el  deseo  se  refiere  á 
un  futuro  categórico). 

Las  frases  iuterjeccionales  citadas  bastan  á  dar  una  idea 
de  las  más  usadas.  La  materia,  en  cierto  modo,  carece  de 
límite.  En  bascuence  es  muy  común  y  típica,  la  repetición 
de  la  interjección,  cargando  mucho  el  acento  sobre  el  vo- 
cablo repetido:  ay — áy,  oy — ó  y  se  oyen  frecuentemente  en 
todo  el  país  bascongado  y  muy  especialmente  en  la  monta- 
ña de  Nabarra. 

Las  frases  admirativas  castellanas    que    comienzan    con 
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ial pronombre  relativo,  se  hacen  en  baseuence  muy  ame- 
nudo  con  un  demostrativo  en  posesivo,  ¡oreen  zorigaitzá! 
«¡qué  desgracia!')  ó  sea  lit.  «de  ésto  la  desgracia!» 


SEGUNDA    PARTE 


LA    CONJU-GACI  O  N 


CAPITULO  XI. 


NATURALEZA,  ESTRUCTURA  Y  FUNCIONES  DEL  VERBO 
BASCONGADO. 


(¡Új§)\l  verbo,  lia  dicho  un  insigne  tratadista,  es  la  gloria  y 
$Wel  orgullo  de  la  lengua  bascongada.1  Otro,  que  por  ser 
C¿^  extrangero,  juzgará  más  fríamente,  ha  escrito  las  si- 
guientes palabras:  «La  ciencia  del  lenguaje  clasifica  al  bas- 
cuence  entre  los  restos  más  preciosos  de  los  tiempos  anti- 
guos, á  causa  de  la  construcción  prodigiosa  de  su  verbo».2  A 
mí  se  me  representa  como  un  edificio  de  colosales  dimensio- 
nes, levantado  sobre  anchos  y  resistentes  cimientos.  Si  aten- 
demos á  la  abundancia  y  á  la  solidez  de  los  materiales,  ca- 
lificárnoslo de  labor  de  cíclopes;  pero  en  dirigiendo  los 
ojos  á  las  esbeltas  torrecillas  y  afiligranadas  agujas,  lo 
debemos  calificar  de  labor  de  hadas.  Eegularidad,  propor- 
ción y  armonía  en  las  grandes  lineas;  minuciosa  riqueza  en 
los  infinitos  detalles.  La  nave  severa  es  un  hormiguero  de 


1  Inchauspe,  Le  Verbe  basque,  pág.  7. 

2  Ribary.  Essai  sur  la  langue  basque,  pág.  27. 
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formas:  un  bosque,  dentro  de  un  templo  griego.  El  ánimo 
empieza  en  sobrecogido  para  concluir  en  fascinado.  Las  inju- 
rias del  tiempo  se  pierden  en  la  hermosura  sin  igual  del  con- 
junto. Se  admira...  La  oda  aletea  sobre  los  fríos  análisis  de 
la  exposición  didáctica.  Pasemos. 

Tan  maravillosa  estructura  no  podía  menos  de  provocar 
la  elaboración  de  numerosas  teorías  encaminadas  á  expli- 
carla. Y  así  ha  sucedido.  Entre  todas  ellas,  hay  una  á  la  que 
denominaré  «clásica», porque,  con  más  ó  menos  atenuaciones 
y  restricciones,  informa  todos  los  escritos  gramaticales  de 
los  hijos  del  país.  El  Sr.  Abate  Inchauspe  ha  dado  de  ella 
la  fórmula  más  precisa  en  su  importante  Verbo  bascongado.1 
He  aquí  sus  palabras:  «La  lengua  bascongada  no  tiene  más 
que  un  verbo.  Este  verbo  tiene  dos  voces;  la  voz  intransiti- 
va y  la  voz  transitiva.  La  voz  intransitiva  da,  niz,  etc.,  sirve 
para  expresar  un  estado  del  sujeto,  ó  una  acción  recibida,  ó 
una  acción  ejecutada  por  el  sujeto  sobre  él  mismo;  la  voz 
transitiva  nu,  düt,  etc.,  sirve  para  expresar  una  acción  ejer- 
cida sobre  una  persona  ó  una  cosa  distinta  del  sujeto  del 
verbo...  Esas  dos  voces  son  complemento  una  de  otra,  y  no 
deben  ser  consideradas  sino  como  constituyendo  \m  solo 
verbo.  Efectivamente,  la  misma  acción  necesita  las  dos  vo- 
ces, de  igual  suerte  que  necesita  los  diversos  modos  para 
expresar  sus  diversas  relaciones.  Así,  la  acción  o\Q])erder,  de 
ofrecer,  de  principiar,  de  dar,  de  Jirrir,  etc.,  y  en  general, 
todas  las  acciones  transitivas  expresadas  en  francés  por  los 
verbos  activos,  se  combinan  con  la  una  ó  la  otra  de  esas  vo- 
ces, según  la  acción  se  ejerza  sobre  un  objeto  extraño,  ó  so- 
bre el  sujeto  mismo.  Para  expresar  «el  lo  ha  ofrecido)),  so 
dice  eskentü  dü,  con  la  voz  transitiva;  para  expresar  «se  ha 
ofrecido»,  eskentu  da,  con  la  voz  intransitiva»,  etc. 

La  teoría  de  Mr.  Darrigol,  en  el  fondo,  se  aparta  poco 
do  la  anterior;  se  la  puede  considerar  más  como  un  unicis- 
mo mitigado  que  como  un  dualismo  categórico.  Después  de 
explicar  los  verbos  sonedlos  (irregulares  de  Larramendi  y 
sus  discípulos),  á   los   que  considera  como  subalternos,  por 
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la  fusión  de  las  formas  transitivas  é  intransitivas  en  el  in- 
finitivo, escribo  las  siguientes  palabras,  que  resumen  todo 
bu  pensamiento:  «No  resulta  solamente  de  esas  observacio- 
nes que  las  fórmulas  niz,  dut  son  los  dos  verbos  primitivos 
de  nuestra  lengua;  se  hace  preciso  reconocer  también  que  la 
naturaleza  del  verbo  no  se  encuentra  más  que  allí  donde  se 
halla,  en  cierto  modo,  fundida,  alguna  de  las  dichas  fórmu- 
las: lo  cual  nos  conduce  á  esta  última  consecuencia:  la  len- 
gua bascongada,  propiamente  hablando,  posee  únicamente 
dos  verbos...  El  primero  responde  ventajosamente  al  verbo 
sustantivo  «ser»,  conocido  en  todos  los  idiomas;  se  usa  siem- 
pre que  se  trata  de  afirmar  en  cierta  manera  la  sustancia 
del  sujeto.  El  segundo  es  una  especie  de  verbo  «haber»,  afir- 
mativo de  la  acción  más  general  posible  de  un  sujeto  sobre 
otro».1 

Astarloa  que  en  sus  ('Discursos  filosóficos  sobre  la  len- 
gua primitiva))  ha  hecho  un  larguísimo  examen  de  la  conju- 
gación bascongada,  en  el  que  se  encuentran  muchas  y  muy 
buenas  observaciones,  (dignas  de  su  ingenio,  sutil  y  sólido 
á  la  vez),  por  más  que  caiga  en  el  perpetuo  error  de  ajustar 
los  hechos  á  una  teoría  formulada  en  vista  de  los  mismos  y 
que  se  supone  estarlo  á  priori,  de  donde  resulta  que  la  len- 
gua bascongada  es  la  lengua  tipo,  encarnación  viva  de  los 
principios  más  generales  y  abstractos  de  la  filosfía  del  len- 
guaje, nos  dio  en  su  célebre  «Apología  de  la  lengua  bascon- 
gada)), los  puntos  capitales  del  sistema  que  desarrolló  des- 
pués. :<E1  bascuence,  en  su  verbo,  es  un  vivo  retrato  de  la  na- 
turaleza. Si  ésta  tiene  dos  modos  distintos  de  accionar,  los 
analogiza  nuestro  idioma  en  la  división  que  hace  de  su  ver- 
bo; con  el  verbo  doble  da  á  entender  aquellas  acciones  que 
los  entes  obran  con  el  concurso  de  otro  agente;  con  el  sen- 
cillo caracteriza  las  que  activan  los  mismos  entes  sin  con- 
curso de  otro  sujeto... 

«Para  analogizar  á  la  naturaleza  en  estos  dos  singulares 
modos  de  acciomar,  cli  vicie  el  Bascuence  su  verbo  en  doble  y 
sencillo;  usa  del  sencillo  cuando  los  entes  ejercen  sus  fa- 


1    Disscit.  sur  la  hntjue  basque,  pág.  109. 
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cultades  por  sí  solos;  y  del  doble  cuando  con  ellos  entra 
otro  agente. 

»Si  nuestros  verbos  no  tienen  características  de  doble 
acción  son  sencillos;  pero  si  después  de  la  primera  letra  de 
estos  verbos  vemos  la  sílaba  ra,  ya  es  doble:  el  verbo  icasi 
es  sencillo,  porque  no  vemos  después  de  su  primera  i  la  ca- 
racterística ka,  y  significa  aprende?*  por  sí  mismo;  pero  si 
decimos  i-ra-katz-zi,  damos  á  entender  que  el  ente  ha 
aprendido  por  ministerio  de  maestro,  y  con  este  verbo  signi- 
ficamos lo  que  el  castellano  con  enseñar... 

»Los  entes  unas  veces  hacen  la  acción  representada  por 
los  verbos,  siendo  otro  ente  el  que  padece;  otras  veces  pa- 
decen, y  otras  hacen  y  padecen  al  mismo  tiempo.  Las  len- 
guas para  analogizar  estos  tres  diferentes  estados  en  que 
pueden  comunicarse  las  acciones,  han  de  tener  tres  diferen- 
tes inflexiones  ó  verbos,  así  en  el  sencillo  como  en  el  doble; 
por  lo  mismo  el  bascuence  ha  dividido  sus  verbos  sencillo  y 
doble,  en  activo,  pasivo  y  mixto... 

«Una  es  la  conjugación  de  los  verbos  bascongados;  con- 
jugado el  verbo  amar  está  conjugado  el  leer,  escribir,  con- 
tar...1 

»Todos  los  idiomas  tienen  dos  diferentes  inflexiones  en 
sus  verbos  para  distinguir  la  acción  y  la  pasión,  á  quienes 
llaman  ordinariamente  voz  activa  y  voz  pasiva».2 

La  teoría  de  Astarloa,  como  se  demuestra  en  las  citas 
hechas,  coincide  con  la  de  Mr.  Inchauspe;  y  la  de  Mr.  Darri- 
gol  es  sustancialmente  la  misma,  pues  sus  dos  verbos  acti- 
vo y  pasivo,  no  obstante  la  calificación  de  primitivos  que  les 
otorga,  viene  á  considerarlos  como  la  doble  y  necesaria  ma- 
nifestación de  la  potencia  verbizadora,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
como  dos  voces.  Si  á  lo  indicado  se  añade  que  los  verbos 
sencillos,  ó  sea,  los  que  se  conjugan  sin  auxiliar,  son  poste- 
riores á  éstos;  que  se  han  formado  por  contracción,  ó  por 
fusión  del  nombre  verbal  y  el  auxiliar,  y  que  éste  posee  un 
radical  infinitamente  variable,  ó   lo  que  vale  lo  mismo,  que 


1    Apología  de  la  lengua  bascongada,  t>ága.  128,  129,  130  j   L34, 
'¿    Discursos  filosóficos  sobre  la  primitiva  lengua,  pág.  á33. 
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no existe  ladical,  tendremos  sabidos  los  puntos  capitales 
de  la  teoría  verbal  de  más  aceptación  en  el  país ,  á  la  que 
por  esta  circunstancia, y  por  la  de  haber  sido  imaginada  por 
gramáticos  naturales  de  él,  se  la  puede  también  llamar  in- 
dígena. 

Esta  teoría  lia  encontrado  poca  aceptación  en  los  lin- 
güistas extraños  al  país  basco-nabarro;  lia  sido  combatida 
vivamente,  á  veces  con  lamentable  acrimonia,  como  si  se 
pretendiera,  nó  rebatir  una  doctrina  científica,  sino  zaherir 
y  desprestigiar  á  sus  partidarios,1 

Daré  una  breve  noción  de  algunas  de  estas  teorías  dis- 
tintas de  la  clásica,  para  que  se  vea  la  distancia  que  media 
entre  unas  y  otras  concepciones. 


1  Entre  todos  so  distingue  por  su  virulencia  Mr.  Van  Eys.  Para  este  incansable  y  duro 
censor  de  las  obras  agenas,  Lardizábal  tenía  «conocimientos  superficiales».  (Etude  sur  I' orig.  et 
ia  farni.  des  verb.  a_x.  basq.,  pág.  8);  en  Chaho  se  encuentran  «teorías  que  en  cualquiera  otra  len- 
gua carecerían  de  sentido  común».  (Id.,  pág.  11)  y  «si  cabe  sonreírse  de  sus  frases  hinchadas, 
no  sucede  lo  mismo  con  sus  asertos  inexactos,  que  carecen  de  excusa»  tjd.,  pág.  10);  de  Larra- 
mencli  dice  que  su  Diccionario  «aunque  bueno  para  ser  consultado,  es,  sin  embargo,  de  menos 
valor  que  lo  que  podría  creerse...  la  parte  etimológica  es  más  que  débil»;  además,  le  acusa  de 
haber  «fabricado  un  número  bastante  grande  de  palabras,  en  completa  oposición  al  carácter  de 
la  lengua  bascongada'»  (ínt.  al  Dict.  basq.-íranc,  págs.  3  y  4).  El  sistema  que  sigue  Zabala  al  dal- 
las flexiones  familiares  del  verbo  «es  una  fabricación  pura  y  simple,  sin  ninguna  atención  á  la 
etimología»  (Id.,  pág.  7);  «la  teoría  de  Zabala,  con  todos  esos  nombres  inusitados,  deslumbre  ú 
ciertos  autores,  que  tomaron  por  profundo  lo  que  no  era  más  que  desorden,  oculto  bajo  apa- 
riencias de  regularidad»  (íiram.  comp.,  pág.  101);  el  Príncipe  Bonaparte  en  sus  dos  artículos  de  la 
revista  inglesa  The  Acauer¡iy  del  1  de  Setiembre  y  LÍO  de  Noviembre  de  1875,  ha  probado  super- 
abundante mente  el  respeto  que  profesa  al  talento  del  Padre  Zabala,  pero  «su  respeto  al  ta- 
leuto  de  Zabala,  no  prueba  que  Zabala  tenga  talento;  son  dos  cosas  enteramente  distintas» 
ild.,  pág.  28G).  Y  ni  agoto  la  materia,  ni  quiero  extenderla  basta  los  autoras  vivos.  Pero  tampo- 
co puedo  dejar  pasar  en  silencio,  el  juicio  que  le  merecen  las  varias  obras  escritas  para  expli- 
car la  conjugación  bascongada.  «Hasta  ahora  no  nos  han  dado  más  que  cuadros,  lo  cual  no 
explica  nada;  vanamente  se  buscaría  un  principio.  Lo  que  se  necesitaba  eran  leyes,  reglas,  en 
una  palabra,  un  método,  etc.»  (Id.,  pág.  114). 

Si  alguna  excusa  puede  alcanzar  tan  áspera  soberbia,  será  la  que  le  comunique  la  gloria 
de  un  libro  inmortal.  Si  la  Gramática  comparada  de  ios  dialectos  baseo.iaados  fuese  como  la  Gra- 
mática comparada  de  ¡as  ienj  as  i.ídj-europeas  de  Bopp,  es  decir,  un  libro  fundamental  y  que 
abre  camino,  los  latigazos  de  Mr.  Van  Eys  serían  menos  insoportables.  Yo  que  considero 
loable  todo  esfuerzo  sincero  para  exclarecer  la  ciencia,  sin  mirar  á  los  resultados,  y  que  en 
tal  concepto  estimo  y  aplaudo  los  trabajos  de  Mr.  Van  Eys,  cuyas  explicaciones  adopto  sin 
prevención  alguna  cuando  me  parecen  razonables,  lamento  que  trate  sin  misericordia  á  quie- 
nes tienen  alcanzados  solemnes  títulos  de  agradecimiento.  Pongámonos  la  mano  en  el  pecho, 
y  seamos  indulgentes  con  los  errores  de  todos.  Si  Mr.  Van  Eys  nota  entre  puntos  de  admira- 
ción el  aserto  de  Chaho  de  que  dut  es  la  síncope  de  da  -¡-  hcea-t,  entre  puntos  de  admira- 
ción podría  también  notarse  la  suya  propia  de  que  dut,  duzu,  etc.,  se  derivan  de  eroan,  y  que 
éste  es  una  contracción  de  ehazo-joan. 

Mr.  Van  Eys  es  injusto  y  olvidadizo  en  demasía.  En  el  preámbulo  de  su  Gramática  compa- 
rada formaliza  un  inventario  de  las  innovaciones  por  él  introducidas  en  el  estudio  gramatical 
del  euskara,  entre  las  cuales  figuran,  como  partidas  del  mismo: 

«MI  sistema  fonético. 

«La  declinación  no  existe. 

»E1  pronombre  zu  es  un  plural. 

»E1  futuro  perifrásico  se  expresa  por  el  genitivo  del  adjetivo  verbal. 

»Hay  más  de  un  auxiliar.» 

Pues  bien,  observaciones  fonéticas,  particularmente  relativas  al  verbo,  se  encuentran  en 
las  obras  de  Larramemli,  Lardizábal,  Zabala,  Astarloa;  el  Príncipe  Bonaparte  ha  formulado 
las  leyes  de  la  armonía  de  las  vocales  con  un  rigor  y  precisión  tales,  que  dejan  muy  atrás  á 
cuantas  han  formulado  todos  I03  demás  autores  juntos,  y  no  hay  una  sola  obra  del  mismo 
autor,  publicada  antes  de  la  Gramática  de  Mr.  Van  Eys,  sin  exceptuar,  por  supuesto,  El  Verbo, 
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Según  Mr.  Vinson,  la  conjugación  sencilla  es  anterior  á 
la  compuesta  ó  perifrásica.1  Los  formas  dut,  etc.,  níz,  etc., 
correspondientes  á  los  verbos  «haber»  y  «ser»,  son  verbos  co- 
munes, ordinarios,  análogos  en  su  constitución  á  los  senci- 
llos dakaet  «yo  lo  traigo»,  nabill  «yo  ando».  La  radical  del 
auxiliar  transitivo  dut,  etc.,  es  u,  derivada  de  ukan,  ukhan 
ukhen,  empleado  en  el  sentido  de  «haber»  por  ciertos  dialec- 
tos franceses;  las  variaciones  que  presentan  los  dialectos,  son 
debidas  á  alteraciones  fonéticas  de  esa  u  primitiva.  Dicha 
u  significa  «haber»,  y  de  ello  se  convence  cualquiera  anali- 
zando la  forma  do  la  conjugación  sencilla  dakaet  «yo  lo 
traigo»,  que  se  descompone  en  d,  representante  del  régimen 
directo  «lo»,  akae,  radical  verbal  de  ekaeei  «traer»  y  t  «yo», 
rastro  de  un  pronombre  perdido  que  aparece  en  las  conju- 
gaciones; formación  que  corresponde  exactamente  á  la  de 
dut.  Y  puesto  que  en  d-akae-t,  la  porción  incluida  entre  los 
representantes  del  régimen  directo  y  de  los  pronombres 
d  y  t  es  la  radical  significativa,  lo  propio  sucederá  con  la 
u  de  d-u-t  que  significa  «yo  lo  tengo».  La  radical  de  niz,  etc., 
«yo  soy»  existe  en  izan  «ser»,  izaite  «existencia»,  y  es  iz.  Por 
lo  demás  Mr.  Vinson,  recordando  la  indicación  de  Oihe- 
nart,  admite  la  existencia  de  varios  radicales  para  la  conju- 
gación perifrásica.2 

La  teoría  de  Mr.  Van  Eys  es  más  radical  y  amplia.  Pe- 


que no  contenga  muchas  y  muy  variadas  y  muy  nuevas  y  muy  exactas  observaciones  de  ca- 
rácter fonético. 

Que  la  declinación  no  existe  en  bascuencc,  lo  dijo  hace  muchos  años  Astarloa. 

Que  el  pronombre  ZU  ha  sido  un  plural  primitivamente  (porque  ya  no  lo  es,  y  yerra  de 
una  manera  inconcebible  Mr.  Van  Eys  si  otra  cosa  cree),  lo  anrrnó  el  .Príncipe  Bonaparte  en 
su  Verbo  bascon^ado. 

Que  el  futuro  perifrásico  se  expresa  por  el  genitivo  del  adjetivo  verbal,  tampoco  es  noticia 
fresca;  la  dio  el  Príncipe  en  su  citada  obra  y  no  la,  han  i.:;i¡  ¡ral.)  otros  autores. 

Que  hay  más  de  un  auxiliar  lo  dijeron  Oyhenarte,  y  Kumboldt,  (siguiendo  éste  la  opinión 
vertida,  en  los  manuscritos  de  Astarloa),  en  las  Correcciones  y  adiciones  al  2."  volumen  del  Mitfida- 
tes  de  Adelun]  (según  lo  he  leido  en  los  manuscritos  de  Aizkíbel,  el  cual  cita  in-extenso  el  pasaje), 
y  el  Padre  Zabala,  á  quien  tan  enconadamente  maltrata,  Mr.  Van  Eys.  Zabala  señaló  como 
auxiliares  á  yoan,  BBOAN,  ixax  y  ETJKI.  Y  por  (  ierto  (pie  cuando  el  gramático  holandés,  después 
de  renunciaré  la  imposible  derivación  di  zu,  etc.,  de  eroan,  deriva  dichas  formas  de 

i.i  i.i  y  se  vanagloria  de  ello,  Bid  or  del   hallazgo,  comete  un   acto  que,  de  ser 

preconcebido,  merecería  gra  ve  censura. 

l    Así  llamada,  porque  la  constituye  una  perífrasis;  tal  en  castellano  «yo  lo  he  de  comer» 
'•yo  lo  comeré».  En  el  <'TJiccior.ai ic»  <h;  la  lengua  castellana   no  encuentro  el   adjetivo 
correspondiente  á  perífrasis;  traduzco  el  «perifrastique»  francés,  por  perifrásico,   padeciéndome 
éste  vocablo  más  correcto  que  perifrástico.  Resuelvan  el  problema  les  buenos  hablistas. 

<¿  Estoj  en  <i  caso  de  advertir  que  no  conozco  la,  teoría  verbal  de  Mr.  vinson  más  que 
por  lo  que  de  ella,  se  descubre  en  las  Notas  al  «Ensayo»  de  Mr.  Elibary,  y  por  las  críticas  de  que 
ha,  sido  obj  ',  mucho  haber  i  omel  ido  alguna  inexactitud,  pero  me  ha  sido  imposible 

acudir  á  otras  fuentes  más  copiosas  y  auténticas, 
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netra  en  el  organismo  del  verbo,  y  lo  descompone  y  des- 
articula, repudiando  tiempos,  borrando  modos  y  declarando 
viciosas  ó  superfetadas  las  flexiones  que  son  un  obstáculo 
á  su  doctrina.  Las  primeras  ideas  verbales  de  Mr.  Van 
Eys  corresponden  á  la  publicación  del  folleto  «Le  Verbe 
auxiliaire  basque»  (año  1874).  Las  flexiones  del  verbo  auxi- 
liar «haber»,  se  derivan  del  frecuentativo  bizcaino  eroan  «lle- 
var», y  por  extensión  «acostumbrar»;  ehoan  es  una  contrac- 
ción de  ERA.ZO-JOAN  «hacer  llevar».1  Las  del  imperativo,  pro- 
bablemente de  au  «éste».  Las  del  subjuntivo  y  potencial,  de 
eza,  excepto  en  el  verbo  bizcaino,  cuyo  imperativo  y  subjun- 
tivo proceden  de  egin  «hacer».  De  lo  que  es  y  significa  eza 
no  se  da  ninguna  noticia.  Las  flexiones  llamadas  por  algu- 
nos «relativas»  pertenecientes  al  bizcaino,  guipuzcoano  y  su- 
letino,  se  derivan  de  eutsi  «tener»,  y  las  del  infinitivo  de 
euki,  de  igual  significado. 

Un  año  más  tarde  publicó  el  Etude  sur  ll  origine  et  la 
formation  des  verbes  auxiliaires  basques,  en  el  que  reprodujo 
sustancialmente,  pero  con  más  desarrollo,  la  teoría  del  fo- 
lleto. En  este  segundo  trabajo  admite,  respecto  al  potencial 
bizcaino,  un  radical  ai,  de  sentido  transitivo  é  intransitivo  á 
la  vez,2  y  al  fin, — en  el  apéndice, — sospechando  que  la  h  es 
sonido  que  se  elide,  re-inventa  la   teoría  del  P.  Zabala,  de 


1  Mr.  Vinson,  objetando  certeramente  á  Mr.  Van  Eys,  le  decía:  «No  puedo  admitir  que 
cuando  un  baseongado  dice  eztut  ogirik  «no  tengo  pan»,  diga  realmente  «no  hago  llevar  el 
pan».  A  lo  que  replicaba  Mr.  Van  Eys,  que  un  auxiliar  no  es  auxiliar  más  que  cuando  ha  per- 
dido su  significación  primitiva. 

Pues  entonces,  desde  la  época  en  que  la  conjugación  sencilla,  declarada  anterior  á  la  peri- 
frásiea,  comenzó  á  no  servir  ya  para  expresar  todas  las  ideas  del  verbo,  hasta  la  época  en  que 
EROAN  perdió  su  significado  primitivo,  ¿cómo  hablaron  los  bascongados?  Es  indudable  que  la 
decadencia  de  la  conjugación  sencilla  y  la  creación  de  la  compuesta  han  tenido  que  seguir  una 
marcha  paralela.  Da  suerte  que  existió  un  tiempo,  durante  el  cual,  la  conjugación  sencilla  y 
eroan  coexistían,  pues  el  imaginar  que  eroan  estuvo  arrinconado  y  desprovisto  de  su  signi- 
ficación primitiva  hasta  que  lo  sacaron  con  otra  nueva  para  formar  el  auxiliar,  sería  un  pro- 
digio mayor  que  todos  los  que  califica  de  tales  Mr.  Van  Eys.  De  donde  resultaría  que  la  muta- 
ción de  significado  de  eroan  coincidiría  con  la  época  en  que  más  uso  alcanzó,  lo  que  paréceme 
imposible.  Y  si  se  supone  que  la  mutación  es  muy  anterior  ú  la  decalencia  de  la  conjugación 
sencilla,  cómo  se  verificó  el  tránsito  de  «hacer  llevar»  á  «tener»?,  cómo  se  dio  este  gran  salto? 
¿Me  liatite  una  época  de  desuso?  pues  estamos  dentro  de  la  hipótesis  rechazada.  Paulatinamen- 
te? pues  vengan  las  formas  intermedias,  las  alteraciones  internas  y  externas,  los  cambios  de 
sentido  y  de  sonido:  mientras  tanto,  nos  hallamos  frente  á  frente  de  un  misterio,  ó  de  una 
imposibilidad.  Y  lo  que  digo  de  erdax,  es  igualmente  aplicable  á  cualquiera  otro  auxiliar,  cuyo 
significado  no  se  amolde,  ó  reduzca  lógicamente,  al  que  le  corresponda  en  la  perífrasis  verbal. 

Tampoco  es  admisible,  sin  grandes  restricciones,  se  entiende,  el  principio  de  que  un  ver- 
bo, para  ser  auxiliar,  ha  de  haber  perdido  su  primitiva  significación:  en  castellano,  por  ejem- 
plo, ser  y  hiber  son  auxiliares,  y  corno  tales,  y  sin  ser  tales,  conservan  su  significado  original. 
Lo  mismo  puede  acontecer,  y  de  hecho  acontece,  en  bascuence. 

2  A  la  existencia  de  un  radical  transitivo-intransitivo  la  llama  Mr.  Van  Eys  la  marotte 
de  los  gramáticos  bascongados;  marotte  suena  en  francés,  hasta  cierto  punto,  como  la  palabra, 
Chifladura  en  castellano. 
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que  las  flexiones  del  verbo  auxiliar  transitivo  se  derivan  de 
eduki.  Esta  es  la  gran  novedad  del  Estudio,  así  como  una 
trabajosa  tentativa  de  análisis  de  las  flexiones  del  auxiliar 
izan  «ser».  La  raíz  de  todo  este  verbo  es  iz;  el  presente 
de  indicativo  lo  deja  á  un  lado  por  inexplicable,  y  analiza  el 
imperfecto  del  indicativo  y  el  condicional,  mostrando  la  com- 
binación de  esta  raiz  con  los  demás  elementos  propios  de 
las  flexiones  verbales  bascongadas.  El  imperativo,  el  subjun- 
tivo, el  potencial  y  el  optativo  los  deriva  de  la  raiz  adin. 

Eigorosamente  hablando,  toda  la  teoría  verbal  de  Mr.  Van 
Eys  se  encuentra  ya  íntegra  en  el  Estudio;  pero  en  su  Gra- 
mática comparada  la  ha  desarrollado  considerablemente,  de- 
dicándola trescientas  veintinueve  páginas,  en  las  que  sería  in- 
justo no  ver  un  pacientísimo  y  metódico  trabajo  de  análisis, 
muy  ceñido  al  asunto.  Mr.  Van  Eys  adopta  plenamente  la 
insinuación  lanzada  en  el  apéndice  de  su  Estudio,  y  renun- 
ciando definitivamente  á  la  derivación  de  eroan,  explica  el 
presente  y  el  imperfecto  del  auxiliar  «haber»  por  el  verbal 
eduki,  euki,  mediante  la  contracción  y  alteraciones  fonéticas 
de  las  formas  primitivas  daukat,  etc.,  neukan,  etc.  La  lista 
de  los  auxiliares  se  aumenta;  he  aquí  los  que  señala  para  los 
diferentes  modos,  dialectos,  etc.:  eduki,  eutsi  «tener»;  ukhen 
ó  ukan  «haber»  ó  «tener»;  izan  «ser»;  eoin  «hacer»;  edin  «po- 
der»; ezan  (?);  eroan  «llevar»;  joan  «ir»;  ibilli  «ir».1  El  presen- 
te de  izan  «ser»,  continúa  envuelto  en  el  misterio;  á  los  auxi- 
liares de  la  conjugación  intransitiva  enumerados,  hay  que 
añadir,  para  el  régimen  indirecto,  el  verbal  ekin  «emprender, 
atacar».  Como  se  ve,  la  unidad  del  verbo  basco  ha  saltado. 
Estamos  muy  lejos  de  las  dos  voces:  ante  los  ojos  tenemos 
un  mosaico,  una  ataracea. 

Más  cercana  á  la  «teoría  clásica»,  pero  no  junto  á  ella, 
y  en  todo  caso,  muy  distante  de  la  que  acabamos  de  ver 
expuesta,  se  encuentra  la  del  Príncipe  Bonaparte.  Como  el 
régimen  directo  (acusativo)  forma  siempre  parte  de  las  fle- 
xiones transitivas  puras, — en  bascuence  es  imposible  decir, 
por  ejemplo:  «yo  veo»:  hay  que  decir  «yo  lo  veo», — no  queda 


1    Gram.  co.np.,  pág.  190.— Ibzlli  no  Bignifloa  «ir*,  siuo  candar». 
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otro  arbitrio  que  admitir  la  hipótesis  de  la  presencia  del  de- 
mostrativo, como  base  de  dichas  flexiones.2  Las  sílabas  au, 
dau  son  las  que  representan  el  régimen  directo  singular  de 
tercera  persona;  au,  tal  como  existe  en  su  integridad  primi- 
tiva en  dau  «él  lo  ha»  del  bizcaino ,  puede  trasformarse  en 
a,  e,  i,  o,  u,  ü,  ai,  ei,  eu,  aa,  ao,  ie,  ii,  oo,  oí,  luí.  La  letra 
o  expresa  el  régimen  indirecto  singular  de  tercera  persona, 
que  puede,  además,  estar  representado  por  o,  ti,  b,  i,  7w,  Jca, 
yo,  io,  tsa,  tso.  El  demostrativo  au  tiene  por  régimen  indi- 
recto singular  oni  «á  éste»,  del  que  o  es  una  abreviación,  de 
igual  suerte  que  ico  lo  es  de  koni,  forma  conservada  en  el 
salacenco  y  roncales. 

El  sujeto  de  primera  persona  de  singular  está  indicado 
por  n  ó  por  t;  el  régimen  directo  por  n;  el  régimen  indirecto 
por  t.  En  el  intransitivo  y  en  los  tiempos  pasados  del  tran- 
sitivo de  régimen  directo  de  tercera  persona,  lo  mismo  que 
en  sus  derivados,  es  n  prepositiva  la  que  indica  el  sujeto, 
mientras  que  t  pospositiva  desempeña  el  mismo  papel  en  el 
transitivo  de  régimen  de  segunda  persona,  así  como  en  los 
tiempos  presentes  del  transitivo  de  régimen  directo  de  ter- 
cera y  en  sus  derivados:  hlvl  «yo  soy»;  ?zuen  «yo  lo  había»; 
tzizun  «yo  te  lo  había»;  zaitu¿  «yo  te  he»;  de¿  «yo  lo  he»;  ??au 
«él  me  ha»;  zai¿  «él  me  es»;  m¿  «él  me  lo  ha». 

El  sujeto  de  primera  persona  de  plural  está  indicado 
por  gu  ó  por  g;  el  régimen  directo  por  g\  el  régimen  indirec- 
to por  gu.  Este  último  reemplaza  á  la  i  de  la  primera  perso- 
na del  singular,  como  la  n  inicial  de  ésta  reemplaza  á  la  g, 
igualmente  inicial,  de  la  primera  persona  del  plural.  Si  se 
considera  á  g  como  una  simple  abreviación  de  gu,  y  por  lo 
tanto,  menos  primitiva  que  ésta  última,  la  t  reempla- 
zante de  gu  deberá  igualmente  ser  considerada  como  más 
antigua  que  la.;¿  de  ni.  La  relación  entre  gu  y  t  y  entre 
g  y  n  iniciales  es  constante:  matzayo,  ¿/atzazkio  «yo  le 
soy,  nosotros  le  somos»;  7¿uen,  ^enuen  «yo  lo  había,  nos- 
otros lo  habíamos»;  moN,  ¿/iñion  «yo  lelv&hmlo, nosotros  le  ha- 
bíamos lo»;  winduen,  ¿71NDUEN  «él  me  había,  él  nos  había»;  ?¿au, 


2    Remarques,  etc.,  pííg.  37. 
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^aitu»  él  me  ha,  él  nos  ha»;  zai¿,  Zkigu  «él  me  es,  él  ?¿os  es»; 
ziíZan,  zigwN  «él  we  lo  había,  él  raos  lo  había»;  zaitu¿,  zaítu- 
</u  (ajo  te  he,  nosotros  te  habernos»;  dio¿,  mogn  «yo  le  he  lo, 
nosotros  le  habernos  lo»;  di¿,  di#¿¿  «él  7we  lo  ha,  él  nos  lo  ha». 

El  sujeto  de  segunda  persona  del  singular,  está  indica- 
do por  h  en  los  dos  géneros;  por  h3  en  el  masculino;  por  n 
en  el  femenino.  El  régimen  directo  por  h,  el  régimen  indi- 
recto por  Ti  ó  n,  según  el  género.  La  correspondencia  que 
se  observa  entre  la  li  inicial  de  la  segunda  persona  y  la  ?¿, 
igualmente  inicial  de  la  primera,  lo  mismo  que  la  relación 
existente  entre  la  h  ó  la  n  pospositiva  de  la  una  y  la  t,  tam- 
bién pospositiva  de  la  obra,  son  á  cual  más  regulares:  nxiz 
«¡jo  soy»;  /¿aiz  «tú  eres»;  oten  «yo  lo  había»;  /¿uen  «tú  lo  ha- 
bías»; naü&an  ó  nau?¿an  «yo  te  lo  había»;  hautaZ;an  ó  hauta- 
7¿an  (pleon.)  ((tú  me  lo  habías»;  hau¿  «yo  te  he»;  nauA-  ó  nau/¿ 
((tú  me  has»;  du¿  «yo  lo  he»;  du&  ó  Dun  «tú  lo  has»;  /¿au  «él  me 
ha»;  7/acj  «él  te  ha»;  zai¿  «él  ?/£5  es»;  zai7í  ó  zai?i  «él  te  es»;  dau¿ 
«él  /7¿e   lo  ha»;  daú7í  ó  dau/¿  «él  fe  lo  ha». 

Las  letras  y  las  sílabas  pronominales  que  representan  á  la 
segunda  persona  respetuosa  del  singular,  son:  ¿ózuel  suje- 
to; z  el  régimen  directo;  zu,  el  indirecto.  La  relación  es  per- 
fecta entre  z  y  g,  así  como  entre  zu  y  gu:  ^era,  ¿era  «nos- 
otros somos,  tú  eres»;  ¿/enduen,  ¿enduen  ((nosotros  lo  había- 
mos, tú  lo  habías»;  gwizim,  zmiguis  «nosAros  te  lo  habíamos 
tú  nos  lo  habías»;  zkwugu,,  gkivuzu  ((nosotros  te  habíamos, 
tú  nos  has»;  DEgu,  \rnzu,  «nosotros  lo  habernos,  tíi  lo  has»;  g\i- 
tü,  ¿aitu  «él  nos  ha,  él  te  ha»;  zkign,  zkizu  «él  nos  es,  él  te 
es»;  2AGU,  mzu  «él  nos  lo  lia,  él  te  lo  ha». 

El  sujeto  de  la  tercera  persona  del  plural  en  el  intran- 
sitivo, es  expresado;  en  guipuzcoano  por  zk,  zia,  zka,  zte,  y 
á  veces  por  z;  en  suletino  por  z,  tz,  t,  zr,  y  á  veces  por  zki 
ó  it;  en  bizcaino  por  z;  en  laboríiano  por  zk,  zki,  y  á  veces 
por  z.  Ejemplos:  zaix,  zkizlciT  (g.  1.);  jat,  jata¿  (b.)  zait, 
zkizt  (s);  él  me  es,  ellos  me  son»;  zayo,  zkzJcio — zkYQzka  (g) 
jako,  jako::  (1).);  zayo,  zklzko  (1.)  zayo,  ZAlfeo  (s)  «él  lees,  ¿'//os 
le  so//»;  datzakiokb,  datza¿'Kioke  «él  le  puede,  ellos  le  pue- 
den»; litzaiket,  litzalzket  (1)  «él  le  sería,  ellos  le  serían»; 
zaizü,  zAifeü  (s)  «él  te  es,  ellos  te  son»;  dakidan,  daki¿¿adan  (g) 
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«quc  él  me  sea,  que  ellos  me  sean»;  balitzeit,  BALiTZEi¿7aT  (b) 

«si  él  me  fuera.,  si  ellos  me  fueran»;  cikedak,  l¿¿ikidak  (s.)  «él 
me  pudiera,  ellos  me  pudieran».  En  el  transitivo,  el  sujeto 
plural  es  expresado  por  te  en  guipuzcoano  y  labortano;  por  e, 
ee,  de  ó  dee  en  bizcaino  y  por  ye  ó  e  en  suletino.  Ejem- 
plos: du,  hvte  (g.  1.)  dau,  D:\ve-DABce  (b.)  dü,  Bie  (s)  «él  lo  tie- 
ne, ellos  lo  tienen»;  zituen,  ziTUzfen  (g.  1.);  zitüzan,  zitu<?- 
zan  (b.)  zütian,  züti6n  (s.)  «él   los  había,    ellos   los  habían»; 

NINDUKE,  NINDU¿6KE   (g.);  NINDUKE,  NINDUKE6  (b.);  NINDUKE,    NIN- 

duke/ó  (1.)  nündüke,  nündüke?/^  (s.)  «él  me  habría,  ellos  me 
habríaN».  =  NAu,  NAde-mAudee  (b.)  «él  me  ha,  ellos  me  han». 
El  régimen  directo  de  tercera  persona  del  plural  está 
representado,  en  guipuzcoano  por  it,  zki,  tzi,  zka,  zte  ó  z; 
en  bizcaino  por  z,  y  algunas  veces  por  it;  en  labortano  por 
it,  t,  zki,  tza,  zka,  y  á  veces,  por  z;  en  suletino  por  üt,  t,  z, 
tz.  Ejemplos:  du,  mtu  (g.  1.);  dau,  vitv-vitxjz  (b.);  dü,  vütv 
(s.)  «él  lo  ha,  él  los  ha».  =  DEZAN,  dUzah  (g.  s.);  dagian,  dagi- 
¿'AN  (b.)  dezan,  deí'zan  (1.)  «que  él  lo  haya,  que  él  los  haya». 

==DIT-,  DlzJi-ÍT  -  BltztT  (g.)    DEUST,   DEUSTA2    (1).);  DAÜT,    DkVzkiT 

(1.);  deit,  DEI.2T  (s.)  «él  meló  ha,  él  me  los  ha».  — dio,  mzlcio 
-mozha  (g.);  deutsa-deutso,  deutza£-deutso£  (b.);  dio, 
motza  -  mozka  (1.);  deyo,  dei^o  (s.)  «él  le  halo,  él  le  lia 
los».  =  die,  DiEzte  (g.);  deütse,  deütse^  (b.),  «él  les  ha  lo,  él 
les  ha  los)).  —  ginduen  -  genduen  ,  giñ/7uen  -  gindu,?en  (g.) 
«nosotros  lo  habíamos,  nosotros  los  habíamos». 

Las  sílabas  que  representan  el  régimen  indirecto  de  ter- 
cera persona  de  plural,  son:  en  guipuzcoano  ote,  yote,  e,  ye; 
en  bizcaino,  tse,  ke,  kee,  koe,  oe,  e,  te;  en  labortano  ote, 
yote;  en  suletino  e  ó  ye.  Ejemplos:  dio,  mote -me;  zayo, 
zkyote-zkije  (g\);  deutsa  -  deutso  ,  VEvtse;  jako,  Zhkee- 
Zklioe  (b.)  =  Dio,  mote;  zayo  zkyote  (1.)=deyo-dero-deeio, 
DE7/e-DERe-DEEze;  zayo,  Zkye  (s.)-~  jakon,  jaa6?n  (b.)  «él  le  halo, 
el  les  ha  lo»,  «él  le  era,  él  Zesera».  —  litzakeo,  litzakeoc  (b.) 
«él  le  sería,  él  les  sería».  —  begi,  begic - begio^  (b.)  «que  él  le 
tenga  lo,  que  él  les  tenga  lo»— deiko,  deie^;  zaiko,  zaik<3  (s.) 
«él  le  habrá  lo,  él  les  habrá  lo;  el  le  será,  él  les  será». 

Las  sílabas  que  expresan  en  el  transitivo  el  sujeto  plu- 
ral de  tercera  persona,  añadidas  al  sujeto  de  segunda  perso- 
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na  respetuosa  del  singular,  sirven,  en  general,  para  expre- 
sar el  sujeto  de  la  segunda  persona  del  plural.  En  guipuz- 
coano, no  son  las  sílabas  del  sujeto  plural  transitivo,  sino  las 
del  sujeto  plural  intransitivo,  las  que  se  añaden  al  sujeto  de 
la  segunda  persona  respetuosa  de  singular  para  trasformarla 
en  sujeto  de  segunda  persona  de  plural,  cuando  se  trata  de  la 
voz  intransitiva.  En  el  intransitivo  el  guipuzcoano  emplea  z- 
zki,  z-zx,  z-zka,  z-zte;  el  bizcaino  z-e;  el  labortano  z-te;  elsu- 
letino  z-ye,  z-e.  Ejemplos:  zatzait,  zaitzai^Z-¿*t  (g.)  «tú  me 
eres,  vosotros  me  sois»;  zatzaigu,  zatzal^gu  «tú  nos  eres, 
vosotros  nos  sois»;  zatzayo,  zATZA-e,7ao-ZATZAYO,37i-a  «tú  le  eres, 
vosotros  le  sois»;  zatzayote-zatzaye,  zatza¿A'¿ote  -  zatza- 
yo í7t6iTE-ZATZAY£¿¿¿  «tú  les  eras,  vosotros  les  sois»;  cuyos  equi- 
valentes en  los  otros  dialectos  son:  zachataz,  zatachazé;;  za- 
chakuz,  zachakuze;  zachakoz  -  zachakaz  ,  zachak0z6  -  zacha- 
kazí?;  zachakeez-zachakoez,  zachakeeze-zachakoeze  (b.)=za- 
tzaizkit,  zatzaizki¿6t;  zatzaizkigu,'zatzaizkigu¿£;  zatzaizko, 
zatzaizkof<3  (1.)  =zitzait,  zitzaiztat/í?;  zitzaikü,  zitzaizkü7/6; 
zitzayo,  zitzayu<?;  zitzaye,  ZITZAYI6.  En  el  transitivo,  el  gui- 
puzcoano expresa  el  sujeto  plural  de  segunda  persona  con 
züte  ó  z-te;  el  bizcaino,  con  zue  ó  z-e;  el  labortano,  con 
zue  ó  z-te;  el  suletino,  con  zie,  ó  con  z-e  y  z-ye.  Ejem- 
plos; DEZÜ,  DEZUte;  ZENDUEN,     ZENDÜ^N    (g.)     «tú    lo  lias,    VOS- 

otros  lo  habéis;  tú  lo  habías,  vosotros  lo  habíais».  =  dozu,  po- 

ZUe;  ZENDUAN,  ZENDUSN     (b.)  —  DÜZÜ,     DVZUe]    ZINUEN,     ZINU¿í?N 

(1.)=düzu,  DÜzie;  zuñían,  zün/cn  (s.) 

El  régimen  directo  de  segunda  persona  de  plural  está 
representado  por  las  sílabas  que  indican  en  el  transitivo  el 
sujeto  de  tercera  persona  del  plural,  añadidas  al  régimen  di- 
recto de  segunda  persona  respetuosa  de  singular.  El  biz- 
caino y  el  suletino  se  valen  de  z  -e  para  marcar  el  régimen 
directo  de  segunda  persona  de  plural,  y  el  guipuzcoano  y 
labortano  de  z-ztk:  la  segunda  z  constituyo  un  pleonasmo. 
Ejemplos:  zaitu,  zkiTUzte  (g.  1.)   «él  te  ha,  él  os   ha».  =  zAi- 

TUZ,    ZAITUCZ    (b.)=ZÜTÜ,    ZÜTI6"  (s.) 

El  régimen  indirecto  de  segunda  persona  de  plural  corre 
á  cargo  do  züte  en  guipuzcoano;  de  tsue  ó  zue  en  bizcaino; 
de  züb  cu  labortano  y  de   zie  en  suletino.   Ejemplos:  dizu, 
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mzute;  zaizü,  znzute  (g.)  «él  te  lo  ha,  él  05  lo  ha;  el  te  es,  élo.s 
es».  =  DEÚTsu,  DEü^e;  jatzu,  jkTzue  (b.)=DAUTzu,  DkVTzue; 
zaitzu,  ZA.iTzue  (1.)— deizü,  DEizie]  zaizü,  zkizie  (s).  Es  decir 
que  se  obtiene  la  expresión  de  este  régimen,  añadiendo  al 
régimen  indirecto  de  segunda  persona  respetuosa  de  singu- 
lar, las  sílabas  del  transitivo  pertenecientes  al  sujeto  plural 
de  tercera  persona. 

Todo  este  análisis,  ilustrado  con  numerosísimos  ejem- 
plos y  extendido  á  todos  los  dialectos  de  la  lengua  euskara 
y  á  las  más  notables  de  sus  variedades,  sostenido  y  reforza- 
do por  un  amplio  y  penetrante  estudio  de  las  permutaciones 
de  las  letras  representantes  de  las  relaciones  estudiadas, 
constituye  una  hermosa  labor  de  benedictino  y  de  crítico  á 
la  vez.1 

Para  el  Príncipe  Bonaparte,  es  una  ley  fundamental  del 
idioma  enskaro,  que  los  pronombres  representantes  del  su- 
jeto en  los  «terminativos  del  transitivo,  figuran  siempre  bajo 
la  forma  de  sujeto  intransitivo  (es  decir,  sin  el  sufijo  del 
agente  Je),  no  obstante  la  facultad  inherente  al  verbo  tran- 
sitivo, de  obligar  al  sujeto  á  convertirse  en  activo:  zu  zeea 
«tú  eres»,  zuk  dezu  «tú  lo  lias».  Esta  facultad  del  transitivo 
bascongado  es  una  prueba  de  la  presencia  del  verbo  en  el 
terminativo,  prueba  tanto  más  preciosa,  cuanto  que  ese  mis- 
mo terminativo  no  nos  ofrece  en  su  composición  material 
más  que  elementos  no  verbales,  aunque  éstos,  mediante  su 
reunión,  proporcionen  la  condición  necesaria  de  la  manifes- 
tación verbal.  Pues,  si  de  una  parte  no  existe  sujeto  activo 
en  el  terminativo  transitivo,  no  obstante  que  éste  posea  la 
facultad  de  tornar  en  activo  á  todo  sujeto  distinto  del  que 
entra  e  1  su  constitución,  y  de  otra  se  prueba  la  presencia 
del  verbo  gracias  á  dicha  facultad,  parece  que  debe  dedu- 
cirse que  la  manifestación  de  éste  en  la  lengua  bascongada 
no  es  anteriora  la  reunión  de  los  elementos  pronominales. 
Si  otra  cosa  fuera,  no  se  usaría  de  dezu,  degu  para  decir  «tú 
lo  has,  nosotros  lo  habernos»,  sino  de  dezuk,  deguk».2  Efec- 


1  Vide  Le  Verbe  basque,  desde  la  pág.  xi  á  la  xxi, 

2  Le  Verbe  basque,  pág.  xxn,  nota  2, 
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tivamente,  este  razonamiento,  tan  lógico  como  profundo,  es 
de  gran  peso,  y  al  rechazar  la  teoría  verbal  del  Príncipe,  es 
imposible  no  tenerlo  presente. 

Los  elementos  constitutivos  de  los  «terminativos  verba- 
les» consisten,  esencialmente,  en  pronombres,  ya  en  estado 
de  sujeto,  ya  en  estado  de  régimen  directo  ó  indirecto,  ya 
en  el  de  alocución,  unas  veces  en  singular,  otras  en  plural. 
Letras  pronominales  que  ocupan  el  lugar  del  pronombre,  sí- 
labas características  de  modo  ó  de  futuro,  letras  eufónicas 
que  facilitan  la  unión  íntima  de  todas  esos  elementos  com- 
pletan la  serie.  En  el  momento  de  la  unión,  el  Yerbo,  con 
su  cualidad  esencial,  que  es  la  afirmación,  se  manifiesta.1 

Previendo  las  modernas  teorías,  dijo  también  el  Prínci- 
pe; en  cuanto  á  los  terminativos  que  en  el  transitivo  for- 
man parte  del  indicativo,  condicional,  supositivo  del  con- 
dicional y  optativo  del  condicional,  es  inútil  buscar  un 
nombre  verbal  como  radical:  es  inhallable.  Podrá  alguien 
entretenerse  diciendo  que  en  det  y  dut  y  dot  y  dílt  los 
nombres  verbales  son  ey  u,  o,  ü,  ó  que  éstas  vocales  son 
verbos,  ni  más  ni  menos  que  izan  y  egin  son  las  radicales 
verbales  de  dezadan  y  dagidan;  pero  será  preciso  probarlo. 
U  carece  de  todo  sentido  de  nombre  verbal,  mientras  que 
izan  y  egin  tienen  uno  bien  evidente,  por  cierto.  Decir 
que  ii  está  representando  á  ukhan,  y  que  dut  no  es  sino  la 
forma  abreviada  de  dukat  sería  más  razonable  en  la  apa- 
riencia. Pero  aun  sugiriendo  ésta  idea  á  los  que  no  piensan 
como  nosotros,  nos  apresuramos  á  calificarla  de  inadmisi- 
ble, porque  el  bascuence  no  acostumbra  sacrificar  á  tan  po- 
co precio  la  k  característica  de  los  nombres  verbales.  Que 
jakin  dé  lugar  á  daki,  ikusi  á  dakus,  nada  más  plausible.  El 
cambio  inicial  tiene  lugar,  pero  la  gutural  fuerte  persiste 
en  esos  nombres  verbizados.2 

El  Príncipe  Bonaparte  denomina  terminativos  verbales 
puros  á  los  que  no  están  compuestos  más  que  de  elementos 
pronominales,  es  decir,  á  los  que  no  revelan  la  presencia  de 


i     Le  Verbc  basque,  pag.  159,  segunda  oolumna. 
2    Le  Verbo  basque,  pág.  159.  oolumna  primera, 
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nombres  verbales.  El  verbo,  sin  embargo,  no  pertenece  á 
ninguno  de  esos  elementos,  y  no  debe  ser  considerado  como 
el  producto  de  dichos  componentes  materiales  de  la  pala- 
bra. El  verbo  paro  es  una  cosa  intangible  que  se  manifiesta 
en  medio  de  elementos  muy  tangibles,  y  que  muy  lejos  de 
ser  su  producto,  los  domina  con  todo  su  poder  al  vivificar- 
los. El  verbo  es  la  vida.1 

El  Príncipe  Bonaparte  no  admite  la  prioridad  de  la  con- 
jugación sencilla  sobre  la  perifrásica;  esa  opinión  la  califica 
de  «aserto  gratuito».2  Esta  manera  de  pensar,  está  muy  de 
acuerdo  con  su  teoría  del  verbo,  así  como  el  calificativo  de 
((nombres  verbizados»  que   da  á   ésta  especie   de   conjuga- 


ciones." 


Me  ha  parecido  conveniente  dar  un  amplio  extracto  de 
la  teoría  verbal  del  Príncipe  Bonaparte,  fundado  en  las  ra- 
zones de  que  procede  de  unapersona  peritísima  en  esta  cla- 
se de  estudios;  de  que  está  bien  dotada  de  hechos  é  ideas; 
de  que  la  obra  en  que  se  encuentra  es  de  difícil  adquisición, 
por  lo  que  muchos  de  los  que  la  combaten,  empiezan  por 
no  conocerla  bien;  de  que  es  la  mejor  introducción  que  pue- 
de ponerse  al  largo  análisis  de  las  flexiones  verbales  en  que 
después  hemos  de  entrar,  y  de  que,  habiendo  adoptado  va- 
rias de  sus  ideas,  me  ahorraré  el  trabajo  de  numerosas  refe- 
rencias, sin  que  por  eso  aparezcan  como  propias  ideas  que 


son  agenas, 


Las  discrepancias  de  los  autores,  según  queda  especifica- 
do, son  de  monta.  Lo  que  no  puede  tolerarse  es  la  acritud 
de  la  crítica  que  se  ha  cebado  en  la  «teoría  clásica».  Es  pre- 
ciso decir  que  si  aquella  valiera  en  todas  sus  partes,  caería 
de  plano  sobre  la  mayor  parte  de  los  gramáticos  de  todos 
los  pueblos. 

El  gramático  castellano,  por  ejemplo,   que   expone  las 


1  Le  Verbe  basque,  pág.  159,  columna  segunda. 

2  Remarques  sur  plus,  ase-ert.  cié  IVÍr.  A.  Hovelacquc,  pág.  20. 

3  Le  Verbe  basque,  pág.  159. 
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flexiones  del  verbo  «ser»,  no  se  detiene  á  manifestar  que  el 
presente  «so;/»,  «eres»,  etc.,  se  deriva  del  latino  «es-se»,  pero 
que  el  pretérito  «fui»,  fuiste»,  etc.,  se  deriva  del  latino  inusi- 
tado (fuere)),  porque  «esse»  era  defectivo  y  tenía  que  tomar 
prestado  á  otros.  Ni  tampoco  se  preocupa  de  que  «voy,  vas, 
va,  etc.,  presente,  procede  de  una  raíz  latina,  y  de  que  «iba, 
ibas,  iba»,  etc.,  pretérito  imperfecto,  procede  más  directa- 
mente de  una  raíz  sánskrita.  Toma  las  cosas  tales  y  como 
son,  y  deja  á  un  lado  lo  que  fueron.  Su  punto  de  vista  es 
ideológico  y  no  histórico.  Aquel  es,  precisamente,  el  punto 
de  vista  de  los  tratadistas  bascongados,  con  quienes  se  ha 
extremado  una  crítica  soberanamente  injusta,  ¡como  si  ellos 
fueran  los  únicos  que  al  explicar  una  lengua  abandonasen  el 
terreno  histórico  de  la  cuestión! 

Y  lo  que  es,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  hechos  verba- 
les, de  la  organización  actual  del  verbo,  no  les  faltaban  ra- 
zones para  elaborar  su  teoría  en  la  forma  que  lo  hicieron. 
Kecapitulemos  las  piincipales. 

En  los  dialectos  bizcaino,  guipuzcoano,  labortano,  alto- 
nabarro  septentrional,  alto-nabarro  meridional,  parte  del 
bajo-nabarro  occidental  y  parte  del  bajo-nabarro  oriental,  es 
decir,  en  la  casi  totalidad  de  los  dialectos  de  la  lengua  eus- 
kara,  izan  significa  «ser»  y  «haber».  Así,  «el  ser»  y  «el  haber» 
sonarán  lo  mismo:  izatea.  Este  nombre  verbal  sirve  de  auxi- 
liar para  formar  ciertos  tiempos  compuestos;  el  futuro  de 
uno  y  otro  significado  coincidirán,  por  ejemplo,  en  uno  de 
los  componentes:  izango  det  «yo  lo  habré»,  izango  naiz  «yo 
seré».  El  camino  estaba  abierto,  como  quien  dice,  de  por  sí, 
para  considerar  á  det,  naiz,  etc.,  cual  modificaciones  del 
izan  de  doble  sentido.  Como  todo  verbo,  según  sea  transi- 
tiva ó  intransitiva  la  acción  que  manifiesta,  se  vale  de  las 
ilexiones  correspondientes  á  det  ó  naiz  con  izan  del  que  se 
suponían  manifestaciones  verbales,  y  como  por  otra  parte, 
en  el  bascuence  existe  una  manera  de  hablar  peculiar  suya, 
que  consiste  en  sustituir  las  flexiones  intransitivas  por  las 
transitivas  dentro  de  los  límites  que  más  tarde  han  de  verse, 
pudiéndose  decir  ¿ÑOR  zaitut,  ene  semea?  «¿quién  eres  tú, 
hijo  mío?»  (lit.  «¿quien  te  tengo,  hijo  mío?»),  en   lugar  de 
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¿ñor  zera,  ene  semba?,  todo  convidaba  á  considerar  á  las  fle- 
xiones det,  naiz,  etc.,  como  las  voces  transitiva  é  intransi- 
del  izan  «ser,  haber»,  transitivo  é  intransitivo,  y  á  no  bus- 
car más  lejos  la  moderna  opinión  de  que  el  doble  significa- 
do de  izan  se  debe  á  un  «extraño  error  popular»,  á  un  «sin- 
gular abuso»  y  que  éste  nombre  verbal  es  uno  de  tantos  nom- 
bres verbales  euskaros  conjugados  con  distintos  auxiliares. 

Lo  dicho  acredita  la  dificultad  inmensa  del  análisis  del 
verbo  euskaro.  Ninguna  de  las  teorías  recopiladas  explica, 
acaso,  todas  las  flexiones,  todas  las  formas  ele  los  distintos 
modos  y  tiempos  de  los  auxiliares  transitivo  é  intransitivo. 
A  mi  modo  de  ver,  no  será  esto  posible  hasta  que  se  hayan 
reunido  las  formas  y  flexiones  de  cuantos  dialectos  y  varie- 
dades dialectales  posee  el  euskara.  Formas  que  hoy  son  ver- 
daderos misterios,  se  aclararían  ai  descubrirse  los  eslabones 
que  las  unen  á  otras;  entonces  sería  posible  reconstruir  el 
verbo  en  su  regularidad  primitiva. 

Pero  felizmente,  la  dificultad  del  análisis  no  presupone 
la  dificultad  de  la  exposición;  aceptando  los  hechos  actua- 
les, el  verbo  se  desarrolla  las  más  de  las  veces  con  una  re- 
gularidad sorprendente;  la  duda ,  la  vacilación  nacen  cuan- 
do se  le  mira  por  dentro,  no  por  fuera.  Yo  no  olvido  que 
una  Gramática  de  la  índole  de  la  presente,  es  ante  todo, 
una  exposición  práctica  de  las  formas  usuales.  Por  eso  me 
limitaré  á  analizar,  en  cuanto  sepa,  la  composición  de  las 
flexiones  verbales,  dejando  para  un  capítulo  aparte,  y  final 
de  esta  sección,  el  desarrollo  de  la  teoría  verbal  que  por 
más  conforme  la  tengo  á  los  hechos.1 

II, 

La  lengua  bascongada  está  en  posesión  de  dos  maneras 
de  conjugar.  La  una  normal ,  común,  completa  en  modos. 


1  Hasta  ahora  no  había  inconveniente,  antes  bien  ventajas,  en  estudiar  simultáneamen- 
te los  cuatro  dialectos,  porque  sus  diferencias  eran  de  poca  monta.  El  que  quiera  aprender  á 
conjugar  debe  dedicarle  al  estudio  del  verbo  de  un  sólo  dialecto;  yo  le  acensejo  que  elija  el 
guipuzcoano.  Una  vez  aprendido,  puede  acometer  los  demás.  Esta  es  la  marcha  que  sigo  en 
el  texto:  exponerlas  cuatro  conjugaciones  ala  vez  sería  acaso  más  científico,  pero  apenas 
práctico.— La  exposición  separada  la  reservo  para  el  estudio  de  las  flexiones;  el  del  nombre  ver» 
bal  admite,  perfectamente,  la  simultaneidad. 


tiempos  y  personas,  aplicable  á  todos  los  verbos;  la  otra, 
propia  de  algunos  de  estos,  de  poco  uso,  fragmentaria,  redu- 
cida en  tiempos,  modos  y  personas. 

La  primera  consiste  en  la  combinación  de  un  auxiliar 
con  un  nombre  verbal,  y  se  llama perifrásica.  La  segunda, 
en  la  modificación  y  arreglo  de  los  elementos  formativos  del 
verbal  y  en  la  combinación  de  estos  con  elementos  verbales; 
se  llama  sencilla.  Esta  clasificación  se  funda,  por  lo  tanto, 
en  la  forma  externa  de  las  conjugaciones. 

La  conjugación  sencilla  no  excluye  á  la  perifrásica;  no 
todo  verbal  conjugable  perifrásicarnente  es  conjugable  sen- 
cillamente, pero  sí  lo  contrario.  Se  dice  dakít  «yo  le  sé»,  y 
puede  decirse  jakiten  det;  nator  «yo  vengo»,  y  etortzen 
naiz;  zabiltza  «tú  andas»  é  ibiltzen  zEiu.  La  viveza  y  con- 
cisión del  discurso  ganan  mucho  con  el  uso  de  la  conjuga- 
ción sencilla;  por  eso  los  diestros  en  hablar  basen ence  ja- 
más dejan  de  emplearla  cuando  existe.  Pierde  terreno  dia- 
riamente ante  la  perifrásica,  cuyo  conocimiento,  además  de 
ser  imprescindible,  somete  á  toda  la  expresión  verbal  á  una 
vigorosa  unidad.  Gomo  excepción  de  la  perifrásica  la  han 
llamado,  sin  duda,  irregular,  pues  en  su  modo  de  desarro- 
llarse no  lo  es 

Nombre  verbal  es  la  palabra  que  representa  la  acción 
expresada  por  un  verbo;  por  ejemplo:  artu  «tomar»,  egin  «ha- 
cer», eduki  «tener»,  eman  «dar»,  josi  «coser»,  ibilli  «andar», 
joan  «ir»,  etorri  «venir».  Este  nombre  verbal  toma  todas  las 
inflexiones  propias  del  nombre  común.  Si  carece  de  conju- 
gación sencilla,  es  incapaz  de  manifestar  por  sí  solo  la 
serie  de  relaciones  constitutivas  de  una  conjugación.  Así, 
por  ejemplo,  en  jaten  det  ,  la  primera  palabra  (el  nombre 
verbal)  expresa  la  idea  del  verbo  en  un  momento  que  es 
actual;  la  segunda  expresa  la  acción  ejecutada,  con  relación 
á  la  persona  y  al  objeto.  De  la  combinación  de  ambas  resul- 
ta el  presente  de  indicativo  «yo  lo  como»,  cuyo  análisis  lit. 
corresponde  á  la  frase  castellana  «en  el  comer  lo  he  yo»,  jan 
det  nos  ofrece  otra  combinación  que  se  diferencia  de  la 
anterior  nada  más  que  en  el  nombre  verbal,  cuya*  forma 
corresponde  á  la  expresión  de  un  momento  pasado:  ésta  fra- 
se bascongada  se  traduce  ideológicamente  al  castellano  por 
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«yo  lo  lio  comido»,  diferenciándose  solo  por  la  sintaxis  de  la 
tradución  literal  «comido  lo  he  yo». 

En  la  lengua  enskara  son  abundantísimos  los  verbos  de- 
nominativos, ó  sea,  los  derivados  de  un  nombre  sustantivo 
ó  adjetivo.  Todo  nombre  puede  convertirse  en  verbo  ó  colo- 
carse en  situación  de  ser  conjugado,  añadiéndole  la  sílaba 
verbizadora  tu  ó  du;  de  atjr  «niño»,  aurtu  «aniñar»;  de  arri 
«piedra»,  arkitu  «petrificar»;  de  gabe  «nada»,  gabetu  «nihili- 
zar»;  de  mozkor  «borracho»,  mozkortu  «emborrachar»;  de  ur 
«agua»,  urtu  «derretir  (aguar)»;  de  gizon  «hombre»,  gizontu 
«hacerse  hombre  (hombrear)».  Lo  propio  puede  hacerse  con 
los  adverbios.  De  ijubrun  «lejos»,  hurruntu  (s.)  «alejar»;  de 
hará  «allí»,  haratu  «ir  á  allí»;  de  ñora  «á  donde»,  noratu  «ir 
hacia  algún  sitio  (desconocido  para  el  que  habla):  ¿noratu  da? 
«¿á  dónde  se  ha  ido?»;  de  bezala  «como»,  bezalatu  «aseme- 
jar», etc.,  etc.  Igualmente  los  pronombres  son  fuente  de  va- 
rios verbos»;  de  geübe  «nuestro»,  geuretu  «hacer  nuestro»; 
de  ZEüRE  «tuyo»,  zeuretu  «hacer  tuyo»;  de  neure  «mío», 
neuretu  «hacer  mío»,  etc.  Cuando  el  verbo  ha  de  expresar 
alguna  idea  de  movimiento,  propio  ó  figurado,  es  muy  fre- 
cuente que  el  sufijo  ra  preceda  á  la  verbizadora  tu.  De  on 
«bueno»,  oneratu  «mejorar»;  de  begi  «ojo»,  begiratu  «mirar», 
etc.  Otras  veces,  aunque  pocas,  se  echa  mano  de  los  sufijos 
ka  y  z. 

El  colorido,  donaire  y  precisión  que  las  frases  pueden 
adquirir  por  ésta  admirable  propiedad  de  las  palabras  bas- 
congadas,  es  incalculable.  Evita  enfadosas  y  torpes  perífra- 
sis, y  favorece  la  expresión  de  las  más  sutiles  y  abstractas 
concepciones.  Como  modelo  de  bella  y  expresiva  concisión 
citaré  Eligimos  ejemplos;  ezkontzak  egin   ziren  jainkoaren 

HAURREN    ETA   GIZONEN   ÍIAURREN    ARTEAN,     ETA    ORRELA    GUZIAK 

bat  bezalaZ.y¡íí¿£  ziran  (Etcheberry)  «se  hicieron  matrimonios 
entre  los  hijos  de  Dios  y  los  hijos  de  los  hombres,  y  de  ésta 
manera  todos  formaron  como  una  raza»;  iTURRirtf¡í¿¿TZEN  da 
kantaz,  baño  ECHEmz^TZEN  da  nigarrez  «se  encamina  á  la 
fuente  cantando,  pero  se  encamina  á  casa  llorando»;  neska- 

TlLktli  BEÑO  LEHEN,  EMAZTETURIK  AGERTU  ZEN  «ailteS  de  llegar 

á  muchaha,  se  mostró  mujer  ya».  Es  completamente  impo- 


-co- 
sible traducir  en  castellano  la  sobria  y  expresiva  significa- 
ción cíe  estos  verbos,  derivados  de  bezala  «como»,  de  itueri 
«fuente»,  de  eche  «casa»,  de  neskatila  «muchacha»  y  de  emaz- 
te  «mujer». 

La  acción  del  verbo  puede  considerarse  de  tres  mane- 
ras; a)  ó  recae  necesariamente  sobre  un  ser  ú  objeto  exte- 
rior al  sufijo;  por  ejemplo:  «yo  lo  mato»;  b)  ó  es  susceptible 
de  permanecer  en  el  sujeto,  ó  de  recaer  en  un  objeto,  por 
ejemplo;  «3^0  me  muevo»,  «yo  lo  muevo»;  e)  ó  necesariamen- 
te permanece  en  el  sujeto;  por  ejemplo;  «yo  muero».  Esta 
distinción  es  la  que  consagran  los  gramáticos  del  país  con 
su  clasificación  del  verbo  en  activo,  mixto  y  neutro  ó  pasi- 
vo. Pero  si  se  reparan  bien  las  cosas,  se  conocerá  que  la  ma- 
yor parte  de  los  verbos  está  comprendida  en  la  segunda  ca- 
tegoría y  que,  en  puridad,  los  tres  miembros  solo  compren- 
den dos  extremos  diferentes,  porque  los  verbos  ó  dirigen  su 
acción  fuera  de  su  sujeto  ó  no,  siendo  indiferente  que  no  la 
dirijan  por  impotencia  natural  ó  por  voluntad  del  orador. 
La  división  trimembre,  exacta  en  el  terreno  de  la  lógica  es- 
tricta, carece  de  interés  práctico,  aventajándola,  con  mucho, 
la  de  las  voces. 

Be  llama  voz  transitiva  la  que  emplea  el  verbo  cuando 
su  acción  sale  fuera  del  sujeto:  «él  mata,  tú  me  meneas,  yo 
leo»,  é  intransitiva  la  que  no  sale,  «él  se  muere,  yo  me  me- 
neo, tu  andas».  La  primera  requiere  en  bascuence  las  flexio- 
nes det,  dezü,  du,  etc.,  «yo  lo  he»,  «tú  lo  has»,  «él  lo  ha»,  etc., 
y  la  segunda  las  flexiones  naiz,  zeiia,  da,  etc.,  «yo  soy»,  «tú 
eres»,  «él  es»,  etc. 

La  naturaleza  ó  la  acepción  transitiva  ó  intransitiva  del 
verbo  indicarán  qué  auxiliar  es  el  que  debe  usarse.  Así  el 
bascuence,  con  un  mismo  nombre  verbal  podrá  expresar 
dos  acciones  diferentes  sin  confusión  de  ellas:  illtzen  det 
«yo  lo  mato»,  illtzen  naiz  «yo  me  muero»;  izango  clu  «él  lo 
tendrá»,  izango  da  «el  será».  Claro  es  que  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  verbales,  es  susceptible  de  emplear  ambas  voces, 
f  <a  voz  pasiva  que  el  verbo  latino  poseía,  no  existe  en  bas- 
cuence.  Nadie  la  echa  en  falta;  se  suple  con  cierta  combi- 
nación del  sujeto  agente,  del  nombre   verbal  y  del   auxiliar 
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que  ya  se  verá  á  su  tiempo.  Cuando  hablo  de  dos  voee*,  lo 
hago  desde  el  punto  de  vista  del  nombre  verbal  que  va  á 
conjugarse  perifrásicamente,  de  ninguna  manera  desde  el 
de  los  auxiliares.  Pertenece  esta  división  al  concepto  ideo- 
lógico del  sistema  verbal  euskaro. 

El  verbo  bascongado  es  el  más  rico  de  Europa  en  formas 
lógicas.1  Sus  flexiones  expresan  un  cúmulo  de  relaciones  á 
que  no  se  acercan  siquiera,  las  lenguas  más  celebradas  por 
la  riqueza  de  su  organismo. 

a)  La  voz  transitiva  expresa  que  la  acción  recae  sobre 
un  objeto  exterior  al  sujeto:  «yo  como  el  pan».  Este  objeto 
exterior,  naturalmente,  tiene  que  ser  singular  ó  plural ,  uno 
ó  varios;  «yo  veo  el  hombre»,  «yo  veo  las  mujeres».  De  aquí 
el  que  esta  clase  de  flexiones  transitivas,  por  llevar  embebi- 
do el  acusativo,  posea  formas  dobles:  unas  para  el  acusati- 
vo singular  y  otras  para  el  acusativo  plural.  «Yo  como 
el  pan»,  jaten  dct  ogia;  «yo  como  los  panes»  jaten  di- 
tul  ogiak.  A  esta  categoría  de  flexiones  las  denomino  ob- 
jetivas, singulares  y  plurales  según  el  acusativo,  porque  el 
número  y  la  presencia  de  éste  constituyen  el  rasgo  más  sa- 
liente de  ellas. 

h)  La  voz  transitiva,  en  vez  de  recaer  sobre  un  obje- 
to exterior  á  los  interlocutores,  puede  hallar  su  termino  en 
los  pronombres  personales  distintos  de  los  que  figuran  como 
sujetos:  «yo  te  matare»,  illko  zaitut;  «tú  me  matas»,  illtzen 
nazu.  El  número  del  recipiente  está  indicado  por  los  pronom- 
bres; por  lo  tanto  no  es  necesaria  la  doble  forma  singular  y 
plural  délas  flexiones  objetivas.  La  categoría  de  las  que  aho- 
ra me  ocupan  está  incompleta  hoy  en  bascuence,  porque  sólo 
pueden  figurar  como  régimen  directo  los  pronombres  de  pri- 
mera y  segunda  personade  singular  y  plural.  Es  decir  que 
existen  las  relaciones  «ámí»,  «á  tí»,  «á  nosotros»,  «á  vosotros», 


1  Bonaparte.  Lang.  bas:j.  et  lang.  finn.,  pág.  21.— Los  terminativos  de  doble  régimen  no 
pueden  presentar  el  régimen  directo  más  que  en  la  tercera  persona;  no  siempre  ha  sucedido 
lo  mismo,  como  lo  probamos  llamando  por  primera  vck  la  atención  de  los  lingüistas  con  los 
terminativos  siguientes,  extraidos  del  Nuevo  Testamento,  traducido  al  bascuence  por  Juan  de 
Lizarraga  -de  Briscous,  impreso  en  la  Bóchela  en  1571.  Se  verá  por  los  ejemplos  que  siguen 
que  la  conjugación  bascongada,  aunque  maravillosamente  rica  todavía,  no  por  eso  ha  dejado 
de  perder  la  tercera  parte  de  sus  terminativos  próximamente.  Bonaparte.  Le  Verbe  basjjuej 
pág.  H3. 


y  faltan  «á  él»,  «a  ellos».  Por  ser  esta  relación  á  un  pronom- 
bre lo  más  característico  de  dichas  flexiones,  las  llamo  pro- 
nominales. 

c)  La  voz  transitiva  puede  marcar  las  dos  relaciones 
anteriores  á  la  vez;  el  objeto  que  sufre  la  acción,  y  la  perso- 
na á  quien  se  trasmite;  por  ejemplo:  «yo  le  digo  la  verdad  al 
padre»,  aitabi  esaten  cliot  egia;  «yole  digo  las  verdades  al 
padre»,  aitaei  esaten  dizkiot  egiak.  Semejantes  flexiones, 
en  virtud  del  elemento  objetivo  que  encierran,  son  singula- 
res y  plurales.  Las  llamo,  caracterizando  su  doble  relación,  y 
á  virtud  de  la  terminología  adoptada,  objetivo-pronominales. 

La  naturaleza  de  sus  funciones  no  le  permite  á  la  voz 
intransitiva  marcar  más  que  dos  géneros  de  relaciones: 

a)  La  acción  experimentada  por  la  persona,  ya  sea  sujeto 
ó  paciente  de  ella;  por  ejemplo;  «yo  ando»,  nabill;  «tú  andas», 
zabiltza.  Las  denomino   flexiones   iniransitivo-directas. 

b)  La  acción  experimentada  por  el  sujeto  ó  paciente  y 
trasmitida  á  otra  persona,  por  ejemplo:  «yo  te  soy»,  natzazu; 
«tú  me  eres»,  zat;  «aquellos  les  son»,  zayezte.  Las  llamo  fle- 
xiones intransitivo-pronominahs. 

El  número  de  flexiones  verbales  que  en  cada  tiempo  re- 
sultan, en  el  tratamiento  indeterminado  ó  común,  que  es 
el  que  hemos  de  estudiar  en  detalle,  es  como  se  demuestra 
en  los  siguientes  cuadros. 


A. 


■Voz  transitiva. 


I.  Flexiones  objetivas.  —  12.  Tres  de  persona  singular  y 
tres  de  plural  con  acusativo  singular:  «yo  lo  como,  nosotros 
lo  comemos»,  etc.  Tres  de  singular  y  tres  de  plural  con  acu- 
sativo plurah_«yo  los  como,  nosotros  los  comemos»,  etc. 

II.  Pronominales  — 10.  Dos  de  singular  y  dos  de  plural 
con  régimen  di '-■  dar:  «tú  me 
ves,  vosotros  m<  os  do  singular  le  plural, 
con  régimen  directo  le  segunda  persona  singular:  «yo  te  veo, 
nosotros  te  vemos»;  ele.  L              ffiguTar  y  dos  de  plural  con 

i ii".  do  primera  ta  de  plural:  «tú  nos  ves,  vosotros 
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nos  veis»,  etc.  Dos  do  singular  y  dos  do  plural  con  rég.  dir.  do 
segunda  Persona  plural:  «yo  os  veo,  nosotros  os  vemos». 

III/01)jetivo-pronominales.  =  5(5.  Tres  de  singular  y  tres 
de  plural _con_  acusativo  singular;  id.,  id.,  con  acusativo  plu- 
ral: las  doce  flexiones  con  régimen  indirecto  de  tercera  per- 
sona singular. — Tres  de  singular  y  fres"  de  plural  con  aeúsa- 
tivo  singular;  id.,  id.,  con  acusativo  plural:  las^cioce,  con 
rég.jnd.  de  tercera  persona  plural.  «Yo  le  veo  lofyoTe  veo 
los,  etc.;  «yo  les  veo  lo,  yo  les  veo  los»,  etc. 

Dos  de  singular  y  dos  de  plural  con  acusativo  singu- 
lar;  id.,  id.,  con  acusati^jhirjJ:  las  ocho  flexiones  con 
rég.  ind.-  de  primera  persona  singular. — Dos  de  singular  y 
dos  de  plural  con  acusativo  singular;  id./id.,"  con  acusativo 
plural:  las  ocho  con  rég\  ind.  de  primera  persona  plural  «Tu 
me  lo  ves,  tú  me  los  ves»,  etc.;  tú  nos  lo  ves,  tú  nos  los 
ves,  etc. 

Dos  de  singular  y  dos  de  plural  con  acusativo  singular; 
id/.,  id.,  con  acusativo  plural:  las  ocho,  con  rég.  ind.  de^se^. 
gunda  persona  singular.— Dos  de  singular  y  dos  'de'  plural 
con  acusativo  singular;  id.,~ict.,  con  acusativo  plural:  las 
ochoL  con  rég.  ind.  de  £  y;:m :1a  persona  pluraL  (Yo  te  lo 
veo,  yo  te  los  veo,  etc.;  «yo  os  lo  veo,  yo  os  los  veo»,  etc. 

Tomando  por  base  la  ñexión  correspondiente  á  la  terce- 
ra persona  de  singular,  sujeto  del  verbo,  que  existe  en  todas 
las  categorías  de  flexiones,   se  levanta  el  siguiente 

Cuadro  demostrativo  délas  reír  dones  expresadas  vor  la  voz 
.  transitiva  del  verbo  bascongado.  ' 

i.  Flexiones  objetivas. 

(!■') 

EIjcLtiene. 
El  lo£  tiene. 

DU DITU.1 


i    Las  flexiones  que  sirven  de  ejemplo,  están  tomadas  del  verbo  gmmizcoano, 


II.  Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a)  (3.a)  (4.a) 

El  me  lo  tiene. — El  J§J^ tiene. — El  Je. tiene  lo. — ■ 
El  me  los^  tiene. — El  te  los  tiene. — Elletiene  los? — 

DIT DIZKIT      . DIZU DIZKIZU.—    DICH— DIZKlÓ". ■ 

(5.a)  (6.a)  (7.a) 

El  nos  lo  tiene. — El^os  lo  tiene.— El  les_  tiene  jta. 
El  nog  los  tiene. — El  os  los  tiene. — El  IésTtiene  los. 

rvTrñ7 TVTT'inr'TT     . ^IZUTE—  ^^IOTE— 

lALLrU         .Ul/J&UxU  .'  DIZKIZÜTE.         •        '  DIZKIOTE. 

III.  Flexiones  pronominales* 

(8.a)  (9.a)  (10.a)  (11.a) 

El  me  tiene. — -El  te  tiene. — El  nos  tiene. — El  os  tiene. 

"TTAZU.       . ■      'zlrTU.      . GAITU.       . — ■    ZAITUZTE. 

Ahora  pasemos  al  examen  del  número  de  flexiones  que 
resultan  en  cada  uno  de  los  tiempos  de  la  voz  intransitiva, 
según  el  tratamiento  prefijado. 

J3. VOZ     INTRANSITIVA. 

I.  Directas- — 6.  Tres  de  persona  singular  y  tres  de  plu- 
ral. 

II.  Pronominales — -28.  Dos  de  singular  y  dos  de  plural 
con  rég.  ind.  de  primera  persona  de  singular:  «tú  me  eres», 
etc. — Dos  de  singular  y  dos  de  plural  con  rég.  ind.  de  se- 
gunda persona  de  singular  «yo  te  soy»,  etc. — 'Dos  de  singu- 
lar y  dos  de  plural,  con  rég.  ind.  de  primera  persona  de 
plural:  «tú  nos  eres»,  etc. — Dos  de  singular  y  dos  de  plural 
con  rég.  ind.  de^segunda.^ejSfíHa  de  plural:  «yo  os  soy»,  etc. 

• — Tres  de  singular  y  tres  de  plural  con  rég.  ind.  de  tercera 
ra  persona  do  plural:  «yoles  soy»,  etc. 
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Cuadro  demostrativo  de  las  relaciones    expresadas  por 
voz  intransitiva  del  verbo  bascongado. 

I. — Flexiones   dieectas. 

1.a 

El  es. 
Ellos  son. 

DA DIRÁ. 


la 


II.  Flexiones  'pronominales. 


2.a 

El  rne  es. 
Ellos  me  son. 

ZAT-ZAZEIT. 

5.a 

El  nos  es, 
Ellos  nos  son. 

ZAGU-ZAZKIGU. 


El  te  es.  - 
Ellos  te  son. 

ZATZU-ZAZKITZU. 

6.a 
El  os  es. 
Ellos  os  son. 

ZATZUTE-ZAUKITZUTE. 


4.a 

El  le  es. 
Ellos  le  *son. 

ZAYO-ZAZKIO. 

7.a 
El  les  es. 
Ellos  les  son. 

ZAYE-ZAYEZTE. 


Cada  una  de  éstas  relaciones  «á  mí»,  «a  él»,  «lo»,  «los», 
etc.,  constituye  una  categoría,  y  las  he  numerado  para  hacer 
más  fácil  las  referencias  en  las  observaciones  comparativas 
de  los  diversos  dialectos,  tiempos,  modos  y  flexiones.  Así, 
por  ejemplo,  si  al  examinar  las  r!  exiones  objetivas  del  pasado 
del  condicional  nükean,  nitukean,  etc.,  dijese  que  se  deriva- 
van  de  las  flexiones  de  la  misma  categoría  del  futuro  de  di- 
cho tiempo,  se  entenderá  que  me  refiero á  las  objetivas  nü- 
ke,  nituke,  etc.,  puesto  que  ambas  tienen  el  mismo  núme- 
ro de  orden  en  los  tiempos  (el  primero).  Si  al  examinar  las 
flexiones  «á  vosotros»  del  presente  dizutet,  dizkizutet,  etc., 
dijere  que  se  derivan  de  las  de  la  categoría  tercera  del  mis- 
mo tiempo,  enseguida  hallaremos  las  flexiones  dizut-dizki- 
zut,  etc.;  gracias  á  ésta  numeración,  y  sin  más  que  señalar 
la  clase  de  voz  y  el  número  de  las  personas,  podremos  ma- 
nejar, sin  gran  embarazo  el  gran  cúmulo  de  formas  verbales 
de  la  conjugación  bascongada. 
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El  Príncipe  Bonaparfce,  en  el  cuadro  preliminar  tercero 
de  su  Verbo  bascongada  expresa  las  relaciones  antedichas 
en  la  siguiente  forma: — Eelación  de  sujeto  á  régimen  indirec- 
to, da  «él  es»,  za.yo  «él  le  es». — Eelación  de  sujeto  á  régimen 
directo,  ñau  «él  me  ha»,  du  «él  lo  ha». — Eelación  de  sujeto  á 
régimen  directo  é  indirecto  ala  vez,  dit  «él  me  lo  ha»,  dio  «él 
le  ha  lo».  No  me  he  atenido  á  esta  clasificación,  porque  no 
obstante  ser  exactísima  y  científica,  no  la  hallo  muy  expedi- 
ta para  un  trabajo  en  el  cual  hay  que  hacer  muchas  referen- 
cias á  éstas  relaciones.  He  preferido  caracterizarlas  con  cali- 
ficativos, que  siempre  se  manejan  con  mayor  soltura. 

Las  relaciones  objetivas,  pronominales,  etc.,  que 
se  acaban  de  ver,  las  sabe  expresar  el  verbo  bascoongado 
indicando  en  la  misma  flexión  la  calidad  de  las  pesonas  á 
quienes  dirijimos  las  palabra.  Sobre  éste  punto  dice  muy 
discretamente  el  P.  Zabala:  «He  dicho  que  es  propio  y  pecu- 
liar del  vascuence  el  tener  conjugaciones  corteses  y  familia- 
res. Ciertamente,  las  antiguas  lenguas  no  las  conocieron, 
y  entre  los  hebreos,  caldeos,  persas,  árabes,  griegos  y  roma- 
nos se  tutearon  mutuamente,  y  en  unos  misinos  artículos, 
el  esclavo  y  el  señor,  el  vasallo  y  el  rey.  Tampoco  las  tienen 
las  modernas,  y  si  en  ellas  se  vé  practicada  la  distinción  de 
tratos,  no  es  por  medio  de  diversas  conjugaciones,  sino,  ó 
por  multitud  ele  pronombres,  como  lo  hacen  los  japoneses, 
ó  tratando  de  tercera  persona  á  la  primera  y  segunda  como 
los  chinos,  ó  á  sola  la  segunda  como  los  españoles,  italianos, 
alemanes,  griegos  modernos,  valacos,  húngaros;  ó  de  según 
da  de  plural  á  la  singular,  como  los  mismos  españoles,  fran- 
ceses, ingleses,  etc.1 

Los  tratamientos  son  cuatro:  a)  el  indeterminado;  b)  el 
familiar,  que  se  subdivide  en  masculino  y  femenino;  c)  el 
rspetuoso  y  d)  el  diminutivo.  De  considerarse  al  masculino  y 
femenino  del  familiar  como  tratamientos  separados— según 
lo  hacen  algunos  tratadistas— resultan  cinco.  Este  es  el  cri- 
terio del  Príncipe  Bonaparte. 

Llamo  yo  tratamiento  indeterminado  al  que  los  gramá- 

I    El  Verbo  rcg.  Vasco 
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ticos  del  país  acostumbran  denominar  «cortés»;  ó  sea,  á  las 
flexiones  correspondientes  al  zu.  Le  doy  el  nombre  de  inde- 
terminado, porque  al  revés  de  los  restantes,  no  especifica 
ni  el  sexo,  ni  la  edad  de  la  persona  con  quien  se  habla,  poro 
si  que  á  quien  se  trata  es  «con  comedimiento  y  cortesía)). 

El  tratamiento  familiar  es  el  correspondiente  al  pronom- 
bre i-ik,  eu-euk  etc.;  con  el  masculino  se  dirige  la  palabra  á 
los  varones,  y  con  el  femenino  á  las  hembras.  Estas  flexio- 
nes, según  Zabala1,  se  llaman  de  itano  en  Bizcaya,  y  de  ita- 
to  en  Guipúzcoa.  Son  objetivas  singulares  y  plurales,  prono- 
minales, objetivo-pronominales,  directas  y  pronominales  in- 
transitivas, lo  mismo  que  las  de  zu.  Una  advertencia;  las 
flexiones  relativas  á  la  segunda  persona  de  plural  son  las 
mismas  del  tratamiento  indeterminado;  por  lo  tanto  hay 
que  rebajarlas  del  número  de  las  flexiones  del  familiar.  La- 
rramendi,  á  pesar  de  su  pericia,  creyó  que  las  flexiones  fa- 
miliares únicamente  existió n  en  las  que  podemos  llamar 
formas  locutivas  ó  parlamentarias,  porque  sirven  para  dirigir 
la  palabra  á  una  persona.  Pero  la  mayoría  de  los  gramáticos 
posteriores,  á  contar  desde  el  padre  Zabala,  yá  fuesen  natu- 
rales, yá  extranjeros,  conocieron  la  conjugación  familiar  ín- 
tegra. 

Este  tratamiento  es  riquísimo,  gallardo,  y  típicamente 
euskaro.  En  España  está  en  completa  decadencia.  «Los  bas- 
congados  españoles  se  han  poseído  comúnmente  de  la  idea 
de  que  es  un  tratamiento  demasiado  bajo  y  descortés.  Mas 
ésta  preocupación  lia  debido  su  principio  y  fomento,  á  los 
que  hablando  habitualmente  el  castellano,  ó  ignoran  los 
artículos2  de  dicha  lengua,  ó  los  saben  nial,  ó  á  lo  menos, 
quieren  nivelar  el  vascuence  por  las  reglas  y  gusto  de  aquel.... 
Así  es  que  ha  desmerecido  más  en  las  villas,  caminos  reales, 
y  pueblos  limítrofes  á  estos,  ó  al  pais  castellano.  En  los  de- 
más, tampoco  está  tan  en  boga  como  estuvo  antiguamente; 
y  apenas  se  da  de  ordinario  á  los  jóvenes  adultos»3. 


1  Zabala.  El  verbo  reg.  vascong.  pág.  6 

2  Flexiones,  en  mi  terminología. 

o    Padre  Zabala.  E!  verbo  rerj.  vasconci.,  pág.  107, 
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La  conjugación  en  zu  ha  ocupado  paulatinamente  el  lu- 
gar de  la  de  i-ik,  etc.,  así  es  que  ha  parecido  oportuno  in- 
ventar otra  manera  de  hablar  más  ceremoniosa.  Y  esto  se 
ha  conseguido  usando  de  las  flexiones  de  tercera  persona  de 
singular, — y  del  pronombre  berori,  con  lo  cual  resulta  el  con- 
tubernio, que  ya  lo  poseen  otras  lenguas  de  muchas  campa- 
nillas,— de  un  pronombre  de  segunda  persona  y  una  flexión 
de  tercera.  La  filosofía  de  esta  invención,  dice  severa  y  atina- 
damente el  Padre  Z  abala,  que  corre  parejas  con  «la  ignoran- 
cia, irreflexión  y  capricho»  de  sus  autores.1 

Los  basco-franceses,  conservan  la  donosa  y  abundante 
conjugación  de  ik,  en  el  lenguaje  vulgar  y  en  el  literario.  Pol- 
lo que  siendo  de  tanto  mérito  y  riqueza,  no  puedo  por  me- 
nos de  suscribir  al  parecer  del  sabio  tratadista  bizeaino:  «si 
conservamos  algún  cariño  á  éste  nuestro  idioma  patrio,  que 
tanto  honor  nos  hace,  á  este  tan  antiguo  idioma  qae  ignora 
la  fecha  de  su  origen,  tan  hermoso  que  se  va  haciendo  céle- 
bre en  Europa,  y  le  estudian  algunos  que  nacieron  lejos  del 
Pirineo  occidental,  ó  si  al  menos  tenemos  algo  de  buen  sen- 
tido, debemos  procurar  que  reflorezca  este  tratamiento  filo- 
sófico, formado  con  el  más  delicado  primor  y  esquisitez,  y 
que  lleva  en  sí  la  marca  de  la  sabiduría  de  su  inventor,  que 
por  medio  de  él  y  del  de  zu,  supo  hermanar  la  propiedad  del 
trato  de  las  personas  que  habla,  á  quién  habla,  y  de  quién 
habla,  con  la  cortesía  y  llaneza  de  aquel  con  quien  se  trata».2 

El  tratamiento  respetuoso,  ó  lo  que  es  igual,  un  trata- 
miento superior  al  zu,  existe  solo  en  el  dialecto  suletino;  por 
ejemplo;  nuzü  corresponde  á  niz  «yo  soy»,  düzü,  á  da  «él  es», 
dizüt,  á  düt  «yo  lo  he»,  dizü,  á  dü  «él  lo  ha».  No  existen  fle- 
xiones correspondientes  á  las  segundas  personas  de  singu- 
lar y  plural,  porque  como  ésta  forma  respetuosa  estriba  en 
relacionar  la  acción  al  interlocutor,  y  las  flexiones  indeter- 
minadas ya  la  han  relacionado,  de  ellas  no  pueden  ya  vol- 
verse á  valer. 

La  elección  de  la  clase  de  flexiones  sufre  la  influencia 
del  diálogo,  especialmente   si  es  chancero  ó  jocoso,  el  cual 


1    El  verbo  reg.  vascong.,  pág.  109. 
c¿    Id.,   id.,  l>;'^'.  108. 


se  aviene  muy  bien  con  el  tratamiento  familiar.  Cuando 
queremos  marcar  que  dirigimos  directamente  la  palabra  á 
nuestro  interlocutor,  tanto  en  la  voz  transitiva  como  en  la 
intransitiva,  podemos  sustituir  las  flexiones  objetivas  y  direc- 
tas con  agentes  de  primera  y  tercerapersonas,  por  las  prono- 
minales de  segunda  persona;  por  ejemplo:  en  lugar  de  decir, 

NIK  OEKA  BAÑO  LEN,  BETI  UR  BEDEINKATUA  ARTUTEN  dot  (b.)  «yo, 

antes  de  ir  á  la  cama  siempre    tomo  agua  bendita»,  se  dirá 

NIK  OERA  BAÑO    LEN,    BETI    UR   BEDEINKATUA    ARTUTEN     (Icutsut, 

«antes  de  ir  á  la  cama  siempre  te  tomo  agua  bendita»;  en  lu- 
gar de  decir,  erri  orretan  askotan  egon  naz  (b.)  «en  éste 
pueblo,  muchas  veces  lie  estado»,  se  dirá  erri  orretan  asko- 
tan egon  natzatzu  «en  este  pueblo  te  lie  estado  muchas  ve- 
ces», reemplazando  deütsut  «yo  te  lo  he»,  por  deutsuet  «yo 
os  lo  he»  y  natzatzu  «yo  te  soy»,  por  natzatzue  «yo  os  soy», 
si  se  habla  á  varias  personas.1 

De  igual  suerte  en  la  voz  intransitiva  las  flexiones  di- 
rectas de  primera  y  tercera  persona,  se  sustituyen  con  las 
flexiones  objetivas  y  pronominales  transitivas  de  primera 
y  tercera  con  agentes  de  segunda,  nozu  «tú  me  has»  en  vez 
de  naz  «yo  soy»,  dozu  «tú  lo  has»,  en  vez  de  da  «el  es»,  etc., 
y  las  flexiones  directas  intransitivas  de  segundas  personas 
por  las  pronominales  transitivas  de  segunda  persona;  por 
ejemplo,  como  escribió  Larregui  en  su  tcstament  zaharreko 
historia,  ¿ñor  zaitiit  ene  semea?  en  vez  de  ¿ñor  zera  ene 
semea?  «¿quién  te  tengo,  hijo  mío?»,  en  vez  de  «¿quién  eres, 
hijo  mío?».2  Por  lo  tanto,  no  solo  existe  la  sustitución  de  fle- 
xiones en  cuanto  á  las  personas  dentro  de  la  misma  voz, 
sino  lo  que  es  más  extraordinario3  la  sustitución  de  flexio- 
nes en  cuanto  á  las  personas  y  á  la  voz. 

El  tratamiento  diminutivo  lo  posee  el  dialecto  bajo- 
nabarro  oriental ,  y  sirve  para  dirigir  la  palabra  á  los  niños. 
No  tenemos  para  que  ocuparnos  en  él,  pues  se  sale  de  nues- 
tro asunto.  Quien  desee  conocerlo  á  fondo  debe  consultar 


1  Zabala.  Verbo  reg.  vascong.,  pág.  9. 

2  Padre  Zabala.  EÍ  verbo  reg.  vascong.,  pág.  9. 

3  De  la  primera  existen  ejemplos  algo  parecidos  cu  el   francés    vulgar  j'avuns  «yo  babe 
inos  (lit.),  etc. 


—  336— 


el  Decimocuarto  cuadro  suplementario  de  El  Verbo  bascon- 
g ciclo  y  las  excelentes  Notas  que  lo  acompañan,  del  Príncipe 
Bon  aparte. 

Las  flexiones  verbales,  llamadas  por  otros  autores  ((ter- 
minativos, terminaciones,  artículos,  desinencias»,  etc.,  se 
presentan  bajo  un  doble  aspecto  á  nuestra  vista:  ó  bien 
significan  de  una  manera  absoluta  la  idea  que  va  en  ellas 
encarnada,  daukat  «yo  lo  tengo»,  zabiltza  «tú  andas»,  zuen 
«él  lo  había»,  ñau  «él  me  ha»,  ó  bien,  además  de  la  idea  ca- 
racterística ó  propia,  expresan  otra  idea  accesoria,  que  mo- 
difica á  la  principal;  dauk adana  «lo  que  yo  tengo»,  zabiltzala 
«que  tú  andas»,  etzuen  «él  no  lo  había»,  bañad  «ciertamente 
él  me  lo  ha».  A  las  primeras  las  llamo  flexiones  capitales,  á 
las  segundas  alteradas. 

Las  flexiones,  por  su  forma,  no  obstante  sus  diferencias, 
se  derivan  de  dos  tipos  principales ,  que  las  engendran  por 
medio  de  modificaciones  diferentes.  Estos  dos  tipos,  sobre 
todo  en  el  dialecto  guipuzcoano,  están  comprendidos  en  el 
presente  y  el  pasado  del  indicativo.  «El  presente  y  el  pasado 
del  indicativo  pueden  ser  considerados  como  los  dos  únicos 
tiempos  radicales,  mientras  que  los  demás  no  son  sino  sus  deri- 
vados ó  tributarios».1  A  estos  tiempos  y  sus  flexiones  los 
llamaré  matrices,  y  á  los  otros  derivados.  Gracias  á  esta  dis- 
tinción cabe  establecer  un  orden  morfológico,  altamente 
menemotécnico  en  la  exposición  délas  flexiones, reservando 
el  golpe  de  vista  sintético  del  verbo  conjugado,  para  los  cua- 
dros sinópticos. 

Además  de  los  auxiliares,  el  nombre  verbal  suele  valerse 
de  ciertos  otros  nombres  verbales,  para  alterar  el  valor  de 
los  tiempos.  Dichos  verbales  que  son  gusa  (b.)  nai  (b.  g.) 
nahi  (1.  s.)  «voluntad  (querer)»;  al  (b.  g.)  aiial  (1.  s.)  «poder»; 
oí  (b.  g.)  om  (1.  s.)  «costumbre  (acostumbrar)»;  bear  (b.  g.) 
behaPv  (i.  s.)  «iiecesidad»);  usté  (c.)  «opinión,  creencias  (opi- 
nar, pensar)-);  maite  (c.)  «querido  (querer)»;  ebas  )  (b.  g.)  alu- 
zo (1.)  erazi  (s.)  «hacer  ejecutar,  forzar»;  ezin  (o.)  «no  poder» 


1    Bonaparte.  Le  Vcrbe  basque,  pfrg.  lfiB, 
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han  sido  denominados  por  Mr.  Van  Eys  «invariables».1  Esto 
calificativo  no  les  cuadra;  veremos  que  para  el  futuro  y 
tiempos  compuestos  como  él,  varían  como  los  demás  ver- 
bales. Yo  los  llamo  modificativos,  porque  modifican  el  valor 
ordinario  del  verbo.  De  ellos,  así  como  de  las  flexiones  ca- 
pitales me  ocuparé  cuando  haya  dado  á  conocer  completa- 
mente la  conjugación  perifrásica  y  sencilla,  transitiva  ó  in- 
transitiva de  los  cuatro  dialectos. 

Ni  en  los  modos,  ni  en  los  tiempos  de  estos  convienen 
los  tratadistas.  Pero  ello  se  debe,  no  á  la  confusión  é  inde- 
terminación del  mismo  verbo,  sino  al  concepto,  más  ó  me- 
nos exacto,  que  cada  autor  forma  de  las  conjugaciones. 
Astarloa  y  Zabala,  por  ejemplo,  constituyen  modos  especia- 
les con  los  verbales  modificativos  y  resultan  los  modos  «vo- 
luntario)), «forzoso»,  «penitudinario»,  etc.,  que  otros  no  admi- 
ten. Como  los  tiempos  son  simples  y  compuestos,  y  estos  se 
obtienen  combinando  los  nombres  verbales  entre  sí,  resulta 
un  desarrollo  de  tiempos  perfectamente  lógicos  y  compren- 
sibles hasta  por  los  más  toscos  bascongados,  pero  que  acaso 
no  se  usan  en  absoluto,  ó  son  de  poca  circulación.  Las  dis- 
crepancias de  los  tratadistas,  de  las  que  tanto  se  ha  abusado 
para  roer  miserablemente  la  amplitud  del  verbo  bascongado, 
bajo  el  pretexto  de  una  conjugación  primitiva  que  ciertos 
lingüistas  hallaron  en  los  archivos  de  su  imaginación,  es 
más  aparente  que  real.  Todo  queda  reducido,  en  cuestión 
de  modos,  á  trasladar  las  modificaciones  de  la  acción  expre- 
sada por  el  verbo,  de  esta  á  aquella  sección.  Tanto  le  mon- 
ta, al  que  no  se  para  en  frases,  que  se  diga  es  del  modo  vo- 
luntario la  flexión  compuesta  nai  det  «yo  quiero  (yo  he  vo- 
luntad)», como  es  que  se  diga  del  modo  indicativo  modificado. 
Y  en  cuanto  á  los  tiempos  compuestos,  aunque  la  acusa- 
ción tenga  visos  de  más  fundada,  no  trae  consecuencia;  la 
riqueza  del  verbo  no  estriba  en  unas  cuantas  combinaciones, 
másjjó  menos  usadas,  de  los  nombres  verbales,  sino  en  las 
flexiones  diferentes  que  los  acompañan  y  que  son  de  todos 
conocidas  entre  los  bascongados. 


1    Gramrcomp..  ¡pág.  12G. 
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Los  modos  pueden  dividirse  en  originarios  y  derivativos. 
Los  originarios  son  seis:  indicativo,  condicional,  imperativo 
subjuntivo,  potencial  y  consuetudinario.  Los  derivativos  son 
los  supositivos  del  potencial  y  del  condicional,  y  el  optativo. 
Dicha  división  lia  de  considerarse  como  una  aplicación  de  la 
délas  flexiones  en  matrices  y  derivadas;  pero  esta  es  mucho 
más  honda  porque  se  refiere  á  la  derivación  flexional,  y  más 
extensa  á  la  vez,  porque  comprende  á  la  segunda. 

En  los  verbos  auxiliares,  son  simples  tres  tiempos;  el 
presente,  pasado  y  futuro.  En  materia  de  modos  y  tiempos 
simples,  yo  parto  de  la  clasificación  del  Príncipe  Bonaparte, 
difiriendo  en  que  doy  cabida  al  consuetudinario  bizcaino  y 
en  otras  varias  modificaciones  que  nada  importa  expresar.  De 
los  tiempos  compuestos,  conservo  los  de  más  usual  empleo 
que  enumera  El  Verbo  bascongado,  obra  que,— bueno  es 
advertirlo  de  pasada, — no  contiene  una  sola  forma  que  no 
esté  en  uso  entre  las  gentes  del  campo  de  aquí  ó  de  allí  del 
país  basco-nabarro,  habiendo  sido  r  cogidas  todas  de  boca 
de  ellas. 

Las  conjugaciones  de  los  diversos  dialectDS  se  diferen- 
cian también  entre  sí  por  el  númsro  de  tiempos  y  modos 
que  conocen.  Más  adelante  detallaremos  esta  indicación. 
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CAPÍTULO  XII. 

EL    NOMBBE    VERBAL. FORMACIÓN    DE    LOS     TIEMPOS 

COMPUESTOS. 


El  nombre  verbal,  que  en  cuanto  á  las  personas,  modo 
y  tiempo  ha  de  desarrollar  su  propio  significado  mediante 
los  auxiliares,  reviste  varias  formas.  Y  como  es  un  verdade- 
ro nombre,  puede  recibir  la  mayor  parte,  si  no  todos,  de  los 
sufijos  que  se  aglutinan  al  nombre  propiamente  dicho,  ya 
previas  algunas  alteraciones  fonéticas,  ya  sin  alteraciones 
de  ninguna  especie. 

En  todo  nombre  verbal ,  como  en  todo  otro  nombre,  hay 
que  distinguir  el  tema,  llamado  por  otros  «radical».  El  tema 
verbal  es  aquella  porción  del  vocablo  á  la  cual  se  unen,  per- 
maneciendo ella  invariable ,  la  mayor  parte  de  los  sufijos 
que  han  de  modificar  su  significado.  Y  digo  la  mayor 
parte  porque  algunos  de  estos  se  aglutinan  pura  y 
simplemente  al  nombre  verbal  íntegro.  El  tema  se  obtiene 
nada  más  que  con  suprimir  la  sílaba  final  del  sustantivo  ver- 
bal en  locativo,  ó  la  última  y  la  antepenúltima  si  el  locativo 
se  .ha  formado  con  el  nombre  verbal  íntegro.  Siendo  erori- 

TZEN,   IKUSTEN,    IBILLTZEN ,    ADITUTZEN    Verbales     eil    locativo, 

eror,  ikus,  ibill,  adi  son  los  temas  verbales.  En  los  dialec- 
tos basco-españoles  el  empleo  del  tema  obedece  a  razo.ies 
meramente  eufónicas,  y  no  á  razones  sintáxicas,  como  en 
los  basco-franceses.1 

El  nombre  verbal  es  la  palabra  que  designa  á  un  verbo, 
ó  sea,  su  propio  nombre.  Expresa  la  idea  verbal  con  la  ma- 
yor indeterminación  de  que  es  susceptible  el  sistema  de  la 
conjugación  euskara.  Así  se  explica  el  que  sea  siempre  tra- 
ducido por  el  infinitivo  de  otras  lenguas,  por  más  que  su  tra- 
ducción exacta  corresponda  á  un  participio  pasado.  Hecha 


1    Bonaparte.  Le  Verbe  basque.  Cinq.  tab.  prelim. 
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la  advertencia,  me  conformaré  á  la  costumbre  general;  por 
ejemplo:  nai  det  erosi,  la  traduciré  «yo  lo  quiero  comprar»,  en 
vez  de  «yo  lo  quiero  comprado»  y  creo  que,  no  obstante  el 
significado  material  de  la  palabra  en  cuestión,  la  traducción 
primera  será  ideológicamente  más  exacta.  Atendidas  la  inde- 
terminación y  el  significado  literal  de  este  nombre,  lo  deno- 
minaré adjetivo  verbal  indefinido,  reservando  el  calificativo 
de  «nombre  verbal»  á  secas,  para  designar  á  todas  las  formas 
de  que  me  ocupo  en  esta  sección.  Termina  en  n,  i,  tu,  e,  o, 
l,  a,  du1;  por  ejemplo:  iragan  «pasar»,  egin  «hacer»,  irtjn  «hi- 
lar», egon  «estar»,  entzun  «oir»,  ibilli  «andar»,  garbitu  «lim- 
piar», erre  «quemar»,  jo  «pegar»,  atera  «arrancar»,  ondú  «me- 
jorar», etc. 

Sirve  también  el  adjetivo  verbal  iudefinido  para  indicar 
la  privación  ó  carencia  de  la  idea  del  verbo,  mediante  la  su- 
fij ación  de  gabe;  emangabe  «sin  dar»,  erakutsigabe  «sin  ense- 
ñar» y  para  traducir  las  oraciones  castellanas  que  llevan  ha- 
biendo ú  otro  gerundio,  siempre  que  se  le  haga  seguir  la  con- 
junción eta,  aglutinándola;  por  ejemplo:  Jkxetci,  bereala 
joan  zan  «habiendo  comido,  se  fué  (comer  y,  se  fué,lit,)».  Y 
para  manifestar  la  posterioridad  de  una  acción  ejecutada, 
sufijándole  al  adjetivo  verbal  el  sufijo  instrumental  y  el 
adverbio  gero  con  la  gutural  endurecida;  jan  ezhero,  joan 
zan  «después  de  comer,  se  fué»;  ikusi  ezlíero,  eman  dio  «des- 
pués de  ver,  le  clió».  Con  la  negación  ez  prefijada,  suple  á 
las  segundas  personas  del  imperativo  y  del  subjuntivo:  ez- 
kendu  orí  «no  quites  ó  quitéis  eso»,  en  vez  de  etzazu  kendu 
orí  ó  kendu  ez  dezazula  orí.2 

El  sustantivo  verbal  se  obtiene  sufijando  al  adjetivo  ver- 
bal indefinido  las  sílabas  tzen,  ten  ó  tan.  Si  éste  termina  en 
consonante  se  elide,  y  se  le  añade  ten  en  los  cuatro  dialec- 
tos; por  ejemplo:  de  joan  «ir»,  jo aten  (g.)  «en  ir»;  ele  van  «co- 
mer, vaten  (1.)  «en  comer»,  de  eramon  «llevar»,  eramoten 
(b.)  «en  llevar»;  de  iragan  «pasar»  iragaten  (s.)  «en  pa- 
sar». Si  termina  en  vocal,  puede  formarse  de  dos  maneras: 


i     Véase  la  Nota  59  <!<•  &ír.  Vinson  al  Ensayo  de  Ribary,  y  la  Observación  correlativa  del  Prín- 
cipe Bonaparto. 

•¿    Lardizábal,  Gram.  vascon..  pag.  65. 
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a).  Añadiéndole  la  sílaba  tzen  al  indefinido;  de  aditu  «o¡r>, 
aditüizen;  de  ibilli  «andar»,  ibellitzen.  b).  Suprimiendo  la 
últimí  sílaba;  de  aditu,  aditzen;  de  ibillí,  ibilltzen.  Las 
primeras  son  formas  íntegras;  las  segundas  contraidas.  Si 
la  letra  que  precede  á  la  sílaba  suprimida  es  alguna  sibilan- 
te, en  lugar  de  tzen  se  usa  ten;  de  azi  «crecer»,  azten;  de 
ikusi,  «ver»  ikusten;  de  onetsi  «agradar»,  onesten.  Lo  dicho 
reza  con  el  dialecto  guipuzcoano.  El  bizcaino  en  todo  caso 
usa  de  ten;  deituten  «en  llamar»,  arüiten  «en  alumbrar»,  idi- 
giten  «en  abrir».  Los  dialectos  basco-franceses  prefieren  las 
formas  contraidas,  pues  las  íntegras,  más  son  excepcionales 
que  otra  cosa,  aun  dentr  )  del  bizcaino  y  guipuzcoano.  El 
labortano  sigue  á  éste  en  cnanto  á  la  influencia  de  las  sibi- 
lantes: iiaüsten  «en  el  romper»,  de  hautsi;  husten  «en  el  va- 
ciar», de  hutsi;  en  lo  demás,  se  vale  de  tzen:  eskontzen  «en 
el  casar»,  de  ezkondu;  pagatzen  «sn  el  pagar»,  de  pagatu.  El 
suletino  observa  la  regla  de  las  sibilantes,  pero  simultanea 
el  ten  con  el  tzen,  dando  mayor  preferencia  á  éste  último: 
por  ejemplo;  eskuntzen  «en  casar»,  argitzen  «en  alumbrar», 
bustiten  «en  mojar»,  idokiten  «en  abril-)). 

Los  sustantivos  verbales  bizcamos  terminados  en  etan 
son  los  que  en  el  indefinido  acaban  en  aa,  iu,  du  ó  en  a  ó  e . 
Los  en  au,  du  y  a  cambian  dichas  finales  en  etan;  los  en  iu 
no  cambian  en  etan  más  que  la  u  final ,  y  los  en  o  añaden  la 
final  tan  al  indefinido1;  por  ejemplo,  pagetan  «en  pagar»,  de 
pagau;  ezkonetan  «en  casar»  ,  de  ezkondu  ;  ateretan  «en 
arrancar»,  de  atera;  betetan  «en  llenar»,  de  bete.  Los  ver- 
bos galdu  «perder»,  saldu  «vender»,  kendu  «quitar»,  artu  «to- 
mar», sartu  «entrar»  del  mismo  dialecto,  usan  de  tzen  ó 
tzaiten;  saltzen  ó  saltzaiten;  kentzen  ó  kentzaiten.  Los 
acabados  en  el  indefinido  en  i  la  suprimen  al  tomar  la  sílaba 
ten,  á  no  ser  que  esté  precedida  de  las  guturales  Je  ó  g;  de 
egosi  «cocer»,  egosten;  de  yosi  «coser»,  yosten;  de  imini  «po- 
ner», iminten;  de  idigi  «abrir»;  idigiten.2  El  suletino  presenta 
algunas  pocas  formas  del  sustantivo  verbal  con  i)  por  ejem- 


1  Bonaparfce.  Le  VerlJG  basque,  Cinq.  tab.  prelim,  Nota  2. 

2  P.  Zabala.  El  Verbo  reí.  vasco.ng..  pá;*.  15. 
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plo;  jo/ten  «en  pegar»,  de  jo.  También  deja  oír  esta  i  el  sub- 
dialecto  bizcaino  central,  cuando  los  indefinidos  terminados 
en  n  revisten  fia  forma  de  sustantivo  verbal;  emo?'ten  «de 
emon  «dar»;  izaí'ten,  de  izan  «ser».1  Ya  sabemos  que  esta  i, 
así  como  la  de  tzazten  representa  al  verbal  egin  «hacer».2 

El  sustantivo  verbal — inútil  parece  decirlo — es  un  nom- 
bre verbal  en  locativo;  desempeña  las  mismas  funciones  que 
el  infinitivo  castellano,  cuando  éste  viene  regido  de  otros 
verbos;  por  ejemplo:  «déjame  comer»,  uztazu  jaten  «en  co- 
mer déjame  (lit.)»;  «no  le  dejaré  beber»,  ez  diot  utziko  eda- 
ten  «en  beber  no  le  dejaré  (lit.)»;  «lo  he  visto  enviar  el  mu- 
chacho», mithil aren  igorten  ikhüsi  düt  (s.)  «del  muchacho  en 
enviar  yo  le  he  visto»  (lit.);  «principia  á  andar»,  hasten  da 
ebilten  (s.)  «en  andar  se  principia»  (lit.).  Y  las  de  los  infini- 
tivos castellanos  regidos  de  la  preposición  «de»:  jaten  ema- 
ten  badit  «si  me  da  de  comer»,   ó  «si  me  da  en  comer»  (lit.) 

Existe  una  forma  intensiva  del  sustantivo  verbal.  Bas- 
ta, para  obtenerla,  cambiar  la  n  final  en  r;  el  significado  que 
adquiere  entonces  es  la  de  estarse  realizando  la  acción  en 
aquel  mismo  instante;  por  ejemplo:  egunak  betetzer  ziran 
jainkoaren  semea  gizon  egiteko  (Lard.)  «se  estaban  llenando 
(entonces  mismo)  los  días  para  que  el  hijo  de  Dios  se  hiciese 
hombre». 

También  suple  el  sustantivo  verbal  en  locativo  á  los  ge- 
rundios del  castellano;  por  ejemplo:  oartu  z anean,  bere  oñ- 
azpiko  lurra  ikaratzen,  arriar  zarrakatzen,  obiak  idikitzen, 
eta  onelako  beste  mirari  aseo  egiten,  larritu  zan  (Lard.) 
«cuando  vio  á  la  tierra  temblando  bajo  sus  pies,  á  las  pie- 
dras chocando  unas  con  otras,  á  las  tumbas  abriéndose  y 
aconteciendo  otros  muchos  milagros  de  esta  índole,  se  es- 
pantó».5 

Suprimiendo  la  n  del  locativo,  queda  el  sustantivo  ver- 
bal indefinido;  heltze  (s.)  «llegada»,  joaite  (s.)  «ida»,  igaite 


1  Cabala.  El  Verbo  rcg.  vascong.,  pág.  15. 

2  Véase  en  el  capitula  ai,  las  paga.  126  y  \-¿7. 

'■'•    Trad.  casi  Lit.  «Cuando  ae  apercibió,    debajo    de]    pióla  (ierra  en  temblar,  las  piedras 
w  Hl" '"    '•'    tuíabasen  abrir,  y  otros  muchos  milagros  semejantes  en  hacer»,  etc. 


•34á~ 


(s.)  «subida»,  euate  (s.)  «dádiva»,  etc.  Son  de  mucho  más  uso 
en  los  dialectos  basco-franceses  que  en  los  basco-españoles. 
Estos  se  concretan,  por  lo  común,  á  un  número  restringido 
de  vocablos,  muy  frecuentes  en  la  conversación;  ízate  «ser, 
existencia»;  eskentze  «ofrecimiento»,  etc. 

Del  sustantivo  verbal  indefinido  procede,  el  sustantivo 
verbal  articulado,  añadiéndole  a;  por  ejemplo:  emotea  (b.) 
«el  dar»;  damützea  «el  arrepentir»;  gatea  (1.)  «el  ir»;  idokitea 
(s.)  «el  abrir»;  iraixen  aztea  ona  da  bañon  pakkatzea  obeago 
«es  bueno  el  olvido  do  las  injurias,  pero  el  perdón  mejor»;  gi- 
zunari  beharrezko  da  jatia  (s.)  «el  comer  es  de  necesidad  al 
hombre»;  esatea  eta  egitea  eztirade  gauza  berdinak  «el  de- 
cir y  el  hacer  no  son  cosas  iguales». 

El  adjetivo  verbal  indefinido,  se  traeca  en  articulado,  de 
igual  suerte  que  el  sustantivo;  eroria  «el  caido»,  jana  «el  co- 
mido», egiña  «lo  hecho»,  emana  «lo  dado». 

Excepto  en  el  dialecto  suletino,  sirve  para  expresar  la  voz 
pasiva  que  otros  idiomas  poseen;  «se  ha  caido»,  erori  da;  «está 
caido»,  erori  dago.  Las  oraciones  de  pasiva  se  hacen  con  un 
nominativo  agente,  con  el  adjetivo  verbal  articulado  y  las 
flexiones  de  la  voz  intransitiva;  por  ejemplo;  jaungoikoak 
egiña  izan  zan  mundua  «el  mundo  fué  hecho  por  Dios»,  en 
vez  de  jaungoikoak  egiñ  zuen  mundua  «Dios  hizo  el  mundo». 
Por  imitación  del  castellano  y  del  francés,  algunos,  en  lugar 
de  marcar  el  nominativo  agente  con  su  signo  propio  J¿y  re- 
curren al  sufijo  causal  gatik,  ó  al  instrumental  z:  mundua 
jaungoikoaz  ó  jaungoikoagatik  egiña  izan  zan.  Semejantes 
locuciones,  viciosas  hasta  dejarlo  de  sobra  dado  el  genio  de 
la  construcción  bascongada,  deben  de  desterrarse. 

El  adjetivo  verbal  posesivo  se  obtiene  añadiéndole  al  in- 
definido el  sufijo  en;  de  gan  «ir»,  ganen  «de  ir»;  de  eman  «dar», 
emanen  «de  dar»;  de  ibilli  «andar»,  ibilliren  «de  andar». 

Sustituyendo  el  sufijo  en  por  el  sufijo  ko,  resulta  el  adje- 
tivo verbal  derivativo;  emango,  ibilliko. 

El  sustantivo  verbal  destinativo  se  forma  del  sustantivo 
verbal  indefinido  añadiéndole  el  mismo  sufijo  ko.  De  etor- 
tze,  etortzeko  «para  venir»;  de  jate,  jateko  «para  comer»; 
de  edate,  edateko  «para  beber»;  de  bustitz,  bustitzeko  «para 
mojar». 
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Puede  suplir  al  imperativo,  cuando  se  habla  á  alguna 
ó  algunas  personas,  sobre  todo  en  guipuzcoano;  por  ejemplo: 
maeiya,  etortzeko,  «María,  para  venir»,  en  lagar  de  mariya, 
atoz  «María,  ven».  Reemplaza  á  los  tiempos  del  subjuntivo, 
cuando  vienen  expresos  el  verbo  determinado  y  el  determi- 
nante: TRENTOKOELIZ-BATZARREAK  AGINDU  ZUEN  IKASBIDE-LIBURU 

au  egiteko  «el  Concilio  de  Trento  lo  mandó  éste  catecismo 
para  hacer»,  en  lugar  de  ikasbide-liburu  au  egin  dezaten 
«éste  catecismo  que  lo  hiciesen»;  goazen  ikusteko  «vamos 
para  ver»,  en  lugar  de  goazen  íkusi  dezagün  «vamos,  que  lo 
veamos».  El  P.  Zabala  llama  á  esta  sustitución  del  subjun- 
tivo «elegante»  y  propia  de  «buenos  bascongados».1 

Con  el  sufijo  directivo  ra,  rat  aglutinado  al  sustantivo 
verbal  indefinido,  se  obtiene  un  sustantivo  verbal  directivo: 
etortzera  «á  venir»,  jatera  «á  comer»,  bustitzera  «á  mojar». 
Naturalmente,  se  emplea  siempre  que  la  acción  expresada 
supone  un  movimiento:  joango  naiz  erostera  «iré  á  comprar»; 
ETORRiKo  zazkigu  chorta  bat  edatera  «se  nos  vendrán  á  be- 
ber un  trago». 

Existe  un  adjetivo  verbal  instrumental;  puede  formarse 
de  dos  maneras;  a)  del  adjetivo  verbal  articulado:  b)  del  in- 
definido, con  vocal  de  ligadura,  si  termina  en  consonante: 
ehobiaz  «del,  por  el  caer»,  janaz  «del,  con  el  comer»,  eroriz 
«de,  con  caer»;  janez  «de,  con  comer». 

Además  de  los  usos  comunes  que  cualquiera  puede  su- 
poner en  vista  de  su  significado,  sirve  para  traducir  los  ge- 
rundios castellanos;  por  ejemplo:  adanek  lanbide  gaizto 
artatik  garbitu  nayez,  gaizki  egiña  emazteari  ezarri  zion, 

¡ESANAZ,     FRUTA     DEBEKiTUA     ONEGANDIK    ARTU      ZUELA    (Lard.) 

«Adán,  de  apiella  mala  acción  queriéndose  limpiar  (con  que- 
rer limpiar,  lit.),  lo  malamente  obrado  á  la  mujer  le  lanzó, 
diciendo,  (con  decir,  lit.)  que  tomó  de  esta  fruta  prohibida». 
sustantivo  verbal  instrumental  procede  del  articula- 
do y  del  indefinido;  ikustez,  ikusteaz,  jatez,  jateaz.  Las 
i  ¡  indefinidas  apenas  se  usan  en  los  dialectos  de  Espa- 
ña.  La  aplicación  de  unas  y  otras,  que   es  la  propia  de  sus 


1    El  verbo  rey.  vascang.,  \ú<¿.  28, 
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respectivos  significados  literales,  se  comprende  con  el  si- 
guiente ejemplo:  ezta  erraz  bidé  harén,  eta  handik  iragai- 

TEAZ  HARTU  DUEN  ÜSANTZABEN,  ABIADUREN  ETA  LASTERRAREN 

gal  arazitzea,  (Ax.)  «no  es  fácil  de  íi(.[uel  camino  y  de  allí 
con  el  pasar  del  que  tomó  la  costumbre,  el  curso  y  la  pres- 
teza el  hacer  perder». 

El  sufijo  interrogativo-negativo  se  une  al  adjetivo  verbal 
indefinido  y  resulta  un  adjetivo  verbal  infinitivo;  de  bildu 
«reunir»,  bildurik;  de  jo  «pegar»,   jorik;  de  saldu    «vender», 

SALDURIK. 

Expresa  en  bascuence  lo  que  en  castellano  el  participio 
pasado  compuesto,  ó  sea  la  combinación  del  gerundio  y  del 
participio  pasivo;  por  ejemplo:  kainen  pozonia  jainkoak  eza- 
guturik  (Lard.)  «el  odio  de  Cain  habiendo  el  Señor  conoci- 
do»; noemik,  ruthen  irmoa  iKUSiuiK  (Lard.)  «Noemi,  de  Ruth 
habiendo  visto  el  temple»;  paulo  abade  zahar  hura,  palma 
adar  batzuk  arturik  (Ax.)  «aquel  viejo  abad  Paulo,  algu- 
nas ramas  de  palma  habiendo  tomado».  Aunque  traduce 
al  participio  pasado  compuesto  del  castellano,  no  es  sino 
un  adjetivo  verbal  simple  como  puede  verse,  dentro  del 
mismo  idioma  castellano,  girando  convenientemente  los 
ejemplos  anteriores,    y   los   que    siguen:    orain  bere    aita 

JANGOIKUAREN      ESKUMATATI     ZERUBAN     JARRIRIK      DAGUANA     (b.) 

«ahora,  de  su  padre  el  Señor  á  la  derecha  en  el  cielo  el 
que  está  puesto  (ó  habiéndose  puesto);  ni  beti  narabillte 
— arras  zamaturik  (Itur.)  «á  mí  siempre  me  andan  muy 
cargado  (ó  habiéndome  cargado);  burutik  oñetara — izer- 
diz  bustirik  (Itur.)  «desde  la  cabeza  á  los  pies  mojado 
de  sudor  (ó  habiéndose  mojado);  ordea,  zeren  apartaturik 

IBILTZEAK,  ELKHARREN  INKONTRUETARI&  IHES  EGITEAK,  etc.  (Ax.) 

«sin  embargo,  porque  el  andar  apartado  (habiéndose  aparta- 
do) y  el  huir  de  los  mutuos  encuentros»  etc.  Y  si  casi  siem- 
pre se  acostumbra  traducir  tal  adjetivo  verbal  por  el  partici- 
pio compuesto,  es  porque  éste  nota  mejor  el  carácter  de  re- 
sueltamente pasado  que  aquel  tiene,  más  la  absoluta  inde- 
terminación del  número  singular  ó  plural  de  las  personas  ó 
cosas  á  que  se  refiere,  y  porque  no  siempre  la  sintaxis  cas- 
tellana ó  francesa,  ó  la  propia  índole  del  verbo,  consienten 
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el  empleo  del  participio  simple.  Tal  sucede  en  la  traducción 
del  siguiente  ejemplo  de  Iturriaga:  indarrak  galdu  eta — ■ 
ezin  iguiturik  «perdidas  las  fuerzas,  y  no  pudiendo  mo- 
verme», en  vez  de  «no  poder  movido»,  que  es  traducción  li- 
teral en  cuanto  al  iguiturik.  El  dialecto  suletino  se  vale  de 
él  para  expresar  la  voz  pasiva;  por  ejemplo:  emanik  da  «él  es 
dado».  De  ésta  suerte  consigue  distinguir  dos  conceptos  que 
los  restantes  dialectos  confunden:  galdurik  da  «él  es  perdi- 
do», galdüa  da  «él  se  ha  perdido»,  dice  el  suletino,  mientras 
que  los  demás  tienen  que  decir  galdua  da  para  «él  es  perdi- 
do» y  «él  se  ha  perdido». 

El  adjetivo  verbal  indefinido  toma  muy  amenudo  la  co- 
pulativa eta,  bien  sea  íntegra,  bien  alterada  por  las  eufo- 
nías, y  á  la  forma  que  resulta  la  suelen  llamar  algunos  gra- 
máticos del  país  «ablativo  absoluto».  Por  ser  la  aglutinación 
de  ambos  elementos  completos  le  doy  cabida  en  esta  sección, 
pues  en  realidad  no  pasa  de  ser  una  locución  y  muy  caracte- 
rística, del  bascuence.  Yo  lo  llamo  adjetivo  verbal  indeter- 
minado, porque  parece  que  dicha  copulativa  suspende  el 
sentido  del  verbal:  de  jan,  janeta,  janda  «comer  y»  (lit.);  de 
egin,  egineta,  eginda  «hacer  y»;  de  jo,  jota  «pegar  y»;  de 
saldu,  salduta  «vender  y».  Se  comprende,  por  lo  tanto,  fá- 
cilmente, que  traduzca  los  gerundios  y  los  participios  com- 
puestos del  castellano  cuando  estos  se  relacionan  con  otro 
verbo:  uriaren  zorigaitza  ikusita  joan  zan  «habiendo  visto 
(ver  y)  la  desgracia  de  la  ciudad,  se  fué»»  que  es  como  si  di- 
jese en  buen  castellano  «y  vista  la  desgracia  de  la  ciudad  se 
fué»,  la  cual  es  la  verdadera  traducción,  pues  ya  sabemos  que 
rigorosamente  hablando  los  indefinidos  bascongados  no 
significan  un  infinitivo  castellano,  y  que  por  lo  tanto  ikusi 
es  «visto»  y  no  «ver»,  por  más  que  los  traduzco  siempre  de  la 
segunda  manera  para  conformarme  á  la  costumbre  estable- 
cida, y  para  que  el  lector  sepa  que  se  habla  de  verbos. 

La  analogía  de  las  funciones  de  este  adjetivo  verbal  in- 
determinado, y  de  las  del  infinitivo  saltan  á  la  vista.  Pero 
hay  entre  ellos  una  diferencia  muy  marcada  de  matiz;  el  ik 
se  refiere  á  una  acción  pasada  en  el  momento  mismo  en  que 
se  habla,  á  un  pasado  actual,  si  vale  la  frase,  mientras  que 
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el  eta  se  refiere  á  una  acción  pasada  con  gran  anterioridad 
al  momento   presente;   por  ejemplo:   davidek  sizeleken    bi 

EGUN  ZERAMAZKIEN,  AMONTARRAK  DESEGtNDA  ITZULI  BZKERO,  etc. 

«David  llevaba  dos  días  en  Sicelec,  habiendo  deshecho  á  los 
Ammonitas  después  de  volver,  (los  Ammonitas  deshacer  y, 
después  devuelto,  lit.),  etc.»1 

CUADRO  DE  LAS  FORMAS  DEL  NOMBRE  VERBAL. 

1.  Eadical — eror,  ikus. 

2.  Sustantivo  verbal  indefinido.    .      . — eror¿¿?£,  iKUste. 

3.  Sustantivo  verbal  articulado,    .      . — eror^íi,  mostea. 

4.  Sustantivo  verbal  locativo.  .     .     . — eror^w,  iKUsten. 

5.  Sustantivo    id.  locativo-intensivo. — EROR^er,  iKUster. 

6.  Sustantivo  verbal  destinativo.  .      . — vnontzelw,  iKVstel'o. 

7.  Sustantivo  verbal  directivo..     .     . — EROR^ra,  iKVstera. 

8.  Sustantivo  verbal  instrumental  ar- 
ticulado   — -Emixtzeaz,  iKUsteaz. 

9.  Sustantivo  verbal  instrumental  in- 
definido        . — ERORto-^IKUS^;?. 

10.  Adjetivo  verbal   indefinido.      .      . — eror¿,  ikus¿. 

11.  Adjetivo  verbal   articulado.      .     . — eror¿<3,  ikvsíci. 

12.  Adjetivo  verbal  posesivo.      .     .      . — ERORir<m,  iKVsire?i. 

13.  Adjetivo  verbal  derivativo.  .      .     . — eroriZ'o,  ikusi^o. 

14.  Adjetivo   verbal   instrumental    ar- 
ticulado   ER0RI<2£,  IKUSI<2£. 

15.  Adjetivo  verbal  instrumental  inde- 
finido        . ERORL2,  IKUSL?. 

16.  Adjetivo  verbal  infinitivo    .     .     .—  eroriHA',  musirih. 

17.  Adjetivo  verbal  indeterminado.     .— erori¿&,  ikusi^.2 
Todas  estas  formas  merecen,  propiamente  hablando,  el 

dictado  de  verbales,  porque,  ó  son   de  uso  continuo  en  la 
conjugación,  ó  no  se  conocen  entre  los  nombres,  ó  porque 


1  La  traducción  de  esa  frase  en  correcto  castellano  sería  como  sigue:  «Desde  el  regreso 
de  la  expadición  en  la  que  derrotó  á  los  Ammonitas,  llevaba  ya  David  dos  días  en  Sicelec». 

2  Erori  «caer»,  ikusi  «ver-»,  están  puestos  como  modelos  del  dialecto  guipuzcoauo,  pero 
fácilmente  se  sacarán  por  ellos  los  demás,  teniendo  en  cuenta  las  ligeras  variaciones  que  se, 
apuntan  en  el  texto. 
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los  sufijos  empleados  toman  algún  significado  especial,  ya 
directamente,  ya  en  traducción.  Los  nombres  verbales,  bajo 
su  doble  forma  de  sustantivos  y  adjetivos  son  susceptibles, 
teóricamente  á  lo  menos,  de  recibir  cuantos  sufijos  reciben 
los  demás  nombres  adjetivos  y  sustantivos,  y  de  recibirlos 
en  su  forma  indefinida,  articulada,  singular  y  plural:  en  una 
palabra,  son  verdaderos  nombres.  Esto  no  quiere  decir, — y 
por  eso  me  he  valido  del  adverbio  teóricamente — que  todas 
las  formas  posibles  se  usen  en  todas  las  localidades  del  bas- 
cuence;  dicho  uso  se  halla  subordinado  á  la  mayor  ó  menor 
pureza  del  lenguaje  y  al  gusto  reinante;  pero  las  formas  alu- 
didas, en  su  totalidad,  son  perfectamente  corree  tas  é  inte- 
ligibles. 

Como  ilustración  de  lo  dicho,  y  para  que  sea  gráficamen- 
te conocida  la  manera  de  aprovechar  en  la  conversación  los 
nombres  verbales,  voy  á  tomar  prestados  á  la  hermosa  obra 
de  Mr.  Inchauspe  los  siguientes  característicos  ejemplos, 
advirtiendo  que  pertenecen  al  dialecto  suletino: 


Sustantivos  verbales  indefinidos. 

Zer  izate  tristia  «qué  triste  existencia»;  jite  hori  luza- 
tzen  du  «él  retarda  esa  llegada».  (Indefinido). 

Ezta  izaterih,  ezta  joaiterih  «no  hay  existencia»  «no  hay 
marcha».  (Interrogativo-negativo) . 

Harén  ikhustez  aserie  niz  «estoy  harto  de  verlo».  (Ins- 
trumental) . 

Juan  da  amaren  ihhustera  «ha  ido  á  ver  á  su  madre». 
(Directivo). 

Amaren  laguntzeho  behar  du  «lo  necesita  para  acompa- 
ñar á  su  madre».  (Destinativo.) 

Ikhüsi  dut  haurraren  joiten  «lie  visto  pegar  al  niño». 
(Locativo.) 

Aunque  menos  usadas,  también  se  conocen  y  emplean 
las  formas  indefinidas:  ízate/-,  galtze/',  de  izan  «ser»,  galdu 
«perder»; izate?*c?¿,  galtze?*g'?/;  ízate/, /,  galtze/.'/;  izatew,  gal- 
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tze/7;  izkTEgatiJc,  izkTEretigatiJc,  GtáizEgatiñ,  Gkuiz&renga- 
ti/,';  iZATErano,  GALTZErano.1 

Sustantivos  verbales  articulados. 

Aitahet*  joait  ¿a,  makhilaren  Jtartzia,  mithilaren  igortia 
«el  ir  del  padre»,  «la  toma  del  bastón»,  «el  envío  del  criado». 
(Articulado) . 

Aitaren  ilxhustiah  boztu  nai  «la  vista  de  mi  padre  me  ha 
alegrado»;  harén  entzutiak  gaiztu  du  «el  oirlo  de  él  le  ha 
irritado».  (Activo). 

Hiltziaren  beldürra  «el  miedo  del  morir».  (Posesivo). 

Harén  joaitiari  nigar  egin  du  «al  ir  de  él  ha  llora- 
do»; ikhüstiari  izitu  da  «al  ver  se  ha  espantado».  (Recipiente). 

Guthunaren  eskentzian,  «en  el  ofrecer  de  la  carta»;  aita- 
ren laguntzian  «en  el  ayudar  del  padre».  (Locativo). 

Joditetik  gibeltu  dut  «de  la  ida  lo  he  disuadido»;  begira 
zite  emaítetiJc  «guardaos  de  dádiva».  (Separativo). 

Hitzemaitetik  egitiala  bada  bidé  «de  la  promesa  á  la 
acción  hay  distancia».  (Directivo). 

Horren  urgaiztiarentalco  zer  nahi  egin  lézake  «de  éste 
para  el  alivio  haría  cualquier  cosa».  (Destinativo-derivativo). 

Harén  joaitiaz  iziturik  izan  da  «de  su  marcha  se  ha  ex- 
trañado»; zure  galtziaz  eztaite  konsola  «de  vuestra  pérdida 
no  se  puede  consolar».  (Instrumental). 

Heltziarelxi  erran  deit  «con  el  llegar  me  ha  dicho»;  hu- 
nen  emaitiarehi  erranen  deyozu  «con  el  dar  de  esto  le  di- 
réis». (Unitivo). 

Begira  hezazu  ene  jitialano  «guardadlo  hasta  mi  llega- 
da». (Limitativo). 

Zure  eguru-kitziarengatik  egon  nuzu  «me  he  estado  de 
vos  por  el  esperar»;  zure  l-echatziagatik,  zure  hulnirtziaga- 
tilc  eginen  dizut  «á  pesar  de  vuestro  enfado,  á  pesar  de  vues- 
tra oposición  yo  lo  haré».  (Causal). 

Todos  estos  sustantivos  verbales  pueden  ponerse  en  plu- 


1    Le  Verbc  basque,  pág.  8. 
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ral;  pero  la  misma  naturaleza  de  ellos  hace  que  sean  muy 
rara  vez  usados.1 


Adjetivos  verbales  indefinidos. 

Gdldu  dut  «yo  le  lie  perdido»;  joan  da  «él  se  ha  ido»; 
eman  du  «él  lo  ha- dado».  (Indefinido). 

IJchusirih  joan  zinela  «visto  ó  habiendo  visto  que  ha- 
bías marchado»;  eginih  da  «está  hecho»;  galdurilc  ukhen  du 
«perdido  lo  ha  tenido».  (Infinitivo). 

Gaiza  galduh  eta  zuhaiñ  ezhartulc  balio  diana  «lo  que 
vale  cosa  perdida  y  árbol  seco».  (Activo). 

Emanen  dut  zeebait  «yo  daré  algo»;  galduren  du  guzia 
«él  perderá  todo»;  joaiien  da  egun  «marchará  hoy».  (Posesivo). 

Galdido  du  guzía,  eshentuko  deyot  zerbait  «lo  perderá 
todo,  le  ofreceré  algo».  (Derivativo). 

Gaiza  galduri  eta  edireni  «á  cosa  perdida  y  hallada». 
(Kecipiente). 

Gaiza  galdutan  eta  eshentutan  ehadila  berma  «no  fíes 
en  cosa  perdida  y  en  ofrecida».  (Indeterminado -locativo). 

Hontarzun  i'forritarilh  eta  Rvnickurita?ik  ¿zer  bil  daite? 
«de  fortuna  gastada  y  de  agua  derramada  ¿qué  se  puede  re- 
coger?» (Indeterminado -separativo). 

Bago  erorira  egurkariak  egur  bilha  «los  leñadores  van  á 
buscar  leña  á  la  encina  caída»;  bi  zamari  erositara  noa  «voy 
hacia  dos  caballos  comprados».  (Directivo). 

Holako  herri  galdaiarat  etzitiala  joan  «no  vayas  á  países 
perdidos  de  esa  manera».  (Directivo). 

Galdutalio  utzirik  da  «ha  sido  dejado  por  perdido»,  hile- 
tako  «por  muerto».  (Indeterminado-derivativo). 

Ebiliz  ebiliz  helturen  gira  «con  andar  llegaremos»; 
adiskidia,  ikhertuz,  har  hezak  «el  amigo,  con  probar,  tóma- 
lo»; galduz  geroz  «de  después  de  perdido».  (Instrumental). 

HOLAKO  EMAZTE  galduelii  BIZITZIA,    IFERNU  BAT   DA    «es  UU 

infierno  vivir  con  semejantes  mujeres  perdidas».  (Unitivo). 


1  Iuchauspc.  Le  Verbe  basque,  púgs.  8  y  9. 
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Galdutarano,  erabilitarano  «hasta  perder,  hasta  andar». 
(Limitativo) . 

Bi  ollo  galdurengatik  eztut  nigar  eginen  «por  el  perder 
dos  gallinas  no  lloraré»;  holako  bi  gizon  galdugatik  aitzina 
joanen  niz  «iré  adelante  á  pesar  de  dos  hombres  perdidos  de 
esa  clase».  (Causativo). 

Ikuska  eginen  dugu  «á  vista  (mirando)  lo  haremos»;  joka 
«á  golpe  (pegando), emanka  «á  dádivas  (dando)».  (Adverbial).1 

Adjetivos  verbales  definidos. 

Behi  galdia  «la  vaca  perdida»;  emana  hon  da  hartzeko 
«lo  dado  es  bueno  para  tomar»;  behi  galdiah  ediben  dirá  «las 
vacas  perdidas  se  han  encontrado».  (Articulado). 

Harri  erabilliah  eztu  biltzen  orolderik  «la  piedra  mo- 
vida no  recoge  musgo»;  zaharí  saldieh  eráman  die  «los  caba- 
llos vendidos  lo  han  llevado».  (Activo). 

Behi  galdiaren  humia  da  «es  la  cría  de  la  vaca  perdida»; 
ardí  erosien  ilhia  «la  lana  de  las  ovejas  compradas.  (Posesivo) . 

Alhor  erosiko  ogía  «el  trigo  del  campo  comprado»;  alhor 
ereihetalxo  belharra  «la  yerba  de  los  campos  sembrados». 
(Derivativo). 

Gaiza  ulxlienavi  eüo  emanari  etzayo  behar  sobera  so 
egin  «no  es  preciso  examinar  demasiado  á  una  cosa  recibida 
ó  dada»;  sorho  ebalúer  «á  los  prados  segados».  (Recipiente). 

Ardu  edanaz,  diharu  igorriaz  ardanoya  ezta  arrankura 
«del  vino  bebido,  del  dinero  gastado  no  se  apena  el  borra- 
cho»; idi  erosiez  serbutza  zite  «servios  de  los  bueyes  compra- 
dos» .  (Instrumental) . 

Alhor  ereihian  eztezala  utz  abererik  «no  dejes  ganados 
en  el  campo  sembrado»;  zaku  zilatietan,  sorho  ebahietan  «en 
los  sacos  agujereados,  en  los  prados  segados». (Indetermina- 
do-locativo). 

Ardu  uJchenetili  edo  era¿7átiJ¿  emaiten  da,  erositiic  beno 


1  Incbauspe.  Le  Verbe  basque,  págs,  9  y  10. 
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gogo  hobez  «con  mejor  gana  se  da  del  vino  recibido  ó  cose- 
chado, que  del  comprado»;  ardí  Miurdatietarik  otsoak  era- 
maiten  du  «de  las  ovejas  contadas  lleva  el  lobo».  (Indetermi- 
do-separativo). 

Bago  eroriala  láster  egurkaria  «el  leñador  pronto  (va) 
á  la  encina  caida»;  lan  hasiaia  «al  trabajo  comenzado»;  aha- 
ri  erosietarat  jo  aten  niz  «á  los  carneros  comprados  voy». 
(Directivo). 

Nekez  bildiareníako  ihurk  bada  esker  ha.boro,  eziez 
ehiki  iMienarentako  «alguno  más  gratitud  tiene  para  lo  (de) 
reunido  con  trabajo,  que  para  lo  (de)  obtenido  fácilmente». 
(Desti  nativo -derivativo) . 

Haritz  egocliietarauo  baño  a  «voy  hasta  los  robles  tum- 
bados»; jarraiki  nitzayo  alhor  ere  i ni  alano ,  «le  he  seguido 
hasta  el  campo  sembrado».  (Limitativo). 

ErosiareM  eta  uhhenarehi  zerbait  eginen  dügu  «hare- 
mos algo  con  lo  comprado  y  con  lo  recibido»;  zamari  erosieJci 
joan  da  «se  ha  ido  con  los  caballos  comprados».   (Unitivo). 

Zuk  igorriarengatiJc,  eginen  dut  «yo  lo  haré  á  causa  del 
que  habéis  enviado»;  zuk  igorriengatik,  zuk  gome?idatienga~ 
tik  eginen  dut  «jo  lo  haré  á  causa  de  los  que  has  enviado, 
á  causa  de  los  que  has  recomendado».  (Causal). 

Zer  nahi  zuk  erranagatik  eginen  du  «yo  lo  haré  á  pesar 
de  todo  lo  que  has  dicho»;  mezu  igorfiakgatik,  meh.\chu  egi- 
riaJcgatihj  aitzina  joanen  niz  «iré  adelante  á  pesar  de  las 
advertencias  que  se  me  han  enviado,  á  pesar  de  las  amena- 
zas que  se  me  han  hecho»,  (Causal).1 


El  verbal  izan  en  su  doble  acepción  de  «ser»  y  «haber»  y 
ükiien  (s.),  poseen  la  propiedad  de  combinarse  con  varios  de 
los  nombres  verbales,  para  ayudarles  á  formar  los  tiempos 
compuestos.  Las  principales  combinaciones  son  las  si- 
guientes: 


]     [nchauspe.  Le  Verbe  basq  jc,  paga.  LO  y  11.  "  lo  diolioen  la  pfig.  '217  acerca  de 

la  doble  acepción  del  sufijo  oatik  en  Bulotino,   logan  Be  una  al  sufijo  bn  6  al  artíoulo.  En  éste 
segundo  caBO,  que  os  el  de  los  ejemplos  de]  i   As  propio  denominarlo  adversativo. 
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1/  Indefinido  con  indefinido;  erori  izan  «sido  caido», 

IKUSI  IZAN,  IKHUSI  ÜKIÍEN  «visto  habido». 

2.a  Articulado  con  indefinido:  eroria  izan  «sido  el  caido», 
ikusia  izan,  «habido  el  visto».  El  dialecto  suletino  no  acepta 
esta  forma;  en  cambio  posee  otra  con  el  adjetivo  verbal  in- 
finitivo, eroririk  izan  «sido  caído»;  ikhusirik  ükhen  «habido 
visto». 

3.a  Indefinido  con  adjetivo  verbal  posesivo:  eeori  izanen 
(1.)  «de  sido  caído»;  ikusi  izanen  (1.)  «de  habido  visto».  El  su- 
letino, en  vez  de  ésta,  posee  otra  combinación  que  le  es  pro- 
pia: eroririk  izanen  «de  sido  caido»;  ikhusirik  ükhenen  «de 
visto  habido». 

4.a  Indefinido  con  adjetivo  verbal  derivativo:  erori  izan- 
go  (b.  g.)  «de  sido  caido»;  ikusi  izango  (b.  g.)  «de  habido 
visto».1 

Hay  algunas  otras  combinaciones  dobles,  y  aun  triples 
(en  bizcaino)  que  por  ser  de  poco  uso  y  de  fácil  inteligen- 
cia, no  se  ponen  aquí. 

II. 

Cinco  formas  del  nombre  verbal  principalmente,  solas  ó 
en  combinación  con  izan,  hacen  posible  la  formación  de  los 
tiempos  compuestos  del  verbo  bascongado.  El  sustantivo 
verbal  en  locativo,  erortzen,  ikusten,  etc.;  el  adjetivo  ver- 
bal indefinido,  erori,  ikusi,  etc.;  el  radical,  eror,  ikus,  etc.; 
el  adjetivo  verbal  derivativo,  eroriko,  ikusiko  y  el  adjetivo 
verbal  posesivo  eroriren,  ikusiren,  etc.  En  mi  enumeración 
de  los  tiempos  compuestos  no  daré  más  que  los  producidos 
por  dichos  verbales;  los  demás  que  se  usan  son  fácilmente 
comprensibles,  por  no  encerrar  ningún  elemento  descono- 
cido para  mis  lectores. 

Los  tiempos  simples,  además  de  los  existentes  en  la 
conjugación  sencilla,  son:  el  presente  y  el  pretérito  imper- 
fecto ele  los  auxiliares  transitivo  ó  intransitivo  del  modo  in- 


1    Bonaparto.  Le  Verbe  basque:  Cinq.  tab.    prel.— En  éste  pueden  verse  todas  las  formas 
(lo  o.  es  y  triple  ¡  de  Jas  combinaciones  de  los  nombres  verbales. 

24 
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dicativo,  cuando  se  usan  en  la  acepción  propia  de  su  signi- 
ficado y  los  futuros  categóricos  de  los  dialectos  labortano  y 
suletino  en  el  misino  caso.  Ahora  veamos  los  tiempos  que 
forman  dichos  nombres  verbales. 

Sustantivo  verbal  en  locativo.  Forma  el  presente  y  el 
pretérito  imperfecto  de  indicativo  de  la  conjugación  peri- 
frásica,  el  futuro  presente  de  los  dialectos  labortano  y  sule- 
tino, el  presente  del  supositivo  del  condicional,  el  presente 
del  optativo  del  condicional  y  el  presente  del  condicional 
en  el  suletino. 

Adjetivo  verbal  indefinido.  El  pasado  próximo,  el  pasa- 
do remoto  y  los  dos  pluscuamperfectos,  menos  y  más  remo- 
tos de  indicativo,  combinado  con  izan  en  los  pluscuamper- 
fectos; el  presente  y  el  futuro  de  imperativo  de  los  dialectos 
guipuzcoano  y  bizcaino;  el  presente  y  pasado  de  subjuntivo 
de  dichos  dialectos;  el  presente,  futuros  presente  y  conjetu- 
ral, pasado  próximo  y  pasado  remoto  del  potencial  de  los 
misinos;  el  presente  y  el  futuro  conjetural  del  supositivo  del 
potencial  bizcamos  y  guipuzcoanos;  los  pasados  próximo  y 
remoto  del  supositivo  del  condicional,  éste  último  combina- 
do con  izan,  el  presente  y  el  pasado  del  consuetudinario  biz- 
caino, y  los  pasados,  próximo  y  remoto,  del  condicional. 

Tema  verbal.  En  los  dialectos  labortano  y  suletino  for- 
ma el  presente  de  imperativo;  el  pasado  y  presente  de  sub- 
juntivo; el  futuro  presente,  el  pasado  próximo  y  el  remoto 
del  potencial;  el  presente  y  el  futuro  conjetural  del  suposi- 
tivo del  potencial,  y  el  futuro  del  optativo  condicional. 

Adjetivos  verbales  ¡posesivo  y  derivativo.  Forman  los  fu- 
turos categórico,  conjetural  próximo  y  conjetural  remoto  del 
indicativo;  el  futuro  próximo  del  condicional  (reemplazado 
en  el  dialecto  suletino  por  el  futuro  presente  del  potencial) 
y  el  futuro  remoto  del  mismo  modo,  (combinación  que  no 
existe  en  suletino  y  que  en  los  otros  dialectos  es  muy  ame- 
nudo  sustituida  por  el  futuro  conjetural  próximo  del  indica- 
tivo) y  el  futuro  del  supositivo  del  condicional  (que  tampoco 
existe  en  suletino). 

La  estrañeza  que  una  construcción  de  esta  índole  lia  de 
causar  en  el  espíritu  de  los  que  solamente  conocen  el  cas- 
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tellano,  ó  alguna  otra  lengua  derivada  del  latín,  se  amino- 
rará de  cierto  si  reflexionan  que  la  conjugación  castellana 
ha  hecho  un  amplio  uso  de  la  perífrasis,  y  que  ésta  existe 
en  formas  verbales  en  las  que  la  costumbre  nos  la  oculta. 
Tal  sucede  con  el  futuro,  que  en  toda  la  jurisdicción  romá- 
nica se  hizo  perifrásico,  por  haber  naufragado  el  futuro 
simple  latino.  Así,  el  futuro  perfecto  castellano  lo  forman  el 
infinitivo  y  el  auxiliar  «haber»  pospuesto:  «cantaré  ==  cantar? 
he»,  cantarás  =  c<m¿ar-HAS»,  «cantaremos  =  ca??íar-HA.BEMOS, 
etc.,  equivalentes  á  «he  de  cantar»,  «has  de  cantar»,  «hemos 
de  cantar»,  idéntica  construcción  á  la  bascongada  kantatul'O 
det,  Jcantatulco  dezu,  JcantatuJio  degu,  etc. 

Ya  he  indicado  que  los  dialectos  labortano  y  suletino 
poseen  un  futuro  simple  de  que  carecen  los  españoles;  estos, 
siempre  que  quieran  expresar  el  futuro,  tendrán  que  valerse 
de  la  perífrasis.  No  así  los  franceses  que  pueden  expresar 
esa  idea  con  la  conjugación  sencilla,  siempre  y  cuando  que 
conjuguen  el  auxiliar  con  su  significado  propio,  es  decir,  no 
como  auxiliar:  duket  (1.)  «yo  lo  habré»  «equivale  á  izango  det 
(g).  Pero  cuando  dichos  dialectos  combinan  su  futuro  con 
algún  nombre  verbal,  entonces  no  se  distinguen  las  conju- 
gaciones labortanas  y  suletinas  de  las  bizcainas  y  guipuzcoa- 
nas  en  no  ser  perifrásicas,  sino  en  usar  de  distintas  flexio- 
nes para  su  perífrasis  y  de  distintos  nombres  verbales,  que 
son  en  España  el  adjetivo  verbal  derivativo  con  las  flexio- 
nes del  presente  ó  imperfecto,  y  en  Francia  el  sustantivo 
verbal  en  locativo  con  las  flexiones  propias  de  futuro,  ó  los 
adjetivos  verbales  derivativo  y  posesivo  con  las  flexiones  del 
presente  é  imperfecto.  De  suerte  que  los  dialectos  de  Francia 
son  dueños  de  un  futuro  diferente  de  el  de  los  dialectos  de 
España  en  el  nombre  verbal  y  en  las  flexiones,  y  además  com- 
parten con  ellos  otros  idénticos  ó  análogos.  Ahora  surge  la 
cuestión:  ¿cuándo  se  usa  de  la  forma  propia,  esclusiva,  espe- 
cial, y  cuándo  de  la  común?  De  lo  que  tengo  observado  en  la 
práctica  no  me  parece  que  podría  sacarse  una  regía  muy  se- 
gura, pues  reina  una  gran  tendencia  al  empleo  indiferente  de 
ellas.  Según  el  Príncipe  Bonaparte,  el  futuro  del  indicativo 
en  labortano,  tiene  un  significado  que  es  siempre  conjetural 
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y  qne  difiere  de  la  del  futuro  compuesto;1  sin  embargo  tra- 
duce ikusiko  du  «él  lo  verá»,  lo  mismo  que  traduce  el  iküs- 
tex  duke,  no  sé  si  por  imposibilidad  de  trasportar  en  francés 
el  matiz  de  ambas  locuciones,  ó  por  ser,  en  puridad,  uno 
mismo.2  De  lo  qae  indica  el  Sr.  Abate  Incliauspe  parece  de- 
ducirse que  el  futuro  espacial  basco-francés  se  emplea 
para  expresar  que  estará  sucediendo  alguna  cosa,  que  sin 
duda,  por  no  estar  presente  á  ella  el  que  habla,  la  cuenta 
como  futura.  De  locuciones  de  esta  especie  hay  ejemplos 
sin  cuento  en  castellano:  «ahora  que  son  las  once,  estará  ya 
en  la  estación  del  ferro-carril  mi  hija».  Es  lo  que  á  mi  modo 
de  ver  indica  Mr.  Inchauspe  en  la  traducción  de  las  ejem- 
plos: emaiten  duke  «él  dará  (él  estará  en  acción  de  dar)»; 
igoeten  duke  «él  lo  enviará  (él  lo  habrá  en  acción  de  enviar, 
él  lo  habrá  en  envío)».3  Todo  esto  nos  demuestra  que  las  di- 
ferencias no  son  muy  profundas. 

El  dialecto  suletino  ha  sistematizado  más  el  empleo  del 
adjetivo  verbal  posesivo,  que  no  el  labortano  y  los  otros  dia- 
lectos de  Francia.  Véase  cómo  Axular  en  un  mismo  pasaje 
se  vale  indiferentemente  de  ambos:  justua  ere  zazpitan  ero- 

lll/iO  DA,  ZEMBAIT  BEKATU    BENIALETAN    BEDERE     BEAZTOr*ATUre/¿ 

da  «aun  el  Justo  en  siete  veces  caerá,  por  lo  menos  en  cuan- 
tos pecados  mortales  tropezará». 


1  Verbe  basque.  Prem.  tab.  prelim. 

2  Le  Verbe  basque.  Scp.  tab.  prelim. 

3  Le  Verbe  basque,  pág.  5(3. 
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He  procurado  denominar  á  los  tiempos  atendiendo  á  su 
significado,  y  cuando  nó,á  su  composición,  fijándome  en  la 
forma  del  nombre  verbal,  pues  de  adoptar  distinto  procedi- 
miento me  hubiera  hallado  en  el  caso  de  emplear  títulos 
desusados  ó  nuevos,  lo  cual  es  siempre  un  inconveniente. 

El  más  somero  análisis  del  cuadro  precedente  convence 
á  cualquiera  de  que  la  formación  de  los  tiempos  basconga- 
dos  no  ofrece  ninguna  dificultad  seria.  Los  modos  están  per- 
fectamente caracterizados,  y  todo  ello  queda  reducido  á 
combinar  cierto  número  de  nombres  verbales  con  las  flexio- 
nes auxiliares;  y  éstas  se  ve  á  primera  vista  que  se  deducen, 
en  gran  parte,  unas  de  otras,  y  todas  de  los  dos  tipos  á  que 
ya  me  referí  más  arriba.  La  dificultad  de  la  conjugación  bas- 
congada  estriba,  por  lo  tanto,  en  las  numerosas  categorías 
de  flexiones,  y  aun  éstas,  se  ajustan  en  su  formación  á  un 
plan  bastante  rigoroso  para  que  una  vez  en  posesión  de  su 
clave,  se  puedan  formar  lógicamente,  es  decir,  a  -priori  en  la 
mayor  parte  de  los  casos.  Por  lo  tanto,  nadie  podrá  contra- 
decir que  la  lengua  bascongada  ha  obtenido  un  resultado 
prodigioso  valiéndose  de  los  elementos  más  sencillos  que  ca- 
be para  llegar  á  él;  bien  es  verdad  que  de  reinar  en  su  siste- 
ma verbal  la  complicación  que  reina  en  los  de  otros  idiomas, 
fuera  totalmente  imposible  la  retención  en  la  memoria  del 
que  ahora  celebramos. 

En  el  indicativo  entran  cinco  nombres  verbales:  el  sus- 
tantivo en  locativo,  ikusten,  erortzen,  etc.,  el  adjetivo  ver- 
bal indefinido  ikusi,  erori,  etc.,  el  adjetivo  verbal  derivativo 
ikusiko,  erorikg,  el  verbal  indefinido  izan  y  su  adjetivo  ver- 
bal derivativo  izango;  el  dialecto  suletino  sustituye  el  deri- 
vativo por  el  posesivo,  ikusiko  por  ikusiren,  y  el  verbal  tran- 
sitivo izan  por  ükhen;  el  labortano  hace  la  primera  de  las 
sustituciones  con  el  indefinido  izan,  diciendo  izanen  y  no 
izango.  En  el  potencial,  dos  nombres  verbales,  uno  en  cada 
grupo  de  los  dialectos  que  estudiamos,  el  adjetivo  verbal 
indefinido  y  el  radical  ikus,  eror;  los  mismos  en  el  supositi- 
vo del  potencial;  en  el  condicional,  el  sustantivo-locativo, 
el  adjetivo-derivativo,  el  adjetivo  indefinido:  los  dos  y  solo  y 
en  combinación  con  izan  ó  ükhen  el  indefinido  en  el  suposi- 
tivo del  condicional.  El  optativo  se  vale  de  tres,  que  son:  el 
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sustantivo-locativo,  el  adjetivo-indefinido  y  el  radical;  el 
consuetudinario  del  adjetivo-indefinido;  el  imperativo  y  el 
subjuntivo,  de  dicho  adjetivo-indefinido  y  del  radical.  Total, 
cinco  nombres  verbales  de  diferente  forma  y  dos  nombres 
verbales  auxiliares  izan  y  ükhen  que  revisten  dos  de  las  cin- 
co formas  de  los  otros. 

En  los  dialectos  labortano  y  guipuzcoano  el  futuro  con- 
jetural próximo  de  indicativo  reemplaza  muy  amenudo  al 
pasado  del  condicional:  ikusiko  zuen  en  el  sentido  de  «él  lo 
habría  visto»,  en  vez  de  ikusiko  zukean  (g.)  é  ikusiko  zuken 
(1.)  El  futuro  conjetural  próximo  tiene  en  bizcaino  un  sen- 
tido conjetural  muy  marcado,  que  requiere  en  la  traducción 
castellana  el  empleo  de  frases  conjeturales;  ikusiko  eban  «se 
supone  que  los  habrá  visto»  que  es  lo  mismo  que, según  lo  in- 
dicamos ya,  le  sucede  al  futuro  simple  labortano.  El  pasado 
próximo  del  potencial  reemplaza ,  en  suletino,  al  futuro  del 
condicional  de  los  otros  dialectos;  ikhüs  lezake  en  vez  de  los 
ikusiko  luke  é  ikusiko  leuke  del  guipuzcoano  y  bizcaino.  El 
labortano  le  imita  también  en  la  sustitución, que  ahora  mere- 
ce propiamente  este  nombre, pues  el  sulebino  carece  de  futu- 
ro condicional  (aunque  posee  tiempos  de  análogo  significado) 
y  no  el  labortano.  El  suletino,  en  la  voz  intransitiva  prefiere 
el  pasado  remoto  del  condicional  al  futuro  conjetural  próxi- 
mo de  indicativo,  erori  zatekian  á  érobiko  zen.1  El  futuro 
presente  del  potencial  en  guipuzcoano,  labortano  y  suletino 
expresa  al  mismo  tiempo  el  presente  de  dicho  modo:  ikusi 
de^ake  «él  lo  podrá  ver»  ó  «él  lo  puede  ver».  En  labortano, 
el  futuro  simple  de  indicativo,  en  la  voz  intransitiva,  está 
constituido  por  las  flexiones  que  figuran  en  el  futuro  pre- 
sante del  potencial;  daiteke,  eror  daiteke;  en  la  práctica, 
las  flexiones  del  potencial  han  venido  á  confundirse  también 
con  las  del  modo  condicional,  pero  no  obstante,  se  distin- 
guirán perfectamente  las  formas  resultantes  por  el  nombre 
verbal,  que  en  el  potencial  e'^  el  radical  eeo!¿,  ikus,  y  en  el 
indicativo2  y  condicional  jamás  lo  es,  sino  el  adjetivo  verbal 


i     Vé  i  le  Lo  Verbe  ba>:j  Je  (VA  Prín  ¡ip  i  Bonaparfce,  notas  al  Sep.  tab.  prel. 

2    Me  refiero  al  nombrar  e]   In  lieativo,  ya  n<>  ■;<  su  futuro  Bimple,  como  un  poquito  máp 
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indeterminado  ó   el  derivativo,  en  las  formas  que   pudieran 
p  r  e  s  e  n  t  ar  a  m  b  i  g  i  i  e  d  a  d . ' 

CAPÍTULO  XIII. 

CONJUGACIÓN  PEBIEBÁSICA  DEL  VEHBO  GUI  J'U  ZCO  ANO. 

( Voz  transitiva. — Tratamiento  indeterminado. 
I. 

Tenemos  ya  estudiado  el  primer  elemento  componente 
de  todo  tiempo  perifrásico:  el  nombre  verbal.  Ahora  le  llega 
su  turno  al  segundo,  que  es  la  flexión,  la  cual  precisa  y 
desarrolla  el  significado  de  aquel.  En  este  estudio  queda 
descartada  toda  cuestión  de  origen.  El  anatómico  describe 
el  número,  la  forma,  la  situación,  las  relaciones,  conexiones 
y  estructura  de  los  órganos  del  cuerpo;  el  fisiólogo,  las  fun- 
ciones normales  de  ellos:  ambos  dejan  al  biólogo,  la  explica- 
ción de  los  fenómenos  de  génesis.  Si  no  pareciera  pretencioso, 
diría  que  ahora  nos  íbamos  á  ocupar  en  la  anatomía  y  fisio- 
logía de  las  flexiones;  es  decir,  en  examinarlas  por  dentro, 
en  aislar  sus  componentes,  en  notar  su  disposición  y  arreglo, 
en  precisar  los  fenómenos  funcionales  que  realizan,  en  inves- 
tigar el  juego  complejo  y  combinado  de  sus  aparatos.  Más 
después,  en  otro  capítulo  ad  Jioc,  será  ocasión  de  investigar 
las  evoluciones  que  ha  verificado  «lo  que  es»,  hasta  llegar  á 
serlo,  y  como  entonces  las  opiniones  ya  no  serán  velo  de  los 
hechos  y  el  lector  podrá  repudiarlas  fundándose  en  estos,  no 
me  rehusaré  el  fácil  placer  de  exponer  las  que  me  son 
propias. 

Una  flexión  euskara  es  un  compuesto  gramatical  mucho 


arriba,  sino  ú  los  futuros  que  pueden  constituirse  con  un  nombre  verbal  y  las  flexiones  pro- 
pias de  futuro;  por  ejemplo:  EF.OHTZEiM  DAITEKE  «el  se  caerá»,  EKCRI  DAITEKE  «él  será  caido»,  ERO- 
RIA  DAITE.ÍE  «él  ya  será  caido»,  EfiQE!  IZAN  DAITEKE  «el  será  caido»,  ER0R1A  IZAN  DAITEKE  «él  va 
será  caido»,  ERüRIXO  DAITEKE  «él  se  caerá»,  EfiORI  IZANEN  DAITEKE  «él  será  caido»,  ERORIA  IZANEN 
DAITEKE  "él  ya  será  caido».  Y  como  en  mi  cuadro  no  figura  más  que  el  primero  de  ellos,  y  tam- 
poco he  puesto  por  nótalos  tiempos  compuestos  del  intransitivo,  que  son  distintos  de  los  que 
tienen  cabida  en  dicho  cuadro,  los  pongo  aquí  para  hacer  más  inteligible  la  observación  del 
texto. 

1    Bonaparte.  Le  Verbe  basque;  notas  al  Premier  tab.  pre|. 
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más  complejo  Je  lo  que  á  primera  vista  parece.  En  todas 
ellas  se  encuentra,  por  lo  menos,  un  núcleo  significativo  ó 
tema  que  encierra  la  idea  verbal  y  además  un  elemento  per- 
sonal que  denota  el  sujeto,  ó  un  elemento  pronominal  que 
denota  el  régimen. 

El  elemento  personal,  como  que  se  refiere  también  á  su- 
jetos plurales,  tiene  que  revelar  ésta  circunstancia  de  algu- 
na manera;  y  lo  hace  incorporando  á  la  flexión  ciertos  afijos, 
que  por  sus  funciones  pueden  llamarse  de  pluralización  per- 
sonal. 

La  voz  transitiva  está  en  condiciones  de  manifestar  el 
objeto  y  cuando  lo  manifiesta  se  vale  de  elementos  objeti- 
vos ó  afijos  de  objetivación  singular  y  plural,  según  sea  el 
número  de  aquel.  La  expresión  de  la  relación  pronominal,  ó 
del  recipiente  de  la  acción  verbal,  está  encomendada  á  ele- 
mentos pronominales,  que  son  los  pronombres  que  co- 
nocemos, ya  íntegros,  ya  reducidos  á  una  sola  de  sus  le- 
tras, ú  otros  desconocidos,  á  los  que  llamaré  pronombres 
verbales  porque  no  aparecen  más  que  en  el  verbo.  Los  ele- 
mentos personales  nos  son,  igualmente,  proporcionados,  por 
los  pronombres  de  ambas  clases. 

Pero  la  aglomeración  ó  incorporación  de  todos  estos  ele- 
mentos, está  subordinada  á  los  principios  estéticos  de  la 
lengua;  de  aquí  las  letras  de  ligadura,  las  eufónicas,  las 
epentéticas,  las  de  refuerzo,  las  redundantes  que  hacen  sim- 
plemente aceptables  las  combinaciones,  ó  las  hermosean 
fónicamente. 

Todos  los  hasta  ahora  nombrados  son  elementos  cons- 
titutivos, elementos  que  forman  el  cuerpo  de  la  flexión;  pero 
en  esta  pueden  hallarse  igualmente  otros  característicos, 
porque  particularizan  á  las  flexiones  bajo  el  concepto  del 
modo  ó  del  tiempo.  Los  elementos  de  ambas  clases  revis- 
ten, en  lo  general,  la  forma  de  afijos,  y  algunos  más  espe- 
cialmente la  de  prefijos,  infijos  ó  sufijos,  según  su  coloca- 
ción, aunque  es  preferible  designarlos  con  la  primera  de  es- 
tas denominaciones,  per  ser  la  más  lata. 

Ya  dije  que,  morfológicamente  hablando,  las  flexiones 
auxiliares  de  la  conjugación  compuesta  pueden  considerarse, 
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en  su  mayor  parte,  y  sobre  todo  en  el  dialecto  guipuzcoano, 
como  «derivadas  ó  tributarias»  de  las  que  figuran  en  el  pre- 
sente y  el  pretérito  imperfecto  de  indicativo.  Por  lo  tanto 
agruparé  alrededor  de  estos  dos  tiempos  matrices  ó  radica- 
les les  flexiones  que  de  cada  una  de  ellas  se  derivan,  para  fa- 
cilitar la  retención  y  la  comparación  de  tan  numerosas  for- 
mas. Esta  disposición  la  hemos  de  considerar  como  un  anda- 
miaje que  se  quita  en  cuanto  está  levantado  el  edificio. 

Las  flexiones  que  inmediatamente  vamos  á  analizar  son 
la  que  tienen  forma  distinta,  no  haciendo  caso  de  los  tiem- 
pos, los  cuales  nos  obligarían  á  muchas  repeticiones  por  es- 
tribar muy  amen u do  en  la  sola  combinación  de  unas  mis- 
mas flexiones  con  distintos  nombres  verbales.  Pero  una  vez 
conocidas  las  flexiones  á  que  me  refiero,  es  claro  que  lo  será 
también  el  verbo  íntegro,  por  quedar  todo  reducido  á  las 
consabidas  combinaciones.  Y  para  facilitar  éstas,  conservaré 
la  misma  numeración  y  señalamiento  que  figuran  en  los 
Cuadros  generales  de  los  modos  y  tiempos  y  flexiones. 

A* Primer  tiempo  matriz. 

I. — Modo  indicativo. 

1.  Presente. 

(i) .  — Flex  ion  es  o  bje  ti  vas. 

(1.a  categoría). 

, — yo  lo  veo,  los  veo. 

. — tú  lo  ves,  los  ves. 

— él  lo  ve,  los  ve. 

— nosotros  lo  vemos,  los  vemos. 

— vosotros  lo  veis,  los  veis. 

— ellos  lo  ven,  los  ven. 

Observaciones.  El  núcleo  significativo  es  eu,  u  que  repre- 
senta la  idea  de  «haber».  Los  elementos  personales  ó  signos 
del  sujeto  son  t,  zu,  gil,  te  y  zte.  T  es  un  pronombre  verbal, 
ó  el  representante  de  un  pronombre  verbal  que  significa  «yo». 


Ikusten 


DE¿. 

DÍtV>t   . 

DRZll      . 

Dm¿zu 

DU  . 

DITU     . 

dwjit  . 

DITUGU 

D£ZU¿£. 

diTuzute 

DUTE     . 

DiTuzte 
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Aizkibel  en  sus  manuscritos  inéditos  opina  que  es  la  última 
letra  del  personal  nii,  perdida  en  el  trascurso  del  tiempo. 
Te  y  zte  son  un  mismo  afijo  pluralizador  personal,  que  sirve 
para  convertir  al  sujeto  zu  «tú»,  en  vosotros»  zu-te.  Osten- 
ta mucha  analogía  con  la  terminación  abandancial  ti,  y  aca- 
so tengan  ambas  el  mismo  origen.  D  es  un  prefijo  que  re- 
presenta la  relación  objetiva  singular  (do»;  combinada  con  it 
que  es  un  sufijo  pluralizador,  representa  la  relación  objetiva 
plural  <dos».  Las  flexiones  de  tercera  persona  singular  care- 
cen de  elemento  personal  que  represente  á  dicha  tercera 
persona  como  sujeto;  pero  por  lo  misino,  pueden  muy  bien 
relacionarse  con  ella,  ya  aparezca  expresa,  ya  tácita  en  el 
discurso. 

Descompongamos  dos  flexiones,  como  demostración  de 
lo  dicho:  det  —  d  «lo» — e  «haber» — t  «yo»;  ditut~d — it  «los» 

—  u  «haber» — t  «yo»:  y  así  las  demás. 

(n) . — Flexiones  objetivo  -pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

¡  dic/azu    .     bizMdazü    . — tú  me  lo  ve^s,  me  los  vdfts. 

Id¿t     .     .     dizkit     .     . — él  me  lo  ve^f,  me  los  veí%. 

T  /didíyzute.     d¿'zkidazute — vosotros  me  los  veíais,  me 

IkUSTENÍ  .  .     .  ^' 

los  ve^is. 
/didate     .     DizKiDaiE    . — ellos  me  lo  ve^n,  me  los 
\  veían. 

Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  /;  t  que  en  las  fle- 
xiones objetivas  representaba  al  sujeto  «yo»,  en  las  actuales 
representa  al  régimen  indirecto  «á  mí»,  pero  pasando  de  la 
dental  fuerte  á  la  suave  en  seis  de  las  ocho  flexiones;  la  a 
que  le  sigue  es  una  vocal  de  ligadura.  La  objetivación  plu- 
ral corre  á  cargo  de  un  nuevo  sufijo:  ¡ski, 

Didazu  —  d  «lo»—/  «haber» — d  «¡i  mí» — zu  «tú»;  dizkidazu 

—  d  «lo» — i  «haber» — zki  «varios»  (relativo  al  d)  —  d  «á  mí» — 
zu  «tú»,  etc.1 


1  Loa  Bignoa  de  ulura-lización  poraonal  objetiva  los  traduzco  ideológicamente  por  «varios» 
pero  «in  pretende]  que  materialmente  signifiquen  osa  palabra  castellana.  DoseuipoñauTina  fun- 
«  í-'ii  análoga  ú  le  de  la  b  cast<  Uaua:  tí    t  Buena  como  «lo    ó»;  d    z!<i  lo  mil  mo. 
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iKV&TEWj&uhfo , 


Q).ñ:  «á  tí»). 

mzKizuT  .- — yo  te  lo  veo,  te  los  veo. 
mzKizü     . — él  te  lo  ve,  te  los  ve. 
dizkl2¿¿gu. — nosotros  te  lo  vemos,  te  los 
vemos. 
DI27/TE.     dizkl27¿te. — ellos  te  lo  ven,  te  los  ven. 


BIPJUT 

diz  a  4 


Observaciones.  El  pronombre  zu  que  hasta  ahora  ha 
desempeñado  el  papel  de  sujeto,  pasa  á  desempeñar  el  de 
régimen  indirecto  «á  tí».  T  vuelve  á  ser  elemento  personal; 
de  manera  que  tanto  zu  como  t  pasan  de  elementos  perso- 
nales á  pronominales  según  el  lugar  que  ocupan.  Al  final  de 
la  flexión  son  sujetos;  incorporados,  son  régimen  indirecto. 

Dlziit  —  á  «lo» — i  «haber» — zu  «á  tí» — i  «yo»,  etc. 


iDIOT  . 

Idiozu 
]dio    . 
Ikusten'diogu     . 

[DIOZUTE. 
DIOTE       . 


(4.a:  «á  él»). 

dizkiot.     . — yo  le  veo  lo,  le  veo  los. 
dizkiozu     . — tú  le  ves  lo,  le  ves  los. 
dizkio  .     . — él  le  ve  lo,  le  ve  los. 
dizkiogu     . — nosotros  le  vemos  lo,  le  ve- 
mos los. 
dizkiozute. — vosotros  le  veis  lo,  le  veis  los 
dizkiote     . — ellos  le  ven  lo,  le  ven  los. 


Observaciones,  El  componente  desconocido  de  estas  fle- 
xiones es  o,  que  es  un  elemento  pronominal.  Como  lo  ha  de- 
mostrado el  Príncipe  Bonaparte,  es  un  residuo  del  recipiente 
oni  «á  éste». 

Diot  —  d  «lo» — i  «haber» — o  «á  aquel» — t  «yo»,  etc.  Tra- 
duzco o  «á  aquel»  porque  éstas  flexiones  se  refieren  á  las 
personas  que  no  son  ni  la  que  habla  ni  aquella  con  quien  se 
habla,  sin  que  señalen  los  matices  de  su  mayor  ó  menor  pro- 
ximidad; así  es  que  me  parece  mejor  valerme  de  un  término 
que  comprenda  á  los  tres  grados  de  un  modo  general,  aun- 
que no  sea  la  verdadera  traducción  etimológica  del  elemen- 
to en  cuestión. 

25 
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(5.a:  «á  nosotros»). 

viguzxj     .     vizKiguzv    . — tú  nos  lo  ves,  nos  los  ves. 
ivigu    .     .     mzKigu  .     . — él  nos  lo  ve,  nos  los  ve. 
j  mguzvTE.     mzKiguzvTE — vosotros  nos  lo  veis,  nos 

los  veis. 
'DigwTE     .     BizEiguTE    . — ellos  nos  lo  ven,  nos  los 

ven . 

Observaciones.  Recuérdese  lo  que  dejamos  dicho  res- 
pecto á  la  alteración  de  sujeto  á  régimen  indirecto  que  su- 
fren t  y  zu  á  compás  de  su  cambio  de  posición,  porque  es 
aplicable  en  todos  sus  términos  á  gu. 

Diguzu  =  el  «lo» — i  «haber» — gu  «á  nosotros» — zu  «tú»,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

ÍDizufeT  .  mzKizufeT  . — yo  os  lo  veo,  os  los  veo. 

|dizu¿<?     .  dizkizu¿0     . — él  os  lo  ve,  os  los  ve. 

Ikusten  dizu^gu.  dizkizu^gu, — nosotros  os  lo  vemos,  os 
i  los  vemos. 

wizute     .  dizkizu^     . — ellos  os  lo  ven,  os  los  ven. 

Observaciones.  Estas  flexiones  son  las  mismas  de  la  ter- 
cera categoría,  más  el  afijo  pluralizador  te,  que  convierte  á  zu 
«tú»  eu  «vosotros»  zu — te.  La  flexión  de  tercera  persona  es 
una  flexión  contraída  por  eufonía,  pues  falta  la  pluralización 
del  sujeto;  pero  como  de  conservarse  ésta  resultaría  la  forma 
anti-eufónica  dizutete,  se  ha  elidido  una  de  las  paralizacio- 
nes. Larramendi  la  da  íntegra1,  Lardizábal  sin  t,  es  decir, 
con  hiato,  dizutee2;  la  primera  es  meramente  teórica,  la  se- 
gunda se  usa,  aunque  menos  que  la  de  mi  paradigma,  que 
es  la  vulgar  y  corriente. 

DizuTET  =  r?  «lo» — i  «haber» — zute  «á  vosotros» — t  «yo». 

(7.a:  «á  ellos»). 

/dio¿6t.     .    DizKiofeT.     . — yo  les  veo  lo,  les  veo  los. 
IiasTKN  dio¿£zu    .    dizkio^zu    . — tú  les  ves  lo,  les  ves  los. 
'mote  .     .    Diziao/e  .     . — él  les  ve  lo,  les  ve  los. 


KV   1    El  Arte  del  bascuence,  pág.  126,  od.  de  1729. 

^    2    Gramática  vascongada,  pág.  27-    Según  Lardizázal  (pág.  30)  esa  forma  se  encuentra  tai.n- 

bkn  pluralizada  con  a  y  con  z;  DIZUTEA,  DIZÜTBZA- 
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DiofoGU    .    dizkio^gu    . — nosotros  les  vemos  lo,  les 

vemos  los. 
Ikusten'dio¿6'zute    dizkio^zute — vosotros  les  veis    lo ,   les 

veis  los. 
mote  .     .    mzKiote  .     . — ellos  les  ven  lo,  les  ven  los. 

Observaciones.  Las  flexiones  de  la  cuarta  categoría,  pro- 
vistas del  afijo  pluralizador  personal  aplicado  al  elemento 
pronominal,  se  convierten  en  las  presentes,  cuyo  régimen 
«á  ellos»  es  plural.  La  flexión  de  tercera  persona  de  este  nú- 
mero está  contraída  por  eufonía. 


(III).- 

— Flexio  nes  p  ronominales 

(8.a:  «á  mí»). 

7^AZU  . 

.     .- — tú  me  ves. 

xau  . 

.— él  me  ve. 

NttZUTE    . 

.     . — vosotros  me  veis. 

NAUTE 

. — ellos  me  ven. 

Ikustení 

I 

Observaciones.  El  núcleo  es  au  (alteración  fonética  de 
en)  y  a,  contracción  de  au.  N  inicial  del  pronombre  ni  «yo», 
colocada  en  forma  de  prefijo  á  la  cabeza  de  la  flexión  es  un 
elemento  pronominal,  representante  de  la  relación  «á  mí». 

Nazu  =  ?z  «á  mí» — a  «haber» — zu  «tú»;  nau  =  n  «á  mí» — 
au  «haber»,  que  por  lo  mismo  que  no  tiene  sujeto  expreso, 
como  todas  las  flexiones  de  igual  clase,  es  lógicamente  rela- 
cionable  á  «él»,  etc. 

(9.a:  á  tí). 
¡záitvt     .     .     .     . — yo  te  veo. 

Ikusten'Z^TÜ —él  te  ve. 

1  zAifaíGu  .     .     .     . — nosotros  te  vemos. 
1  zaitüzte.     .     .     . — ellos  te  ven. 

Observaciones.  Aquí  se  nos  presenta  la  primera  dificultad 
del  análisis  de  las  flexiones.  El  elemento  pronominal  z  es  la 
inicial  del  pronombre  zu,  que  indica  el  régimen  indirecto  «á 
tí».  Ai  es  el  núcleo  verbal,  alteración  fonética  de  eu]  como  aw} 
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la  i  terminal  de  la  primera  flexión  es  el  pronombre  verbal 
«yo»;  zte  es  el  afijo  pluralizado!  personal  que  representa  el 
agente«  ellos»;  gu  es  el  pronombre  «nosotros»,  agente  de  prime- 
ra persona  de  plural.  Todos  estos  elementos  constitutivos  los 
conocemos,  y  ellos  bastarían  para  constituir  unas  flexiones 
perfectamente  representativas  de  las  relaciones  que  osten- 
tan las  presentes.  Pero  en  todas  aparece  la  sílaba  tu  y 
surge  la  pregunta:  ¿qué  significa  este  nuevo  elemento,  cuyas 
funciones  eufónicas  ó  significativas,  por  ]o  menos  á  primera 
vista  no  se  descubren,  sino  antes  bien  suenan  á  cosa  inútil 
y  sobrepuesta?  Mr.  Kibary,  en  su  precioso  y  concienzudo 
análisis  del  verbo  guipuzcoano  (guía  y  modelo  del  presente 
en  buena  parte),  dice:  «la  sílaba  tu  no  marca  el  plural,  como 
en  las  dos  formas  siguientes;  no  puedo  dar  explicación  de 
ella».1  Mr.  Yinsón  en  la  nota  por  él  puesta  á  la  traducción 
de  este  párrafo  dice:  «al  contrario,  esta  forma  es  plural,  aun- 
que en  la  época  moderna  su  significación  se  baya  converti- 
do en  singular  respetuosa:  zaitu  y  gaitu  «él  te  ha»  y  «él  nos 
ha»  son,  y  deben  de  ser,  morfológicamente,  análogos;  zaituz- 
te  «el  os  ha»  es  una  derivación  pleonástica,  mediante  la  adi- 
ción de  te,  signo  de  pluralidad,  como  zuek  proviene  de  zu 
por  la  adición  del  signo  de  pluralidad  Z-».1  A  lo  cual  replica 
el  Príncipe  Bonaparte:  «el  pleonasmo  nada  tiene  que  ver  con 
el  te  de  zaituzte  que  nunca  podrá  ser  pleonástico,  porque  es 
absolutamente  necesario  para  que  zaitu,  ó  su  sinónimo  pleo- 
nástico zaituz  «él  te  ha»,  se  convierta  en  zjjTuzfe  «él  os  ha».2 
Mr.  Van  Eys  explica  de  otra  manera  la  composición  de 
estas  flexiones:  «el  tema  verbal  es  siempre  au,  y  el  plural  del 
pronombre  está  indicado  otra  segunda  vez  por  la  sílaba  it 
intercalada.  Z — au — t  hubiese  sido  suficiente  para  expresar 
«yo  te  he»;  pero  la  lengua  bascongada  añade  un  signo  de 
pluralidad,  y  z — au — t  se  ha  convertido  en  z — a — it — u 
U:'  /Pero  por  qué  razón  zu  que  es,  ó  representa  un  singular, 
ha  recibido  un  signo  pluralizado!',  siendo  la  flexión  precisa- 


)  Essai  sur  la  langue  basque,  pág.  Sá. 

1  Essai'_sur  la  langue  basque,  pág,  LOO» 

1  Rerr.;  rqjes,  etc..  pág.  84. 

Ü  Gran-,  03-np.,  pág.  30ü, 
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mente  de  régimen  indirecto  singular?  He  aquí  lo  que  omite 
decir  Mr.  Van  Eys.  Astarloa,  después  de  afirmar  que  Oñate 
y  otros  pocos  pueblos  están  en  posesión  de  flexiones  de  esta 
categoría  y  otras  análogas  regularmente  formadas,  dice:  «con- 
tinúen, pues,  los  oñatienses  y  demás  pueblos  el  uso  de 
las  bellas  conjugaciones  il-zau  («él  te  ha  muerto»)  é  il-gau 
(«él  nos  ha  muerto»),  y  siga  el  resto  de  los  bascongados  su 
ejemplo,  desprendiéndose  de  las  torpes  que  sustituyen  en 
su  lugar.  En  efecto;  ¿cuales  son  estas  conjugaciones?  Son 
il-zaitu  «aquél  lo  ha  muerto  á  usted»;  il-gaitü  «aquel  nos  ha 
muerto».  Sepan  que  la  radical  itu  pluraliza  la  persona  pa- 
ciente; y..,,  su  il-zaitu  no  significa  lo  que  quieren  dar  á  en- 
tender, esto  es,  «aquel  ha  muerto  á  usted»,  sino  «aquel  ha 
muerto  á  ustedes»,1  etc. 

Es  por  lo  tanto  muy  natural  la  declaración  de  ignoran- 
cia que  hizo  el  sabio  y  modesto  Mr.  Eibary.  En  mi  opinión 
la  presencia  ele  esa  sílaba  pluralizadora  demuestra  que  las 
flexiones  de  que  tratamos,  y  otras  análogas  que  irán  saliendo, 
se  formaron  cuando  zu  tenía  significado  plural;  en  dicha 
ocasión  la  pluralizadora  te  relativa  á  zu  constituía  una  re- 
dundancia, pero  no  un  absurdo.  Pasó  zu  á  ser  singular,  y  las 
flexiones  primitivas  se  convirtieron  en  singulares;  pero  como 
para  esta  época  la  conciencia  del  valor  significativo  de  los 
elementos  se  hallaba  oscurecida,  conservóse  la  redundan- 
cia, perdiendo  su  carácter  de  tal,  y  quedando  relegada  á  la 
categoría  de  residuo  inorgánico,  por  imposibilidad  de  asimi- 
lación. Tu  me  parece  una  simple  variante  de  te,  y  es  epen- 
tética cuando  figura  en  las  flexiones  pronominales  singula- 
res, y  pleonástica  cuando  figura  en  las  plurales. 

(10.a:  «á  nosotros». 

,gaituzu     .     .     .     . — tú  nos  ves. 

T  gaitu   ....     . — él  nos  ve. 

J rusten <  , 

GAITUZUTE.       .       .       . VOSOtrOS  110S  VC1S. 

\gaituzte   .     .     .     .—ellos  nos  ven. 


1    Discurs,  files,  sobre  la  lenij.  priraít.,  pág,  710. 
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(11.a:  «á  vosotros»). 


IküSTEN< 


■zkivveteT 
\zAiTxjzte 


¡ZklTXJzteGU 
\ZAITVzte     . 


. — yo  os  veo. 

. — él  os  ve. 

. — nosotros  os  vemos. 

. — ellos  os  ven. 


Observaciones.  Estas  son  las  flexiones  de  ]a  novena  ca- 
tegoría, provistas  de  la  sílaba  pluralizad  ora  personal  que,  re- 
firiéndose al  elemento  pronominal  z,  se  incorpora  entre  la 
sílaba  pleonástica  y  los  signos  del  sujeto,  y  hace  que  «á  tí» 
sea  «á  vosotros». 


AA. 


-  Tiempos  derivados. 
IX. — Subjuntivo . 
35.  Presente. 


© 


los 


Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

— -yo  lo  vea,  los  vea. 
— tú  lo  veas,  los  veas. 
— él  lo  vea,  los  vea. 
— nosotros    lo    veamos 

veamos. 
— vosotros  lo  veáis,  los  veáis. 
— ellos  lo  vean,  los  vean. 

Observaciones.  A  primera  vista  nos  presentan  estas  flexio- 
nes dos  elementos  nuevos;  la  salaba  za,  y  la  final  an  ó  n.  Así 
es  que,  el  primer  movimiento  analítico,  consiste  en  descom- 
poner las  flexiones  de  esta  manera:  d  «lo» — e  «haber» — za 
«elemento  nuevo» — d  «yo» — an  «elemento  nuevo»,  etc.,  ó  lo 
que  es  igual,  las  flexiones  del  presente,  más  za  y  coi  ó  n,  en 
Jos  que  residiría  la  nueva  especializaron  del  significado  pri- 
mitivo. Mr.  Ribary1  ve  en  za  un  sufijo  que  indica  «necesidad»; 


/  vezaban 
i  Dezazwi 
\vezaN  . 


DezazuTKn 
DezaTEii    . 


mtzkDctn     . 
mtzkzun 
mtzkii   . 
Ditzkovn     . 

mtZkZVTEíl 
VÍtZkTE)l      , 


1    Cssai  sur  la  Zangue  basque,  i>áy.  49, 
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esto  es  insostenible.  Mr.  Van  Eys1  afirma  que  estas  flexio- 
nes pertenecen  á  un  nuevo  auxiliar,  al  auxiliar  ezan  (cuyo 
significado  se  ignora,  y  del  que  no  se  conoce  otra  cosa  más 
que  su  empleo  en  éste  tiempo,  por  lo  que  su  existencia  es 
meramente  hipotética), más  la  n  relativa  ó  «que»  castellano, 
por  no  ser  todo  subjuntivo  más  que  un  indicativo  en  el  fon- 
do: dezadan  sería,  por  lo  tanto,  igual  á  dezat — n}  ó  sea,  eufó- 
nicamente, á  dezad— an.  Mr.  Van  Eys  se  acercó  más  á  la 
verdad,  la  cual  era  ya  vieja  para  entonces,  y  nada  tenía  que 
ver  con  ese  soñado  ezan.2  El  Príncipe  Bonaparte  considera 
á  eza  como  una  incorporación  del  verbal  transitivo  izan  «ha- 
ber», de  igual  suerte  que  en  dagian  «que  él  lo  haga»  y  en 
dakran  «que  él  lo  diga»  todo  el  mundo  reconoce  la  incorpo- 
ración de  egi — (n)  y  ekra — (n)  «hacer»  y  «decir»,  presentan- 
do todas  estas  formas  el  rasgo  comú  i  del  cambio  de  la  vo- 
cal inicial». 

Supuesto  lo  dicho,  el  análisis  de  estas  flexiones  arroja  el 
siguiente  resultado:  dezadan  =  d  «lo» — eza  «haber» — d  (t) 
«yo» — a  «vocal  de  ligadura» — n  «que»,  etc.  La  objetivación 
plural  va  encomendada  á  it,  que  por  estar  seguida  de  la  z,  pro- 
duce la  sibilante  palatal  tz. Es  indudable  que  ¿es  un  compo- 
nente del  afijo  pluralizador  it;  pero  en  la  práctica  es  induda- 
ble asimismo  que  ha  originado  el  endurecimiento  de  la  z,  pro- 
nunciándose di — tzan  y  no  dit — zan,  di— tzagun  y  no  dit — ■ 
zagun,  etc.,  por  lo  que  cabría  decir  que  la  pluralización  obje- 
tiva se  debe  á  dicho  endurecimiento,  en  lugar  de  á  la  incor- 
poración de  it)  pero  esta  aseveración, exacta  desde  el  punto 
de  vista  fonético  y  absolutamente  contraída  á  dicha  conso- 
nante, no  lo   es  desde  el  etimológico. 


1  Gram.  comp.,  pág.  169. 

2  Mr.  Van  Éys  ha  errado  aquí  por  culpa  de  su  desprecio  ú  las  obras  de  los  demás.  En  la 
púg.  505  de  su  Gramática  comparada,  discutiendo  con  Mr.  Vinsón  dice  «que  ya  comprenderá  aho- 
ra que  no  experimente  esa  necesidad  (la  de  leer  El  Verbo  bascongado  del  Príncipe  Bonaparte)  tan 
fuertemente  como  él».  Y  en  efecto,  por  no  haber  leido  esa  obra  ó  haberla  leido  de  prisa,  el  es- 
critor holandés  estampa  gravemente  en  la  pág.  514  de  su  citada  Gramática,  publicada  el  año 
1879,  las  siguientes  frases:  «Si  el  Príncipe  Bonaparte  hubiera  sabido  que  el  subjuntivo  no  existe, 
si  hubiera  sabido  que  la  n  es  la  conjunción  «que»,  etc.,  siendo  a?í  que  el  Príncipe  Bonaparte,  en 
su  Verbo  bascongado  que  vio  la  luz  el  año  1869  había  dicho  «los  terminativos  del  subjuntivo 
pertenecen  necesariamente  á  la  forma  relativa  («pág.  xxvi);»  el  presente  do  subjuntivo  se  com- 
pone de  la  forma  relativa  del  presente  de  indicativo,  fundida,  por  decirlo  así,  con  el  nombre 
verbal  izan,  que  se  convierte  en  eza  en  este  caso  por  la  supresión  de  la  n  final  y  cambio  de  la 
vocal  inicial,  exactamente  como  ebaman  se  cambia  en  aiíama  en  baeama  «él  lo  lleva»,  («pág.  158), 
siendo  de  notar  que  el  Príncipe  Bonaparte  llama  formas  relativas  á  las  capitales  seguidas  de 
n  «que»  (Cuarto  cuadro  preliminar),  por  lo  que  no  cabía  ninguna  duda  en  la  inteligencia  de  esos  pa 
sajes.— El  desdén  sistemático  conduce  á  hacer  estas  planchas,  y  otras  mayores. 
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El  subjuntivo  está  caracterizado  perfectamente  por  la  n 
«que»,  en  cuanto  toca  al  significado,  y  en  cuanto  toca  á  la 
forma,  por  la  atribución  de  izan  á  dicho  tiempo. 

(n). — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 

'mzavkzun    .     dízcizkidazvu   . — tú  me  lo  veas,  me  los 

veas. 
\mzavan  .     .     vizazKivan  .     . — él  me  lo  vea,  me  los  vea. 
iKUsrm^aDAzuTE^     d^zkidazute/í — vosotros  me  lo  veáis, 

me  los  veáis. 
^vizctDATEn    .     mzazniDATEn    . — ellos  me  lo  vean,  me 

los  vean. 

Observaciones.  El  núcleo  verbal  aparece  sin  otra  altera- 
ción que  la  pérdida  de  la  n  final,  iza  por  izan.  Introducido 
este  y  puesta  la  n  relativa  como  remate  de  las  flexiones,  las 
de  la  segunda  categoría  del  indicativo  quedan  convertidas 
en  las  de  la  misma  del  subjuntivo. 


lD¿£AZUDa^. 

Imzazvn     . 
Ikusi  DizazuGvn. 


mzazüTün 


(3.a:  «á  tí»). 

vizazKizxjDan — yo  te  lo  vea,  te  los  vea. 
mzazKizvn    . — él  te  lo  vea,  te  los  vea. 
d¿¿y/zkizugu7¿ — nosotros  te  lo  veamos,  te 

los  veamos. 
mzazKizuTEn— ellos  te  lo  vean,  te  los  vean. 


-  Observaciones.  La  derivación  del  indicativo  es  perfecta- 
mente regular;  ambas  categorías  se  diferencian  solamente 
en  la  presencia  y  ausencia  de  los  elementos  característicos 
del  subjuntivo  y  en  la  debilitación  fónica  del  pronombre 
verbal  t. 


(4.a:  «¡í  él»). 


\vizayonan. 

\pizajjoz\jn. 
Ikusi  piza/jon     . 
vizayoovn, 


uizazKioDan. — yo  le  vea  lo,  le  vea  los. 
DizazKiozun, — tú  le  veas  lo,  le  veas  los. 
vizazKion     . — él  le  vea  lo,  le  vea  los. 
d¿',:7£zkioüu/¿. — nosotros  le  veamos  lo,  le 
veamos  los. 


,j>uayoz\JTWi     miazKiozuTEn — vosotros  le  veáis  lo,  le 
^  1  veáis  los. 

'  pizayoTEn    .     vízazKioteu    . — ellos  le  vean  lo,  le  vean 

los. 

Observaciones.  Persiste   la  regularidad;  la   //,   es  letra 
eufónica,  introducida  para  evitar  el  choque  ao. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

mzciGuzxjn    .     vizazKiG\jzvn    . — tú  nos  lo  veas,  nos  los 

veas. 

izaovn  .     .     mzazKiGim  .      . — él  nos  lo  vea,  nos  los 

vea. 
Ikusi<    .  .  ,  , 

lD?¿rtGUZUTE7¿       D7¿'rtZKIGUZUTE/¿ VOSOtl'OS  110S    lo  VeaiS, 

nos  los  veáis. 
DÜ'aGUTE;?    ,     mzazKiGVTEii    . —  ellos  nos  lo  vean,  nos 

los  vean. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

/dizazü^dan  dizazkizu^dan — yo  os  lo  vea,  os  los  vea. 
Idizazü^n  .  dizazkizu^n  . — él  os  lo  vea,  os  los  vea. 
jDizAZüf<?GUN     dizazkizu^gun — nosotros  os  lo  veamos, 

os  los  veamos. 
dizazu^n    .     dizazkizü^n    . — ellos  os  lo  vean,  os  los 

vean. 


Ikusi 


Ikusl 


(7.a:  «á  ellos»). 

dizayo/^dan    .     dizazkio^dan    . — yo    les  vea   lo,   les 

vea  los. 
dizayo^zun    .     dizazkio^zun    . — tú  les    veas   lo,  les 

veas  los. 
dizayo¿<?n  .     .     dizazkio^n  .     . — él   les    vea    lo,    les 

vea  los. 
dizayo^gun    .     dizazkio/^gun    . — -nosotros  les  veamos 

lo,  les  veamos  los. 
DizAYo¿ezuTEN     dizazkio^züten — vosotros  les  veáis  lo, 

les  veáis  los. 
dizayo/^n  .     .     dizazkio/6N  .     .— ellos  les  vean  lo,  les 

vean  los. 
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Observaciones.  La  6.a  y  7.a  categoría  están  formadas  de 
la  3.a  y  4.a,  sin  más  alteración  que  incorporar  el  pluraliza- 
dor  te  después  del  elemento  pronominal. 

(ni) . — Flexiones  pronominales. 

(8.a'  «á  mí»). 

mzazun     .     .     .     . — tú  me  veas. 

sazait — él  me  vea. 

^azazvTEn.     .     .     . — vosotros  me  veáis. 
JuazaTEii     .     .     .     . — ellos  me  vean. 


Iküsi 


Observaciones.  Las  flexiones  del  indicativo  (8.a  cate- 
goría), provistas  de  n  relativa,  y  cambiado  el  núcleo  verbal, 
dan  por  resultado  las  presentes  flexiones;  la  i  de  iza  se  ba 
convertido  en  a. 

(9.a:  «á  tí»). 

izaitzaBAK .  .  .  . — yo  te  vea. 

T         maitzam     .  .  .  . — él  te  vea. 

Jzaz^aGUN.  .  .  . — nosotros  te  veamos. 

¡zaitzaTEN.  .  .  . — ellos  te  vean. 

Observaciones.  En  estas  flexiones  llama  desde  luego 
la  atención  la  a  de  la  primera  sílaba,  la  cual  lia  sido  produ- 
cida por  una  alteración  de  la  de  la  vocal  de  zn.  El  verbal 
izan  lia  sufrido  la  incorporación  de  una  t  que  es  residuo 
de  la  sílaba  pluralizadora  te,  ó  sinónima  de  esta,  si  se 
quiere,  sufijada  pieonásticamente  cuando  la  9.a  categoría 
era  plural.  La  permutación  de  la  u  de  zu  en  a,  la  atribuyo 
á  la  imitación  de  zaitut;  la  influencia  que  las  flexiones 
pronominales  de  indicativo  lian  ejercido  en  las  prono- 
minales de  subjuntivo  é  imperativo  es  innegable,  tratándo- 
se de  la  presencia  de  a. 

(10. ft:  «á  nosotros»). 

Ikusi  !  Qkitzazvn    .     .     .     . — tú  nos  veas. 


GAiTzan 
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-él  no3  vea. 


Ikusi  GAmaZUTEW 

\G\iTzaTEn     . 


Iküsi/ 


Iktjsi 


. — vosotros  nos  veáis. 
. — ellos  nos  vean. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

izaitza^dan.  .  .  . — yo  os  vea. 

!zaitza&?n     .  .  .  . — él  os  vea. 

jzaitza^gun.  .  .  . — nosotros  os  veamos. 

[ZAiTZAfeN     .  .  .  . — ellos  os  vean. 

VIII. —Imperativo. 

32.  Presente. 

(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

íezazv     .  iTzaTzv    . — tú  ve  lo,  ve  los. 

;&eza.     .  biTza  .     . — él  vea  lo,  vea  los. 

¡ezazvTE.  itzktzuTE.- — vosotros  ved  lo,  ved  los. 

wEZkte  .  biTZkte     . — ellos  vean  lo,  vean  los. 


Observaciones.  La  composición  de  estas  flexiones  es 
muy  clara,  el  tema  verbal  ó  núcleo  es  za,  que  en  la  obje- 
tivación plural  recibe  el  afijo  pluralizado!'  it;  zu  y  zute  son, 
como  siempre,  el  sujeto  singular  y  plural  de  segunda  per- 
sona. Queda  por  explicar  la  b  de  las  terceras  personas. 
Mr.  Vinsón  adopta  el  parecer  de  Mr.  Ribary.  «Esta  b  será 
representante  del  pronombre  reflexivo  bera  «sí  mismo».1 
El  Príncipe  Bonaparte,  después  de  refutar  el  error  de  que 
bera  signifique  «sí  mismo»  y  de  que  éste  sea  el  pronom- 
bre supuesto  por  los  dos  lingüistas  nombrados,  que  se  expre- 
sa en  bascuence  con  bere  busu,  quedándole  á  bera  su  pro- 
pio é  indudable  significa  de  «él  mismo»,  dice  que  la  b  inicial 
de  los  imperativos  pertenece  al  ba  afirmativo,  usado  en  va- 
rios dialectos  y  sinónimo  de  bai  «sí»;  de  suerte  que  estamos 
dispuestos  á  no  ver  en  beza  que  «él  lo  haya»,  más  que  una 


1    Essai  sur  la  langue  basque.— Nota  87,  pág.  112. 
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abreviación  de  badeza  en  el  sentido  de  «ya  lo  haya»  castella- 
no)).1 Sin  negar  la  gran  verosimilitud  de  esta  explicación  yo 
me  inclino  á  ver  en  b  la  inicial  de  un  pronombre  de  tercera 
persona,  perdido  en  lo  demás,  y  que  por  esta  causa  merece 
el  nombre  de  verbal.  La  objección  que  pudiera  oponerse  de 
que  las  terceras  personas  de  singular  suelen  carecer  de 
signos  del  sujeto  no  tiene  mucha  importancia  en  el  caso  pre- 
sente, porque  no  se  trata  de  un  principio  general;  en  cam- 
bio, la  analogía  de  forma  que  presenta  b-te  con  zu-te,  ¿-te, 
o-te,  etc.,  y  otras  formas  semejantes  de  pluralización  de  ele- 
mentos personales  ó  pronominales,  es  demasiado  evidente 
para  que  se  oculte  á  los  ojos  de  nadie.  Hay  que  notarla 
particularidad  de  ir  el  elemento  zu  detrás  del  núcleo,  y 
el  elemento  b  delante,  siendo  ambos  representantes  del 
sujeto,  así  como  el  endurecimiento  de  tzu  en  las  formas  ob- 
jetivo plurales,  debido  á  la  imitación  del  tz  anterior  hijo  de 
la  sílaba  it,  según  se  advirtió  al  tratar  de  ditzadan  etc. 

(u) . — Flexiones  objetivo-prono  ni  i  nales. 

(2.a:  «á  mí»). 

(zkdazv    .     ZkZKidazv    . — tú  vé  me  lo,  vé  me  los. 
Ibiza¿  .     .     bizazki¿  .     . — él  vea  me  lo,  vea  me  los. 
Iküsi ■zAcZazuTE     zkZKidazvTE — vosotros  ved   me   lo,    ved 

me  los. 
vbiza¿e      .     BirzAZKi¿E    . — ellos  vean  me  lo,  vean  me  los. 

Observaciones.  El  núcleo  significativo  ha  experimentado 
la  elisión  de  la  inicial;  t  y  d  son  los  elementos  pronomina- 
les, seguidos  de  a  de  ligadura  en  los  casos  en  que  había  de 
producirse  un  choque  de  consonantes.  El  paralelismo  de 
estas  formas  con  las  de  la  segunda  categoría  de  indicativo 
es  completo:  didazu  =  zadazu;  dit  =  bizat.  La  flexión  de  ter- 
cera persona  plural  está  contraída;  la  forma  más  regular  y 
lógica  sería  bizate¿;  se  conoce  que  la  forma  plural  primitiva 
fué  biza¿ete,  es  decir,  la  correspondiente  á  la  tercera  perso- 
na singular,  más  el  afijo  pluralizador,   el  cual,  por   eufonía, 


1    Remugues,  ote,  p&g.  88. 
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fué  posteriormente  suprimido.  En  el  te  de  la  flexión  que  nos 
ocupa,  debe  verse,  á  mi  juicio,  el  elemento  pronominal  y  la 
e  final  del  signo  de  la  plúralización  personal:  h  «él» — iza  «ha- 
ber»— t  «á  mí»  —  e  (contracción  de  te)  «varios»  (referente  á  //). 

(3.a;  «á  tí»). 


Ikusi* 


\bIZAZH- 


BIZAZKL2W     , 
BIZkZKIZltte, 


-él  te  lo  vea,  te  los  vea. 
-ellos  te  lo  vean,  te  los  vean, 


¡BiZÁpjute. 

Observaciones.  Los  flexiones  de  tercera  persona  de  sin- 
gular de  la  segunda  categoría  producen  las  actuales  con 
nada  más  que  sustituir  el  elemento  pronominal  t  «á  mí,  por 
el  de  igual  clase  zu  «á  tí». 


(4.a 


¡ZkiJOZV      . 
T  WzA?/0 

IküsI)       j 

ÍZA?/0ZUTE 

'biza?/ote  . 


ZAZKIOZU 
BIZAZKIO 
ZAZKIOZUTE 
BIZAZKIOTE 


<á  él»). 

-tú  vé  le  lo,  vé  le  los. 
-él  vea  le  lo,  vea  le  los. 
—vosotros  ved  le  lo,  ved  le  los. 
-ellos  vean  le  lo,  vean  le  los. 


Observaciones.  Persiste  la  regularidad ;  compárense 
estas  flexiones  con  las  de  la  primera  categoría,  y  se  verá  que 
entre  unas  y  otras  no  hay  más  diferencia  notable  que  la  es- 
trictamente debida  á  la  presencia  de  los  elementos  corres- 
pondientes al  significado  de  las  relaciones  que  están  llama- 
dos á'expresar. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

zazkiguzu    . — tú  vé  nos  lo,  vé  nos  los. 
b<?¿7¿zkigu     . — él  vea  nos  lo,  vea  nos  los. 
zazkiguzute — vosotros    ved    nos    lo ,    ved 
nos  los. 
b^'güte.     B£¿7¿zkigute. — ellos  vean  nos  lo, vean  nos  los. 


ZAGUZU     . 

\BegiGV     . 
IkusiÍzaguzute 


Observaciones.  La  única  novedad ,  sin  duda  alguna  in- 
teresante, que  estas  flexiones  nos  ofrecen,  es  la  sustitución 
del  núcleo  iza  por  egi,  procedente  de  egin  «hacer»,  que  apa- 
rece hecha  en  las  flexiones  de  tercera  persona  singular  y 
plural:  begigu^¿  «él» — egi  «hacer» — gu  «á  nosotros»,  etc. 


(6,a;  «á  vosotros»). 

\Bizkzute*     mzkzwizute. —  él  os  lo  vea,  os  los  vea. 
¡Bizkzute-     BiZAzmzute, — ellos  os  lo  vean,  os  los  vean. 

Observaciones.  Estas  flexiones  se  confunden  entre  sí,  y 
con  la  correspondiente  á  la  tercera  persona  plural  de  la  ter- 
cera categoría  «á  tí».  Téngase  presente  que  enBizAzuTE  «ellos 
te  lo  hayan»,  te  pluraliza  á  b  «él»,  resultando  b-te  «ellos, 
mientras  que  en  bizazute  «él  os  lo  haya»,  pluraliza  á  zu  «tú», 
resultando  zjte  «vosotros».  De  aquí  se  deduce  que  la  flexión 
de  tercera  persona  plural  bizazute  «ellos  os  los  hayan»  es 
una  flexión  incompleta  en  su  composición  significativa,  pues- 
to que  le  falta  la  pluralización  de  b.  La  íntegra  sería  bizazu- 
tete  que  por  anti-eufónica,  no  se  usa;  muchos  marcan  este 
plural  diciendo,  según  lo  ya  notado,  bizazutee. 

(7.a:  «á  ellos»). 

zAYofezu    .     zazkio^zu   . — tú  vé  les  lo,  vé  les  los. 
bizayo¿¿    .     biz\zkio¿<?    . — él  vea  les  lo,  vea  les  los. 
zayo^zute     zazkio^zute — vosotros    ved  les  lo,   ved 

les  los. 

bizazkio¿6    . — -ellos   vean    les    lo,    vean 

les  los. 

(ni) . — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 

[nazazu — tú  vé  me. 

T        Inaza — él  vea  me. 

Ikust  ,  ,, 

iNazazute — vosotros  ved  me. 


(nazate — ellos  vean  me. 


Observaciones.  Estas  flexiones  son  las  mismas  del  sub- 
juntivo, despojadas  de  la  ti  relativa. 

(9.a:  «á  tí»). 

.         i;iza/7za — él  te  vea. 

BIZAfctfZATE --  ellos  te  vean. 


Observaciones.  La  constante  penetración  que  revela 
Mr.  Kibary  en  el  análisis  de  las  flexiones,  paréceme  que  ha 
sufrido  un  eclipse  en  el  de  las  presentes.1  Me  parece  proba- 
ble la  siguiente  descomposición;  b  «él» — iza  «haber» — it 
sufijo  pluralizado!  objetivo  aplicado  al  elemento  personal 
— za  (alteración  fonética  de  zu)  «á  tí».  Acaso  la  i  es  simple- 
mente una  letra  epentética,  debida  á  la  imitación  de  la  fle- 
xión z-aitzan,  madre  de  las  actuales.  Esta  opinión  es  más 
conforme  al  constante  carácter  de  pluralización  objetiva  que 
posee  it,  y  la  pluralización  primitivamente  pleonástica,  es- 
taría contraída  á  t  sola,  quedando  éstas  flexiones  dentro  de 
la  regla  general  de  las  de  su  clase. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

/¿7aitzazu — tú  ve  nos. 

T        Uaitza — él  vea  nos. 

J-KUSI' 

Waitzazute     .     .     .     . — vosotros  ved  nos. 
(¿7AITZATE         .     :     .     . — ellos  vean  nos. 

Observaciones.  Son  las  mismas  flexiones  del  subjuntivo, 
menos  la  n  relativa.  En  unas  y  otras  el  elemento  pronomi- 
nal «á  nosotros»  está  representado  por  g  inicial;  es  lo  que  se 
observa  en  muchas  flexiones  de  relación  idéntica. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

T        Ibizaitza^ — él  os  vea. 

/bizaitza¿<? — ellos  os  vean. 

Observaciones.  En  la  última  flexión  falta  la  pluraliza- 
zación  de  b. 


1  He  aquí  las  palabras  del  profesor  húngaro:  «el  radical  es  i,  repetido  delante  del  sufijo 
del  modo  y  del  que  representa  el  régimen  directo;  la  sílaba  za  es  el  régimen  directo  de  segun- 
da persona,  y  el  radical  la  vocal  a;  el  sufijo  za  está  reducido  ú  tz,  y  forma  la  característica  del 
modo».  (Essai  sur  la  langue  basque,  pág.  63). 
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II. — Modo   potencial. 

12.  Futuro  presente. 

(i) .  — Fie x iones  o bje i ivas.m 

(1.a  categoría). 

deza/^t      .     ditzaZct      . — yo  lo  puedo,  los  puedo   (ó 

podré)  ver. 
JdezaA-6zu    .     ditza7h3zu   . — tú  lo  puedes,  los  puedes  ver. 
Ikusi,deza7i'(?  .     .     DITZA&  .     . — él  lo  puede,  los  puede  ver. 
/dezaZ^gu    .     ditzaZx'gü    . — nosotros   lo   podemos,   los 

podemos  ver. 
ídeza/i^zute     ditza/^zute — vosotros  lo  podéis,  los  po- 
}  deis  ver. 

'pEZA&eTE    .     DiTZálceTE    . — ellos  lo  pueden ,   los  pue- 
í  den  ver. 

Observaciones.  Los  elementos  de  estas  flexiones,  excep- 
to uno,  nos  son  conocidos.  El  nuevo  es  la  sílaba  A-e,  caracte- 
rística de  la  idea  potencial,  intercalada  entre  el  núcleo  iza 
y  los  afijos  personales  ó  pluralizadores.  Todo  este  tiempo 
está  derivado  con  una  regularidad  absoluta,  del  presente  de 
subjuntivo,  mediante  la  supresión  de  la  n  final,  la  de  la  vo- 
cal de  ligadura,  y  la  incorporación  de  lie.  Compárese  deza- 
dan  con  deza/^6,  dezan  con  dezaZ^,  etc. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  á  mí»). 

dizada/.yjzu     .     ditzazkidaA-^zu    . — tú  me  lo  puedes, me 

los  puedes  ver. 

DizkVkke   .     .     DiTZAZKiDA&e  .     . — él  me  lo  puede,  me 

los  puede  ver. 

r  ,  /dizada/.x'zute.  ditzazkidaZ^zute — vosotros  me  lo  po- 
déis, me  los  po- 
déis ver. 

dízadaZcte     .     ditzazkidaZvjte    . — ellos  me  lo  pueden, 

me    los    pueden 
ver. 
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(3.a:  «á  tí»). 

dizazu/^t  .  DiTZAZKizu/reT  . — yo  te  lo  puedo,  te  los 
1  puedo  ver. 

Idizazu/^    .  ditzazkizu/i^    . —  él  te  lo  puede,   te  los 
1  puede  ver. 

SI|DizAzu/i^Gu  ditzazkizuA^gu — nosotros  te  lo  podemos, 
I  te  los  podemos  ver. 

[dizazu/^te  ditzazkizuA-6TE — ellos  te  lo  pueden,  te  los 

pueden  ver. 

(4.a:  «á  él»). 

DizAYoAex     .     DiTZAziaoAeT      . — yo  le  puedo  ver  lo, 

ver  los. 
[djzayo/i^zu   .     DiTZAziaofezu    . — tú  le  puedes  ver  lo, 

ver  los. 
fcizAYo/i^  .     .     DiTZAZKioZ'e  .     . — él  le  puede   ver  lo, 
!  ver  los. 

JSI  dizayo/í^gu   .     ditzazkioA^gu    .—  nosotros  le  podemos 
I  ver  lo,  ver  los. 

dizayo/í^zute     ditzazkio^zute — vosotros     le     podéis 

ver  lo,  ver  los. 
dizayo^tf    .     ditzazkioA;<?te    . — ellos   le  pueden  ver 

lo,  ver  los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

DizAGufozu    .     DiTZAZKiGü/tezu    . — tú  nos  lo  puedes,iios 

los  puedes  ver. 

DizAGuZe  .     .     DITZAZKIGU&6  .     . — él  nos  lo  puede,  nos 

los  puede  ver. 

T  iDIZAGüfezUTE       DITZAZKIGU&6ZUTE VOSOtrOS  nOS  lo    ÜO- 

Ikusi/  ,  .  i 

deis,  nos  los  po- 
déis ver. 
'diz ajuste    .     ditzazkigu/i^te    . — ellos  nos  lo  pueden, 

nos    los    pueden 
ver. 

26 
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(6.a:  «á  vosotros»). 

dizazute^t  .     ditzazkizute/i<?t  . — yo  os  lo  puedo,  os 

los  puedo  ver. 

[dizazuteAv?    .     ditzazkizuteA-6    . — él  os  lo  puede,  os 

los  puede  ver. 

Ikusi/dizazuteA^gu  ditzazkizüte/^gu — nosotros  os  lo  pode- 
mos, os  los  pode- 
mos ver. 

mzAzuTE&e    .     DiTZAZKizuTEAe    . — ellos  os  lo  pueden, 

os  los  pueden  ver, 

(7.a:  «á  ellos»). 

:dizayote&£T      .     ditzazkiote^t      . — yo  les  puedo  ver 

/  lo,  ver  los. 

dizayoteA^zu  .  ditzazeioteA^zu  . — tú  les  puedes  vel- 
lo, ver  los. 

pizAYOTEfe  .     .     ditzazkiote&e  .     . — él  les  puede  ver 

lo,  ver  los. 

T        Idizayote^vgu   .     ditzazkioteA-^gu   . — nosotros  les  po- 
Ikusi{  ,  L 

demos  ver  lo, 

ver  los. 

DIZAYOTE&eZUTE       DITZAZKIOTE&6ZUTE VOSOtl'OS   les  pC- 

deis    ver    lo, 
ver  los. 

dizayoteAé?  .     .     ditzazkiote/i6  .     . — ellos  les  pueden 

ver  lo,  ver  los. 

(111) . — Flexiones  pronominales. 

(8.a:  «á  mí»). 

(NAZAA*ezu  .     .     .     . — tú  me  puedes  ver. 

\naza7c£ — él  me  puede  ver. 

USI  NAZA/cezuTE    .     .     . — vosotros  me  podéis  ver. 
'  nazaA^te  .     .     .     . — ellos  me  pueden  ver. 


Ikusi 


Ikusi* 


Ikusi 
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(9.a:  «á  tí»). 

zaitza/i6T  .  .  .  . — yo  te  puedo  ver. 

zAiTZA7t<?   .  .  .  . — él  te  puede  ver. 

zaitza/^gu  .  .  . — nosotros  te  podemos  ver. 

zaitza/^te  .  .  . — ellos  te  pueden  ver. 

(10.a  «á  nosotros»). 

GAiTZAAezu     .  .  . — tú  nos  puedes  ver. 

gaitzaZ-0   .     .  .  . — él  nos  puede  ver. 

gaitzaA'^zute.  .  .—vosotros  nos  podéis  ven 

GAITZA&6TE     .  .  . —  ellos  nos  pueden  ver. 

(11.a:  «¿í  vosotros»). 

zaitzaA'^tet  .  .  . — yo  os  puede  ver. 

zaitzaA^te     .  .  . — él  os  puede  ver. 

zaitza7í-£tegu.  .  . — nosotros  os  podemos  ver, 

zaitzaA'^te     .  .  . — ellos  os  pueden  ver. 


III.— Supositivo  del  potencial. 

16.  Presente. 

Las  flexiones  de  este  tiempo»  se  derivan  directamente  de 
las  del  presente  de  subjuntivo,  mediante  la  prefijación  de  la 
partícula  condicional  ba)  la  supresión  de  la  n  relativa  con  su 
letra  de  ligadura,  y  el  endurecimiento  de  la  el  que  resulta 
final,  ó  mejor  dicho,  su  regresión  al  sonido  primitivo.  En  el 
dialecto  guipuzcoano  únicamente ,  se  hace  precisa  la  inter- 
calación del  verbal  al  «poder»  entre  el  adjetivo  indefinido  y 
la  característica  ha. 


(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 
íal-bavEZk  »     .     al-bamuzAi!     . — Si  yo  lo  puedo,  los 


puedo  ver. 

ia¿-6aDEZAZü    .     al-bamTZAzv    . — Si  tú  lo  puedes,  los 
l  puedes  ver. 


al-bavEZk  .     .     al-bavnzk  .     . — Si  él  lo  puede,  los 

puede  ver. 

al-bciDEZAGU  .  al-baDiTZkGxj  . — -Si  nosotros  lo  pode- 
mos, los  podemos 
Iküsix  ver. 

\al-bavEZkzvTE     al-bamT zazute — Si  vosotros  lo  podéis, 

los  podéis  ver. 

al-bavEZATE    .     al-bamTZkiE    . — Si  ellos  lo   pueden, 

los  pueden  ver. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 


al-bamz  kDkzv 

Cll-baDIZAT      . 


al-bamz azkidazu  . — Si  tú  me  lo  pue- 
des, me  los 
puedes  ver. 

al-bamzkzKiT    .     . — Si  él  me  lo  pue- 
de,   me   los 
puede  ver. 
iKUSKaZ-ftaDizADAzuTE     albamzkzKiDkzuTE — Si  vosotros  me 

lo  podéis,  me 
lospodeisver. 

al-bamz azkidate    . — Si  ellos  me  lo 

pueden,  me 
los  pueden 
ver. 


al-bamzkDkTE 


Ikusi 


al-bamzkzuT 
al-bamzkzv. 
al-ba^iz\z\jG\j 
al-bamz  azute 


(3.a:  «á  tí»). 
al-bamzkziíizvT 


al-bamz  azkizu 


-Si  yo  te  lo  puedo, 
te  los  puedo 
ver. 
-Si  él  te  lo  puede, 
te  los  puede 
ver. 

<7¿-6aDizAZKizuGu    . — Si  nosotros  te  lo 

podemos,  te  los 
podemos  ver. 

al-bamz  kZKizvTE . — Si  ellos  te  lo  pue- 
den, te  los  pue- 
den ver. 


Ikusi 
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(4.a:  «á  él»). 
al-bamzAYOT    .     al-bamz xzkiot  , — 

al -Imdizayozu  ,     al-bavizAZEiozu. — 

al-bciDIZAYO.       .       aíbctDIZAZKIO  .    . — 

al-baDiZAYOGV  .     al-bamz azkiogu . — 

aZ-Zir/DlZAYOZUTE        al-  Z^dizazkiozute — 
ft?-7)<7PIZAYOTE   .       <7¿  7;aDIZAZKIOTE. — 

(5.a;  «á  nosotros»), 
rti  /mdizaguzu  .     al-bamz azkigu zu  .— 


Si  yo  le  puedo  ver 
lo¿ver  los. 

Si  tú  le  puedes  ver 
lo,  ver  los. 

Si  él  le  puede  ver 
lo,  ver  los. 

Si  nosotros  le  po- 
demos ver  lo, 
ver  los. 

Si  vosotros  le  po- 
déis ver  lo, 
ver  los. 

Si  ellos  le  pueden 
ver  lo,  ver  los. 


al /jtfDlZAGU         .        al  ¿aDIZAZKIGU 


Si  tú  nos  lo  pue- 
des ,  nos  los 
puedes  ver. 

Si  él  nos  lo  pue- 
de, nos  los  pue- 
de ver. 
iKusr'a ¿-fraDizAGuzuTE      aZ-frflDizAZKiGuzuTE  — Si  vosotros  nos  lo 

podéis,  nos  los 
podéis  ver. 

Si  ellos  nos  lo 
pueden, nos  los 
pueden  ver. 


a¿-6<2DIZAGUTE  .       tt/-¿aDIZAZKIGUTE  .- 


Ikusi 


(6.a:  «á  vosotros») 

¿iWaDIZAZUTET        a¿-&ftDIZAZKIZUTET 
flZ-¿aDIZAZUTE   .       a¿-6<7DIZAZKIZUTE. — 


Si  yo  os  lo  pue- 
do, os  los  pue- 
do ver. 

Si  él  os  lo  pue- 
de, os  los  pue- 
de ver. 
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iKusr 


al-ba^izxzvTKGv 


al-bamz  a  zute 


Cll-baDIZkYOTET 


Ikusi* 


aZ-6aDizAZKizuTEGu — Si  nosotros  os  lo 

podemos,  os  los 
podemos  ver. 

al-b aDizAZKizuTE. — Si  ellos  os  lo  pue- 
den, os  los  pue- 
den ver. 


(7.a:  «á  ellos»). 

.     al-b amzxzKioTET   . — Si  yo  le  puedo 

ver  lo,  ver 
los. 

aZ-frtf  dizayote zu .     aZ-foiDizAziaoTEzu. — Si  tú  le  puedes 

ver  lo,  ver 
los. 

\al-bamz ayote     .     al -bamzkZKioTE     . — Si  él  le  puede 

ver  lo,  ver 
Jos. 

al-bamz ayotegu  .     ¿?¿-6aDizAZK[OTEGU — Si  nosotros  le 

podemos  ver 
lo,  ver  los. 

[aZ-5í?DizAYOTEzuTE     aZ-framzAZKioTEzuTE  — Si  vosotros  le 

podéis    ver 


al-bamz  ayote 


ttZ-5ttDIZAZKIOTE 


lo,  ver  los. 
•Si  ellos  le  pue- 
den ver  lo, 
ver  los. 


Ikusi 


Ikusi 


aZ-¿a'NAZAZü     , 
al-baskzk  . 

tfWaNAZAZUTE 
ííZ-6aNAZATE      , 


'al-bazMTZkT 
al-bazMTZk 
aUbazA.mzA.QV 
al-bazAUZATE 


(ni) . — Pronominales. 

(8.a:  á  mí»). 

. — Si  tú  me  puedes  ver. 
. — Si  él  me  puede  ver. 
. — Si  vosotros  me  podéis  ver. 
. — Si  ellos  me  pueden  ver. 

(9.a:  «á  tí»). 

. — Si  yo  te  puedo  ver. 
.--Si  él  te  puede  ver. 
. — Si  nosotros  te  podemos  ver. 
, — Si  ellos  te  pueden  ver. 
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(10.a:  «á  nosotros»). 

a/-¿aGAiTZAzu       .  .  . — Si  tú  nos  puedes  ver. 

laZ-/;aGAiTZA     .     .  .  . — Si  él  nos  puede  ver. 

ia¿-¿aGAiTZAZUTE  .  .  . — Si  vosotros  nos  podéis  ver. 

jal-baGAiTZATE       .  .  . — Si  ellos  nos  pueden  ver. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

iaZ- Zwzaitzatet     .     .     . — Si  yo  os  puedo  ver. 
T        \al-bazkU7j\TE .     .     .     . — Si  él  os  puede  ver. 

laí-SazAiTZATEGU  .     .     . — Si  nosotros  os  podemos  ver. 


'//¿-frazAiTZATE.     .     .     . — Si  ellos  os  pueden  ver. 

II. 

X>. Segundo  tiempo  matriz. 

I. — Modo  indicativo. 

2.  Pretérito  imperfecto. 

(i).- — Flexiones    objetivas. 

(1.a  categoría). 

nm£N  .     .  ;zitue;¿      . — yo  lo  veía,  los  veía. 

zenduEn  .  zíüiTVEn  . — tú  lo  veías,  los  veías. 

zjjeii  .     .  zitue?z.     . — él  lo  veía,  los  veía. 

IkustenWnduen  .  ¿7¿ñitue?z  . — nosotros     lo    veíamos  ,    los 

veíamos. 

f££NDufeN.  zmmvzteTS. — vosotros  lo  veíais,  los  veíais. 

\ziiTKn     .  ziTVztex    . — ellos  lo  veían,  los  veían. 

El  sistema  de  composición  de  las  flexiones  cambia  osten- 
siblemente en  este  tiempo.  Las  novedades  son  importantes; 
ha  desaparecido  el  pronombre  verbal  t  «yo»  y  el  prefijo  de 
objetivación  singular  d  «lo».  Los  signos  personales  singula- 
res, en  las  flexiones  que  los  contienen,  pasan  á  ser  constan- 
temente prefijos,  siendo  fácil  reconocer  á  ni  «yo»,  zii  «tú»,  gu 
«nosotros»,  en  los  n,  ze,  zi,  ge,  gi  iniciales,  así  como  á  un 
equivalente  de  zuek  «vosotros»,  en  los  mismos  ze,  zi,  con  la 
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pluralizadora  te  ó  zte  incorporada.  El  análisis  do  estas  fle- 
xiones tropieza  con  algunas  oscuridades  que  no  encuentra  el 
de  las  del  presente  de  la  misma  categoría. 

¿Cuál  es  el  núcleo  significativo?  Yo  creo  reconocerlo  en  la 
sílaba  ue,  metátesis  de  en,  y  sin  género  de  duda  en  la  u  sola 
de  otras  flexiones.  ¿Y  la  final  n?  Hay  varias  opiniones  acerca 
de  su  valor.  El  Príncipe  Bonaparte  dice  que  es  una  letra  re- 
dundante, y  cita  en  apoyo  de  su  opinión:  a)  las  flexiones  del 
dialecto  alto-nabarro  meridional  (nue-nitue,zendue-zinditue, 

ZUE-ZITUE,    GINDUE-GINDITUE,     ZINDUTE-ZINDUZTE ,     ZUTE-ZUZTE) 

y  del  bajo-nabarro  occidental  aezcoano   (nue-nitue,  zindue- 

ZINDUZE,  ZUE-ZITUE,    GINDUE-GINDUZE,  ZINDUTE-ZINDUZTE,  ZUTE- 

zituzte);  b)y  el  hecho  de  que  en  las  formas  conjuntivas  el  la 
se  une  en  todos  los  dialectos  á  las  flexiones  despojadas  de 
?i,  ó  sea,  á  las  primitivas,  y  nó  en  virtud  de  una  incompati- 
bilidad entre  n  y  l,  pues  esta  se  salvaría  por  medio  de  una 
letra  de  ligadura,  como  se  salva  en  las  flexiones  femeninas 
dun<2LA  «que  él  lo  ha»,  dez arénala  «que  él  lo  podrá»,  etc., 
que  son  como  van  escritas,  y  no  dula,  dezakela,  etc.1 
Mr.  Yinson  opina  como  el  Príncipe.2  Mr.  Yan  Eys  al  tratar 
de  esta  n  dice  que  puede  considerarse  como  el  adverbio  cui 
«ahí».  Le  parece  que  la  idea  abstracta  de  un  tiempo  pasado, 
lejano,  ha  podido  muy  bien  traducirse  por  una  palabra  que 
expresa  el  alejamiento  en  el  espacio,  y  la  palabra  más  pro- 
pia para  expresar  esta  idea  era,  tal  vez,  el  demostrativo  an 
«ahí».3  Mr.  Ribary  ve  en  la  final  en  el  sufijo  del  pasado.8 

De  mucha  fuerza  es  el  argumento  del  Príncipe  Bona- 
parte de  que,  las  flexiones  femeninas  (las  cuales  presentan 
una  n  que  forzosamente  es  orgánica),  acuden  á  una  letra  de 
ligadura  cuando  toman  el  sufijo  la  conjuntivo  y  la  conser- 
van, de  donde  puede  deducirse  muy  legítimamente  que  si  la 
n  final  de  todas  estas  flexiones  fuera  realmente  orgánica 
acudiiíase  al  mismo  procedimiento  y  se  diría  zuenala,  gendue- 
n^la,  etc.,  y  no.  zenduela,  genduela,  etc.;  pero  no  obstante 


1  Le  Verbc  basque,  i>ágs.  xxm  y  xxiv.  Remarques,  etc.,  sur  Mr.  Abel  Hovelacqje,  notas  do  las 
págB,  0  y  10. 

2  Notas  complementarias  <lel  Essai  de  Ribary,  i>ág.  111. 
:¡    Etude  sur  l'orig.  et  la  form.  des  verb.  aux<  basq. 

i    Essai,  etc.)  i>ág.  10. 
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adopto  el  parecer  de  Mr.  Ribary  de  que  w,  (no  en),  es  la  ca- 
racterística del  pasado.  ¿Y  sino,  dónde  se  halla  este  elemen- 
to del  pasado?  ¿En  la  distribución  de  los  componentes,  en 
que  los  signos  pronominales  y  objetivos  hayan  cambiado  de 
lugar?  Esto  no  puede  tener  un  alcance  de  esa  naturaleza. 
No  se  olvide  que  los  elementos  constitutivos  de  las  flexiones 
del  imperfecto,  son  iguales  ó  análogos  á  los  del  presente;  qne 
por  lo  tanto,  la  significación  que  les  corresponde  es  idéntica. 
Luego  si  tienen  un  significado  nuevo,  algo  so  lo  comunica,  y 
como  solamente  hay  un  elemento  nuevo  que  sea  constante, 
en  dicho  elemento,  que  es  la  n,  puede  inscribirse,  sin  teme- 
ridad, la  función  de  caracterizar  el  tiempo.  Si  noUiubiese 
ningún  elemento  nuevo  y  constante,  diríamos  que  el  repre- 
sentar el  pasado  les  venía  á  estas  flexiones  por  atribución. 
La  repugnancia  á  un  choque  ni  es  indudable,  y  en  la  elisión 
de  la  n  final  de  estas  flexiones  del  tratamiento  indetermina- 
do y  en  la  interpolación  de  la  a  de  ligadura  que  verifican  las 
del  tratamiento  femenino  se  ve  la  influencia  de  un  mismo 
principio  fonético.  Como  la  elisión  de  n  es  muy  frecuente, 
las  flexiones  alto-nabarras  meridionales  y  aezcoanas  la  ha- 
brán sufrido. 

La  flexión  zenduen  es  muy  oscura.  Mr.  Eibary  deriva 
zen  inicial  de  zuk,  alterado  por  razones  de  eufonía  que 
no  expresa,  de  igual  modo  que  zu  ha  producido  zeroei.1 
Todo  esto  es  muy  vago,  y  el  ejemplo  está,  muy  desgracia- 
damente aducido:  en  zeroei  no  hay  derivación,  sino  compo- 
sición, ó  mejor  dicho,  juxtaposición  de  dos  pronombres  dis- 
tintos. El  Príncipe  Bonaparte  dice  que  ciertas  flexiones  usa- 
das en  Salinas,  entre  la  que  se  cuenta  zeben,  demuestran 
que  la  n  y  la  el  de  los  otros  dialectos  son  redundantes,  y 
están  introducidas  para  evitar  la  confusión  de  la  segunda 
persona  con  la  tercera.2  Por  lo  tanto,  podemos  suponer  que 
ze  está  en  vez  de  zu,  y  como  el  tema  verbal  inmediato  pro- 
ducía una  aglomeración  de  vocales ,  se  introdujo  una  n  eufó- 
nica, resultando  la  flexión  zenuen  tque  existe,  por  cierto,  en 


1  Essai  sur  la  langue  basque,  pág.  46. 

2  Le  Verbe  basque,  pág.  xxm,  nota. 
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labortano  con  una  ligera  alteración:  zinüen.  Donde  no  se  in- 
trodujo la  n  eufónica,  la  u  se  consonificó  y  produjo  la  forma 
salincsa  zeben,  que  reemplaza  á  zeuen.  A  la  vez,  otras  varie- 
dades del  guipuzcoano  empleaban  zeuen  en  lagar  de  züen 
como  tercera  persona,  «él  lo  había».  Y  como  quiera  que  la  n 
e^  una  letra  que  se  pierde  con  frecuencia,  hubiera  sucedido 
que  la  flexión  zenuen  «tú  lo  habías»,  perfectamente  eufónica, 
hubiese  cedido  el  paso  á  zeuen,  y  esta  flexión  habría  coexis- 
tido con  la  zeuen  de  tercera  persona,  existente  en  las  varie- 
dades que  se  valían  primitivamente  de  zenduen  para  la  se- 
gunda, resultando  en  la  práctica  la  confusión  de  ambas  per- 
sonas. El  dialecto  guipuzcoano  quiso  evitarla,  y  lo  consiguió 
reforzando  á  la  n  con  una  el  que  la  hizo  más  resistente.  He 
aquí  el  análisis  de  dicha  flexión;  ze  en  lugar  de  zu  «tú» — )i 
letra  eufónica — el  letra  de  refuerzo — ue  «haber» — n  caracte- 
rística del  y  asado.1  Lo  dicho  se  aplica  á  todas  las  flexiones 
que  presentan  el  grupo  nd. 

Zuen  presenta  una  z  inicial,  calificativa  de  misteriosa; 
cabe  hacer  con  ella  la  misma  suposición  que  hicimos  con  t, 
y  considerarla  como  el  representante  ó  el  residuo  de  un  pro- 
nombre desaparecido.  Genduen  nos  da  una  forma  de  gu  aná- 
loga al  ze  de  zn.  Zenduten  es  un  calco  de  zenduen,  más  el 
signo  pluralizador  t  residuo  de  te.  Zuten  se  deriva  de  zuen 
por  el  mismo  procedimiento. 

Las  flexiones  objetivo-plurales  requieren  muy  breve  men- 
ción. La  permutación  de  e  en  i  en  zi  (zu)  y  gi  (gu)  y  la  de  la 
eufónica  n  en  ñ. 


1     A  fin  de  que   se  comprenda  mejor  mi  razonamiento,  pongo  á  la  vista  todos  los  para- 
digmas ú  (pie  me  he  referido: 


Guip.  Ili 

Guip.  vulg, 

Bizc  de  Sal 

ñas. 

Lab. 

Hipoté'.ico. 

NUEN    .       . 

NUEN     . 

NEBEN  . 

. 

NUEN    . 

)) 

ZENDUEN    . 

ZENDUEN    . 

ZEBEN  . 

. 

ZINUEN 

ZEUEN 

ZUEN     . 

ZEUEN. 

EBEN     . 

. 

ZUEN     . 

» 

GENDUEN    . 

GENDUEN    . 

GEBEN. 

. 

GINUEN 

» 

ZENDUTEN. 

ZENDEUEN. 

ZEUBEN 

. 

ZINUTEN 

)> 

ZUTEN . 

ZEUEN. 

EUBEN. 

. 

ZUTEN. 

» 

(n). — Flexiones  objetivo-pronominah  8. 

(2.a:  «á  mí»). 


Ikusten 


¿7NIDAN      . 
IZK?AN. 

IZIÑ /daten 

'ziDATEN    . 


zif/izKiDAN    . — tú  me  lo  veías,  me  los  veías. 

zizkic/an  .     .—  él  me  lo  veía,  me  los  veía. 

ziñ/zkidaten — vosotros  me  lo  veíais,  me 
los  veíais. 

zizkidaten  .-  -ellos  me  lo  veían,  me  los 
\  veían. 

Observaciones.  Compárense  estas  flexiones  con  las  de  la 
misma  categoría  del  presente  y  quedarán  explicadas.  Las 
flexiones  verbales  no  repugnan  que  su  última  letra  sea  la  t. 
Véase  que  las  que  ahora  nos  ocupan  estaban  completas,  des- 
de el  punto  de  vista  de  su  significado,  siendo  ziñit,  zit,  ziñi- 
date,  zidate,  y  que  jamás  pasa  la  dental  fuerte  á  la  suave  en 
el  dialecto  guipuzcoano  sino  cuando  deja  de  ser  tal  final.  La 
n  no  puede  coexistir  con  la  el  ó  t  más  que  con  el  auxilio  de 
una  vocal  de  ligadura.  Ahora  bien,  cabe  que  una  convergen- 
cia fenómenos  tan  caracterizados  como  son  la  permutación 
y  la  intercalación  se  proponga  nada  más  que  mantener  una 
n  redundante,  inútil?  Se  me  figura  que  esta  reflexión  es  una 
nueva  prueba  de  que  n  caracteriza  al  pasado. 

(3.a;  «á  tí»). 

mzKizuN    .  —  yo  te.  lo  veía,  te  los  veía. 
¿izkizun    . —  él  te  lo  veía,  te  los  veía. 
¿/¿ñizkizun . — nosotros  te  lo  veíamos,  te  los 

veíamos. 
¿izKizufeN. — ellos  te  lo  veían,  te  los  veían. 


jZz'zun    . 
Ikusten  giñz'zun. 


IliUSTEIs 


ZI¿7/TEN. 

NION  .  . 

ZIÑION  . 

IZION  .  . 

/GIÑÍO  í  . 

fZIÑIOTEN. 

Z20TEN     . 


(4.a:  «á  él»). 

/zizKioN     .—yo  le  veía  lo,  le  veía  los. 
¿¿ñizkion  . — tú  le  veías  lo,  le  veías  los. 
¿¿zkion      . — él  le  veía  lo,  le  veía  los. 
¿7¿ñizkion  . — nosotros  le  veíamos  lo,  le 

veíamos  los. 
ziñizkioteti — vosotros    le    veíais    lo  ,    le 

veíais  los. 
¿izkio^n  .■ — ellos  le  veían  lo,  le  veían  los. 
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Observaciones.  El  elemento  pronominal  es  o;  el  núcleo 
verbal  constante  i;  los  signos  personales,  n,  z¿,  z,  g¿,  zi-te  y 
z -te;  la  objetivación  plural  zki.  En  la  categoría  tercera  exis- 
ten de  estos  elementos  los  que  son  precisos  para  la  relación 
que  expresan  y  el  pronominal  zu  en  lugar  de  o. 

(5.a:  «á  nosotros»), 

Iziñigim     .     ziñizki¿/?/n    . — tú  nos  lo  veías,  nos  los 
l  veías. 

!zi^7¿/n  .     .     zizKig ux .     . — él  nos  lo  veía, nos  los  veía. 
Ikusten'ZIñi¿7z¿ten.     ziñizki¿7?¿ten — vosotros   nos    lo    veíais, 

Ínos  los  veíais. 
zi¿7¿¿ten    .     zizkií7?¿ten  . — ellos  nos  lo  veían ,  nos 

los  veían. 


(6.a:  «á  vosotros»). 

''mzutex  .     mzKiziiten  . — yo  os  lo  veía,  os  los  veía. 
zizuten  .     ziZKLzutem  . — él  os  lo  veía,  os  los  veía. 
mñizutex     GimzKizutex — nosotros  os  lo  veíamos,  os 

IküSTEN'  , 

I  los  veíamos. 

zizutem  .     zizKizutex  . — ellos   os   lo  veían,   os  los 
veían. 


(7.a:  «á  ellos»). 

moten  .     mzKioten  . — yo  les  veía  lo,  les  veía  los. 

ziñiotex     ziñizkio^n — tú  les  veías  lo,  les  veías  lo. 

IziofeN  .     zizKioten   . — él  les  veía  lo,  les  veía  los. 

T  ¡Qiñioten     giñizkio^n — nosotros  les  veíamos  lo,  les 

Ikusten/  ,  -, 

veíamos  los. 

Iziñio^n     ziSiZKiofeN — vosotros   les   veíais    lo,    les 

'  veíais  los. 

zioten  .     zizKioten  . — ellos  les  veían  lo, les  veían  los. 


-397- 


(in) .  -  Flexiones  'pronominales, 
(8.ft:  «á  mí»). 


Ikusten 


?¿2NDUZUN 
NINDUEN. 


J7UNDUZUTEN 
'??ÍNDUTEN      . 


. — tú  me  veías. 

. — él  me  veía. 

.—  vosotros  me  veíais. 

. — ellos  me  veían. 


Observaciones.  En  estas  flexiones  cambia  nuevamente 
la  posición  de  los  elementos  significativos;  ni  es  «á  mí»,  n 
letra  eufónica,  d  la  letra  de  refuerzo  conocida,  u  el  núcleo 
significativo,  mi  el  sujeto,  n  final  la  característica  del  tiem- 
po. Esta  distribución  reina  en  las  tres  categorías  siguientes. 

(9.a:  «á  tí»). 


¿ZNDUDAN 


T  ^NDUEN . 

IKUSTEN'    • 

i£¿NDUGUN 

(¿¿nduten 


. — yo  te  veía. 

. — él  te  veía. 

. — nosotros  te  veíamos, 

.—  ellos  te  veían. 


(10.a:  «á  nosotros») 


Ikusten 


i'¿7¿nduzun     .     .     .     . — tú  nos  veías. 

'<7?nduen — él  nos  veía. 

í/índuzuten.     .     .     . — vosotros  nos  veíais. 
¿/¿nduten     .     .     .     . — ellos  nos  veían. 


(11.a:  «á  vosotros»). 


p¿NDU££6DAN 

T  \nmmzten    . 

Ikusten/  . 

p«sDU¿T£GUN 

[zimmztex    , 


. — yo  os  veía. 

. — él  os  veía. 

. — nosotros  os  veíamos. 

. — ellos  os  veían. 
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BB. 

ii. 


N£¿ftN  . 
ZEN6£rtN 

\zezax  . 

IliUSI  GEN^ttN 


ZEN^aTEN 
ZeSfl-TEN      . 


-  Tiempos  derivados. 

Modo  subjuntivo. 
35.  Pasado, 
(i) .  — Fie x iones   o bjet ivas. 
(1.a  categoría). 
k¿¿zan.      . — yo  lo  vea,  los  vea, 


tú  lo  veas,  los  veas. 


él  lo  vea,  los  vea. 


ZIÑ^ZAN 
Z¿YZAN. 

giñ¿¿zan    .—nosotros  lo   veamos,  los  vea- 
mos. 
zmYzATEN — vosotros  lo  veáis,  los  veáis. 
z¿¿zat£n  . — ellos  lo  vean,  los  vean. 


Observaciones.  Todas  estas  flexiones  son  muy  claras. 
Es  inútil  explicar  su  composición.  En  la  manera  de  pronun- 
ciar las  objetivo-plurales,  parece  que  está  íntegro  el  sujeto 
ni  y  que  el  núcleo  verbal  h  i  sufrido  la  elisión  de  su  inicial 
y  el  endurecimiento  de  la  z\  pero  el  análisis  no  consiente  se 
ponga  en  duda  la  presencia  de  it.  Por  lo  tanto  nitzan,  etc., 
está  compuesto  de  n-it-za  n,  y  solo  por  corrupción  se  pro- 
nuncia ni -izan. 


(n). — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 

7Asiza.7Aí[(L\^    . — tú  me  lo  vieses,  me  los 

vieses. 
zizazKidkW .     . — él  me  lo  viese,  me  los 

viese. 
ziñ¿>íízki^aten — vosotros  me  lo  vieseis, 

me  los  vieseis. 
z/.:v/zkiéZaten  . — ellos  me  lo  viesen,   me 

los  viesen. 


Ikusi 


Observaciones.  En  las  flexiones  objetivo-plurales  se  nota 
el  cambio  de  la  e  de  eza  en  i  por  atavismo  ó  regresión  á  la 
forma  primitiva. 
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(:3.n:  «á  tí»). 

ÍNIZA2MN  .  NizazKizuN  . — yo  te  lo  viese,  te  los  viese. 
ziza¿wn  .  zizazKizux  . — él  te  lo  viese,  te  los  viese. 
giñiza^/n      GixizazKizun. — nosotros  te  lo  viésemos,  te 

1kusi<  i 

los  viésemos. 

'ziza^/ten     zízcizkizuten — ellos  te   lo  viesen,   te   los 

viesen. 

(4,a:  «á  él»). 

nizayon.     .     nizazkion.     . — yo  le  viese  lo,  le  viese  los. 

ziñizayon    .     ziñizazkion    . — tú  le  vieses  lo,  le  vieses  los. 

izizayon.     .     zizazkion.     . — él  le  viese  lo,  le  viese  los. 

giñizayon  .  giñizazkion  . — nosotros  le  viésemos  lo, 
Ikusi/  le  viésemos  los. 

ziñizayoten     ziñizazkioiEN — vosotros  le  vieseis  lo,  le 

vieseis  los. 

zizayoten  .  zizazkioten  . — ellos  le  viesen  lo,  le  vie- 
sen los. 


Ikusi< 


(5.a;  «á  nosotros»). 

ziñiZazki<7?ín    . — tú  nos  lo  vieses,  nos  los 

vieses. 
zizazkion.      . — él  nos  lo  viese,  nos  los 
viese. 
ziñiza^/ten     ziñizazkk/^ten— vosotros  nos  lo  vieseis, 

nos  los  vieseis, 
-ellos  nos  lo  viesen,  nos 
los  viesen. 


ZIÑIZA¿/7/N 
IziZAgWN. 


ZIZA¿7?¿TEN    .        ZIZAZKI^¿TEN 


(6.a:  «á  vosotros»). 

ImzAzuteK  .  mzAZKizutex  . — yo  os  lo  viese,  os  los  viese. 

\zizAzutex  .  zizAZKizuteN  . — él  os  lo  viese,  os  los  viese. 

T        'giñiza¿^¿<?n  giñizazklswz^n — nosotros  os  lo  viésemos, 

I  TTTTgT/ 

j  os  los  viésemos. 

tziZAziitex  .  zizAZKizuteN  . — ellos  os  lo  viesen,  os  los, 


viesen, 
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(7.a:  «á  ellos»). 

nizayo/^n  .     KizAZKiofcN  .- — yo  les  viese  lo, les  viese  los. 

ziñizayo/¿n     ziÑizAziao/ex — tú  les  vieses  lo,  les  vieses 

los. 

¡ziZAYoto*   .     zizazkio^n   . — él  les  viese  lo,  les  viese  los, 

T        ..gjñizayo/^n     GiÑizAZKio/éN' — nosotros  les  viésemos   lo, 
Ikusi,  i        •>  i 

les  viésemos  los. 

!ziñizayo¿6N     ziÑizAziaoto — vosotros  les  vieseis  lo,  les 

vieseis  los. 

zizwotex  .  ziZAZKiof¿N  . — ellos  les  viesen  lo,  les  vie- 
sen los. 


(ni).- — Flexiones  pronominales. 

Las  cuatro  categorías  siguientes  se  derivan  de  las  del 
imperfecto,  cambiando  el  núcleo  verbal  u  por  za,  y  supri- 
miendo á  la  vez  la  el  epentética  de  refuerzo. 

(8.a:  «á  mí»). 

inin¿t¿zun — tú  me  vieses, 

j        ^nin^ízn —él  me  viese. 

(NiN^azuTEN     .     .     .     . — vosotros  me  vieseis. 
nin,?«ten — ellos  me  viesen. 

(9.a:  «á  tí»). 

¡ZIN2ÉIDAN — yo  te  viese. 

T        íziN^aN — él  te  viese. 

Jlkuse  ,  . , 

iZiN2«GUN — nosotros  te  viésemos. 

fziN^axEN — ellos  te  viesen. 


(10.a:  «á  nosotros») 

GlKfflZVN     . 

i:IY  "  / ;  V 

JkusI' 


G3K«sazi'N —  tu  res  vieses. 

(¡iN,:r/N —  él  res  viese. 

gin¿<7zuten     .     .     .     . — vosotros  nos  vieseis, 
gin;:«ten —ellos  nos  viesen. 
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Ikusi 


ZIN^rtTEDAN 
\ziN¿WTEN  . 
JZIN¿77TEGUN 
'ziN^(2TEN     . 


(11.a 


«á  vosotros») 


, — yo  os  viese. 

. — él  os  viese. 

. — nosotros  os  viésemos. 

. — ellos  os  viesen. 


II. — Modo  potencial. 

14.  Pasado  próximo. 

Todas  las  flexiones  del  tiempo  que  nos  ocupa  se  forman 
con  la  mayor  regularidad.  Se  toman  las  del  subjuntivo,  y 
se  les  suprime  la  n  final,  añadiéndoles  en  cambio  la  ca- 
racterística ke.  Las  terceras  personas  de  singular  y  plu- 
ral poseen  una  l  que  hasta  ahora  no  hemos  visto.  ¿Es 
característica  del  tiempo?  Nó,  porque  solamente  aparece 
en  las  terceras  personas  de  singular  y  plural.  ¿Es  resto  de  al- 
gún antiguo  pronombre,  perdido  en  el  dia,  ó  permutación 
fonética  del  residuo  de  ese  pronombre?  Probablemente  lo 
primero,  aunque  no  haya  de  ello  otra  prueba  que  su  presen- 
cia, como  sucede  con  ¿y  con¿.  Pero  siendo  totalmente  inad- 
misible que  l  forme  parte  del  tema  verbal  y  no  mereciendo 
más  crédito  tampoco  la  hipótesis  de  que  sea  una  letra  eu- 
fónica, pues  ninguna  repugnancia  experimenta  el  bascuence 
en  comenzar  sus  flexiones  con  e,  no  hallo  otro  punto  de 
vista  plausible  que  el  que  considera  á  la  l  como  reliquia  de 
un  pronombre. 

(i.)  —Flexiones  pronominales, 
(1.a  categoría). 
(NEZA&e    .     .     nitza^.      .     . — yo  lo  podía,  los  podía 


Ikusi 


ver. 


zeneza7v<?.     .     ziñitza^.    .     . — tú  lo  podías,  los  podías 


ver. 


l^zkke 

27 


IitzkJcq.       .     . — él  lo  podía,  los  podía 
ver. 


Ikusi 
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GENEZA/16  .  giñitzaA'^.  . 
zeneza/í£te  .  ziñitzaA^te. 
'¡EZAkeTE  .     .     Zitza/^te.    . 


. — nosotros  lo  podíamos, 
los  podíamos  ver. 

. — vosotros  lo  podíais, 
los  podíais  ver. 

. — ellos  lo  podían,  los 
podían  ver. 


(n.)  Flexiones   objetivo  pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 

,ziñizadaA-£   .  ziñitzazkidaA'^  . — -tú   me  lo  podías,   me 

los  podías  ver. 

UizADA&e  .     .  liTZÁZKiDAJte.     . — él  me  lo  podía,  me  los 

]  podía  ver. 

K  SIjziÑizADA/ieTE  ziÑiTZAZKiDA/ieTE — vosotrosme  lo  podíais, 

me  los  podíais  ver. 

7izadaAete  .  ZitzazkidaA^te  . — ellos   me    lo    podían, 

me  los  podían  ver, 

(3.a:  «á  tí»). 

mzkzvhe .     .     nitzazkizuA'6  . — yo  te  lo  podía,    te  los 

podía  ver 
zkzvlte  .     .     Zitzazkizu7i£    . — él  te  lo   podía,  te   los 

podía  ver. 
GiÑiZAzuA-tf  .     GiÑiTZAZKizu&e — nosotros  te  lopodíamos, 

te  los  podíamos  ver. 
ZizAZüAeTE   .     ZitzazkizuA^te — ellos  te  lo   podían,   te 

los  podían  ver. 

(4.a:  «á  él»). 

NizAYo/t6  .     .     nitzazkioA'6.    . — yo  le  podía  ver  lo,  ver 

los. 
ziÑizAYo7t;e    .     ziñitzazkioA^.  . — tú    le  podías  ver  lo, 

ver  los. 
f/izAYo/ie  .     .     ZiTZAZKioA-e.     . — él  le  podía  ver  lo,  ver 

los. 


Ikusi 


Ikusi 


/giñizayoke 
ikusl  ziñizayo/^te 

,  ZIÑIZAGüAe     . 
HIZAGüZ'0  . 

iKusr     .  7 

IZINIZAGUAtfTE 

I 

ilZ  AGUATE     . 

/NIZAZUTE&6    . 

¡¿IZAZUTE/b     . 
IküSI  GIÑIZAZUTEÍe 

ÍIZAZÜTE&0     . 

'NIZAYOTeA'6    . 
IZIÑIZ  AYOTE  A'e 

Ikusl, 

l¿IZAYOTE/i6     . 
GIÑIZ  AYOTE  A'e 
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.GiÑiTZAZKio/te.  . — nosotros  le  podíamos 
ver  lo,  ver  los. 

ziÑTZAZKio/r^TE. — vosotros  le  podías  ver 

lo,  ver  los. 

¿¿tzazkioA^te.  . — ellos  le  podían  ver  lo, 
ver  los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

ziÑiTZAZKiGu/te. — tú  nos  lo  podías,  nos 
los  podías  ver. 

frTZAZKiGüA'tf.  . — él  nos  lo  podía,  nos 
los  podía  ver. 

ziñizazkigu/í^te — vosotros  nos  lo  po- 
díais, nos  los  podíais 
ver. 

ützazkiguZ'0TE. — ellos  nos  lo  podían, 
nos  los  podían  ver. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

NiTZAZKizuTEAe  . — yo  os  lo  podía,  os  los 

podía  ver. 

¿itzazkizute7^    . — él  os  lo  podía,  os  los 

podía  ver. 

giñitzazkizute/í'6 — nosotros  os  lo  podía- 
mos, os  los  podía- 
mos ver. 

Zitzazkizute/v6    . — ellos  os  lo  podían,  os 

los  podían  ver. 

(7.a:  «á  ellos»). 

nitzazkioteA'6  . — yo  les  podía  ver   lo, 

ver  los. 
ziÑiTZAZKioTE&e — tú  les  podías  ver  lo, 

ver  los. 
ZiTzAZKioTEie   . — él    les    podía  ver   lo, 

ver  los. 
giñitzazkioteA'6 — nosotros  les  podíamos 

ver  lo,  ver  los. 
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íziñiz  ayote  A-e     ziñitzazkioteA'6— vosotros  les  podíais  ver 

Ikusi  1o>  ver  los* 

ZizAYOTE&e    .     /iTZAZKiOTEÍe    . — ellos  les  podían  ver  lo, 

ver  los. 

(m) . — Flexiones  pronomiales. 

(8.a:  «ámí»). 

¡mxizAJcezu    .     .     .     . — tú  me  podías  ver. 

y        mmizAÍe ■ — él  me  podía  ver. 

iNin¿£A&£zute     .     .     . — vosotros  me  podíais  ver. 
(nin^aA'ETE    .     .     .     . — ellos  me  podían  ver. 

Observaciones.  Estas  flexiones  se  derivan  de  las  corres- 
pondientes del  pasado  de  subjuntivo,  por  el  procedimiento 
ordinario  del  potencial:  suprimiendo  la  n  final,  y  aglutinan- 
do la  sílaba  Jce.  Las  flexiones  actuales  colocan  la  caracterís- 
tica Ice  antes  del  elemento  del  sujeto.  Merced  á  esta  metáte- 
sis y  á  la  conservación  de  la  n  anterior  al  tema,  eufónica  en  el 
tiempo  matriz  y  ahora  meramente  epentética,  se  distingüela 
primera  flexión  de  esta  categoría,  de  la  primera  de  la  terce- 
ra, cuyos  componentes  son  esencialmente  iguales:  nizazüke 
«yo  te  lo  podía»,  nintzakezü  «tú  me  podías».  El  temí  za  ha 
experimentado  el  endurecimiento   d-9  la  sibilante;  y  como 
aquí  no  cabe  atribuirlo  á  la  incorporación  de  una  pluraliza- 
dos, hay  que  ver  en  él  un  mero  fenómeno  fonético  de  imi- 
tación, causado  por  la  existencia  de  las  categorías  9.a,  10.a  y 
11.  La  distribución  de  los  sonidos  obedece,  muy  amenudo, 
al  principio  de  simetría  en  las  formas. 

(9.a:  á  tí»). 

[zuntzAikeT    .     .     .     . — yo  te  podía  ver. 
T        ¡zmtzkike — él  te  podía  ver. 

J-KUSI  ' 

\zmtzkü'eGV  .     .     .     . — nosotros  te  podíamos  ver. 
[zmtzkikeTE  .     .     .     . — ellos  te  podían  ver. 

Observaciones.  No  hay  que  asimilar  el  tz  de  estas  fle- 
xiones al  de  la  categoría  anterior.  El  tz  actual  se  debe  á  la 
presencia  de  la  pluralizadora  ¿,  introducida  pleonásticamen- 
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te  cuando  el  zu  era  plural.  La  i  que  se  ve  delante  de  la  ca- 
racterística Jce,  es,  para  mí,  una  alteración  fonética  del  nú- 
cleo eu,  coexistente  con  el  que  procede  de  izan  transitivo, 
porque  este  segundo  debió  ser  incorporado  primitivamente 
á  flexiones  ya  existentes,  y  nó  usado  por  vez  primera  en  for- 
mas creadas  de  una  pieza.  El  verbo  labortano  nos  suminis- 
trará nuevas  pruebas  de  ello. 

(10.a:  á  nosotros»). 

ÍQmtzxkezv  . 
\GmtzkJce . 

,GmtZA.JieZW£E      . 
GmtZAleTE     . 


Ikusi 


(11 


Ik.si 


¡zin¿zaizteZet 

'zin^zaizteA'c 

zin¿zaizte&6gu 

fZIN^ZAIZTEÁe 


, — tú  nos  podías  ver. 

. — él  nos  podía  ver. 

. — vosotros  nos  podíais  ver. 

. — ellos  nos  podían  ver. 


«á  vosotros»). 

. — yo  os  podía  ver. 

. — él  os  podía  ver. 

. — nosotros  os  podíamos  ver. 

. — ellos  os  podían  ver. 


15.  Pasado  remoto. 

Todas  las  flexiones  de  este  tiempo  se  forman  con  abso- 
luta regularidad  de  las  del  tiempo  anterior,  sin  más  que 
añadirles  por  final  la  sílaba  an.  Que  ahora  sea  anj  no  ?¿ésta 
característica  del  pasado  entiendo  yo  que  se  debe  al  deseo 
de  diferenciar  las  formas  relativas  del  tiempo  anterior,  de 
las  flexiones  propias  del  actual.  Así  no  se  confundirá,  por 
ejemplo:  ikusi  gintzakezun  «que  tú  nos  podías  ver»  con  iku- 
si gintzakezuan  «tú  nos  pudiste  ver».  En  las  tareeras  perso- 
nas desaparece  la  l  inicial  reapareciendo  la  z,  propia  de  los 
tiempos  pasados  comunes. 


(i) . — Flexiones  pronominales. 
(1.a  categoría). 

|NEZAKEft?¿  .       .       NITZAKEttft.       , JO   lo    pude,  IOS  pude 


Ikusi 


ver, 
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Ikusi 


ZIZADAKE<m . 


Ikusi 


Iküsi 


ZENEZAKEa/¿  .  ziñitzake^  . — tú  lo  pudiste,  los  pu- 
diste ver. 

ziTZAKE¿i?¿.  . — él  lo  pudo,  los  pudo 
ver. 

GiÑiTZAKErm  . — nosotros  lo  pudimos, 
los  pudimos  ver. 

ZENEZAKETEaft       ZIÑITZAKETEtt/l VOSOtrOS  lo  pudisteis, 

los  pudisteis  ver. 
ziTZAKETEa?¿  . — ellos  lo  pudieron,  los 
pudieron  ver. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

|ziÑizADAKEa?¿  .  ziñitzazkidakeci!?¿  . — til  me  lo  pudis- 
te, me  los  pu- 
diste ver. 

zrrzAZKiDAKEaw .     . — el  me  lo  pudo, 

me  los  pudo 
ver. 

ziÑiTZAZKiDAKETE¿m — vosotros  me  lo 

pudisteis,  me 
los  pudisteis 
ver. 

ziTZAZKiDAKETE^??  , — ellos  me  lo  pu- 
dieron, me  los 
pudieron  ver. 

(3.a:  «á  tí») 

NiZAZUKEa?z   .     NiTZAZKrzuKEft?i   . — yo  te  lo  pude,  te  los 

pude  ver. 

zrzAzuEEaw    .     zrrzAZKizuKEaw    . — él  te  lo  pudo,  te  los 

pudo  ver. 

GiÑizAZUKEaw  GiKiTZAZiazuKEa?i. — nosotros  te  lo  pudi- 
mos, te  los  pudi- 
mos ver. 

zizazüketeéw  ziTzAZKizuKETEa^ — ellos  te  lo  pudie- 
ron, te  los  pudie- 
ron ver. 


ZIÑlZADAKETEan 


ZIZADAKETEan 
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Ikusi] 


(4.a:  «á  él»). 

NizAYOKErt-ji .     .     NiTZAZKioKEa?i.     . — yo  le  pude  ver  lo, 

ver  los. 

i  ziÑizAYOKEttft    .     ziÑiTZAZKioKEtttt   . — tú  le  pudiste  ver 

lo,  ver  los. 

ziZAYOKEft/z .     .     zitzazkioke^z.     . — él  le  pudo  ver  lo, 

ver  los. 

GIZIZAYOKErttt     .       GIÑITZAZKIOKEtftt    . llOSOtrOS  le  pudi- 

mos  ver  lo,  ver 
los. 

ZINIZAYOKETECm       ZIÑITZAZKIOKETE<7?¿ VOSOtrOS     le     pU- 

dísteis  ver  lo, 
ver  los. 
zizAYOKETEa??  .     ziTZAZKioKETEttw  . — ellos  le  pudieron 

ver  lo,  ver  los. 


U 


ZIZAGUKEflft 


ZirZAZKIGUKEfltt 


Ikusi 


(5.a:  «á  nosotros») 

ZIÑIZAGUKEflW     ,       ZIÑITZAZKIGUKE<m     . tú  110S  lo  pUÜS- 

te,    nos    los 
pudiste  ver. 
— él  nos  lo  pudo, 
nos  los  pudo 
ver. 

|ziÑIZAGUKETE¿m       ZIÑITZAZKIGUKETErt?Z — VOSOtrOS  110S  lo 

pudisteis,  nos 
los  pudisteis 
ver. 
ziZAGUKETEtt??  .  ziTZAZKiGUKETE¿m  . — ellos  nos  lo  pu- 
dieron ,  nos 
los  pudieron 
ver. 


KIZAZDTEKE(2?l 


Ikusl 


(6.a:  «á  vosotros»). 

NITZAZKIZUTEKECm     . VO  OS  lo    pude, 

os  los  pude 
ver. 
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ZIZAZUTEKE<2?¿    .       ZITZAZKIZUTEKErtN      . — él  OS  lo    pudo, 

os  los  pudo 
ver. 

|GIÑIZAZUTEKErt7i       GIÑITZAZKIZUTEKEan IlOSOtrOS    OS  lo 

Ikusi/  pudimos,  os 

los  pudimos 
ver. 
zizAzuTEKE<m  .     zrrzAZKizuTEKe<m    . — ellos  os  lo  pu- 
dieron, os  los 
pudieron  ver. 

(7.a:  «á  ellos»). 


NIZAYOTEKEím 


¡ZIÑIZAYOTEKEÉm 


¡ZIZAYOTEKEfm 


/GIÑIZAYOTEKEa?Z 


Ikusi 


NiTZAZKioTEKEa/z  . — yo  les  pude  ver 

lo,  ver  los. 

ziÑiTZAZinoTEKEa» — tú  les    pudiste 

ver  lo,  ver  los. 

ziTZAZKiOTEKEa??  . — él  les  pudo  ver 

lo,  ver  los. 

GiÑiTZAZKioTEKEÉm — nosotros  les  pu- 
dimos ver  lo, 
ver  los. 

ziÑiTZAZKioTEKEa?i — vosotros  les  pu- 
disteis ver  lo, 
ver  los. 

ziTZAZiaoTEK£a?i  . — ellos  les  pudie- 
ron ver  lo,  ver 
los. 

Observaciones.  Todas  estas  categorías,  en  sus  formas 
objetivo-plurales,  tienen  endurecida  la  sibilante  del  tema. 
Esto  dependerá,  ó  de  una  mera  alteración  fonética  muy  co- 
mún, ó  de  la  incorporación  de  un  afijo  pluralizador;  me  pa- 
rece más  probable  lo  segundo,  porque  no  faltan,  según  se 
ha  visto,  muchos  fenómenos  de  pleonasmo  en  las  flexiones. 
La  razón  de  este  plonasmo  y  de  otros  que  se  observan  en 
flexiones  formadas  con  eza,  la  daremos  al  analizar  el  verbo 
transitivo  labortano. 


ZINlZAYOTEKEtm 


ZlZAYOTEKEa?? 
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Ikusi 


/nintzakezu<2/¿  . 

jNINTZAKECm       . 

)nintzakezuteéu¿ 

[nINTZAKETE^. 


(m). — Flexiones  'pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 

. — tú  rae  pudiste  ver. 


Ikusi 


,ZINTZAIKEDa77  . 
)ZlNTZAIKE&tt      . 

ZINTZAIKEGUfm 
ZINTZAIKETErt/i 


IGINTZAKEZUrtM. 


Ikusi! 


GINTZAKEatt 

GINTZAKEZUTEa?? 

GINTZAKETEa^. 


Ikusi 


ZINTZAIZTEKEDfttt  . 
IZINTZAIZrEKE«7Z  . 
IziNTZAIZTEKEGUÉW 
ZINTZAIZTEKErttt    . 


. — él  me  pudo  ver. 

. — vosotros  me  pudisteis  ver. 

. — ellos  me  pudieron  ver. 

(9.a:  «á  ti»). 

. — yo  te  pude  ver. 
. — él  te  pudo  ver. 
.     .     . — nosotros  te  pudimos  ver. 
.-—ellos  te  pudieron  ver. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

.—tú  nos  pudiste  ver. 

. — él  nos  pudo  ver. 

. — vosotros  nos  pudisteis  ver. 

. — ellos  nos  pudieron  ver. 

«á  vosotros»). 

. — yo  os  pude  ver. 


ai 


. — él  os  pudo  ver. 

. — nosotros  os  pudimos  ver. 

. — ellos  os  pudieron  ver. 

III.— Supositivo  del  potencial. 

17,  Futuro  conjetural. 

Las  flexiones  de  este  tiempo  se  forman  de  las  del  pasa- 
do del  subjuntivo,  haciéndolas  preceder  de  ba  y  suprimién- 
doles la  n  final,  con  la  vocal  de  ligadura  ^ue  amenudo  la 
acompaña.  La  z  de  las  terceras  personas  se  convierte  en  /, 
y  entre  la  flexión  y  el  adjetivo  se  introduce  al. 

(i) . — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

jKUgIíaü-&aNEZA  ,     .     aZ-iaNiTZA.     . — Si  yo  lo  pudiese,  los 


pudiese  ver, 
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Ikusi 


\al-b  azENEZkTE 


al-bazEXEZk    .     al-bazmmzk    . — Si  tú  lo  pudieses,  los 

pudieses  ver. 

al-baLEZk  .     .     al-baZmzk,     , — Si  él  lo  pudiese,  los 

pudiese  ver. 
steza  .  al-baamiTZk  . — Si  nosotros  lo  pudié- 
semos ,  los  pudié- 
semos ver. 
al-bazimTZkTE — Si  vosotros  lo  pudie- 
seis, los  pudieseis 
ver. 

al-baLEZkTE    .     aZ-6aLiTZATE  . — Si  ellos  lo  pudiesen, 

los  pudiesen  ver. 

(n) . — Flexiones  objetivo  pronominales. 

(2.a:  «á  mi»). 

al-baziñizkT  .     al-baziñizkzKiT 


al-baiííZkT 


al-bahizkZKiT    . 


Ikusi 


— Si  tú  me  lo  pudie- 
ses, me  los  pu- 
dieses ver. 
. — Si  él  me  lo  pudie- 
se, me  los  pu- 
diese ver. 
al-bazixLDkTE     al-baziñiZkZKiDkTE — Si  vosotros  me  lo 

pudieseis,  me  los 
pudieseis  ver. 
al-bahizki>kTE    al-baLizkZKivkTE  . — Si  ellos  me  lo  pu- 
diesen, me  los 
pudiesen  ver. 
(3.a:  «á  tí»). 

al-bamzkzv  .     al-bamzkZKizv    . — Si  yo  te  lo  pudiese, 

te  los  pudiese  ver. 

\al-bahizkzjj  .     al-bahiZkZKizv    . — Si  él  te  lo  pudiese, 

I  te  los  pudiese  ver. 

T        ]al-baGiñizkzv     al-baGiñizkZKizxj — Si  nosotros  te  lo  pu- 

diésemos,   te  los 
pudiésemos  ver. 
al-bahiZkZVTE    al-bahizkZKizVTE — Si  ellos  te  lo  pudie- 
sen, te  los  pudie- 
sen ver. 


III 

(4.¡i:  «á  él»). 

al-bamzAYO.     .     al-bamzAZKio.     . — Si  yo  le  pudiese 

ver  lo,  ver  los. 

al-bazmizAYO   .     al-ba7A^iz azkio  . — Si  tú  le  pudieses 

ver  lo,  ver  los. 

[al-bai^vA  ayo,     .     al-baijizkZKio.      . — Si  él.  le  pudiese 

ver  lo,  ver  los. 

jal-baGiKizxYo  .  al -b a giñiz azkio  . — Si  nosotros  le  pu- 
Ikusi/  diésemos     ver 

lo,  ver  los. 

|aZ-6aziÑizAYOTE  aZ-&aziÑizAZKioTE — Si  vosotros  le  pu- 
dieseis ver  lo, 
ver  los. 

al-baLiz ayote  .  al-bahíz  azkiote  .—Si  ellos  le  pudie- 
sen ver  lo,  vel- 
los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

al-baziÑizAGV  .  al-b aziñiZAZKiav  .—Si  tú  nos  lo  pu- 
dieses, nos  los 
pudieses  ver. 

al-baijizAGV .  ,  al-bahiz&ZKiGV .  . — Si  él  nos  lo  pu- 
diese, nos  los 
pudiese  ver. 

iKüsi'aZ-SaziÑiZAGüTE     al-bazimzAzKiGVTE — Si  vosotios  nos 

lo  pudieseis, 
nos  los  pudie- 
seis ver. 

al-baLiZAGvm  .     aZ-5aiizAZKiGUTE  . — Si  ellos  nos  lo 

pudiesen,  nos 
los  pudiesen 
ver. 

(6.a:  á  vosotros»). 

\al-bamz azxjtü  .     a?-&¿iNiZAZKizuTE  . — Si  yo  os   lo  pu- 
IkusiÍ  diese,  os  los 

pudiese  ver. 
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( d-h ciIjIzazvte  .  r//-5aLizAZKizuTE  . — Si  él  os  lo  pudie- 
se, os  los  pu- 
diese ver. 

IkusiW-Zwgiñizazute     aZ-&aGiSiZAZKizuTE — Si  nosotros  os  lo 

pudiésemos, 
os  los  pudié- 
semos ver. 

al-bahiükzvTE  .     <7/-6<7lizazkizüte  . — Si  ellos  os  lo  pu- 
diesen, os  los 
pudiesen  ver. 
(7.a:  «á  ellos»). 

al-bamzAYOTE  .     al-bamzAziuoTE   . — Si  yo  les  pudiese 

ver  lo,  verlos. 

a/-/ví7ziÑizAYOTE  a/-/>«ziÑizAZKioTE — Si  tú  les  pudie- 
ses ver  lo,  ver 
los. 

\al-bahiz ayote   .     al-bahizAZKioTE  . — Si  él  les  pudiese 

ver  lo,  ver  los. 

/Y^-5ttGiÑizAYOTE     al-baGi^izkZKioTE — Si   nosotros   les 
Ikusi\  ,., 

pudiésemos 

ver  lo,  ver  los. 

¡rt/-5aziÑizAYOTE      aZ-5azi>,izAZKioTE — Si   vosotros  les 

pudieseis  ver 
lo,  ver  los. 

aZ-¿>aiizAYOTE  .  ahb  cilizazkiote  .— Si  ellos  les  pu- 
diesen ver  lo, 
ver  los. 

(ni) . — Flexiones  'pronominales. 

(8.a:  «á  mí»>). 

aZ-ktNiNZAzu  .     .     . — Si  tú  me  pudieses  ver. 

T        \al-bamwAk.     .     .     . — Si  él  me  pudiese  ver. 
JLkusI'  . 

pWttNiNZAzuTE    .     . — Si  vosotros  me  pudieseis  ver. 

W-/^ninzate  .      .     .• — Si  ellos  me  pudiesen  ver. 
(0.n:  «átí»). 
Ikusi  I  al-bazmzAT    .     ♦     . — Si  yo  te  pudiese  ver. 
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íal-bazmzk 
lKUsr.aZ-¿>aziNZAGu . 
\al-bazmz\.iE  . 


Ikusi 


al-ba ginzazu  . 
al-baomzk 

«WaGINZAZUTE 

al-baomzkTE  . 


. — SI  él  te  pudiese  ver. 

. — Si  nosotros  te  pudiésemos  ver. 

.—Si  ellos  te  pudiesen  ver. 

(10.a;  «nosotros»). 

. — Si  tú  nos  pudieses  ver. 

. — Si  él  nos  pudiese  ver. 

. — Si  vosotros  nos  pudieseis  ver. 

. — Si  ellos  nos  pudiesen  ver. 


Ikusi 


al-bazmzkTET 
¡al-bazmzATE  . 

¿fcZ-fojZINZATEGU 

al-bazmzATE  . 


(11.a:  «á  vosotros»). 

.     . — Si  yo  os  pudiese  ver. 
.     . — Si  él  os  pudiese  ver. 

. — Si  nosotros  os  pudiésemos  ver. 

. — Si  ellos  os  pudiesen  ver. 

I V .  —  Co  n  (lie  iona  l . 

21.    Futuro    próximo. 

Se  forma  del  pretérito  imperfecto  de  indicativo,  supri- 
miendo á  sus  flexiones  la  n  final  con  su  vocal  de  ligadura; 
estas  letras  se  reemplazan  con  la  sílaba  característica  he, 
colocada  al  fin  de  la  flexión,  excepto  cuando  forman  parte  de 
esta  los  elementos  personales  t  «yo»,  cju  «nosotros»  y  te  plu- 
ralizadora  del  sujeto,  que  suelen  estar  pospuestas  general- 
mente. En  las  terceras  personas  reaparece  la  l  inicial. 

(i). — Flexiones  objetivas. 
(1.a  categoría). 

nu&<?    .     .     NiTüA'e.     . — yo  lo  vería,  los  vería. 

iZENDu&tf    .     ziÑiTu/t6    . — tú  lo  verías,  los  verías. 

\hu~ke     .     .     liTxjJie  .      . — él  lo  vería,  los  vería. 

'genduZ'0    .     GiNiTüZe    . — nosotros   lo   veríamos,  los 

veríamos. 

'zendu/^te  zinitu/i^te — vosotros  lo  veríais,  los  ve- 
ríais. 

LuAeTE      .     liTuleTE   ,— ellos  lo  verían,   los  verían, 


Ikusiko 


— m— 


Observaciones.  Nada  de  nuevo,  excepto  Jce  corno  carac- 
terística de  condicionalidad,  contiene  esta  categoría,  ni  tam- 
poco lo  contendrán  las  siguientes.  El  núcleo  verbal  con- 
traído en  u  ó  /;  n  y  t  representando  al  sujeto  de  primera 
persona,  ze  ó  zi  al  de  segunda,  l  al  de  tercera,  en  el  singu- 
lar; y  en  el  plural  ge  ó  gi  á  «nosotros»,  ze-íe,  zi-te  á  «vosotros», 
y  l-te  á  «ellos»;  it  ó  zk%  al  objetivo  plural  «los»;  d,  al  prono- 
minal «á  mí»,  zu,  zi,  al  «á  tí»,  zu-te,  zi-te,  al  «á  vosotros»,  o,  al 
«á  él»,  o-te  al  «á  ellos»,  gu,  gi,  al  «á  nosotros»,  y  las  letras  de 
ligadura,  eufónicas  y  ele  refuerzo  a,  n,  ñ  y  d\  lie  aquí  todos 
los  elementos  constitutivos  de  las  flexiones  de  este  tiempo. 

(2.a:  «á  mí»). 

ziNizKiDA/ve    . — tú  me  lo  verías,  me  los 

verías. 
ZizkidaZ'é?  .     . — él  me  lo   vería,   me  los 

vería. 
zinIzkida/i^te — vosotros  me   lo  veríais, 

me  los  veríais. 
ZiziaDAAeTE   ..- — ellos  me  lo  verían,  me 

los  verían. 


Ikusiko 


zixiDA,7i'£ 


/iDAKE  . 

zinida/v^te 

UlDkJieTE     . 


(3.a:  «á  tí»). 


Ikusiko 


i'nizu/y'  . 
[lizvJce  . 
láiñízuhe 


InIZKIZU/^    .- 

IizKizvJie    .- 

GIÑIZKIZü/i'e- 


hzvkeTE     lizKizvJceTE- 


-yo  te  lo  vería,  te  los  vería. 

él  te  lo  vería,  te  los  vería. 

-nosotros  te  lo  veríamos,  te 
los  veríamos. 

-ellos  te  lo  verían,  te  los  ve- 
rían. 


Nio/.'í?  . 

zi   toJce 
ihoke  . 
Ikusiko  {ora  10  Jce 


ZI-ÑIO/'    TK 


(4.a:  «á  él»). 

nizkioA'6  .     , — yo  le  vería  lo,  le  vería  los. 
zín  iziaoZr    . — tú  le  verías  lo,  le  verías  los. 
/ízkio/í-0  .     . — él  le  vería  lo,  le  vería  los. 
GiÑizmole   . — nosotros  le  veríamos  lo,  le 

veríamos  los, 
zimzkioZyjte — vosotros   le  veríais   lo,  le 

veríais  los. 
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jkusiko^o/^te    .     Iv/AíioleTE    .—  ellos  le    verían   lo,  le  ve- 
I  rían  los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

/ziÑiGu/.'e    .  ziÑjzKiGu/te    . — tú  nos  lo  verías,  nos  los 
I  verías. 

KiGU'fe  .     .  hzKiGvJie  .      . — él  nos  lo  vería,  nos  los 
T            ;  vería. 

jziÑ  iou/t^TE  ziñizkígu/v6Te — vosotros  nos  lo  veríais, 
I  nos  los  veríais. 

I/igu/.'^te    .  /izKiGu/veTE    . — ellos  nos  lo  verían,  nos 

los  verían. 


(6.a:  «á  vosotros»). 

/nizute/^  .     NizKizuTEAe  . — yo  os  lo   vería,  os  los 

1  vería. 

uizüteA'6  .     ZizkizuteAc    . — él  os  lo  vería,  os  los  vería. 

Ikusiko^giñizuteA'6  giñizkizute^ — nosotros  os  lo  veríamos, 

1  os  los  veríamos. 

llizvTEl-e  .     ZiziazuTE/r£    .—ellos  os  lo  verían,  os  los 

I*  verían. 

(7.a:  «á  ellos»). 

nioteZ'é?   .  nizkiote/v£   . — yo  les  vería  lo,  les  vería  los. 

iziÑioTE^e  ziñizkioteZx5 — tú  les  verías  lo,  les  verías 

I  los. 

IZioteke    .  ZizkioteZ.^    . — él  les  vería  lo,  les  vería  los. 

T  ÍGiNioTEÁ-e     giñizkioteA'6- — nosotros   les  veríamos  lo, 

Ikusiko/  t  ,  , 

les  venamos  los. 

ziñioteA'6     ziÑizKioTEÁ-e — vosotros  les  veríais  lo,  les 

veríais  los. 

¿ioteA^  .  ¿izKioTEZ;e  , — ellos  les  verían  lo,  les  ve- 
rían los. 

(III).—  Flexiones  pronominales. 

(8.a:  «á  mí»). 

Ikusiko  ¡  ninduzuA^    .     .     .     . — tú  me  verías. 


¡NINDU&0  . 

Ikusiko  ninduzüteA^ 
'nindute/^    . 


Ikusiko 


zinduA^t 
\zmDvJce  . 

|ZINDüZ:éJGU 

.ZINDE^TE 


IKUSIKO/' 


í'üiNDüzuZ-e 

]GmD\jJie  . 


GINDUZUTE/i 


/gindute7«-< 
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. — él  me  vería. 

. — -vosotros  me  veríais. 

. — ellos  me  verían. 

(0.n:  «á  tí»). 

. — yo  te  verías. 
.     .     . — él  te  vería. 

. — nosotros  te  veríamos, 
. — ellos  te  verían. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

. — tú  nos  veiías. 

. — él  nos  vería. 

. — vosotros  nos  veríais. 

. — ellos  nos  verían. 


(11.a:  «á  vosotros»). 


Ikusiko 


zinduteA'^t  . 

(ZINDUTE&e     , 

iZINDUTE/^GU 
'ziNDUTE/i'2      . 


— yo  os  vería. 

— él  os  vería. 

— nosotros  os  veríamos. 

, — ellos  os  verían. 


Observaciones.  La  identidad  de  forma  entre  las  flexio- 
nes de  tercera  persona  singular  y  plural  se  debe  ahora,  como 
en  los  muchos  casos  en  que  se  produce,  al  anti-eufonismo 
de  la  forma  íntegra:  zindutekete. 


22.  Futuro  remoto. 

De  las  flexiones  del  tiempo  anterior,  provistas  de  la  sí- 
laba terminal  an  y  de  la  z  inicial  de  las  terceras  personas, 
resultan  las  del  actual. 

(i) . — Ficciones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

NUKEa?i    .     .     NiTüKEím.      . — yo   lo  habría,  los  ha- 
bría visto. 


Ikusiko 


zÉNDUKEcm    .     ziÑiTUKE^//    . — tú  lo  habrías,  los  ha- 
brías visto. 


Ikusiko 
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zvkecui  .  .  ziTUKEft7¿.  . — él  lo  habría,  los  ha- 
bría visto. 

;cENDUKEar¿  .  GiÑiTUKE¿m  .— nosotros  lo  habría- 
mos, los  liabríaraos 
visto. 

zendukete<2/¿     ziñituketeíhí — vosotros  lo   habríais, 

los  habríais  visto. 

%UKETE<rí/¿      .     zrruKETEa;¿  . — ellos  lo  habrían,  los 

habrían  visto. 

(2.a:  «á  mí»). 

ziÑizKiDAKEa?¿  . — tú  me  lo  habiías, 
me  los  habrías 
visto. 

zizKiDAKEtt/¿.  .—-él  me  lo  habría, me 
los  habría  visto. 

ziNizKiDAKETEa?z — vosotros  me  lo  ha- 
bríais, me  los 
habríais  visto. 

zizKiDAKETE<m  . — ellos  me  lo  ha- 
brían, me  los  ha- 
brían visto. 


/ziÑIDAKEtt/¿     . 
ZIDAKE<2/¿  . 

Ikusiko^ziñidaketec^v 
zidakete«/¿  . 


mzmíEan    . 

¡ZIZUKEa/2-     . 
lKUSIKOiGIÑIZUKEa/¿ 

;ZIZÜKETEí¿;¿ 

\ 

iKTJSlKO^OKECtll.       . 
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(3.a:  «á  tí»). 

NizKizuKEcm  . — yo  te  lo  habría,  te  los 
habría  visto. 

zizKizuKE<m  . — él  te  lo  habría,  te  los 
habría  visto. 

GiÑizKizuKEtt/¿ — nosotros  te  lo  habría- 
mos, te  los  habría- 
mos visto. 

zizKizuKETEan — ellos  te  lo  habrían,  te 
los  habrían  visto. 


(4.a:  «á  él»). 
mzKioiíEan. 


■yo  le  habría  visto  lo, 
visto  los. 


ZLÑIOKEfm 
IziOKErtM  . 
IGIÑIOKEAN 


Ikusiko 


ZlXlOKETE<7/¿ 


ZIOKETErt/¿ 


ziüizKiOKEan  .—tú  le  habrías  visto  lo, 
visto  los. 

ziziaoKEa/¿ .  . — él  le  habría  visto  lo, 
visto  los. 

gixizkiokeíí/j  . — nosotros  le  habría- 
mos visto  lo,  vis- 
to los. 

ziÑizKiOTEKE¿m— vosotros  le  habríais 
visto  lo,  visto  los. 

zizxiOKETEan  . — ellos  le  habrían  visto 
lo,  visto  los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 


Ikusiko; 


ziÑiauKEa/¿    .     ziñizkiguke<2/¿    . — tú  nos  lo  habrías, 

nos  los  habrías 
visto. 

zigxjkecul .      .     zizkigükE(¿/¿  .      . — él   nos   lo   habría, 

nos  los  habría 
visto. 

\zinigukete«/¿  zi^izKiGVKETEtin  - — vosotros  nos  lo  ha- 
bríais, no s  los  ha- 
bríais visto. 

ziGUKETE<m  .  ziZKiGUKETEcm  . — ellos  nos  lo  ha- 
brían ,  nos  los 
habrían  visto, 

(0.a:  «á  vosotros»). 


Ikusiko 


NizuTEKErt/¿  .     nizkizutekeíi^  . — yo  os  lo  habría,  os 

los  habría  visto. 

zizuTEKEcm  .     zizkizuteke«;¿    . — él  os  lo  habría,  os 

los  habría  visto. 

GlÑizuTEKÉem  GiÑiziazüTEKEa7¿ — nosotros  os  lo  ha- 
bríamos, os  los 
habríamos  visto. 

zizuteke(¿/¿    .      ziZKizüTEKE¿m  . — ellos  os  lo  habrían, 

os  los  habrían 
visto. 
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(7.a:  «á  ellos»). 

NioTEKErm  .     NiziaoTEKE<m  . — yo  les  habría  visto 

lo,  visto  los. 

ziÑioTEKE<m     ziÑizKiOTEKEan — tú  les  habrías  visto 

lo,  visto  los. 

ziOTEKEcm  .     zizkiotekeé17¿  . — él  les  habría  visto  lo, 

visto  los. 

\GiÑioTEKEtt/¿  giñizkiotekE(2^ — nosotros  les  habría- 
mos visto  lo,  vis- 
to los. 

ziÑioTEKEa>¿     ziñizkiotekec¿/¿ — vosotros  les  habríais 

visto  lo,  visto  los. 

^ziOTEKErt^  .  zizkiotekeíui  .— ellos  les  habrían  vis- 
to lo,  visto  los. 

(ni) . — Flexiones  ¡ir  o  nominales. 

(8.a:  «á  mí»). 


Ikusiko 


(NINDUZUKErt?¿     . 
]NINDUKEtt7¿  . 
]nINDUZUTEKE«7¿ 


Ikusiko 


NINDUTEKE<m 


zmDüKEdan 

Z1NDUKE<271  . 

ZINDUKEGUrm 

ZINDUKETEa?¿ 


.—tú  me  habrías  visto. 

. — él  me  habría  visto. 

. — vosotros  me  habríais  visto. 

. — ellos  me  habrían  visto. 


(9.a:  «á  tí»). 


. — yo  te  habría  visto. 

. — él  te  habría  visto. 

. — nosotros  te  habríamos  visto. 

. — ellos  te  habrían  visto. 


Ikusiko 


GINDUZUKEfl.Ji     . 
GINDUKEflft  . 
GINDUZUiEKEaft 

GINDUTEKEa/¿     . 


(10.a:  «á  nosotros»). 

. — tú  nos  habrías  visto. 

. — él  nos  habría  visto. 

. — vosotros  nos  habríais  visto, 

. — ellos  nos  habrían  visto. 


Ikusiko 


(11.a:  «á  vosotros»). 

S  ziNDUTEKED<m  .     .     . — yo  os  habría  visto, 
í  zindutekecim    .     .     . — él  os  habría  visto. 
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T        r  \  ziNDUTEKEGua^. — nosotros  os  habríamos  visto. 

\  ziNDUTEKEa;?    .     .     . — -ellos  os  habrían  visto. 

V. — Supositivo  del  condicional . 

23.  Presente. 

Este  tiempo  se  forma  suprimiendo  la  sílaba  filial  Ice  á  las 
flexiones  del  futuro  próximo  del  condicional,  y  haciéndolas 
preceder  de  ha, 

(i) .  — Flex  io  nes  o  bje  tic  a  s . 

(1.a  categoría). 

íbanu    .     .  banitü   .      . — Si  yo  lo  viera,  los  viera. 

Ibazendu    .  baziñitu      . — Si  tú  lo  vieras,  los  vieras. 

iBALU    .     .  ba.litu    .      . — Si  él  lo  viera,  los  viera. 

Ikus-Ibagendu   .  bagiñitu      , — Si  nosotros  lo  viéramos,  los 
ten  i  viéramos. 

Sbazendute  baziñituzte — Si   vosotros  lo   vierais,   los 

vierais. 

balute      .  balituzte  . — Si  ellos  lo  vieran,  los  vieran. 

(n) . — Flexiones  'pronominales, 

(2.a:  «á  mí»). 

baziñit      .     baziñizkit      . — Si  tú  me  lo  vieras,  me  los 

vieras. 
ibalit   .     .     balizkit   .     . — -Si  él  me  lo  viera,  me  los 
Ikus-J  viera. 

ten  \baziñidate     baziñizkidate — Si  vosotros  me  lo  vierais, 

me  los  vierais. 
balidate   .     balizkidate  . — Si  ellos  me  lo  vieran,  me 

los  vieran. 

(3.a:  «á  tí»). 

ÍBANiza  .  banizkizu    . — Si  yo  te  lo  viera,  te  los  viera. 

Ikus-ibalizu   .  balizkizü    . — Si  él  te  lo  viera,  te  los  viera. 

ten  bagiñizu  bagiñizkizu. — Si  nosotros  te  lo  viéramos,  te 
f  los  viéramos. 
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Ikus-)balizute     balizkizute — Si  ellos  te  lo   vieran,   te  los 
ten  *  vieran. 

(4.a:  «á  61»). 

banio.     .  banizkio.     . — Si  yo  le  viera  lo,  le  viera  los. 

baziñio    .  baziñizkio    . — Si  tú  le  vieras  lo,  le  vieras  los. 

balio.     .  balizkio.     . — Si  él  le  viera  lo,  le  viera  los. 

(  .bagiñio  .  bagiñizkio    . — Si  nosotros  le  viéramos  lo, 
us"/'  le  viéramos  los. 

TEN  íBaziñiote  baziñizkiote — Si  vosotros  le  vierais  lo,  le 
i  vierais  los. 

[baliote  .  balizkiote  . — Si  ellos  le  vieran  lo,  le  vie- 
i  ran  los. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

,baziñigu    .  baziñizkigü    . — Si  tú  nos  lo  vieras,  nos  los 
i  vieras. 

Ibaligu  .     .  balizkigu.     . — Si  él  nos  lo  viera,  nos  los 
Ikus-]  viera. 

ten  Vbagiñizute  baziñizkigute — Si  vosotros  nos  lo  vierais, 
1  nos  los  vierais. 

[baligute  .  baltzkigute  . —  Si  ellos  nos  lo  vieran,  nos 

los  vieran. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

¡banizute    .     banizkizute  .     . — Si  yo  os  lo  viera,  os  los 

viera. 
iBalizute    .     BALI2KIZUTE.     . — Si  él  os  lo  viera,  os  los 
Ikus-!  viera. 

TEN  JBAGIÑIZUTE.       BAGIÑIZKIZUTE     . Sí  HOSOtrOS  OS  lo  VÍéra- 

f  mos,  os  los  viéramos. 

Ibalizute    .     balizkizute.     . — Si  ellos  os  lo  vieran,  os 

los  vieran. 

(7.a:  «á  ellos»). 

P  (baniote  .  banizkiote  . — yo  les  viera  lo,  les  viera  los. 
^baziñiote  baziñizkiote  — tú  les  vieras  lo,  les  vieras  los. 
(baliote  .     balizkiote    . — él  les  viera  lo,  les  viera  los. 
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Ibaginiote     bagixizkiote — nosotros  les  viéramos  lo,  les 
viéramos  los. 
baziñiote     baziñizkiote — vosotros   les   vierais   lo,  les 
ten  ]  vierais  los. 

[baliote  .     balizkiote  . — ellos  les  vieran  lo,  les  vie- 
1  ran  los. 


(ni) . — Flexiones  pronominales. 

(8.a:  «á  mí»). 

baninduzu    .     .     .     . — Si  tú  me  vieras. 

.banindu — Si  él  me  viera. 

iBANiNDUZüTE     .     .     . — Si  vosotros  me  vierais. 
[banindute    .     .     .     . — Si  ellos  me  vieran. 

(9.a:  «á  tí)>). 

,'Bazindut      .     .     .     . — Si  yo  te  viera. 

T  bazindu  ....     . — Si  él  te  viera. 

Iküsten/  o..  ,        , 

íBazindugu    .     .     .     . — bi  nosotros  te  viéramos. 

(bazindute    .     .     .     . — Si  ellos  te  vieran. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

[baginduzu    ,     .     .     . — Si  tú  nos  vieras. 

T  ibagindu — Si  él  nos  viera. 

ibaginduzute     .     .     . — Si  vosotros  nos  vierais. 


bagindute    .     .     .     . — Si  ellos  nos  vieran. 

(11.a;  «á  vosotros»), 

[bazindutet  .  .  .  . — Si  yo  os  viera. 

T      (      t]bazindute    .  .  ',  . — Si  él  os  viera. 

11  ibazindutegu  .  .  . — Si  nosotros  os  viéramos. 

bazindute    .  .  .  . — Si  ellos  os  vieran. 

III. 

Ya  dije  anteriormente  que  las  flexiones  del  verbo  euska- 
ro  eran  un  compuesto  complejo,  y  que  en  ellas  se  encontra- 
ban elementos  constitutivos,  característicos  y  estéticos;  los 
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primeros  son  los  que,  rigorosamente  hablando,  hacen  posi- 
ble la  existencia  de  la  flexión,  comunicándole  la  propiedad 
de  significar)  los  segundos,  los  que  se  añaden  á  la  fle- 
xión ya  formada,  para  particularizarla  en  orden  al  modo  y 
al  tiempo;  y  los  terceros,  los  que  no  se  proponen  mudar,  ni 
alterar,  ni  precisar  el  significado,  aceptado  por  ellos  como 
un  hecho,  sino  únicamente  ligar  y  conexionar  dichos  ele- 
mentos de  formación,  distribuyendo  ó  modificando  sus  soni- 
dos ó  puliendo  y  adornando  su  forma  con  arreglo  al  criterio 
fonético  de  la  lengua,  pues  éstas,  comojmuchos  organismos 
vivos,  poseen  el  instinto  de  la  belleza.  «El  hombre  no  habla 
únicamente  para  dar  un  cuerpo  á  su  pensamiento;  quiere, 
además,  que  ese  cuerpo  le  sea  agradable,  que  esa  forma  plaz- 
ca, no  solamente  al  que  la  pronuncia,  sino  también  á  los  que 
la  escuchan.  La  palabra  no  es  solamente  un  signo;  es  un  cua- 
dro, y  por  decirlo  así,  un  cuadro  cantante  y  parlante;  la  pa- 
labra es  una  melodía,  ó  un  fragmento  de  melodía.  El  instin- 
to musical  amasa  los  sonidos,  los  modifica,  los  divide,  los 
une,  los  altera  con  un  fin  exclusivamente  estético.  Este  lado 
artístico  de  la  forma  de  la  palabra,  poco  atendido  por  los 
gramáticos,  lejos  de  dañar  á  la  función  lógica,  concurre  á  su 
realización.  La  armonía  es  un  elemento  de  la  claridad;  la 
belleza  es  la  expresión,  y  la  palabra  expresa,  á  la  vez  que 
significa.  La  significación  que  no  está  completada  por  la  ex- 
presión, es  como  una  figura  regular  sin  movimiento,  sin 
vida,  sin  gracia,  y  puede  decirse  que  la  expresión  completa 
á  la  significación».1  Por  eso  no  hay  que  rechazar  ligeramen- 
te, como  fáciles  escapatorias  de  una  ignorancia  real,  esos 
calificativos  de  letras  ó  sílabas  redundantes,  eufónicas,  epen- 
téticas, etc.,  con  que  suelen  designarse  á  esos  elementos 
que  no  nos  parecen  ni  significativos,  ni  característicos.  Aca- 
so algunos  reputados  como  pertenecientes  á  estas  clases 
cuyo  alcance  se  ha  buscado  trabajosamente  y  acaso 
también  sin  éxito,  no  son  más  que  elementos  puramen- 
te  estéticos.   Pero  como  el  instinto   de   la  belleza  en  las 


1    Ciíaiííi  et.  La  pñiloso^hie  de  ia  science  du  lancja^e,  púg.  199. 
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lenguas  es  más  fácil  de  ser  sentido  en  general,  que  no  de- 
signado en  cada  caso  particular,  puede  fácilmente  conver- 
tirse, y  de  hecho  se  ha  convertido  en  ocasiones,  en  el  común 
denominador  de  todos  los  límites  del  análisis  positivo;  he 
aquí  el  motivo  de  que  haya  usado  parcamente  de  él.  Mas 
creo  haber  puesto  fuera  de  toda  duda  que  las  flexiones  eus- 
karas  contienen  las  tres  clases  de  elementos  arriba  nom- 
brados. 

Entre  los  característicos,  hay  uno  que  merece  algúnexa- 
men,  y  es  he.  Figura  en  los  modos  potencial  y  condicional, 
y  en  otros  dialectos  además  en  algunos  tiempos  de  futuro.  A 
primera  vista  sonará  esta  pluralidad  de  funciones  á  confusión. 
Pero  este  cargo  se  desvanece,  á  poco  que  se  reflexione  acerca 
de  la  manera  que  tiene  de  desarrollarse  el  concepto  del  tiem- 
po en  el  verbo.  El  hombre  primitivamente  (y  no  hay  modo 
de  expresarse  de  otra  suerte  tratándose  del  euskara,por  más 
relativo  que  sea  el  significado  de  primitivo), concibe  con  fa- 
cilidad el  hecho  existente,  el  ya  existido  y  el  que  existirá; 
así  es  que  una  lengua  que  pertenezca  á  una  raza  cuya  inte- 
ligencia haya  salido  de  su  período  infantil,  sabrá  marcar  el 
pasado,  el  presente  y  el  futuro.  Pero  este  último  tiempo  no  lo 
concibe  el  hombre  de  idéntica  manera  que  los  otros  dos. 

El  principio  de  causalidad,  el  concepto  de  que  un  fenóme- 
no es  el  antecedente  necesario  de  otro,  y  este  el  consiguiente 
de  aquel,  lo  va  adquiriendo  el  hombre  en  virtud  de  una  serie  de 
observaciones  parciales.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  el 
hombre  no  puede  afirmar  categóricamente  que  tal  hecho  se 
producirá,  como  afirma  categóricamente  que  se  está  produ- 
ciendo ó  que  se  produjo;  así  es  que  la  noción  del  futuro  es 
una  noción  vaga,  indeterminada.  Lo  que  será,  aparece  pro- 
blemático, posible;  en  muchas  ocasiones  dependerá  de  otros 
hechos,  los  cuales  son  su  condición',  aquí  se  ve  claro  el  enlace 
del  tiempo  futuro  con  los  modos  potencial  y  condicional,  ó 
mejor  dicho,  la  generación  de  estos  por  aquel. 

Así  es  que  si  el  bascuence  se  valió  primitivamente  de  la 
sílaba  he  para  marcar  toda  clase  de  futuros,  ó  solamente  la 
clase  de  futuros  conjeturales,  según  aparece  de  la  actual 
práctica  labortana;  no  había  más  que  un  paso  para  expresar 


con  la  misma  los  conceptos  de  posibilidad  y  de  condición. 
¿Se  argüirá  que  es  distinta  esta  posibilidad,  (que  no  es  sino 
una  condicionalidad  sin  formular,  extendida  como  un  velo 
sobre  la  serie  de  los  fenómenos  naturales), del  concepto  po- 
tencial atribuido  como  cualidad  propia  del  sujeto,  que  es 
precisamente  lo  que  expresa  dicho  modo  potencial?  Pues 
responderé  que  no  hay  tal  diferencia;  lo  que  al  principio  fué 
conocido  como  simplemente  posible  en  general,  se  atribuyó 
después  á  la  persona,  declarándola  agente  de  esa  posibili- 
dad, condensándose  así  una  noción  que  estaba  difusa  ante- 
riormente. 

Los  elementos  formativos  de  las  flexiones  guipuzcoanas 
son  los  que  siguen: 


A 


—Elementos  constitutivos. 
Afijos  ■personales  ó  del  sujeto. 


T,  D =  «yo». 

ZU,  TZU =  «tÚ)>. 

N =  «YO)>. 

ZE =  «tfl». 

ZI —  «tú». 

gü  .  .  .  —  «nosotros». 

ge =  «nosotros». 

gi =  «nosotros». 

b —  «él». 

z =  «él». 

L =  «él». 

Afijos  pronominales. 

T,  d .=r«á  mí». 

n     .     . =  »á  mí». 

ni =  «á  mí».    . 

zu =  «á  tí». 

z =  «á  tí». 

za  ,     .     , =  «á  tí». 
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zi =  «á  tí)>. 

gu =  «á  nosotros». 

ga =  «á  nosotros». 

g =  «á  nosotros». 

gi =  «á  nosotros». 

o .  =  «á  él». 

Afijos  de  la  pluralización  personal  y  pronominal. 

te =  «varios». 

tu =  «varios». 

t  —  «varios». 

zte.     . —  «varios». 

Combinación  de  los  afijos  personales  y  pronominales 
con  sus  pluralizad  ores. 


/ZUTE 

En  el  pri-izuTE 

mer  tienrpoJz-zTE 

matriz  y  sus|z-te. 

derivados,    lo -te. 

Ib -te  . 

,'ZE-TE 

En  el  se-izi-TE. 
gando  tiem-]zi-zTE 
po  matriz  yjzi-zTE 
sus    deriva-iz-TE  . 

dos.  [Z-ZTE 

'l-te  . 


Afijos  de  la  objetivación 


=  «vosotros». 
=  «á  vosotros». 
=  «á  vosotros». 

—  «á  vosotros». 
=  «á  ellos». 

—  «ellos». 

=  «vosotros». 
=  «vosotros». 
=  «vosotros». 
=  «á  vosotros». 
=  «ellos». 
=  «ellos». 
=  «ellos». 


r> =  (do». 

it =  «varios». 

zki =  «varios». 
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Nú  cíe  o  s  s  ig  1 1  ifi  c  1 1  tí  v  o  s , 

E. 

EU 

U 

AU  ......        . 

AI 

A 

i )  «haber». 

eza . 

iza . 

AZA .        .  .... 

ZA  ...... 

ÜE 

TZA 

egi —  «hacer». 

Me  he  valido  de  la  palabra  «afijos»  constantemente  por 
la  mayor  comodidad  que  ofrece  para  una  enumeración  ge- 
neral, sin  que  esto  signifique  que  repudio  los  nombres  más 
precisos  de  infijos,  prefijos  y  sufijos  que  les  corresponde  á 
algunos  de  ellos;  el  trabajo  de  calificar  los  elementos  se- 
gún la  posición  que  ocupen  en  la  construcción  flexional, 
puede  muy  bien  ejecutarlo  cada  uno  de  mis  lectores.  En 
cuanto  á  traducir,  por  «varios»  ios  afijos  de  pluralización 
personal  y  objetiva  me  remito  alo  ya  advertido  en  la  nota  de 
la  pág.  368.  Te  en  las  flexiones  de  tercera  persona  de  plu- 
ral hace  el  papel  de  sujeto,  como  un  pronombre  perfecto, 
así  es  que  equivale  propiamente  á  «ellos».  Su  forma  primi- 
tiva ó  íntegra  es  zte,  de  la  cual  proceden  te  y  t,  y  de  te, 
tu.  El  significado  de  los  elementos  constitutivos  se  debe 
muchas  veces  á  la  sola  atribución;  varios  de  los  afijos  per- 
sonales pasan,  á  ser  pronominales  en  otras  categorías.  En  las 
combinaciones  que  resultan  de  la  pluralización  personal  y 
pronominal,  hay  algunas  que  bajo  idéntica  forma  expresan 
relaciones  muy  diferentes;  por  ejemplo:  z-te  «á  vosotros»  y 
z-te,  «ellos».  Sin  embargo,  será  imposible  que  resulte  nin- 
guna confusión  si  nos  penetramos  bien  de  cuáles  son  los 
tiempos  en 'que   dichas   combinaciones  representan  papel: 
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por  eso  los  he  sacado-  cuidadosamente  al  margen.  Como  los 
derivados  del  segundo  tiempo  matriz  inician  amerindo  con 
una  z  las  flexiones  de  segundas  personas  de  singular  y  plu- 
ral, así  como  las  de  tercera,  conviene  hacer  una  advertencia; 
la  vocal  que  sigue  á  z  forma  parte  de  este  afijo  siempre  que 
significa  «tú»,  y  pertenece  al  núcleo  verbal  cuando  significa 
«él»;  la  diferencia  entre  las  personas  de  singular  y  plural, 
ocioso  parece  advertirlo,  la  establece  la  pluralizadora  te. 


Elementos  característicos. 


Los  núcleos  verbales  son  una  de  las  marcas  más  claras 
que  pueden  proporcionarse  para  conocer  los  modos,  y  aun 
los  tiempos.  Esto  no  quiere  decir  que  exista  una  relación 
necesaria  entre  el  significado  de  estas  y  la  clase  de  aquellos; 
pero  es  un  hecho  que  en  la  manera  con  que  aparecen  distri- 
buidos dichos  núcleos  por  todo  el  verbo  se  revela  una  rela- 
ción de  atribución  constante:  así  eu  y  eza,  por  ejemplo, 
significarán  ambos  «haber»,  pero  el  primero  no  formará  parte 
del  subjuntivo,  ni  el  segundo  del  indicativo.  Otras  veces  la 
atribución  se  ejerce  sobre  núcleos  que  no  tienen  el  mismo 
significado,  como  sucede  con  el  subjuntivo  bizcaino  que  se 
vale  de  egin  «hacer»  en  lo  que  le  imitan  algunas  flexiones 
guipuzcoanas  del  imperativo.  En  este  sentido  son  caracte- 
rísticos los  núcleos  verbales  que  conocemos. 


eu 

e 

u 

AU 

A 

AI 

I 


>Del  presente  de  indicativo, 


X 


UE 
U 

I 


jDel  pretérito  imperfecto  de  indicativo, 
,¡  del  modo  condicional  y  de  susuposi- 
,'     tivo. 
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EZA 
IZA 
AZA 
ZA 

EZA 

IZA 

AZA 

ZA 

EGI 


EZA 
IZA 
AZA 
ZA   . 
TZA 


KE 
KE 


Del  modo  subjuntivo. 


* 


Del  modo  imperativo. 


¿4 


Del  modo  potencial  y  supositivo, 


Afijos. 

¡  Del  potencial. 
,|  Del  condicional. 


ke-an  .  ,|  Del  pasado  remoto  del  potencial  y  fu- 
■      turo  remoto  del  condicional. 

n  .       .     .¡Del  pasado. 

n    .     .     ,¡  Del  subjuntivo. 

ba  .  .  .(  De  los  supositivos  del  potencial  y  del 
(      condicional. 

(^. Elementos  estéticos. 


A      •       . 

.'De  ligadur 

Y      . 

\J 

N      ..      . 

Ñ      . 

*  ¡Eufónicas. 

D      . 

) 

N     . 

.|  Epentética 
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CAPÍTULO  XIV. 

CONJUGACIÓN    SENCILLA    DE    LOS  VERBOS    GUIPÜZCOANOS 
TRANSITIVOS. 


Los  nombres  verbales  que  se  conjugan  sin  auxiliar,  lla- 
mados verbos  irregulares  por  los  antiguos  gramáticos,  y  sim- 
ples ó  sencillos  por  varios  modernos,  se  refieren  á  dos  tipos: 
a)  al  transitivo;  b)  al  intransitivo. 

Ningún  verbo  sencillo  posee  todos  los  tiempos,  modos  y 
categorías  que  acabamos  de  analizar  en  el  verbo  perifrásico 
ó  compuesto.  Los  más  nutridos  jamás  rebasan  las  formas 
que  corresponden  á  dos  tiempos1  y  dos  modos;  á  los  tiempos 
presente  y  pasado,  a  los  modos  indicativo  é  imperativo. 

Lo  dicho  puede  autorizar  el  que  se  formule  las  siguientes 
proposiciones:  1.a  la  lengua  euskara  ha  poseido  siempre 
una  conjugación  perifrásioa;  2.a  todos  los  modos  y  tiem- 
pos que  conocemos  se  han  derivado  de  algunos  de  dichos 
modos  y  tiempos  de  varios  verbos  sencillos.  La  segunda  de 
estas  proposiciones  está  demostrada  por  ol  análisis  morfoló- 
gico de  las  flexiones,  y  en  el  hecho  de  que  no  se  conoce 
realmente  ningún  otro  modo  ni  tiempo  en  la  conjugación 
sencilla  más  que  los  ya  nombrados,  pues  cuando  excepcional- 
mente  poseen  algún  otro,  su  derivación  es  tan  evidente,  que 
queda  comprendida  dentro  de  la  regla  general.  La  primera  es 
el  resultado  de  una  inducción  fundada  en  los  datos  conocidos, 
según  los  cuales,  tan  alto  como  podemos  subir  en  la  lengua 
histórica,  hallamos  la  conjugación  perifrásica.  Verdad  es  que 
la  lengua  euskara  es  antiquísima  y  sus  monumentos  escritos 
muy  modernos,  ó  bastante  modernos,  por  lo  menos.  Así  es  que 
esc  dato  solo,  comunicaría  poca  fuerza  al  raciocinio,  pero  la 
solidez  de  este  depende  de  la  combinación  de  aquel  con  otros. 

i     En  [ue  nie  roñero  á  tiempos  dotados  de  formas  distintas  entre   sí,  n6  a  los   que 

fijando  una  partícula  caracteri  de  un  tiempo  dado,  perma- 

ndo  éstas,  en  lo  demás,  invariables. 
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Conocemos  bastantes  verbos  sencillos,  y  tocios  ellos  poseen 
uno  ó  dos  tiempos  y  modos  á  lo  sumo.  ¿Cómo  puede  expli- 
carse, si  no  es  por  medio  de  un  verdadero  milagro,  tan  com- 
pleta sumersión  de  flexiones?  Puesto  que  coexisten  las  con- 
jugaciones perifrásica  y  sencilla  de  un  misino  verbal  en  el 
presente  y  pasado  de  indicativo  y  en  el  presente  de  impera- 
tivo, diciéndose,  ó  pudiéndose  decir,   por   ejemplo:  dakart 

y  EKARTZEN  DET  «y O  lo  traigo»,  NENKARREN  J   EKARTZEN  NUEN 

«yo  lo  traía»,  ekarzu  y  ekarri  ezazu  «tú  tráelo»,  ¿por  qué  no 
habían  de  coexistir  las  flexiones  de  otros  modos  y  tiempos 
en  alguno  siquiera  de  los  numerosos  verbos  que  han  llegado 
hasta  nosotros  con  ambas  conjugaciones?  Si  toda  la   conju- 
gación perifrásica  se  deduce, en  suma,  de  dos  tiempos  radi- 
cales, y  los  verbos  sencillos  están  casi  en  absoluto  reduci- 
dos á  aquellos,  ¿dónde  hallaremos  una  base    que   nos    con- 
sienta levantar  sobre  ella  la  hipótesis  de   una  conjugación 
sencilla  completa?  Y  si  con  la  conjugación  sencilla  que  co- 
nocemos hoy,  sin  que  nada  nos  demuestre  que    hubiese  al- 
canzado en  lo  antiguo  muchos  mayores  grados  de  desarrollo, 
era  imposible  salir  de  la  expresión  de  un  par  de  tiempos  ó 
tres;  ¿cómo  no  admitir  que   para  completarla  se   hubo  de 
echar  mano  de  la  perífrasis  y  que,  por  consiguiente,  ésta  exis- 
tió desde  el  instante  en  que  el  pensamiento  euskaro  necesitó 
el  instrumento  adecuado  de  su  manifestación  ó  sea  la  len- 
gua ya  completamente  desarrollada?   Hablar  de  una  época 
en  la  que  el   bascuence  carecía  de  conjugación  perifrásica, 
es  entrar  de  lleno  en   el  terreno  de  la  hipótesis  pura,  algo 
más  peligroso,  ciertamente,  que   el  «metafísico»  que  tanto 
ofusca  á  determinados  autores,  para  quienes  la  palabra  «me- 
tafísica)) suena   como  la  palabra  «madres»   á  los   oidos   de 
Faust,  es  decir,  de  una  manera  muy  extraña  y  misteriosa.  Es 
referirnos  á  cuando  el  espíritu  bascongado  no  concebíala  no- 
ción del  tiempo  más  que  como  pasado  y  como  presente  y  la 
modalidad  de  la  acción  más  que  categórica  é  imperativamen- 
te, siendo  probable  que  en  proporción  de  este  estado  embrio- 
nario del  verbo  se  hallara  el  resto  del  sistema  gramatical.  Y 
aunque  fuera  forzoso  admitir  la  realidad  de  tal  estado,  no 
por  eso  dejaría  de  ser  impertinente  rechazar  lo  conocido  por 
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lo  que  no  se  conocerá  jamás,  y  atribuir  al  organismo  del 
todo  formado,  lo  que  tal  vez  no  fué  propio  ni  de  las  prime- 
ras fases  de  su  embrión. 

Cabía  perfectamente  suponer  que  la  conjugación  senci- 
lla era  una  contracción  de  la  perifrásica,  y  así  se  lia  supuesto. 
Pero  si  miramos  de  cerca  las  cosas  veremos  que  en  las  fle- 
xiones del  verbo  sencillo  figuran  los  elementos  formativos 
tan  íntegros  como  en  las  del  perifrásico.  Por  otra  parte,  el 
lenguaje  vulgar  posee  muchas  verdaderas  contracciones,  y 
todas  muestran  claramente  los  elementos  de  la  conjugación 
perifrásica,  cosa  que  no  acontece  en  las  flexiones  del  verbo 
sencillo,  que  no  presentan  más  que  los  componentes  propios 
de  la  flexión,  pero  no  los  del  nombre  verbal;  por  ejemplo: 
emateüt  (1.)  «yo  lo  doy»,  de  ematetí  ¿Zut;  mataute  (a.  n.  s.), 
«ellos  lo  dan»,  de  e^iknen  tZute;  ARTZALTrr(a.  n.  s.)  «yo  lo  tomo», 
de  ARTzen  cI\jt;  jankot  (Puente  la  Keina)  «yo  lo  comeré»,  de 
janko  din;  jankogu  (id.)  «nosotros  lo  comeremos»,  de  janko 
duGV,  etc.1  La  contracción,  como  madre  de  la  conjugación 
sencilla,  no  puede  admitirse,  en  tesis  general,  á  virtud  d"e  la 
distinción  que  propongo  éntrelas  contracciones  «vulgares»  y 
las  flexiones  de  la  conjugación  sencilla,  pero  varias  ó  mu- 
chasformas  del  imperativo  tienen,  ciertamente,  ese  origen. 

II. 

Las  conjugaciones  sencillas  de  los  verbos  transitivos  gui- 
puzcoanos  pueden  referirse  de  una  manera  general  al  tipo 
de  las  flexiones  de  idüki  ó  eüki  «tener.  Por  lo  tanto,  las  co- 
loco á  la  cabeza  de  esta  sección  destinada  á  la  conjugación 
nó  perifrásica. 

_^\  , Mono   INDICATIVO. 

1.  Presente. 

(i)    Flexiones  objetivas 

1  ,B  categoría. 

DA^Z'AT    .       .        .       DAU-cKAT.        .        .       JO  lo  teilgO,  VO  los  tengo. 


Estos  ejemplos  estáu  tomados  de  la    pég.  160  de   Ei  Verbo  bascongado,  del   Príncipe  Bona» 
parte. 


DAUKazu.     .     .     dau¿kazu     .     . — tu  lo  tienes,  los  tienes. 

vauJxk    .     .     .     dau¿ka   .     .     . — él  lo  tiene,  los  tiene. 

DAUKaau.     .     .     dail&kagu     .     . — nosotros  lo  tenemos,  los 

tenemos. 

Drm/.AZUTE  .  .  dau^kazute.  . — vosotros  lo  tenéis,  los  te- 
neis. 

DAUKftTE.     .     .     dau^kate     .     .— ellos  lo  tienen,  los  tienen. 

Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  auk,  alteración  fo- 
nética de  eüki;  la  a  que  le  sigue  es  letra  de  ligadura  y  la  z 
encajonada  en  dicho  núcleo,  un  sufijo  de  pluralización  ob- 
jetiva, residuo  del  íntegro  zJci. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

DAUKAíZaZU  .  .  DAUKA¿A:¿DAZU  , 
DAVKkdkt  .  .  dauka^Mdat  .  . 
daukacZazute    .     dauka^Hdazute. 

DAUKAíZaTE    .       .       D AUK kzlx  ¿DATE       . 


Observaciones.  El  sufijo  pluralizador  objetivo  está  ín- 
tegro, zlii.  En  la  tercera  persona  de  singular  se  encuentra 
la  redundancia  del  elemento  pronominal  t  «á  mí»;  la  a  que 
le  precede  es  de  ligadura;  la  flexión  estaba  completa  siendo 
d—aulc — ad  (t)  «á  mí  tenerlo»;  pero  ésta  flexión  resultaba 
idéntica  á  la  objetiva  de  la  primera  persona  del  presente  de 
indicativo,  y  para  distinguirla,  sin  duda,  se  introdujo  el 
pleonasmo  at. 

(3.a:  «á  tí»). 


DAUKAmT. 

DAUKA¿76    . 
tikVKkZUGXJ 


daukazki¿z¿t  .     . — yo   te  lo  tengo,  te  los 

tengo 
daukazki£&   .     . — él  te  lo  tiene,   te   los 

tiene 
d  AUKAZKI2WGU     . — nosotros  te  lo  tenemos, 

te  los  tenemos. 
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DAUKA¿7¿TE 


daükazku'^te     .—  ellos  te  lo  tienen,  te 

los  tienen, 


DAUKAYOT   . 

DAUKAYOZU  . 

DAUKAYO.   . 
DAUKAYOGU  . 

DAUKAYOZUTE 

DAUKAYoTE  . 


(4.a:  «á  él»). 

DAUKAZKIOT . 


DAUKAZKIOZU. 

DAUKAZKIO  . 
PAUKAZKIOGU. 

DAUKAZKIOZUTE 

DAUKAZKIOTE. 


— yo  le  tengo  lo,  le  tengo 
los. 

— tú  le  tienes  lo,  le  tienes 
los. 

— él  le  tiene  lo,  le  tiene  los. 

— nosotros  le  tenemos  lo, 
le  tenemos  los. 

—vosotros  le  tenéis  lo,  le 
tenéis  los. 

— ellos  le  tienen  lo,  le  tie- 
nen los. 


Observaciones.  La  ij  que  antecede  al  pronominal  o  en 
las  flexiones  objetivo-singulares,  es  eufónica:  el  choque  ao 
de  ellas  es  mucho  más  duro  que  el  io  de  las  objetivo-plura- 
les, y  por  eso  no  lo  toleran. 


DAUKA#¿¿ZU  . 
DAUKAGU 
DAUKA^/ZUTE 
VAVKAgilTE  . 


VAKAZllteT 
VMKAZ  ute 


(5.a:  «á  nosotros») 

daukazki(/mzu  .     . — tú  nos  lo  tienes,  nos 

los  tienes. 
DWKkZKigu      .     . — él  nos  lo  tiene,  nos  los 

tiene. 
DAUKAZKigwzuTE    . — vosotros  nos  lo  tenéis, 

nos  los  tenéis. 
daukazk¿í/?¿te  .     . — ellos  nos  lo  tienen,  nos 

los  tienen. 

(6.a:  á  vosotros»). 

DAUKAZKi¿w¿eT  .     . — yo  os  lo  tengo,  os  los 

tengo. 
DAVKAZKizute    .     . — él  os  lo  tiene,   os  los 

tiene. 


DAVKAZliteGXJ 
DAVKAZllte     . 

DAUKATO^T  . 
DAUKAYO¿0ZU 
DAVKAYOte  . 
DAVKAYOteGÜ 
DAUKAYO^ZÜTE 
DAVKAYOte     . 
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daukazki¿wtegu  . — nosotros  os  lo  tene- 
mos, os  los  tene- 
mos. 

DkxjKkZKizute    .     . — ellos  os  lo  tienen,  os 

los  tienen. 


(7.a:  «á  ellos») 

DAUKAZKIO^T    . 


DAUKAZKIO^ZU. 
DAUKAZKIofe      . 
DAUKAZKIO^GÜ 
DAUKAZKIO¿6ZUTE 
DAUKAZKI0/e      . 


— yo  les  tengo  lo,  les 
tengo  los. 

— tú  les  tienes  lo,  les 
tienes  los. 

— él  les  tiene  lo,  les  tie- 
ne los. 

— nosotros  les  tenemos  lo, 
les  tenemos  los. 

— vosotros  les  tenéis  lo, 
les  tenéis  los. 

— ellos  les  tienen  lo,  les 
tienen  los. 


(m.)  Flexiones  pronominales. 

En  todas  estas  flexiones,  los  elementos  pronominales  pa- 
san, en  concepto  de  prefijos,  á  la  cabeza  de  la  flexión.  El 
núcleo  continúa  el  mismo. 


(8.a:  «á  mí»). 

. — tú  me  tienes. 
. — él  me  tiene. 
. — vosotros  me  tenéis. 
. — ellos  me  tienen. 


7&AUKAZU. 
71AUKA  . 
72AUKAZUTE 

77AUKATE. 


£AU¿'KAT  . 
ZA11ZKA  . 
ZAVZ1ÍAGU 
¿AU¿KATE 


(9a:  «á  tí»). 

. — yo  te  tengo 

. — él  te  tiene. 

. — nosotros  te  tenemos, 

. — ellos  te  tienen. 
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Observaciones.  Como  todos  las  flexiones  de  esta  cate- 
goría que  hasta  ahora  hemos  ido  registrando,  las  actuales 
presentan  también  un  elemento  epentético,  primitivamente 
pleonástico,  de  pl  utilización,  que  es  la  z. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

¿/aüzkazu    .     .--tú  nos  tienes. 
#auzka  .     .     . — él  nos  tiene. 

r/AUZKAZUTE.        . VOSOtrOS  110S  teiicití. 

(/auzkate    .     , — ellos  nos  tienen. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

¿AUZKA¿eT    .  . — yo  os  tengo. 

zkuzKkte     .  . — él  os  tiene. 

¿'AUZKAfeGU  .  . — nosotros  os  tenemos. 

zwzKkte      .  . — ellos  os  tienen. 


2.  Pasado. 

(i) .  — Fie x iones  o bje ti v as . 

(1.a  categoría). 

N0m7ían   .     .     .     Keuzkks.     .     . — yo  lo  tenía,  los  tenía. 
zENe^/vAN     .     .     ZExeuzk&w  .     . — tú  lo  tenías,  los  tenías. 
zeukkK  .     .     .     zeuzh&s  .     .      . — él  lo  tenía,  los  tenía. 
GENe?J>AN     .     .     GmeuzkAK  .     . — nosotros  lo  teníamos,  los 

teníamos. 

ZEN^A'ATEN.       .       ZENVM¿7i'ATEN.     . — VOSOtl'OS    lo     teníais,     IOS 

teníais. 
ze/¿/»-ATEN.    .     .     zeuzkkTETX  .     . — ellos   lo  tenían,   los   te- 
nían. 

Observaciones.  Estas  flexiones  demuestran  más,  si  ca- 
be, que  las  vistas  hasta  ahora,  que  la  n  que  precede  al  nú- 
cleo, calificada  por  alguno  de  «misteriosa»,    es  una    simple 
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letva  eufónica.  Obsérvese  que  solamente  figura  en  aquellas 
flexiones  que  habían  de  incurrir  en  cacofonía,  por  haberse 
convertido  en  e  la  vocal  del  sujeto  zn  y  gu. 

(n) .  — Flexiones  objeti vo -yronomina les . 
(2.a:  «á  mí»). 

zeneuka<7an    .     zENEUKAZKir/AN    . — tú  me  lo  tenías,  me  los 

tenías.    . 
zeukaJan  .     .     zeukazk¿YZan  .     .' — él   me  lo  tenía,  me   los 

tenía. 
zeneüka¿/aten     zeneukazkkZaten — vosotros  me  lo  teníais, 

me  los  teníais. 
zEUKAr/ATEN    .     zeukazk?V7aten    .-—ellos  me  lo  tenían,  me 

los  tenían. 


(3.a:  «á  tí») 


NEÜKA.?MN  . 
ZEUKA.?^N  . 
GENEUKA¿7/N 

ZEUKA,í?/TEN 


neukazki¿wn  .  . — yo  te  lo  tenía,  te  los  tenía. 
zEUKAZKíe^N  .  . — él  te  lo  tenía,  te  los  tenía. 
geneukazki¿7/n    . — nosotros  te  lo  teníamos, 

te  los  teníamos. 

ZEUKAZKL?^TEN 

tenían 


ellos  te  lo  tenían,  te  los 


NEUKAYON   . 
ZENEUKAYON 


(4.a:  «á  él»). 

neukazkion    .     . — yo  le  tenía  lo,  le  tenía  los. 
zeneukazkion      . — tú  le  tenías  lo,  le  tenías 

los. 
zeukayon  .      .     zeukazkion     .     .■ — él  le  tenía  lo,  le  tenía  los. 
geneukayon     .     geneukazkion      . — nosotros  le  teníamos  lo, 

le  teníamos  los. 

ZENEUKAYOTEN       ZENEUKAZKIOTEN  . VOSOtrOS    le  teníais  lo,  le 

teníais  los. 
zeukayoten    .     ZEUKAZKIOTEN.     .-—  ellos  le   tenían  lo,  le  te- 
nían los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

2eneüka¿7?/n    .     zeneukazkion    .—tú  nos  lo  tenías,  nos  los 

tenías, 


ZEUKA#?¿N  .  . 
ZENEUKA^MTEN 
ZEUKAgWTEN     . 


mvKkzutex 

ZEUKAZUte'Ñ      \ 
GENEUKA¿W¿£N, 

ZEVKAZllteN       , 


NEUKAYO^N       . 
Z£NEUKAYO¿£N. 

ZEUKAYOfeN       . 
GENEUKAYO^N. 

ZENEUKAYO^N. 

ZEUKAYO^N       . 


ZEUKAZKI¿/?¿N  . 
ZENEUKAZKIí/^TEN 
ZEUKAZKigWTEN     .• 


-él  nos  lo  tenía,   nos  los 

tenía, 
■vosotros  nos   lo  teníais, 

nos  los  teníais, 
-ellos  nos   lo  tenían,  nos 

los  tenían. 


(6.a:  «á  vosotros»). 

neukazkl^^n  . — yo  os  lo  tenía,  os  los  tenía. 
ZEUKAZEi¿w/eN  , — él  os  lo  tenía,  os  los  tenía. 
geneukazki¿7¿¿<?n. — nosotros  os  lo  teníamos, 

os  los  teníamos. 
zeukazki¿w¿6N     . — ellos  os  lo  tenían,  os  los 

tenían. 

(7.a:  «á  vosotros»). 

neukazkio^n    . — yo  les  tenía  lo,  les  tenía  los. 

zeneukazkio^n  — tú  les  tenías  lo,  les  tenías 
los. 

zEUKAZKioifeN    . — él  les  tenía  lo,  les  tenía  los. 

geneukazkio^n — nosotros  les  teníamos  lo, 
les  teníamos  los. 

zeneukazkio^n — vosotros  les  teníais  lo,  les 
teníais  los. 

ZEUKAZKio/eN  . — ellos  les  tenían  ]o,  les  te- 
nían los. 


(ni) . — Flexiones  pronominales. 

(8.a:  «á  mí»). 

TieNDwí-azuN     .  . — tú  me  tenías. 

nexmíkcm  .     .  . — él  me  tenía. 

weNDí/Z-azuTEN.  . — vosotros  me  teníais. 

7ieND/¿A*aTEN     .  . — ellos  me  tenían. 

Observaciones.  Los  elementos  pronominales  están  como 
prefijos  y  los  personales  como  sufijos.  Ne  es  «á  mí»  y  el  tema 
ó  núcleo  verbal  se  muestra  más  contraído  que  en  las  ante- 
riores flexiones,  habiendo  quedado  reducido  á  uka. 
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(9.a:  «á  tí»). 

^ndu^zkadan  .  . — yo  te  tenía. 

^ndu^kan  .     .  . — él  te  tenía. 

££NDU£Kagun    .  . — nosotros  te  teníamos. 

¿£ndu£Katen    .  . — ellos  te  tenían. 

Observaciones.  Infijado  en  el  núcleo  ul-a,  aparece,  co- 
mo siempre,  el  añjo  epentético  de  pluralización,  que  aquí 
es  z.  Ze  es  «á  tí»,  como  ge  será  luego  «á  nosotros». 

(10.a:  «á  nosotros»). 

^ndüzkazun  . — tú  nos  tenías. 

^nduzkan  .  . — él  nos  tenía. 

^nduzkagun.  . — vosotros  nos  teníais. 

¿/¿nduzkaten  . — ellos  nos  tenían. 

(1 1.a;  «á  vosotros»). 

¿tndüzka^dan  . — y  o  os  tenía. 
¿^nduzka^n      . — él  os  tenía. 
^nduzka^gun  . — nosotros  os  teníamos. 
zexvvzKktex.     .—ellos  os  tenían. 

O, Modo  imperativo. 

1.  Presente. 

(i) . — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 


EUKA.??7    .       . 

,       EUZKA£?¿. 

. — tú  ten  lo,  ten  los. 

&EUKA       . 

.       &EUZKA    . 

. — él  tenga  lo,  tenga  los. 

KVKkZllte       . 

.       EJJKZkZllte     . 

. — vosotros  tened  lo,  tened 
los. 

OEUKAte  .        . 

.       ¿EUZKA¿£ 

. — ellos  tengan  lo,  tengan 
los. 

Observaciones.     El  núcleo  verbal  vuelve  á  ser  evka, 
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(n).- — Flexiones  objetivo-pronominales, 

(2.a:  «á  mí»). 

eukacZazu    .     .     eukazkicZazu     , — túténme  lo,  ténme  los. 

¿eukacZat.  .     .     ¿eukazkiíZat     . — él  téngame  lo,    téngame 

los. 

eukacZazute.     .     eukazkiéZazute. — vosotros  tenedme  lo,  te- 

nedme  los. 

¿>euxa<tZate  .  .  6EüKAZKir?ATE  .— ellos  ténganme  lo,  tén- 
ganme los. 

Observaciones,  beukadat  presenta  el  sufijo  pronominal 
t  repetido;  es  una  verdadera  forma  intensiva,  originada  por 
el  principio  de  correlación  simétrica:  beukadat  está  calcado 
sobre  EVKkdazu. 

(3.a:  «á  tí»). 
Caret. 

(4.a:  «á  él»). 


eukayozu    .     .     eukazkiozu  .     . — tú  ténle  lo,  ténle  los. 
beukayo.     .     .     beükazkio    .     . — él  téngale  lo,  téngale  los. 
eukayozute      .     EüKAzKiozüTE  . — vosotros  tenedle  lo,   te- 

nedle  los. 
beukayote  .     .     BEUKAZKioTE     . — ellos  ténganle  lo,  ténganle 

los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

EVKAguzv    .     .     eukazkiozu.    . — tú  ténnos  lo,  ténnos  los. 

BEUKAgu.     ..     .     beukazki¿7?¿.      . — él   ténganos    lo,  ténganos 

los. 

euka¿/?¿zute.     .     eukazki/7¿/zute — vosotros  tenednos  lo,  te- 

nednos  los. 

beuka^íte  .  .  BEUKAZKioTE  . — ellos  téngannos  lo,  tén- 
gannos los. 


Observaciones.     Sustituyendo  el   afijo  pronominal  l   «á. 
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mí»  por  gu  «á  nosotros»,  las  flexiones  de  la  segunda  catego- 
ría se  convierte  en  las  que  se  acaban  de  insertar. 

(6.a:  «á  vosotros»). 
Caret. 


EUKAYOfeZU  . 
BE  UK  A  YO  ¿65     . 

EUKAYO^ZUTE 

BEUKAYOfe     . 


(7.a:  «á  ellos»). 
EüZAZKio¿6Zü    . — tú  ténles  lo,  tónles  los. 


BEUKAZKIOre 


— él  téngales    lo,    téngales 
los. 
EUKAZKiofezuTE — -vosotros    teiiedles  lo,  te- 
nedles  los. 
.     BEUKAZKiofo.     . — ellos  ténganles   lo,    tén- 
ganles los. 

(ni) . — Flexiones  pronominales. 

(8.a:  «á  mí»). 


e?ikTjKkzv    .  . — tú  ténme. 

B6;¿auka.     .  .—-él  téngame. 

ettAUKAzuTE  . — vosotros  tenedme. 

b<??iaukate  .  . — ellos  ténganme. 

Observaciones.  El  núcleo  verbal  vuelve  á  ser  otra  vez 
aul'a.  El  elemento  pronominal  es  en  «á  mí»  que  recuerda  á 
á  eni  suletino,  del  cual  parece  ser  el  residuo.  En  las  terce- 
ras personas  es  notable  la  posición  colindante  del  afijo  per- 
sonal b  y  del   pronominal. 


(9.a;  «á  tí»). 
Caret. 

(10.a:  «á  nosotros»). 


egAUZKAzv 
BegkvzKk 


tú  ténnos. 
él  ténganos. 
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^au.íKazute.    .     vosotros  tenednos. 
b<?<7AU.?kate  .     .     ellos  téngannos. 

Observaciones.  El  elemento  pronominal  es  eg,  que  pa- 
rece estar  calcado  sobre  en.  ¿Ha  existido  una  forma  egi  «á 
nosotros»  correspondiente  á  eni  «á  mí»?  ¿O  primitivamente 
dicha  flexión  y  la  de  la  segunda  persona  de  plural  comen- 
zaban por  g  solas  y  la  e  inicial  se  introdujo  epentéticamen- 
te por  imitación  de  todas  las  otras  flexiones  de  segundas 
personas,  que  en  las  demás  categorías  comiezan  por  el  Am- 
bas hipótesis  son  muy  plausibles:  me  inclino  yo  más  á  la 
primera. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

Caret. 

III. 

El  nombre  verbal  egin  «hacer»  entre  los  verbales  de  con- 
jugación sencilla  posee  excepcionalmente  el  presente  y  pa- 
sado da  subjuntivo.  Digo  posee  y  no  conserva  porque,  á  mi 
juicio,  ésta  es  una  de  esas  excepciones  que  confirman  la  re- 
gla general. 

Egin  carece  en  la  actualidad  de  presente  y  pasado  de 
indicativo;  pero  como  estos  dos  tiempos  del  subjuntivo  no 
son,  morfológicamente  considerados,  más  que  dichos  tiem- 
pos del  indicativo  provistos  de  la  n  relativa  «que»  sufija- 
da,  es  muy  fácil  reconstituir  las  flexiones  de  ambos  tiempos 
desaparecidos.  Hecha  la  reconstitución  se  ve  que  las  flexio- 
nes de  egin  son  flexiones  de  indicativo  ligeramente  altera- 
das algunas  de  ellas  por  lapresenciade  la?¿,  y  así  se  demues- 
tra la  exactitud  de  la  regla  general  de  que  la  conjugación 
sencilla  no  se  extiende  más  allá  de  los  modos  que  se  indica- 
ron anteriormente. 

Las  flexiones  de  :egin  revelan  que  las  pertenecientes  á 
la  conjugación  perifrásica  transitiva  en  su  modo  subjuntivo 
son  unís   modernas  que  las  que  resultarían  de  la  simple  su* 


¡i:; 

fijación  de  n  á  las  de  indicativo  pie  hoy  conocemos.  Proba- 
blemente, la  sustitución  del  núcleo  eü  por  eza  se  debió  al 
deseo  de  diferenciarlas  flexiones  transitivas  relativas  de  in- 
dicativo, de  las  flexiones  propias  del  subjuntivo.  Dedan  «que 
yo  lo  haya»  forma,  hipotética  del  subjuntivo  primitivo,  aná- 
loga á  dágidan  «yo  lo  haga»  existente,  resultaba  idéntica  á 
dedan  «que  yo  le  he»,  forma  relativa  de  det  «yo  le  he».  Para 
destruir  esta  identidad,  aunque  no  fuese  más  que  externa- 
mente, se  acudió  al  remedio  de  cambiar  el  núcleo  significa- 
tivo ó  tema  verbal,  tomándolo  de  donde  más  cerca  se  en- 
contraba con  significación  adecuada,  del  verbal  izan,  y  resul- 
taron las  flexiones  dezadan,  dezazun,  etc.  Pero  si  escierto  his- 
tórica y  etimológicamente  que  el  subjuntivo  es  un  indicati- 
vo en  forma  relativa,  no  lo  es  en  menos  grado  que  por  efec- 
to de  la  atribución,  completamente  ayudada  por  el  cambio  de 
núcleo,  el  bascuence  está  en  posesión  de  un  subjuntivo  per- 
fecto en  cuanto  al  significado.  Hoy  cuando  un  bascongado 
dice:  laugarrenean  eguzkia  ,  illargia  eta  izarrak  egin  zi- 
tuen,  argi-egin  zezaten  se  expresa  con  una  equivalencia 
completa  al  castellano  que  dice:  «en  el  cuarto  (día)  hizo  el 
sol,  la  luna  y  las  estrellas,  para  que  alumbrasen»,  y  sería  un 
gran  error  traducir  argi-egin  zezaten  «que  alumbraban», 
por  más  que  la  forma  y  constitución  de  zezaten  correspon- 
dan á  un  pretérito  imperfecto.  Lizarraga  en  su  traducción 
de  El  Nuevo  Testamento,  tan  importante  en  el  estudio  his- 
tórico de  la  lengua,  se  vale  de  nuestras  actuales  flexiones 
del  pasado  de  subjuntivo  para  expresar  el  pretérito  imper- 
fecto de  indicativo.  Pero  la  diferenciación  y  subsiguiente 
adaptación  están  plenamente  realizadas,  porque  jamás  usa 
de'las  segundas  para  expresar  lo  que  entonces  y  hoy  expre- 
san las  primeras.  Me  ha  parecido  conveniente  aclarar  este 
punto,  que  podría  ilustrarse  con  miles  de  ejemplos,  porque 
ciertos  autores  se  expresan  como  si  realmente  el  bascuence 
careciera  de  un  verdadero  subjuntivo,  confundiendo  el  ori- 
gen de  las  flexiones  con  su  función. 

Ahora  veamos  las  flexiones  de  egin,  las  cuales  no  ofrecen 
ninguna  dificultad. 
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EGIZU 

ImGi . 
EGizute 

bEGlte 


EGi^azu. 

BEG¿Y 

egicZazute 

BEGITE¿  . 


EGIOZU  . 
BEGIO  . 
EGIOZUTE 
BEGIOTE  . 


EGigilZXJ. 
BEGigit  . 
EGIOZUTE 

BEGIOTE 


J\ . Modo  imperativo  . 

(i.) — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

.     egizMzu   .  . — tú  hazlo,  hazlos. 

.     IjegízH     .  . — él  hágalo,  hágalos. 

.     EGizlizute  . — vosotros  hacedlo,  hacedlos. 

ImGizJiite.  . — ellos  hagan  lo,  hagan  los. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

.     egizkiíZazu    . — tú  házmelo,  házmelos. 

begizki¿    .     . — él  hágamelo,  hágamelos. 
.     egizkk?azute — vosotros  hacédmelo,  hacédme- 
los. 
.     begizkite¿     . — ellos  háganmelo,  háganmelos. 

(3.a:  «á  tí»). 

Caret. 

(4.a;  «á  él»). 

— tú  hazle  lo,  hazle  los. 

— él  hágale  lo,  hágale  los. 
-vosotroshacedlelo,  hacedle  los 
-ellos  háganle  lo,  háganle  los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

-tú  haznos  lo,  haznos  los. 

él  lláganos  lo,  háganos  los. 
egizki¿7?¿zute — vosotros  hacednos  lo,  hacednos 

los. 
begizki¿/z¿te  . — ellos  hágannos  lo,  hágannos  los 

(6.a:  «á  vosotros»), 

Caret 


EGIZKIOZU. 
BEGIZKIO    . 
EGIZKIOZUTE 
BEGIZKIOTE 


EGIZKI¿7?¿ZÜ 
BEGIZKigU. 
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EGI0¿6'ZUTE 
BEGlote  . 
EGIO^ZUTE 

be '3 lote  . 


(7.n:  «á  ellos»). 

EGizKiofezuTE — tú  hazles  lo,  hazles  los. 
begizkio¿6      . — ól  hágales  lo,  hágales  los. 
EGiziao/ezuTE — vosotros  hacedles  lo,  hacedles 

los. 
begizkio^      . — ellos  háganles  lo,  háganles  los. 

(ni) . — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 


MAGIZU  . 
7ZAGI  .  . 
?¿¿GIZUTE 
7UGITE     . 


-tú  hazme, 
■él  hágame, 
-vosotros  hacedme. 
-ellos  háganme. 


(9-a:  4  tí»). 

Caret. 
(10,a  «á  nosotros.) 


#AGizu    . 

¿/AGIZ.      . 
¿/AGIZUTE 

¿7AGITE    . 


■tú  haznos, 
-él  háganos, 
■vosotros  hacednos, 
-ellos  hágannos. 


Observaciones.  El  núcleo  verbal  en  todas  las  flexiones 
enumeradas  experimenta  dos  cambios,  uno  constante  y  otro 
variable;  el  constante  es  la  elisión  de  n  final;  el  variable  la 
permutación  de  la  e  inicial  en  a. 

13# Modo  subjuntivo. 

1.  Presente. 
(1). — Flexiones  objetivas. 


clkGidan. 


(1.a   categoría.) 
.     dküizkidan ,     . — -yo  lo  haga,  los  haga. 
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dkGizun . 

clkGien    . 
dkGigim. 

dkGizuten 

dkGiten  . 


dkGizhizun  .     . — tú  lo  hagas,  los  bagas. 
.     clkGizlxien     .      . — él  lo  haga,  los  haga. 
dkGizMgun.     . — nosotros  lo  hagamos,  los 
hagamos. 
.     dkGizkizuten    . — vosotros  lo  hagáis,  los  ha- 
gáis. 
.     dkGizldten  .     . — ellos  lo  hagan,  los  hagan 

(u) . — Flexiones  objetivo 'pronominales, 

(2.a:  «á  mí»). 

dagií?azün    .     dagizkiéZazun    . — tú   me    lo    hagas ,    me    los 

hagas. 
dagkZan  .     .     dagizki¿Zan  .     . —  él  meló  haga,  me  los  haga. 
dagicZazuten     dagizkk/azuten — vosotros  me   lo  hagáis,  me 

los  hagáis. 
dagkZaten    .     dagizki^aten  .  —  ellos  me  lo  hagan,   me  los 

hagan. 

(3.a:  «á  tí»). 

dagi¿//dan    .     dagizklí//dan    . — -yo  te  lo  haga,  te  los  haga. 

dageh/n  .     .     DAGIZKL27/N  .     . — él  te  lo  haga,  te  los  haga. 

ükGizuGXjm    .     DAGizKLswGUN    . — nosotros  te  lo  hagamos,  te 

los  hagamos. 

dágl#¿ten  .  DAGizKuv/TEN  . — ellos  te  lo  hagan,  te  los  ha- 
gan. 

(4.a:  «á  él»). 

dagiodan.     .     dagizkiodan.     . — yo  le  haga  lo,  le  haga  los. 

dagiozun      .     dagizkiozun.     . — tú  le  hagas  lo,  le  hagas  los. 

dagion     .     .     dagizkion     .     . — él  le  haga  lo,  le  haga  los. 

dagiogun.     .     dagizkiogun.     .— -  nosotros  le  hagamos  lo,  le 

hagamos  los. 

dagiozuten  .  DAGizKiozuTEN  . — vosotros  le  hagáis  lo,  le  ha- 
gáis los. 

Dágioten-      .     dagizkioten.     . — ellos  le   hagan  lo,  le  gagan 

los. 
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(5.a:  «á  nosotros»). 

dagi¿/?/zun  .  DAGizKigwzuN  . — tú  nos  lo  hagas,  nos  los  ha- 
gas. 

DAGiguK  .     .     DAGizKigwN  .     . — él  nos  lo  haga,  nos  los  haga. 

dag/¿7¿/zuten     dagizki^^zuten — vosotros  nos  lo  hagáis,  nos 

los  hagáis. 

dag&V/mten    .     dagizki^7¿/ten    . — ellos  nos  lo  hagan,  nos  los 

hagan. 

(6.a:  «á  nosotros»). 

BAGiziiteBAS.     VAGizKizuteDAN. — yo  os  lo  haga,  os  los  haga. 

VAGizutex     .     DAGizKizutex     . — él  os  lo  haga,  os  los  haga. 

VAGiztdeGVN.     dagizki¿7/¿<?gun. — nosotros  os  lo  hagamos,  os 

los  hagamos. 

VAGizntex  .  i) agizkiz lites  .—ellos  os  lo  hagan,  os  los  ha- 
gan. 

(7.a:  «á  ellos»). 

dagio^dan  .     dagizkio^dan    . — yo  les  haga  lo,  les  haga  los- 

dagio^zun  .     DAGiZKiofezuN    .—  tu  les   hagas  lo,  les  hagas 

los. 

dagio^n  .     .     DAGizKioteN  .     . — él  les  haga  lo,  les  haga  los. 

DAGiofeauN  .     dagizkio^gun   . — nosotros  les  hagamos  lo,  les 

hagamos  los. 

dagio^zuten    dagizkio^züten — vosotros  les   hagáis  lo,  les 

hagáis  los. 

DAGiotex.  .  DAGiZKiotex  .  . — ellos  les  hagan  lo,  les  ha- 
gan los. 


(III).- 

-Flexiones 

pronominales. 

(8.a: 

«á 

mí») . 

7ZAGIZUN     . 

• 

. — 

-tú  me  hagas. 

?¿AGIEN       . 

. 

. — 

-él  me  haga. 

71AGIZUTEN 

. 

-vosotros  me  hagáis. 

^AGITEN     . 

• 

.— 

-ellos  me  hagan, 
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(9.*:  «á  tí»). 


¿AGIDA N      . 
¿'AGIEN. 
¿'AGIGUN      . 
¿AGITEN      . 

• 

. — yo  te  haga. 

. — él  te  haga. 

. — nosotros  te  hagamos 

. — ellos  te  hagan. 

(10.a; 

«á  nosotros»). 

0AGIZUN     . 

¿7AGIEN 
f/AGIZUTEN 
¿/AGITEN      . 

• 

. — tú  nos  hagas. 

. — él  nos  haga. 

. — vosotros  nos  hagáis. 

(ll.11: 

«á  vosotros»). 

¿AGI^DAN . 
¿AGI^N       . 
¿AGI^GUN. 

zkGiten 

• 

. — yo  os  haga. 

. — él  os  haga. 

. — nosotros  os  hagamos 

. — ellos  os  hagan. 

2 

.  Pasado. 

O) 

—Fie 

xiones  objetivas. 

1.a 

categoría. 

riEGiea    .  nEGizMen    . — yo  lo  hiciese,  los  hiciese. 

ze/iEGien.  zenmizkien. — tú  lo  hicieses,  los  hicieses. 

zEGien     .  zEGizHen     . — él  lo  hiciese,  los  hiciese. 

geiiEGien.  genmizkíen. — nosotros  lo  hiciésemos,  los  hicié- 
semos. 

zenEGiten  zenmizhiten — vosotros  lo  lucieseis,  los  hicieseis. 

zEGiten   .  zEGizhiten    . — ellos  lo  hiciesen,  los  hiciesen. 

Observaciones.  Estas  flexiones ,  por  su  forma,  pertene- 
ce] l  á  un  pretérito  imperfecto  absolutamente  regular,  pues 
siendo  propio  de  este  tiempo  el  terminar  en  7?,  ni  siquiera 
la  presencia  de  esta  disfraza  las  formas  ordinarias,  como  su- 
cede con  dagidan.  dagizkidan,  etc.,  en  las  que  es  preciso  se- 
parar la  característica  de  subjuntivo  para  que  resulten  las 
flexiones  de  indicativo  primitivas  pagit,  dagizkit,  etc. 
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(n). — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 

zenegicZan  .  zenegizkk/an  . — tú  me  lo  hicieses,  me  los  hi- 
cieses. 

zegic/an  .  .  zegizkkZan  .  . — él  me  lo  hiciese,  me  los  hi- 
ciese. 

zenegkZaten     zenegizkk/aten — vosotros  me  lo  hicieseis,  me 

los  hicieseis. 

zegk?aten    .     zegizkicZaten    . — ellos  me  lo  hiciesen,  me  los 

hiciesen. 

(3.a:  «á  tí))). 

negi¿¿ín     .     negizki^n    . — yo  te  lo  hiciese,  te  los  hiciese. 

zegizzín     .     zegizkl^n    . — él  te  lo  hiciese,  te  los  hiciese. 

genegi¿>/n.     genegizki¿wn— -nosotros  te  lo  hiciésemos,  te  los 

hiciésemos. 

zegl^¿ten  .  zegizki¿'¿¿ten — ellos  te  lo  hiciesen,  te  los  hi- 
ciesen. 

(4.a:  «á  él)>). 

negion  '.     .     negizkion  .     .—yo  le  hiciese  lo,  le  hiciese  los. 

zenegion    .     zenegizkion    . — tú  le  hicieses  lo,  le  hicieses  los. 

zegion  .     .     zegizkion  .     . — él  le  hiciese  lo,  le  hiciese  los. 

genegio?¿   .     genegizkion    . — nosotros   le   hiciésemos   lo,  le 

hiciésemos  los. 

zenegioten  zenegizkioten — -vosotros  le  hicieseis  lo,  le  hi- 
cieseis los. 

zegioten  .  zegizkioten  . — ellos  le  hiciesen  lo,  le  hicie- 
sen los. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

ZENEGI^fN     .       ZENEGIZKI</¿¿N     . tú    110S    lo     hicieses,     110S  IOS 

hicieses. 
zegion  .     .     zegizkion  .     . — él  nos  lo  hiciese,  nos  los  hi- 
ciese. 

ZENEGIOTEN       ZENEGIZKI^^TEN-—VOSOtrOS  110S  lo  hicieseis,  110S 

los  hicieseis. 
30 
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ZEGIí/MTEN     .       ZEGIZKR/MTEN 


. — ellos  nos  lo  hiciesen,  nos  los 
hiciesen. 


(6.a:  «á  vosotros))). 

ümmiten  ,  mQizKtmtes  . — yo  os  lo  hiciese,  os  los  hi- 
ciese. 

ZEGizutex     .     zEGizKizuteN    . — él  os  lo  hiciese,  os  los  hiciese. 

genegl??¿^n.     genegizki^w^n — nosotros  os  lo  hiciésemos,  os 

los  hiciésemos. 

ZEGizutex  .  zegizki^w^n  . — ellos  os  lo  hiciesen,  os  los  hi- 
ciesen. 

(7.a:  «á  ellos»). 

negio^n     .     negizkío¿6N   . — yo  les  hiciese  lo,  les  hiciese  los. 

zenegioí6N.  zenegizkio^n — tú  les  hicieses  lo  ,  les  hicie- 
ses los. 

zEGiotex     .     zegizkio^n    . — él  les  hiciese  lo,  les  hiciese  los. 

GENEGiofeN     genegizkio^n — nosotros  les  hiciésemos  lo,  Jes 

hiciésemos  los. 

zenegio^n.  zenegizkio^n — vosotros  les  hicieseis  lo,  les  hi- 
cieseis los. 

ZEGiofoN  .  zEGiZKiofeN  . — ellos  les  hiciesen  lo,  les  hicie- 
sen los. 


(ni) . — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 

. — tú  me  hicieses. 


71ENGIZUN   . 

/¿engien     . 
//engizuten 

//ENGITEN   . 


¿ENGIDAN 

,:engien 
,:engigun 

RENGUEN 


. — él  me  hiciese. 

.■ — vosotros  me  hicieseis. 

. — ellos  me  hiciesen. 

(9.a:  «á  tí»). 

. — yo  te  hiciese. 

. — él  te  hiciese. 

. — nosotros  te  hiciésemos, 

.—ellos  te  hiciesen. 
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(10.a:  «á  nosotros»). 

¿/engizun  .  :  .  . — tú  nos  hicieses. 

#engien    .  .  .  . — él  nos  hiciese. 

#engizuten  .  .  . — vosotros  nos  hicieseis. 

¿7Engiten  .  .  ,  . — ellos  nos  hiciesen. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

¿engi^dan  .  .  . — yo  os  hiciese. 

¿engií^n    .  .  .  . — él  os  hiciese. 

£Engi¿<?gun  .  .  . — nosotros  os  hiciésemos. 

¿ENGifeN    .  .  .  . — ellos  os  hiciesen. 


Los  verbales  ekarri  «traer»,  ekabilli  «menear»  ó  «mover», 
eeaman  «llevar»  é  ikusi  «ver»,  poseen  los  mismos  modos, 
tiempos  y  categorías  de  flexiones  en  su  conjugación  senci- 
lla que  el  verbal  iduki  «tener»,  con  cuya  conjugación  con- 
cuerdan  también  bajo  el  punto  de  vista  del  mecanismo, 
excepto  en  algún  ligero  detalle.  Los  núcleos  significativos  ó 
temas  verbales  se  obtienen  de  la  siguiente  manera:  a)  el 
adjetivo  indefinido  en  el  indicativo-presente,  cambia  la  vo- 
cal inicial  en  a  y  elide  la  letra  última,  cualquiera  que  ésta 
sea,  de  donde  resultan  los  formas  akab  de  ekaeei,  arabil  de 
ebabilli,  arama  de  eeaman,  akus  de  ikusi;  b)  en  el  pretérito 
imperfecto  suprimen  dichos  verbales  la  letra  última,  ex- 
cepto eeaman  que  la  conserva,  pues  por  ser  n  le  sirve  de  ca- 
racterística de  tiempo,  pero  manteniendo  inalterable  la 
inicial,  excepto  ikusi  que  la  cambia  en  e;  ekaeei  y  eea- 
billi  infijan  una  n  epentética  en  el  núcleo  de  las  flexiones 
pronominales,  por  lo  que  resulta  enkae  y  eeanbil,  en  vez 
del  ekae  y  eeabil  de  las  otras  flexiones;  ikusi  pierde  la  e 
inicial  del  núcleo  en  las  segundas  personas  de  singular  y 
plural  de  todas  las  categorías  de  flexiones  y  en  las  primeras 
de  plural:  los  temas  ekae  y  enkae  doblan  su  consonante  final 
siempre  que  la  composición  de  las  flexiones  le  arrima  una 
vocal,  y  lo  mismo  hace  eeabil  pero  no  eeambill;  c)  en  el  im- 
perativo el  núcleo  es  doble,  uno  para  las  flexiones  objetivas 
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y  objetivos-pronominales,  y  otro  para  Las  pronominales:  el 
de  aquellas  es  el  adjetivo  indefinido  desprovisto  de  su  letra 
final,  y  el  de  éstas  la  misma  forma,  pero  con  la  vocal  inicial 
permutada  en  a. 

La  objetivación  plural  en  las  flexiones  objetivas  está 
desempeñada  por  la  pluralizadora  zki,  en  lo  cual  se  diferen- 
cian estos  verbales  de  su  tipo  eduki.  ekarri  y  erabilli  pre- 
sentan una  particularidad,  que  consiste  en  usar  concurren- 
temente de  dos  núcleos  verbales  en  las  flexiones  de  la  4.a  y 
7.a  categoría  de  los  tres  tiempos  y  los  dos  modos.  Este  nue- 
vo núcleo  precede  inmediatamente  al  afijo  pronominal  o; 
dichas  flexiones  encomiendan  su  pluralización  objetiva  al 
afijo  z  y  como  el  nuevo  núcleo  (llamémosle  así  aunque  sea 
provisionalmente)  es  ki  podría  creerse,  á  primera  vista,  que 
su  pluralización,  era  la  ordinaria  zki.  ki  es  una  partícu- 
la cuya  patente  ele  origen  está  bastante  embrollada:  co- 
rno más  adelante  la  hemos  de  encontrar  también  repre- 
sentando papel  en  el  verbo  intransitivo,  para  aquella  ocasión 
difiero  su  examen. 

Todos  los  restantes  elementos,  así  como  su  distribución, 
nos  son  familiares:  excuso,  por  lo  tanto,  dar  iu-e.rtenso  las 
flexiones  de  estos  verbales.  Bastará  enumerar  algunas  de 
ellas,  para  que  en  su  vista  y  de  lo  advertido,  se  deduzcan 
con  exactitud  matemática  las  demás.  Ejemplos  de  indicati- 
vo presente. — D khar -vahar zki  «él  lo  trae,  los  trae». — Dara- 
bílDAT-DarabilrAKiD\T  «él  me  lo  menea,  me  los  menea». — va- 
ramazu-DaramazKizv  «él  te  lo  lleva,  te  los  lleva». — dakmúío- 
dakaüc'Z/o  «él  le  trae  lo,  le  trae  los»:  ved' uso-va  husmo  «él  le 
ve  lo,  le  ve  los». — d  ak  a  r c;u-d  a  Je  a  rziaou  «él  nos  lo  trae,  nos 
los  trae. — T>arabilzxjTE~üarabilzKizvTE  «él  os  lo  menea,  os  los 
menea». — daiubilZ¿ote-daiíabilz/i¿ote  «él  les  menea  lo,  les 
menea  los»:  va'ramaYOT^DaramazKiOTE  «él  les  lleva  lo,  les 
lleva  los». — xahus  «él  me  ve». — zular  «él  te  trae». — Garabll 
«él  nos  menea». — zaramaTE  «él  os  lleva». 

Observaciones.  Las  flexiones  de  la  segunda  categoría 
y  de  tercera  persona  singular,  como  se  ve  en  el  ejemplo,  in- 
curren en  el  pleonasmo  del  pronominal  t  «á  mí».  En  la  obje- 
tivación plural  de  ikusi,  chocaban  la  sibilante  palatal  s  del 
tema,  con  la  sibilante  dental  z  de  la  pluralizadora  zki,  y  en 
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este  conflicto  de  dos  sonidos  similares  pero  de  poco  cómoda 
articulación  inmediatamente  consecutiva,  se  borró  el  se- 
gundo. 

Ejemplos  de  pretérito  imperfecto  de  indicativo. — ze- 
/,Y//TEN-z<?ZrírzKiEN  «él  lo  traía,  él  los  traía»:  zeraman-zerama- 
zkien  «él  lo  llevaba,  él  los  llevaba»; — ZEmkarDxx-ZExeJcarzKi- 
dan  «tú  me  lo  traías,  me  los  traías»:  zen/, -ksdan-zenZ -mskidan 
«tú  me  lo  veías,  me  los  veías»; — zerabilzvm*ze?-abüzKizvix  «él 
te  lo  meneaba,  te  los  meneaba»; — zehaTKiox-zeJcarzKioix  «él 
le  traía  lo,  le  traía  los»;  zehusow-zeJcusRiOft  «él  le  veía  lo,  le 
veía  los»;  —  zerabÜGUiS-zerabüzRiGVX  «él  nos  lo  meneaba,  nos 
los  meneaba»; — zeramazuTEN-zeramazRizwiEN  «él  os  lo  lleva- 
ba, os  los  llevaba»;  zekarKTOTm-zeTcarzKTOTEX  «él  les  traía  lo, 
les  traía  los»;  zeramaYOTm-zeramazKLOTEX  «él  les  llevaba  lo, 
les  llevaba  los»; — n^n&wsen  «él  me  veía»; — zemiarrmí  «él  te 
tr¿iía»; — oeraisbilEN  «él  nos  meneaba»; — zéramaTM  «él  os 
llevaba». 

Ejemplos  del  modo  imperativo. — EJaír  zu-eJmrzKizu  «tú 
tráelo,  tráelos»; — era bÜDAzu-erábilzKiDAzu  «tú  menéame  lo, 
menéame  los»; — eJcai'Kiozv-eJcarzKiozu  «tú  tráele  lo,  tráele 
los:  ercuiíaYOzxj-eramazKiozxj  «tú  llévale  lo,  llévale  los»; — 
ekusGVZXJ-ekusiíiGVzv  «tú  vénos  lo,  vénos  los»; — eZwKioTEzu- 
eharzKioTEzv  «tú  tráeles  lo,  tráeles  los»;  eramaYOTEzu-era- 
maziíioTEzv  «tú  llévales  lo ,  llévales  los»; — E^akarzu  «tú 
tráeme»:-- EGara?wazu  «tú  tráenos». 


El  verbal  jakin  posee  únicamente  los  dos  tiempos  del 
modo  indicativo,  contraidos  á  las  flexiones  objetivas  y  obje- 
tivo-pronominales. Sus  núcleos  aki  (del  presente)  y  eki  (del 
imperfecto)  se  combinan  con  los  elementos  constitutivos  y 
característicos  en  la  forma  acostumbrada,  Sus  flexiones 
objetivas  generalmente  se  emplean  con  la  partícula  afirma- 
tiva ba  prefijada:  badakit-badakizkit  etc.,  «yo  lo  sé, los  sé»  de 
uso  más  común  que  dakít-dakizkit  á  secas. 

El  verbal  irudi  «parecer»  ó  «asemejarse»  se  conjuga  tran- 
sitivamente, en  los  dos  tiempos  del  indicativo.  Posee  siete 
categorías,  pero  dentro  de  ellas  carece  de  todas  las  flexio- 
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hes  con  objetivo  plural.  Sus  núcleos  verbales  son  irudi  y 
arüdi.  El  primero  entra  en  todas  las  categorías  de  ambos 
tiempos  excepto  en  una.  Los  siguientes  ejemplos  bastan  á 
dar  cuenta  exacta  de  su  estructura:  mrucli  «él  se  parece». — 
xarudi  «él  se  me  parece». — mrudizv  «él  se  te  parece». — vira- 
dlo «él  se  le  parece»,  etc. — zirudiw  «él  se  parecía» — $aru~ 
diEN  «él  se  me  parecía» — zirudizim  «él  se  te  parecía» — zira- 
íZían  «él  se  le  parecía»,  etc. 

Observación.  La  categoría  «á  mí»  del  presente,  no  es  la 
que  en  mi  enumeración  suele  llevar  el  número  2,  sino  la 
octava,  ó  sea  la  que  ocupa  el  primer  puesto  entre  las  prono- 
minales; lo  mismo  digo  de  la  del  imperfecto:  por  eso  llevan 
por  cabeza  el  elemento  pronominal  n  «á  mí». 


El  verbal  egoki  «pertenecer»  posee  las  flexiones  objetivas 
del  presente  y  pasado  de  indicativo.  Como  este  verbo,  por 
su  significado,  forma  parte  de  los  que  se  llaman  en  caste- 
llano recíprocos  ó  reflexivos,  en  alguna  de  sus  flexiones  os- 
tenta elementos  pronominales. 

A# Modo  indicativo. 

1.  Presente. 

(i). — Flexiones  objetivas. 

(Única  categoría). 

vagoiiiT.     .  vagozKiT.     . — Me  pertenece  lo,  los. 

vagoKizv    .  vagozKizv    . — Te  pertenece  lo,  los. 

vagoKLO.     .  DagozKio.     . — Le  pertenece  lo,  los. 

DcigoKWU    .  DagozKiGV    . — Nos  pertenece  lo,  los. 

vagoKizuTE  vagozKizuTE. — Os  pertenece  lo,  los. 

vagoKioTE  .  vagozKioTE  . — Les  pertenece  lo,  los. 

2.  Pasado. 

(i)  . — Flexiones  objetivas. 

(Única  categoría). 

zegoKiDÁü    .     zegozKiVAK    , — Me  pertenecía  lo,  los. 
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zegoKizm    .  zegozKizvm    . — Te  pertenecía  lo,  los. 

z^v/maoN      .  zegozKiox      . —  Le  pertenecía  lo,  los. 

z/7/okigun    .  ze^ozKiciuN    . — Nos  pertenecía  lo,  los. 

z^okizuten  z^ozkizuten — Os  pertenecía  lo,  los. 

z^okioten  .  zé^ozkioten  . — Les  pertenecía  lo,  los* 

Observaciones.  Estas  flexiones  presentan  una  circuns- 
tancia rara  y  notable;  la  de  expresar  el  objetivo  con  un 
signo,  que  es  la  z,  colocado  á  la  cabeza  de  ellas,  como  la  d 
del  presente,  á  cuyas  formas  se  ajustan  en  un  todo.  Es  la 
primera  vez  que  en  el  pasado  vemos  una  cosa  semejante. 


IZEKI  «arder»  rige  su  conjugación  por  la  común  de  los 
transitivos,  con  una  excepción,  que  es  la  primera  persona  de 
plural  del  pasado,  la  cual  lleva  el  afijo  personal  sufijado.  y 
no  prefijado :  zizeka^/n  «nosotros  ardemos»  ó  «estamos 
ardiendo».  Posee  la  primera  categoría  de  presente  y  pasado 
de  indicativo  y  en  ambas  en  el  presente  el  núcleo  es  izeka,  al 
cual  se  le  prefija  d  y  se  le  sufija  i,  zu,  gu,  zute,  te  en  el  pre- 
sente, y  en  el  pasado  n,  zeñ,  z,  y  gw,  te  y  n  le  son  prefijados 
y  sufijados  respectivamente.  Casisiempre  todas  estas  flexio- 
nes se  usan  precedidas  de  la  partícula  ba. 

EliAUSI  «hablar  mucho»,  «hablar  con  vehemencia»  está 
reducido  á  los  dos  tiempos  del  indicativo.  En  el  presente  el 
núcleo  es  arauski,  que  puede  revelar  una  forma  del  adjetivo 
verbal  más  primitiva,  erauski;  éste  es  el  núcleo  del  pasado. 
La  composición  de  las  flexiones  es  la  ordinaria;  algo  hay 
que  advertir:  que  la  característica  del  pasado  es  an  cuando 
se  une  al  núcleo  y  n  sola  cuando  se  une  á  la  pluralizadora 
te;  que  delante  de  ésta,  ó  sea  en  la  segunda  y  tercera  perso- 
na de  plural  se  conserva  la  a,  porque  la  pluralizadora  viene 
á  encajonarse  dentro  de  la  característica  del  pasado:  zene- 
RAUSKiaTEN  «vosotros  hablabais  mucho»,  zerauski^ten  «ellos 
hablaban  mucho»,  en  vez  de  zenerauskiten,  zerauskiten. 

ERAUNTSI  significa  «manar»  ó  «derramarse  algún  líqui- 
do». Es  verbo  reflexivo;  posee  el  presente  y  el  pasado  de  in- 
dicativo en  la  primera  categoría  nada  más.  El  núcleo  del  pre- 
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senté  es  araunts,  con  endurecimiento  de  La  sibilante;  el  del 
pasado  eeaünts.  La  conjugación  es  perfectamente  regular. 
En  el  presente  va  primero  la  d  del  objetivo,  luego  el  núcleo 
y  después  el  afijo  del  sujeto:  este  en  la  primera  persona  de 
singular  exige  la  interpolación  de  una  a  de  ligadura,  la  cual 
se  conserva  también  en  la  tercera  del  mismo  número,  á  pe- 
sar de  no  llevar  afijo  personal,  sin  duda  porque  pareció  dé- 
bil una  forma  que  terminase  con  la  sibilante  ts.  En  el  pasa- 
do el  orden  de  colocación  es,  igualmente,  el  ordinario:  afijo 
personal,  núcleo  y  n  característica  con  a  de  ligadura  á  no 
ser  que  la  flexión  termine  en  te,  en  cuyo  caso  aquella  va  de- 
lante de  la  pluralizadora.  La  forma  de  los  afijos  personales 
es:  t,  zu,  gu,  zule,  te,  n,  ze,  (je,  zete,  z-te;  entre  el  signo  del 
sujeto  terminado  en  e  y  el  núcleo,  se  introduce  la  corres- 
pondiente n  eufónica.  Estas  flexiones  se  usan  con  ha  ante- 
puesta. 

IXOTSI  tiene  la  misma  significación  del  anterior,  y  le 
imita  en  todo.  Únicamente  diré  que  en  los  dos  tiempos  el 
núcleo  es  iñots  y  que  las  formas  del  afijo  personal  de  segun- 
da persona  de  singular  y  de  primera  de  plural  son  zi  y  gi, 
por  asimilación  á  la  inicial  del  núcleo. 

IRAKIN  significa  «hervir»;  en  el  presente  y  en  el  pasado 
su  núcleo  es  iraki.  La  n  característica  del  pasado  toma  una 
e  de  ligadura  siempre  que  ha  de  sufijarse  al  tema,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  en  todas  las  flexiones,  excepto  en  la  segunda  y 
tercera  de  plural. 

IRAITN  significa  «durar».  Su  núcleo  conjugable  es  irau; 
se  conjuga  como  irakin;  en  ambos  la  letra  eufónica  que  des- 
truye el  hiato  de  los  afijos  personales  ze,  ge  y  el  tema,  es 
la  ñ. 

JARDUN,  significa  «estar  haciendo  algo»;  es  sinónimo 
del  verbal  modificable  abi  que  más  adelante  examinaremos. 
Su  núcleo  en  ambos  tiempos  es  iardu.  La  n  característica 
del  pasado,  se  sufija  inmediatamente  al  tema.  Su  conjuga- 
ción es  del  todo  regular. 

IRITZI,  significa  «parecer.  Es  verbo  reflexivo,  y  sirve 
también  para  expresar  lo  que  el  recíproco  castellano  «Ua- 
tnai  le  Hamo»,  «te  llamas»,  etc.  El  núcleo  conjugable  de 
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los  dos  tiempos  es  eritz.  En  la  forma  externa  de  sus  flexio- 
nes es  indéntico  á  ebauntsi,  del  cual  se  diferencia  tan  solo 
en  que  la  letra  eufónica  de  que  se  vale  para  evitar  el  hiato 
de  ze  y  ge  con  el  tema  es  ñ.  Las  flexiones  de  estos  cinco 
últimos  verbales  se  emplean,  casi  siempre,  con  ha  prefijada. 
JABIO,  significa  «manar»  y  es  reflexivo.1  Posee,  como 
los  anteriores,  el  presente  y  pasado,  con  flexiones  objetivas 
singulares  y  plurales.  Los  núcleos  son  ario,  erio  é  uno.  La 
pluralización  del  objetivo  se  obtiene  infijando  zki  después 
del  tema.  El  pasado  introduce  una  o  después  del  afijo  plu- 
ralizador  objetivo:  nerigzkion  «yo  me  los  derramaba»,  zerio- 
zkioten  «ellos  se  los  derramaban»;  en  casos  análogos  suele 
figurar  una  a\  el  cambio  se  debe  aquí  á  la  asimilación.  El 
tema  erio  figura  sólo  en  la  primera  persona  de  singular  y 
tercera  de  plural. 


Los  gramáticos  del  país  traen  bajo  la  rúbrica  del  verbal 
esan  «decir»,  unas  flexiones  que,  en  parte,  son  idénticas  á 
las  del  auxiliar  transitivo  y  en  parte  formadas  de  éstas.  Lo 
que  ninguno  de  mis  paisanos  dice  es  cómo  esan  ha  podido 
producirlas,  cuáles  son  los  anillos  intermedios  que  ligan,  por 
ejemplo,  diot  á  esan,  de  qué  suerte  la  segunda  forma  ha  pro- 
ducido la  primera,  con  la  cual  no  posee  en  común  ni  una 
sola  letra.  La  forma  basco-francesa  y  aun  casi  totalmente  na- 
barra  de  esan  es  erran.  Lizarraga  de  Briscous,  en  su  famosa 
versión  protestante  de  El  Nuevo  Testamento  nos  ha  conser- 
vado flexiones  perfectamente  formadas  y  cuya  derivación  no 
nos  ofrece  duda.  Tales  son,  por  ejemplo:  derroten  «que  le 
digan»,  ezterroan  «que  no  les  digas»,  junto  á  otras  más  oscu- 
ras y  muy  próximas  á  las  actuales  guipuzcoanas,  como 
dioste  «les  dice».  Esto  nos  permite  asegurar  que  esan  y  erran 
se  han  conducido  como  los  demás  verbales,  y  que  habrán 
tenido,  ó  habrán  podido  tener,  flexiones  iguales  ó  parecidas 
á  las  siguientes:  darrat,  darrazu,  darra,  «yo  lo  digo»,  «tú  lo 
dices»,  «él  lo  dice»  y  dasat,  dasazu,  dasa;  nerran,  zenerran, 


1    Cuando  hablo  ¿le  reflexivos  ó  recíprocos  me  refiero  á  la  traducción  castellana  del  ver- 
pal  euskaro;  pues  con  estos  no  cabe  propiamente  dicha  clasificación, 


z erran  «yo  lo  decía»,  «tú  lo  decías»,  «él  lo  decía»  y  nesan,  ze- 
nesan,  zesan.  La  caída  ó  elisión  de  la  r  y  s  intermedias  son 
muy  frecuentes.  De  aquí  las  formas  daat,  daazu,  daanean, 
nean,  zenean,  zean.  Como  las  tres  primeras  formas  resultaban 
anti- eufónicas  vino  el  cambio  de  la  segunda  vocal,  que  bien 
pudo  trocarse  en  o  por  el  mismo  contraste  del  sonido,  resul- 
tando daot,  daozu,  dao  y  posteriormente  por  reiteración  de 
fenómenos  fonéticos  diot,  diozu,  dio,  etc.  Una  vez  estable- 
cida la  o  en  el  presente,  por  correlación  simétrica  ocuparía 
puesto  en  el  pasado:  las  formas  neón,  zeneon,  ze:n  están  se- 
paradas de  las  usuales  por  un.  corto  y  facilísimo  intervalo 
que  lo  vemos  sulvar  á  cada  paso,  resultando  nion,  ziñion, 
zion,  etc. 

Indudablemente  que  las  formas  objetivo-plurales  primi- 
tivas se  formaron  con  zki:  darrazííit,  nerrazkien,  etc.  Pero 
acostumbrado  el  oido  al  empleo  de  diot,  nion  que  suenan  lo 
mismo  que  las  flexiones  transitivas  del  auxiliar,  oscurecida  la 
conciencia  ele  la  lengua  y  establecida  la  preeminencia  de  la 
atribución  sobre  la  etimología  que  es  consecuencia  del  largo 
uso  de  un  idioma,  se  tomarían  del  auxiliar  transitivo  desen- 
fadadamente las  formas  objetivo  plurales  que  hiciesen  falta. 
Precisamente  la  circunstancia  de  ser  nituen  ,  ziñituen, 
zitüen,  etc.,  ditui,  dituzu,  ditq,  etc.,  los  plurales  objetivos, 
me  parece  una  nueva  prueba  de  que  Dior,  diozu,  dio,  etc., 
nion,  ziñion,  zion,  etc.,  no  son  las  flexiones  del  auxiliar  tran- 
sitivo, que  en  ese  caso  estarían  apareadas  con  sus  objetivo - 
plurales  propias  dizkiot,  etc.,  nizkion,  etc.,  sino  alteraciones 
de  otras  más  primitivas  derivadas  de  erran  =  esan.  También 
puede  suponerse  la  existencia  de  formas  primitivas  ditiot, 
etc.,  nition,  etc.,  que  sirvieran  de  intermediarias  á  las 
actuales. 

Todo  lo  dicho  es  meramente  hipotético,  pero  no  creo 
que  contradiga  los  procedimientos  ordinarios  del  bascuence. 
Mr.  Van  Eys  asegura  «que  las  formas  citadas  por  Larra- 
mendi  y  Lardizábal  como  derivadas  de  esan  nada  tienen  de 
común  con  ese  nombre  verbal».1  Yo  creo  que  sí,  buscándolo 
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en  la  dirección  que  indico,  aunque  no  acaso  por  el  mismo 
camino.  Y  de  lo  contrario  hay  que  hallar  un  verbal  que, 
significando  «decir», dé  origen  alas  flexiones  qne  conocemos, 
ó  explicar  cómo  y  por  qué  diot,  etc.,  nion,  etc.,  han  llegado 
á  significar  de  hecho  «yo  le  lie»  y  «yo  lo  digo»,  «yo  le  había» 
y  «yo  le  decía»,  etc. 

Ahora  pondré  toda  la  conjugación  usual  de  esan  en  gui- 
puzcoano. 

A. Modo  indicativo. 

1.  Presente. 

(i) .  — Flex iones  o bjetivo-prono m males . 

(1.a  categoría). 


DIOT . 
DIOZU      . 
DIO     . 
DIOGU      . 
DIOZUTE, 
DIOTE 


DITUT  . 
DITÜZU 

DI1U    . 
DITUGU 


yo  lo  digo,  los  digo, 
-tú  lo  dices,  les  dices, 


.■ — él  lo  dice,  los  dice. 

. — nosotros  lo  decimos,  los  decimos. 
dituzüte. — vosotros  lo  decís,  los  decís. 
dituzte  . — ellos  lo  dicen,  los  dicen. 

(n) .— Flexiones  'pronominales, 
(2.a:  «ámí»). 
Caret. 
(3.a:  «á  tí») 


DIOTSUT 
DIOTSU 
DIOTSUGU 
DIOTSUTE 


.—yo  te  lo  digo. 

. — él  te  lo  dice. 

. — nosotros  te  lo  decimos, 

. — ellos  te  lo  dicen. 


Observaciones.  A  primera  vista  éstas  flexiones  parecen 
tomadas  del  transitivo  bizcaino,  pero  no  es  así.  La  sibilante 
ts  revela  la  primitiva  presencia  del  verbal  esan;  compárense 
las  formas  hipotéticas  dasazut  =  daszut  =  datsut  con  dio- 
tsut  y  se  verán  realmente  las  etapas  recorridas.  La  primera 
forma  es  la  completamente  correcta. 


— 4Ü0— 

(4.a:  «á  él»). 


DIOTSAT   . 
DIOTSAZÜ  . 
DIOTSA. 
DIOTSAGU  . 
DIOTSAZUTE 
DIOTSATE  . 


—yo  le  digo, 
—tú  le  dices, 
—él  le  dice, 
—nosotros  le  decimos, 
—vosotros  le  decís, 
—ellos  le  dicen. 


Observaciones.  La  o  pronominal  se  ha  convertido  en  a, 
por  evitar  la  monotonía  de  las  formas  diotsot,  diotsozu,  etc. 

(5.a:  «á  nosotros»)). 

Caret. 


(6.a:  «á  vosotros»). 


DIOTSUTET 
DIOTSUTE  . 
DIOTSUTEGU 
DIOTSUTE  , 


. — yo  os  lo  digo. 

. — él  os  lo  dice. 

. — nosotros  os  lo  decimos, 

. — ellos  os  lo  dicen. 


(7.a:  «á  ellos»). 


DIOTSATET 
DIOTSATEZU  . 
DIOTSATE  . 
DIOTSATEGU  . 
DIOTSATEZUTE 
DIOTSATE  . 


— yo  les  digo. 

— tú  les  dices. 

— él  les  dice. 

— nosotros  les  decimos. 

— vosotros  les  decís. 

— ellos  les  dicen. 


ii).- 


NION  . 

NITUEN  . 

ZIÑTON       . 

ZIÑTTUEN       . 

ZION   . 

ZITUEN   .       . 

GIÑTON      . 

GIÑTTUEN      . 

ZIÑIOTEN. 

ZIÑITUZTEN. 

ZIOTEN     . 

ZITUZTEN     . 

2.   Pasado. 

-Flexiones  objetiva* . 

(1.a  categoría). 

—yo  decía  lo,  decía  los. 
, — tú  decías  lo,  decías  los. 
. — él  decía  lo,  decía  los. 

nosotros  decíamos  lo,  decíamos  los. 

vosotros  decíais  lo,  decíais  los. 

ellos  decían  lo,  decían  los. 
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(n). — Flexiones  objetivo-pronominales, 
(2.a:  «á  mí»). 

Caret. 
(3.a:  cá  tí»). 


NIOTSUN  . 
ZIOTSUN  . 
GIÑIOTSUN. 
ZIOTSUTEN 


. — vo  te  lo  decía. 

. — él  te  lo  decía. 

. — nosotros  te  lo  decíamos. 

. — ellos  te  lo  decían. 


Observaciones.  Las  flexiones  de  esta  categoría  y  las  de 
las  tres  siguientes  no  están  derivadas  del  tema  verbal  esan, 
sino  formadas  de  las  mismas  flexiones  del  presente,  obser- 
vando la  distribución  propia  del  pasado.  Son,  por  decirlo  así, 
flexiones  de  segunda  mano. 

(4.a:  «á  él»). 


NIOTSAN  . 
ZIÑIOTSAN  . 
ZIOTSAN  . 
GIÑIOTSAN  . 
ZIÑIOTSATEN 
ZIOTSATEN 


— yo  le  decía  lo. 

, — tú  le  decías  lo. 

, — él  le  decía  lo. 

— nosotros  le  decíamos  lo. 

— vosotros  le  decíais  lo. 

— ellos  le  decían  lo. 


(5.a:  «á  nosotros») 

Caret. 
(6.a  «á  vosotros»). 


NIOTSUTEN 
ZIOTSUTEN 
GIÑIOTSUTEN 
ZIOTSUTEN 


NIOTSATEN 

ZIÑIOTSATEN 

ZIOTSATEN 


(7 


. — yo  os  decía  lo. 

. — él  os  decía  lo. 

. — nosotros  os  decíamos  lo. 

. — ellos  os  decían  lo. 

«á  ellos»). 

. — yo  les  decía  lo. 
.—tú  les  decías  lo. 
. — él  les  decía  lo. 
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giñiotsaten  .     .     . — nosotros  les  decíamos  lo. 
ziñiotsaten  .     .     . — vosotros  les  decíais  lo. 
ziotsaten      .     .     . — ellos  les  decían  lo. 


Existen  otros  verbales  que  únicamente  conservan  fle- 
xiones sueltas. 

De  eman  «dar»:  indazu  «clámelo»,  indazkizu  «dámelos», 
iguzu  «dadnos  lo»,  iguzkizu  «dadnos  los»;  emayozu  «dadle  lo», 

DEMADAN  «JO  lo  dé»,  DEMAZUN  «til  lo  des»,  DEMAN  «él  lo  dé»; 

demodan  «yo  le  dé  lo»,  demozun  «tú  le  des  lo». 

De  ützi  «dejar»;  utzazu  «déjalo»,  ustazu  «déjame»,  uzta- 
zute  «dejadme». 

De  artu  «tomar»;  orizu  «tómalo»,  obizute  «tomadlo».1 


Las  flexiones  de  indicativo  de  la  conjugación  perifrásica 
llevan  el  acento  prosódico  en  la  primera  sílaba:  dét  «yo  lo 
he»,  dítuzu  «yo  los  he»,  núen  «yo  lo  había»,  nítuen  «yo  los 
había»,  etc.  Si  el  verbal  que  acompaña  á  éstas  flexiones  es 
de  una  ó  dos  sílabas,  el  acento  puede  pasar  á  la  segunda: 
jan  dezú  «tú  lo  has  comido»  artu  nizkízuten  «yo  os  los  to- 
mé». El  potencial,  el  supositivo  del  potencial  y  el  impera- 
tivo guardan  la  misma  regla. 

Las  flexiones  de  subjuntivo  cargan  la  fuerza  de  la  pro- 
nunciación en  la  última:  iküsi  dezán  «él  lo  vea»,  eman  niza- 
yón  «yo  le  diese  lo».  Las  acabadas  en  te  suelen  acentuarse 
también  en  la  segunda:  ueratu  dezáten  «ellos  lo  rasguen», 
jan  dizázuten  «ellos  te  lo  coman».  Las  del  condicional  en  la 
primera:  jango  núke  «yo  lo  comería)»,  a:;tuko  lizkidake  «él 
me  los  tomaría».  Las  del  supositivo  del  condicional,  en  la 
última:  autsi  balú  «si  él  lo  hubiese  roto»,  jango  bazindut  «si 
yo  te  comería». 

Toda  partícula  introducida  entre  r\  nombre  verbal  y  la 


i     Las  Cormas  de  La  conjugación  sencilla  las  he  sacado  de  la  Gramática  Vascongada  de  Lar- 
djzábal,  págs.  14  y  siguientes. 
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flexión,  ó  puesta  á  la  cabeza  de  ésta,  hace  pasar  el  acento  á 
la  sílaba  siguiente:  ikusi  oí  dezú  «lo  acostumbras  ver»,  ba- 
pitút  «si  los  tengo». 

Estas  reglas  valen  todas  para  la  conjugación  sencilla.1 


1    Larramendi.  Arte  de  la  Lengua  Bascongada,  desdo  la  ]>¡'i^.  357  basta   la  361  y  desde  la  :¡0 'J 
hasta  la  367;  y  Lardizábal,  Gramática  Vascongada,  pags.  84  y  85. 


^^=y=»s«^- 
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CAPÍTULO  XY. 

CONJUGACIÓN    PEEIFRÁSICA    DEL    VEBBO    LABORTANO. 

(Voz  transitiva — Tratamiento  indeterminado) . 

I. 

El  transitivo  labortano  tiene  mucha  semejanza  con  el 
guipuzcoano.  Conocida  la  derivación  de  las  flexiones  de  una 
manera  práctica  por  3a  enumeración  completa  de  las  gui- 
puzcoanas,  desde  aquí  en  adelante  no  daré  dentro  de  cada 
verbo  más  que  las  que  son  fuente  ú  origen  de  otras,  á  no  ser 
que  las  derivadas  presenten  alguna  irregularidad. 

J\ , Primer  tiempo  matriz. 

1.  Presente  de  indicativo. 

(i) . — Flexiones  objetivas. 
(1.a  categoría). 

Wt     .     ditut.     . — yo  lo  veo,  Jos  veo. 
\buzv  .     DíTufcu  . — tú  lo  ves,  los  ves. 
Iktjs-W.     .     ditü  ,     . — él  lo  ve,  los  ve. 

TENiDZíGÜ    .       DITUGU      . HOSOtrOS  lo  VeiIlOS,  IOS  VClllOS. 

[d¿¿zue.     ditu/¿ue. — vosotros  lo  veis,  los  veis. 
dute  .     dituzte  . — ellos  lo  ven,  los  ven. 

Observaciones.  El  núcleo  significativo  es  u.  El  sujeto  zu 
ha  experimentado  en  las  segundas  personas  del  objetivo  plu- 
ral el  endurecimiento  de  la  sibilante.  Es  un  fenómeno  que 
se  verificará  muchas  veces  en  las  flexiones  de  ambos  núme- 
ros, aunque  con  mayor  frecuencia  en  las  del  plural.  El  lec- 
tor se  habrá  lijado  en  la  forma  duzue,  por  düzuce.  Ea  elisión 
de  la  dental  dol afijo  pluralizador  es  casi  de  regla  general  en 
labortano. 
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(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 

ÍvaiwAzu  .  Da¿¿ziaDATzu  . — tú  me  lo  ves,  me  los  ves. 

DauT  .     .  vanzKiT    .     . — él,  etc. 

DaiiTAzuE  d¿w¿zkidatzue — vosotros,  etc. 

dciutet    .  BauzííiTET      .—  ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  significativo  es  aü.  Es  notable 
la  colocación  del  afijo  pronominal  en  la  tercera  persona  de 
plural,  la  cual  lo  lleva  por  remate.  La  forma  íntegra  y  lógi- 
ca,   supuesto  daut,  pero  rechazada  per  anti-eufónica,  era 

DAUTETE. 

(3.a:  «á  tí»). 

>DA.utzuT  .     DAuzKitzuT  .- — yo  te  lo  veo,  te  los  veo. 
Ikus-1dau¿¿w  .     DAjjZKitzu   . — él,  etc. 

TEN ¡DAJjtzilGTJ       DAUZKltzUGU nOSOtrOS,  etc. 

{DAVtzitTE       VAVZKltzitTE ellos,  etc. 

(4.a:  «á  él»). 

ídiot     .  BiotzctT      . — yo  le  veo  lo,  le  veo  los. 

Idiozu  .  Diotzazv    . — tú,  etc.  \ 

Ikus-Jdio.     .  motza  .     . — él,  etc. 

tenJdiogu  .  Diotzaav    . — nosotros,  etc. 

[diozue.  motzaTzvE — vosotros,  etc. 

DioTE  .  dioízccte    . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Tenemos  un  nuevo  afijo  pluralizador 
objetivo  que  es  tza. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

DAvkuzv  .     dauzki¿7?¿tzu  . — tú  nos  lo  ves,  nos  los  ves. 
Ikus-1dau7í'Z6      .     dauzki^¿6  .     . — él,  etc. 

TENjDAuZ'MZUE       DAUZKI¿7?£TZUE VOSOtrOS,  etc. 

Wü/tV/TE  .       DAÜZEI^Í/TE      . ellos,  etc. 

Observaciones.  El  elemento  pronominal  de  las  flexiones 
objetivo-singulares  conserva  la  gutural  fuerte  primitiva. 

31 
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(6.a;  «á  vosotros»). 

T>kvtzueT  .  DAVzKitzueT  . — yo  os  lo  veo,  os  los  veo. 

Ik\js-)d  wtzite    .  VAVzKitzuc    . — él,  etc. 

!ENpAU¿¿í¿£GU  VAvzmtzueGv — nosotros,  etc. 

VAvizueiE  BkvzKitzueTE — ellos,  etc. 

Observaciones.  Siguiendo  el  mismo  procedimiento  que 
vimos  usado  en  el  guipuzcoano,  se  convierte  la  tercera  ca- 
tegoría «á  tí»  en  la  sexta  «á  nosotros»:  la  única  diferencia 
entre  ambos  dialectos  estriba  en  estar  ó  no  desprovista  de  la 
dental  la  pluralizadora. 

(7.a:  «á  ellos»). 

mote?    .     moTzkteT.     . — yo  les  veo  lo,  les  veo  los. 
^Diozute  .     moTZkTzvte  . — tú,  etc. 
Ikus-Wo^.     .     DioTZkte  .     . — el,  etc. 

TENiDIofeGU  .       DIOTZA^GU      . — HOSOtrOS,  etc. 
piOZU^TE       DIOTZATZU6TE — VOS)trOS,   etc. 

[mote.     .     DioTZAte  .     . — ellos,  etc. 

Observaciones.  En  la  segunda  persona  de  singular,  com- 
parada con  la  misma  guipuzcoana,  hay  metátesis  del  afijo 
pronominal:  diozute  en  lugar  de  diotezu.  En  las  flexiones 
guipuzcoanas  la  pluralizadora  te  sigue  siempre  al  pronomi- 
nal o.  En  las  labortanas  pueden  estar  separados  por  el  agen- 
te de  segunda  persona  zu  y  por  la  pluralizadora  del  objeti- 
vo tza. 

(m) . — Flexiones  pronominales. 
(<S.a:  «á  mí»). 


t 


mauzu — tú  me  ves. 

\nkü — él,  etc. 

lKUSTBtf  .  . 

íHAVzue — vosotros,  etc, 

'/¿aute — ellos,  etc. 


(9.a:  «á  tí»). 

(zamtT — yo  te  veo. 

T  \zaiTit — él,  etc. 

¡zaiTUGU     .     .     .     . — nosotros,  etc. 
*  zciitu  zte   '.     .     .     . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Otra  descomposición  ele  las  presentes 
flexiones,  distinta  de  la  que  figura  en  la  pág.  371  y  siguien- 
tes puede  hacerse,  que  no  quiero  dejar  en  silencio,  por  más 
que  no  cambie  la  esencia  del  análisis,  y  que  es  también  apli- 
cable á  las  dos  categorías  siguientes.  Según  esta  manera  de 
ver  las  cosas,  el  pronominal  «á  tí»  sería  za,  el  núcleo  verbal 
//,  é  it  un  pleonasmo  del  primitivo  zu  plural.  Lo  que  me  re- 
trajo de  adoptar  esta  descomposición,  á  pesar  de  ser  plausi- 
ble, era  el  aparecer  encomendada  á  un  afijo  objetivo  la  plu- 
ralización  personal,  cuando  era  innegable  que  el  transitivo 
guipuzcoano  había  establecido  una  marcada  línea  divisoria 
entre  ambas  especies  de  elementos.  No  existe  una  razón  que 
establezca  la  primacía  absoluta  de  un  criterio  sobre  el  otro, 
y  lo  dicho  bastará  para  que  los  que  prefieran  el  segundo 
puedan  aplicarlo  al  análisis  de  las  flexiones  que  son  relacio- 
nables  á  las  categorías  que  nos  ocupan  ahora. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

[¿/aitutzu   .     .     .     . — tú  nos  ves. 

k/aitutzue.     .     .     . — vosotros,  etc. 
(¿/aituzte   .     .     .     . — ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

izkmvztey  .     .     .     . — yo  os  veo. 

T  Wrruzfe     .     .     .     . — él,  etc. 

Iküsteni  ,  j.  j. 

\zAiTXjzteGU.     .     .     . — nosotros,  etc. 

(¿aituz^     ...     . — ellos,  etc. 

1313. Tiempos  deeivados. 

7.  Futuro  presente. 
Este  es  el  futuro   simple  del  auxiliar,  conjugado  corno 
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«haber»,  que  los  dialectos  basco-franceses  poseen.  Por  lo  tan- 
to duket,  dukezu,  etc.,  significan  «yo  lo  habré»;  en  la  conju- 
gación perifrásica,  es  decir,  cuando  desempeña  su  papel  de 
auxiliar  requiere  la  presencia  del  sustantivo  verbal  locativo. 
La  característica  de  este  tiempo  es  Jce}  sufijado  ó  infijado.  En 
este  último  caso  se  coloca  entre  el  elemento  pronominal  ó 
personal  y  el  núcleo.'* 

(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

'DvJieT     .  DiTUz/.eT .     . — yo  lo  veré,  los  veré. 

iDU&ezu  .  dituz/í^zu    . — tú,  etc. 

iKUS-jDufttf.     .  dituzA^   .     . — él,  etc. 

tenIdu^gu  .  DiTvzkeGV    . — nosotros,  etc. 

du/v^zue.  Drruz&eTzuE. — vosotros,  etc. 

pvkeTE  .  DiTUzAeTE     . — ellos,  etc. 

Observaciones.  La  regularidad  de  la  derivación  de  estas 
flexiones,  es  evidente.  La  pluralización  objetiva  tiene  un 
signo  redundante  de  ella:  la  z. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 


Ikus-j 


TEN 


(DAvtAzuke  .     dauzkicZatzu/í;^  . — tú  me  lo  verás,  me  los 

verás. 
DAuket .     .     DkVZKÍket     .     . — él,  etc. 

/DAU¿AZUE/ití       DAUZKIíZATZUE/te VOSOtl'OS,  etc. 

dau/vcteí   .     dauzki/i£Te¿.     . — ellos,  etc. 


(3.a:  «á  tí»). 

ÍDATJtzulceT  .  DAVziutndcT  . — yo  te  lo  veré,  te  Jos  veré. 

bAutzulí-e    .  BAVZKit zule    . — él,  etc. 

DAutzuJceav  DAVZKítzukeQV — nosotros,  etc. 

DAVtzuJceTE  DAVZKitmJceTE — ellos,  etc. 
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(4.a:  «á  él»). 

DioleT    .  diotza/i^t     . — yo  ]e  veré  lo,  le  veré  los. 

ImokeGu  .  "diotza/i^gu  . — tú  ,  etc. 

Ikus-\dio&6      .  moTZkJie  .     . — él,  etc. 

ten  {DiokeGV  .  diotza/i^gu  . — nosotros,  etc. 

ImokezvE  moTZkkeTZVE — vosotros,  etc. 

[moJieTE  .  diotza/^te    . — ellos,  etc. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

íVÁvJxiizvlie  .     DAVZKigtiTzvíe  . — iú  nos  lo  verás  ,  nos 
t       I  los  verás. 

5"  VAvkitJie.     .     DkvzKiquke  .     .- — él,  etc. 

TEN  ■  7 

DAuhizvEke     DAXJZKiguTzvE/ie — vosotros,  etc. 
^DAvhil'eTE  .     DAVzKiguJieTE    . — ellos,    etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

íDAvtzuelieT  .     DAVZKitzueken . — yo   os  lo  veré,  os  los 
j       \  veré. 

VAvtzueke    .     VAVziatzueke    . — él,  etc. 

KEN  i 

\DAutzueJíeG\j     VAVZKitzuekeGV — nosotros,  etc. 
VAvtznekeTE     VAVZKitzuelieTE — ellos,  etc. 

(7.a:  «á  ellos»). 

moketeT    .  moizAketeT    . — yo  les  veré  lo,  les  veré  los. 

[Diokezute  .  moTZAkezute  . — tú,  etc. 

Ikxjs- ¡mohete.     .  moTZAkete.     . — él,  etc. 

TENJDio/i-e^Gu  .  moTZAketeGU . — nosotros,  etc. 

\ mol' ezueTE  DioTZA^zueTE — vosotros,  etc. 

moJiete.     .  monzAkete.     . — ellos,  etc. 

(ni) . — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 

iftAuzu&e  .     .     .     .     . — tú  me  verás. 

T  \nAvhe      ....     . — él,  etc. 

Ikusten\  7  '     , 

mAUZUE/^      .     .     .     . — vosotros,  etc. 

mAuA*£TE  .     .     .     .     . — ellos,  etc. 
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(9-a:  cá  tí»). 

ZAlTTJz7c?T  .  . 

ZAITUZfce  .  .  . 

ZAITVzleGV  .  . 

ZAITTJZleTE  . 

Observaciones.  La  z  que  precede  á  la  característica  he 


Ikusten 


. — yo  te  veré. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc, 
. — ellos,  etc. 


es  pleonástica  del  zu  primitivamente  plural. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

¿/AiTUZuZe    .     .     .     . — tú  nos  verás. 
T  \qAiTUzle — él,  etc. 

_LKUSTEN 

¡^aitutzüe/^.     .     .     . — vosotros,  etc 
í^aituzA^te  .     .     .     . — ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros»). 


Ikusten 


ZA.iTuzJieteT  . 

ZAiTUzl-ete    . 

{zAiTuzketeav 

izAiTvzJxete    . 


.—yo,  etc. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc, 
. — ellos,  etc. 


Ikus 


A  A. Tiempos  derivados. 

IX. — Modo  subjuntivo. 

34.  Presente. 

(i) . — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

D^aDAN  .  de¿zadan    . — yo  lo  vea,  los  vea. 

Ivezazvx  .  deczatzun  . — tú,  etc. 

\vezais      .  de/zan  .     . — él,  etc. 

pezciGim  .  de¿zagun    . — nosotros,  etc. 

DE¿ZATZUEN VOSOtl'OS,  etc. 

DEfzATEN    . — ellos,  etc. 


D£.mZUEN 

\D£¿aTEN  . 

Observaciones.  El  núcleo  verbal  en  las  flexiones  objeti- 
vo-singulares y  plurales  es  eza;  en  esto  se  diferencian  de  las 
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guipuzcoanas,  cuya  objetivación  plural  corre  á  cargo  de  la 
sílaba  it  que  viene  á  ocupar  el  puesto  de  la  inicial  del  tema, 
reducido  á  za.  El  afijo  labortano  de  la  plurálización  objetiva 
es  /,  residuo  de  it. 

(n). — Ficciones  objetivo 'pronominales, 

(2.a:  «á  mí»). 

viezadkzxnx .     díVt^cZatzun  . — tú  me  lo  veas,  me  los 

veas. 
lKVS}DÍezadAX     .     meizad±i&  .      . — él,  etc. 

iDiezadkzvEX     menzad atzuen — vosotros,  etc. 
tmezadATm* .     d¿>t¿w7aten    .—ellos,  etc. 

Observaciones.  Se  diferencian  estas  flexiones  de  las  gui- 
puzcoanas en  la  i  que  precede  al  núcleo  eza  nada  más.  Por 
su  forma  no  pueden  derivarse  de  las  flexiones  de  la  segun- 
da categoría  correspondiente  del  presente  labortano. 

Las  flexiones  actuales  son,  por  lo  tanto,  guipuzcoanas; 
nueva  prueba  del  origen  común  de  ambas  conjugaciones.  La 
i  procede  del  núcleo  transitivo  eu.  Revela  que  primitivamen- 
te el  subjuntivo  se  constituía  infijando  eza  á  las  flexiones 
de  indicativo,  puesto  que  diezadazun  (1)  «que  tú  me  lo  ha- 
yas» es  igual  á  didazu  (g)  «tú  me  lo  has»,  con  eza  y  n  añadi- 
dos como  infijo  y  sufijo.  Esta  observación  corrobora  lo  que 
dije  acerca  del  origen  del  subjuntivo  al  principio  de  lapág.  443. 

(3.a:  «á  tí»). 


Ikus 


Ikus 


DIEZA.^DAN 

DIEZA¿WN      . 

DIEZA-2WGUN 

\DIEZA,?¿/TEN 


DIOZADAN 

Idiozazun 

11 


dietza¿¿?¿dan — yo  te  lo  vea,  te  los  vea. 
DiETZktzim    . — él,  etc. 
dietza¿¿wgun — nosotros,  etc 
dietza¿8wten — ellos,  etc. 

(4.a:  «á  él»). 


IDIOZAN 
JDIOZAGUN  . 
DIOZAZUEN 
^DIOZATEN  . 


DIOTZADAN  .- 
DIOTZATZUN  .- 
DIOTZAN  . 
DIOTZAGUN  .- 
DIOTZATZUEN- 
DIOTZATEN     .■ 


■yo  le  vea  lo,  le  vea  los. 
-tú,  etc. 
-él,  etc. 


■nosotros, 
■vosotros, 
-ellos,  etc. 


etc. 
etc. 
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Observaciones.  El  núcleo  en  estas  flexiones  es  za:  están 
derivadas  con  toda  regularidad  de  las  del  indicativo. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

DiEZAgwzuN  .     dietza¿7?¿tzun  . — tú  nos  lo  veas,  nos  los 

veas. 
Ikus'dieza^/n      .     dietza¿7?¿n  .     . — él,  etc. 

Jdieza^z¿zuen     dietza^/tzuen — vosotros,  etc. 
[dieza¿7?/ten  .     dietza#?/ten    . — ellos,   etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 
dieza¿W£Dan     dietza¿£¿¿<?dan — yo  os  lo  vea,  os  los  vea. 

{DI&ZkZlieK     .       DIETZA¿m6N     . él,  etc. 

_Lkus1 

,DIEZA^2¿eGÜN       DIETZA^Z^GUN nOSOtrOS,     etc. 

DIEZA¿W£TEN  .    DIETZA¿¿WeTEN — ellos,  etc. 

(7.a:  «á  ellos»). 

/dioza^dan  .     diotza^dan    . — yo  les  vea  lo,  les  vea  los. 
lDiozAZU¿eN  .     diotzatzu^n  . — tú,    etc. 
T      ]dioza^n.     .     diotza¿6N  .     . — él,  etc. 

IDIOZA^GUN  .       DIOTZA^GUN     . nOSOtl'OS,    etc. 

ÍDIOZAZUE^N       DIOTZATZUE^N VOSOtrOS,  etc. 

l^DIOZA^N        .       DIOTZA^N  .       . ellos,  etc. 

(ni) . — Flexiones  pronominales. 

Las  tres  categorías  primeras  son  idénticas  á  las  guipuz- 
coanas,  excepto  en  la  segunda  persona  plural  de  la  octava, 
á  la  que  le  falta  la  dental  de  la  pluralizadora:  nazazuen. 

(11.a  «á  vosotros»), 

/¿aitza^dan     .     .     . — yo  os  vea. 

T         )¿AITZA2¿CN     .       .       .       . él,  etc. 

'  Uaitza^^gun     .     .     . — nosotros,  etc. 
[zkiTZkztex   .     .     .     . — ellos,  etc. 


ÍZAZU 

T   Ibeza 
Ikus' 


ZAZUE  . 
BEZATE 


VIII. —  Emperativck 

32.   Presente. 

(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

tzatzu     . — tú  velo,  velos. 
betza  .     . — él,  etc. 
tzatzue    . — vosotros,  etc. 

BETZATE     . ellos,  etc. 


Observaciones.  Exceptuando  la  elisión  de  la  inicial  del 
tema  ó  núcleo  en  las  segundas  personas  y  el  endurecimien- 
to de  la  sibilante  en  la  objetivación  plural,  nada  hay  que  no- 
tar en  estas  flexiones:  ese  endurecimiento,  que  es  fenómeno 

meramente  fonético   sin  alcance    sigí  iíicativo,  se  debe  a  la 
presencia  de  la  t  plural  i z adora. 


Ikus 


(ii) 


zaíZazu  . 

bÍEZkt      . 

iZaíZazue. 

OÍEZktE    . 


-Flexiones  objetivo-pronomi?iales. 

(2.a:  «á  mí»). 

tzaí?atzu  . — tú  vóme  lo,  véme  los. 
6¿etza¿.     .--él,  etc. 
TZArL\TzuE.~™ vosotros,  ote. 
bÍETZAtn     .—ellos,  etc. 


Observaciones.  Hasta  ahora  el  sujeto  de  tercera  perso- 
na del  imperativo,  se  nos  habia  presentado  reducido  á  una 
sola  letra,  h.  Era  difícil  sustraerse  a  la  idea  de  que  estaba 
truncado.  Las  actuales  flexiones  nos  suministran  una  forma 
bi  «él»  que  hipotéticamente  puede  ser  correcta,  y  que  realmen- 
te corresponde  á  ni  «yo».  Sin  embargo,  nada  se  opone  á  que 
la  forma  primitiva  sea  bu,  dados  los  pronombres  zu  y  gu. 
Lo  esencial  es  que  sabemos  que  á  b  le  pertenece  una  vocal, 

(3.a:  «á  tí»). 

bieza£I£    .     mmzktzu     . — él,  te  lo  vea,  te  los  vea. 


Ikus 


BIEZKZUTE.       BIETZA¡^/TE, ellos,  etc. 


Ikus 


zozu 

BIAZO  . 
ZOZUE  . 
BIAZOTE. 


(4.a:  «á  él»). 

tzotzu    . — tú  vele  lo,  vele  los. 
biatzo     . — él,  etc. 
tzotzue  . — vosotros,  etc. 
biatzote. — ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  ha  sufrido  la  más  violenta  con- 
tracción que  cabe,  en  las  segundas  personas  que  lo  presen- 
tan bajo  la  forma  z~*  La  del  núcleo  de  las  terceras  az,  es, 
igualmente,  nueva. 


ZAguzu 

[BlEZAf/lt 

Ikus  j 

\ZAgUZVE     , 
BIEZA^7?/TE 


Ikus 


\  biez a zue    . 
)bieza¿7/<?te 


(5.a:  «á  nosotros»). 

TZAgitTzv  .«—tú  vénos  lo,  vénos  los. 
bietza^w    . — él,  etc. 
TZAgwrzvE . — vosotros, etc. 

BIETZA¿/?/TE~  ell0S    CÍC. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

BiETZAtzue    .—el  véaos  lo,  véaos  los. 
BiETZAtzueTE — ellos,  etc. 


Ikus 


(7.a:  «á  ellos»). 
zozute  .     TZOTzvte  . — tú  veles  lo,  veles  los. 

BIAZO/6   .       BIATZO¿£    . él,   etc. 

zozxjEte.     TzoTZVEte. — vosotros,  etc. 
BiAzote  .     biatzo^    . — ellos,  etc. 


(m). — Flexiones  pronominales, 
(8.a:  «á  mí»). 


1KUS1 


;¿azazu. 

ÍBE7¿EZA. 


WAZAZUE 
BE//EZATE 


— tú  véme. 
— él,  etc. 
, — vosotros,  etc. 
. —  ellos,  etc. 


Observaciones.  Planteado  el  sistema  que  rige  en  la  com- 
posición del  imperativo,  obsérvese  cuánta  es  la  regularidad 
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de  estas  ñexiones.  El  verbo  guipuzcóano  se  salió  de  ella  al 
prescindir  en  estas  terceras  personas  del  sujeto  prefijado  h. 
Las  dos  flexiones  de  tercera  persona  están  tomadas  directa- 
mente de  las  subjuntivas  nezan,  nezaten.  La  trasform ación 
de  bi  en  he  es  hija  de  la  asimilación,  por  ser  el  tema  e/a. 


(9.a:  «á  tí») 


Iküs 


{BEZ  kltza       . 

Íbezai^te. 


■él  te  vea. 
-ellos,  etc. 


10: 


,gaiTZkTzv 

T        BEr/r/iTZA 
Iküs 


á  nosctros»). 


. — tú  vénos. 
. — él,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


/^aiTZATZUE 

BEgaÍTZATE 

Observaciones.  La  a  en  que  termina  la  tercera  persona 
de  singular  es  eufónica,  por  parecer,  sin  duda,  débil  la  ter- 
minación en  tz. 


Ikus 


Iküs 


11.a;   «á  vosotros»). 

\BEZAitzazte    .      .      . — él  véaos. 
\bez  kiizazte    .     .     . — ellos,  etc. 

II. — Potencial. 

12.  Futuro  presente, 
(i) . — Flexiones  objetivas. 
(1.a  categoría). 
dezaket    .     detzaket      . — yo  lo  puedo,  los  puedo  ver.1 

ÍdEZAKEZU  .  DETZAKETZU  . tú, etc. 

jDEZAKE        .  DETZAKE   .        . él,   etc.     • 

DEZAKEGU  .  DETZAKEGU     . llOSOtl'OS,  etc. 

DEZAKEZüE  DETZAKETZUE VOSOtrOS,    etc. 

DEZAKETE  .  DETZAKETE      . ellos  et-C. 


1    Téngase  presente  que  éste  tiempo  en  todos  los  dialectos,  como  se  ve  en  la  pág,  357,  tiene 
también  significación  de  futuro. 
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(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(•2.a:  «á  mí»). 

ídiezaí/azuke  .     dietza<t?atzuke  . — tú  me  lo  puedes,  me 
\  los  puedes  ver. 

iKüSDIEZAf/AKE        .       DIETZAiÍAKE    .        . él,  etc. 

ÍdiezacZazueke    dietzac7atzueke — vosotros,  etc. 

DIEZAf/AKETE  .       DIETZAc/aKETE      .  —  ellos,    et-C. 

Observaciones.  Merece  señalarse  la  diferente  distribu- 
ción de  elementos  que  presentan  estas  flexiones,  en  sus  se- 
gundas personas,  comparadas  con  las  guipuzcoanas.  Estas 
colocan  la  característica  del  potencial  antes  del  afijo  del  su- 
geto  y  las  labortanas  después:  diza/^zu,  mzADAzuA-e.  La  pa- 
ralización objetiva  la  verifica  ¿,  contracción  de  it.  Bajo  este 
punto  de  vista  las  actuales  flexiones  también  se  distinguen 
de  las  guipuzcoanas.  Estas  presentaban  un  signo  de  plura- 
lización  pleonástico,  que  era  zM,  en  lo  cual  las  imitaban  otras 
flexiones  con  eza,  según  lo  advertí  en  la  página  408.  La  ra- 
zón del  pleonasmo  es  la  siguiente:  el  endurecimiento  de  la 
sibilante  es  un  fenómeno  fonético  muy  común  y  que  solo 
mediante  el  análisis  revela  valor  significativo,  siendo,  ade- 
más poco  reparable  al  oido.  La  incorporación  de  it  delante 
de  «?,  produce  prácticamente  el  sonido  tz.  Así  es  que  dizada- 
kezu  singular,  podía  confundirse  con  d — it — zadakezu  que 
suena  di — tzadakezu  plural;  y  para  marcar  claramente  el 
número  del  objetivo  se  acudió  al  pleonasmo  zki. 

(3.a:  «á  tí») 


Ikus 


DIEZA¿7¿KET  . 
DIEZA¿7/KE  . 
DIEZA.?^KHGU 
DIEZ  AFRETE 


DIOZAKET 


Ikus 


DIOZAKEZü 


DIETZA^KET 
DIET  Z  ktz  11 KE. 
DIETZA/.2WKEGU 
DIETZA/¿WKETE 

(4.a:  «á  él»). 

DIOTZAKET     . 
DIOTZAKETZU 


yo  te  lo  puedo  ver. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  le  puedo  ver  lo. 

ver  los. 
tú,  etc. 


DIOZAKE   . 

Ikus'diozakegu 
[diozakezue 

DIOZAKETE 
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DIOTZAKE 


DIO TZAKEGU  . 
DIOTZAKETZUE     . 
DIOTZAKETE  . 

(5.a:  «á  nosotros») 


él,  lo  puede  ver    lo. 

ver  los. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Ídietza£/uzuke.     DiETZAgwTzuKE  — tú  nos  lo  puedes,  nos 
^  los  puedes  ver. 

Ikus  dieza¿7?/ke.     .      dietza^wke  .     . — él,  etc. 

[DIEZAgWZUEKE         DIETZA¿7Z¿TZUEKE—  VOSOtrOS,  etc. 
'dIEZA¿7?¿KETE   .        DIETZAí/^KETE    . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Estas  flexiones  se  diferencian  de  las 
guipuzcoanas,  por  la  distribución  de  la  característica  lie  y 
del  pronombre  zit  en  las  segundas   personas:    DizAGüAezu  — 

DIEZAGUZü/t'e. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

dieza^¿¿6KET     dietza/'^^ket  . — yo  os  lo  puedo,  os  los 

puedo  ver. 

lKUSX>IEZA£¿¿eKE   .       DIETZA¿£¿££KE     .'—él,   etc. 

[DIEZA-2W6KEGU     DIETZA¿¿H6KEGU llOSOtrOS,     etc. 

'DIEZAáMeKETE.  DlETZktziteKETE  ellos,  etc. 

(7.a:  «á  ellos»). 


DIOZAKE^T    .       DIOTZAKE^Í 


diozakezue. 
IkWdiozakeE     . 
diozake¿£gu. 
diozakezu0te 

DI0ZAKE¿6       . 


. — yo    les   puedo   ver  lo, 
ver  los. 
diotzaketz^E  . — tú  etc. 

DIOTZAKE¿<3   .        . él,   etc. 

DIOTZAKE¿6GU     . llOSOtrOS,  etc, 

DIOTZAKETZU6TE VOSOSOtl'OS,  etc. 

diotzakeE        .—ellos,  etc. 


Se  notará  la  posposición  de  la  pluraliza- 
preposición  á  gu.  Dada  la  economía   de 


Observaciones, 
dora  t — e  á  zu  y  su 
estas  flexiones,  las  formas  lógicas  serían    diozaketezu,   dio 

ZAKETEZUE. 
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(ni). — Flexiones  pronominales, 
y.a:  «á  mí». 

,  /¿azakezu     .     .     tú  me  puedes  ver 

T       W¿azake   .     .     .     él,  etc. 
Ikus<  '     ,  , 

jjzazakezue  .      .     vosotros,  etc. 

[  /¿azakete     .     .     ellos,  etc. 
(9.a:  «á  tí»). 


Iküs 


¿y¿itza<ket  .  .  yo  te  puedo  ver. 

^arrzA2KE    .  .  él,  etc. 

¡zciitzázkegv  .  nosotros,  etc. 

zo,itzazkete  .  ellos,  etc. 


Observaciones.  Estas  flexiones  son  iguales  á  las  guipuz- 
coanas  en  todo,  menos  en  la  z  que  precede  á  la  caracterís- 
tica. La  z  es  epentética  y  primitivamente  fué  pleonástica 
cuando  zu  era  plural.  ]ja  segunda  persona  del  tratamiento 
familiar  que  forzosamente  ha  sido  singular  siempre,  no  la 
presenta:  haitzaket. 

(10.a:  «á  nosotros»). 


Ikus 


r/f¿IZAZA¿'KETET     . 
\  (JCUTZAZKE 
j  r/aiTZA¿'KETZUE     . 

tú  nos  puedes  ver, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 

fJíllTZ AFRETE   . 

ellos,  etc. 

(11.a:  «á 

vosotros»). 

ZaiT'ÁAZKEteT 

.     yo  os  puedo  ver. 

ZdlTZAZKEte  . 

él,  etc. 

ZÜITZAZKEtCGU     . 

nosotros,  etc. 

zanzAZKEte  . 

,     ellos,  etc. 

Ikus 


III. — Supositivo  del  potencial. 

lí).  Presente. 

Este  tiempo  se  deriva  del  subjuntivo,  poniendo  en  prác- 
tica las  reglas  dadas  en  la  pág.  387.   La  tercera  persona  de 
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plural  de  la  segunda  categoría  únicamente,  presenta  alguna 
desviación  que  debo  señalar.  Su  originaria  del  subjuntivo  es 
DiEZAc/aTEN  — DiETZAcZaTEN  y  parece  que  en  vista  de  la  abso- 
luta regularidad  de  las  demás  derivaciones,  debía  de  produ- 
cir las  formas  badieza^te^badietza^te,  pero  las  formas 
usuales  son  badiezatet  —  badietzatet  cuyo  análisis  me  pare- 
ce escusado. 

Las  flexiones  labortanas  no  introducen  el  verbal  modi- 
ficable  al  «poder»,  entre  el  radical  verbal  y  la  flexión,  como 
lo  hacen  las  guipuzcoanas;  así  es  que  este  modo  supositivo 
es  sólo  potencial  por  atribución,  pues  no  encierra  ningún 
elemento  que  exprese  la  idea  de  potencialidad. 


II. 

Jl># Segundo  tiempo  matriz. 

I.  Modo  indicativo. 

2.    PeETÉRITO  IMPERFECTO. 

(i) . — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

nituen  .     . — yo  lo  veía,  los  veía. 
zinituen     . — tú  lo  veías,  los  veías. 
zituen  .     . — él,  etc. 
ginitu&n     . — nosotros,  etc. 
zinituzten.— vosotros,  etc. 
zituzten    . — ellos,  etc. 


NUEN 
IziNUEN    . 

Iku8-;zuen 
1en.ginuen  . 

ZINUTEN. 
ZUTEN     . 


Observaciones.  Falta  la  d  de  refuerzo  que  señalamos  en 
las  flexiones  guipuzcoanas.  Se  diferencian  de  estas  también 
en  los  afijos  personales  zi,  cji  (m,  gu). 

(n) . — -Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 


Ikus-\ 

TEN 


[ZINAU¿AZUN  .       ZINAUZKiJaTZUN 


ZAU¿AN 


zauzkkZan 


— tú  me  lo  veías,  me  los 

veías. 
— él,  etc. 
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IKUS-  \ 
TEN  ' 


zinau^azuen     zinauzki<:7atzuen — -vosotros  me  lo  veíais, 

me  los  veíais. 

ZAU^ATEN        .        ZAÜZKIí:/ATEN  .        . ellos,   etc. 


Observaciones.  Estas  flexiones  están  calcadas  sobre  las 
que  pertenecen  á  la  misma  categoría  en  el  presente;  compá- 
rense con  dautazu,  daut,  etc.  El  núcleo  es  au.  Es  notable  el 
pleonasmo  del  agente  en  las  segundas  personas:  ¿¿-nauta- 
zuk,  £¿-nauta-£W6N.  El  pleonasmo  de  las  segundas  personas 
es  muy  común  en  labortano.1  La  n  infijada  entre  el  agente 
y  el  tema  es  eufónica. 

(3.a:  «á  tí). 

nauzki^wn    .  yo  te  lo  veía,  te  los  veía. 

ZAuzKitewN    .  él,  etc. 

GiNAUZKi^e-z/N  nosotros,  etc. 

zauzkí/^/ten  ellos,  etc. 


IküS-1zAU¿¿WN      . 
TEN\GINAU&2#£N 

ZAU¿£¿íTEN 


,NIOEN 
IkJS-  ZINIOEN 

tenJzioen 

GINIOEN 


(4.a:  «á  él»). 
niotzan.     .     yo  le  veía  lo,  le  veía  los. 

ZINIOTZAN     .       tú,  etc. 

zioTZAN.      .     él,  etc. 
giniotzan    .     nosotros,  etc. 


Ikus-  ziniotei^íiniotzaten  vosotros  le  veíais  lo,  le  veíais  los. 

TEN'ZIOTEN    .    ZIOTZATEN    .    ellos,  etc. 

Observación.    El  núcleo  verbal  es  i. 
(5.a:  «á  nosotros)'). 


Ikus-) 


TEN 


ZINAüA^ZUN 

zkvJcun 


ZINAUZKI¿/¿¿TZUN 


ZAUZKI0WN 
/ZINAUZ'MZUEN    ZINAÜZKIÍ/i/TZüEN 

Z  AI) ///TEN     .        ZAUZK17//¿TEN     . 


tú  nos  lo  veías,  nos 

los  veías, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones,   Cambiando  el  pronominal   t  «á  mí»    de  la 
2.a  categoría  por  cju-ka  se  obtienen  las  flexiones  de  esta  ca- 


1     Bonaparte.  Le  Verbe  basque,  pág.  xxir. 
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tegoría  5a.  Las  2.as  personas  presentan   el   pleonasmo  del 
sugeto,  zi  y  zu. 


NAvtzueix 


(6.a:  «á  vosotros»). 

TXAJJZKltztieR      .       . 


.     yo  os  lo  veía,  os  los 
veía. 
zAJjtzuex    .     zA.uzKitzuex    .     . — él,  etc. 

TEN  i 

Gmkvtzuex      GmAJjzKitzuex      . — nosotros,  etc. 
izau^^ten     zAüziíitzueTEN      . — ellos,  etc. 


ÍKUS-\ 


(7.a  «á  vosotros») 

(moten  . 

.     moTZAtex   .     .     .- 

-yo  les  veía  lo , 
veía  los. 

les 

1ZINIOTEN 

.       ZINIOTZA^N        .       .- 

-tú,  etc. 

us-j 

/ZIOTEN    . 

zioTzktex    .     .     — 

-.él,  etc. 

JGINIOTEN 

.       GINIOTZA^N        .       .— 

-nosotros,  etc. 

¡zimotex 

.     zimoTZAten     .     .— 

-vosotros,  etc. 

\ziotex    . 

.       ZIOTZA^N     .       .       .— 

-ellos,  etc. 

(ni) .  Flexiones  pronominales.) 

(8.a  «ámí»). 

Es  idéntica 

á  la  guipúzcoana. 

(9.a  á  tí»). 

/¿¿ntüdan — yo  te  veía. 

Ikus-Uíntm£&n         .     .     .     . — él,  etc. 

TENpN¿UGUN — nosotros,  etc. 

IzwTTjztex      .     .     .     . — ellos,  etc. 

Observaciones.  En  tres  accidentes  de  pequeña  importan- 
cia se  diferencian  estas  flexiones  de  las  guipuzcoanas:  1.°  en 
el  endurecimiento  de  la  dental  de  refuerzo;  2.°  en  el  cambio 
del  núcleo  ue  por  ua;  3.°  en  el  afijo  pluralizador  zte  que  re- 
emplaza á  t.  El  núcleo  primitivo  ue}  es  una  metátesis  de  eu* 

32 


Í#¿NTUTZUN 
0ZNTUEN 
^'ntutzuen 
#¿ntuzten 
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(10.a:  «á  nosotros»), 

.  .  . — tú  nos  veías. 

.  .  . — él,  etc. 

.  .  . — vosotros,  etc. 

.  .  . — ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros»). 


,£1NTU¿¿£DAN    .       .       , 
IKUS- 1  £¿NTU2¿£N         .       .       , 
TEN  j  ZWTUzteGUTH 

*  zwTVztex — ellos,  etc. 


— yo  os  veía. 

— él,  etc. 

— nosotros,  etc, 


BB. 


Tíempos    derivados. 


Ikus', 


IX. — Modo  subjuntivo. 

35.  Pasado, 
(i.)  Flexiones  objetivas. 
(1.a  categoría.) 
Kezcm       .     ne¿zan       .     .—yo  lo  viese,  los  viese. 

ZIN£¿WN      .       ZINE¿ZAN      .       . til,  etc. 

zeztm       .  ze¿zan       .  . — él  etc, 

¡Gvuezax    .  gine¿zan    .  . — nosotros,  etc. 

[ziN^aTEN  zine¿zaten  . — vosotros  etc. 

zezatm   .  ze¿zaten.  .  . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Las  diferencias  que  separan  á  éstas  fle- 
xiones de  lasguipuzco^nas  soninsignificmtes:  zi  y  gi  e.i  vez 
de  ze  y  ge,  y  la  objetivación  plural  á  cargo  de  t  en  vez  de  it. 

(n.) — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.fl:  «A  mí»). 

í  ZINI^arZAZUN      ZIN¿E¿ZADAZUN  . 


Ikus 'ziezadkN      .      z¿e¿zadan  .     . 

IziNI^rtí/AZUEN    ZIN¿E¿ZADAZUEN 

'ziezadATEN  .     z¿e/zadaten     . 


. — tú  meló  vieses,  rne 

los  vieses. 
. — él,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 
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Observaciones.  Estas  flexiones  son  las  de  la  2.a  categoría 
del  presente  de  subjuntivo,  con  la  d  inicial  de  ellas  cambia- 
da por  los  signos  del  sujeto,  y  utilizando  dos  núcleos,  i  y 
eza:  por  ejemplo  d-izadan  equivale  a  zi-ezadan.  En  las 
2.as  personas  hay  pleonasmo  del  afijo  del  sugeto;  bastaban 
ziniezadan,  ziniezadaten,  como  bastan  en  guipuzcoano  ziñi- 

ZADAN,  ZIÑIZADATEN. 


NIEZA£MN 


IKUS  ZIEZA^ÍN 

GimEZAzm 

\ZIEZA2WTEN 


(3.a  «á  tí»). 

N¿ETZAte¿N 

ZlETZktzim 
GmÍETZAtzUN    . 
Z¿ETZA¿£¿¿TEN  . 


. — yo   te   lo  viese,  te 

los  viese. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


Observaciones.  Se  distingue  ésta  categoría  de  la  guipuz- 
coana  por  la  presencia  de  i,  ó  sea,  de  los  dos  núcleos. 


NIOZAN       . 
ZINIOZAN  . 

Ikus\ziozan     . 

GINIOZAN  . 

ZINIOZATEN. 

ZIOZATEN. 


(4.a:  «á  él»). 

NI0¿ZAN 

ZINIOTZAN     . 

ZIOTZAN         ,  . 

GINIOTZAN    .  . 

ZINIOTZATEN  . 

ZIOTZATEN    .  . 


. — yo  le  viese   lo,  le 

viese  los. 
. — tú,  etc. 
. — él,  etc. 
.—nosotros,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — -ellos,  etc. 


Observaciones.     Estas  flexiones  llevan  dos  núcleos,  i,  za, 
lo  mismo  que  las  tres  categorías  siguientes. 


(5.a:  «á  nosotros»). 

Izinieza¿7?¿zun.    ZINIETZA0MTZUN.  — tú  nos  lo  vieses,  nos 

los  vieses. 
Ikus<zieza0wn      .     zietza^ot.      .     . — él,  etc. 

JziNIEZAí/^ZUEN.  ZINIETZA0WTZÜEN.  VOSOtrOS,  etc. 

|ZIEZA0WTEN.         ZIE1Z  ACOTEN.  . ellos,  etc. 


[NIEZA2M0N       . 
Ikus  ZlEZXZlie^ 

¡GmmzAzuex . 

'ziEZA£M6TEN. 


¡mozktex 

zinioza^n 
Ikus\zioza¿<?n 
jginioza^n 
jzinioza^n 

ZIOZA^N 
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(6.a:  «á  vosotros»). 
mETZktzuex.    .     . — yo  os    viese   lo,  os 


ZIETZAtziieK .     . 
GINIETZA¿¿W6N. 

ziETZktzuetem .   . 
(7.a:  «á  ellos») 

NIOTZA¿6N. 

ZINIOTZA^N. 
ZIOTZA^N      . 
GINIOTZA^N.      . 
ZINIOTZA^N.      . 
ZIOTZA^N.    . 


viese  los. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


. — yo  les  viese   lo,  les 

viese  los. 
. — tú,  etc. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


(ni) . — Flexiones  pronominales. 


(8.a:  «á  mí».) 


Ikus 


^¿ntzatzun  . 

/¿¿NTZAN. 
|m*NTZATZUEN. 
m'NTZATEN,    . 


. — tú  me  vieses. 
. — él,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


(9.a:  «á  tí»). 


Ikus 


[¿QNTZADAN. 
U¿NTZAN 

2¿NTZAGUN. 

¿¿NTZATEN. 


. — yo  te  viese. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc, 
. — ellos,  etc. 


(10.a:  «á  nosotros»). 


1¿7¿NTZATZUN. 

IKUS^NTZAN- 

j¿7¿NTZAZUEN, 

[¿/¿NTZATEN. 


. — tú  nos  vieses. 
. — él,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 
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(11.a:  «á  vosotros»). 


Ikus 


¿¿NTZA^DAN. 
ZWTZ&zteK. 

J^'ntza^gun. 
^zwTziízten. 


, — yo  os  viese. 
. — él,  etc. 
, — nosotros,  etc. 
, — ellos,  etc. 


Observaciones.  Estas  flexiones  se  diferencian  de  las  gui- 
puzcoanas  en  los  siguientes  puntos:  1.°  en  el  endureci- 
miento de  las  sibilantes:  2.°  en  la  elisión  de  la  dental  de 
la  pluralizadora  te  en  las  segundas  personas;  3.°  en  la  plurali- 
zacióu  del  pronominal  zu  en  la  11.a  categoría,  encomendada 
á  zte. 

II. Modo  POTENCIAL. 

(i). — Flexiones  objetivas. 

14.  Pasado  próximo. 

(l.ft  categoría). 


NEZA&£.     . 

Izineza/»^. 
Ikus  leza/i^.   . 

ÍGINEZA7i'£. 
zineza/v^te 

ILEZA/í^TE. 


NETZaA'<?.  .  . 

zinetza^. 
i&tzkke. 
gine^za/^  . 

ZINE¿ZA/v£TE. 

le^zaA^te  . 


. — yo  lo  podía,  los  po- 
día ver. 
. — tú,  etc. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


(n) .  — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 

ZINIEZA^AZufe  .    ZINIETZA(ÍAZu7t6. 


Ikus  lAWAkket.     . 
^zinieza^azueA-í 
'  lATZkheT^t. 


LIETZkket       .        . 

zinietzacZatzueA'6 
lietza¿<?te¿  .    . 


— tú  me  lo  podías, 
me  los  podías  ver. 
— el,  etc. 
— vosotros,  etc. 
,— ellos,  etc. 

Observaciones.  La  derivación  de  las  actuales  flexiones  es 
completamente  regular,  pues  hasta  las  de  3.a  persona,  que 
más  parecen  separarse  de  sus  originarias  de  subjuntivo,  son 
fácilmente  reductibles  á  ellas  teniendo  á  la  vista  las  reglas 
de  la  página  401:  compárenselas  formas  zmÉAdan  y  ZietzaA^. 


ímEZAzulce.  . 

lEJJSLIEZAZllJce.     . 

¡GmmzkzuJie , 

LIEZAZltJceTE. 


mozkJce  . 

\zimozAhe. 

IkWlioza&6    . 

iGimozAJce. 

ÍZINIOZA&eTE 
LIOZAfeTE. 
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(3-a:  4  tí»). 

NIETZAT^A'tf.      . 

LJMTZKtzuJce.     . 

GINIETZA¿£l¿fe  . 

LIETZAT¿mA'0TE  . 

(4.a:  «á  él»). 

moTZAhe.  .     . 

zimoTZAlce  . 
liotzaA'^.  . 
giniotza&0 . 

ZINIOTZA&tfTE    . 
LIOTZA^TE .      . 


— yo  te  lo   podía,    te 

los  podía  ver. 
— él,  etc. 
— nosotros,  etc. 


— ellos,  etc. 


,— yo  le  podía  ver  lo, 

ver  los. 
. — tú,  etc. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
— ellos,  etc. 


(5.fl:  «á  nosotros»). 

zmmzAguzvlce.   zimETZAgiwzuJie. — tú  nos  lo  podías,  nos 

los  podías  ver. 
Ikus(lieza# ulce .     .     LiETZAguke.    .     . — él,  etc. 

jzmiEZAguzxjJce     zmiETZAgiiTzvJce. — vosotros,  etc. 
LiEZAgukeTE  .     LiETZAgiúeTE.     . — ellos,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

mEZAzuelce.  .  mETZAtzuelce   . — yo  os  lo  podía,    os  los 

podía  ver. 
Ikus  LiEZAzueJce .  .  LiETZAtzueJce    . — él,  etc. 

JGimEZAzueJce .  ginietz AtzueJce. — nosotros,  etc. 
^LiEZAzueJceTE.  hiETZAtzuelceTE. — ellos,  etc, 


'mozAlcete. 

\zixiozAkete 
lKUs*LiozA7¿ete 
\GimozAlcete 
'zinioz  Álcete , 
TuiozAjxete, 


(7.a:  «á  ellos»), 
monzAlcete.      \ 

zimoTZAkete.  . 
lAOTZhkete. 
GimoTz Álcete.  . 
ziniotz Álcete.   . 
LioiZAlcete. 


— yo  les  podía  ver  lo, 

verlos. 
— tú,  etc. 
— él,  etc. 
—nosotros,  etc. 
— vosotros,  etc. 
— ellos,  etc. 
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(iii)  . — Flexiones  'pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 

Esta  categoría  es  idéntica  á  la  guipuzcoana,  pero  tiene 
endurecida  la  sibilante  del  sugeto  Tzu.La  abundancial  pier- 
de la  t  en  la  2.a  persona  de  plural. 


(9.a:  «á  tí») 

IzimzkzleT  . 
Ikus 


zimzkzleT  .  .—yo  te  podía  ver 

zmTZAzl-e.   •  . — él,  etc. 

J£¿NTZA£%£GU.  . — llOSOtrOS,  etc. 

i zwTZkzJceTE.  . — ellos,  etc. 


Observaciones.  La  z  que  precede  á  la  característica  he 
es  un  pleonasmo  del  pronominal  zi  «á  tí». 

(10.a:  «á  nosotros»), 

igwTZA.2Tzvke  . — tú  nos  podías  ver. 

T      wixTZkzlie.        . —  él,  etc. 
rKus' 

[gmTZkzl-eTzvE . — vosotros,  etc. 

¡gwTZkzl-eTü.    . — ellos,  etc. 

Observaciones.  En  esta  categoría  la  z  es  un  elemento 
epentético  de  pluralización,  completamente  inútil  dada  la 
presencia  de  gu.  Parece  introducido  por  simetría  con  las 
formas  zintzazket,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

[zimzkzketersi.  . — yo  os  podía  ver. 

j      )zwnzkzkete.  . — él,  etc. 

\zwTZkzketeG\j  . — nosotros,  etc. 

IzexTZkzJiete.  .- — ellos,  etc. 

Observaciones.  Por  el  contrario,  en  las  presentes  flexio- 
nes, la  misma  z  es  pleonástica. 

15.  Pasado  remoto. 

Para  formar  este  tiempo,  véanse  las  reglas  dadas  en  la 
página   405.  Hay  que  advertir;  a)   que  no  se   les   añade  al 
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final  an  como  en  el  dialecto  guipuzcoano,  sino  solamente  n, 
excepto  en  las  flexiones  terminadas  en  ¿,1a  cual,  como  siem- 
pre, se  trasforma  en  d,  exigiendo  a  deligadura:  así  por  ejem- 
plo; de  zinzazketet  resulta  zinzazketedan:  b)  que  las  fle- 
xiones de  la  séptima  categoría  «á  ellos»,  cambian  de  lugar 
la  pluralizadora,  poniéndola  antes  de  la  característica  Tte  y 
no  después,  como  sus  originarias;  así  de  niozakete  no  se 
forma   niozaketen,  sino  niozateken. 

Las  únicas  irregularidades  que  hay  en  la  derivación  de 
estas  flexiones,  pertenecen  á  las  3.as  personas  de  la  2.a  cate- 
goría «á  mí»;  A  liezaket — lietzaket  corresponden  ziezada- 

KEN ZIETZADAKEN  y  á  LIEZAKETET — LIETZAKETET,  ZIEZADAKE- 

TEN—  ZIETZADAKETEN. 

III.— Supositivo  del  potencial. 

17.  Futuro  conjetural. 

La  derivación  de  éste  tiempo  es  muy  regular;  sus  reglas 
constan  en  la  página  409.  No  lleva  el  verbal  al  de  que  usa 
el  correspondiente  guipuzcoano.  Hay  que  notar  únicamente 
los  siguientes  puntos;  á  las  flexiones  de  3.a  persona  de  plu- 
ral de  la  categoría  6.a  «á  vosotros»  del  pasado  del  subjuntivo 
ziezazueten — zietzatzueten,  corresponden  las  formas  BA- 
liezazue — baliezatzuete  de  éste  futuro  del  supositivo  del 
potencial.  Acaso  el  que  no  tenga  muy  presente  todo  el 
procedimiento  derivativo  formará  mal  la  3.a  persona  de  plu- 
ral de  la  2.a  categoría,  no  obstante  su  regularidad.  Por  eso 
doy  aquí  estas  formas;  de  ¿iezaéZíitén — ¿ietza^aten,  proce- 
den ballEZAtET — ballETZAtET. 

IV. — Condicional  . 

21.  Futuro  próximo. 

Ténganse  presentes  las  reglas  de  la  página  413. 

(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

Iku-  \svhe.      .     .     mTuzJce.      .     . — yo  lo  vería,  los  vería. 
siko.  jziwjA'tf .   •     .    zimTVzJce.  .     . — tú,  etc. 


tóO 


hvJie.       .  .  LT£VzJce.       .  . — él,  lo  vería,  los   vería. 

Iku-  ]ginuZy\    .  .  GiNim?/t<?.   .  . — nosotros,  etc. 

siko    zinu/v6?te.  .  ziNiTU^AeTE  . — vosotros,  etc. 

[lu/icte.  .  .  LiTVzkeiE.  .  . — ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  significativo  es  u;  la  caracte- 
rística de  condicionalidad  he,  la  n  letra  eufónica,  el  afijo  de 
pluralización  objetiva  it,  que  coexiste  con  otro  pleonástico 
que  es  z  y  los  afijos  personales  n,  zi,  l,  gi,  zí — te,  l — te. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

zmkvtkzxjke.     zmkVZKidkTzuJce    . — tú   me   lo   verías, 

me  los  verías. 


Iku- 
siko 


[LkvJtet. 


LkVZKlJcet. 


él,  etc. 


'zinau¿azueke.  zinauzkiíZatzueA^. — vosotros,  etc, 


\hkvheTEt.       '       LAUZKl/^TE^. 


ellos,  etc. 


Observaciones.    El  núcleo  es  an;  reaparece  el  afijo  plu- 
ralizador  del  objetivo,  zhi. 


Ixkvtzule. 
'likvtzul'e. 

SIKO    J  ,      7 

Gmkvtzuke. 

\LA.TJÍZukeTE 


Iku- 

SIKO 


Niofe. 

\zmioJce.  . 
hiolce. 

GINIofe.    . 

zimoJceTE. 
jjioJceTE. 


(3.a:  «á  tí»). 

XkVZKltzuhe.     . 

TjkVZKitzuke.    . 
GmAVZKitziike. 

LkVZEltzitkeTE. 

(4.a:  «á  él»). 

moTZklte.    . 

zmioTZkJce. 

LlOTZkhe.     .       . 

GimoTZkJce. 

ZINIOTZA/t-éTE    . 
LIOTZA&eTE. 


. — yo  te  lo  vería,  te  los 

vería. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


. — yo   le  vería   lo,   le 

vería  los. 
. — tú,  etc. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc! 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  es  i;  nuevamente  cambia  el  afi- 
jo objetivo-plural:  ahora  es  tza. 
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(5.a:  «á  nosotros»). 

(zmATjkuzuli'e.  zmAvzKiguTzulíe  . — tú   nos    lo    verías, 
y       \  nos  los  verías. 

"  ijAvhd'e  .      .  LAVZKiguke.     .     . — él,  etc. 

'zinauZ*?¿zueA'6  zinauzki^z/tzueZ^. — vosotros,  etc. 

'lau/i^/i^te.    .  LAuzKig ule eTE  .     . — ellos,  etc. 


iTXATjtzuelxe. 
Iku-1 


SIKO 


LAutzueíe. 


(6.a:  «á  vosotros»). 

KAVZKitzneíe  .     . — yo  os  lo   vería,   os 

los  vería. 
LAUZEitzitebe  .     . — él,  etc. 


¡GmAvtziieJíe.      GmAVziíitzuelíe     . — nosotros,  etc. 
[hAvtzíielceTE.     hAVZKitzueJceTE    . — ellos,  etc. 

(7.a:  «á  ellos»). 

.     moTZAJcete. 


Iku- 

SIKO 


moJxete 


Izimokete. 
Liokete.  . 
¡Gimohete. 
zmiolíete. 
LioJiete.   . 


zmioTZAliete. 
LioTZAkete. 
GimoTZAlíete. 
zmionz  Alíete. 
liotz  Abete. 


. — yo  les  vería  lo,  les 

vería  los. 
. — tú,  etc. 
. — él,  ele. 
. — nosotros,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
, — ellos,  etc. 


(m) . — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 


,WnduzuZ;£  . 
Iku-  mmDvlíe.    . 

SIKO    \?lWT>VZVElíe 

[nwDulíeTE  . 


.—tu  me  venas. 
. — él,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 

(9.a:  «á  tí»). 

zmTVzlíeT  .  .  . — yo  te  vería. 

Iku-  }zwTVzJce.    .  .  . — él,  etc. 

siko  \zixTTjzJceQU.  .  . — nosotros,  etc. 

\zimiizlieTE.  .  . — ellos,  etc. 
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Observaciones.   Estas   ñexiones,  respecto  á    sus  origina- 
rias, presentan  un  afijo  epentético  que  es  la  z. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

ÍgwTUTzuJie.  .  . — tú  nos  verías. 

gixTUzlie.    .  .  . — él,  etc. 

í/¿ntutzue/v6;  .  . — vosotros,  etc. 

gwTVzkeTtt.  .  . — ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

ÍzixTTj&JceteT.  .  . — yo  os  vería. 

ziiXTVzkete  .  .  . — él,  etc. 

zmwzlieteGH  .  . — nosotros,  etc. 

zwTvzkete  .  .  . — ellos,  etc. 

22.  Futuro  remoto. 

Siguiendo  el  procedimiento  indicado  en  la  página  416  se 
forman  con  gran  regularidad  éstas  flexiones.  El  elemento 
sufijado  es  nj  nó  dn¡  las  flexiones  terminadas  en  t  ablandan 
la  dental  é  interpolan  entre  ella  y  la  carasterística  del  pasa- 
do una  a  de  ligadura.  En  la  2.a  categoría  hay  una  trasposi- 
ción de  elementos  que  es  preciso  mostrar  para  impedir  for- 
maciones viciosas;  de  "LkTslcet-laüZKiket  se  derivan  zhxstkkex — 
£AUzkicZaZ;<3N,  y  de  IkuJceTEt — Zaüzki^teí,  £au¿a7c£ten — ¿auz- 
KidA&eTEN.  También  en  la  7.a  categoría  hay  trasposición; 
la  que  ya  señalamos  anteriormente  del  afijo  pluralizador. 
Así  de  NiofeTE — niotza/í^te,  etc.,  resultan nioA^ten — niotza- 
Zoten,  etc,. 

V. — Supositivo  bel  condicional. 

23.  Presente. 

Para  formar  éste  tiempo  véase  la  advertencia  que  figura 
en  la  página  420.  Al  separar  de  las  flexiones  del  futuro  pró- 
ximo del  condicional  la  Jce  final,  desaparece  también  la  z 
que  la  precede,  siempre  que  no  sean  flexiones  de  3.a  per- 
sona de  plural:  así  GWTVzhe  «él  nos  habría»,  produce  bagintu, 
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«si  él  nos  ha»,  gintu^te  «ellos  nos  habrían»,  produce  bagin- 
TU¿TE  «si  ellos  nos  han».  La  derivación  de  este  tiempo  es 
absolutamente  regular. 

III. 

Los  elementos  formativos  de  la  flexiones  labortanas  son 
los  que  siguen: 


X\m 

HiLiUIV 

LEJNTl 

)ü   (JU 

INSTITUÍ!  YUS. 

Afijos  personales  6  del  sugeto. 

T.         .....       «yo». 

N. 

«yo». 

Zu,  tzu. 

«tú». 

Zi. 

«tú». 

Gu.      . 

«nosotros». 

ai. 

«nosotros». 

B.        .       . 

«él». 

Bi. 

«él». 

Be. 

«él». 

Z. 

«él». 

L.        .       . 

«él». 

Afijos  pronominales  i 

T,  d.    ,       ,       .       .       .       «á  mí». 

N. 

«a  mi». 

Ni. 

«á  mí». 

Zu,  tzu. 

«á  tí.». 

Z. 

«á  tí». 

Za,  tza. 

«á  tí». 

Zi. 

«átí». 

En,  gu. 

«á  nosotros». 

ga. 

«á  nosotros». 

gi. 

«á  nosotros». 

g. 

«á  nosotros». 

0, 

• 

«á  él». 
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Afijos  de  la  pluralizarían  personal  y  pronominal. 

te y  e «varios». 

zte «varios». 

t «varios». 

z. «varios». 

Combinación  de  los  afijos  personales  y  pronominales 
con  sus  plur  atizadores. 


Tzue ,  zue.   . 

«á  vosotros». 

z — te. 

•                       •                       •                       4 

«á  vosotros». 

z — zte. 

I;         • 

«á  vosotros». 

zi — zte. 

«á  vosotros». 

z — te. 

1                 •                  • 

«á  vosotros». 

zi — te. 

•                 •                 i 

«á  vosotros». 

tzue, — 

zue.  .       ♦ 

«vosotros». 

zi — te. 

,       • 

«vosotros». 

zi — zte, 

s 

«vosotros». 

o — te,  c 

) — e.        • 

«á  ellos». 

b—te. 

,       ,       # 

«ellos». 

bi — te. 

•       •       « 

«ellos». 

be — te. 

#       , 

«ellos». 

z — te. 

•       .       .       < 

«ellos». 

z — zte. 

.       , 

«ellos». 

I—te- 

. 

«ellos». 

Afijos  de  la  objeti 

vacian. 

D.    . 

•       •       •       . 

«lo». 

it,  t. 

«varios». 

zJci. 

•       .       *       • 

«varios». 

tza. 

. 

«varios»* 

z.  . 

«varios». 

Núcleos  significativos. 

ü  .        . 

....    .i 

au. 

( 

ai. 

(«haber». 

i.  . 

. 
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eza 

za,  tza 

z. 

az. 

aza 

ue. 

u. 

au. 

ua. 


«haber». 


13. Elementos  caeaotebísticos. 


Núcleos  verbales. 


U. 

au, 
ai. 


'Del  presente  de  indica- 
tivo. 


tt 


ue. 
u. 
a  ii. 

. 

jDel  pretérito  imperfec- 
'(     to  de    indicativo,  del 

i. 
ua. 

. 

*í  modo  condicional  y 
1     de  su  supositivo. 

eza. 

* 

za. 

. 

.Del  modo  subjuntivo. 

eza. 

# 

za. 

•          , 

:i 

aza. 

az. 

. 

•  Del  modo  imperativo. 

z. 

.1 
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Itza.    . 

'.          . 

eza.                                   1 
aza.      , 

i  (concurrentemente   con  eza 
y  sus  alteraciones). 

i  Del  modo  potencial  y  su 

\     supositivo. 

i 

Afijos. 

Ke.      . 

.¡Del  futuro. 

he% 
he. 

. 

jDel  potencial. 
¡Del  condicional. 

ke—n. 

n, 

n. 
ha. 


Del  pasado  remoto  del 
potencial,  pasado  re- 
moto y  futuro  remoto 
del  condicional. 

.¡Del  pasado. 

.¡Del  subjuntivo. 

.¡De  los  supositivos. 


C. 


a. 
n, 
d,t.     . 

z  residuo  de  zu 


Elementos  estéticos. 

De  ligadura. 

Eufónicas. 


(Epentética  y  pleonásti- 
i     ca.  + 


Considero  inútil  hablar  de  la  conjugación  sencilla  labor- 
tana.  Los  autores  que  manejo  carecen  de  cuadros  de 
ésta  clase  de  flexiones.  Yo  los  formé  á  fuerza  de  pa- 
ciencia, pero  no  arrojan  de  sí  nada  que  merezca  una 
mención  especial.  Otra  cosa  sería  si  hubiera  de  ocuparme 
en  la  conjugación  del  laborfcano  antiguo;  pero  las  investiga- 
ciones meramente  históricas  rebasan  el  límite  de  ésta  obra. 
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Conocida  la  conjugación  perifrásica  gnipuzcoana  y  la- 
bortana,  y  la  sencilla  del  primero  de  estos  dialectos,  la  que 
corresponde  al  segundo  la  enseñará  con  suma  facilidad  el 
uso,  que  si  alguna  sorpresa  reserva,  no  es,  ciertamente  en 
el  terreno  puramente  literario. 


Nota.— Ya  es  la  segunda  vez  que  la  muerte  de  personas  queridas  de  mi  familia  viene  á 
interrumpir  la  publicacióu  do  obras  mias  acerca  del  bascuence.  Hoy  lloro  la  pérdida  de  la 
idolatrada  abuelitade  mi  alma,  D.a  Cayetana  [ñarra  y  Beta,  muerta  el  dia  29  de  Junio  de 
J8H5.  Suplico  ú  los  lectores  creyentes  y  piadosos  la  encomiende*]  en  sus  oraciones.  Este  libro, 
cuya  terminación  representaba  para  mi  una  dulce  alegría,  no  servirá  sino  para  recordarme 
(pie  ya  no  están  á  mi  lado  todos  los  seres  queridos  que  vieron  publicarse  las  primeras  entre- 
gas de  él,  ¡Cuan  incierta,  condición  es  la  nuestra!  entre  dos  lincas  de  ésta  cuartilla  de  popel 
ha  cabido  la  eternidad! 
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CAPITULO  XVI. 

Conjugación  perifrásica  bel  verbo  suletino. 

(Voz     transitiva. — Tratamiento    indeterminado) 

Del  verbo  transitivo  labortano  al  suletino,  el  salto  es  mu- 
cho mayor  que  del  guipuzcoano  al  labortano. 

Ia Primee  tiempo  matriz. 

I.    Presente    de    indicativo. 

(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

Mt(      .  pütiiT.     . — yo  lo  veo,  los  veo. 
Iduzü.    <  Dütüzii.  . — tú  lo  ves,  los  ves. 
-r  Wi.       .  Dütü.   .  . — él  lo  ve,  los  ve. 

lKHTTSTFN   < 

'idügü.    .  DütüGÜ.  . — nosotros  lo  vemos,  los  vemos. 
¡düzíe.  .  Diitüzm. . — vosotros  lo  veis,  los  veis 
\mE.      .  díUíb.     . — ellos  lo  ven,  los  ven. 

Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  ü  y  la  resolución  de  dicho 
núcleo  i.  ¿/¿desempéñala  pluralización  objetiva.  El  afijo  plu- 
ralizador  personal  te,  pierde,  como  en  labortano,  la  dental. 
Cuando  la  i¿,por  efecto  de  ésta  elisión,  ha  de  chocar  con  la 
e  se  resuelve  en  i;  así  düzie  ocupa  el  lugar  de  düzüte  y  die 
el  de  düte.  De  suerte  que  la  i  en  éstas  flexiones  representa 
á  la  vocal  del  sujeto  zü  y  al  núcleo  ü  según  los  casos. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

.decYazü.  delztatzü  .     . — tú  me  lo  ves,  me  los  ves. 

T  \j)Eit.     •  veizt    .     .     . — él  etc. 

Ikhusten.<       , 

JDEICAZIE.DEL2TATZ1E.      . — VOSOtl'OS,  etc. 

\-DEitAye.  delstaye  .     . — ellos,  etc. 

33 
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Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  el.  La  pluraliz ación 
del  objetivo  z.  En  la  tercera  persona,  el  sufijo  pluralizador 
personal  es  ye,  cuya  forma  no  la  tengo  por  orgánica.  La 
elisión  de  la  dental  produjo  el  hiato  ae  y  queriendo  evitar- 
lo se  recurrió  á  la  letra  eufónica  ordinaria  y.  Sin  embargo, 
para  mayor  comodidad  de  la  expresión  hablaré  de  ye  como 
de  una  pluralizadora  personal,  contentándome  con  advertir 
ahora  que  se  compone  de  y  (eufónica)  y  de  é  (elisión  de  te). 
El  pronombre  verbal  t  usado  como  elemento  pronominal,  vá 
seguido,  según  las  reglas  generales,  de  una  a  de  ligadura. 

(3.a:  «á  tí») 

íDELewT  .     dei¿züt.    . — yo  te  lo  veo,  te  los  veo. 

h 


IKHUSTEN.  r1*' 


dei¿zü.     . — él,  etc. 
|dei¿ügü    dei¿zügü  . — nosotros,  ete, 
dei¿¿e  .     dei¿zie  .   . — ellos,  etc. 


Observaciones.  Aparece  el  plnralizador  objetivo  del  la- 
bortano,  t. 

(4.a:  «á  él»). 

deyot.  .     dei^ot     . — yo  le  veolo,le  veo  los. 
Ideyozü.     dei^ozü  . — tú,  etc. 
T  Jdeyo.    .     dei^o       . — él,  etc. 

iKHUSTEN.ft  ...  *      .  , 

'jDEYOGU.     dei^ogu  .■ — nosotros,  etc. 
[deyozie.    DEiteozíE  . — vosotros,  etc, 
deyv/e.  .     vmtzuE     .    -ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  significativo  es  e  en  las  flexio- 
nes objetivo-singulares  y  ei  en  las  plurales.  La  y  que  prece- 
de al  pronominal  o  es  eufónica.  La  pluralización  del  objeti- 
vo corre  á  cargo  de  tz.  En  la  tercera  persona  plural,  por  el 
choque  con  la  e,  el  pronominal  o  se  convierte  en  u. 

(5.*:  «á  nosotros»). 

/DEiMzü.    deizkü/:ü. — tú  nos  lo  ves,  nos  los  ves. 

T  DEl/f/¿     .       DEIZKÜ.       . — él,  etc. 

ÍKIIUSTEN 

'  ¡DElA'ÜZlE       DEIZKÜ /¿'IE — VOSOtl'OS,  etc. 

j)ki///ye.    deizküye  . — ellos,  etc. 
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Observaciones.  La  sibilante  del  sujeto  se  endurece  para 
marcar  mejor  la  pluralización  objetiva. 

(6.*:  «á  vosotros.») 

ÍDEmET.  DEitaiET.  . — yo  os  lo  veo,  os  los  veo. 

)j>Eizie.  .  dei^ie.    . — él,  etc. 

iKHUST      jdei^gü.  dei^ziequ.— nosotros,  etc. 

\DEizie.  hmtzie.     .—ellos,  etc, 

Observaciones.  La  3.R  persona  del  plural  está  contraída; 
deizie  eN  vez  de  deizüte. 

(7.*;  «á  ellos»). 

VEYet.  .     DEiTze-T    . — yo  les  veo  lo.  les  veo  los. 

iDEYfzü.     deitze^v/  , — tú,  etc, 

DEYE.  DEITZ<?.        . él,  etc. 

'  ¡DEY6GÜ.        DEITZ0GÜ  . — llOSOtrOS,  etc. 
DEY^ZIE        DEITZÍZIE  . VOSOtrOS,  etc. 

DEYíe.  .     deitzíte  . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Ei  afijo  pronominal  es  e  en  lugar  de  o; 
es  propiamente  plural,  y  nó  necesita  de  ningún  otro  afijo 
para  manifestároste  número.  Algunas  variedades  guipuzcoa- 
nas  lo  conocen  también;  así,  á  diot,  diozü,  dio,  etc.  corres- 
ponden DIET,  DIEZÜ,  DIE,  etc,  Y  á  DAUKAYOT,  DAUKAYOZü,  DAU- 
KAYO,  etC  DAÜKAYET,  DAüKAYEZU,     DAUKAYE,   etc.  En  O     VemOS 

una  contracción  de  oni;  en  e  ¿puede  verse  una  contracción 
de  ayei?  esta  opinión  no  están  plausible,  porque  supone  la 
permanencia  de  una  letra  del  sufijo,  y  nó  de  una  del  tema- 
Acaso  la  e  es  un  mero  artificio  gramatical  para  marcar  con 
más  concisión  la  pluralización  del  régimen  indirecto.  De 
todas  suertes,  considerada  la  cuestión  prácticamente,  es  im- 
posible no  ver  en  e    un  afijo  plural  pronominal- 

(n), — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 

í?¿aizü  .     .     .— tú  me   ves. 

T  )/?ai.     .     .     . — él.  etc. 

Ik  rusten  i  '     . 

?¿aizie.     .     . — vosotros,  etc. 

■tute    .     .     . — ellos,  etc, 
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Observaciones.  El  núcleo  es  ai;  en  la  tercera  persona  de 
plural  la  segunda  vocal  está  consoniñcada. 

(9.a:  «a  tí»). 

(zütüt  .     . — yo  te  veo. 

T  cí'ítü   .     . — él,  etc. 

Ikhüsten/  •  ,  i 

Ve-í/TUGU.    .—nosotros,  etc. 

zütie  .     . — ellos,  etc. 


(10.a:  «a  nosotros»). 


igwsxizxi 


IkHUSTENC,-    - 


J^ÍÍTUZIE. 
[gÜTlÉ.      . 


. — tú  nos  ves. 
. — él,  etc. 
— vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


(11.a:  «á  vosotros»). 


Ikhusten 


!zi¡TieT 
\pjüTie. 
ízimeGÜ 
[züTie  . 


. — yo  os  veo. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


Observaciones.  La  pluralizadora  e  incorporada  entre  el 
tema  y  el  arijo  personal  hace  que  las  formas  de  la  9.a  cate- 
goría produzcan  las  de  la  11-.  La  inmediación  de  la  e  ori- 
gina el  cambio  normal  suletino  de  la  ii  en  i. 


AAv 


■Tiempos  derivados. 


7.  Futuro  presente. 

(i).— Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 


Dulcen  .     , 

d/¿/üket.     . 

— yo  lo  veré,  los  veré. 

1düZ'<j    .     . 

D///ÜKEZÜ      . 

— tú,  etc. 

x                     JDüZ-6'YE       . 

Ikiiusten'  -..  7     ... 

dn/üke   .      . 
IWÍüKEGü     • 

— él,  etc. 

— nosotros,  etc. 

IDü/r'eZIE. 

DttftiKEZIE    . 

— vosotros,  etc. 

DüZ'CYE. 

d/í/ükeve    . 

— ellos,  etc 

..III 


Observaciones.  Son  casi  idénticas  á  las  flexiones  labor- 
tanas;  las  principales  diferencias  que  las  separan  de  éstas 
son  el  afijo  pluralizado!  objetivo  üt  y  la  desaparición  de  la 
z  pleonástica. 

(n) . — Flexiones  objeflco-jrronom inales. 

(2.a:  «á  mí»). 


[DEi/r(?r?AZii 


lKHUSTEN'DElZ'6¿ 

IdEiZ^AZIE 

\DEiJxedE  . 


deizZ'^Zatzü. — tú  me  lo  verás,  me 

los  verás. 
DEizJi-et    .     . — él,  etc. 
LEizJcedAizm — vosotros,  etc. 
DEizfe^E.     . — ellos,  etc. 


Observaciones.  Están  perfectamente  derivadas  éstas  fle- 
xiones de  la  categoría  correspondiente  del  presente.  Las 
dos  flexiones  de  aspecto  menos  parecido  entre  sí,  que  son 
las  de  tercera  persona  de  plural,  se  reducen  fácilmente  la 
una  á  la  otra:  debate  origina  deiZ'<?de  que  es  una  contrac- 
ción de  DEIKETAYE. 

(3.a:  «á  tí»). 
DEizJcetzÜT  . 


DEikezÜT 


lKHüSTEN(DElfe^í¿.    . 

¡DElJí  6  ZV  Gil 
YDElJieziE.   . 


DElZ'OT. 
¡DElJiOZU. 

Ikhusten(dei/ío  . 
Ídei/iOGü. 
'deiJiozie 

DElZ'OYE. 


BEizJi etzü    . 

VEIzJí'etzÜGÜ. 

DEizhet zie    . 
(4.a:  «áél»). 

DEIZ^OT  . 

DEIz7¿OTZU     . 
DElzJxO      . 
DEIzZ'OGü       . 
DEIzZ'OTZIE  . 
DEIzftOYE 


. — yo  te  lo  veré,  te  los 

veré. 
. — él,  etc. 
.—nosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


-yo  le  veré  lo,   les 
veré  los. 

-tú,  etc. 

-él,  etc. 
— nosotros,  etc. 
— vosotros,  etc. 
— ellos,  etc. 


Observaciones.  La  concurrencia  del  afijo  pronominal  o 
y  de  la  característica  de  tiempo  he  producía  un  hiato  que 
se  ha  salvado  suprimiendo  la  vocal  de  la  característica. 
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(5.a;  «á  nosotros»). 

mikegüzxi.  .  mizJcegñizü  .—tú  nos  lo  verás, 
|  nos  los  verás. 

Ikhusten  DEikegü  .  .  vmzkegn    .     .—él,  etc. 

¡DEÜef/üziE  .  deizZ'^tzie  . — vosotros,  etc. 

DEÜ'egiE  .  .  DEizlxegiE  .     .—ellos,  etc. 

Observaciones.  Nótese  en  cuánta  regularidad  se  obser- 
va la  ley  del  cambio  de  ü  en  /,  por  el  choque  con  e;  repito 
la  observación  porque  es  la  primera  vez  que  lo  encontra- 
mos con  gü . 

(0.a;  «á  vosotros»). 

VDEikeziet  .  DEizl'etzieT     . — yo  os  lo  veré,  os  los  veré. 

Ikhus-)dei^¿>.  .  DEizl-etzie.     . — él,  etc. 

ten.     ívEikezicGü  BEizlictzieGú  . — nosotros,  etc. 

\VEÍkezie.  .  DEizketzic.      . — ellos,  etc. 

Observaciones,  deikeziet  es  una  contracción  alterada 
de  deikezütet,  y  así  las  restantes  flexiones. 


(7.fi:  «á 

ellos»). 

dei/í-ct.     . 

1 

VEizkeT  . 

.     . — yo  les  veré  lo,   les  veré 
los. 

iKHüsrt2"'  • 

ÍDEike. 

DEiz/Vrrzü 
VEizke.    . 

.     . — tú,  etc. 
.     . — él,  etc. 

TEN.     1         7 

DEizheaú. 

. — nosotros,  etc. 

¡DElleZlE    . 

deiz/^tzie 

. — vosotros,  etc. 

VEiL'eYE.   . 

deizZ^ye. 

.—ellos,  etc. 

Observaciones.     La  característica  de  tiempo  está  reduci- 
da á  k,  pues  la  e  es  el  afijo  pronominal. 

(ni.) — Flexiones  pronominales. 
(8.a;  «á  mí»). 

hiAilcezü  .     . — tú  me  verás. 

T  mkiJce.     .     . — él,  etc. 

IktiüstenJ      7  »     , 

mukezm  .     . — vosotros,  etc. 

'/¿ai/ote  ,     .—  ellos,  etc. 


5ü:j  - 


Ikiiusten 


(9.a  ámí), 


jzüTiiJce.    . 


. — yo  te  veré. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


Ikiiusten 


(10.a:  «á  nosotros»). 

í^üTÜfezü.    . — tu  nos  verás. 
IgüTÜJce    .     . — él,  etc. 
\güTüJcezm.   . — vosotros,  etc. 
IgüTüJceYE. '  . — ellos,  etc. 


(11.a:  «á  vosotros») 


Ikhusten 


¡ZüTÜ'kie  . 
¡züTüJcieGü 

zmükieYE 


. — yo  os  veré. 
.—él,  etc. 
, — nosotros,  etc. 
— ellos,  etc. 


Observaciones.  Están  calcadas  sobre  las  de  la  11.a  cate- 
goría del  indicativo;  las  alteraciones  que  presenta  ésta  de- 
rivación son  dos,  la  elisión  de  t  y  la  trasformoción  en  i  de 
la  vocal  de  la  característica.  De  zutiet  «yo  os  lié»  se  ha  deri- 
vado zütüketet  y  posteriormente  zütükiet. 

IX- — Modo  subjuntivo. 

34.  Presente, 
(i.)  Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría.) 


Ikhus 


/ vezan an.  . 

DE  tz  ADÁN.     . 

— yo  lo  vea,  los  vea 

lütí^azüN.  . 

DE¿ZA¿#ÜN     . 

— tú,  etc. 

pezaN  . 

de/jzan    . 

— él,  etc. 

pezaGim.  . 

DEtZAGÜN      . 

— nosotros,  etc. 

ÍD^aZIEN.  . 

DE¿ZA¿¿IEN    . 

— vosotros,  etc. 

wezex. 

Dl/ZEN      •       . 

. — ellos,  etc. 
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Observaciones.  La  3.a  persona  de  plural  es  una  contrac- 
ción de  una  flexión  primitiva  hipotética,  dezaten;  las  restan- 
tes se  explican  fácilmente  por  las  guipuzcoanas  ó  por  las 
labortana?. 


(u) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

diza^azün.  ditzacZatzün.  .—turne  lo  veas,   me  los 
\  veas. 

Ikhüs  dizaíZan    .  ditza^an.    .  . — él,  etc 

/dizacZazien  ditzaíZatzien  . — vosotros,  etc. 

dizacZen    .  ditzaJen.    .  * — ellos,  etc. 

Observaciones.  Estas  flexiones  se  derivan  de  las  gui- 
puzcoanas; las  diferencias  que  en  éstas  presentan  saltan  á  la 
vista  y  no  requieren  explicación. 

(3.a:  «á  tí»). 

/DizA^iDAN.    ditza^í/Dan.    . — yo   te  lo   vea  ,    te   los 


Ikhüs  hizkzm     . 

#DIZA£ftGiiN. 
\DIZXZÍEK.   . 


vea. 
DiTZA^iiN.  .     . — él,  etc. 
DiTZA^gGüN     . — nosotros,  etc. 
ditza^íen  .     . — ellos,  etc. 


(4.a:  «á  él») 


DIZODAN.    . 

DITZODAN       . 

. — yo  le  vea  lo,  le  vea  los 

DIZOZüN.    . 

DITZOTZüN     . 

. — tú,  etc. 

DIZON. 

DITZON      . 

. — él,  etc. 

'dizogün.   . 

DITZOGÜN       . 

— nosotros,  etc. 

[DIZOZIEN.  . 

DITZOTZIEN   . 

. — vosotros,  etc. 

Idiz^en.     . 

DITZMEN. 

. — ellos,  etc. 

Ikuus 


Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  iz.  La  flexión  más 
desfigurada  es  la  correspondiente  á  la  3.a  persona  de  plural, 
por  la  contracción  y  subsiguiente  permutación  de  o  en  u. 
Repárese  cómo  obedece  el  verbo  suletino  á  la  tendencia  la- 
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bortana  de  endurecer  las  sibilitantes  de  los  afijos  del  sugcto 
en  las  formas  objetivo-plurales. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

iDIZA</üzün.  ditza¿/i¿tzün  . — tú  nos  lo  veas,  nos  los 
\  veas. 

Ikhus  'pizkgim.  .  ditza¿/wn.    .  .• — él,  etc. 

pizA^íiziEN  ditza<7Ützien  . — vosotros,  etc. 

'  DIZA<7*EN    .       DITZA#ÍEN.    .       . — ellos,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 


DIZA¿7>DAN      DITZAT^DAN.    . — }^0    OS    iO    Vea  ,    OS     IOS 


vea. 


Ikhus.  diza^n  .     DirzAÍzie^.       . — ©1,  etc. 

jmzAzieGW    DiTZAtzieGÜx.  .—nosotros,  etc. 
[diza^Vn.  .     ditza^^n,       . — ellos,  etc. 

(7.a  ni  ellos»). 


Ikhus 


DiztfDAN.  .  DiTztíDAN.  .  . — yo  les  vea  lo,  les  vea  los, 

pIZtfZÜN.  .  DITZ^ZÜN.  .  . tú,  etc. 

UDIZ0N    .  .  DITZtfN.    .  .  . él,    etc. 

mzeGim  .  DiTzeGÜN.  .  .« — nosotros,  etc. 

[DizeziEN  .  DiTzeTZiEN  .  . — vosotros,  etc. 

DIG'ZEN.  .  DItfTZEN.  .  . ellos,  etc. 


(ni) .  Flexiones  pronominales.) 
(8.a  «á  mí»). 

,/¿EZAzÜN.     .     . — tú  me  veas. 

T  )/¿ezan.    .     .     . — él,  etc. 

Ikhus  >    " 

/¿ezazien.    .     . — vosotros,  etc. 

[wezen.   .     .    :— ellos,  etc. 

^  Observaciones.     La  3.a  persona  de  plural  es  una  contrac- 
ción de  3SEZATEN. 
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(9-a:  4  tí»). 


C7TZADAN.       . 

. — yo  te  vea. 

U7TZAN.     , 

. — él,  etc. 

(¿'¿TZAGÜN.       . 

. — nosotros,  etc 

,:¿'tzen    . 

. — ellos,  etc. 

Ikhus. 


Observaciones.  Apenas  se  diferencian  dichas  flexiones  de 
las  labortanas.  Mas  la  derivación  de  éstas  es  más  plausible, 
á  primera  vista,  que  la  de  las  suletinas.  Sin  embargo,  zuza- 
ban, etc.  se  derivan  con  bastante  regularidad  de  zütüt,  etc. 
Zü  y  zi  son  lo  mismo;  después  viene  la  incorporación  de 
eza,  contraído  en  tza,  ocupando  el  puesto  del  núcleo  ü  y 
causando  la  eliminación  de  la  é  eufónica;  d  es  el  régimen 
indirecto,  trasíbrmación  del  pronombre  verbal  t;  a  vocal  de 
ligadura  y  u  característica  de  subjuntivo.  Véase  gráfica- 
mente zutÜT,  zi  tea  dan. 


(10.a:  «á  nosotros») 

ÍÍv 

Ikhus 

(Jl'EZ 

¡giTz 

11.a:  «a  vosotros»). 
Ízítz 

]  y  /rp  r/ 

Ikhus 


¿7¿tzatzun  . — tú  nos  veas. 

Uwtzan     .  . — él,  etc. 

\¿/¿tzatzien  . — vosotros,  etc. 

/¿//tzen     ,  . — ellos,  etc. 


UrrzEDAN  .—yo  os  vea. 
Wtzen.     . — él,  etc. 
u/tzeoün  . — nosotros,  etc. 
[¿'/tzeven  . — ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  queda  reducido  á  tz9   pues  la  e 
que  le  sigue  es  la  paralización  del  pronominal  zi. 

VI II. —  i  MPEBATIVO. 

o'l.  Presente, 
(i)  .—Flexiones  objetivas. 
(1.a  categoría). 

lEZAZu.  .       ETZATZÜ     . til  velo,    velos. 

[KHÜS-    BEZA     .       .       r-KT/A.       .-él,  etC. 


I  KIIUS  \ 

{bez 


IkzAZIE, 
BEZE     . 


ETZATZIE   . — VOSolrüS,     etc. 

betze  .     . — ellos,  etc. 


Observaciones.  Es  o  runa,  respecto  a  los  otros  dialectos 
nó  respecto  al  suletino  que  posee  otras  muchas  semejantes, 
la  contracción  bezé  de  bezate, 

(ii.) — Flexiones  objetivo-pronominales . 

(2.a:  «á  mí»). 


Ikhus 


izadac/azíi 
biza/  .     . 

JIZAr/AZIE  . 

(bizaíZe     . 


Ikhus 


|BIZA£M, 

¡Bizkzie, 


izozü  . 

T         \mzo     . 
Ikhus, 

izozie  . 

BIZME   . 


,     itzaíZatzü.    . — tú  vóme  lo,  véme  los, 
,     bitza¿     .     . — él,  etc. 

,       ITZAr/ATZTE     . — VOSOtrOS,  etc. 

,     bitzaéZe  .     . — ellos,  etc. 

(8.a:  «á  tí»»). 

,     bitza^íí   . — él  véate  lo,  véate  los, 
,     bitza¿£¿e  . — ellos,  etc.. 

(4.a  «á  él»»). 

itzotzü  . — tú  vele  lo,  vele  los. 

bitzó  .  . — él,  etc. 

itzotzie  .■ — vosotros,  etc. 

bitz¿7e  .- — ellos,  etc. 


Observaciones.  Semejantes  á  las  labortanas  éstas  flexio- 
nes, son,  con  todo,  más  correctas,  morfológicamente  ha- 
blando, pues  conservan  la  inicial  de  eza.  Bizüe  es  contrac- 
ción de  BIZOTE. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

.     iTZkgüTZü    .—tú   vénos  lo,  vénos 

los. 
.     ümzkgü  .     . — el,  etc. 
.     rrzA^WTZiE  . — -vosotios,  etc. 
bitza^'e.     . — ellos,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

BTSZAtzie  .—él  véaos  lo,  véaos  los. 
hvszsizie  . — ellos,  etc. 


IZA01/ZÜ 


Ikhus  biza^/¿    . 

(IZA0WZIE. 

'biza#?e  , 


Ikhus 


BIZA010. 


bizaza. 


Ikhus 


IZEZU    . 
BIZE 
jlZEZIE  . 

'bizeye. 
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(7.a:  «á  ellos»), 

itzetzü.  .—tú  vele  lo,  vele  los. 

bitze  .  .-—él,  etc. 

itzetzie  , — vosotros,  etc, 

bitzeye.  . — ellos,  etc. 


(ni) , — Flexiones  pronominales. 

Las  flexiones  pronominales  del  imperativo  están  muy 
incompletas  en  suletino;  las  que  faltan  se  suplen,  en  la 
conversación,  con  las  del  subjuntivo. 


Ikhus 


(8.*;  «á  mí».) 

/¿ezazü.    . — tú  véme. 
fWEZAZiE.  . — vosotros,  etc. 

(9.a:  «á  tí). 
Caret. 
(10.a:  «á  nosotros»). 

T        ^itzatzü  .—tú  vénos. 
Ikhus  r  .  , 

,#itzatzie. — vosotros,  etc. 

(11.*:  «á  vosotros»). 

Caret, 

II. —  POTENCIAL. 

12.  Futuro  presente. 

(i) .* — Flexiones  objetivas. 
(1.a  categoría). 


/  dezaA^t  . 
\  deza/^zü. 

lKnUS(DEZAfe  . 
¿DEZAfeGÜ. 
f  DEZA^ZIE 


DETZa/i'£T      . 

DETZA&6ZÜ  . 
r)ETZA¿*£  .      . 

DETZA/iY'GU  . 
DETZa/.'<?TzIE 
PETZA/r^IB    . 


. — yo  lo  puedo 
puedo  ver. 
.—tú,  etc. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
.—vosotros,  etc. 
, —ellos,  etc. 


los 
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(n). — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2»B;  «á  mí»). 


DiZA&e^AZü 

IkIIUs/dIZa/><?í/a¿. 

dizaMazie 

DIZA^CíIe. 


ditza/»yv/atzh   . — tú   me   lo  puedes. 
me  los  puedes  ver, 
DiTZkJeedAt  .      . — él,  etc. 
ditzaZc^atzie  . — vosotros,  etc. 
vitza/iCcIe    .     . — ellos,  etc. 


Observaciones.     En  la  3.a  persona  de   singular  el  prono- 
minal está  repetido. 


(3.ft;  «á  tí»). 

rDIZA-¿e#2ÍT.     . 

bitzaJc  etzÜT. 

— yo  te  lo   puedo,  te 

Ikhus  ■mzkhezü .     . 

los  puedo  ver. 

ditza/x etzii  . 

— él,  etc. 

iDIZAJceZUGÜ    . 

\mzkkezm.    . 

DITZAl'etzilGÜ 

— nosotros,  etc. 

BITZAketzÍE. 

— ellos,  etc. 

(4.a;  á  él»). 

DIZA/xÍOT. 

1 

ditzaZ/ot.  . 

— yo  le  puedo  ver  lo, 
ver  los. 

]diza7í*ozü. 

ditzaZ-otzü. 

— tú,  etc. 

Ikhüs  imzAh'o    .     .' 

ditzaZ'zo. 

—él,  etc. 

¡DIZaJi'ÍOGII.     . 

DITZaKoGÜ. 

— nosotros,  etc. 

[dizaA'ozie.    . 

DITZAÍOZIE    . 

— vosotros,  etc. 

^mzAlnoYE.    . 

dítzaKoye  . 

— ellos,  etc. 

Observaciones.  En  la  2.n  persona  de  singular  y  plural, 
la  característica  ke  sufre  la  elisión  de  e,  y  en  las  restantes, 
la  trasform ación  de  ésta  en  i. 


(5.a:  «á  nosotros)»). 

{piZAÍegüz^  .  toiTZAliegÜTzü   . — -tú    nos  lo  puedes, 
1  nos  los  puedes  ver. 

Ikhus  {pizkkegu.     .  mTZkkegu    .     .* — él,  etc. 

¡mzAkegúziE  .  ditzaZ'^ützie  . — vosotros,  etc. 


DizAkegiE.    .     DYizAkegiE  .     . — ellos,  etc, 
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(6.a;  «á  vosotros»). 

mzblcezieT.   .     ditzaZvt¿?>t.    . — yo  os  lo   puedo,  os 

los  puedo  ver. 
Ikhus  foizkkezie.     .     mtzkketzie  .     . — él,  etc. 

ÍDiztJiezieGxi  .     THTZhlxetzieG^   . — nosotros,  etc. 
\mzAkezie.     .     niTZAketzie  .     . — ellos,  etc. 


diza/^t  . 

1DIZA&6ZÜ. 

Ikhus  >mzkkic    . 

ÍmzAJiieGxi 
diza/v^zie. 

DIZ  A />'?*£  YE 


(1.a;  «á  ellos») 
ditza/,-?>t.    . 

ditzaAt^zü  . 

MTZA/t'¿<?.       . 
DITZAA'/tfGÍi  . 

ditza/.^tzie. 

DITZA/WVyE    . 


— yo  les  puedo  ver  lo, 

ver  los. 
— tú,  etc. 
— él,  etc. 
— nosotros,  etc. 
— vosotros,  etc. 
— ellos,  etc. 


Observaciones.  Para  evitar  la  cacofonía  se  convierte  la 
e  de  he  en  i  cuando  choca  con  el  afijo  pronominal.  En  la  2.a 
persona  de  singular  y  plural  dicha  característica  queda  re- 
ducida á  /»',  representando  la  e  inmediata  al  régimen  indi- 
recto. 

(in.)— -Flexiones  pronominales, 

(8.a;  «á  mí»). 

ÍWEZA&gzü.     . — tii  me  puedes  ver. 

Ikhus  inlTZxJcc  •     «—él,  etc. 

"  \?ictzaLczie    . — vosotros,  etc. 
[niTZAJ{CYE.    . — ellos,  etc. 

(9/;  «á  tí»). 

zriZAÍet  .     . — yo  te  puedo  ver. 

IziTZAlr    .     . — él,  etc. 
Ikhus/   .     7     ..  J     ,  . 

zizkfcegu.     . — nosotros,  etc. 

zítzaMe  .     . — ellos,  etc. 


Ikhus 


Ikhüs 
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(10.a;  «á  nosotros»). 

¿/EZA/iézü.     . — tíi  nos  puedes  ver, 
\giizkhe   .     . — él,  etc. 
giTZAhetzw  . — vosotros,  etc. 
giTzalceYE.    . — ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

zitzkki&i.  . — yo  os  puedo  ver. 

\zfazkke   .  . — él,  etc. 

I^'tza/iÍegu  . — nosotros,  etc. 

'¿¿TZAZeYE.  . — ellos,  etc. 


(ni). — Supositivo  del  'potencial. 

16.  Presente. 

La  derivación  de  éstas  flexiones  se  hace  de  la  misma 
manera  que  en  los  demás  dialectos;  pero  tienen  algunas 
irregularidades  que  señalaré.  Todas  lasque  constituyen  éste 
tiempo  son  absolutamente  sinónimas  á  las  que  resultan  de 
sufijar  la  partícula  dubitativa  á  las  del  futuro  presente  del 
potencial  dezaket,  dezakezü,  etc. 

En  la  2.a  categoría  la  2.a  persona  de  singular  es  dizada- 
züt— ditzadatzüt  ,  derivada  de  la  del  subjuntivo  dizada- 
zün— ditzadatzün;  es  una  flexión  que  parece  errónea  por  el 
pleonasmo  del  pronominal  t  «á  mí»  que  figura  al  remate  de 
ella,  como  suele  figurar  el  sugeto  t  «yo/  en  las  flexiones  de 
la  3.a  categoría. 

La  3.a  persona  del  plural  de  la  4.a  categoría  es  dizoe-di- 
zoe  en  lugar  de  dizue-ditzüe  que  correspondía  á  la  matriz 

TDIZUEN-DITZUEN. 

Las  2.as  personas  de  singular  y  plural  de  la  5.a  categoría 
son,  respectivamente:  dizadazügü-ditzadatzügü,  dizadazie- 
gü-ditzadatziegü,  siendo  así  que  correspondían  dizagüzü- 
ditzagützü,  dizagüzie— ditzagützie  á  las  matrices   pizagü- 

ZÜN— DITZAGÜZÜN,  DIZAGÜZIEN— DITZAGÜZIEN. 
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La  3.a 


persona  de  plural  de  la  7.a  categoría  es  dizeye-dit- 
zeye;  por  la  regla  general  correspondían  dieze-dietzen.  Lo 
mismo  sucede  en  la  8.a  categoría  que  tiene  nezaye,  debien- 
do tener  neze,  y  con  la  10.a  que  tiene  gitzaye  en  vez  de 
gitze.  La  misma  persona  de  la  11.a  ha  experimentado  una 
ligera  alteración  fónica:  zitzaye  en  lugar  de  zitzeye. 

II. 


Segundo  tiempo  matiuz. 


1. — Modo  indicativo. 
2. — Pretérito  imperfecto, 
(i.)  — Fie. dones  objetivas. 
(1.a  categoría.) 


NItfN.    . 

NÜT¿aN    . 

. — yo  lo  veía,  los  veía 

IzÜNmN. 

zü;iT¿aN . 

.     . — tú,  etc. 

Ikhus- 

•Z¿'«N.     . 

yAtlan    . 

.     . — él,  etc. 

TEN 

ÍGÜN¿(£X. 

GVLnTian. 

.     . — nosotros,  etc. 

ÍZÜNÍEN. 

ZÜ/¿T¿EN  , 

. — vosotros,  etc. 

ZZEN.     . 

.     züt¿'en    . 

. — ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  es  la  é  i.  El  choque  de  la  ü 
del  sugeto  con  la  i  del  núcleo  lo  evitan  las  flexiones  obje- 
tivo-singulares con  una  n  eufónica,  la  cual  pasa  á  las  obje- 
tivo-plurales, á  pesar  de  no  ser  necesaria,  por  estar  yá  evi- 
tado con  el  pluralizador  ür.  que  es  precisamente  el  elemen- 
to en  el  cual  se  incorpora  la  u.  Pero  ésta  se  elide  en  las 
3.as  personas  de  singular  y  plural,  consiguiéndose  de  ésta 
suerte  diferenciarlas  externamente  de  las  2.a8  Esta  es  una 
nueva  prueba  de  que  es  una  temeridad  pretender  encontrar 
sin  falta  actualmente  todos  los  elementos  materiales  cíela  sig- 
nificación flexional,  y  que  hay  que  tener  siempre  á  la  vista 
el  elemento  ideológico  ó  subjetivo  que  los  conexiona  y  se 
revola  por  medio  de  ellos,  subordinándolos. 
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(n.)  — Flexiones  objetivo -pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 
[zenei¿an.     .zenc?z¿an.   .     : — tú  me  lo  veías,  me  los 

Ikhus- 


\  veías. 


zei¿an.      .     z<??'z¿an.       .     . — él,  etc. 

ZENEI¿AYEN     ZEN£¿Z¿AYEN.      . VOSOÍIOS,  etc. 

\zei¿ayen  .     zeiztkYEx.  .     . — ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  es  ei;  el  pluralizador  objetivo  z. 

(3-a;  «á  tí»). 

nei^ín.     .     neit^wn.     .     . — yo  te  lo   veía,   te    los 

veía. 


Ikhus-i 

Jzelsmn.     .     zeit^^n.      .     . — el,  etc. 

TEN        i 

ÍGENEI£¿¿N.        GENEIT£l¿N     .       . nOSOtrOS,  etc. 

[zeiot.  .     ZEiTzien.     .     . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Estas  flexiones,  perfectamente  regula- 
res en  su  formación,  se  diferencian  de  las  labortanas  en  el 
núcleo  verbal  ei  en  lugar  de  an,  y  en  el  pluralizador  objeti- 
vo t  en  lugar  de  zki. 

(4.a  á  él»). 
neyon  .     .     neitzon  .     . — yo  le  veía  lo,  le  veía  los. 

ZENEITZOÑ.     . — tú,  etc. 

zeitzon  .     . — él,  etc. 
geneitzon.  . — nosotros,  etc. 
zeneitzí/en  . — vosotros,  etc. 
zeitz^en.     . — ellos,  etc. 


ZENEYON. 

Ikhus-Jzeyon  . 
ten.     1  gene yon. 
zeneyzíen 

ZEY¿¿EN. 


Observaciones.  El  núcleo  significativo  ei  queda  reduci- 
do en  algunas  flexiones  á  e\  el  pluralizador  del  objetivo 
es  tz. 

(5.a;  «á  nosotros») 

/zeneiA'ün  .     zeneizM'n.  . — tú  nos   lo  veías,    nos  los 

Ikhus-       ...  :  ,/e/as- 

/zei/mn.     .     zeizA-wn  .     . — el,  etc. 

/zbneiMyén.  zENfíizA'iiYEN  — vosotros,  etc. 


\  zeiMyen  .     zEizftwYEN.    . — ellos,  etc. 


35 


514- 


ÍNEI¿¿eN. 

Ikhus-Izel^n. 


TEN.       GENEI2¿0N. 


ZEI27-0N. 


(6.a;  «á  vosotros»). 

NEito'eN.  -—yo  os  lo  veía,  os  los  veía. 

ZEitzieN.  . — él,  etc. 

GENEifcíeN  . — nosotros,  etc. 

ZEi^ieN   .  . — ellos,  etc. 


NEYtfN. 
ZENEY6N. 

Ikhus-!zey<?n. 


TEN, 


1GENEY6N. 
'ZENEZItfN 
ZEYI6N. 


(7.ft:  «á  ellos»). 
neitz^n   .     . — yo  les  veía  lo,  les  veía  los, 

ZENEITZ£N       . tú,  etc. 

zeitz^n    .  . — él,  etc. 

geneitz<?n.  . — nosotros,  etc. 

zENETzieN.  . — vosotros,  etc. 

.     zeitz£yen.  . — ellos,  etc. 

(ni.)  — Flexiones  pronominales, 

(8.R;  «á  mí»). 

miíNDÜzÜN    .     . — tú  me  veías. 
W//NDIAN.     .     . — él,  etc. 

. — vosotros,  etc. 
íwwNDien.     .     . — ellos,  etc. 

(9.a  «á  tí»). 

£¿¿ntüdan.  .     . — yo  te  veía. 

. — él,  etc. 

. — nosotros,  etc. 
's/íntien.      .     . — ellos,  etc. 


T  WifóNDIAN. 

Ikhusten.\  ..     .. 

miNDUZIEN 


T  Cuntían  . 

IkhustenJ  - 

l^üNTuGUN. 


(10.a;  «á  tí»). 


Ikhusten. 


¿///NTUZUN. 
)í7i¿NTIAN. 
jí///NTÜZIEN 

(¿/¡Intien. 


. — tú  nos  veías. 
. — él,  etc. 
. — vosotros,  etc, 
. — ellos,  etc. 


(11.a;  «á  nosotros»). 


¿//NTI6DAN 
UüNTICN. 

Ikhusten/, 

J2/7NTI0GUN 

IzüNTien. 


. — yo  os  veía. 
. — él,  etc. 
. — nosotros,  etc, 
. — ellos,  etc. 
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JJLf. llEMi'US   DEIÍIVAUÜb. 

IX. — Modo  subjuntivo. 

35.   Pasado. 

(i.) — Flexiones   objetivas. 

(1.a  categoría.) 

juezam. 

.     N£¿zan.    .     . — yo  lo  viese,  los  viese 

iZEN^aN. 

zene¿zan.     . — tú,  etc. 

\lezax. 

Ze¿zan.    .     . — él,  etc. 

iGENé^aN. 

generan.     . — nosotros,  etc. 

[ZEN6ZEN. 

zene¿zen.     . — vosotros,  etc. 

UezEK.  . 

.     ¿i¿zen.     .     . — ellos,  etc. 

Ikhus. 


Observaciones.  Hasta  aquí  habíamos  visto  siempre  en 
este  tiempo  el  sugeto  de  3.a  persona  representado  por  z; 
ahora  lo  vemos  representado  por  l  y  es  la  diferencia  más 
interesante  que  las  presentes  flexiones  nos  suministran, 
comparadas  con  las  de  los  anteriores  dialectos.  El  núcleo 
es  eza  con  su  contracción  ez. 

(n.)  — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a  «á  mí»). 

i  zinizac2an.  ziNiTZAf/AN  . — tú  me  lo  vieses,  me  los  vie- 
\  ses. 

Ikhus.  lizaíZan.  .  litza^an.  . — él,  etc. 

/zinizaíZen.  zinitzaíZen  . — vosotros,  etc. 

'lizaíZen.  .  litzaíZen.  . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Salta  á  la  vista  la  derivación  de  ésta  ca- 
tegoría de  la  2.a  del  imperfecto  de  indicativo,  mediante  la 
sustitución  del  núcleo  y  la  dulcificación  de  la  dentales:  zi- 
N^TAN-ziNi-earZAN,  etc. 

(3.a;  «á  tí»). 

Ímzkz'úx    .  mTzktziiK.    . — yo  te  lo  viese,  te  los  viese. 

LIZA2ÜN      .  LITZAT-eWN.     . él,  etc. 

GINIZA£¿¿N.  GINITZA¿¿!¿N    . llOSOtrOS,  etc. 

liza^'en  .  litza^'en.  . — ellos,  etc. 
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Ikhus. 


(4.a;  «i 

i  él»). 

NIZON    . 

NITZON.      . 

. — yo  le  viese  lo,  le  viese  los 

ZINIZON. 

,       ZINITZON   . 

. — tú,  etc. 

LIZON    . 

LITZON.     . 

. — él,  etc. 

GIN1ZON 

GINITZON  . 

. — nosotros,  etc. 

ZINIZWEN 

ZINITZi/EN 

. — vosotros,  etc. 

LIZ'WEN 

LITZWEN    . 

. — ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

¡zmizkgi'm.     zmiTZkgim  . — tú  nos  lo  vieses,  nos  los 
l  viese. 

Ikhus. ¡Lizkgm.  .     LiTZkgiw.     . — él,  etc. 

ÍZINIZA¿7¿EN.     ZINITZA^EN  . VOSOtrOS,  etc. 

Iliza^'en.       litza^'en.    .—ellos,  etc. 


(6.  ;  «a  vosotros»). 


(mzkziex.  .      NITZA¿£¿<?N. 


Ikhus/liza^n.  . 
Gimzkziex. 

'liza^n.  . 


/NIZ6N. 

IziNizeN. 
Ikhus.' 

IGINIZtfN. 


ZINItfZEN. 

\lI6ZEN. 


-yo  os  viese   lo,    os  viese 
los. 
LiTZktzieN     . — él,  etc. 
GimTZktziex . — nosotros,  etc. 
LiTZktziex    . — ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

nitz^n.    .  . — yo  les  viese  lo,  les  viese  los, 

ziNiTzeN  .  . — tú,  etc. 

litz6N.    .  . — él,  etc. 

GiNiTzeN  .  . — nosotros,  etc. 

zini£Tzen.  . — vosotros,  etc. 

LieTZEN   .  . — ellos,  etc. 


Observaciones.  En  la  2.a  y  8.a  persona  de  plural  el  afijo 
pronominal  e  está  incorporado  en  el  núcleo  iz,  al  cual  pe- 
netra como  una  cuña.  La  libertad  con  que  el  verbo  eus- 
karo  maneja  los  elementos  que  lo  constituyen  es  muy 
amplia. 


(ni.) — Flexiones  'pronominales. 
(8-ft;  «á  mí»). 

¡/¿¿ntzazün  .  .   -tú  me  vieses. 

weNTZAN.      .  . — él.  etc. 

t^ntzazien  .  . — vosotros,  etc. 

71^ntzen.      .  . — ellos,  etc. 

Observaciones.  La  violenta  contracción  experimentada 
por  la  3.a  persona  de  plural  hace  que  el  núcleo  quede  redu- 
cido á  tz. 

(9.a;  «átí»). 

[¿¿ntzadan.  .     . — yo  te  viese. 
T  tóíTZAN.       ,     .—  él,  etc. 

1 KHUS      ( 

Pzntzagün    .     . — nosotros,  etc. 
'^'ntzen.       .     . — ellos,  etc. 

(10.a  «á  nosotros»). 

U71NTZATZÜN .  . — tú  nos  vieses. 

T  Wntzan.       .  , — él,  etc. 

Wintzatzien.  .- — vosotros,  etc. 

[¿7¿ntzen.      .  . — ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

í^¿ntz¿dan    ,.     . — yo  os  viese. 

Ikhus.  P.NTZeN  •     •     -—  él>  eto- 

¿¿NTZéGÜN    .     .—nosotros,  etc. 

^NTzaYBN.  .     . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Estas  flexiones,  comparadas  á  las  la- 
bortanas,  están  bastante  contraidas.  El  núcleo  ha  quedado 
reducido  á  tz  en  tres  flexiones  por  lo  menos.  La  pluraliza- 
rá ón  pronominal  corre  á  cargo  de  e,  residuo  de   zte.    En  la 
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tercera  persona  del  plaral  es  posible  que  dicha  pluraliza- 
ción  corra,  excepcionalmente,  á  cargo  de  a;  sino  zintzay^n 
será  una  contracción  de  zintzay^^n. 

II. — Potencial. 

14.  Pasado  próximo. 

(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 


'NEZA&tf.   .  NETZA&e . 

ZENEZaA'6.  ZENETZA&6.  . 

LEZA&6.   '  LETZA&6  . 

'  GENEZaA'6  .  GENETZA/¿£  . 

zeneza/í^ye.  zenetza/^ye 
leza/^ye.      litzaAcye.   . 


— yolopodía,lospodíaver, 

— tú, etc. 

— él,  etc. 

— nosotros,  etc. 

— vosotros,  etc. 

— ellos,  etc. 


(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «ámí»). 

¡zimzkJiedAt  .  zinitzaAé'cZat  . — tú  me  lo  podías,  me 
\  los  podías  ver. 

Ikhus.  lAZhJxedkt     .  litza/^cZat  .  . — él,  etc. 

Jziniza/vCíZe    .  zinitzaA'^c/e  . — vosotros,  etc. 

[liza/^/aye  .  litza/^cZaye  . — ellos,  etc. 

Observaciones.  La  2.a  y  3.a  persona  de  singular  ofrecen  el 
pleonasmo  del  pronominal  /  «á  mí». 

(3.a:  «a  tí»). 

imzkJcezü  .  .  mTZkhetzu.  . — yo  te  lo  podía,   te    los 
\  podía  ver. 

Ikhus. 'liza/.y^?/ .  .  LiTZkJcetzü,  . — él,  etc, 

jamiZAJcezü  .  ginitza/y^/7. —nosotros,  etc. 

ILizÁl'ezin.  .  litzaZc^/e  . — ellos,  etc. 
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(4.a:  «á  él»). 

mzákio    .      .     nitza&ío.     .  . — yo  le  podía   ver   lo, 

ver  los. 

zinitza/i'zo   .  . — tú,  etc. 

litz  aJcío.     .  . — él,  etc. 

GmiTZAldo  .  . — nosotros,  etc. 

zinitza/íz'oye  . — vosotros,  etc. 

litzaHoye  .  . — ellos,  etc. 

Observaciones.  Las  flexiones  labortanas  llevan  la  carac- 
terística del  potencial  Jce  sufijada  y  el  elemento  pronominal 
o  antes  del  núcleo;  he  aquí  las  causas  de  las  diferencias  ex- 
ternas que  las  separan  de  las  suletinas  que  acabamos  de  ver. 

(5.a:  «á  nosotros»). 


JziNizAyh'o. 

js/lizaHo    . 

|giniza/í'^. 

zinizaHoye 

lizaZíoye 


zimzAJcegü.  .     zmiTZAJcegü, 


Ikhus.  LizAlcegü. 
IzimzAJcegiE 
-  \liz  a  Je  egÍE. 


mzAkezie. 

Ikhus.  ^hizAJcezie. 
pmiZAJcezie 
\iAZA~kezie. 


mzAJcie    . 
\zimzAkie. 

ÜQ.iLIZAlcie     . 

¡GimzAlcie. 
[zinizaA^ye 

LIZAKéYE 


LiTZAJcegü  . 
zmmz  Alcegm 
lAUZAkegm  . 


. — tú  nos  lo  podías,  nos 

los  podías  ver. 
. — él,  etc. 
. — vosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


(6.a:  «á  vosotros»). 

mizAhetzie  .     . — yo  os  lo  podía,  os  los 

podía  ver. 
LiTZAJcetzie  .     . — él,  etc. 
GmiTZAJcetzie.   .■ — nosotros,  etc. 
LiTZAJcetzie  .     . — ellos,  etc. 


(7.a:  «á  ellos») 
mTZAJcie .     . 
zmiTZAJcie    . 

lATZAkie  . 

GiNiTZA/ae    . 

ZINITZA/t'^YE 
LITZA/í^YE    . 


. — yo  les  podía  ver  lo, 

ver  los. 
, — tú,  etc. 
, — él,  etc. 
, — nosotros,  etc. 
, — vosotros,  etc. 
, — ellos,  etc. 
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(in.) — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 

ine^Tzkkezü-   . — tú  me  podías  ver. 

,  WntzaA'6  .     . — él,  etc. 

I   T7-TTTTO      ^  ' 

'í^ntza/^zie  , — vosotros,  etc. 
WemzkkeYE   . — ellos,  etc. 

(9.a:  «á  tí»). 

í^ntzaA'6T.    . — yo  te  podía  ver. 

T  *zmTZAhe  .     . — él,  etc. 

Ikiius.i  7     ..  , 

IzeTSTZAkeGTi  . — nosotros,  etc. 

zítxtzaJcíe     . — ellos,  etc. 
(10.a:  «á  nosotros»). 

ÍgexTZkkezv  . — tú  nos  podías  ver. 
qe^TZkhe .     . — él,  etc. 
^ntzaA'^zie  . — vosotros,  etc. 
¿76Ntza7íCTE  . — ellos,  etc. 


(11.a:  «á  vosotros»). 

Í¿£NTZ. 

Ikhus. 


zemTZAJceyeT  . — yo  os  podía  ver. 

zeNTZAke      .  . — él,  etc. 

zeKTZAJcieGÜ  . — nosotros,  etc. 

zimzklceye  .  . — ellos,  etc. 


Observaciones.  La  pluralizadora  te  del  pronominal  ha 
desaparecido  totalmente  en  la  tercera  persona  de  singular, 
cuya  forma,  en  consecuencia,  no  expresa,  en  realidad,  la  re- 
lación «á  vosotros»,  sino  «á  tí».  Pero  se  distinguen  morfoló- 
gicamente ambas,  aunque  por  manera  insignificante,  pues  la 
primera  de  las  flexiones  referidas  lleva  e  en  la  primera  síla- 
ba, y  la  segunda   i  en  el  mismo  punto. 

15.    Pasado  remoto. 

En  Ja  derivación  de  éste  tiempo,  comprendido  en  la  re- 
gla genera]  ya  conocida,  hay  que  tener  presentes  las  obser- 


vaciónos  que  siguen:  a).  Las  flexiones  objetivas  reciben  an> 
excepto  en  la  segunda  y  tercera  persona  plural,  y  la  vocal 
de  dicha  característica  obliga  á  convertirse  en  i  á  la  e  del  Ice 
potencial  que  choca  con  ella;  así  tenemos  nizakian,  zeneza- 
kian,  etc.;  las  flexiones  exceptuadas  toman  n  sencillamente: 
b).  En  las  flexiones  de  segunda  categoría  hay  una  contrac- 
ción en  la  tercera  persona  de  plural;  mzakedaye  produce  zi- 
zakeden:  c).  En  la  tercera  categoría  se  introduce  una  i  epen- 
tética antes  del  afijo  pronominal,  excepto  en  la  tercera  per- 
sona de  plural  que  se  convierte  en  e,  á  la  vez  que  la  e  del 
ke  potencial  se  convierte  en  i;  así  tenemos  nezakeizün  «yo 
te  lo  pude  haber»  y  zizak¿5zien  «ellos  te  lo  pudieron  haber»; 
además,  en  la  derivación  de  éstas  flexiones,  todas  las  i  de 
la  primera  sílaba  de  las  originarias,  bien  pertenezcan  al  afijo 
personal,  bien  al  núcleo,  se  convierten  en  e,  excepto  en  la 
tercera  persona  plural;  por  lo  tanto,  de  iízakezü,  etc.,  ten- 
dremos zezAKEizÜN,  etc.,  pero  de  iízakezie,  z¿zakiezien:  d) 
La  cuarta  categoría  toma  la  n  sola  al  final  y  no  experimen- 
ta otros  cambios  que  el  de  la  i  en  e  de  las  primeras  sílabas 
originarias:  nízakio — n^zakion,  iízakio — z<?zakion,  etc.  La 
quinta  categoría  es  del  todo  regular;  se  le  sufija  la  n  sin 
ninguna  otra  alteración.  En  la  sexta  se  encuentra  la  i  epen- 
tética después  del  afijo  potencial^  y  la  permutación  de  ¿ini- 
cial en  e;áe  nizakezie,  n^zakez'zien,  etc.  La  séptima  categoría 
imita  en  todo  á  la  cuarta,  hasta  en  conservar  la  i  originaria 
en  la  2.a  persona  de  plural;  por  lo  tanto,  tenemos  nizakie  y 
NezAKíEN,  etc,  y  z¿'nizakieye  y  z¿nizakieye?¿.  La  octava  ca- 
tegoría toma  n  en  las  dos  segundas  personas  y  en  la  tercera 
de  plural;  pero  an  en  la  tercera  de  singular,  permutando  en 
i  la  e  del  afijo  potencial;  de  nentzake,  NENTZAK¿<m.  A  las 
mismas  reglas  obedece  la  novena;  la  tercera  persona  de 
plural  cambia  la  i  originaria  de  la  sílaba  inicial  en  e;  de  z£n- 
tzakie,  zeNTZAKíEN.  La  décinia  imita  á  la  octava;  y  en  la  un- 
décima hay  que  observar;  1.°  una  desviación  del  tipo  origi- 
nario en  la  primera  persona,  debida  a  la  distinta  distribu- 
ción de  los  elementos  constitutivos,  zentzakiedan  de  zen- 
tzakeyet:  2.°  la  permutación  de  la  e  de  la  sílaba  inicial  en  i 
en  la  tercera  persona  de  singular,  z¿ntzaken  de  z^ntzake. 
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III. — Supositivo  del  potencial, 


17.  Futuro  conjetural. 

Este  tiempo  presenta  algunas  irregularidades  de  poca 
monta,  que  dejan  á  salvo  el  sistema  general,  que  ya  cono- 
cemos, de  su  formación.  Las  flexiones  objetivo-plurales  de 
la  primera  categoría,  sufren  fia  permutación  de  la  e  de  la  sí- 
laba inicial  de  las  originarias  en  ¿,  y  algunas  de  ellas,  ciertas 
contracciones.  Las  contracciones  son  las  que  siguen:  bani- 

TZA,  BAZINTZA,  BALETZA,  BAGINTZA,  BAZINTZE,  BALITZE.  Las  ob- 

jetivo-singulares  baneza,  bazeneza,  etc.,  son  del  todo    regu- 
lares. 

La  sétima  categoría  tiene  las  flexiones  de  segunda  y  ter- 
cera persona  de  plural  irregulares;  siendo  sus  originarias 
del  pasado  del  subjuntivo  ziniezen — zinietzen  y  liezen — 
lietzen.  las  que  ahora  nos  ocupan  son  bazinizeye — bazini- 
tzeye;  y  balizeye — balitzeye-  En  las  demás  nada  hay  que 
advertir. 


Ikhusten 


© 


IzÜNÜfe     . 

jhüke  .     . 
jGÜNii/ie    . 

[zÜNÜ/ttfYE. 

LÜ/reYE     . 


IV. — Condicional. 

18.  Presente. 

-Flexiones  objetivas. 

(1 .1!  categoría). 

.  nütü/ié'    .  . — yo  lo  viera,  los  viera. 

.  zÜNTiU-e  .  . — tú,  etc. 

.  LÜTÜZr    .  . — él,  etc. 

.  GÜNTÜA'tf  .  . — nosotros,  etc. 

.  züNTiVttfYE  . — vosotros,  etc. 

.  LÜTvJceYE  . — ellos,  etc. 


Observaciones.  Estas  flexiones  nos  ofrecen  la  particula- 
ridad de  no  estar  formadas  con  las  del  imperfecto  del  verbo 
suletino,  sino  con  las  del  imperfecto  labortano.  Pero  como 
suponíamos  fundadamente  que  el  imperfecto  suletino  es  una 
alteración  del  labortano,  éstas  flexiones  condicionales  vie- 
nen á  robustecer  esa  suposición,  pues  hay    mucha  más  ve- 
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rosimilitud  en  ver  en  ellas  tina  perpetuación  del  tipo  primi- 
tivo que  no  nn  préstamo  de  otro  dialecto.  El  hiato  de  las  ü 
del  núcleo  y  del  sujeto  gü)  zü,  se  evita  con  una  n  eufónica, 
la  cual  se  trasmite  epentéticamente  á  las  formas  objetivo- 
plurales  que  no  la  necesitaban. 

(n.)  — Flexiones   objetivo-pronominales . 

(2.ft:  «á  mí»). 

,  ZENElX'0¿  .        •         ZENEIzZ'e/  . 


\ 

Ikhcsten.  jjEiíet.    . 

/zENEi/t-er/E, 
'LEiJiedE   . 


L&izJcet.  . 
zeneizA^íZe 
leizJi eclE  . 


tú  me  lo  vieras, 
me  los  vieras, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  es  i.  La  formación  es  muy  re- 
gular, como  se  verá  comparando  estas  flexiones  con  sus 
originarias  del  pasado  suletino. 


(ixmkezii  . 

Tkhusten.  hmJcezil  . 
iGEW&ikezü 
^hñíkezm  . 


(3.a:  «á  tí»). 
mizletzü    . 

LEizJcetzü  . 

GENEIZÁ' ctzi'l 

LEizlcetziE  . 


.—yo  te  lo  viera,  te 

los  viera. 
— él,  etc. 
. — nosotros,  etc. 
. — ellos,  etc. 


Observaciones.   La  derivación  del  imperfecto  es  comple- 
tamente regular. 


NEl/xO  . 


jZENElA'O    . 
IlvHUSTEN.^LEl/vO. 

jGENElA'O    . 

[zENEl/iOYE 

LEl/iOYE    . 


(4.a  m  él»). 

NEIZZ-O    . 

ZENEIzZ'O       . 
LEIZA'O    . 
GENEIzAo.    . 
ZENEIZZ'OYE  . 
LEIZA'OYE      . 


-yo  le   viera  lo,  le 
viera  los. 

-tú,  etc. 
—él,  etc. 
— nosotros,  etc. 
— vosotros,  etc. 
— ellos,  etc. 


Observaciones.    La  característica   del    condicional  Ice  ha 
sufrido  la  elisión  de  e,  y  la  i  del  tema  verbal  ei  que   en   el 
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imperfecto  se  había  consonificado,  lia  vuelto  á  ser  vocal  en 
las  presentes  flexiones,  cuya  derivación,  por  lo  demás,  es 
regular. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

Izwmkegü  .  zeneiz^ü.  . — tú  me  lo  vieras, 
\  me  los  vieras. 

Ikhusten.  hmJcegü  .  .  hmzJcegü    .  . — él,  etc. 

IzeneiA^e  .  zeneizZ^'e.  . — vosotros,  etc. 

\hmkegm  .  .  LEizl'egiE  .  . — ellos,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 


¡TXEiJiezie  . 

Ikhusten.  <imkezie  . 
iGWEÍkezie 

[iMiliezie  . 


NEiZ'e  . 


mizJcetzie  .  . — yo  te  lo  viera,  te 

los  viera. 

LEizketzie  .  . — él,  etc. 

Gmxmzlcetzie  . — nosotros,  etc. 

hmzJcetzie  .  . — ellos,  etc. 

(7.a  «á  ellos»). 

NEIZA'0. 


]ZENElZ'C    . 

Ikhusten.  \lei&0.     . 

Jgenei/¿*6   . 

fZENElÍCTE 
LElA'tfYE     . 


— yo  les  veía  lo,  les 

veía  los. 
— tú,  etc. 
— él,  etc. 
— nosotros,  etc. 
— vosotros,  etc. 
— ellos,  etc. 


ZENEIz7i'£   . 

Lmzke. 

GENEIz7i'6   . 

ZENEIz/«'£YE 

usizJceyE  . 

Observaciones.  La  característica  del  condicional  ha  sufri- 
do la  misma  modificación  que  en  la  cuarta  categoría;  por  lo 
tanto,  la  sílaba  he  no  es  un  elemento  simple,  sino  un  com- 
puesto de  la  característica  de  modo  y  del  pronominal  e. 

(ni) .  Flexiones  'pronominales. 
(8.a  «ámí»). 

/nMmxhczü  .    tú  me  vieras. 

T  mümLÜJce .     .    él,  etc. 

Ikhusten.     ..     ..  7  '     . 

m"NDU7i'£?ZIE  .      VOSOtrOS,  etc. 

wndü#¿ye  .    ellos,  etc. 
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Observaciones.  El  núcleo  es  ü}  y  la  n  y  d  que  le  prece- 
den son  las  letras  eufónicas  y  de  refuerzo  que  encontramos 
en  los  tiempos  pasados:  el  elemento  pronominal  es  nü. 

(9-a:  ni  tí»). 

zimTÜJceT.     .     yo  te  viera. 

T  \züxTvJce  .     .     él,  etc. 

Ikhusten.  \   .......  '     ,  , 

¡zmTiikeGii    .     nosotros,  etc. 

züm'vJxiE.     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  La  característica  Jce  se  convierte  en  Jci 
en  la  tercera  persona  de  plural  por  la  inmediación  de  e,  y  la 
d  de  refuerzo  en  t  en  todas. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

GWNTÜ/iezü    .     tú  nos  vieras. 

T  }qÜNTÜke  .      .     él,  etc. 

Ikhusten.  r ..     ..  7  ,  , 

IgumukeziE  .     vosotros,  etc. 

güNTiikeYV   .     ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros»), 

zfwTiikeyeT!  .  yo  os  viera. 

\zimTÍikÍE.  .  él,  etc. 

\zURT\iJcieQT}  .  nosotros,  etc. 

[zawnikeYE  .  ellos,  etc. 

20.— Pasado  remoto. 

El  pasado  remoto  se  forma  añadiendo  á  las  flexiones  que 
acabamos  de  examinar  la  característica  de  pasado  n  ó  an  y 
sustituyendo  la  l  de  las  terceras  personas  por  z.  Las  flexio- 
nes acabadas  en  Jce  toman  an;  por  ejemplo:  nüke,  nükian, 
lüke,  lükian,  y  lo  mismo  las  acabadas  en  t;  por  ejemplo; 
leiket,  zeikedan;  las  restantes  n;  por  ejemplo:  neiko,  neikon; 
leikegü,  zeikegün;  neikezte,  neikezien;  leikoye,  zeikoyen. 

V. — Supositivo  del  condicional. 

23.  Presente. 

En  la  formación  de  este  tiempo,  además  de  las  reglas  ge- 


Ikhusten 
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nerales  de  la  pág.  420,   hay  que   tener   presentes   las    que 


siguen: 


1.a  Cuando  por  la  supresión  del  he  condicional  vienen 
á  ponerse  en  contacto  la  11  del  núcleo  significativo  con  una 
sílaba  e  ó  ye,  dicha  ¡i  se  convierte  en  i  y  la  i  de  ye  se  elide: 
de  zÜNMEBz/E,  bazüníe;  de  züntwkeyet,  bazünt/et;  de  zünto- 

KIE,  BAZÜNTÍE. 

2.a  Las  flexiones  que  marcan  en  el  tiempo  origina- 
rio (el  presente  del  condicional)  con  z  el  plural  objetivo, 
lo  marcan  con  iz  en  el  actual  tiempo  derivado;  de  nelske, 
banei^e;  de  lelseet,  balei^at.  Se  exceptúan  las  formas  en 
que  la  sibilante  precede  á  una  dental:  balel?tade  de  lei¿- 
kede. 

3.a  Las  segunda  y  tercera  persona  de  plural  de  la  se- 
gunda categoría  introducen  una  a  de  ligadura  después  del 
sufijo  pronominal,  y  éste  no  está  representado  como  en  las 
originarias,  por  la  dental  suave,  sino  por  la  fuerte:  de  zenei- 
ke^Ze,  bazenei¿c£De;  de  leikeéZe,  baleiíade. 

4.*  En  la  cuarta  categoría  la  i  del  núcleo  el  se  conso- 
nifica  al  desaparecer  Ice  y  chocar  con  la  o  pronominal;  de 
ne¿xo,  bañero;  de  gene¿ko,  bagenet/o.  Son  irregulares  la  se- 
gunda y  tercera  persona  de  plural,  bazenozie — bazenotzie, 
baleyue — baleitzüe,  que  proceden,  respectivamente,  de  ze« 

NEIKOYE — ZENEIZKOYE,  LEIKOYE — LEIZKOYE. 

5.a  La  quinta  categoría  no  admite  la  permutación  de  ü 
en  i  del  elemento  pronominal  que  ofrecen  algunas  formas 
del  tiempo  originario  y  por  regresión  figura  en  el  derivado 
la  gutural  fuerte:  así  tenemos  bazeneiZíí  de  zeneiZe^ü  y  ba- 
zeneiMye  de  zeneike^/e. 

G.ft  La  séptima  categoría  experimenta  las  mismas  modi- 
ficaciones que  la  cuarta;  sus  formas  irregulares  son:  baze- 
nezie— bazenetzie;  baleyie  =  baleitzeye. 

VI. — Optativo  del  Condicional. 

27.  Presente. 

Este  modo  es  también  derivado.  Sus  dos  tiempos  so  for- 
man de  la  ues  del  presente  del  condicional,  despoja- 


das  de  la  característica  he,  y  de  las  del  futuro  conjetural 
del  supositivo  del  condicional,  despojadas  del  prefijo  ha,  y 
precedidas  todas  ellas  de  la  característica  ai,  la  cual  origi- 
na en  las  flexiones  cambios  iniciales.  Ai  ó  adi  debe  de  ser 
uno  de  esos  verbales  modificativos  de  que  nos  ocuparemos 
más  adelante.  A  éste  tiempo  lo  denomina  Mr.  Inchauspe 
«votivo))  y  el  Príncipe  Bonaparte  constituye  con  estas  for- 
mas dos  modos,  á  los  que  denomina  «optativo  del  condicio- 
nal» y  «optativo  del  potencial  condicional».  Este  modo  pre- 
senta la  particularidad  de  que  las  flexiones  no  preceden  al 
nombre  verbal,  sino  que  lo  siguen.  Así  no  se  dice  ikhusten 
aikünü  «¡ojalá  nosotros  lo  veamos!»  sino  ¡aikünü  ikhusten! 
He  ahí  el  motivo  de  que  distribuya  los  siguientes  paradig- 
mas en  distinta  forma  que  los  anteriores. 

(i.)  Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

Ojalá  yo  lo  vea,  los 

vea ainü    . 

Ojalá  tú,  etc .      .     .  aitzünü   . 

Ojalá  él,  etc.  .     .     .  ailü    . 

Ojalá  nosotros,  etc.  aikünü     • 

Ojalá  vosotros,    etc.  aitüznie  . 

Ojalá  ellos,   etc  .     .  ailie  . 

Observaciones.  En  las  cuatro  primeras  formas  el  núcleo 
es  II  y  en  las  dos  últimas  i.  En  varias  objetivo-plurales  una 
n  epentética  viene  á  incorporarse  en  el  añjo  pluralizador  üt. 

(n). — Flexiones  objetivo-pronominales. 

02.a:  «á  mí»). 

Ojalá  tú  me  lo  veas, 

me  los  veas     .     .     aitzenei¿.     .    aitzeneitza¿  . 
Ojalá  él,  etc  .      .      .     ailei¿.      .     .    aileitzaí  .     J 

J       ,        '       ,  ,  ,  ,  'IKHUSTEN 

í  vosotros,   etc.     aitzineiíade.    aitzineiz¿ai>e.. 


AINUTU       . 

'  1 

AITZÜNTÜ. 

/IKHUSTEN 

•l 

AILÜTÜ       . 

AIKÜNTÜ    - 

AITZINTIE  . 

.1 

i 

AIL^TIE      , 

1 

Ojalá  ellos,  etc  .     .     ailei¿ade.     .    aileizíade. 
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Observaciones.  La  pluralización  personal  está  encomen- 
dada á  de;  en  las  flexiones  originarias  llenaba  éste  oficio  la 
e  sola:  de  aquí  las  combinaciones  tzi  —  de^  «vosotros»;  l  =  dey 
«ellos». 


Ojalá  yo  te  lo  vea, 

te  los  vea  . 
Ojalá  él,  etc  . 
Ojalá  nosotros,   etc. 
Ojalá  ellos,  etc   . 


Ojalá  yo  le   vea  lo, 

le  vea  los  . 
Ojalá  tú,  etc  . 
Ojalá  él,  etc   . 
Ojalá  nosotros,   etc 
Ojalá  vosotros,   etc 
Ojalá  ellos,  etc  . 


(3.a:  «á  tí»). 

AINEI¿'¿¿  . 
AILEI2M  . 
AIKENELSÍÍ 
A1LEI¿'/E    . 

(4.a:  «áél»). 

AINEYO        . 
AITZENEYO       . 
AILEYO        . 
AIKENEYO. 
AITZENOZIE     . 
AILEYZ/E    . 


AIXEltzÜ    . 
MhElt  Zií    . 
AIKENEI¿£t¿ 
AILEI¿£¿E  . 


AINETZO     . 

AITZENEITZO 

AILEITZO  . 

AIKENEITZO 

AITZENOTZIE 

A1LEITZ2¿E 


IKHUSTEN, 


'IKHUSTEN. 


Observaciones.  En  la  flexión  aitzenotzie  es  pleonástica 
la  z  phiralizadora  que  va  después  del  afijo  pronominal,  pues 
el  sujeto  «vosotros»  estaba  completamente  representado  por 
tze  —  e:  dicha  z  sirve,  en  resumidas  cuentas,  para  evitar  el 
hiato  oi  que  de  otra  manera  se  produciría.  La  i  del  núcleo 
ei  se  consoniíica,  como  de  costumbre,  en  la  mayoría  de  las 
11  exiones,  y  el  pronominal  o  se  convierte  en  u  en  dos  de 
ellas. 


(5.a:  «á  nosotros») 


Ojalá  tú  nos  lo  veas, 

nos  los  veas  . 
Ojalá  él,  etc  . 

Ojalá  vosotros,  etc. 
Ojalá  ellos,  etc  . 


AITZENElP    . 

AlLElZ"     . 
AITZ1NEI/W/YE 
AlLEl/''YE        . 


AITZENEIz/f/7     . 
AILEIZZ'/I,     . 
AITZINEIZ&tóYE 

AILEIz/t^YE.      . 


IKHUSTEN. 


IKIIUSTEN. 
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(6.a:  «á  vosotros»). 
Ojalá  yo  os  lo  vea, 

os  los  vea     .     .    kmnizíe  .     .    AmEitzte  . 
Ojalá  el,  etc.     .     .    Mhmzie  .     .    MLEitzie . 
Ojalá  nosotros,  etc.    AiKENEm'e    .    aikenei¿z¿£ 
Ojalá  ellos,  etc  .     .    MhEizie   .     .    MhEitzíe  ,^| 

Observaciones. ¿  La  tercera  persona"  de  plural  está  con- 
traída; falta  la  pluralización  de  e;  la  forma  íntegra  sería  ai- 
leizieye  ó  aileizede. 

(7.a;  «á  ellos»). 
Ojalá  yo  le  vea  lo, 

le  vea  los  . 
Ojalá  tú,  etc  . 
Ojalá  él,  etc  . 
Ojalá  nosotros,  etc. 
Ojalá  vosotros,  etc. 
Ojalá  ellos,  etc 

Observaciones.  En  la  distribución  del  afijo  pronominal 
ésta  categoría  imita  completamente  á  la  cuarta.  En  las  tres 
personas  de  singular  y  primera  de  plural,  la  e  pronominal 
sirve  de  remate  á  la  flexión;  en  la  segunda  y  tercera  va  des- 
pués del  núcleo  y  n  eufónica  subsiguiente,  dando  ocasión  á 
que  en  la  última  se  convierta  en  i  para  evitar  la  reiteración 
que  originaría  la  presencia  de  la  e  pluralizadora  personal. 
Nótese  cuan  escrupulosamente  está  marcado  el  plural  en 
dicha  tercera  persona  y  cómo  se  diferencia  de  la  singular: 
aileye  y  áileyie  en  lugar  de  aileyete,  conservándose  sus- 
tancialmente  todos  los  elementos  constitutivos  de  la  rela- 
ción, aunque  con  transformaciones  fonéticas. 

(ni) . — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «á  mí»). 

Ojalá  tú  me  veas 


.       AINEY6       . 

AINEITZe  . 

V 

.       AITZINEYé 

AITZENEITZ0 

J 

.       AILEY6 

.       AIKENEY0 . 

.     AILEITZe  . 
.     AIKENEITZ0 

Whusten 

.       AITZENtfZIE 

.     AITZEN6ITZE 

l 

.     aileyz'e    . 

.     AILEITZ6YE 

,  I 

Ojalá  él,  etc  .  .  . 
Ojalá  vosotros,  etc. 
Ojalá  ellos,  etc  . 


Ami¿NDUZu. 
AIftwNDÜ 
Am/ZNDÜZIE 
AI??^NDIE      . 


IKHUSTEN, 
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Ojalá  yo  te  vea  .  . 
Ojalá  el,  etc  .  .  . 
Ojalá  nosotros,  etc. 
Ojalá  ellos,  etc  . 


-  sao- 

(9.a:  «á  tí). 

AltzilnTÜT   . 

AitziiiiTü    : 

AltziUlTÜGÜ 
AltzitilTlü     . 


(10.a:  «á  nosotros»), 


Ojalá  tú  nos  veas    . 
Ojalá  él,  etc  . 
Ojalá  vosotros,  etc. 
Ojalá  ellos,  etc  .     . 

•  (11.a 

Ojalá  yo  os  vea. 
Ojalá  él,  etc  .     .     . 
Ojalá  nosotros,  etc. 
Ojalá  ellos,  etc  .     . 


AlA/'/NTUZÜ 
mMnTÜ      . 

aiMntüzie 

AlA'ÜNTIE     . 

:  «á  vosotros)-). 

AitziwTieT. 
AitziintiE. 
AitzimTieGV 
Aitzümie. 

29.  Futuro. 


IKHUSTEN. 


:( 


IKHUSTEN. 


'[  IKHUSTEN. 


(i). — Flexiones  objetivas, 


(1.a  categoría). 

Ojalá  yo   lo    vería, 

los  vería    .     . 

AINEZA      .       .     AINITZA     . 

Ojalá  tú,  etc. 

AITZENEZA      .      AITZINTZA 

Ojalá  él,  etc  . 

AILEZA      .       .      AILITZA     .       . 

Ojalá  nosotros,  etc. 

AIKENEZA.       .      AIKINTZA  • 

Ojalá  vosotros,  etc. 

AITZENEZE      .      AITZINTZE 

Ojalá  ellos,  etc  . 

AILEZE       .       .      AILITZE     .       . 

IKHUS, 


Observaciones.  El  núcleo  eza  aparece  en  esta  su  forma 
íntegra  y  en  las  siguientes:  iza,  ez,  iz,  sufriendo  la  incorpora- 
ción de  la  n  y  ele  la  t  del  objetivo  plural  en  intz,  itz,  itza. 
Las  flexiones  objetivo-plurales  prefieren  las  formas  en  ?', 
preferencia  que  se  extiende  á  las  del  afijo  del  sujeto:  hi  (gü) 
tzi  (zü). 
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(n) .  — Flexiones  objetivo-proiiominales, 


Ojalá  tú  me  lo  ve 
rías,  me  los  verías 
Ojalá  él,  etc  . 
Ojalá  vosotros,  etc 
Ojalá  ellos,  etc  . 


Ojalá  yo  te  lo  vería, 
te  los  vería     .     . 
Ojalá  él,  etc  . 
Ojalá  nosotros,  etc . 
Ojalá  ellos,  etc  .     . 


Ojalá  yo  le  vería  lo, 

le  vería  los     . 
Ojalá  tú,  etc  .     .     , 
Ojalá  él,  etc   . 
Ojalá  nosotros,  etc  . 
Ojalá  vosotros,  etc  . 
Ojalá  ellos,  etc    .     . 


Ojalá  tú  nos  lo  ve- 
lías,  nos  los  verías. 
Ojalá  él,  etc  .  .  . 
Ojalá  vosotros,  etc. 
Ojalá  ellos,  etc  .     . 


Ojalá  yo  os  lo  vería, 
os  los  vería  .  . 
Ojalá  él,  etc  .  .  . 
Ojalá  nosotros,  etc. 
Ojalá  ellos,  etc  .     . 


(2.a;  «á  mí»), 
aitzinizaí     . 

AILIZA¿      .        . 
AITZINIZA^E  . 

ailiza^e  .     . 
(3.fi;  «á  tí») 

AINIZA£¿¿  .  . 

AILIZA£¿¿  .  . 

A1KINIZAZ¿¿  . 

klLIZkZÍE.  . 

(4.a;  á  él»). 

AINIZO 
AITZINIZO. 
AILIZ0.       •       , 
AIKINIZO    . 
AITZINIZ2ÍE     , 
AILIZWE     .       ■ 


AITZINITZA¿   ! 
AILITZA¿   .       . 
AITZINITZAí/E  i 
AILITZAÍE       J 


AINITZA^Í  . 
AILITZ  &tzÜ  . 
klKmiTZktzÜ 
AILITZAteÍE     - 


AINITZ0      . 
AITZINITZO. 
AILITZO     . 
AIKINITZO. 
AITZNITZ¿/E 
AILITZWE  . 


IKHUS, 


IKHUS. 


IKHUS. 


(5.a:  «á  nosotros»). 

AITZimZ&g  U      .  AITZINITZA^Íl., 

kILIZkgÜ     .       .  AILITZA0W.       . 

AITZINITZA^E .  AITZINITZA#¿E 

AILIZA^'E    .       .  AILITZAí/ÍE       . 

(6.a:  «á  vosotros»). 


IKHUS. 


kimzkzie  . 
kihizkzie . 

AIKINIZA£¿6 

kiLizkzie  . 


kmiTZktzie  ,\ 

klLITZktzie    . 

.    .  \  IKHUS, 
AIKINITZAtoe 

klLITZktzie    .) 


-Óó2- 

(7.a:  «á  ellos») 

, 

Ojalá  yo  les  vería  lo; 

les  vería  los   .     , 

AINIZ6 

AINITZ6      .       . 

Ojalá  tú,  etc.     .     . 

AITZINIZ0 .       . 

AITZINITZ6      . 

Ojalá  él,  etc  .     .     . 

AILIZe.       . 

AILITZ0      .       . 

Ojalá  nosotros,  etc 

AIKINIZ6    . 

AIKINITZ6.       . 

Ojalá  vosotros,  etc, 

AITZINIZ6YE    . 

AITZINITZtfYE. 

Ojalá  ellos,  etc  .     , 

AILIZEYtf    ,       . 

AILITZ<?YE 

IKHUS. 


(ni.)  — Flexiones  pronominales. 

(8.a:  «á  mí».) 

Ojalá  tú  me  verías  .  ai?¿<?ntzazü  .  . 

Ojalá  él,  etc  .     .     .  kinemzk     . 

Ojalá  vosotros,  etc.  aiw^ntzazie.  . 

Ojalá  ellos,  etc  .     .  AmeNTZE     .  . 

(9.a:  «á  él»). 

Ojalá  yo  te  vería,  etc.  ai^ntzat  .  . 

Ojalá  él,  etc  .     .     .  ai^'ntza     .  . 

Ojalá  nosotros,  etc.  ai¿£¿ntzagü. 

Ojalá  ellos,  etc  .     .  ai¿¿¿ntze     .  . 

(10.a:  «á  nosotros»). 

Ojalá  tú  nos  verías.  aiHntzazü  .  . 

Ojalá  él,  etc  .     .     .  kikimzk     .  , 

Ojalá  vosotros,   etc.  ai/^ntzazie.  , 

Ojalá  ellos,  etc    .    .  aiA'¿ntze      .  , 

(11.a:  «á  vosotros»). 

Ojalá  yo  os  vería.    .  AitzmTzeT  l     , 

Ojalá  él,  etc  .     .     .  AitzwTze     .     , 

Ojalá  nosotros,  etc.  ai¿¿¿ntz6GÜ. 

Ojalá  ellos,  etc  .     .  ai^'ntzaye. 


ikhus. 


IKHUS. 


IKIIUS. 


IKHUS. 


Observaciones.  La  pluraliz  adora  ye  pierde  su  consonante 
inicial  cuando  está  inmediata  á  la  sibilante  tz\  así,  por  ejem- 
plo, podemos  suponer,  en  vista  de  aitzintzaye,  que  aitzin- 
tzegü  está  en  lugar  de  aitzintzayegü. 
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III. 


Kecapitulemos  ahora  los  elementos  formativos  de  las  fle- 
xiones suletinas. 

^V# Elementos   constitutivos. 

Afijos  personales  ó  del  sujeto. 

T,  d   .     .     .     .     .     .  «yo». 

N «yo». 

Zü,  tzii,  tz   .     .     .     .  «tú». 

Ze,  tze «tú». 

Ziytzi «tú». 

Gü,   Mi «nosotros». 

Ge «nosotros». 

Gi,  Jci «nosotros». 

Ke,  h¿ «nosotros». 

-£> «él». 

Z «él», 

L «él». 


AFIJOS    PRONOMINALES. 

T,  d    ......  «á  mí». 

N «á  mí». 

Nü «á  mí». 

Ne «á  mí». 

Zü,  tzii «á  tí». 

Zi,  tzi «á  tí». 

Ze,  zi «á  tí». 

G\\,  M «á  nosotros», 

Gi,  kí «á  nosotros», 

Ge.     . «á  nosotros». 

G «á  nosotros». 

0,u «á  él». 

E}  i «á  ellos», 
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AFIJOS     DE     LA     PLURALIZAClÓN      PERSONAL 
Y  PRONOMINAL. 

Te,  de,  e «varios». 

Ye,  e «varios». 

COMBINACIÓN 

DE  LOS  AFIJOS  PERSONALES  Y  PRONOMINALES 

CON  SUS  PLURALIZADORES. 


Zi — *e 

«vosotros». 

Ze,  tzie 

«vosotros». 

Zi\ — ye,  zii — e  .     .     . 

«vosotros». 

Ze — ye,  ze — e   . 

«vosotros». 

Zi — ye,  tzi — ye.     .     , 

«vosotros». 

Tzü-z-e 

«vosotros». 

Tzi-de,  tzi-ye,  tzi-e. 

«vosotros». 

Tze — e 

«vosotros». 

Zn — ye,  zü — e  .     .     , 

«á  vosotros» 

Zie — tzie 

«á  vosotros» 

Zi—e,  zi—a  (?)     . 

.     «á  vosotros» 

Ze — ye,  zi — ye  . 

.     «á  vosotros» 

Be — e 

.     «ellos». 

Ze — ye,  ze — e    . 

.     «ellos». 

L — ye,  l — e  .     .     . 

.     «ellos». 

L — de     .... 

.     «ellos». 

AFIJOS  DE  LA  OBJETIVACIÓN. 

D>  i «lo». 

Üt «varios». 

7a,  tz «varios». 

NÚCLEOS  SIGNIFICATIVOS. 
ü    .....       . 

I    . [  «haber» 

Ei 
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E  . 

Ai. 

Eza 
Ez. 
Tza. 
Tz  . 


diabcr» 


[3* Elementos  característicos. 


U 

I 

Ei. 


la.  . 

I    .  . 

Ei.  . 

E  .  . 

¿/.     . 
Iza,  iz 


Eza 
Ez. 


Del  presente  de 
indicativo. 


|Del  pretérito  im- 
Iperfecto  de  indi- 
'[ cativo,  del  modo 
'(condicional  y  de 
Isu  optativo  y  su- 
positivo. 


# 


/^a 'Del    modo    sub 

Iz  .     .     .     *     .     .     .[     juntivo. 

Tsa 

T¿ / 


p  (Del  modo  inrpe- 

Tza :  :  :  :  :  1  rativ°- 

Tj,  )  Del  modo  poten- 

Eza .  ,        r 

™  \      cialysu  supo- 

x.  za  •     .     .     .     .     •  i        •  i  • 

SltlVO. 
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AFIJOS. 


Ke,  Já,  Je ¡Del  futuro. 

Ke,  Jei,  Je ¡Del  potencial. 

Ke,  Je }Del  condicional 

.     .     .(Del  pasado  remo- 
.     .     .(     to  del  condic. 


Kian,  Jeien 
Ke — n 


Kian jDel  pasado  remo- 

K — n,  Jei — n     .     .     .1     to  del  potenc. 

N,  an ¡Del  pasado. 

N ¡Del  subjuntivo. 

Ba ¡De  los  supositiv. 

Ai .¡Del  optativo. 

V^# Elementos   estéticos. 


A 

.     .¡De  ligadura 

Y 

.      i 

T,  d    .     .     .     . 

.     .Eufónicas. 

N  ...-,.     . 

.     J 

I  ....     . 
N 

'Epentéticas. 

Tz 

.¡Pleonástica. 
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CAPÍTULO  XVII. 

EL  TRATAMIENTO  líESPETUOSO  DEL  TRANSITIVO  SULETI-  O. — CONJU- 
GACIÓN SENCILLA  DE  LOS  VERBOS  SULETINOS  TRANSITIVOS. 

I. 

La  combinación  de  los  nombres  verbales,  dentro  de  cada 
dialecto,  es  siempre  igual;  voy,  por  lo  tanto,  á  concretarme 
ahora  a  dar  las  flexiones  del  tratamiento  respetuoso  pura  y 
simplemente,  especificando  los  tiempos  y  modos  á  que  per- 
tenecen. Marcaré  con  un  guarismo  (1,  2,  3)  la  persona 
á  que  corresponden,  y  con  una  inicial  (S.  P.)  el  nú- 
mero; en  cnanto  al  significado,  es  imposible  marcarlo 
en  castellano  correcto,  porque  entra  el  pronombre  que 
representa  a  la  persona  con  quien  respetuosamente  es- 
tamos hablando  en  la  fórmula  verbal;  en  la  primera 
persona  singular  del  presente  de  indicativo,  la  traduc- 
ción «yo  te  lo  he»  correspondería  con  alguna  aproxima- 
ción á  la  flexión  euskara;  pero  está  muy  lejos  de  ser  exacta, 
porque  zu  no  es  «tu»  y  además  resulta  idéntica  á  la  traduc- 
ción de  la  primera  persona  de  la  tercera  categoría  del  trata- 
miento indeterminado.  Si  dijésemos,  con  exactitud  de 
otra  especie,  «yo  se  lo  tengo  á  Vd.»,  aparecería  un  ele- 
mento reflexivo  que  para  nada  figura  en  el  original. 
Del  inconveniente  ele  traducir  zu  por  «tú»  ya  he  ado- 
lecido en  toda  la  exposición  del  verbo  bascongado  que  has- 
ta ahora  llevo  hecha,  pero  ha  sido  por  no  andar  por  cami- 
nos más  embarazosos,  y  á  la  postre,  menos  exactos  tocando 
á  otros  puntos.  Las  flexiones  que  ahora  doy,  cuando  van  so- 
solas,  significan  «haber»  en  el  presente  y  pretérito  imperfec- 
to de  indicativo;  en  todos  los  demás  tiempos  requieren  para 
tener  ese  significado  su  combinación  con  el  verbal  ükhan. 

El  tratamiento  respetuoso  está  constituido  por  flexiones 
en  las  cuales  se  ha  incorporado  el  pronombre  ziL 

I. — Modo  indicativo. 

1. PRESENTE. 

1.a  categoría.  S.  1,  mzi'm — ditisot:  3,  mzil — vitizü.  P.  di- 

38 


538  - 

ziiGii — diti¿¿¿gu:  3,  vizie — diti#¿e. —  2.a  categoría.  S.  3.  dita- 
zil — DizTA^e'í.P.  3,  ditasze — DizTA¿¿iE.— 3.a  categoría,  caret.1 
— 4.a  categoría.  S.  1,  dio^wt — motzüT.  3.  dio¿ü — vitzozü.  P. 
1,  viozügü—  ditzozugü:  3,DicmE — DiTzo^zE. — 5  a categoría.  S. 
3,  mküzü — mzhitzu.  P.  3,  mkiiziü — viz~k¡.(tzÍE. — 6.a  categoría, 
caret. — 7.a  categoría.  S.  1,  biez'út — ditze¿üt.   3,  diezü — di- 

TZEZÜ.    P.  1,     DIEZÜGÜ DITZESMGÜ:  3,   DIE27E DITZEáttE. —  8.a 

categoría.  S.  3,  mzü.  P.  3,  mzm. — 9.a  categoría,  caret. — 10a 
categoría.  S.  3,  gitizü.  P.  3,  qiti#¿e. — 11.a,  caret. 

Observaciones.  El  análisis,  que  ya  practicamos,  de  las  fle- 
xiones del  tratamiento  indeterminado,  nos  permite  hacer- 
nos inmediatamente  cargo  de  la  economía  de  éstas  flexio- 
nes respetuosas,  las  cuales  están  formadas  con  toda  regula- 
ridad. Algunas  de  ellas  se  confunden  con  ciertas  formas 
guipuzcoanas  que  expresan  otras  relaciones;  pero  dentro 
del  verbo  suletino  están  bien  diferenciadas,  generalmente. 
El  núcleo  es  constantemente  i'.  Los  afijos  personales,  los 
pluralizadores  y  los  pronominales  son  los  que  ya  conoce- 
mos: t,  n)  güj  Jdl,  zü,  e,  o,  e,  it  y  z. 

2. — Imperfecto, 

1.a  categoría.  S.  l,mzm — nitlsün:  3,  zizüx — ziTizi'm.  P.  1, 
GiNi2f'<N — GiNTLdíN;  3,  zl?¿en — zitizíen  . — 2.a  categoría.  S.  3,  zi- 

TA2¿¿N ZIZT Atzím.  P.  3,    ZITADA£¿£N — ZIZTA^EN. 3.a    Caret. 

— 4.a  categoría.  S.  1,  mozim — nitzo^ün:  3,  ziozM — zitzo^íín. 
P.  1,  ginio¿//n — GmTzozim:  3,  ziozie^, — zitzo^z'en. — 5.a  cate- 
goría.  S.  3,  ZIKlízm ZlZEÜtzM.  P.    3,  ZIKÍ1£¿EN ZIZKÜ^ÍEN. 

— G.a  categoría,  caret. — 7.a  categoría.  S.  1,  nie^'In — mtze- 
z¡m\  3,  zmzim —  zitze£¿¿n.    P.   1,  ginie^ün — ginitzeswn:   3, 

ZIEE.2¿EN ZIETZE£¿EN. 8.a  Categei'ía.    S.    3,    N1NDL8WN.     P.     3, 

nindlzien. — 9.a  categoría,  caret. — 10.a  categoría.  S.  3,  ginti- 
ziw.  P.  3,  gintl?¿en. — 11.a  categoría,  caret. 

Observaciones.  Nótese  que  las  flexiones  objetivo-plurales 
no  corresponden  siempre  exactamente  en  su  forma  externa 
á  las  objetivo-singulares,  ya  por  la  presencia  del  tz  que  en- 


i    Be  u  tan  las  de  la  '.'<■<  categoría  <ju'j  ya  conocemos,  y  lo  mismo  suoede  en  las  demás  que 
falta  n. 


contramos  en  varias  del  tratamiento  indeterminado,  ya  por 
haber  experimentado  alguna  contracción.  Y  esta  observa- 
ción se  aplica  á  las  flexiones  del  presente. 

7. — Futuro  presente. 
1.a  categoría.  S.  1,  dikezüt — ditikezüt.  3,  dik&zü — ditike- 

zil.  P.    1,   DIKE£¿¿GÜ  =  DITIKE£¿¿GÜ:     3,   VIKEZie — DIT1KEZÍE. 2.a 

categoría.  S.  3,  diket>az¿1 — dizkeda¿#¿¿.  P.  3,  dikeda^e — diz- 
kebaízíe.— 3.a  categoría,  caret. —^  categoría,  S.  1,  dikio- 
zifa — ditikiosmt:  3,  mKiozii — mzKiotzü.  P,  1,  dikiozüoü — di- 
tiklozügü:  3,  dikio^'e — bitikiozíe. — 5.a  categoría.  S.  3,  dike- 
Güzii — mzKEGÜtzü.  P.  3,dikegü^e — mzKEGvtziE, — G.a  catego- 
ría, caret. — 7.a  categoría.  S.  1.  Dmmzün — ditikieswt:  3,  di- 

KIEZÍt — DIT1K1EZÜ.  P.    1,    DIKIE¿¿¿GÜ DITIKIE£¿¿GÍK  3,  DIKIE^E 

— ditikie^e. — 8,a  categoría.  S.  3,  mKEzil.  P.  3,  nike0¿e. — 9.a 
categoría,  caret. — 10.a  categoría,  S.  3,  gitikezü.  P.  3,  giti- 
kezíe. 

II. — Potencial. 
12. — Futuro  presente. 

1.a  categoría.- — S.  Ijdezake-swt— detzake^ot:  3,  bizakezü 

D1TEAKEZÜ.  P.     1,     DEZAKE^GÜ — DETZAKE£«GÜ:     3,    DIZAKE- 

zm — ditzake^e. — 2.a  categoría.  S.  3,  dizakeda¿¿¿ — ditzake- 
daízü. — P.  3,  dizakeda^'e — ditzakeda^e. — 3.a  categoría, 
caret. — 4.a  categoría.  S.  1,  dizakio#¿¿t — ditzakio¿£¿¿t:  3,  di- 

ZAKIO£/¿ DITZAKIO£¿¿,    P.    1,    DIZAKIO£¿¿GÜ DITZAKIO¿£¿¿GÜ:  3, 

dizakio^'e — ditzakio^'e. — 5.a  categoría.  S.  3,  dizakegü#¿¿ — 
ditzakegü^w.  P.  3,  dizakegü^e — ditzakegü^e. — 6.a  cate- 
goría, caret. — 7.a  categoría.  S.  1,  dizakie¿¿¿t — ditzakie^wt: 

3,    DITZAKIE2¿¿ DITZáKlEtzil.     P.    1,     DIZAKIE^'íGÜ DITZAKIE- 

tzuGv:  3,  diz  asiere — ditzakie^'e. — 8.a  categoría.  S.  3,   ni- 

TZAKEZÜ.  P.  3,  NITZAKEZIE. 9.a,  CCU'et. 10.a  S.  3,  GITZAKE£¿¿. 

P.  3,  gitzake^e. — 11.a  categoría,  caret. 

Observaciones.  La  única  forma  irregular  es  la  objetivo- 
plural  de  la  3.a  persona  de  la  primera  categoría,  que  formada 
regularmente  debía  de  ser  ditzakezü  en-  lugar  de  diteakezü; 
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pero  se  quiso  diferenciarla  más  de  la  segunda  persona  del 
tratamiento  indeterminado  que  es  detzakezü,  y  se  consi- 
guió reemplazando  el  núcleo  iza  por  ea. 

14.  Pasado  próximo. 

1.a  categoría.  S.  1,  nezake^/V — netzake¿¿¿7:  3,  lezake¿/¿ — 

LWIZAKEÍZÜ.  P.  1,  GENEZAKE£Í¿- — GETXEZAJceUÜl   3,  LEZAKE57E 

letzake^ze. — 2.a  categoría.  S.  3,  lizakeda#¿7 — litzakeda^//: 
P.  3,  lizakeda¿¿6 — litzakeda^'e. — 3.a  categoría,  caret. — 4.a 
categoría.  S.  1,  nizakio£/¿ — -nitzaxio¿¿/¿:  3,  lizakiosm — litza- 

KlOtzÜ.  P.  1,  GINIZAKIO¿'¿¿ GINITZAKIO¿£¿¿:  3,LIZAKIO£¿E — LITZA- 

kio^e. — 5.a  categoría.  S.  3,  lizakegü#¿'¿ — litzakegü¿2¿¿.  P. 
3,  LizAKEGibzE — litzakegü¿¿7E. — 6.a  categoría,  cavet. — 7.a 
categoría.  S.  1,  nizakie¿¿¿ — nitzakie^w:  3,  lizakie¿¿¿,  litza- 

KIETtzíl.     P.     1,     GINIZAKIE¿7¿ GINITZAKIE¿27¿:   3,    LIZAKIE£¿E 

litz  ariete. — 8.a  categoría.  S.  3,  nintzake^V.  P.  3,  nintza- 
ke£¿e. — 9.a  categoría,  caret. — 10.a  categoría.  S.  3,  gin- 
tzakezíL  P.  3,  gíntzake^'e. — 11.a  categoría,  caret. 

15.  Pasado   remoto. 

Valen  las  mismas  reglas  tantas  veces  aplicadas  en  la  for- 
mación de  éste  tiempo:  sufij ación  de  ?i,  y  reemplazo  de  la 
l  inicial  de  tercera  persona  por  z.  Hay  algunas  formas  que 
no  son  del  todo  regulares:  helas  aquí:  2.a   categoría.  P.   3, 

ZIZAKEDE¿7EN=ZITZAKEDE¿¿'¿EN.==4.a    Categoría.     S.    3,     ZEZA- 

Kio¿¿¿N  =  zETZAKio¿¿77N.  =  7.a  categoría.  P.  3,  zezakie¿7'en  = 
zETZAKiE¿¿¿EN.  =  8.a  categoría.  S.  3,  nentzake¿#¿¿n.  P.  3, 
nentzakie¿77n.  —  10.a  categoría,  P.  3,  gentzake¿7*en. 


Aunque  son  perfectamente  posibles  las  formas  correspon- 
dientes a  los  dos  tiempos  del  supositivo  del  potencial,  son 
inusitadas.  El  lector  podrá  formarlas  con  la  mayor  facilidad 
si  gusta  estudiarlas  desde  el  punto  de  vista  teórico. 

IV. — Condicional. 

lo.  Presente. 

1.a  categoría.  S.  1,  nike¿/¿ — nitike£¿¿.   3,   liküzü — litike- 


ZÍi — P.  1,  GINIKE,?/¿ — GINTIKE£¿¿:     3,    LUÍEZÍE — LITIKE£ÍE. — 2.a 

categoría.  S.  3,  likevazü — lizuedaízíL  P.  3,  likeda^ie — liz- 
KEDAtóE  =  3.a  categoría,  caret.  =  4*  categoría.  S.  1,  mnozü — 
mzzotzü:  3,  hiKOzü — LiTzmqtzü — P.  1,  giniko£# — gintziko- 
tzü.  3,  lieo¿7e — LmzmotziE — 5.a  categoría  S.  3,  likegü¿¿¿ — 
LiZKEGÜtzü.  P.  3,  likegíIc/e — lizkegü/-c?'e. — 6.a  categoría,  ca- 
ret.— 7.a  categoría.  S.  1,  mnEzil — nizkeAsw.  3,  likezü,  lizke- 

tzü.  P.  1,  GINIKE£# — GmTZIKEtzÜ:  3,   LUÍEZÍE LITZIKEtziE. 

8.a  categoría.  S.  3,  n'indikesü'í.  P.  3,  kikdike^íe. — 9.a  catego- 
ría, caret.  =  10.a  categoría.  S.  3,  gintike^.  P.  3,  gintike^'e. 
— 11a  categoría,  caret. 

20.  Pasado  remoto. 

En  general,  es  regular  la  derivación  de  éstas  flexiones; 
hay,  sin  embargo,  algunas  formas  que  es  preciso  conocer 
individualmente,  porque  de  lo  contrario  resultarían  vicio- 
samente formadas.  De  lizkedatzü  (forma  objetiva  plural  de 
la  segunda  categoría,  tercera  persona  de  singular),  procede 
zitikedazün,  y  de  lizkedatzie  (id.,  id.,  tercera  persona  de 
plural),  zitikedazien.  De  nikozü — nizkotzü  (primera  persona 
de  la  cuarta  categoría),  nikiozün — nitikiozün,  y  a  éste  tenor 
las  tres  personas  restantes:  zikiozün — zitieiozün,  ginikiozün 
— gintikiozün,  zikozien—  zitikozien.  En  la  5.a  categoría,  de 
lizkegützie,  (obj. -plural,  tercera  persona  plural),  zitikegü- 
zien.  En  la  sétima  categoría,  se  apartan  de  sus  originarias: 

ZIKEEZÜN — ZITIKEEZÜN,  GINIKEEZÜN — GINTIKEEZÜN,  ZIKEEZIEN 
ZITIKEEZIEN. 

En  los  tiempos  y  modos  restantes  el  verbo  suletino  ca- 
rece de  flexiones  respetuosas. 

II. 

El  dialecto  suletino  posee  también,  verbos  transitivos 
dotados  de  conjugación  sencilla;  pero  son  muy  pocos  en 
número,  y  en  poco  tiempo  les   pasaremos  á  todos   revista, 

jakin  «saber». 
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XY, ±JN  DLD  ATI  VO . 

1.  Presente. 

(i). — Flexiones 

objetivas. 

(1.a  categ 

oría). 

DAKIT . 

DAKITZAT . 

yo  lo  sé,  los  sé 

DAKIZÜ      . 

DAKITZÜ    . 

tú,  etc. 

DAKI    .       . 

DAKITZA    . 

él,  etc. 

DAKIGÜ      . 

DAKITZAGÜ      . 

nosotros,  etc. 

DAKIZIE     . 

■       DAKITZIE  . 

vosotros,  etc. 

DAKIE .       . 

DAKIT ZE    % 

ellos,  etc. 

Formas  respetuosas. 


DAKIZUT  . 
DAKIZÜ  . 
DAKIZÜGÜ. 
DAKIZIE      . 


NAKIAN  . 
ZENAKIAN. 
ZAKIAN  . 
GENAKIAN. 
ZENAKIEN. 
ZAKIEN       . 


NAKIZUN    . 

ZAKIZÜN    . 
GENAKIZÜN 
ZAKIZIEN  . 


DAKIT  ZUT. 
DAKITZÜ    . 

dakitzügü 
dakitzie  . 

2.  Pasado. 

(1.a  categoría) 

NAKITZAN.  . 
ZENAKITZAN  . 
ZAKITZAN .  . 
GENAKITZAN  . 
ZENAKITZEN  . 
ZAKITZEN.   . 


yo,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  lo  sabía,  los  sabía, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Formas  respetuosas. 


NAKITZUN. 
ZAKITZllN . 
GENAKITZÜN 
ZAKITZIEN. 


yo,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  del  pasado  se  diferencia  del  de 


igual  tiempo  y  verbo  del  dialecto  guipuzcoano,  en  la  inicial 
del  radical:  aíci  en  vez  de  eki. 

3.  Futuro. 

(1  .;l  categoría.) 


yo  lo  sabré,  los   sabré, 
tú,  etc. 
él,  etc. 


DAKIKET    .  .  DAKIZKET. 

DAKIKEZÜ.  .  DAKIZKET ZU   .  tú,  etc 

DAKIKE       .  .  DAKIZKE    . 

DAKIKEGÜ.  .  DAKIZKEGÜ      .  llOSOtrOS,    etc. 

DAKIKEZIE  .  DAKIZKETZIE.  VOSOtrOS,     etc. 

DAKIKE       .  .  DAKIZKE    .       .  ellos,     etc. 

Formas  respetuosas.  Li:ZS?l 


DAKIKEZÜT      .  DAKIZKETZÜT  .  yo,  etc. 

DAKIKEZÜ.       .  DAKIZKETZÜ.  .  él,  etc. 

DAKIKEGÜZÜ  .  DAKIZKEGÜTZÜ  .  nOSOtlOS,    etc. 

DAKIKEZIE       .  DAKIZKETZIE.  .  ellos,  etc. 


NAKIKE 

ZENAKIKE 

LAKIKE 

GENAKIKE 

ZENAKIKE 

LAKIKE 


13 Condicional. 

1.  Presente. 
nakizke  .     .     yo  lo  supiera,  los  supiera. 

ZENAKIZKE      .       tú,  etc. 

lakizke  .     .     él,  etc. 

GENAKIZKE      .       llOSOtrOS,  etc. 

zenakizke    1     vosotros,  etc. 
lakizke  .     .     ellos,  etc. 

Formas  respetuosas. 


NAKIKEZll. 
LAKIKEZÜ. 
GENAKIKEZ  11 
LAKIKETZIE 


NAKIZKETZU. 
LAKIZKETZll. 
GENAKIZKETZÍl 
LAKIZKE  TZIE 


yo,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 
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2.  Pasado. 


NAKIKIAN  . 

ZENAKIKIAN 
ZAKIKIAK  . 
GENAKIKIAN 
ZENAKIKIEN 
ZAKIKIEN  . 


NAKITZAKIAN 

ZENAKITZAKIAN 

ZAKITZAKIAN 

GENAKITZAKIAN 

ZENAKITZAKIEN 

ZAKITZAKIEN 


yo  lo  hubiera,  los 
hubiera  sabido, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


FOKMAS  RESPETUOSAS. 

NAKIKEZÜN      .  NAKITZAKETZÜN.      .  VO,  etc. 

ZAKIKEZÜN      .  ZAKITZAKETZÜN       .  él,  etc. 

GENAKIKEZÜN  GENAKITZAKETZÜN.  llOSOtrOS,    etc. 

ZAKIKEZIEN    .  ZAKITZAKETZIEN      .  ellos,  etc. 

\j Supositivo  del  condicional. 

1.  Presente. 


banaki  . 
bazenaki. 

BALAKI  . 
BAGENAKI. 
BAZENAKIE 
BALAKIE    . 


BANAKITZA  . 

BAZENAKITZA 
BALAKITZA  . 
BAGENAKITZA 
BAZENAKITZE 
BALAKITZE  : 


si  yo  lo  supiera,  los 

supiera, 
si  tú,  etc. 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  vosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


Carece  de  formas  respetuosas, 


Erabil  «hacer  ir»,  «agitar»,  «llevar». 

Este  verbal  solo  posee  los  dos  tiempos  del  modo  indicati- 
vo, pero  con  más  categorías  que  jakin,  pues  está  en  pose- 
sión de  las  cuatro  categorías  pronominales. 
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A. 


•Indicativo. 


PARABILAT 

DARABILAZÜ 

DARABILA. 

DARABILAGll 

DARABILAZIE 

DARABILÉ . 


m 


1.  Presente. 
(1.a  categoría). 

UARABILTZAT 
DARABILTZATZÜ. 
DARABILTZA  . 
DARABILTZAGÜ  . 
DARABILTZATZIE 
DARABILTZÉ  . 


yo  lo  agito,  los  agito, 
tú,  etc. 
él,  etc  . 
nosotros,  etc. 
vosotrcs,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Es  evidente  el  parecido  de  éstas  flexio- 
nes con  las  gnipnzcoanas.  Se  diferencian  en  el  afijo  parali- 
zador objetivo  tz;  en  el  endurecimiento  de  la  sibilante  del 
sugeto  de  segunda  persona,  en  la  a  eufónica  que  redondea  el 
núcleo  arabil  y  en  el  afijo  personal  de  tercera  persona  plu- 
ral contraído,  e. 


DARABILAZUT 
DARABILAZÜ  . 
DARABILAGÜZÜ 
DARABILEZÜ  . 


(Indeterminado). 
?^ARABILAZÜ . 
WARABILA       . 
WARABILAZIE 
7ZARABILÉ       . 


Formas  respetuosas. 

.  darabiltzatzüt  . 

.  darabiltzatzü.  . 

.  darabiltzagützü  . 

.  darabiltzetzü.  . 

(8.a;  «á  mí»). 

(Respetuoso). 
caret.     . 

NARABILAZÜ . 

caret 

NARABILEZÜ. 

(9.a;  «á  tí»). 


yo,  etc, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


tú  me  agitas, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


ZARABILTZAT 
ZARABILTZA  . 
ZARABILTZAGÜ 
ZARABILTZÉ  . 


yo  te  agito, 
él,  etc. 
nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 
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(10.a:  «á  nosotros»), 
(Indeterminado).  (Respetuoso). 

¿7ARABILTZÁTZÜ .       CCiret.       .       .       , 
0ARABILA       .       .       GARABILAZÜ. 

<7ARAbiltzazie  .     caret.     .     . 

¿7ARABILÉ        .       .       GARABILEZÜ. 

(11.a:  «á  vosotros»). 


tú  nos  agitas, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


£ARABILTZAT£T 
2ARABILTZ6 
£ARABILTZí?GÜ  . 
2ARABILTZ6 


yo  os  agito, 
él,  etc. 

nosotros,   etc. 
ellos,  etc. 


NARABILAN  . 

ZENARABILAN 
ZARABILAN  . 
GENERABILAN 
ZENERABILEN 
ZARABILEN  . 


2.  Pasado. 
(1.a  categoría.) 

NARABILTZAN   . 

ZENARABILTZAN 

ZARABILTZAN 

GENARABILTZAN 

ZENARABILTZEN 

ZARABILTZEN 


yo  lo  agitaba,  los 

agitaba, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Aparte  de  las  diferencias  que  ésta  cate- 
goría comparte  con  la  primera  del  presente  en  su  compara- 
ción con  el  verbal  guipuzcoano,  añade  otras  por  su  parte, 
que  son:  núcleo  arabil  en  vez  de  erabill  y  caractetística  de 
pasado  an  y  no  en. 


narabila¿/¿n  . 
zarabila¿//n  . 
genarabila¿7>'n 

ZARABILE2¿7n    . 


formas  respetuosas. 

narabiltza2¿¿n    . 
zarabiltza^v'n     . 
genarabiltzat^n 
zarabiltze^Vn     . 


yo,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(Indeterminado). 

?Z¿NDARABILAZAN 
7UNDARABILAN. 
WINDARABILAZIEN 
??¿NDARABILEN. 
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(iit)  . — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí».) 

(Respetuoso). 

caret    . 

NINDARABILA^ÉIN 

caret    . 
nindarabile¿¿en 


tú  me  agitabas, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(9.a:  «á  tí). 


2¿NTARABILADAN 

¿¿NTARABILAN. 

£¿NTARABILAGÜN 

¿¿NTARABILÉN. 


yo  te  agitaba, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(indeterminado). 
0¿NTARABILAZÍÍN 
(/¿NTARABILAN    . 
¿7¿NTARABILAZIEN 
^NTARABILÉN    . 


(10.a:  «á  nosotros»). 

(respetuoso). 
caret 

gintarabila^-V'n 
caret 

GINTARABILE£¿EN 

(11.a;  «á  vosotros») 


tu  nos  agitabas, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


¿¿NTARABIL6DAN 
£¿NTARABIL6N  , 
^NTARABILeGlÍN 
£¿NTARABILÍN     . 


yo  os  agitaba, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


eraman  «llevar». 


DARAMAT 


A  .—-Indicativo. 

1.  Presente, 
(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 
baramatzat  .     yo  lo  llevo,  los  llevo, 
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BARAMAZU. 
DARAMA  . 
DARAMAGÜ. 
DARAMAZIE 
DARAMÉ   . 


(III.) 


DARAMATZÜ   .   tú,  etc. 
DARAMATZA   .   él,  etc. 

daramatzagü.     nosotros,  etc. 

DARAMATZIE     .       VOSOtlOS,  etc. 
DARAMATZÉ      .       ellos,  etc. 

■Flexiones  'pronominales. 


(8.' 


WARAMAZU 
ftARAMA    . 
DARAMATZIE 
71ARAMÉ    . 


(9 


£ARAMAT  . 
DARAMATZA 
DARAMAGÜ 
2ARAMATZE 


«á  mí»). 

.  tú  me  llevas. 

.  él,  etc. 

.  vosotros,  efcc. 

.  ellos,  etc. 

a:  «á  tí»). 

.  yo  te  llevo. 

.  él,  etc. 

.  nosotros,  etc. 

.  ellos,  etc. 


Observaciones.  La  3.a  persona  de  singular  tiene  por  final 
el  afijo  pronominal  tza  usado  pleonásticamente. 


¿7ARAMAZU 
^ARAMA    . 
¿7ARAMATZIE 
#ARAMÉ    . 
a 


(10.  «á  nosotros»). 

.  tú  nos  llevas. 

.  él,  etc. 

.  vosotros,  etc. 

.  ellos  etc., 


(11.  ;  «á  vosotros»). 

£ARAMA¿£tfT     .       .       VO  OS  lleVO. 
ZABKMktze       .       .       él,  etc. 

£ARAMA¿¿aGÜ.     .     nosotros,  etc. 
^aramaí^     .     .     ellos,  etc. 

2.  Pasado. 

(1.a  categoría). 

naraman     ,     naramatzan.     .     yo  lo  llevaba,  los  llevaba. 
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ZENERAMAN.  ZENEEAMATZAN  .  tú,  etc. 

ZARAMAN   .  ZARAMATZAN.   .  61,  etc. 

GENARAMAN.  GENARAMATZAN  .  HOSOtroS,  etc. 

ZENARAMÉN.  ZENARAMATZÉN  .  VOSOtrOS,  etc. 

ZARAMÉN   .  ZARAMATZÉN.   .  ellos,  etc. 

(ni.) — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «á  mí»). 
7i¿NDARAMAziÍN    .     .     tú  me  llevabas. 

mNDARAMAN   .       .       ..61,  etc. 

?¿¿ndaramazien  .     .     vosotros,  etc. 

m'NDARAMÉN    .       .       .       ellos,  etc. 

(.-9;  «á  tí») 

¿zntaramadan    .     .     yo  te  llevaba. 
^'ntaraman  ...     él,  etc. 

2¿NTARAMAGÜN      .       .       llOSOtrOS,  etc. 
^¿NTARAMÉN     .       .       .       ellos,  etc. 

(10.a:  «á  nosotros»). 
¿7¿ntaramazün    .     .     tú  nos  llevabas. 

#¿NTARAMAN    .       .       .       61,  etc. 

¿7¿ntaramatzien.     .     vosotros,  etc. 
¿7¿'ntaramén  .     .     .     ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

¿¿NTARAMeDAN     .     .     yo  os  llevaba. 

2¿NTARAM0N     .       .       .       61,  etc. 

^¿NTARAMaGÜN    .     .     nosotros,  etc. 
^¿NTARAMeN    .     .     .     ellos,  etc. 

13 . Imperativo  . 

(i.) — Flexiones   objetivas. 
(1.a  categoría). 

ERAMAZu    .       .       ERAMATZü    .       .       tú  llévalo,  llévalos, 
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DABAMALA.       .       DAKAMATZALA  .       él,  etc. 
EKAMAZIE  .       .       EEAMATZIE  .       .       VOSOtrOS,  etc. 
DAEAMELA.       .       DAEAMATZELA  .       ellos,  etc. 

Observaciones.  Las  flexiones  de  la  3.a  persona  son  de  im- 
perativo únicamente  por  atribución,  pues  morfológicamente 
consideradas  son  las  formas  conjuntivas  del  presente  de 
indicativo;  en  castellano  hay  muchos  verbos  que  carecen  de 
ciertas  formas  del  imperativo  y  que  las  suplen  con  las  del 
subjuntivo. 

(n.) — Flexiones  pronominales. 

(8.a:  «ární») 
tfftAEAMAzii  .      .     tú  llévame 

?MR AMALA     .        .       él,  etc. 

ewAKAMAziE .     .     vosotros,  etc. 
reámela    .     .     ellos,  etc. 

(9.fl;  á  tí»). 

2aeamala    .     .     él  llévete. 

¿AEAMELA      .       .       ellos,  etc. 

(10.a;  «á  nosotros»). 
^AEAMAzii.     .     .     tú  llévanos. 

REÁMALA    ...       él,   etc. 

^aeamazie      .     .     vosotros,  etc. 

¿/AEAMELA    .       .       .       ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros». 

¿AEAMAteLA      .       .       él  lléveOS. 
¿AllAMA^CLA      .        .        ellos,  etc. 


*- 


eduki  «tener»,  «contener», 
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A. 


Indicativo. 


1.  Presento. 
(1.a  categoría). 


DADUKAT. 
DADUKAZÚ 
DADÜKA  . 
DADÜKAGÚ 
DADÜKAZIE 
DADÚKE  . 


DADÜZKAT   . 

DADÜZKATZU. 

DADÍIZKA. 

DAGÜZKAGÜ  . 

DADÜZKATZIE 

DADÜZKE. 


yo  lo  tengo,  los  tengo, 
tú,  etc, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Aquí  se  ha  conservado,  mejor  que  en  gui- 
puzcoano,  la  forma  del  núcleo  adük. 

(ni.)  — Flexiones  pronominales. 
(8.a:  «á  mí»). 


WADUKAZU 
77ADÜKA   . 
71ADÜEAZIE 
7ZADÜKÉ    . 


¿ADUKAT . 
MADURA  . 
2ADÜRAGÜ 
¿ADÜKÉ    . 


tú  me  tienes, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(9.a;  «á  tí»). 


yo  te  tengo, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(10.a;  «á  nosotros») 

¿/adükazü     .     .  tú  nos  tienes. 

¿7  adük  a  ...  él,  etc. 

í/adííkazie  .     .  vosotros,  etc. 

í/adüké  .     .     .  ellos,  etc. 

(11.;  «á  vosotros»), 

¿adüka^t    .     .     yo  te  tengo. 
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NADLIKAN. 

ZENADÜKAN 

ZADIÍKAN. 

GENADÜKAN 

ZENADÜKEN 

ZADÜKEN 


^ADÜxe   .     .     .     él,  etc. 
2Adüki£GÜ    .     .     nosotros,  etc. 
£ADÜK£    .     .     .     ellos,  etc. 

2.  Pasado. 

(i.) — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

yo  lo  tenía,  los  tenía, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 


NADLIZKAN  . 
ZENADÜZKAN. 
ZADÜZKAN  . 
GENADUZKAN. 
ZENADIÍZKEN. 
ZADÜZKEN   . 


vosotros,  etc. 


.     ellos,  etc. 

(m.)  — Flexiones  'pronominales 

(8.a;  «á  mí»). 

tú  me  tenías. 
.     él,  etc. 
.     vosotros,  etc. 
,     .     ellos,  etc. 

(9.a:  cá  tí»). 

.     .     él  te  tenía. 
.     ellos,  etc. 

(10.a:  «á  nosotros».) 

¿/¿ntadükazün.     .     tú  nos  tenías . 

¿7¿NTADÜKAN       .       .él,  etc. 

caret     .     •     .     .     vosotros,  etc. 

¿/¿NTADÜKÉN        .       .       ellos,  etc 

(11.a;  «á  vosotros») 


?¿¿NDADUKAZUN. 
mNDADÜKÉN       . 

caret 

7Z¿NDADÍIKÉN 


^ntadukan 
¿¿ntadükén 


¿¿NTADUKEN. 
¿¿NTADÍIKEN . 


él  os  tenía, 
ellos  etc. 


* 


erran  ((decir».  En  la  sección  correspondiente  á  la  conju- 
gación sencilla  de  los  verbos  guipuzcoanos,  hablé  del  origen 
probable  de  las  flexiones  del  verbo  esan  ó  erran,  flexiones 
tan  contraidas  y  alteradas  que,  sino  es  por  medio 
de  eslabones  intermediarios,  es  imposible  relacionarlas  al 
nombre  verbal  antedicho.  Como  contraste  de  aquella  opi- 
nión voy  á  citar  la  muy  respetable  de  Mr.  Inchauspe.  «Es- 
tos terminativos  no  pertenecen  al  nombre  verbal  basconga- 
do.  No  es  posible  considerarlos  como  formas  contraidas  de 
la  conjugación  regular,  como  son  todas  las  formas  irregula- 
res. Provienen,  evidentemente,  del  latín  dicere,  ó  de  las 
lenguas  románicas  sus  derivadas».1 

A. Indicativo  . 


(Indeterminado) 
diot  . 

DIOZÜ 
DIO      , 
DIOGÜ 
DIOZIE 
DIOYE 


1.  Presente. 
(i.) — Flexiones  objetivas. 
(1.a  categoría.) 
(Respetuoso). 


VIOZUT 

caret. 
dio  z ü 

DIO£¿¿GÜ 

caret. 
diozíe 


yo  lo  digo, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(Indeterminado). 
NIOAN 
ZINIOAN    . 
ZIOAN 


2.  Pasado. 

(i.) — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría.) 

(Respetuoso). 
mozim    . 
caret. 
ziozim    . 


yo  lo  decía, 
tú,  etc. 
él,  etc. 


(1)    Le  Yerbe  basque,  página  458. 
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ginioan  .  .  .  GiNio¿mT.  .  .  nosotros,  etc. 
zinioen  .  .  .  caret.  .  .  .  vosotros,  etc. 
zioen     ,     .     .     zio^'en  .     .     .     ellos,  etc. 

Existen,  además,  algunas  otras  formas  del  mismo  verbal: 
diotza  «él  los  dice»,  ziotzan  «ellos  decía»,  diot^üt  (respetuo- 
so) «yo  lo  digo  á  Y.»,  dioziet  «yo  os  lo  digo»,  diotso  «él  le  di- 
ce lo»,  diotse    «él  les  dice   los»,    diotsae  «ellos  le  dicen  lo», 

EKEAZÜ  «dÜO»,  ERBAZIE  «decidlo». 

Otros  verbales  poseen  algunas  flexiones  sueltas:  egiz'u 
«hazlo»,  egizie  «hacedlo»;  emazü  «dalo»,  emazie  «dadlo»,  inda- 
zü  «dame  lo»,  indazie  «dádmelo»,  igüzü  «danos  lo»,  igíízie 
«dadnos  lo». 

Dije  anteriormente  que  los  verbales  dotados  de  conjuga- 
ción sencilla  simultanean  ésta  con  la  perifrásica:  hay  que 
señalar  una  curiosa  excepción  suletina.  dakit  «significa  «yo 
lo  sé»,  pero  jakiten  düt  «yo  lo  aprendo»;  nakian  significa 
«yo  lo  sabía»,  pero  jakiten  nian  «yo  lo  aprendía».  Por  lo  tan- 
to, no  cabe  la  simultaneidad  en  este  caso.  Si  se  quiere  usar 
de  jakin  con  el  significado  de  «saber»  en  conjugación  peri- 
frásica, hay  que  echar  mano  del  adjetivo  verbal  infinitivo,  y 
se  dirá:  jakinik  dut,  jakinik  nían.1 

Todas  las  flexiones  de  la  conjugación  sencilla,  escepto 
diot,  Diozii,  etc.,  prefijan  ha  en  el  presente  de  indicativo, 
menos  cuando  se  emplean  en  sentido  interrogativo:  joha- 
nek  badaki  heltu  HizALA  «Juan  sabe  que  tú  has  llegado»: 
¿hoerek  zer  daki?  «¿qué  sabe  ese?»2 


La  distribución  del  acento  prosódico  en  el  transitivo  su- 
letino  está  sujeta  á  mucha  mayor  diversidad  que  en  el  gui- 
puzcoano.  Daré  las  reglas  que  he  formado  recapitulando 
mis  observaciones  de  detalle  respecto  al  tratamiento  inde- 
terminado. 

Indicativo,  presente  y  futuro.  —  En  tesis  general  el  acen- 
to va  sobre    la  primera    sílaba.    Cuando    hay  dos   ü  en  la 


1    Inchauspe,  Le  Verbe  Basque,' pág.  469. 


2 
inas 


InchíuisiH!,  Le  verue  Basque,  pag.  aoy. 

Id.,  pág.  iüU  -  La  conjugación  sencilla  suletina  la  he  sacado  déla  obra  mencionada,  pa- 
lada 460. 


flexión,  pasa  á  la  segunda  de  éstas:  dütúgü,  dütúzü;  ex- 
ceptúanse  las  formas  del  futuro  dütükézü,  zutükégü.1  Si  la  i 
no  forma  diptongo  con  la  e  subsiguiente,  toma  el  acento: 
dütíe,  duzíe,  dütüzíe,  gütíe,  gütíízíe.  No  se  conforman  á  las 
reglas  dadas  zütiét,  zütiégü.  La  o  y  la  e  pronominales  van 
acentuadas  en  el  futuro,  si  forman  parte  de  la  última  ó  pe- 
núltima sílaba  de  la  flexión;  se  exceptúan  déikozie  =  déiz- 
kotzie,  déikezie  =  déizketzie.  Las  relaciones  «ellos  á  tí»,  «él 
á  vosotros»,  «ellos  á  vosotros»»  con  objetivo  ó  sin  él,  por  lo 
común  poseen  una  misma  forma  verbal;  en  este  caso 
se  distinguen  respectivamente  acentuando  la  primera  síla- 
ba, la  última,  y  pronunciando  muy  abierta  la  e  final:  déike- 
zie,  deikezié,  deikezié.  Esta  observación  vale  para  todos  los 
tiempos  y  modos. 

Imperfecto.  =  Las  flexiones  objetivas  acentúan  la  i;  ex- 
ceptúanse  zünién  =  züntién,  zién  =  zütién.  Las  restantes  ca- 
tegorías acentúan  la  primera  sílaba  de  la  flexión,  cuando  és- 
ta tiene  dos,  y  si  tiene  más,  la  segunda;  néyen,  genéyen:  ex- 
ceptúanse  zéitayen  =  zéiztayen,  nündüzién,  güntüzién. 

Subjuntivo,  presente.  =  El  grupo  ie  no  forma  diptongo,  sal- 
va excepción;  no  hay  que  olvidarlo  para  contar  bien  las  sí- 
labas. Distingamos  las  categorías.  En  la  primera,  llevan  el 
acento  en  la  segunda  sílaba  la  primera  persona  de  singular 
y  plural  y  la  segunda  de  singular;  la  tercera  de  singular  en 
la  primera,  dézan  =  dítzan;  la  segunda  de  plural  en  la  penúl- 
tima, dezazíen  =  detzatzíen  y  la  tercera  en  la  final,  dezen  = 
ditzén.  La  cuarta  y  sétima  categoría  imitan  á  la  primera, 
pero  se  distinguen  en  que  cargan  el  acento  en  la  última  en 
la  tercera  persona  de  singular,  dizón  =  mtzón,  dizén= di- 
tzén; porque  ie  forma  diptongo  en  la  segunda  de  plural, 
vuelven  éstas  formas  al  principio  más  general  de  cargar 
en  la  segunda:  dizózien  —  ditzótzien,  dizézien=ditzétzien. 

En  la  segunda  categoría  el  acento  va  en  la  penúltima, 
escepto  en  la  tercera  persona  de  plural,  dizadén  =  ditzadén. 
La  tercera,  quinta  y  sesta  cargan  en  la  penúltima,  distin- 
guiéndose las  formas  iguales  de  la  tercera  y  sesta  con   el 


1.  i,as  ú  acentuadas  son  ü  suletinas,  pero  ha  sido  imposible  marcar  gráficamente  en  la 
misma  letra  el  acento  y  la  diéresis:  téngase  presente  esta  advertencia  en  todo  el  curso  de 
é»ta  sección. 
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cambio  de  acento  que  ya  conocemos,  y  que  es  el  remedio 
ordinario.  La  octava,  novena  y  décima  cargan  en  la  prime- 
ra y  segunda  persona  de  singular  y  plural  la  penúltima 
sílaba,  en  la  tercera  persona  de  singular  la  primera  síla- 
ba y  en  la  tercera  de  plural  la  última;  y  la  undécima  ca- 
tegoría se  ajusta  á  las  precedentes,  pero  separándose  de 
ellas  en  acentuar  la  última  de  la  tercera  persona  de  singular. 

Pasado. =  La  primera  categoría  acentúa  la  primera  sílaba 
de  las  flexiones  que  tienen  dos  de  éstas  y  la  segunda  de  las 
que  tienen  tres;  en  cambio  acentúan  la  última  la  segunda 
persona  de  plural  y  tercera  del  mismo  número.  La  segunda 
y  quinta  categoría  acentúan  la 'penúltima  en  el  número 
singular  y  la  última  en  el  plural.  La  tercera  acentúa  todas 
las  sílabas  penúltimas  de  sus  flexiones;  la  cuarta,  sesta  y 
sétima  las  últimas,  y  las  cuatro  restantes  categorías  se  por- 
tan como  sus  correspondientes  del  presente. 

Supositivo  del  potencial.  Conserva  el  acento  donde  lo  lle- 
van las  flexiones  de  subjuntivo. 

Imperativo.  =  Las  flexiones  que  pertenecen  á  la  tercera 
persona  de  plural  están  acentuadas  en  la  última  sílaba;  be- 
zé,  bizué,  biz\gié;  exceptúanse  la  de  la  segunda  categoría 
bízade==bítzade.  Las  flexiones  compuestas  de  dos  sílabas 
acentúan  la  primera  de  ellas  si  no  están  comprendidas  en  la 
regla  anterior:  béza  =  bítza.  Las  de  tres  ó  más  sílabas  la  se- 
gunda: izagúzü,  bizágü.  La  cuarta  y  sétima  categoría  acen- 
túan la  o  y  la  e  pronominales,  sin  hacer  caso  al  lugar  que 
ocupen:  bizó,  bizé,  izózie,  izézie. 

I  Condicional.  =  Presente.  =Es  muy  grande  la  variedad 
que  reina  en  la  posición  del  acento  prosódico  de  éstas  fle- 
xiones. Primero  me  ocuparé  de  las  siete  primeras  catego- 
rías. La  cuarta  y  la  sétima  acentúan  la  última  sílaba  siem- 
pre: neikó,  geneiké,  zeneikeyé,  así  como  también  la  segun- 
da y  tercera  persona  de  plural  de  la  primera  categoría:  zii- 

NÜKEYÚ=ZÍINTUKEYÉ,    LÜKEYÉ  —  LÜTÜKEYÉ.     Las    flexiones     de 

dos  sílabas  acentúan  la  primera  de  ellas:  núke,  lúke.  Las 
de  más  de  tres,  la  antepenúltima:  zenéikede,  gexéikezie, 
etcétera.  En  cuanto  á  las  de  tres  sílabas,  se  dividen  en  dos 
grupos:  uno,  el  menos  numeroso,  constituido  por  las  ílexio- 


nos  de  la  segunda  categoría,  acentúa  la  penúltima,  con  la 
excepción  de  la  torcera  persona  de  plural  que  acentúa  la 
primera,  léikede  ==  léizkede;  el  segundo  grupo  carga  la  fuer- 
za de  la  pronunciación  en  dicha  primera  sílaba:  nÉikezü, 
léikegie,  etc.  Veamos  ahora  las  cuatro  restantes  catego- 
rías, advirfciendo,  de  paso,  que  ie  no  forma  diptongo:  la  no- 
vena categoría  acentúa  la  penúltima  sílaba  de  todas  sus  fle- 
xiones, en  lo  que  le  imitan  la  octava  y  décima,  pero  con 
la  excepción  de  hacer  aguda  la  última  sílaba  de  la  tercera 
persona  de  plural:  nündükeyÉ,  züntükíe,  qüntükeyé.  La  un- 
décima categoría  acentúa  la  penúltima  sílaba  de  la  primera 
personado  plural:  ziíntukégü;  las  otras  tres  flexiones  aguan- 
tan el  acento  en  la  sílaba  final. 

Pasado.  =  En  la  primera  categoría,  las  flexiones  que  tie- 
nen ¿  la  acentúan;  nükían=nütükían;  en  la  segunda,  terce- 
ra, quinta  y  sexta  las  flexiones  de  tres  sílabas  acentúan  la 
primera  y  las  de  cuatro  la  segunda:  zéikedan,  genéikezün, 
zéikegün,  etc.:  ie,  en  todas  éstas  flexiones,  constituye  dip- 
tongo. En  la  cuarta  y  sétima,  las  flexiones  de  dos  sílabas 
acentúan  la  primera,  las  de  cuatro  la  antepenúltima,  y  las 
de  tres  la  penúltima,  excepto  las  correspondientes  á  la  ter- 
cera persona  de  plural  que  acentúan,  también,  la  primera: 

ZÚIKOYEN  —  ZÉIZKOYEN,     ZÉIKEYEN  —  ZÉIZEEYEN.     Eli    la  Octava, 

novena  y  décima,  si  hay  i  va  acentuada,  y  las  de  cuatro  sí- 
labas sufren  el  acento  en  la  penúltima:  nündükézün,  züntíí- 
kían.  En  la  undécima  categoría  no  es  la  i  la  acentuada,  sino 
la  e  que  le  sigue;  las  flexiones  de  tercera  persona  acen- 
túan la  última:  züntükiédan,  züntükeyén. 

Supositivo  del  condicional.  Sus  flexiones  se  acentúan  co- 
mo las  del  tiempo  del  condicional  del  cual  proceden. 

Potencial  — Futuro  presente.  -~  La  primera  categoría  lleva 
acentuada  la  penúltima  sílaba  de  sus  flexiones,  excepto  la 
correspondiente  á  la  tercera  persona  de  plural:  dezakezíe, 
dezakeyé.  En  la  segunda  y  quinta  categoría  va  acentuada 
la  penúltima  sílaba  de  la  segunda  persona  de  singular  y  plu- 
ral, la  primera  de  la  tercera  de  singular,  y  la  última  de  la 
tercera  de  plural;  dizakedazíe,  dizakegúzu,  dízakegu,  diza- 
kedé.  En  la  tercera  y  sexta  categoría,  se  acentúa  la  penúl- 
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tima  sílaba;  ie  forma  diptongo:  dizakézüt,  diz^kéziet,  etc. 
En  la  cuarta  y  sétima  sufren  el  acento  los  afijos  pronomina- 
les oye,  menos  en  la  tercera  persona  de  singular  que  lo  su- 
fre en  la  i  que  los  precede:  dizakío,  dizakíe.  En  la  octava, 
novena  y  décima  se  acentúa  la  penúltima  sílaba,  excepto  en 
la  tercera  persona  plural  que  lo  recibe  en  la  última,  pero 
hay  una  excepción,  pues  la  novena  categoría  lo  conserva 
en  la  sílaba  antedicha:  nitzáke,  nitzakeyé,  getzakezíe,  zi- 
tzakíe.  La  undécima  categoría,  acentúa  las  últimas  sílabas; 
esto  no  obstante,  la  primera  persona  de  plural  acentúa  la 
penúltima:  zitzakiégü. 

Pasado  próximo.  =  Menos  las  flexiones  que  corresponden 
á  la  segunda  y  tercera  persona  de  plural  que  acentúan  la  úl- 
tima, todas  las  demás  de  la  primera  categoría  llevan  el  acen- 
to en  la  penúltima:  nezáke,  lezakeyé.  En  la  segunda  y  quin- 
ta categoría  las  flexiones  de  singular  cargan  la  penúltima  y 
las  de  plural  la  última:  zinizakédat,  lizakegié.  En  la  3.a  y 
sexta  categoría  van  acentuadas  todas  las  sílabas  penúltimas: 
nizakézü,  nizakezíe.  En  la  cuarta  y  sétima  los  afijos  prono- 
minales: nizakió,  lizakiéye.  En  la  octava,  novena  y  décima, 
la  penúltima,  á  no  ser  que  se  trate  de  la  tercera  de  plural, 
que  carga  la  última:  nentzáke,  gentzakézü,  zentzakeyé.  La 
undécima  acentúa  la  última  sílaba  de  sus  flexiones;  existe 
la  excepción  de  zentzakiégü. 

Pasado  remoto. =  En  la  primera  categoría  va  acentuada 
la  i;  las  flexiones  correspondientes  á  la  segunda  y  tercera 
persona  de  plural  acentúan  la  última:  nezakían,  zenezake- 
yén,  zezakeyén.  La  segunda  categoría  acentúa  la  última  sí- 
laba de  sus  flexiones;  la  tercera  persona  de  singular,  la  pe- 
núltima: zinizakedén,  zizakédan.  La  tercera  y  sexta  cate- 
goría acentúan  la  penúltima:  zizakkzíin,  ginizakézien.  La 
cuarta  y  sétima  la  o  y  e  pronominales;  las  flexiones  que 
corresponden  á  la  tercera  de  plural,  la  última  sílaba;  neza- 
kión,  zenezakiéyen,  ZEZAKIOYÉN,  ZEZAKíEYÉN.  La  quinta  cate- 
goría, la  penúltima;  la  tercera  persona  de  plural,  la  última: 
zinizakégien,  zizakegiún.  La  octava  y  la  décima  categoría 
establecen  una  división  entre  las  flexiones  de  singular  y  las 
de  plural;  aquellas  sufren  el  acento  en  la  penúltima;  éstas 
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en  la  última:  nentzakían,  gentzakieyén.  Todas  las  flexiones 
de  la  novena  categoría  están  acentuadas  en  la  penúltima: 
zentzakKdan,  zentzakíen.  De  la  undóciina  categoría,  las  pri- 
meras personas  de  singular  y  plural  acentúan  la  penúltima, 
mientras  que  las  terceras  acentúan  la  última:  zentzakiég'ún, 

ZENTZAKEYKN. 

Optativo  del  condicional. —  Voy  regla  general  las  flexio- 
nes de  éste  tiempo  conservan  el  acento  en  las  mismas  síla- 
bas en  que  lo  llevan  sus  tiempos  originarios  del  subjuntivo 
v  del  condicional. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

CONJUGACIÓN      PERIFRÁSICA      DEL      VERBO      BIZCAINO. 

(Voz  transitiva. — Tratamiento  indeterminado.) 


La  conjugación  del  verbo  bizcaino  se  separa  de  la  de  los 
demás  dialectos  literarios  mucho  más  que  las  de  los  de  es- 
tos entre  sí.  Los  núcleos  significativos  que  conocemos  re- 
visten formas  nuevas,  y  por  otra  parte,  el  número  de  ellos 
es  mayor  que  el  que  usan  los  tres  dialectos  anteriores.  Aiz- 
kibel,  en  varios  pasages  de  sus  manuscritos,  asegura  muy 
paladinamente  que  el  verbo  bizcaino  es  el  que  ha  conserva- 
do mejor  las  formas  primitivas.  En  absoluto,  es  decir,  con- 
siderado el  verbo  en  su  totalidad,  es  insostenible  éste  aserto; 
pero  fijando  la  atención  en  ciertas  y  determinadas  formas 
únicamente,  se  puede  admitir  sin  dificultad  el  parecer  del 
distinguido  lexicólogo  guipuzcoano.  Las  formas  primitivas, 
no  me  cansaré  de  repetirlo,  no  se  encuentran  en  éste  ó  en 
el  otro  dialecto,  en  una  ó  en  otra  conjugación,  sino  desigual- 
mente repartidas  por  todos  y  todas.  Para  reconstituirlas  es 
preciso  conocer  perfectamente  la  evolución  de  los  elemen- 
tos fonéticos  euskaros  y  haber  hecho  extensas  é  intensas  co- 
rrerías por  el  dominio  de  los  dialectos  populares. 

Dentro  de  la  gran  unidad  del  verbo  bizcaino,  se  marcan 
claramente  algunas  diferencias  que  corresponden  á  comar- 
cas y  territorios  del  Señorío.  Estas  variedades  son  las  que 
el  Padre  Zabala  llama  eufonías  bizcainas  que,  según  dice, 
son  cuatro:  las  marquinesas,  arratianas,  centrales  y  oroz- 
canas. 

Consiste  la  variedad  marquinesa  en  la  permutación  que 
experimentan  las  vocales  e,  o,  i}  u  al  chocar  con  otras  vo- 
vocales;  la  e}  al  encontrarse  con  la  a,  o,  u,  se  muda  en  i] 
la  i  que  se  roza  con  cualquiera  otra  vocal  exije  la  interpola- 
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ción  eufónica  de  la  j  bizcaina;  la  u}  en  igual  caso,  interpola 
una  b;  y  finalmente  la  o  se  cambia  en  u  antes  de  la  a  y  de 
la  e;  de  leik^an,  dagían,  beg¿e,  zixaío  resultan,  en  virtud  de 
las  eufonías  dichas,  leerían,  dagi/an,  begi/e,  zinai/o;  de  DA- 
ROA,  NINTZAKOEN,  NIND&AN,  DOZ^EI  DAEWA,  NINTZáK2¿EN,  NINDU- 
0AN,  DOZüZíE. 

Variedad  arratiaua,  Cambíala  a  que  constituye  la  iilti- 
ma  sílaba  de  una  flexión  ó  forma  parte  de  dicha  sílaba  en  e7 
siempre  que  la  vocal  precedente  sea  i  ó  u,  y  se  conserva  la 
permutación,  una  vez  realizada,  aunque  la  a  que  se  trans- 
formó, por  habérsele  unido  otras  silabas,  deje  de  ser  final. 
De 


DEUTSrtT,  DElitf/T:   DIB0, 


NINTZ6N,    DEÜTS£T, 


DEU5T;  NINTZéLAKO,  DEUTS0DAZ,  DEU6GU. 

Variedad  central.  Cambia  la  e  y  la  i  como  las  marquine- 
sas  y  la  a  com  )  las  arratianas.  De  GsaNKgaN,  dagían:  geun- 

KtéN,  DAGl/é?N. 

Variedad  orozcana.  Usa  las  misrn  is  permutaciones  que 
la  central,  y  además  cuando  la  o  roza  con  la  a  le  hace  me- 
diar una  b,  y  si  a  la  u  sigue  a  sin  consonante  interpuesta, 
trueca  ésta  en  i.  De  doa:  dooa.  De  nendu#n,  zenduyin:  nen- 
duin,  zendihn.  También  muda  en  i  la  e  que  precede  inme- 
diatamente á  otra   e:  daud<?e,   deuts^e,   zae#e:   daudz'e,  deu- 

TS¿E,  ZAKÍE.1 

La  regularidad  existente  en  todo  el  desarrollo  de  las  fle- 
xiones bizcainas  es  muy  grande. 

A. Primer  tiempo   matriz. 

I. — Modo  indicativo. 
1.  Presente. 

(i) . — Flexiones  objetivas. 
(i.a  categoría). 

.     yo  lo  veo,  los  veo. 
tú.  etc. 
él,  etc. 


IKUSTEN', 


DOT 
DOZU     . 

DOGU  . 
DOZUBE 
D<2BE. 


DITUDA^    . 
DITUZU.2    . 
DITU£  . 
DITUGÜ£    . 
DITÜZUBE£. 
DITUBE¿    . 


nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


1    Zabala.  El  verbo  regular  vascongado,  págs.  H  y  55, 
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Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  au  en  dos  flexiones, 
(puesto  que  la  b  de  la  3.a  persona  de  plural  es  debida  á  la 
consonificación  de  la  u  de  au)  y  o  en  las  demás.  La  segunda 
persona  de  plural  lleva  b  eufónica  para  evitar  el  choque  de 
la  u  del  sujeto  con  la  vocal  del  pluralizador  te  que  lia  perdi- 
do la  dental.  Las  formas  objetivo-plurales  ostentan  el  verda- 
dero pluralizador  bizcaino  del  objetivo,  el  afijo  z,  pero  en 
concurrencia  con  el  que  ya  conocemos  it,  que  aquí  es  pleo- 
nástico.  Existen  otras  formas  sin  dicho  pleonasmo:  bodaz, 
dozuz,  etc. 1 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

.BeustAZV     .  deus¿azuz     .  tú  me  lo  ves,  me  los  ves. 
\veust     .     .  deus¿az    .     .  él,  etc. 

IKÜSTEN{  ,  ,  '       ,  , 

YDeust azube.  deustazubez.  vosotros,  etc. 
IveiistE   .     .  deusíez    .     .  ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  es  eus,  sacado  de  eutsi,  que  sig- 
nifica «tener»,  y  que  puede  muy  bien  ser  una  simple  varian- 
te dialectal  de  euki.  Estas  flexiones  no  incurren  en  el 
pleonasmo  de  la  pluralización  objetiva,  concretándose  al 
sufijo  z.  La  a  inmediata  al  pronominal  /  «á  mí»  es  de  li- 
gadura. 

(3.a;  «á  tí»). 

ÍDEutoT    .  deü^daz  yo  te  veo  lo,  te  veo  los. 

DEutsíi.     .  BEvtsnz.  .  él,  etc. 

DEvtsiiGV .  DEuteGuz  nosotros,  etc. 

DEvtsufiE  .  devísubez  ellos,  etc. 

Observaciones.  La  z  de  zu  se  ha  convertido  en  la  palatal 
¿spor  influencia  de  la  s  del  núcleo  en  su  forma  primitiva  eus: 
deuszut  se  endureció  en  deutzut,  y  luego,  en  virtud  de  las 
preferencias  fónicas  del  dialecto  y  de  la  mayor  semejanza  al 
sonido  originario,  se  trasformó  en  deutsüt. 


1,    Véase  on  los  Apéndices  i"  sección  de  variantes  correspondientes  al  verbo  bizcftuo. 


DEUTSaT  . 

ÍDEUTSaZÜ. 

\DEUTSa      . 
IKUSTEN' 

\DEUTS#GU 

[DEUTSaZUBE 

\EEUTSi-E  . 


-668— 

(4.a;  «á  él»). 

DEUTS^DAZ   . 
DEUTSaZU. 
DEUTSflZ  . 
DEUTSaGUZ   . 
DEUTSaZUBEZ. 
DEUTS6EZ  . 


yo  lo  veo  lo,  le  veo  los. 

tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  euts,  forma  más  co- 
rrecta, desde  el  punto  de  vista  morfológico,  que  eus;  el  ele- 
mento pronominal  «á  él»  está  representado  por  a,  excepto 
en  la  3.a  persona  de  plural  en  que  se  convierte  en  e,  por  asi- 
milación al  alijo  pluralizado!'  te,  que  aparece  despojado  de 
su  dental.  ¿Cuál  es  la  causa  de  la  alteración  del  pronominal? 
Yo  la  encuentro  en  la  asimilación  que  debió  de  tener  lugar 
en  la  forma  objetivo-plural  de  la  1.a  persona:  deutsadaz  en 
vez  de  deutsodaz,  de  donde  habría  pasado  á  las  restantes. 
Según  el  Príncipe  Bonaparte,  de  cuya  opinión  dinero,  ts  en 
bizcaino  es  una  característica  del  régimen  indirecto  en  el 
transitivo,  que  se  aplica  á  las  tres  personas  indistintamente 
y  precede  á  bis  letras  ó  sílabas  pronominales  o,  a,  t,  gu,  zu, 
e,  zue,  dando  lugar  á  tso  ó  tsa,  st,  sJcu,  tsu  ó  s — zu,  tse,  tsue 
ó  s — zue.  l 

(5.a  «á  nosotros»). 

DEUSfo/ZUZ 


deusZ'^zu 


IkUSTEN'DEUs7i?£. 

1deusA;¿¿zube 

DEUS/7i7/BE 


DEUs/v'2/Z  .  . 
DEUsA.^üBEZ  . 
DEUS&2ÍBEZ 

(6.a  «á  vosotros») 


tú  nos  lo 
los  ves. 
él,  etc. 

vosotros,  etc 
ellos,  etc. 


ves,   nos 


¡VRxjtsvBeT  .  deu/sí/b£daz.  yo  os   lo   veo,   os  los 
l  veo. 

IkustenJdeu¿ó'?¿B6.  .  deu¿sz/b<?z    .  él,  etc. 

D-EvtsuBeGv  .  deu¿swb£gu£.  nosotros,  etc. 

\DEU¿SZ/BE  .  DETjtsilBeEZ  .  ellos,  etc. 


X   Le  Verbe  basque,  pág,  XI,  nota  3. 
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Observaciones.  Estas  flexiones,  atendiendo  á  la  forma  de 
sus  elementos,  son  contraidas,  pero  atendiendo  al  número  de 
ellos,  íntegras.  Falta  la  dental  déla  pluralizadora,  que  produ- 
ciría deutsutet,  DEUTSUTETE,  etc.;  su  vacío  ha  sido  ocupado 
posteriormente  por  la  b  eufónica,  excepto  cuando  la  plura- 
lización  se  refiere  al  afijo  sugeto:  la  forma  deutsubebe  resul- 
taba demasiado  desprovista  de  gracia,  para  ser  admitida. 

(7.a;  «á  ellos»). 


DEUTS6T    . 

DEUTSeZU. 
¡N/DEUTSe       . 
DEUTS<?GU. 
DEUTS6ZUBE 
DEUTS6E    . 


DEUTS£DAZ    . 

DEUTS6ZUZ    . 
DEÜTStfZ .       . 
DEUTS6GUZ    . 
DEUTSeZUBEZ, 
DEUTS6EZ 


yo  les  veo  lo, 

veo  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


les 


IKUSTEN 


(m.) — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «á  mí»). 

V¿ozu  ,     .     .     tú  me  ves. 
él,  etc. 


7?AU      .        . 

jnozuBE    .     .     vosotros,  etc. 
[iiábe  .     .     .     ellos,  etc. 


Observaciones.  En  cuatro  flexiones,  tres  formas  distintas 
del  núcleo;  o,  au  y  ab:  éste  es  debido  á  la  consonificación 
de  la  2/,  por  la  inmediación  de  la  e. 

(9.a;  «á  tí») 


(¿aiTUDAZ 


Ikustení 


zaiTUz 


¿ttlTUGUZ 
[^¿ITUBEZ 


yo  te  veo. 
él,  etc. 
nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Es  verdaderamente  curiosa  la  insistencia 
con  que  la  lengua  baseongada  viene  marcando  epentética- 
mente un  plural  en  las  flexiones  de  ésta  categoría.  Las  que 
ahora  tenemos  á  la  vista  lo  han  redoblado:  it  ó  tu  y  z. 
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(10.a:  «á  nosotros»). 


¡gaiTvzvz 

T  *<raiTuz    . 

Ikusten^ 

'^rtlTUBEZ 


tú  nos  vés. 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(11.a:  «á  vosotros») 


[zaiTUBeBAz  . 


IKUSTEN' 


zaiTUBez 


j^aiTUBeGuz . 

\z 


yo  os  veo. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


ZaiTVBCEZ     . 

A  A Tiempos  derivados. 

IX. — Modo  subjuntivo. 

34.  Presente. 

El  núcleo  verbal  del   subjuntivo  está    sacado    del  verbal 
egin  «hacer». 


(i.) — Flexiones    objetivas. 

(1.a  categoría). 

yo  lo  vea,  los  vea. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


[vagizTm 

T  Wí7¿JAN 

Ikusi      j  . 

iDtt^GUN 


Da¿7¿ZUBEN  . 

DkGijen .     . 


D^ZDAZAN 

B-agizuzAN. 
Bagizm     . 

Drt#¿GUZAN. 
Dftf^ZUBEZAN 

B-agijEZAN. 


Observaciones.  El  núcleo  es  agí,  con  la  permutación  co- 
mún de  la  vocal  primera.  El  choque  de  la  i  con  una  vocal 
cualquiera,  orgánica  ó  fonética,  requiere  la  interpolación  de 
la  j  bizcaina.  La  pluralización  del  objetivo  está  encomenda- 
da á  z,  la  cual  se  su  fija  con  una  regularidad  absoluta  delan- 
te de  la  n  característica  del  subjuntivo,  provocando  la  pre- 
sencia de  una  a  de  ligadura.  Estas  flexiones  son,  pura  y  sen- 
cillamente, las  de  la  conjugación  no  periírásica  de  egin. 
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(n.) — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 


IdagkZazun. 

Ikusi'dagi  7an     . 
IdagicZazuben 
dagicZen     . 


dagic?^zuzan    .     tu  me   lo   veas,  me 

los  veas. 
dagiíZazan  .     .     él,  etc. 
dagkZazubezan.     vosotros,  etc. 
dagicZezan  .     .     ellos,  etc. 


Observaciones.  Corresponden  éstas  flexiones  enteramen- 
te en  su  formación  á  las  guipuzcoanas,  de  las  cuales  se  di- 
ferencian en  el  núcleo  y  en  la  pluralización  objetiva.  La  3.a 
persona  de  plural  está  contraída. 

(3.a;  «á  tí»). 


ÍDAGLcODAN 


Ikusi 


DAGLZWN. 


\ 

JDAGLZOGUN 
'D  AGLOBEN 


dagi^/dazan.  yo  te  lo  vea,  te  los  vea. 

DAGI20ZAN       .  él,    etc. 

DAGL2WGUZAN.  llOSOtrOS,  etc. 

DAGL2WBEZAN.  ellos,  etc. 


(4.a;  «á  él> 


Ikusi 


PAGLJODAN 
DAGIJOZUN 
DAGI'JON  . 
DAGIJOGUN 
DAGIJOZUBEN 
DAGIJOEN  . 


DAGIJODAZAN 
DAGIJOZUZAN 
DAGIJOZAN  . 
DAGIJOGUZAN 
DAGIJOZUBEZAN 
DAGIJ¿¿EZAN  . 


yo  le  vea  lo,  le  vea  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


/DAGIJOZUN. 


Ikusi'dagij?/n     . 

/dagr///xcben 

iDAGIJOBEN. 


(5.a;  «á  nosotros») 

DAGi^r^zuzAN      .     tú  nos    lo  veas,  nos 
los  veas. 

DAGIJOZAN      .        .       él,  etC. 

dagijozubezan  .     vosotros,  etc. 

DAGIJOBEZAN        .       ellos,  etc. 
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DAGL2¿/B6'DAN 

.{DAGIZUBe^  . 
DAGL?Í¿B£GUN 
DAGI¿'2¿B6JEN  . 


DAGIJ2/0DAN. 


(6.a;  «á  vosotros»). 

dagi¿'¿¿b£Dazan  .  yo  os  lo  vea,  os  los 
I    •  '•'•"  vea. 

.       DAGL8WB0ZAN       .  él,  etc. 

.       DAGL8WB0GUZAN  .  llOSOtrOS,  etc. 

.       DAGI^Í/BCEZAN     .  ellos,   etc. 


(7.a;  á  ellos»). 


DAGIJM6DAZAN 


lo,    les 


pAGIJZ/eZüN. 
I'DAGLTC/eN       . 
DAGIJM6GUN. 
DAGIJí^ZUBEN 
\DAGIJZ£eEN   . 


DAGIJWéZUZAN     . 
DAGIJW0ZAN  . 
DAGIJZ¿£GUZAN    . 
DAGLJZ/6ZUBEZAN 
DAGIJW6EZAN 


yo  les  vea 

vea  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,   etc. 

Observaciones.  Aquí  la  pluralización  del  primitivo  ele- 
mento pronominal  o  «a  él»  corrió  á  cargo  de  te.  Pero  como 
según  costumbre  del  dialecto  bizcaino  éste  afijo  pierde  su 
dental,  resultó  el  choque  de  vocales  oe,  y  su  inmediata  tras- 
formación  en  ue.  De  dagijo^dan  provino  dagijo^dan  y  lue- 
go DAGLmeDAN,  origen,  á  su  vez,  del  bagl^/b^dan,  etc.,  de 
ciertas  variedades. 

(ni.) — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «á  mí»). 

(/¿agizun  .     .     tú  me  veas. 
maguan   .     .     él,  etc. 


Ikusi 


.7ZAGIZUEEN 


vosotros,  etc. 
tzagijen  .     .     ellos,  etc. 

(9.a:  «á  tí»). 


[¿AGIDAZAN 
T  '¿'AGIZAN     . 

Ikusi 

pAGIÜUZAN 

'¿AGIJEZAN 


yo  te  vea. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 
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(10.a:  «á  nosotros»). 
<7AGizuzan.      .     tú  nos  veas. 

J^AGIZAN       .       .       él,  etC. 

^agizubezan  .     vosotros,  etc. 
¿7AGUEZAN .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  En  ésta  y  en  la  anterior  categoría  persiste 
la  pluralización  redundante  de  los  elementos  pronominales 

(11.a;  «á  vosotros»). 

Í^AGuenAZAN    .     yo  os  vea. 

T  ¿aguazan  .     .     él,  etc. 

_Lkusi  > 

J^agij^guzan    .     nosotros,  etc. 

(¿agij^ezan      .     ellos,  etc. 

VIII.— -Impebativo. 

32.  Presente. 

(1.) — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

legizv.     .     egizuz     .     tú  velo,  velos. 
T        ¡vegi  .     .     Begiz .     .     él,  etc. 

J-KUSI\       •  .  ■  ; 

¡egizuBü  .     egizuBttz.     vosotros,  etc. 
{BegÜE     .     BegijEZ    .     ellos,  etc. 

Observaciones.  También  en  este  tiempo  está  tomado  el 
núcleo  del  verbal  egin.  Con  este  tiempo  y  los  de  subjuntivo 
queda  completa  la  conjugación  sencilla  de  dicho  verbal  que 
hoy  conocemos. 

(11.) — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a;  «á  mi»). 

egicZazu  .     .     egicZazuz.     .     tú  véme  lo,  véme  los. 
,begi¿  .     .     .     begicZaz  .     .     él,  etc. 

J_KUSI\ 

|egkZazube    .     egk/azubez  .     vosotros,  etc. 
BVA'ddE    .     .     begicZez  .     .     ellos,  etc. 
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Observaciones.  La  3.a  persona  de  plural  está  contraída; 
la  forma  íntegra  es  begid£¿e. 


Ikusi 


Ikusi 


EGIJOZU  . 

Ibegijo   . 
egijozube 

BEGIJZ¿E. 


\-EGigilZ\J    . 

T        Ibegwii     . 

\EGigilZ\jBE 
^BEGI#¿/BE. 


Ikusi 


Iküsd 


(3.a;  cá  tí»). 
\begizu.     .     begizuz     .     él   véate  lo,    véate  los. 

BEGI£¿/BE   .       BEGIZUBEZ.       ellos,  etc. 

(4.a;  «á  él»). 

egijozuz     .  tú  vele  lo,  vele  los. 

begijoz  .     .  él,  etc. 

egijozubez.  vosotros,  etc. 

BEGimEz    .  ellos,  etc. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

EGiguzuz.     .  tú  vénos  lo,  vénos  los. 

begi^z  .     .  él,  etc. 

egi^zubez  .  vosotros,  etc. 

begi^bez    .  ellos,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

begl?¿¿b£z     .     él  os  vea  lo,  os  vea  los. 
,     begi¿¿¿b£ez  .     ellos,  etc. 

(7.a;  cá  ellos»). 

mimezvz     .  tú  veles  lo,  veles  los. 

BEGuitez  .     .  él,  etc. 

egijozubez.  vosotros,  etc. 

BEGUW6EZ     .  ellos,  etc. 


\  BEGieWBtf  . 

¡  BmizuBeE 


[EGUuezv . 


BEGIJÍ66 


Iegijz^zube 
'begijw^e  . 


(ni.)  — Flexiones  pronominales. 


(8.a:  «á  mí»), 


Ikusi 


?zagizu  . 

)?2AGI. 
7ÍAGIZUBE 
?¿AGIJE    . 


tú  véme. 
él,  etc. 
vosotros,  etc 
ellos,  etc. 


40 


¡70   • 

(9.a:  «á  tí»).- 

[KÜSi.fAGIZ  •     •     éí,véatf-  + 
/sagijez     .     ellos  véante. 

(10.a:  «á  nosotros»). 

ií/aüizuz  .     .     tú  vénos. 

IKÜSIpAGIZ-     •     •     ól>etc- 

^agizubez     .     vosotros,  etc. 

<7agijez    .     .     ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»), 

T        ízkGuez    .     .     él  véaos 
Ikusi  n 

'¿agij^ez  .     .     ellos,  etc. 

33.  Futuiío. 

Este  tiempo,  propio  y  exclusivo  del  dialecto  bizcaino,  se 
obtiene  uniendo  la  sílaba  fe,  característica  de  futuro,  á  Lis 
flexiones  anteriores,  ya  por  el  procedimiento  de  la  incorpo- 
ración, yá  por  el  de  la  sufijación.  El  castellano  no  ha  conce- 
bido el  imperativo  como  un  futuro;  así  es  que  es  imposible 
dar  la  exacta  traducción  de  este  tiempo. 

(i) .  — Flexiones  o bj'e Uvas . 
(1.a  categoría). 
LEGifezu.     .     EGifezuz     .     tú  lo  verás,  los  verás. 

T  lBEGlfe    .       .       BEGlfez.       .       él,  etc. 

Ikusi/      7  7  9     r         . 

jEGlfezUBE  .       EGlfeZUBEZ.       VOSOtrOS,  etc. 

[BEGifeE.     .     BEGifeEZ     .     ellos,  etc. 

(n.) — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 

egi/.7?dazu  .     .     egiZvdazuz     .     tú  me  lo  verás,  me  los 

verás 

iEUSIBEGlfeT        .       .       BEGlfePAZ  .       .       él,  etc. 

EGlAcDAZUBE    .       EGlfeDAZUBEZ.       VOSOtrOS,  etc. 
¡;K(¡l/vi)E     .        .       BEGlfeDEZ  .       ,       ellos,   etc. 
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(3.a;  «á  tí»). 

T  r       BEQÚezv     .     begiZczuz     .     él  to  lo  verá,  te  los  verá. 
(BEGiZtfzuBE.     BEQiJcezvBEZ.     ellos,  etc. 

(4.a:  «á  ó!».) 

EGlfa'jOZUZ   . 


EGl/i'/.JOZU 


Ikusi  begi/./jo  . 

ÍEGl/i'ÍJOZUBE 
iBEGl/i'/jUE 


begiZ-íjoz     . 

EGl7t"¿JOZUBEZ 
BEGlZ'ÚUEZ   . 


tú  le  verás  ]o,   le  ve- 
rás los. 
61,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  La  trasformación  en  i  de  la  e  de  ke,  es  un 
nuevo  ejemplo  de  asimilación;  aquí  la  vocal  asimiladora  es 
la  final  del  núcleo  egi. 


EGi7reGUzu 


Ikusi  begi/^gu 
/egi/^guzube 

BEGl/t^GUBE  , 


Ikusi 


BEGlA^ZUBE 
BEGIÍ0ZÜBEE 


(5.a:  «á  nosotros»). 

,     egiA'^guzuz  ,     .     tú  nos  lo  verás,  nos 

los  verás. 
,     BEGi&eGuz    .     .él,  etc. 
,     egi&<?guzubez  .     vosotros,  etc. 
,     begiZ^gubez     .     ellos,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros».) 

begiA^zubez  .     él  os   lo  verá,  os  los 

verá. 
begi7í'<?zübeez.     ellos,  etc. 


Observaciones,  Como  el  dialecto  bizcaino  no  teme  al  hia- 
to, consigue  distinguir  varias  formas  plurales  que  otros  con- 
funden; así  para  «ellos  á  tí»  existe  la  flexión  begikezube,  y 
para  «ellos  á  vosotros»  begikezubee,  aunque  la  primera  de 
las  nombradas  es  idéntica  á  begikezube  «él  á  vosotros».  Esta 
observación  puede  aplicarla  el  lector  á  otras  muchas  formas 
de  otros  tiempos. 


Ikusi  ¡ 


(7.a;  «á  ellos»). 

egi7v¿juezü     .     egiZ-úuezuz    .     tú  les  verás  lo,  les 

verás  los. 
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BEGl/tÚüE  .       .       BEGl/r¿JUEZ.        .       él,  etc. 
EGlZ'ZJUEZUBE  .       EGlZ/ÚUEZUBEZ.       VOSOtrOS,  etc. 
BEGI&IJUEE        .       BEGl/i¿JÜEZ.       .       ellos,  etC. 

(m) . — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «á  mí»>). 

(NAGi7iezu   .     .  tú  me  verás. 

KAGiJce  ...  él,  etc. 

nagi7í6zube     .  vosotros,  etc. 

nagiA'^e     .     .  ellos,  etc. 


Ikusi 


(9.a;  «á  tí»). 

T        \zAGiJ¿ez    .     .     él  te  verá. 
'zagi/i^ez.     .     ellos  etc. 

(10.a;  «á  nosotros»). 

GAGiZ,'ezuz  .     .     tú  nos  verás. 
^GAGiJcez      .     .     él,  etc. 

I  J7TJQT*  7 

Igagi/^zubez  .     vosotros,  etc. 
gagiA^ez    .     .     ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros») 

-r        ,zagiÍ£Ez    .     .     él  os  verá. 
¡zagiZ;£Eez  .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  El  desdén   hacia  el  cuidado  de   evitar  el 
choque  ele   ciertas  vocales,   y   sobre   todo    su  reiteración 
está  llevado  en  la  3.a  persona  plural  de  la  categoría  undéci- 
ma, hasta  el  último  límite:   así   es  que  figura  en  ella  una  e 
triple. 

II. — Potencial. 

12.  Futuro  presente. 

¿Cuál  es  el  núcleo  significativo  de  éste  tiempo,  y  de  su  an- 
tecesor en  el  orden  lógico,   el  presente  del  potencial?   He 
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aquí  una  pregunta  interesante.  Mr.  Van  Kys  en  su  Gramá- 
tica comparada  deriva,  estos  tiempos  de  un  verbal  mcLin» 
ó  medin))  peder,  cuyo  empleo  como  verlo  independiente  lo 
ha  conservado  tan  solo  el  dialecto  bizcaino.  *  De  las  fle- 
xiones primitivas  dadit,  dapizu,  dadi,  etc.  formadas  con 
arreglo  á  los  principios  de  la  conjugación  sencilla  (dakit, 
dakizu,  dakt,  etc.  ele  jakin),  se  derivarían,  por  contracción,  las 
del  presente  del  potencial,  y  de  éstas,  por  ministerio  de  ke, 
las  del  futuro  presente. 

Diré  de  pasada  que,  hoy  por  lo  menos,  es  completamen- 
te desconocido  en  Bizcaya  el  verbal  edin  «poder»,  y  que, 
sino  recuerdo  mal  (pues  en  el  lugar  en  que  me  hallo  al  es- 
escribir éstas  líneas,  me  es  imposible  comprobar  mi  aserto) 
ninguno  de  los  Diccionarios  y  Vocabularios  que  poseo,  in- 
cluso el  de  Mr.  Van  Eys,  traen  esa  palabra  con  ese  sen- 
tido ni  con  otro.  Pero  de  todas  suertes,  no  es  preciso  ir 
á  buscar  tan  lejos  la  explicación  de!  potencial  bizcaino.  Así 
como  los  otros  dialectos  literarios  pidieron  prestado  al 
izan  transitivo  los  elementos  que  constituyen  el  núcleo  del 
tiempo  en  que  nos  ocupamos,  el  dialecto  bizcaino,  más  cons- 
tante y  consecuente  en  ésta  parte,  continuó  valiéndose  del 
mismo  núcleo  que  figura  en  varias  de  las  flexiones  de  su 
indicativo  y  en  muchas  guipuzcoanas,  labortanas  y  suleti- 
nas  de  dicho  tiempo.  Como  la  característica  del  potencial 
es  ke>  le  bastó  echar  mano  de  ella:  cualquiera  comprende 
que  si  dezakst,  por  ejemplo,  significa  «yo  lo  puedo»,  se  debe 
al  ke,  y  nó  al  eza,  ni  a  la  concurrencia  de  ambos  elementos. 
Tomando, pues,  el  núcleo  ai  que  ya  conocemos^  el  ke  carac- 
terístico, se  formaron  las  flexiones  daiket  «yo  lo  puedo»,  dai- 
kedaz  «yo  los  puedo»,  etc.  Pero  como  ke  es,  á  la  vez,  caracte- 
rística de  futuro,  surgió  la  idea  de  separarla,  y  formar  con  el 
resto  de  la  flexión  otras  que  fueran  de  presente,  dait  «yo  lo 
puedo», ^daidaz  «yo  los  puedo».  Así  se  explica  también  que 
daiket,  etc.  posea  hoy  un  doble  significado  de  presente  y  fu- 
turo.2 En  mi  opinión,  las  flexiones  del  futuro  presente  son 


1  Pág.  219. 

2  Véase,  en  prueba  de  ello,  el  séptimo  cuadro  preliminar  de  El  verbo  del  P.  Bonaparte. 
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cronológicamente  hablando,  anteriores  á  las  del  presente; 
sin  embargo,  en  mi  Cuadro  general  (pág.  357)  las  primeras 
llevan  el  número  12  y  las  segundas  el  11,  lo  cual  se  debe  á 
que  la  lógica  lo  exijía  así.  Pero  como  en  el  análisis  de  las 
ñexiones  concedo  preferente  atención  á  su  forma  y  á  su  de- 
senvolvimiento histórico,  estudiaré  en  primer  lugar  el  tiem- 
po que  aparece  en  el  segundo  en  el  Cuadro,  ó  sea,  el  futuro 
presente. 


0 

[). — Flexiones  obje 

tiras. 

(1.a  categoría) 

/DAI&eT.     .       . 

.       DAlA*6DAZ 

•     • 

yo  lo  podré,  los 
podré  ver.1 

IdaiA^zu. 

DAl~7i6ZüZ  . 

,     , 

tú,  etc. 

Vkúe.     . 

.     DAilcez      .     . 

,     . 

él,  etc. 

DAl/véGU. 

.       DAl/^GUZ . 

•     • 

nosotros,  etc. 

DAI&6ZUBE.    . 

.       DAlfteZUBEZ    . 

,     , 

vosotros,  etc. 

DAllceE.    . 

.       DAlZ'^EZ    . 

.      • 

ellos,  etc. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 


T>A.ikedAZV 

iKVSilvAiket.  .  . 
daiZ^cZazube  . 
Vkikedft    . 


dai/i^cZazuz. 

DkikedAZ 
dai/^cZazubez 

BAlkedEZ 


(MiíJcezuT 

IKUSI  'DAlkeZU  . 
fDAlJveZUGV 
1  DAlJiCZUBE 


(3.a  tá  tí»)). 

DAll'ezitDAZ  . 

DAÚezuz. 

VAlliezilGVZ  . 
VÁlkeZUBEZ  . 


tú  me  lo  podrás, 
me  los  podrás  ver. 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  te  lo  podré,  te  los 

podré  ver. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


I    Y  también  «yo  lo  puedo,  los  puedo  ver 
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DAlliljOT  . 

YDAlJcijOZU 
IKUSI' DAl/fÚO      . 
¡DAlJiijOGTJ 
'DAlkÜOZVBE 
DAlkíJUE  . 


DAiJieguzu . 


Ikusi  VAikegu     . 
¡DAiJceguzuBE 
\DAiJceguBE. 


(4.a:  á  él). 

DAl/v/jODAZ    . 
DAlJdjOZVZ    . 

dai/í;zjoz  . 

DAl7mOGUZ    . 

dai7«'jozubez 

DAlJdjUEZ.    . 


yo  le  podré  ver    lo, 

ver  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros») 

DAiJieguzuz     .     tú  nos  lo  podrás,  nos 

los  podrás  ver. 
T>Ail¿eguz   .     .     él,  etc. 
dai7v6¿7?¿zubez,     vosotros,  etc. 
VAikeguBEz     .     ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros») 


T>AikezuBevAz.  .     yo  os  lo  podré,  os  los 
podré  ver. 

DAiheziiBez  .     .     él,  etc. 
vAikezimeGU .     dai^zíb^guz.  .     nosotros,  etc. 
VAikezitBeE   .     dai^ub^ez.     .     ellos,  etc. 


VAikezuBeT 

IKUSI  (  DAlkeZUBe 


iDAlhimeT. 


(7.a;  «á  ellos»). 
VAihimeDhz. 


YDAlJvijlieZV. 
IKUSI  VDAlkijUe. 

DAlZ;¿J«eGU. 


dai&¿'j¿¿6ZUz; 
DAikhuez.    . 

DAlkimeOVZ. 

DAiA*m^zuBE     DAiA'ijwézuBEz.      vosotros,  etc. 
T>Aikijiie*&.    .     daiA^jz^ez.       .     ellos,  etc. 


yo  les   podré  ver  lo, 

ver  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 


Observaciones.  Estas  formas  son  contracciones    de   las 
primitivas  daikejo^t;  daikejo^zu  etc. 
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(in.) — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «á  mí»). 

nAikezu   .     .     tú  me  podrás  ver. 
T        wiAike .     .     .     él,  etc. 

J.KUSI' 

hiAiJi'ezvBE     .     vosotros,  etc. 
iiAikeE     .     .     ellos,  etc. 


(9,a;  «á  tí»). 
ZAÍkeD 

\  V  k  T~L>£JT7. 

Ikusi 


zkikevkz  .  .  yo  te  podré  ver. 

)zkiJcez      .  .  él,  etc. 

[zAikeGVZ .  .  nosotros,  etc. 

zAiheEZ    .  .  ellos,  etc. 


Observaciones.  La  z  final  es  un  afijo  epentético  de  para- 
lización del  elemento  pronominal.  Prosigue  ésta  categoría 
manifestándose  como  las  demás  de  su  clase. 


(10.a;  «á  nosotros») 
gAilcezuz    .     .     tú  nos  podrás  ver. 
Ikusi^ 


\gAikez  ...     él,  etc. 
)(7Ái/tezuBEz     .     vosotros,  etc. 
KgAiJieEz      .     .     ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

zAilieeDAZ  .  .  yo  os  podré  ver. 

x        )zAikeez.     .  .  él,  etc. 

'  [zkikeeavz  .  .  nosotros,  etc. 

zAiJíeeEz.    .  •  ellos,  etc. 

11.  Presente. 

Las  flexiones  de  éste  tiempo  se  forman  muy  fácilmente, 
suprimiendo  la  característica  he,  de  las  del  futuro  presente, 
lo  cual  dá  lugar  á  algunas  alteraciones  fonéticas  muy  co- 
munes. 
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Ikusi 


IDAIGU 
fDAIZUBE 

IüAIJE 

(ii)- 

ídaiíZazu  . 


(i,) — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

daidaz.     .  yo  lo  puedo,  los  puedo  ver. 

daizuz.     .  tú,  etc. 

daiz     .     .  él,  etc. 

daiguz      .  nosotros,  etc. 

DAizuBEz  .  vosotros,  etc. 

daijez.     .  ellos,  etc. 

■Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

.     daicZazuz.     .     tú  me  lo  puedes,  me  los 
puedes  ver. 


IlíUSI  DAI¿   .       .  %    . 

dakZaz     . 

.     él,  etc. 

/daií/azube  . 

daiíZazubez 

.     vosotros,  etc. 

DAldE       .       . 

DAIJEZ       . 

.     ellos,  etc. 

(3.a;  «á 

tí»). 

ÍDAIZUT.       . 

DXIZUDAZ .       . 

yo  te  lo  puedo,  te  los  pue- 
do ver. 

Ikvsívaizu  .     . 

VÁ.IZUZ       .       . 

él,  etc. 

Idaizuqtj    . 

VAIZUGXJZ. 

nosotros,  etc. 

'dA12£¿BE      . 

DAI0í¿BEZ. 

ellos,  etc. 

(4.a;  «á  i 

y») 

ÍDAIJOT.      .       . 

DAIJODAZ. 

.     .     yo  le  puedo  ver  lo, 
ver  los. 

1DAIJOZU     . 

DAIJOZUZ. 

.     .     tú,  etc. 

Ikusi  'daijo  .     . 

.       DAIJOZ.    . 

.     .     él,  etc. 

Idaijogu   . 

,       DAIJOGÜZ. 

.     nosotros,  etc. 

[daijozübe. 

.       DAIJOZUBEZ 

.     vosotros,  etc. 

|DAIJ2¿E.     . 

.       DAIJ^EZ. 

.     ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros») 

Ikusi¡dai^zu- 

.       DAigilZVZ. 

.     .     tú  nos  lo  puedes,  nos 
los  puedes  ver. 
•  41 
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lüAigu. 

IKUSIDAI^ZUBE, 
[DAigWBE    . 


I  DklZUBeT  . 

IKVSl'DAIZllBe     . 
¡DAIZUBeGV. 
\DAlZHBeE  . 


VAiguz. 

DAI^ZUBEZ, 
DAigWBEZ. 


él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros»). 

VAiziiBevhz ..     .     yo  os  lo  puedo,  os  los 

puedo  ver. 
DAizuBez.     .     .     él,  etc. 
VAiziiBeGVz  .     .     nosotros,  etc. 
DAI2WB6EZ.  •     .     ellos,  etc. 


DAIJW0T. 


iDAimezu. 

3I<DAIJW6.      . 
DAIJ¿¿6GU  . 
BAUUeZVBE 
DAIJWeE.  . 


(7.a;  «á  ellos»). 

DALWé'DAZ.    . 

DALH/eZUZ.    . 
DAUliez. 
DAIJ?/£GUZ.    .       . 
DAIJ7¿£ZUBEZ.      . 
DAIJZÍ6EZ.       . 


yo  les  puedo   ver  lo, 

ver  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


IKUSI 


IKUSI 


(ni) . — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «ámí»). 

hiAizu.  .  .  tu  me  puedes  ver. 

jnAi.    .  .  .  él,  etc. 

wAizuBE  ..  .  vosotros,  etc. 

WAIJE .  .  .  ellos,  etc. 

(9.a;  «á  tí») 

¿aidaz  .  .  ,  yo  te  puedo  ver. 

zaiz.  .  .  él,  etc. 

¿aiguz.  .  .  nosotros,  etc. 

'¿aijez.  .  .  ellos,  etc. 

(10.a;  «á  nosotros»). 

tú  nos  puedes  ver. 


IKUSI 


¿/AIZUZ. 

r/Aiz.  . 

#AIZUBEZ 
QAUEZ. 


él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


-579- 


IKUSI 


(11.a;  «á  vosotros»). 

[zkuevAz  ,  .  yo  os  puedo  ver, 

\zAuez.     .  .  él,  etc. 

\zAueGVZ  .  .  nosotros,  etc. 

zAueEz.   .  .  ellos,  etc. 


(m.) — Supositivo  del  potencial. 
16.  Presente. 

Su  derivación  del  presente  de  subjuntivo  es  del  todo  re- 
gular, sin  que  sea  preciso  mencionar  ni  la  más  lijera  excep- 
ción. 

VII. — CONSUETUDINARIO. 

30.  Presente, 
(i.) — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 
.     varoavAz.    . 


'naroaT. 

\varoazv 
niDaroa. 
varoaGV 
DaroazvE. 
varón , 


varoazvz. 
varoaz  . 
varoaGUZ. 
varoazuEZ 
varonz    . 


yo  lo  suelo,  los    suelo 

ver-  ._: 

tú, etc. 

él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  significativo  es  aeoa,  proce- 
dente del  verbal  eeoan.  1  Significa,  actualmente,  en  el  uso 
común,  «llevar».  No  es  imposible  que  la  idea  de  «lle- 
var una  cosa»  haya  producido  la  idea  de  ,  «tener  costumbre 
de  ella,»  aunque  también  cabe  que  antiguamente  poseyera 
un  significado  más  próximo  al  que  ostenta  como  auxiliar. 
Eroan  es  el  factitivo  (ó  causativo)  de  joan  «ir»  Y  y  P9&1? 
tanto,  etimológicamente  considerado,   significa  «hacer  ir». 


1.  Zabala.    El  verbo  regular  vizcaíno,  pág.  66. 

2,  Bonaparte,    Remarques,  etc.  sur  Mr.  Abel  Hovelacque,  pág.  12. 
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De  la  coacción  ejercida  para  que  se  ejecute  una  cosa,  á 
producirse  la  costumbre  de  ejecutarla,  siempre  que  se  con- 
sidere al  hábito  como  una  coacción  psíquica,  no  tropieza 
el  concepto  significativo  con  ninguna  imposibilidad  que 
cierre  el  paso  á  esa  evolución  significativa.  En  cuanto  á  las 
flexiones  en  sí  se  notará  el  cambio  común  de  la  vocal  ini- 
cial del  núcleo  en  a,  y  la  contracción  ordinaria  de  las  2.a  y 
3.a  persona  de  plural,  que  deberían  de   ser  daroazute,   da- 

ROATE. 

(n.) — Flexiones  objetivo-pronominales. 


(2.a;  «á  mí»). 
ÍdaroaíZazu.  .     daroacZazuz.     . 


IKUSI  l)AROA¿. 

/daroaíZazue 
'daroaíZe. 


ÍDAROA¿£OT. 

IKUSItf>AROA¿£í¿. 

|dAROA¿2WGU 
DAROA¿mE. 


daroacZaz.    . 
daroacZazuez. 
daroaéZez.    . 

(3.a;  «á  tí») 

DAROA¿ZUDAZ. 

DAR0A¿2!¿Z. 

DAROA¿£Z¿GUZ. 

DAROA^^EZ. 


tú  me  lo  puedes,   me 

los  puedes  ver. 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  te  lo  suelo,  te   los 

suelo  ver. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  endurecimiento  de  la  sibilante  sue- 
le estar  justificado  en  las  formas  objetivo-plurales:  aquí,  en 
las  objetivo-singulares,  no  es  otra  cosa  que  un  capricho 
eufónico. 


DAROA&OT. 

DAROA&OZU. 
IKUSI  WrOa/iO  . 

JdaroaA'ogu. 
ídaroaZjozue 
WroaAoe. 


(4.a;  «á  él». 

DAROA/tODAZ.  . 

daroaAozuz.  . 

daroaA*oz.  .  . 

daroaAoguz.  . 

DAROA/iOZUEZ.  . 

daroaA-oez. 


yo  le  suelo  ver  lo,  ver 

los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 
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Observaciones.  La  forma  del  elemento  pronominal  es 
la  primitiva:  residuo  de  koni,  recipiente  del  roncales  kaur 
«éste». 

(5.a:  «á  nosotros»). 


iVAROAgUZV. 
IKUSI  BABOAgU  . 

/daroa#?/zue 

*DAROA<7'WE. 


DAROA#?¿ZUZ. 

DAROA^Z.     . 
DAROA^ZUEZ, 
DAROA0WEZ    . 


tú  nos  lo  puedes,  nos 

los  puedes  ver. 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros». 


IKUSI   DklXOktzue. 


DkROktzueT  .     DkROktziteDkz.  .  yo  os  lo  suelo,  os  los 
\  suelo  ver. 

DkROktzuez.      .  él,  etc. 

tj)kROktzueGV.     DkROktzíieGUz  .  nosotros,  etc. 

'  VkROktZíieE.  .       DkROktziieEZ.      .       ellos,  etc. 

((7.a;  «á  ellos»). 


.DAROAAoer.   . 

DAROA&OtfDAZ.     . 

yo  les  suelo  ver  lo, 
ver  los. 

U)AROA#06ZU  . 

DAROA&O0ZUZ.     . 

tú,  etc. 

ikusiWroaA'o^.     . 

daroaA-o^z. 

él,  etc. 

/DAROA&06GU  . 

DAR0aA*06GUZ.     . 

nosotros,  etc. 

|DAROa7íO£ZUE 

DAROA/t06ZUEZ   . 

vosotros,  etc. 

daroa#o<?e.   . 

DAROA&O0EZ. 

ellos,  etc. 

(III.)- 

—Flexiones  pronominales. 

(8.a  «á  mí»). 

InAROAZu.     .     tú  me  sueles  ver. 

Wroa.    .     .     él,  etc. 
IKUSI  <                                 '     , 

pAROAZUE       .       VOSOtrOS, 

etc. 

mAROE. 

.     .     ellos,  etc 
(9.a;  «á  tí». 

. 

Uaroadaz.     .     yo  te  suelo  ver. 
IKUSI  {                             J,}      , 
(¿aroaz.  .     .     el,  etc. 
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.     .  _      ^aeoaguz.     .     nosotros,  etc. 

IKUSI\  n 

J2AK0EZ.    .     .     ellos,  etc. 

(10.a;  «á  nosotros»). 

/^aeoazuz.     .     tú  nos  sueles  ver. 
_.    ...  Uaeoaz.  .     .     él,  etc. 

'     -  IKUSI  ■  * '  " 

^aeoazuez.  .     vosotros,  etc. 
(í7aeoez.   .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  La  z  final  de  éstas  flexiones  es  un  afijo 
redundante  de  pluralización.  Como  en  los  estudios  gra- 
maticales sobre  la  lengua  euskara  reina,  según  lo  tengo  in- 
dicado anteriormente,  la  mayor  variedad  en  la  terminolo- 
gía, "hasta  el  punto  de  que,  á  veces  parece  en  los  distintos 
autores  que  se  habla  de  cosas  diferentes,  porque  se  las  lla- 
ma de  diferente  manera,  considero  muy  importante  unifi- 
car el  lenguaje  científico.  Por  lo  que  á  esta  Gramática 
se  refiere,  he  de  calificar  con  más  constancia  que  hasta 
ahora,  destruyendo  las  sinonimias  de  la  práctica,  á  los  afi- 
jos innecesarios  para  expresar  la  relación  verbal  de  que  se 
trate,  ¿ontres  clases  de  nombres:  redundantes,  epentéticos  y 
pleonásticos. 

1.°  Afijo  redundante  es  el  afijo  repetido  que  no  es  idén- 
tico en  su  forma  al  primero,  por  ejemplo:  la  z  de  gaeoazil?. 
G  ha  sido  siempre  plural,  y  es  por  lo  tanto  escusada  la  pre- 
sencia de  2,  que  además  es  representante  de  un  elemento 
plural  distinto  de  g. 

2.°  Afijo  pleonástico  es  el  afijo  repetido  que  es  idéntico 
en  su  forma  ó 'en  sus  funciones  al  primero;  por  ejemplo:  la 
z  de  GiNiTU¿KEy  la  t  de  dizakeda¿.^  Efectivamente,  en  el  pri- 
mer ejemplo  z  é  it  significan  «los»,  y  en  el  segundo  t  y  d 
«á  mí». 

3.°  Afijo  epentético  es  el  afijo  que  primitivamente  era 
pleonástico,  pero  que  en  virtud  de  las  modificaciones  expe- 
rimentadas por  el  primero,  ha  dejado  de  ser  análogo  á  éste: 
por  ejemplo  la  it  de  zaitu  «él  te  ha»  y  la  z  de  zaitu^ket  «yo 
te  habré».  Z  era  primitivamente  plural;  así  es  que  los  pa- 
ralizadores it  y  z  reincidían  en  dicho  plural,   eran  su  pleo- 
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nasmo;  pasó  z  á  singular  y  los  afijos  despojados  de  la  analo- 
gía que  á  él  los  relacionaban,  quedaron  como  elemento  va- 
no y  sin  valor:  por  lo  mismo,  les  cuadra  perfectamente  el 
calificativo  de  epentético. 

(11.a;  «á  vosotros»). 


IKUSI 


¿ARO£DAZ. 

¿ARoez.    . 

£ARO£GUZ. 

zkixoez.    . 


yo  os  suelo  ver. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


II. 


B 


Segundo  tiempo  matriz. 


I. — Modo  indicativo. 
2.  Pretérito  imperfecto. 


(i-) 

Flexiones  obje 
(1  .a  categoría 

ti 

0 

vas. 

/Ntf&AN. 

NITMZAN. 

yo  lo  veía,  los  veía. 

IzENDMBAN 

ZEND¿¿ZAN.    . 

tú,  etc. 

ikusten 

1gendz¿ban 

ZITMZAN. 
GENDWZAN.     . 

.     él,  etc. 

.     nosotros,  etc> 

/zEND^¿BEN 

ZEND2¿BEZAN. 

vosotros,  etc. 

\£&EEN  .       . 

ZITííBEZAN    . 

ellos,  etc.       - 

Observaciones.  Consideradas  en  conjunto  éstas  flexio- 
nes son  muy  irregulares,  aunque  conocido  todo  lo  que  llevo 
dicho  en  el  análisis  verbal,  es  muy  fácil  darse  cuenta  de 
ellas.  Las  examinaré  recorriendo  separadamente  sus  dos 
grupos  de  objetivo-singulares  y  objetivo-plurales,  a)  y  b). 

a)  La  1.a  persona  lleva  por  núcleo  eu,  cuya  segunda  vo- 
cal se  ha  consonificado.  La  2.a  difiere  de  la  guipuzcoanaen 
haber  quedado  como  núcleo  sólo  la  u,  viniendo  la  interpo- 
lación de  la  b  eufónica  a  impedir  el  choque  con  la  vocal  sub- 
siguiente, que  es  la  a  de  ligadura,  de  nó  preferirse  ver  en 
ésta  una  trasformación  de  la  e  de  la  metátesis  ue:  la   sérre 
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de  formas,  en  todo  caso,  sería  zenduen,  zenduben  y  zendu- 
ban.  La  3.a  es  la  flexión  primera,  desprovista  del  prefijo  del 
sugeto  n,  nó  reemplazado  por  la  z  de  los  otros  dialectos, 
A  éste  propósito  dice  el  P.  Bonaparfce;  «la  letra  z  que  se 
añade  á  la  tercera  persona  de  los  tiempos  pasados  del  in- 
transitivo, igualmente  que  á  los  del  transitivo  con  régimen 
directo  de  tercera  persona,  letra  que  el  bizcaino  suprime  casi 
siempre,  nó  puede  ser  considerada  sino  como  redundante 
pura  1,  porque  en  vano  se  buscaría  su  razón  de  ser,  \a  eu- 
fónica, ya  gramatical.  Los  terminativos  bizcamos  como 
eban  «él  lo  había»,  etc.  prueban  superabundantemente  que  la 
z  de  la  segunda  persona,  se  ha  uuido  á  laterceraen  los  otros 
dialectos  por  entrometimiento» 2.  Sabido  es  que  el  resultado 
de  mi  análisis  no  me  permite  aceptar  ésta  respetable  opi- 
nión. La  1.a  persona  del  plural  está  calcada  sobre  la  2.a 
de  plural,  lleva  el  mismo  núclo  u  y  presenta  la  consabida 
elisión  de  t  y  la  subsiguiente  incorporación  bizcaina  de  la 
b  eufónica;  la  3.a  esreductible  á  la  3.a  de  singular  pues  es 
ésta  más  la  pluralizadora  e  (te)  y  la  permutación  de  la  a  de 
ligadura  que  la  precede  en  e,  por  asimilación. 

b)  La  1.a  persona  está  sacada  del  guipuzcoano,  pero  se 
halla  pluralizada  objetivamente  á  la  bizcaina  con  z  pleo- 
nástica,  y  lo  mismo  les  acontece  á  las  3.as  de  ambos  núme- 
ros. La  2.a  de  singular  y  la  1.a  de  plural  proceden,  igual- 
mente, del  guipuzcoano,  pero  nó  de  las  objetivo-plurales, 
sino  de  las  objetivo-singulares,  de  las  cuales  difieren  por  la 
pluralización  del  objetivo. 

(n)  — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a;  «á  mí»), 

zeus¿an  .     .     zeus¿azan.   .     tu  me  lo  veías,me  los 

veías. 
ikusten'eus¿an.  .     .     eus¿azan.     .     él,  etc. 

JzEus¿EN  .     .     zeus¿ezan.  .     vosotros,  etc. 
[eus¿en.  .     .     eus¿ezan.     .     ellos,  etc 


1.  Las  letras  redundantes  del  Príncipe  oquivalen,  gonoralmente,  A  mis  epentéticas. 

2.  Le  Verbo  basque,  píig.  XXIII. 
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Obsérvaciones.     La  2.a  y   3.a   persona  de   plural   están 
contraídas  por  eufonía:  zeustaten,  eustaten. 


NEU/.S7/N 


ikusten  eu¿s?/n    . 

/geun¿ó-?/n. 

euíswben. 


(3.a;  ti  tí») 

NEU¿SZ¿ZAN,    , 

EütoZAN. 

&EUN¿SWZAN 

EU^ÍBEZAN 


yo  te  lo   veía,    te    los 

veía, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  La  traSform ación  de  la  sibilante  dental 
de  zu  en  la  palatal  is,  se  ha  producido  por  influencia  de  eus: 
ya  lo  expliqué  anteriormente. 


NEUTFftN . 

ZEüNTSrtN. 

N'EUTSaN.    . 
GEUNTS<XN. 
ZEUNTS5EN. 
EU¿S<?EN    . 


(ZEUSÍWN   . 

IKUSTEN  EÜSA'WN.    . 

/zEUS&WBEN. 
'EUsfo/BEN. 


ÍNEU¿SWBeN. 


(4.a:  «á  él»). 

NEUTSttZAN. 

ZEUNTStfZAN.       . 
EUTSaZAN.     . 
GEUNTSaZAN.       . 
ZEUNTS6EZAN.     . 
EUTS3EZAN. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

ZEUS#?/ZAN. 

,       EUsA'^ZAN.     . 


yo  le  veía  lo,  le  veía 

los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


tú  nos  lo  veías,  nos 

los  veías, 
él,  etc. 


zEUs/a¿BEZAN.   .     vosotros,  etc. 
eus#7¿bezan.     .     ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros»), 

NEUfowBgZAN.     . 


IKUSTEN  EVtsUBeX.       .       EU¿mB£ZAN  . 

¡G'EVTZtsUBeK  .       GEUN¿¿t¿BeZAN 
EU^BéEN:     i       EU¿SWB6ZAN. 


yo  os  lo  veía,  os  los 

veía, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


/  NEUTS2N 


1ZEUNTS6N. 
IKÜSTEN\  EUTS6N.  . 
GEUNT36N. 
ZEUNTS£EN. 

VEUTSeEN  . 
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(7.a;  «á  ellos»), 

NEUTSéZAN  . 

ZEUNTS6ZAN, 
EUTS0ZAN.  . 
GEUNTS0ZAN. 
ZEUNTS6EZAN 
EUTS6EZAN  . 


yo  les  veía  lo,   les 

veía  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

Observaciones.  La  2.a  y  3.a  persona  de  plural  se  con- 
funden con  las  mismas  personas  de  la  4.a  categoría,  nó  por- 
que primitivamente  dejasen  de  estar  bien  diferenciadas,  si- 
no porque  la  vocal  de  la  pluralizadora  personal  te  obró  poste- 
riormente sobre  la  a  pronominal,  asimilándosela. 

(ni.) — Flexiones-pronominales. 
(8.a;  «á  mí»). 
m'NDuzuN.    .     tú  me  veías. 

7WNDUBAN.      .       él,  etc. 

?z¿nduzuben  .     vosotros,  etc. 
\m'NDUBEN.     .     ellos,  etc. 

Observaciones.     El  núcleo  vuelve  á  ser  u. 

(9.a;  «á  tí») . 


IKUSTEN 


IKUSTEN 


í£¿ndudazan  .     yo  te  veía. 
£¿'nduzan.     .     él,  etc. 


2¿NDUGUZAN 
¿¿NDUBEZAN 


nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


(10.a:  «á  nosotros») 


IKUSTEN 


1#¿nduzuzan. 
Wnduzan.    . 
]#¿nduzubezan 
'^¿ndubezan. 


tu  nos  veías, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Estas   flexiones  presentan  una  doble  re- 
dundancia pluralizadora  en  gindu£U¿an,  etc. 
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(11.a:  «á  vosotros») 


IKUSTEN 


¿£NDUB£DAZAN 
£¿NDUB£ZAN  . 
¿r¿NDUB£GUZAN 
¿¿NDUB^EZAN. 


yo  os  veía, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


BB 


-Tiempos  derivados. 


35.  Pasado.  ■ 
(i.) — Flexiones   objetivas. 
(1.a  categoría). 


NéN^JAN. 

jzéíN//?JAN  . 
IKUSI'L^JAN.    . 
IGéN^/jAN  . 

IzengijEÑ  . 

L£#/JEN.    . 


N^N^ZAN. 
Z^N^'ZAN. 

tegiz&TS. 

G£N¿7¿ZAN. 

Z£iJ¿7¿JEZAN 

L^JEZAN. 


viese,    los   vie- 


yo  lo 
se. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  significativo  es  egi,  que  sufre 
en  la  mayoiía  de  los  casos  la  desarticulación  de  sus  compo- 
nentes por  causa  de  la  interpolación  de  n.  Yo  atribuyóla 
presencia  de  éstas,  ala  influencia  que  ejei  ce  el  pretérito 
imperfecto  en  los  demás  tiempos  formados  con  arreglo  á  su 
tipo.  Cuando  se  ven  sacrificados  amenudo  elementos  signi- 
ficativos y  tenazmente  conservados  otros  que  hasta  ahora 
parecen  de  puro  adorno,  aun  después  de  disipadas  las  exi- 
gencias estéticas  que  produjeron  su  razonable  empleo,  hay 
que  convenir  en  que  las  lenguas,  como  los  hombres,  se 
enamoran  de  lo  superfluo. 

(n.y — Flexiones  objetivo -pronominales. 

(2.a;  «á  mi»). 

zengkZazan.     .     tú  me  lo   vieses,    me 


iküsi 


zenglían. 


LEGI^AN 


legkZazan 


tú  me  lo   vieses, 

los  vieses, 
él,  etc. 


\  ZENGI¿?EN.      . 
IKUSI  ¡  , 

LEGIrtEN . 


NENGLZWN. 
[(LEGIÓN    . 

|genglz¿¿n. 

LEGI£i¿BEN, 


NENGIJON  . 

^ZENGIJON  . 
IKUSI 'LEGIJON     . 

IGENGIJON . 
ZENGIJMEN. 
LEGIJWEN  . 


IKUSI  \  LEGIÓN    . 

ZENGI#?/BEN 
LEGI^BEN. 


NENGL8WB0N 


ikusi  'legl8wb0n. 
Jgengi^^b^n 
'legl^b^en 


-5b8- 

zengi¿Zezan.     . 
legiíZezan  .     . 

(3.a;  «á  tí»). 

NENGI22/ZAN. 

LEGI£2¿ZAN     .       . 
GENGI£Z¿ZAN . 
LEGL^¿BEZAN       . 

(4.a;  «áél»). 

NENGIJOZAN  . 

ZENGIJOZAN  . 
LEGIJOZAN.    . 
GENGIJOZAN  . 
ZENGLH/EZAN.      . 
LEGIJ¿¿EZAN  . 

(5.a  «á  nosotros»), 

ZENGI^7?¿ZAN. 


vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


tú  me  lo  vieses,  me 

los  vieses, 
él,  etc. 
vosotros  etc. 
ellos,  etc. 


yo  le  viese  lo,  le  viese 

los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


IKUSI 


,NENGIJ?¿£N.     . 


ZENGIJ2/6N. 


tú  nos   lo  vieses,  nos 
los  vieses. 
legi¿7?¿zan   .     .     él,  etc. 

ZENGI¿7?¿BEZAN    .       VOSOtrOS,  etc 

legi¿7«bezan.   .     ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

NENGLmBezAN  .     yo  os  lo  viese,  os  los 

viese. 
LEGm¿B£ZAN.    .     él,  etc. 
gengi^b^zan  .     nosotros,  etc. 

LEGI£2¿B£EZAN     .       ellos,    etc. 

(7.a;  á  ellos»). 

nengiji^zan.    .     yo  les  viese  lo,  les  vie- 
se los. 
ZENGin/ezAN.    .     tú,  etc. 


IKUSI 
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rLEGIJ¿¿6'N.        .       LEGIJW6ZAN    .       .       él,  etc. 

|gengij?¿£N.    .     GENGUwezAN.     .     nosotros,    etc. 

ZENGIJW0EN     .       ZENGU?i£EZAN.    .       VOSOtrOS,      etc. 
LEGLR¿£EN.      .       LEGIJWeEZAN.       .       ellos,     etc. 

(m.) — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «á  mí»), 

(wengizun.     .     tú  me  vieses. 
menguan.     .     él,  etc. 

IKUSI/ 

^engizüben  .     vosotros,  etc. 
/renguen.     .     ellos,  etc. 

(9.fl:  «á  tí»). 

[¿engidazan  .     yo  te  viese. 
'¿engizan.     .     él,  etc. 

IKUSI  {  '       ,  i 

zengiguzan  .     nosotros,  etc. 
[¿engijezan.  .     ellos,  etc. 

(10.a;  «á  nosotros»). 

í</engizuzan    .  tú  nos  vieses. 
Wengizan.       .  él,  etc. 

IKUSI 

I^engizubezan.  vosotros,  etc. 
'¿/engijezan.    .  ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

Í2ENGU6DAZAN  ,    VO  OS  Viese. 

/.eENGuezAN.     .  él,  etc. 

IKUSI  I 

pENGUtfGUZAN .  nosotros,  etc. 
¿engu^ezan.  .  ellos,  etc. 

II. — Potencial. 

14.  Pasado  próximo. 

(i.) — Flexiones    objetivas. 

(1.a  categoría.) 

'n£¿ke.      .     .     n^kez.    .     .     yo  lo   podía,   los   podía 

ver. 
zin£¿ke.  .     .     zim'KEZ .     .     tú,  etc. 
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IL^KE  . 

.     LeiKEz.    .     .     él,  etc. 

/GIN6ZKE      . 

•     GisetKEz  .     .     nosotros,  etc. 

JSI  \ 

jZIN^KEE  . 

.     zin<?z'keez     .     vosotros,  etc. 

'LeZKEE.      . 

.     l^'keez    .     .     ellos,  etc. 

Observaciones. 

El  núcleo  es  ai,  alteración  fonética  de  ei. 

lZINEIKE¿. 
IKUSI  iLEIKE¿.      . 

IzineikecZe 
'leikeíZe  . 


;NEIKE£'¿¿. 

IKUSI  [hElKEZU    . 
(GINEIKE2M. 


(ii.) — Flexiones  objetivo -pronominales. 
(2.a:  «á  mí»). 
.     zineikecZaz. 


LEIKE2WBE. 


NEIKIJO.     . 

ZINEIKIJO. 
I\LEIKIJO.     . 

|gineikijo  . 
zineiklh/e 

LEIKIJWE   . 


ZINEIKE¿7¿¿. 


IKUSI  LEIKEgil  . 

ÍZINEIKE^/BE. 
\LEIKE<7^I3E. 


LEIKEíZáZ.  . 
ZINEIKEíZEZ  .       . 

leikecZez.    .     . 
(3.a;  «á  tí»). 

NEIKE3WZ.      . 

LEIKE¿WZ.  . 
GINEIKE£2¿Z  . 
LEIKE21/BEZ. 

(4.a;  «á  él»). 

NEIKIJOZ.        .       . 

ZINEIKIJOZ.    .  . 

LEIKIJOZ  .       .  , 

GINEIKIJOZ      .  . 
ZINEIKLJWEZ. 

LEIKIJ2ÍEZ.     .  . 


tú  me  lo   podías,   me 

los  podías  ver. 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  te  lo  podía,'  te  los 

podía  ver. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  le  podía  ver  lo,  ver 

los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «a  nosotros») 

zineike¿7¿/z  .     .     tú  nos  lo  podías,  nos 

los  podías  ver. 
leike¿7?¿z.    .     .     él,  etc. 
zineike¿7?¿bez    .     vosotros,  etc. 
leikeí/wbez.     .     ellos,  etc. 


¡KEIKEZUBe. 

IKUSI  (LEIKE¿WB<?. 
|GINEIKE¿WB0 
íhEIKEZUBe. 


NEIKIJWé!. 

ZINEIKIJ2/0. 
31/LEIKIJWe  . 
GINEIKIJW6. 
ÍZINEIKIJWtfE 
LEIKIJWtfE. 
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(6.a;  «á  vosotros»). 
neike2wb0z  .     .     yo  os  lo  podía,  os  los 


LEIKE£¿/B6Z  . 
GINEIKE£Z¿B6Z      . 
LEIKE£2¿B6Z. 

(7.fl;  «á  ellos») 

NEIKIJW6Z.     .       . 

ZINEIKIJW0Z  . 
LEIKIJW6Z.     . 
GINEIKIJ7/6Z. 
ZINEIKIJ^éEZ       . 
LmKUlieEZ    . 


podía  ver. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo   les   podía   ver  lo, 

ver  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc 
ellos,  etc. 


IKUSI 


(ni.) — Flexiones  pronominales. 

(8.a;  «á  mí)». 

tzeikezu.      .     tú  me  podías  ver. 
?¿eike.     .     .     él,  etc. 

72EIKEZUBE      .       VOSOtl'OS,  etc. 

tzeikee.  .     .     ellos,  etc. 


Observaciones.  Estas  flexiones  no  se  diferencian  de  las 
de  la  misma  categoría  del  futuro  presente  del  potencial 
más  que  en  la  distinta  forma  del  núcleo:  ei  en  vez  de  ai. 
Los  elementos  de  que  disponen  las  flexiones  euskaras  para 
dar  forma  al  cúmulo  de  significados  que  les  corresponde 
expresar  son,  relativamente,  poco  numerosos.  Así  es  que 
nada  debe  estrañarnos  que  adquieran  importancia  meros 
accidentes. 

(9.a;  «á  tí»). 


IKUSI 


¿¿neikedaz 
J^'neikez  . 
]¿¿neikeguz 

[£¿NEIKEEZ. 


yo  te  podía  ver. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etcr 
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(10.a;  «á  nosotros»). 

/¿7¿neikezuz    .     tú  nos  podías  ver. 
tf¿NEiKEZ  .     .     él,  etc. 

IKUSI  / 

Wneikezubez     vosotros,  etc. 
'¿7¿neieeez.     .     ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

1^neike6Daz  .     yo  os  pudiese  ver. 

\£¿NEEKE6Z.      .       él,    etc. 
IKUSI  J 

[¿¿NEIKE6GUZ  .       llOSOtrOS,  etc. 


¿¿neieesez.  .     ellos,  etc. 


15.  Pasado  remoto. 

Las  flexiones  de  éste  tiempo  se  forman  de  las  del  anterior 
añadiéndoles  an  ó  n  con  sujeción  á  las  siguientes  reglas: 
1.a     Las  flexiones  acabadas  en    consonante,   toman   an: 

ZINEIKEDAZ,  ZINEIKEDAZím;  NEIKEZ,   NEJKEZa??;    LEIKIJUEZ,     LEI- 

KUUEzan.  2.a  Las  de  la  1.a  categoría,  terminadas  en  e,  to- 
man an,  cambiando  la  e  en  í,  pero  las  terminadas  en  ee  to- 
man n  sola,  permaneciendo  las  e  invariables:  neike,  NEiK¿<m; 
zineikee,  ZINEIKEE7Z.  3.a  En  las  demás  categorías,  las  termi- 
nadas en  vocal  toman  n:  neikezu,  neikezü?z;    leikijo,   leiki- 

J07¿:     LEIKEGUBE,     LEIKEGUBE/Z;    ZINEIKIJUEE,     ZINEIKIJUEEft.    4.a 

La  ¿al  chocar  con  an,  se  dulcifica  end:  zineiket,  zmEiKndan. 

13.  Futuro  conjetural. 

Este  tiempo  se  forma  con  las  flexiones  del  pasado  pró- 
ximo, á  las  cuales  se  les  suprime  la  final  he.  Los  dos  pasa- 
dos del  potencial  y  éste  futuro  conjetural  se  diferencian  en- 
tre sí  por  la  terminación  de  las  flexiones,  que  son:  a)  Ice  en 
el  pasado  próximo;  b)  Jce-an  ó  n  en  el  pasado  remoto;  c)  y 
los  afijos  personales  ó  pronominales  simplemente  en  éste 
futuro. 

De  los  tres  el  más  primitivo,  porque  está  mejor  formado, 
— indudablemente  en  época  en  que  no  se  hallaba  oscurecida 
la  significación  individual  de  los  elementos  componentes, — 
es  el  pasado  remoto,  del  cual   con  posterioridad  se  segregó 
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el  próximo,  mediante  la  elisión  de  an  ó  n,  signos  del  pasa- 
do, pero  quedando,  sin  embargo,  marcado  el  carácter  de  pre- 
térito por  la  prefijación  de  los  afijos  del  sujeto.  Que  el  pasa- 
do remoto  despojado  de  Jce.-an  ó  n  finales,  pase  á  significar 
un  futuro,  podrá  parecer  extraño  á  primera  vista.  Pero  tén- 
gase presente  que  estamos  hablando  del  potencial,  de  un 
modo  cuya  íntima  conexión  con  el  futuro  tengo  ya  esplica- 
da.  Las  flexiones  de  que  ahora  tratamos  son  potenciales  por 
estar  derivadas  de  otras  que  materialmente  lo  son,  no  por- 
que ellas  conserven  nada  que  revele  la  potencialidad;  y  ex- 
presan el  futuro  porque  reaparece  en  ellas  la  primitiva  ho- 
mogeneidad de  lo  posible  y  de  lo  venidero,  de  que  es- 
tán más  ó  menos  impregnadas  las  flexiones  del  modo  poten- 
cial y  de  los  tiempos  futuros.  De  todo  lo  dicho  resulta  que 
el  papel  que  la  atribución  desempeña  en  el  futuro  conjetu- 
ral, es  más  importante  que  el  desempeñado  por  la  composi- 
ción material  de  él,  pues  ni  el  nombre  verbal  ni  las  flexio- 
nes presentan  á  la  vista  elementos  de  tiempo  futuro  ni  de 
modo  potencial  tampoco.  Tal  futuro  no  ha  podido  formarse 
ni  aclimatarse  más  que  ya  en  la  época  de  la  decadencia  del 
euskara. 

Los  tres  tiempos  á  que  me  vengo  refiriendo  carecen,  jus- 
to es  confesarlo,  de  un  significado  tan  categórico  y  propio 
como  el  de  los  otros  tiempos  de  los  demás  modos  del  verbo. 
Ke  es  característica  de  futuro,  de  potencia  y  de  condición, 
y  según  la  proporción  en  que  se  aprecien  esos  tres  concep- 
tos, así  varía  en  la  práctica  la  significación  de  las  flexio- 
nes. Yo  he  escogido  el  significado  que  me  ha  pareci- 
do más  conforme  á  la  estructura  general  del  verbo.  Pero 
repito  que  la  práctica  es  muy  varia.  Zabala  asigna  á 
las  flexiones  nei,  zinei,  leí,  etc.  (mi  futuro  conjetural), 
el  significado  de  «podría  (ahora)»  ó  «puede»  ó  «podrá  que 
(ahora)»;  á  neike,  zineike,  leike,  etc.  (mi  pasado  próximo), 
el  de  «pudiera»  ó  «podrá  (cuando  quiera)»  ó  «podrá  que  (á  su 
tiempo)»;  y  á  neikian,  zineikian,  leikian,  etc.  (mi  pasado 
remoto),  el  de  «pudo»  ó  «podía»  ó  «habría  podido».1   El  Prín- 


1.     El  verbo  regular  vascongado,  pág.  123. 
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cipe  Bonaparte  aloja  éstas  flexiones  en  su  modo  «potencial 
condicional»  y  las  traduce  del  modo  siguiente:  nei,  zinei, 
leí,  etc.  «podría»;  neike,  zineike,  leike,  etc.  también  «podría»; 
neikian,  zineikian,  leikian,  etc.  «pudiera,  que  hubiese  podido, 
hubiera  podido,  que  hubiese  podido».  L  Conviene  tener  á  la 
vista  todas  éstas  variedades  de  acepción  para  que  no  nos  co- 
ja desprevenidos  la  practica. 

Es  escusado  que  dé  in-extenso  las  flexiones  del  futuro 
conjetural;  pues  todo  el  secreto  de  su  formación  está  en  la 
eliminación  del  Jce,  la  cual  trae  consigo  la  interpeloción  de 
laj  bizcaina  cuando  la  i  se  pone  en  contacto  con  la  e.  De 
neikijo,  neijo;  de  neikezu,  neizu;  de  leikeez,  leijez,  etc*  etc. 

Estas  flexiones,  provistas  de  una  n  final,  producen  un 
nuevo  tiempo  que  lo  traen  las  obras  especiales  del  Príncipe 
Bonaparte  y  del  Padre  Zabala,  designándolo  respectivamen- 
te con  los  nombres  de  «pasado  del  potencial»  y  «pretérito 
imperfecto  del  potencial»,  cuya  equivalencia  castellana  en 
dichos  autores  es  «pudo»  en  el  primero  y  «podría»  ó  «podía» 
en  el  segundo. 

III. — Supositivo  del  potencial. 

17.  Futuro  conjetural. 

Es  completamente  regular  su  derivación;  al  desaparecer 
la  n  del  subjuntivo  y  su  a  de  ligadura  desaparece  también 
la  j  eufónica  bizcaina  que  la  precede,  endureciéndose  la  d 
que  habia  de  constituir  la  final  de  la  flexión.  De  ZEXGidan, 
6azENGi¿;  de  nengi/Toti,  ¿wnengi,  etc. 

"VII. — Consuetudinario. 

31.  Pasado. 

(i .)  — Flexiones  obje  t  i  vas . 

(1.a  categoría.) 

¡xeroian.       .     NeroazAN.    .     .     yo  solía   ver   lo,    ver 

1.    Le  Verbe  basque,  scp.  tab.  prelimiuain 


zeroiax 
eroim. 
:  iGeroicm 
izeroÍEN. 
eroim. 
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zeroazJLü. 

eroazAN. 
GeroazAN. 

Z^rOEZAN. 

eroEZAN. 


tú,  etc. 

él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc, 


Observaciones.  Varias  de  éstas  flexiones  parecen  reve- 
larnos la  existencia  de  una  forma  más  antigua  del  nombre 
verbal:  eroian  en  vez  de  eroan.  El  núcleo  verbal  reviste 
cuatro  formas,  eroia,  eroi,  eroa  y  ero.  Todos  los  demás 
elementos  los  conocemos. 

(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

zeroaíZazan 


/ZeroacZan. 

ikusi  WoaíZan. 
/zeroa¿Zen. 
i  eroacZen 


INEROA¿£¿¿N. 

IKUSI  <EROA¿8TC¿N. 
JGEROAi^¿N. 
EROA^WEN. 


NEROA&ON. 

zeroaa'on. 
i  \ero  a&on. 
geroa&on. 
zeroa&oen. 
eroa&oen. 


tú  me  lo  solías,   me 

los  solías  ver. 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  te  lo  solía,  te  los 

solía  ver. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc, 


eroaéZazan  .  • 
zeroa^ezan.  . 
eroaíZezan  . 

(3.a;  «á  tí»). 

NEROA^ZAN.     . 

EROA¿£2¿ZAN  . 
GEROA¿££¿ZAN       . 
EROA¿£¿¿EZAN       . 

(4.a;  «á  él»). 

neroa&ozan.     .     yo  le  solía  ver  lo,  ver 
los. 

ZEROA/t'OZAN .       .       tú,  efcc. 

eroa/í'ozan  .  .  él,  etc. 

geroaA'ozan.  .  nosotros,  etc. 

zeroaAoezan  .  vosotros,  etc. 

eroaAoezan.  ,  ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros»). 


IKUSI 


|ZEROA<77¿N, 


ZEROA^ÍZAN. 


tú  nos  lo'solías,  nos 
los  solías  ver. 
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|EK0A¿7¿¿N. 
IKUSI   ZEROA^WEN 
EROA0WEN. 


EROAí/MZAN    . 
ZEROAf/ttEZAN 
ERO  ACEZAN. 


él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros»). 


ÍNEROA¿2WN  .       NEBOA¿#M0ZAN 


IKUSI  EROA¿22/0N. 
ÍGEROAteíeN 

'eroa/^^en 


neroaA^n. 

ZEROaA'0£N. 
IKUSI  '  EROaAo^N. 
GER0aA'06N. 

'zeroaAo<?en 
eroaA-o^en. 


EROA&W0ZAN.  . 

GEROAte¿6ZAN  . 

EROA/¿7¿6EZAN  . 

(7.ft;  «á  ellos»), 

neroa7i-o0zan.  . 

ZEROaA*06ZAN 

EROA&OeZAN.  . 

geroaa'o^zan  . 

zeroaA'o^ezan  • 

EROAA'OtfEZAN  . 


yo  os  lo  solía,    os  los 

solía  ver. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo   les  solía   ver  lo, 

ver  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc 
ellos,  etc. 


(ni) . — Flexiones  pronominales. 
(8.a;  «á  mí»). 
írtEROAN.  .  tú  me  solías  ver. 


IKUSI 


WEROAZUN. 

)/¿EROAZUEN 


él,  etc. 
vosotros,  etc 
ellos,  etc. 


IKUSI' 


IKUSI 


ttEROEN.    . 

(9.a;  cá  tí»). 

¿EROADEZAN  .       y  O  te  Solía  VC1' . 

Ueroazan.     .     él,  etc. 

¿EROAGUZAN  .       HOSOtrOS,  etc. 

¿eroezan.     .     ellos,  etc. 
(10.a;  «á  nosotros»). 

Íí/EROAZUZAN  .        tÚ  l ¡OS  Solías  VC1\ 

V/eroazan.     .     él,  etc. 

j^EROAZUEZAN        VOSOtl'OS.   etc. 
IflfEROEZAN,      .       ellos,  etc. 
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IKUSI 


,N£?¿NEE 

\zeiWKE 

IKUSI  IheUKE  . 

ÍaetWKE 
ZeumiEE 
LeilKEE 


(1  ]  ,il;  «á  vosotros»). 

#ero0Dazan  .  yo  os  solía  ver. 

]¿ero0Zan§     .  él,  etc. 

¿ERoeGuzAN  .  nosotros,  etc. 

'¿ERoeEZAN.   .  ellos,  etc. 

IV. — Condicional. 

19.  Pasado  próximo. 

(i.) — Flexiones  objetivas. 

(l.ft  categoría). 

n^ínkez   •  yo  te  lo  hubiese,   te  los  hu- 
biese visto. 

zei/NKEz    .  tú,  etc. 

LeuKEZ     .  ól,  etc. 

GeimKEz  .  nosotros,  etc. 

z#z¿nkeez .  vosotros,  etc. 

heicKEEz    .  ellos,  etc. 


Observaciones.  Este  tiempo  no  se  deriva  del  imperfecto 
bizcaino,  sino  del  guipuzcoano,  ya  que  no  directamente,  al 
menos  por  descendencia  de  una  forma  anterior  y  común.  El 
núcleo  es  eu,  y  la  n  que  lo  sigue  en  varias  flexiones  es  le- 
tra epentética,  introducida  por  imitación  á  las  formas  del 
tiempo  originario  que  la  llevan,  que  en  éste  servían  para  evi- 
tar ciertos  choques  de  vocales. 

(n). — 'Flexiones  objetivo -pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

.       ZEUSKEfLvZ 


2EUSKE¿    . 
3I/lEUSKE¿    . 

JzeuskecZe 
'leuskede 


tú  me  lo  hubieses,  me 
los  hubieses  visto. 
leuskecZaz    .     él,  etc. 
zeuske^ez    .     vosotros,  etc. 
leuskeíZez    .     ellos,  etc. 


Observaciones.  Vuelve  a  ser  el  núcleo  eus. 


(NEUSKE£Í¿. 
,*  ,LEUSKE22¿, 
QEVSKEZU 
LEUSKE£¿¿BE 


NEUSKIJO  . 

ZEUSKIJO  . 

51  /LEUSKIJO  . 

GEUSKIJO  . 

ZEUSKIJZ¿E 

iLEUSKIJl¿E 


fZEVSKEgil 

ikusi  <leuske0w 

/zeuske^be 
'leuske^¿¿be 


—sos- 
ÍS.8;  «á  tí») 

NEUSKE2WZ    . 

LEUSKE22¿Z  .  . 
GEUSKE£?¿Z  .  , 
LEUSKE£Z£BEZ      . 

(4.a;  «á  él»). 

NEUSKIJOZ      .       . 

ZEUSKIJOZ      .       . 
LEUSKIJOZ      .       . 
GEUSKIJOZ      .       , 
ZEUSKLJWEZ  . 
LEUSKIJ¿¿EZ  . 

(5.a:  «á  nosotros») 

ZEUSKE¿7¿¿Z. 


yo  te  lo  hubiese,  te 

los  hubiese  visto, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo   les  hubiese  visto 

lo,  visto  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


tú  nos  lo  hubieses,  nos 
los  hubieses   visto, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


/NEUSKE3WB0.    i    NEUSKE2WB6Z. 


IKUSI  LEUSKE£Z¿B6.  . 
/GEUSKE£2¿B£.  . 
LEUSKE2WB0E  • 


LEUSKE¿7&Z. 

ZEUSKE¿7¿¿BEZ. 

LEUSKE¿7¿¿BEZ. 

(6.a:  «á  vosotros».) 

yo  os  lo  hubiese,   os 
los  hubiese  visto. 

LEUSKE2WB6Z.     .       él,  etc. 

GETJSKEziiBez.    .     nosotros,  etc. 
leuske^¿b6ez  .     ellos,  etc. 


,NEUSKIJW£.  , 

|zEUSKIJ?¿£.  , 

IKUSI  'LEUSKLWe.  . 

¡QEU&KUue,  . 

ZEUSKIJ2Í6E  . 


LEUSKIJHtfE 


(7.a;  «á  ellos») 

NEUSKIJ?¿6Z. 


ZEUSKIJOZ. 

LEUSKIJ¿/6Z. 

GEUSKIJZ^Z. 

ZEUSKIJZ/^EZ. 

LBUSKEJW0IZ. 


yo  les  hubiese  visto  lo, 

visto  los. 
tú,  etc. 
el,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


509 


(m.) — Flexiones  pronominales. 
(8.a;  «á  mí»). 

m'NDüKEzu    .  .  tú  me  hubieses  visto. 

ImNDUKE  .     .  .  él,  etc. 

j?i¿NDUKEzuBE.  .  vosotros,  etc. 

(mNDUKEE.     .  .  ellos,  etc. 

(9.a:  «á  tí»). 


IKUSI 


£¿ndukedaz  .     .  yo  te  hubiese  visto, 

#¿ndukez  ...  él,  etc. 

¿¿ndukeguz  .     .  nosotros,  etc. 

^ndukeez     .     .  ellos,  etc. 


(10.a:  «á  nosotros»). 

(<7¿ndukezuz  .     .     tú  nos  hubieses  visto. 
\<7?'ndukez  .     .     .     él,  etc. 

IKUSI 

)<7¿ndukezubez     .     vosotros,  etc. 
1^/ndükeez     .     .     ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

^'nduke^paz  .  .  yo  os  hubiese  visto. 

^¿NDUKEez      .  .  él,  etc. 

¿¿NDUKEeGuz .  .  nosotros,  etc. 

£?'nduke0Ez   .  .  ellos,  etc. 

20.  Pasado  remoto. 

A  las  flexiones  que  acabamos  de  ver  se  les  añade  an  6  n, 
de  conformidad  á  las  siguientes  reglas:  1.a,  si  terminan  en 
consonante  an,  y  lo  mismo  si  terminan  en  ke,  cuya  vocal 
se  trasforma  en  i  al  chocar  en  la  a,  interpolándose,  por  eu- 
fonía, la  j  bizcaina;  2.a,  en  los  demás  casos  se  les  añade 
n  sola. 


IKUSI 


— coo- 


y 


-Supositivo  del  condicional, 

23.  Presente. 

(i). — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 


IKUSTEN1 


BANEU  . 
BAZENDU 
BALEU  . 
BAGENDU 
BAZENDUBE 
BALEBE  . 


BANITUZ  . 

BAZENDUZ 

BALITUZ  . 

BAGENDUZ 

BAZENDUBEZ 

BALITÜBEZ 


si  yo  lo  viera,  los  viera. 

si  tú,  etc. 

si  él,  etc. 

si  nosotros,  etc. 

si  vosotros,   etc. 

si  ellos,  etc. 


(n) . — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»), 
bazeusí   .     bazeus¿az  .     si  tú  rne  lo  vieras,  me  los 


IKUSTENJBAL£US¿  . 
[BAZEUS¿E. 
lBALEUS¿E. 


BANEüto. 


IKUSTEN  BALEU¿Sl¿. 
|BAGEUN¿SW 
BALEUteBE 


BANEUTSO 


vieras. 
baleusíaz.     si  él,  etc. 
bazeus¿ez  .     si  vosotros,  etc. 
baleus¿ez.     si  ellos,  etc. 

(3.a  «á  tí»). 

.       BANEU  tSliZ. 


BAZEUNTSO. 

n'baleutso  . 
bageuntso. 
'bazeunts^e 

BALEUTStfE. 


BALEütoz. 
BAGEUN¿SI¿Z      . 
BALEUtoBEZ    . 

(4.a:  á  él). 

BANEUTSOZ. 

BAZEUNTSOZ 

BALEUTSOZ. 

BAGEUNTSOZ 

BAZEUNTStfEZ 

BALEUTS^EZ 


si  yo  te  lo  viera,  te 

los  viera, 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


si  yo  te  viera  lo,  te 

viera  los. 
si  tú,  etc. 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  vosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


G01— 


Observaciones.  La  o  pronominal  se  convierte  en  e  en  la 
2.a  y  3.a  persona  de  plural  por  asimilación  á  la  pluralizadora 
e  de  z  «tú»  y  l  «él». 

(5.a;  «á  nosotros»). 


BAZEUS/^   . 


IKUSTENBALEüs/^    . 
/BAZEUS/iV/BE 
BALEUSZ/?¿BE 


BAZEUS/v2¿Z. 

BALEUs7i/?¿Z. 
BAZEUs7t?£BEZ  . 
BALEUS&Í¿BEZ  . 


(6.a:  «á  vosotros»). 

BANEüte/BE  .       .       BANEUtzUBCZ 


IKUSTEN  BALEUtzttBe  . 
ÍBAGEUN¿¿WB£ 
,BALEU¿2WB<?  . 


BANEUTS6. 

BAZEUNTS0 

¡N<BALEUTS£. 

BAGEUNTSé 

BAZEUNTS6E 

BALEUTS6E 


.       BABEXjtzUBeZ 
.       BAGEUN^Z/BeZ 
BkJjETjtzilBeZ 

(7.a;  «á  ellos»). 

BANEUTS6Z     . 

BAZEUNTS6Z . 
BALEUTSCZ  . 
BAGEUNTS6Z. 
BAZEUNTStfEZ 

BALEUTSSEZ. 


si  tú  nos  lo  vieras, 

nos  los  vieras, 
si  él,  etc. 
si  vosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


si  yo  os  lo  viera, 

os  los  viera, 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


si  yo  les  viera  lo, 

les  viera  los. 
si  tú,  etc. 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  vosotros,  etc. 


si  ellos,  etc, 

(ni.)  — Flexiones  pronominales. 

(8.a:  «ámí»), 

íBa?wnduzu  .     .     si  tu  me  vieras. 
ibati¿ndu.     .     .     si  el,  etc. 

IKÜSTEN<  .  •       '      ,  , 

JBA7ZZNDUZUBE     .     si  vosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


\ba?¿?'ndube  . 

(9,a;  «á  tí»). 


IKUSTEN^ 


,BA2ftNDUDAZ  . 

Íba2¿nduz 


JBA2MÍDUGUZ 
\BA.S¿NDUBEZ 


si  yo  te  viera, 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


(10.a;  «á  nosotros»). 

,ba#¿nduzu  .     .     si  tú  nos  vieras. 
'ba#¿ndu  .     .     .     si  él,  etc. 

IKUSTEN<      J  .  .       '      " 

jba^nduzube     .     si  vosotros,  etc. 
(ba#¿ndube  .     .     si  ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»). 


IKUSTEN 


BA2ZNDÜB6DAZ     . 
BA^NDUBeZ   .       . 
BA0¿NDUB£GUZ     . 
BA£¿NDUB£EZ 

si  yo  os  viera, 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 

# 

Aunque  no  figuran  en  mi  Cuadro  general,  pero  sí  en  la 
nota  de  la  pág.  360,  no  quiero  terminar  mi  exposición  de 
las  flexiones  transitivas  bizcainas,  sin  llamar  la  atención  de 
los  lectores  de  una  manera  más  particular  que  la  que  acaso 
hayan  consagrado  á  esa  nota,  acerca  de  la  existencia  de  dos 
futuros  construidos  con  el  adjetivo  verbal  indefinido  y  que 
corresponden  al  modo  supositivo  del  potencial,  siendo  am- 
bos de  bastante  uso.  Las  flexiones  de  ambos  futuros  proce- 
den de  las  formas  badagi,  etc.  y  balegi,  etc.;  se  forman 
añadiéndoles  la  característica  Ice,  y  su  significado  correspon- 
de al  de  los  presente  y  pretérito  imperfecto  de  indicativo  cas- 
tellanos: IKÜSI  BADAGIKE  «SÍ  él  lo  vé»,  IKUSI   BALEGIKE    «SÍ  él  lo 

veía».  Basta  lo  dicho  para  que  el  lector  no  esté  despreve- 
nido en  la  práctica  y  pueda  formar  dichos  tiempos  que  en 
lo  demás, nada  ofrecen  de  particular. 

III. 

Los  elementos  formativos  de  la  flexiones  bizcainas  son 
los  que  siguen: 

A. — Elementos  constitutivos. 


T,  D     .       . 

.     «yo» 

N    .       .       . 
ZU,  z   .       . 
ZE  •       •       • 

«yo» 
.     «tú». 
.     «tú». 
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ZI  .   . 

,   . 

«tú». 

GU,  G  . 

.   . 

«nosotros» 

GE. 

• 

«nosotros» 

GE  .   . 

,   , 

«nosotros» 

B  . 

•   • 

«él». 

L  .   . 

,   , 

«él». 

AFIJOS  PRONOMINALES, 


T,  D   .   .   . 

«á  mí». 

N  . 

«á  mí». 

NI  .   .   .   . 

«á  mí». 

TSU   .   .   . 

«á  tí». 

ZU,  TZU  .   . 

«á  tí». 

ZA,  Z  .   .   . 

«á  tí». 

ZI  .   .   .   . 

«á  tí». 

KU,  GU   . 

«á  nosotros» 

GA.   .   . 

«á  nosotros» 

GI  .   .   . 

«á  nosotros» 

G  .   .   . 

«á  nosotros» 

A  . 

«á  él». 

E  .   .   . 

«á  él». 

0  .   . 

«á  él». 

U  .   .   . 

«á  él». 

KO .   .   . 

«á  él». 

E  . 

«á  ellos». 

AFIJOS  DE  LA  PLURALIZACION  PER- 
SONAL Y  PRONOMINAL. 


E    . 
TU. 


«vanos», 
«varios». 


COMBINACIÓN  DE  LOS  AFIJO  3    PER- 
SONALES   Y     PRONOMINALES     CON 
SUS    PARALIZADORES. 


ZU E 


«vosotros». 


1  Aunque  ya  lo  habrá  comprendido  la  inmensa  mayoría  de  los  lectores,  no  quiero  dejar 
de  advertir  que  el  guión  colocado  entre  dos  elemento»  verbales,  indica  que  promedia  alguna 
letra  ó  grupo  de  letras,  suprimidas  porque  no  forman  parte  orgánica  de  ellos.  züE  y  ZU — E,  por 
lo  tanto,  revelan  una  distribución   distinta  de  unos  elementos  idénticos. 
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ZUE       .       . 

,     «vosotros». 

ZE E 

«vosotros». 

Z E   .       . 

,     «vosotros»* 

ZI E  .       . 

«vosotros». 

TSU — E      . 

«á  vosotros». 

ZA E        .       , 

«á  vosotros». 

ZU — E 

«á  vosotros». 

Z E   . 

«á  vosotros». 

TZUE    .       .       , 

«á  vosotros.» 

ZI — E . 

«á  vosotros». 

B E   .       .       , 

«ellos». 

L — E  . 

«ellos». 

ÜE.       .       . 

«á  ellos». 

KOE      .       .       , 

«á  ellos». 

AFIJOS  DE  ] 

LA  OBJETIVACIÓN 

D,  T      .       .       . 

«lo». 

IT  .       .       .       . 

«varios». 

Z    . 

«varios». 

NÚCLEOS  SIGNIFICATIVOS. 


O    . 

AU. 

AB. 

EB. 

AI  . 

EU. 

El  . 

U    . 

EUTS 

EUS 


EROIA,  EROI 


ihaber 


(llevar   (hacer 
ir)». 


Nota.    Euts  y  eus  BÍgniflcao  tamb 


AGÍ 
EGI 


«hacer». 


13. — ELEMENTOS    CARACTERÍS- 
TICOS. 


O    .       .       . 

AU.  .  . 
EUS,  EUTS 
EU.  .  . 
AB .       .       . 


Del    presente 
de  indicativo. 


EB 

u 

El 
EU, 


Del  pretérito 
imperfecto  de 
indicativo. 


EU. 


Del  modo  con- 
dicional y  su 
supositivo. 


agí 

EGI 


(Del  modo  sub- 
•     juntivo. 


AGÍ 
EGI 


(Del  modo  im- 

*     perativo. 


ai  . 

El  . 
AGÍ 
EGI 


Del  modo  po- 
[     tencial  y  su 
supositivo. 
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AROA,  ARO       •       )t^   i  j 

I  Del  modo  con- 
suetudinario. 


EROA,  ERO 


AFIJOS. 


!Del  futuro  del 

KE.        •       •        •        \  ,  • 

'     imperativo. 
ke,  ki.     .     .     ¡Del  potencial. 
íDel  condicio- 


KE,  KI. 


nal. 


!Del   pasado  y 
futuro  remo- 
tos del  condi- 
cional. 

\  Del  pasado  re- 

KIAN,        KE-N,        /  t     j    i 

'  moto  del  po- 

)     tencial. 

n  .     .     ,     .     ¡Del  pasado.; 

¡Del   subjunti- 


N 


vo, 


)  Délos  suposi- 


C. ELEMENTOS     ESTÉTICOS. 

a,  e    .     .     .     ;De  ligadura. 
Eufónicas. 


b  . 
j    . 

N    . 
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z    .      .      , 

N    .       . 

J  Epentéticas, 

Z    .       .       , 

.     .     jPleonástica. 

z    .      . 

¡Kedundante 

:>ra< 
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CAPITULO  XIX. 


CONJUGACIÓN  SENCILLA  DE  LOS  VERBOS  B1ZCAINOS  TRANSITIVOS, 


I. 


Los  nombres  verbales  bizcamos  que  poseen  una  conju- 
gación sencilla  son  bastantes  en  número,  y  la  regularidad 
de  su  mecanismo  muy  grande.  Comenzaremos  por 
poner  como  tipo  la  conjugación  del  verbal  euki,  á  fin 
de  que  nos  sirva  de  referencia  y  comparación  en  el  examen 
de  los  demás. 

j^\ Indicativo. 

1.  Presente, 
(i). — Flexiones  objetivas, 
(1.a  categoría). 


daukat  . 

DAUKAZU 
DAUKA  . 
DAUKAGU 
DAUKAZUE 
DAUKE  . 


daukadaz    .  yo  lo  tengo,  los  tengo, 

DAUKAZUZ     .  tú,   etc. 

daukaz  .     .  él,  etc. 

daukaguz    .  nosotros,  etc. 

daukazuez  .  vosotros,  etc. 

daukez  .     .  ellos,  etc. 


Observaciones.  La  principal  diferencia  que  separa  á  éstas 
formas  de  las  guipuzcoanas,  estriba  en  la  pluralización  ob- 
jetiva con  z.  Además,  la  2.a  y  3.a  persona  de  plural  están  con- 
traidas, lo  cual  no  sucede  en  el  verbal  guipuzcoano. 


ÜU'J  • 


(n) — Flexiones  objetivo -pronominales. 

(2.a;  «á  mí»), 

daukaíZazu     .     daukacLyzuz    .     tú  me  lo  tienes,  me  los  tie- 
nes. 
daukacZa¿  .     .     dauka^Zaz  .     .     él,  etc. 
dauxac/azue    .     daukaéZazuez  .     vosotros,  etc. 

DAÜKAÍAE  .       .       DAUKAéZaEZ        .       ellos,  etc. 

Observaciones  La  3.a  persona  de  singular  incurre  en  el 
pleonasmo  del  afijo  pronominal,  pero  en  la  forma  objetivo- 
singular  únicamente;  á  esta  correspondía  lógicamente  dau- 
Kkdktkz  como  objetivo-plural. 

(3.a;  «á  tí»). 

dauka^wt.     .     dauka^daz  .     yo  te  lo  tengo,  te  ios  tengo. 

DAUKA^Í-    .       .       VkVKktzUZ.       .       Ól,  etc. 
DküKktzUGU      .       DkUKktzUGUZ  .       llOSOtrOS,  etc. 
DkXJKktzUE.       .       DkVKktzUEZ      ,       ellos,  etc. 

.(4.a;  «á  él») 


DkVKktsOT. 
D  AUK  A  ¿SO  ZU 

BkVKktSG     . 
D  AUK  A  ¿SO  GU 
DAUKAÍSOZUE 
DAUKA¿SOE  . 


daukaísodaz  .  yo  le  tengo  lo,  le  tengo  los. 

DAUKA¿SOZUZ    .  til,  etc. 

daukaZsoz.      .  él,  etc. 

dauka¿soguz   .  nosotros,  etc. 

dauka¿sozusz.  vosotros,  etc. 

daukaZsosz     .  ellos,  etc. 


Observaciones.  Aquí  es  imposible  atribuir  el  sonido  ts  que 
precede  á  la  o  pronominal,  al  núcleo  verbal,  como  lo  hice 
en  la  conjugación  perifrásica  y  este  hecho  es  uno  de  los  me- 
jores que  abonan,  en  mi  concepto,  la  opinión  del  Príncipe 
Bonaparte  de  que  ts  es  una  característica  bizcaina  del  régi- 
men indirecto  de  singular  de  3,a  persona.  Pero  ¿que  es  ts? 
¿es  un  elemento  fragmentario,  de  filiación  y  función  descono- 
cidas? Esto  es  muy  vago.  ¿Es  un  elemento  orgánico  de  una 
forma  primitiva  del  pronominal?  ¿Es  un  mero  elemento 
fonético?  ¿Cómo  y  porqué  es  característica  del  "régimen indi- 
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recto  en  que  figura?  No  sé  responder  á  éstas  preguntas.  Yo 
veo  la  solución  por  otro  lado.  La  forma  antigua  de  o  es  Jw; 
luego  han  existido  las  flexiones  daukakot,  daukakozu,  etc.; 
pero  como  resultaban  duras  al  oido,  la  h  permutó  con  tz  y 
ésta  consonante  posteriormente  con  tsy  sugiriendo  estos  cam- 
bios la  imitación  á  las  flexiones  auxiliares  por  causa  del 
mucho  uso  de  éstas. 

(5.a;  «á  nosotros») 


DAUKA^ZU   .  DAUKA#Í¿ZUZ 

BkVKAgil.        .  DAUKA0WZ  . 

VAVKAgilZVE.  DAUKA^ZÜEZ 

DATJKAgiíE      .  DAUKA0WEZ 


tú  nos  lo  tienes,  nos  los  tienes. 

él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(0.a;  «á  vosotros») 


DAUKAÍZlieT  . 
DATJKktziCE  . 
DAVKktziieGU . 
DAUKAtziie-E    . 


DAVKAtziieDAZ  . 

DAUKAtzueZ 
DAVKAtzUeGUZ  . 
DAVKktzueEZ    . 


yo  os  lo  tengo,  os  los  tengo. 


él,  et( 


etc. 


ellos,  etc. 


VAVKAtsoeT  . 

DAUKA¿SO<?ZU       . 
DAVKAtsOe     . 
DAUKA^OeGU       . 
DAUKA¿Ó'06ZUEZ. 
DAUKAtsoeE  . 


(7.a;  «á  ellos»). 
DAVKAtsoevAZ  .     y  o  les  tengo  lo,  les  ten- 


VAVKktsoezuz 
DAVKktsoez  . 

DAUKAtsOeGTJZ 

DAXJKAtsoeZÜEZ 

DAmiktsoeEZ 


go  los. 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(ni.)  — Flexiones  'pronominales. 
(<S.a;  «á  mí»). 


WAÜKAZÜ 
HAUKA  . 

MAUKAZUE 
7/AUKE     . 


tú  me  tienes, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


— Gil— 


(9.a;  «á  tí») 


¿ADKADAZ 
2AUKA 
¿AUKAGU  . 
¿AUKE 


yo  te  tengo, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(10.a;  «á  nosotros»). 


í/AUKAZUZ 
#AUKAZ      . 
^AUKAZUEZ 
¿7AUKEZ      . 

(11.a;  «á  vosotros») 


tú  nos  tienes, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


¿AUKéDAZ. 
0AUK6Z  . 
¿AUKeGUZ. 
¿AUK6Z       . 


yo  os  tengo, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


2.  PASADO. 

(i.) — Flexiones  objetivas. 
(1.a  categoría.) 


NEUKAN     .       .       NEUKAZAN 

yo  lo  tema,  los  tenia 

ZEUNKAN.        .       ZEUNKAZAN     . 

tú,  etc. 

EUKAN       .        .       EUKAZAN  . 

él,  etc. 

GEUNKAN.        .       GEUNKAZAN     . 

nosotros,  etc. 

ZEUNKEN   .       .       ZEUNKEZAN     . 

vosotros,  etc. 

EUKEN         .       .       EUKEZAN  . 

ellos,  etc. 

(n.) — Flexiones  o\ 

bjeti  vo  -pro  nom  ¿nales. 

(2.a; 

«á  mí»). 

ZEUNKAZAN     .       ZEUNKAcZaZAN 

.     tú  me  lo  tenías,  me  los  te 

nías. 

EUKAZAN  .       .       EUK ALAZÁN 

él,  etc. 

ZEUNKArZEN     .       ZEUNKAéZezAN 

vosotros,  etc. 

eükacZen  .     .     eukaíZezan 

ellos,  etc. 
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NEUKA¿2?¿N. 
EÜKA^WN    . 
GEUNKA¿¿WN 
EUKA¿¿WEN. 


NEUKA¿SON 

ZEUNKA¿SON 

EUKA¿SON  . 

GEUNKA¿SON 

ZEUNKA^OEN 

EUKA^OEN 


ZEUNKA^ZUN 

EUKA¿7¿¿N.       . 
ZEUNKA¿7¿¿ZUEN 
EVKAQltEX     , 


NEUKA¿¿?¿SN       , 
EUKAfoweN. 
GUEUNKA¿8W6N. 
EUKA¿¿W6N. 


(3.a;  «á  tí»). 
neuka^swzan  .     yo  te  lo  tenía,  te  los  tenía. 

EUKAfcZíZAN       .       61,  etc. 
GEUNKA¿2WZAN.       DOSOtlOS,  etc. 

euka/¿z¿ezan  .     ellos,  etc. 
(4.a;  iá  él»). 


NEUKA¿SOZAN 

ZEUNKA¿SOZAN 

EUKA¿SOZAN  . 

GEUNKA/SOZAN 

ZEUNKA¿S0EZAN 

EUKA¿,SOEZAN 


yo  le  tenía  lo,  le  tenía  los. 

tú,  etc. 

61,  etc. 

nosotros,  etc, 

vosotros,  etc. 

ellos,  etc. 


(5.a;  <á  nosotros») 

zeunka¿7« zuzan    .     tú  nos  lo    tenías,  nos 

los  tenías. 
euka^zan.      .     .     él,  etc. 
zEUNKAgwzuEZAN  .     vosotros,  etc. 
euka^ezan     .     .     ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

neuka^^zan  .     yo  os  lo  tenía,  os  los  tenía. 
EUKAfc¿¿ezAN     .     él,  etc. 

GEUNKA^Z/eZAN.       llOSOtrOS,  etc. 

EüKA^wezAN     .     ellos,  etc. 


NEUKA¿S06N  . 

ZEUNKA¿SO0N 
EUKA¿S06N      . 
GEUNKA¿S06N 
ZEUNKA/ó'OeEN 
EUKAtoéJEN  . 


(7.a;  «á  ellos»). 

neuka/so^zan      .     yo  les  tenía  lo,  les  te- 
nía los. 
ZEUNKA¿*oezAN    .     tú,  etc. 
euka¿¿06zan  .     .     61,  etc. 

GEUNKA¿SO£EZAN  .       llOSOtrOS,  etc. 

zeunka^s'Ocezan  .     vosotros,  etc. 

EUKA  ¿¿'CUEZAN        .       ello?,  etj. 


r,l.; 


EUKAZU  . 
BEUKA  . 
EUKAZUE 
BEUKE   . 


(ni) . — Flexiones  pronominales. 
(8.a;  «á  mí)». 


?¿EUNKAZUN  . 
71EUNKAN   . 

WEUNKAZUEN  . 

72EUNKEN    .  . 


.  tú  me  tenías. 

.  él,  etc. 

.  vosotros,  etc. 

.  ellos,  etc. 


(9.a;  «á  tí»), 


2EUNKADAN 
¿EUNKAN  . 
¿EUNKAGUN 
¿EUNKEN  . 


.  yo  te   tenía. 

.  él,  etc. 

.  nosotros,  etc. 

.  ellos,  etc. 


(10.a;  «á  nosotros»). 

¿7EUNKAZUZAN.     .  tú  nos  tenías. 

¿/EUNKAZAN       .       .  él,  etc. 

#EUNKAZÜEZA'J      .  VOSOtlOS,  etc. 

¿/eunkazen     .     .  ellos,  etc. 

(11.a:  «á  vosotros»). 

¿eunk^dazan.  .     yo  os  tenía- 

¿EUNK0ZAN        .  .       él,  etc. 

¿eunk^guzan  .  .     nosotros,  etc, 

¿eunk^ezan   .  .     ellos,  etc. 


B. 


-Imperativo 


1.  Presente. 

(i,) — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría). 

.  eukazuz  .  tú  ten  lo,  ten  los. 

.  beukaz  .  .  él,  etc. 

.  eukazuez  •  vosotros,  etc. 

.  beukez  .  •  ellos,  ect. 
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(n.) — Flexiones  objetivo-pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 

eukaíZazu  .  eukacZazuz    .,  tú  ténme  lo,  fcénme  los. 

beuka¿Za¿    .  beukaíZaz      .  él,  etc. 

eukacZazue.  eukacZazuez  .  vosotros,  etc. 

beukaíZe     .  beukacZez      .  ellos,  etc. 

(3.a;  «á  tí»). 


BEJJKktzil. 
BEVKktzitE 


EVKktsOZV 
BETJKktsO  . 
EUKA¿SOZUE 
BEUKA¿SOE 


EVKAgtlZTJ 
BEUKAGU  . 
EUKA^ZUE 
BEUKAí/WE 


hEUKktziie 
BEXJKktzueE 


EUKktsoezxj 

BEVKktsoe 
EXJKktsoeZVE, 
BEUKA¿SO£E    , 


BEUKA^Z      . 
BETJKktzitEZ  . 

(4.' 

EUKA¿SOZUZ 
BEUKA^OZ       . 
EUKA^OZUEZ. 
BEUKAtsOEZ    . 


él  téngate  lo,  téngate  los, 
ellos,  etc. 

«á  él») 

tú  ténle  lo-,  ténle  los. 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros») 

euka^zuz   .  tú  ténnos  lo,  ténnos  los. 

BEUKA¿7¿¿z      .  él,  etc. 

euka¿7?¿zuez  .  vosotros,  etc. 

beuka¿7z¿ez   .  ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

beuka¿^¿6z  .     él  téngaos  lo,  téngaos  los. 
BEVKktzueEZ.     ellos,  etc. 

(7.a  «á  vosotros»). 

EVKktsoezuz     .     tú  ténles  lo,  ténles  los. 

BEUKktsoeZ   .       .       él,  etc. 

euka¿so6jzuez    .     vosotros,  etc. 
beuka^ocez      .     ellos,  etc. 

(ni) . — Flexiones  ¡)ronominales. 

(8.a;  «carefo). 

II. 


Verbales  que  poseen  los  dos  modos  y  tres  tiempos  de  EU- 
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ki — 1.°  ekaeei.  El  núcleo  del  presente  de  indicativo  es  akar. 
En  la  2.a  categoría  la  3.a  persona  de  singular  carece  del  pleo- 
nasmo del  alijo  pronominal:  dakaet.  En  la  3.a  y  6.a  catego- 
ría la  sibilante  del  pronominal  es  suave:  dakae^ut,  etc.  da- 
kae^tjet,  etc.  La  forma  del  pronominal  en  la  4.a  cate- 
goría es  la  primitiva:  dakaekot  «yo  le  traigo  lo»,  etc.,  y  lo 
mismo  sucede  en  la  7.a,  dakab&oet,  efcc.  En  la  9.a,  la  z  epen- 
tética forma  parte  de  todas  las  flexiones,  y  no  solamente 
de  la  que  corresponde  á  la  primera  persona,  como  sucede 
en  etjki:  zakae¿,  zakáegtj¿,  zakae^e,  etc.  La  3.a persona  plu- 
ral de  la  10. H  categoría  imita  á  ia  de  la  9.a,  gakae^e.  Tam- 
bién difieren  algo  de  las  de  etjki  las  flexiones  de  la  ll,a  ca- 
tegoría:    ZAKAEZéZ,    ZAKAEGU<?Z,  ZAKAB££EZ. 

El  núcleo  del  pasado  es  ekae,  en  el  cual  se  infija 
la  n  epentética  en  los  mismos  casos  que  la  ostentan 
las  flexiones  de  etjki.  Hasta  las  flexiones  pronominales  poco 
tengo  que  advertir;  empleu  de  la  sibilante  suave  en  ne- 
KAB2UN,  etc.,  NEKAB2UEN,  etc.;  empleo  déla  gutural  fuerte  pri- 
mitiva en  nekae/vON  etc.,  nekabAjoen,  etc.  Las  flexiones  pro- 
nominales que  no  siguen  á  etjki  son:  nénkaeeen  (él)  en  la 
8.a  categoría;  zekaedan  (él)    zekaeden  (ellos)  en   la  9.a;  zen- 

KAEDEZAN  (yo),  ZEKAEDEEN  (él)  ZENKAEGUEZAN  (llOSOtrOS),  ZE- 

kaedeezan  (ellos)  en  la  11.a.  En  la  3.a  persona  singular  de 
la  9.a  categoría  (zekaedan)  figura  una  el  que  es  una  trasfor- 
mación  de  la  r  fuerte  que  debía  de  figurar  en  el  choque  del 
núcleo  con  la  vocal  de  ligadura:  la  forma  guipuzcoana  es 
zenkaeben.  La  sílaba  de  que  figura  en  otras  varias  flexio- 
nes es  el  afijo  pluralizador,  yá  simplemente  personal,  yá  pro- 
nominal. La  reiteración  de  la  e  en  la  forma  zekaedeen  (él  á 
vosotros)  hay  que  atribuirla  al  deseo  de  diferenciarla  mate- 
rialmente de  zekaeden  (ellos  á  tí);  por  lo  demás  no  era  nece- 
saria, pues  en  la  primera  de  dichas  foimas  de  es  el  afijo  plu- 
ralizador del  pronominal  z  «á  tí»,  y  en  la  segunda  de  repre- 
senta al  sugeto  «ellos».  Hay  más;  etimológicamente  conside- 
rada la  forma  en  cuestión  es  viciosa,  porque  siendo  e  lo  que 
es,  zekaedeen  significa  realmente  «ellos  á  vosotros». 

El  núcleo  del  imperativo  es  también  ekae.  Hay  algunas 
irregularidades,  y   algunas  discrepancias  del  tipo  etjki:  be- 
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kae¿e  «ellos  traigan  los»,  en  lugar  de  la  forma  regular  beka- 
beez.  La  3.a  persona  de  singular  de  la  2.a  categoría  carece 
del  pleonasmo  del  pronominal:  bekaet.  La  sibilante  de  la 
3.a  y  6.a  categoría  es  suave:  bekab#u,  etc.  bekab^ue,  etc.  El 
pronominal  déla  4.a  y  7.a  lleva  la  gutural  fuerte:  ekabío- 
zu,  etc.  ekab&oezu,  etc. 

2.°  eeabilli  ((menear)),  mover».  Su  núcleo  en  el  presente 
es  aeabil.  La  sibilante  del  sugeto  en  la  1.a  categoría  es  fuer- 
te: darabilÍ£U,  etc.  Se  aparta  de  euki  en  la  forma  del  prono- 
minal de  la  4.a  y  7.a  categoría:  dababilA'ot  «yo  le  meneo 
lo»,  etc.  daeabilA'oet,  «yo  les  meneo  lo,»  etc.  En  las  flexiones 
pronominales,  todas  las  sibilantes  que  no  son  el  afijo  z,  son 
fuertes:  nababiltzu  (tú  á  mí),  zaeabiltze  (ellos  á  tí),  etc. 
Se  apartan  del  tipo,  en  más  ó  en  menos,  las  siguientes  for- 
mas: zaeabiltz  «él  te  menea»,  zaeábilguz  «nosotros  te  me- 
neamos», zaeabiltze  «ellos  te  menean»,  gaeabildez  «ellos 
nos  menean»,  zaeabildez  «yo  os  meneo»,  zaeabiltzez  «él  os 
menea»,  zaeabilguez  «nosotros  os  meneamos»,  zaeabiltzeez 
«ellos  os  menean». 

El  núcleo  del  pasado  es  eeabil,  eeabill:  ésta  segun- 
do cuando  le  sigue  alguna  vocal.  La  letra  de  ligadu- 
ra es  a,  excepto  en  la  1.a  persona  de  plural  de  la  1.a  catego- 
ría y  en  la  3  a  de  la  8.a;  geeabillcn-geeabiltz^n  «nosotros  lo 
meneábamos,  los  meneábamos»,  neeanbill<?n  «él  me  meneaba»: 
La  n  epentética  se  infija  en  el  núcleo,  cuando  la  llevan  las 
flexiones  tipos  de  euJci;  exeptuándose  precisamente  la  1.a 
persona  plural  de  las  flexiones  objetivas  y  de  las  objetivo- 
pronominales.  Las  terceras  personas  de  la  categoría  3.a,  pre- 
sentan la  particularidad  de  usar  del  afijo  de  tercera  persona 
z;  ¿eeabiltzun  «él  telo  meneaba»,  ¿eeanbiltzuen  «ellos  te  lo 
meneaban»,  etc.  Tanto  en  este  tiempo  como  en  el  imperativo 
la  relación  «á  él»,  «á  ellos»  está  representada  por  ko,  koe. 
Las  formas  pronominales  que  se  apartan  del  tipo  son  las 
que  siguen:  neeabille<2N  «ellos  me  meneaban»,  zeuanbil/v:an 
«él  te  meneaba»,  zeeanbil^en  «ellos  te  meneaban»,  zeean- 
BiLtzeem  «él  os  meneaba»,  zeeanbilí¿'eezan  «ellos  os  menea- 
ban». 

JE!  imperativo  de  ebabilli  está  en  posesión  de   flexiones 
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pronominales;  en  cambio  lia  perdido  la  6.a  categoría  por 
completo.  E3  núcleo  es  erajbil.  La  3.a  persona  plural  de  la 
1.a  categoría  tiene  la  pluralizadora  personal  íntegra:  beba- 
Bihde — bebabil^z  «ellos  meneen  lo,  meneen  los»;  la  sibilan- 
te del  sugeto  de  2.:i  peisona  es  fuerte:  erabil¿¿u,  etc.  «tú  me- 
nea lo»,  etc.  ekabil^ue,  etc.  «vosotros  meneadlo»  etc.  Las 
flexiones  pronominales  son  como  siguen: 

(8.a;  «á  mí») 

7/erabiltzu    .      .     tú  menéame. 
7/eeabil    .     .     .     él,  etc. 

?¿ERABILTZUE .        .       VOSOtl'OS,  etc. 

7/ebabille     .     .     el] os,  etc. 
(9.a;  «á  tí») 

£ER\BILÍ£A       .       .       él  mClltíO  te. 
£ERABILÍ£E       .       .       ellos,   etc. 

(10.a;  «á  nosotros»), 

¿/erabiltzuz  .     .     tú  menea  nos. 
^/f.ííabilz   ...     él  etc. 

f/ftUAiJILTZUEZ        •       VOSOtrOS,   etc. 

¿/^babiltze    .     .     ellos,  etc. 

(11.a;  «á  vosotros»). 

£ERabilÍ£0Z   .     .     él  menee  os. 
^erabil^ez  .     .     ellos,  etc. 

3.°  ikusi  «ver».  El  núcleo  del  presente  de  indicativo  es 
akus,,  cuya  5  absorbe  á  la  z  del  sugeto  de  2.a  persona,  pasan- 
do aquella  á  su  fuerte  ts,  y  lo  mismo  sucede  cuando  zu  es 
pronominal:  daku¿,su — daku¿suz  «tú  lo  vés,  los  vés»,  daku- 
tL'UE — daku/suez  «vosotros  lo  veis,  los  veis»,  daku/sut — da- 
ku^üdaz  «yo  te  lo  veo,  te  los  veo»,  etc.  La  3.a  persona  de 
singular  de  la  2.a  categoría  carece  del  pleonasmo  del  prono- 
minal: dakust — daküsdaz  «tú  me  lo  vés,  me  los  vés».  La  3.a 
persona  plural  de  la  8.a  categoría  lleva  íntegro  el  afijo-plu- 
ralizador;  nakus^  «ellos  me  ven».  La  1.a  persona  plural  de 
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la  9.a  categoría  termina  con  una  z  pleonástica;  zakusgu.2. 
La  z  pleonástica  que  es  la  letra  final  ele  las  flexiones  de  la 
10.a  categoría,  requiere  a  de  ligadura  en  la  3.a  persona  de 
singular,  gakus^z  «él  nos  vé».  En  la  1.a  persona  de  singular 
de  la  11.a  categoría  la  vocal  de  ligadura  adoptada  es  e:  za- 
KUSDez  «yo  os  veo». 

El  núcleo  del  pasado  es  ekus,  en  el  cual  se  infija 
la  n  en  todos  los  casos  que  la  recibe  el  tipo.  La  absor- 
ción de  la  z,  y  la  trasformación  de  la  s  en  ts  se  verifica  en 
la  3.a  y  6.a  categoría:  ekutsün  «él  te  lo  veía»,  ekutsuen  «él  os 
lo  veía».  En  las  flexiones  pronominales  se  interpola  una  a  de 
ligadura  detrás  del  núcleo:  nenruséízun  «tú  me  veías»,  zen- 
KusaDAN  «yo  te  veía»,  etc.  Las  flexiones  que  se  apartan  del 
tipo  son:  zENKUsa¿<2N  «él  te  veía»,  zenkusgu^n  «nosotros  te 
veíamos»,  ZENKUSE¿'tfN  «ellos  te  veían,  genkus^^^n  «tú  nos 
veías»,  GENKüs&#í¿eN  «vosotros  nos  veíais»,  GENKüse^aN  «ellos 
nos  veían». 

El  imperativo  se  vale  del  núcleo  ekus.  El  empleo  de  ts  se 
prolonga  en  las  condiciones  de  los  tiempos  anteriores.  La 
3.a  persona  de  singular  de  la  2.a  categoría  carece  de  pleo- 
nasmo: bekus¿  «él  véame  lo».  Este  verbal  ha  conservado  las 
flexiones  pronominales: 

(8.a;  «á  mí»). 

C7?AKUTsu     .     .     tú  véme. 
benkKTjs ...     él,  etc. 

671AKUTSUE    .       .       VOSOtl'OS,  etc. 

Z)£??akusde  .     ,     ellos,  etc. 

(9.a;  «á  tí»). 

bezkKüü  ...     él  véate, 
bezAkvm     .     .     ellos  etc. 

(10.a;  «á  nosotros»). 

¿/akusazuz    .  .  tú  vénos. 

:i3E#akusaz  .  .  él,  etc. 

r/AKUSAZUEZ.  .  vosotros,  etc. 

be^akusez  .  .  ellos,  etc, 
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(11.a;  «á  vosotros») 
be¿akus#z    .     .     él  véaos . 

BE£AKUS£EZ  .       •       ellos,  etc. 

4.°  yarbaitu  «ssguir».  Carece  de  la  1.a,  8.a,  9.a,  10.a  y  11.a 
categoría  en  los  tres  tiempos,  así  como  de  las  flexiones  con 
objetivo  plural.  El  núcleo  del  presente  es  arbai.  Nada  debo 
advertir  sino  que  la  3.a  persona  de  la  2.a  categoría  es  sin 
pleonasmo,  darrait  «61  me  sigue»,  y  que  el  pronominal  de 
la  4.a  y  7.a  está  representado  simplemente  por  o  y  oe  en  los 
tres  tiempos. 

El  núcleo  del  pasado  es  errai,  con  n  infijada  en  las  for- 
mas que  permutan  la  i  del  núcleo  en  u.  Tiene  varias  flexio- 
nes que  se  apartan  del  tipo:  ERBkwazan  «ellos  rae  seguían» 
que  realmente  está  formada  como  las  objetivo-plurales,  por 
donde  vemos  que  el  pluralizador  del  objetivo  z  desempeña 
funciones  de  pluralizador  personal,  puesto  que  la  flexión 
correspondiente  a  «él»  es  erraidan;  gerraüntsun  «nosotros  te 
seguíamos»,  erraitzuzan,  «ellos  te  seguían»,  gerraentson  «no- 
sotros te  seguíamos»;  zerraüntseen  «vosotros  le  seguíais», 
zerraiozan  «ellos  le  seguían»;  zerraigun  «tú  nos  seguías»,  ze- 
rraiguzan  «vosotros  nos  seguíais»,  erraiguzan  «ellos  nos  se- 
guían»; GERRAUNTSUEN  «llOSOtrOS  03  Seguíamos»,  ERRAirZUEZAN 

«ellos  os  seguían»;  gerrauntsuezan  «nosotros  les  seguíamos», 
zerrauntseezan  «vosotros  les  seguíais»,  erraoiezan  «ellos  les 
seguían». 

En  el  imperativo  alternan  los  núcleos  arrai  y  errai;  el 
primero  forma  parte  de  las  segundas  personas  y  el  otro  de 
las  terceras.  La  ñexión.  correspondiente  al  número  singular  de 
la  segunda  categoría  no  es  pleonástiea,  como  la  del  tipo:  be- 
rrait  «él  sígame».   En  lo  demás  se  atempera  a  él  en  todo. 

5.°  erago  «insistir,  reiterar  una  acción  dada,  ejercitarse  en».1 
Estos  son  los  tres  significados  castellanos  que  más  se  acer- 
can al  del   verbal  bizcaino,  el  cual  carece  de  las  flexiones 
pronominales  en  el  presente,  de  las  mismas  y  de  las  5.a  6.a 


1    Aizquibel  en  su  Diccionario  le  asigna  el  significarlo  de  «continuar». 
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y  7.a  en  el  pasado,  y  de  todas  las  dichas,  más  la  3.a  en  el 
imperativo. 

El  núcleo  del  presente  es  arogo,  que  obliga  á  la  inserción 
de  la  eufónica  y  siempre  qne  tropieza  con  otra  vocal.  La  1.a 
y  la  4.a  categoría  están  dotadas  de  formas  comunes;  lo  mismo 
se  dice  daroyogot  para  «yo  lo  insisto»  que  para  «yo  le  insis- 
to lo».  En  la  2.a,  3.a,  5.a,  y  6.a  categorías  aparece  una  i  an- 
terior al  elemento  pronominal,  que  revela  una  forma  primi- 
tiva eragoki;  ésta¿  se  encuentra  en  las  formas  correspondien- 
tes del  pasado  y  del  imperativo,  ó  sea,  en  la  2.a  y  3.a  cate- 
goría del  primero  de  dichos  tiempos,  y  en  la  2.a  del  segundo. 
La  regularidad  es  completa:  daragoit  «él  á  mí»,  daragoitzu 
«él  á  tí»,  daragoigu  «él  á  nosotros»,  daragoitzue  «él  á  vosotros». 

DARAGOYE  «él  á  ellos». 

El  núcleo  del  pasado  es  erago;  persiste  la  y  eufónica  en 
los  casos  del  presente  y  lo  propio  sucede  en  el  imperativo, 
cuyo  núcleo  es  el  mismo  del  pasado.  La  1.a  categoría  del  pa- 
sado está  calcada  sobre  la  del  presente:  neragoyon  «yo  lo  in- 
sistía», zeragoyon  «tú»,  etc.;  también  se  confunde  con  la  4.a 
categoría  «yo  le  insistía  lo»,  etc.  La  segunda  categoría  incur- 
re en  el  pleonasmo  del  afijo  pronominal,  con  la  circunstancia 
que  uno  de  ellos  está  colocado  á  uso  délas  flexiones  pronomi- 
nales; por  lo  tanto  ésta  formación  se  aparta  de  las  vulgares: 

?¿ERAGOI¿ZaZUN  «tú  á  mí»,  71ERAGOkZaN  «él  ámí»,7ZERAGOI^AZUEN 

«vosotros  á  mí»,  ??eragoicZen  «ellos  á  mí».  Así  mismo  es  pleo- 
nástica,  pero  por  el  afijo  del  sujeto,  la  1.a  persona  de  plural 
de  la  3.a  categoría:  ^eragoitzu^ín  «nosotros  á  tí». 

El  imperativo,  en  sus  pocas  flexiones,  es  una  reproduc- 
ción de  las  particularidades  de  los  dos  tiempos  anteriores; 
la  1.a  y  la  4.a  categorías  están  formadas  por  el  sistema  de 
sus  congéneres  del  presente  y  pasado:  eragoyozu  «tú  lo», 
«tú  á  él  lo»  beragoyo  «él  lo»,  «él  á  él  lo»,  etc.  La  2.a  categoría 
ninguna  mención  merece;  no  tiene  pleonasmo  del  pronomi- 
nal en  la  3.a  persona  del  singular:  beragoit  «él  á  mí». 

entzun  «oir».  Posee  todas  las  categorías,  ecepto  la  7.a,  en 
el  presente  y  pasado;  no  así  en  el  imperativo,  que  está  redu- 
cido á  la  1.a,  2.a,  4.a  y  8.a.  Los  dos  primeros  tiempos  carecen 
de  formas   objetivo-plurales  en   todas  las  categorías  que  no 
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son  la  1.a  y  4.a;  el  imperativo  las  conserva,  igualmente,  en 
la  primera. 

El  núcleo  del  presente  es  antzu.  La  3.a  persona  singular 
de  la  2.a  categoría  es  pleonástica:  dantzuyZat  «61  me  lo  oye»; 
sino  fuera  por  el  pleonasmo  se  confundiría  con  la  1.a  de  sin- 
gular de  las  flexiones  objetivas,  dantzut  «yo  lo  oigo»,  y  ésta 
es  la  razón  que  ha  producido  tales  pleonasmos  en  éste  y  en  los 
demás  verbales.  La  3.a  y  6.a categoría  exhornan  con  una  z  re- 
dundante final  á  las  flexiones:  dantzuguz  «nosotros  te  lo  oí- 
mos», dantzuzuez  «elloste  lo  oyen»,  dantzueguz  «nosotros  os  lo 
oimos»,  dantzuzueez  «ellos  os  lo  oyen».  La  4.a  categoría  com- 
parte con  la  1.a  las  mismas  flexiones,  lo  cual  se  verifica  asi 
mismo  en  el  pasado  y  en  el  imperativo.  La  5.a  categoría  es- 
tá formada  como  las  pronominales,  pero  tiene  repetido  el 
elemento  representativo  de  la  relación  «á  nosotros»;  no  hay 
duda  que  primitivamente  éstas  flexiones  fueron  pronomina- 
les, pues  ese  pleonasmo  no  puede  expresar  realmente  al  ob- 
jetivo; pero  el  uso  y  el  desorden  en  que  ha  caído  la  conjuga- 
ción sencilla  han  hecho  posible  una  atribución  semejante. 
Las  formas  son  las  que  siguen:  gantzuguzu  «tú  á  nosotros  lo», 
gantzugu  «él  á  nosotros  lo»,  gantzuguzue  «vosotros  á  noso- 
tros lo»,  gantzugue  «ellos  á  nosotros  lo».Lal.a  persona  plu- 
ral de  la  9.a  categoría  lleva  z  epentética:  zantzuguz  «nosotros 
á  tí». 

El  pasado  tiene  por  núcleo  á  entzu.  Las  flexiones  que  se 
apartan  del  tipo  son:  zentzupa^in  «tú  me  lo  oías»,  zentzu- 
vaziieis  «vosotros  me  lo  oíais»,  zeützvztj d<nt  «yo  te  lo  oía», 
¿entzuzan  «él  te  lo  oía»,  zESTzvzvguzax  «nosotros  te  lo  oía- 
mos», ¿entzuzuezan  «ellos  te  lo   oían»,  ¿'entzuzuecZéin  «yo  os 

lo  OÍa»,  ¿ENTZUZUEZAN    «él  OS    lo    OÍa»,  ¿'ENTZUZUE¿77¿¿'«N  «110SO- 

tros  os  lo  oíamos»,  ¿entzuzueezan  «ellos  os  lo  oían»,  zentzu- 
DA^aN  «yo  te  oía»,  zentzu¿'«n  «él  te  oía»,  zentzugu^éin  «noso- 
tros te  oíamos»,  zentzue^&n  «ellos  te  oían». 

En  el  imperativo  comparten  el  imperio  antzu  y  entzu,  en 
las  segundas  y  terceras  personas  respectivamente,  con  exep- 
ción  de  la  8.a  categoría. 

Las  segundas  personas  de  la  1.a  categoría  van  precedidas 
de  la  partícula  ba  contraidas  en  b:  Santzüzu  «tú  óyelo»,  ¿jan- 
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tzuzue  «vosotros  oídlo».  Dichas  segundas  personas  son  muy 
curiosas  en  la  2.a  categoría  por  llevar  prefijada  la  d  objetiva: 
^antzudazu  «tú  óyeme  lo»,  c/antzudazue  «vosotros  oídme  lo». 
La  8.a  categoría,  de  que  carece  el  tipo  es  así: 

(8.a;  «á  mí»). 

7ZANTZUZU    .     .     tú  óyeme. 
be/¿antzu    .     .     él,  etc. 
7ZANTZUZUE  .     .     vosotros,  etc. 

BE71ANTZUE   .       .       ellos,  etc. 

III. 

Otros  verbales  no  poseen  más  que  el  presente  y  el  pasado 
de  indicativo,  y  otros,  finalmente,  categorías  sueltas  de  uno 
y  otro  tiempo.  Estos  últimos  los  presentaré,  para  ahorrar 
esplicaciones,  en  cuadros. 

1.°  yakin  «saber».  Carece  de  flexiones  pronominales.  El 
núcleo  del  presente  es  akt.  En  la  2.a  categoría  son  irre- 
gulares, respeto  al  núcleo  euki,  las  formas  dakidaz-dakidaaz 
«él  me  lo  sabe,  me  los  sabe»;  pakidez-dakideez  «ellos  me 
lo  saben,  me  los  saben».  La  sibilante  del  pronominal  de  la 
3.a  y  6.a  categoría  es  suave  en  este  tiempo  y  en  el  pasado: 
dakizuz-dakizudaz  «yo  te  lo  sé,  te  los  sé»;  dakizuet-daki- 
zuedaz  «yo  os  lo  sé,  os  los  sé».  El  pronominal  de  la  4.a  es  o 
y  el  de  la  7.a  oe:  dakiot  «yo  le  sé  lo»,   dakioet  «yo  les  sé  los». 

El  núcleo  del  pasado  es  eki,  con  n  infijada  en  las  formas 
correspondientes  á  las  del  tipo  que  la  ostentan.  Todas  las 
categorías,  excepto  la  primera,  llevan  prefijada  la  partícula 
ba  afirmativa:  bazenkidan  «tú  me  lo  sabías»;  banekiozan  «yo 
le  sabía  los».  Les  afijos  pronominales  de  la  4.a  y  7.a  catego- 
rías son  los  mismos  del  tiempo  anterior:  bazekion  «yo  le  sa- 
bía lo»,  bazekioen  «yo  les  sal  ía  lo». 

2.°  irudi  «parecerse,  asemejarse».  Posee  las  categorías 
1.a,  4.;iy  7.a,  sin  formas  objetivo-plurales,  naturalmente,  y  la 
8.a,  0.a,  10.a  y  11a  El  núcleo,  en  ambos  tiempos,  es  irudi 
para  las  oateg  irías  objetivas  y  objetivo-pronominales,  y  aru- 
i)i  para  las  pronominales.  Con  la  3.a  persona  de  las  siguien- 
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tes,  pueden  formarse  fácilmente  las  demás;  dirudi  «él  lo  pa- 
rece», dirudio  «él  le  parece  lo»,  dirudioe  «él  les  parece  lo», 
narudi  «él  me  parece».  Son  irregulares:  zarudidaz  «yo  á  tí», 
zarudiz  «él  átí»,  zaeudiguz  «nosotrosá  tí»,  zarudiez  «ellos  á  tí»; 
garudizuz  «tú  á  nosotros»,  garudiguz  «él  á  nosotros»,  garudi- 
zuez  «vosotros  á  nosotros»,  garudiguez  «ellos  á  nosotros»;  za- 
rudizuedaz  «y o  á  vosotros»,  zarudiez  «él  á  vosotros»,  ZARU- 
diguez  «nosotros  á  vosotros»,  zarudiez  «ellos  á  vosotros». 

Del  presente  se  forma  el  pasado  teniendo  en  cuenta  las 
siguientes  reglas;  se  sustituye  la  d  prefijada  por  los  signos 
ordinarios  del  sujeto,  se  suprime  la  z  epentética,  pleonástica 
ó  redundante  que  termina  algunas  flexiones,  y  se  sufija  la 
n  del  pasado,  ó  su  equivalente  an  cuando  hubiera  de  unirse 
á  la  i  del  núcleo:  de  dirudit,  nirudian;  de  dirudiot,  nirudion; 
de  dirudioet,  nirudioen;  de  narudizu,  narudizun;-  de  zaeudi- 
daz,  zarudidan;  de  garudizuz,  garüdizun;  de  zarudizuedaz, 
zarudizuedan,  etc.,  etc. 

3.°  ezagutu  «conocer».  Posee  todas  las  categorías,  excepto 
la  7.a,  advirtiendo  que  las  formas  de  la  1.a  y  4.a  son  comu- 
nes á  ambas,  y  que  sólo  éstas  conservan  flexiones  objetivo- 
plurales.  Por  una  corrupción  muy  grande,  éste  verbal  y  los 
demás  que  carecen  de  7.a  categoría,  suelen  reemplazarla  por 
las  formas  objetivo -plurales  de  la  4.a,  viéndose  imposibilita- 
dos á  expresar  en  dicha  7.a  la  relación  objetivo-plural.  Así 
dirán,  por  ejemplo:  dazáut  «yo  le  conozco  lo»,  dazaudaz  «yo 
le  conozco  los»,  dazaudaz  «yo  les  conozco  lo»,  sin  poder  de- 
cir «}to  les  conozco  los»;  si  á  ésto  se  añade  que  dazaut-da- 
zaudaz  significan  á  la  vez  «yo  lo  conozco,  yo  los  conozco»,  se 
comprenderá  cuan  grande  es  la  decadencia  de  ésta  conju- 
gación y  de  las  que  han  sufrido  idénticas  pérdidas. 

El  núcleo  del  presente  es  azau  y  las  flexiones  se  forman 
con  mucha  facilidad  tomando  por  inmediato  modelo  á  enzun 
«oir».  Ha/y,  sin  embargo,  entre  ellas,  alguna  diferencia;  todas 
las  flexión  os  de  la  9.a  categoría  y  sus  derivadas  de  la  11.a 
han  de  terminar  en  z:  zazauz  «él  te  conoce»,  zazaudez  «ellos 
te  conocen».  La  5.a  categoría  está  formada  con  arreglo  al 
plan  ordinario  de  la  clase  de  las  objetivo-pronominales:  da- 
zaugüzu  «tú  nos  lo  conoces»,  dazauguz  «él  á  nosotros»,  da- 
zauguzue  «vosotros  á  nosotros»,  dazauguez  «ellos  á  nosotros». 
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El  núcleo  del  pasado  es  ezau,  sin  que  se  le  infije  en  nin- 
gún caso  la  n.  No  imitan  á  entzun  las  siguientes  formas: 
zezaudan  «tú  me  lo  conocías)),  zezauden  «vosotros  me  lo  co- 
nocíais»; NEZAUTZUDAN  «yo  te  lo  COllOCÍa»,  EZAUTZUN  «él  á  tí», 
GEZAGUTZUN     «nosotros  á  tí»,  EZAUTZUEN  «ellos  á  tí»;  GEZAUGU- 

zuzan  «tú  nos  lo  conocías»,  gezauguzan  «él  á  nosotros»,  ge- 
zauguzüezan  «vosotros  á  nosotros»,  gezauguezan  «ellos  á  no- 
sotros»; nezautzuedan  «yo  os  lo  conocía»  y  las  otras  tres  de 
ésta  categoría  (6.a)  derivadas  con  toda  regularidad  de  la 
3.a;  zezaudan  «yo  te  conocía»  y  zezauedan  «yo  os  conocía». 

4.°  eutsi  «tener,  asir,  agarrar».  Carece  de  flexiones  obje- 
tivo-plurales. Posee  las  categorías  2.a,  3  a,  4.a,  5.a,  6.a  y  7.a 
en  ambos  tiempos.  El  núcleo  del  presente  es  aus.  El  pro- 
nominal «á  mí»  está  representado  siempre  por  t;  él  «á  tí»  por 
tsuy  él  «á  nosotros»  por  hu,  él  «á  vosotros»  por  tsue,  él  «á  él», 
por  a  y  él  «á  ellos»  por  ee,  contracción  alterada  de  un  primi- 
tivo ate,  derivado  de  ote.  Véanse  las  terceras  personas: 
daust  «él  me  lo  tiene»,  dautsü  «él  á  tí»,  daütsa  «él  a  él»,  daus- 
ku  «él  á  nosotros»,  dautsue  «él  á  vosotros»,  dautsee  «él  á  ellos». 
Compárense  estas  flexiones  con  las  que  figuran  en  las  cate- 
gorías objetivo-pronominales  del  presente  perifrásico,  y  se 
verá  confirmado  que  están  tomadas  de  eutsi. 

El  núcleo  del  pasado  es  eus.  Todos  los  sugetos  están  re- 
presentados por  formas  en  e,  ne,  ze,  ge,  lo  cual  produce  la 
reiteración  de  dicha  vocal  en  todas  las  flexiones,  y  por  imi- 
tación hasta  en  las  terceras  que  carecen  de  afijo  de  sugeto. 
Todo  éste  tiempo  es  muy  regalar  como  lo  demuestran:  eeus- 
tan  «él  me  lo  tenía»,  eeutsun  «él  te  lo  tenía»,  eeutsam  «él  le 
tenía  lo»,  eeuskun  «él  nos  lo  tenía»,  EEUTsuEEN«éloslotenia», 
eeutseen  «él  les  tenía  lo».  Ninguno  dolos  dos  'tiempos  usa 
de  flexiones  con  objetivo-plural. 

4.°  iiiAUNTsi  «molestar  con  la  charla».  Posee  las  categorías 
2.a,  3.a,  4.a,  5.a,  6.a,  y  7.a,  sin  formas  objetivo-plurales.  El 
núcleo  del  presente  es  ibauns.  El  pronominal  «á  mí»  corre 
á  cargo  de  t,  él  «á  tí»  de  tzu,  él  «á  él»  de  a,  él  «á  nosotros»  de 
leu,  él  «á   vosotros»  de   tzue,    él  «á  ellos»  de   e:  diiuuns¿,    di- 

BAUNS^m,  DIRAUNSitea,  DIRAUNSte¿e,  DIRAÜNS¿£0,  etc. 

El  núcleo  del  pasado  es  eraüns,  menos  en  las   segundas 
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personas  de  la  2,a  categoría  que  es  irauns,  el  cual  recibe 
prefijados  los  signos  del  agente  z  «tú)),  n  ayo»,  g  «nosotros»; 
la  3.a  persona  singular  se  pasa  de  ellos,  como  acostumbra  el 
verbo  bizcaino.  Algunas  de  las  flexiones  de  este  tiempo  se 
apartan  del  tipo;  pondré  la  primera  que  se  encuentra  en  cada 
categoría,  para  facilitar  más  la  formación  de  las  restantes, 
pues  cada  una  de  ellas  da  la  clave  de  la  variación  indicada: 

ZIRAUNS¿AZUN  «él  á  mí»,  NERAUNStem  «y O  á  tí»,  NERAUNS^aDAN 

«yo  á  él»,  zEBAUNs7azzüN  «tú  á  nosotros»,  NERAUNste¿<m  «yo  á 
vosotros»,  NERAUNsfceDAN  «y o  á  ellos». 


Los  verbales  que  solamente  poseen  algunas  categorías  se 
verán  en  los  siguientes  cuadros: 


egoki  «pertenecer».  1 

YAGOT. 

.   .   YAGOTAZ 

YAGOTAN  . 

.'   YAGOTAZAN 

YAGOZU 

.   .   YAGOTZUZ 

YAGOTZUN 

.   YAGOTZUZAN 

YAGOKO 

.   YAGOKOZ 

YAGOKON  . 

.   YAGOKOZAN 

YAGOKU 

.   YAGOKUZ 

YAGOKUN  . 

.   YAGOKUZ^N 

YAGOTZUE    .   YAGOTZUEZ 

YAGOTZUEN 

.   YAGOTZUEZAN 

YAGOKOE 

.   YAGOKOEZ 

YAGOKOEN 

.   YAGOKOEZAN 

Presente. 

Pasado. 

(i 

,a  categoría). 

(i. 

1  categoría). 

1    El  significado  de  este  verbal  es  reflexivo;  «á  mí  me  pertenece»,  «á  tí»,  «á  él»,  etc.,  etc. 
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erion,  yarion  «manar,  derramar». 

DARIAT 

,       .       DARIADAZ 

ERIADAN    . 

.       ERIADAZAN 

DARIAZU 

.       DAEIAZU  Z 

ERIAZUN    , 

ERIAZUZAN 

DARÍO  . 

.       DARIOZ 

ERION  . 

ERIOZAN 

DARIAGU 

.       DARIAGUZ 

ERIAGUN 

.       ERIAGUZAN 

DARIAZUE 

.       DARIAZUEZ 

ERIAZUEN 

.       ERIAZUEZAN 

DARIOE       . 

.       DARIOEZ 

ERIOEN 

.       ERIOEZAN 

] 

Presente. 

Pasado. 

(l.8 

categoría). 

(!•' 

categoría). 

1.  iraunsi  «hablar  mucho».     2.  iraakin  «hervir» 


DARAUSKIT 
DARAUSKIZU       . 
DARAUSKIO 
DARAUSKIOGU    . 
DARAUSKIOZUE. 
DARAUSKIOE      . 


2. 

DIRAAKIT 

DIRAAKIZU 

DIRAAKI 

DIRAAKIGU 

DIRAAKIZUE 

DIRAAKIE 


Presente. 
(1.a  categoría) 


1. 

NERAUSKION  . 

ZERAÜSKION  . 

ERAUSKION  . 

GERAUSKION  . 
ZERAUSKIOEN. 

ERAUSKIOEN  . 


NIRAAKIAN 

ZIRAAKIZUN 

IRAAKION 

GIRAAKIGUN 

ZIRAAKIZUEN 

IRAAKIEN 


Pasado. 
(1.a  categoría). 
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1.  eeechi  «parecer,  llamar».1  2.    iñardun,  yardun  «estar 


DERICHAT. 

DERICHAZU 

DERICHA    . 

DERICHAGU 

DERICHAZUE 

DERICHEE. 


2. 

DIARDUT 

DIARDUZU 

DIARDU 

DIARDUGU 

DIARDUZUE 

DIARDUE 


Presente. 
(1.a  categoría). 


haciendo  algo». 


NERICHON. 

ZERICHAZUN 

ERICHON    . 

GERICHAGUN 

ZERICHAZUEN 

ERICHEEN. 


2. 

NIARDUAN 

ZIÑARDUAN 

ZIARDUAN 

GIÑARDUAN 

ZIÑARDÜEN 

ZTARDUEEN 


Pasado. 
(1.a  categoría) 


1.  iraun  «durar,  perseverar».  2.  erakutsi  «mostrar,  enseñar». 

1.          2. 

1. 

2. 

DIRAUT   .   .   DARAKUST 

NIRAUAN  . 

.   NERAKUSAN 

DIRAUZU  .   .   DARAKUTSU 

ZIRAUAN  . 

.   ZERAKUSAN 

DIRAU.   .   .   DARAKUS 

IRAUAN   . 

.   ERAKUSAN 

DIRAUGU  .   .   DARAKUSGU 

GIRAUAN  . 

GERAKUSAN 

DIRAUZUE.   .   DARAKUTSUE 

ZIRAUEN  . 

.   ZERAKUSEN 

DIRAUE   .   .   DARAKUSE 

IRAUEEN  . 

.   ERAKUSEN 

Presente. 

Pasado. 

(1.a  categoría). 

(I- 

a  categoría). 

1    También  es  reflexivo  el  significado  de  este  verbal. 
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1.  iretsegi  «encenderse,  arder».    2.  iñotsi  «manar», 


1. 

DATSAKAT. 

DATSAKAZU 

DATSAKA    . 

DATSAKAGU 

DATSAKAZUE 

DATSAKEE 


2. 

BIÑOTSAT 

BIÑOTSAZU 

BIÑOTSA 

BIÑOTSAGU 

BIÑOTSAZUE 

BIÑOTSEE 


Presente. 
(1.a  categoría). 


1. 

DATSAKADAN 

DATSAKAZUN 

DATSAKAN . 

DATSAKAGUN 

DATSAKAZUEN 

DATSAKEEN 


2. 

BIÑOTSADAN 

BIÑOTSAZUN 

BIÑOTSAN 

BIÑOTSAGUN 

BIÑOTSAZUEN 

BIÑOTSEEN 


Pasado. 
(1.a  categoría) 


Las  flexiones  de  iñotsi  parecen  revelar  una  forma  ante- 
rior biñotsi,  á  no  ser  que  se  vea  en  la  b  inicial  una  contrac- 
ción de  la  partícula  ba.  Tanto  iñotsi  como  irstsegi  en  sus 
formas  del  pasado  demuestran  de  una  manera,  que  en  mi 
opinión  no  tiene  réplica,  que  la  n  final  es  característica  de 
dicho  tiempo,  pues  éste  se  halla  constituido  en  dichos  ver- 
bales por  las  flexiones  del  presente,  más  n. 


El  acento  prosódico  del  verbo  bizcaino  va  generalmente 
en  la  misma  sílaba  en  que  lo  sufre  el  guipuzcoano,  si  son 
de  una,  dos  ó  tres  sílabas  las  flexiones.  Pero  cuando  las  sí- 
labas son  cuatro  ó  más  de  cuatro,  el  acento  pasa  á  la  última, 
sin  que  nunca  la  palabra  se  convierta  en  esdrújula. 
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CAPÍTULO   XX. 

CONJUGACIÓN      PEMFRÁSICA     DEL     VERBO      GUIPUZCOANO. 

(Voz  intransitiva. — Tratamiento  indeterminado.) 

I. 

Los  gramáticos  del  país,  tomando  su  punto  de  apoyo  en 
el  hecho  de  que  izan  significa  «ser»,  afirman  que  todas  las 
flexiones  intransitivas  que  figuran  en  la  conjugación  peri- 
frásica,  son  un  desarrollo  y  derivación  de  dicho  nombre  ver- 
bal. Pero  así  como  el  análisis,  obrando  sobre  la  conjuga- 
ción transitiva,  ha  conseguido  descubrir  varios  núcleos  ver- 
bales, ha  conseguido  también  descubrirlos  en  la  conjuga- 
ción intransitiva. 

El  Príncipe  Bonaparte  se  expresa  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Las  formas  que  corresponden  al  verbo  «ser»,  son: 
l.°,  las  que  encierran  en  el  intransitivo  iz,  itz,  intz,  iza, 
itza,  intza,  za,  tza,  tal  como  se  encuentran  en  izan  «sido» 
ó  en  itz,  werbum»,  ó  con  una  n  redundante;  2.°,  las  que 
encierran  adi,  di,  ai,  ó  cualquiera  otra  variante  de  adi;  3.°, 
las  que  encierran  ki,  tal  como  se  encuentra  en  egoki  «per- 
tenecido».1 Mr.  Van  Eys  estima  inexplicables  las  flexiones 
directas  del  presente,  y  en  cuanto  á  las  restantes  las  deriva 
de  izan,  de  edin,  de  ekin,  de  adi.2  Mr.  Vinson  asienta  que 
las  formas  del  verbo  «ser»  son,  á  veces,  muy  refractarias  al 
análisis.3 


1    Remarques,  etc.,  pág,  42. 

2  Gram.  Comp.;  véase  desde  la  pág.  396  hasta  la  435. 

3  Nota  101  al  Ensayo  de  Mr.  Ribary,  pág.  113. 
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.A. Peimek  tiempo  matkiz, 

I. — Modo  indicativo. 

(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría). 


NA^(z     . 

yo  caigo. 

zera    . 

tú,  etc. 

Da  . 

.     él,  etc. 

oera    . 

.     nosotros,  etc 

zera'üE 

vosotros,  etc 

pira    . 

ellos,  etc. 

EKORTZEN 


Observaciones.  Antes  de  todo  debo  advertir  que  éstas  fle- 
xiones y  las  del  pretérito  imperfecto,  conjugadas  por  sisólas, 
es  decir,  sin  ningún  nombre  verbal,  sirven  para  expresar  el 
verbo  «ser»;  y  que  las  flexiones  restantes  acompañadas  del 
izan,  variado  según  las  reglas  de  la  formación  de  los  tiem- 
pos, completan  la  conjugación  de  dicho  verbo. 

Mr.  Van  Eys  dice:  «En  otra  parte  (en  el  Estudio  sobre  el 
origen  de  los  verbos  auxiliares)  hemos  ya  reconocido  la  di- 
ficultad de  explicar  el  presente  de  indicativo,  y  careciendo  de 
toda  hipótesis  plausible  que  ofrecer,  debemos  de  continuar 
confesando  nuestra  ignorancia,  en  cuanto  á  la  formación  de 
éste  tiempo  se  sefiere».1  A  primera  vista  la  sentencia  del 
tratadista  holandés  parece  sin  apelación;  pero  un  examen 
atento  destruye  ese  criterio  pesimista. 

La  1.a  persona  nos  muestra  claramente  iz,  núcleo  deriva- 
do de  izan;  na  es  el  sugeto  ni,  debiendo  atribuirse  la  permu- 
tación de  la  vocal  al  deseo  de  salvar  la  integridad  de  los 
elementos  componentes;  por  lo  tanto,  ésta  flexión  es  muy 
primitiva,  es  anterior  á  la  degradación  de  las  formas.  El 
dialecto  suletino,  el  bajo-nabarro  oriental,  las  variedades 
aezcoana,  salacenca  y  otras,  carecen  de  la  a,  pero  esto  no 
autoriza  que  se  la  califique  de  epentética.  Aizkibel  en  sus  ma- 


J    Gram,  Comp.,  pag.  39G. 
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nusoritos  explica  dicha  flexión  n — aiz  por  una  metátesis 
de  n — iza. 

¿El  núcleo  de  las  cinco  flexiones  restantes  está  sacado 
de  izan?  En  su  forma  actual  parece  muy  difícil  sostenerlo. 
El  Príncipe  Bonaparte  toma  nota  de  la  forma  roncalesa  gi- 
tka  «nosotros  somos»,  en  la  cual  puede  verse  una  antigua 
gitza  hipotética,  que  perdió  su  z  ó  la  permutó  en  r.  *  Como 
así  mismo  existe  una  forma  litzateke,  sinónima  de  lirake 
(así  como  niz  es  sinónima  de  naiz  ó  naz),  cabe  la  suposi- 
ción de  que  las  actuales  pira,  zira,  ziran,  hayan  tenido  por 
sinónimas  en  otro  tiempo  á  ditzate,  zitzate,  zitzaten,  en 
las  cuales  está  patente  la  presencia  del  verbal  izan.2  De  ésta 
manera  queda  explicada  la  derivación  de  unas  formas  tan 
refractarias  en  apariencia  á  ella. 

¿Pero  por  qué  esa  permutación  de  sonidos  que  no  tiene 
lugar  en  las  otras  muchas  flexiones  formadas  con  la  base  de 
izan?  El  verbo  bajo  nabar r o  oriental  posee  las  formas  zira, 
gira,  dirá  y  el  aezcoano  la  forma  zirate,  las  cuales  también 
existen  en  otras  variedades.  Todas  ellas  nos  revelan  un  nú- 
cleo ira,  sacado  indudablemente  del  verbal  iraun  «durar»  y 
del  cual  es  alteración  el  guipuzcoano  era.  Entre  «durar»  y 
«ser»  la  distancia  no  es  tan  grande  que  no  pueda  salvarla  fá- 
cilmente la  asociación  de  las  ideas;  «ser»,  en  resumidas 
cuentas,  indica  también  la  permanencia  de  una  cosa,  y  no 
su  inmutabilidad,  pues  ésta  se  atribuye  únicamente  á  la 
esencia  y  aquella  á  los  accidentes.  Así  es  que  al  decir  que 
una  cosa  es,  se  afirma,  en  sentido  restringido,  que  perma- 
nece en  la  forma  que  tiene  de  manifestársenos,  aunque  lata- 
mente se  afirme  así  mismo  que  la  cosa  sería  aunque  cam- 
biase de  forma;  por  donde  se  vé  que  el  primer  sentido  de 
«ser»  y  el  de  «durar»  se  tocan.  Este  núcleo  ira  ha  llegado  en 
la  3.a  persona  de  singular  al  máximun  de  contracción;  que- 
da solamente  a.  Indudablemente  desapareció  la  primera  vo- 
cal, así  como  ha  desaparecido  en  las  formas  roncalesas  gra 
(gira),  zra  (zira),  zren  (ziren)  etc.,  etc.,  y  como  el  bascuen- 


1  Le  Verbe  basque,  pág.  XXVIII. 

2  Le  Verbe  basque,  pág,  160,  notí\  2, 
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ce,  excepto  la  variedad  del  Roncal,  tomó  en  aversión  á  las 
formas  de  ésta  naturaleza,  quedó  da. 

Pues  si  da  actual  es  contracción  de  diea,  se  me  objetará 
seguramente,  ¿de  qué  manera  se  distiguían  «él  es»  y  «ellos 
son»?  Debo  de  advertir  que  aunque  dirá  hubiese  significado 
siempre  «ellos  son»  como  ahora  y  jamás  «él  es»  como  supon- 
go, tampoco  quedaría  expresada  la  relación  «ellos»;  enz — era, 
z — ira,  g — era,  g — ira  están  patentes  el  núcleo  y  los  suje- 
tos z  «tú»,  g  «nosotros».  Pero  en  d — ira  ¿dónde  está  el  repre- 
sentante de  «ellos»?  En  ninguna  parte;  mas  dirá  es  una  for- 
ma contraida;  el  guipuzcoano  vulgar,  el  suletino,  el  ronca- 
les y  otras  variedades  nos  presentan  ésta  y  otras  formas  con 
ra  seguidas  de  de,  y  tenemos  diraúe  «ellos  son».  ¿Quién  po- 
drá rechazar  la  idea  de  que  dicha  de  es  la  sílaba  paraliza- 
dora te,  la  cual  también  figura  como  redundante  en  la  fle- 
xión gerade  de  las  variedades  antedichas  y  en  lo  más  anti- 
guo que  conocemos  en  materia  de  euskara  como  son  las  poe- 
sías de  Dechepare?  Al  publicar  mi  Ensayo  acerca  de  las  leyes 
fonéticas,  siguiendo  la  opinión  más  generalizada,  califiqué 
de  epentética  á  esa  sílaba,  y  así  pasó  por  inadvertencia  al 
capítulo  III  y  pág.  101  de  ésta  Gramática,  no  obstante  que 
para  entonces  me  habia  ayudado  á  descifrar  éstas  flexiones 
tan  oscuras. 

En  las  terceras  personas  aparece  una  el  que,  en  mi  sentir, 
procede  de  dau  «éste»,  variante  de  gau,  kaur,  usada  como  su- 
jeto de  3.a  persona;  el  sujeto  y  el  elemento  pronominal 
suelen  ser  idénticos  en  las  flexiones,  y  como  sabemos  tam- 
bién que  o,  residuo  de  oni  «á  éste»,  figura  en  las  flexiones  con 
régimen  indirecto  de  3.a  persona,  nada  nos  debe  extrañar  que 
ese  pronombre,  siguiendo  la  estructura  general,  pueda  figu- 
rar en  concepto  de  sujeto  de  tal  3.a  persona.  Las  formas 
de  la  conjugación  sencilla  que  comienzan  con  d,  nos  vedan 
atribuir  esa  d  al  núcleo  izan,  del  cual  procedería  por  trans- 
formación de  la  sibilante:  za  =  da. 

(iii) . — Flexiones  "pronominales. 
(2.a;  «á  mí»). 
erortzen  I  zatzai¿     .     .     tú  me  caes. 


,zait   ...  él,  etc. 

ERORTZEN  ZATZAIZKI¿.   .   VOSOtrOS,  etc. 

(zaizki¿.     .     .     ellos,  etc. 

Observaciones,  t  no  figura  nunca  como  sujeto  en  las  flexio- 
nes intransitivas;  pero  conserva  su  uso  en  la  expresión  del 
régimen  indirecto  de  1.a  persona.  El  único  signo  personal 
que  hay  en  toda  ésta  categoría  es  za,  variante  de  zu,  al  cual 
pluraliza  el  afijo  zki.  En  la  3.a  persona  de  singular  no  apare- 
ce ningún  afijo  personal  ó  del  sujeto;  en  la  3.a  de  plural  lo  re- 
presenta el  afijo  pluralizador  zki;  el  procedimiento  de  mar- 
car el  sujeto  plural  por  un  afijo  pluralizador  solamente 
lo  conocemos  ya,  por  haberlo  visto  empleado  en  la  conjuga- 
ción transitiva.  La  3.a  persona  de  singular  está  constituida 
pura  y  sí  n<  ilhaxiente  per  el  núcleo  verbal. 

Existe  un  alijo  personal  de  3.a  persona.  Ese  afijo  es  #,  y 
lo  encontraremos  en  la  conjugación  .intransitiva,  más  ade- 
lante. 

¿Cuáles  son  los  núcleos?  tzai,  zai.  Debo  de  advertir  que 
en  el  dialecto  guipuzcoano  existen  otras  flexiones  de  mucho 
use,sin?':zATZAT;  zat,  etc.;  pero  las  que  doy  en  mi  paradigma 
son  más  literarias,  y  corresponden  al  más  puro  hablar  de 
Guipúzcoa.  Para  explicar  la  presencia  de  esa  i  caben  tres 
opiniones:  La  que  es  epentética;  2.a  que  pertenece  á  un  nú- 
cleo ai,  usado  en  ésta  conjugación  cuyo  examen  comenza- 
mos, contracción  de  adi;  3.a  qu  o  forma  parte  del  núcleo  tzai. 

La  más  superficial  de  las  tres,  es  la  de  la  epéntesis;  en 
realidad  nada  explica,  porque  dá  como  producido  un  fenó- 
meno cuya  existencia  precisamente  se  trata  de  justificar. 
La  concurrencia  de  dos  núcleos,  z  (de  izan)  y  adi,  tampo- 
co está  justificada;  siendo  del  todo  suficiente  el  núcleo  deri- 
vado de  izan  no  se  vé  por  qué  motivo  se  le  había  de  reforzar 
con  otro.  A  mí  me  parece  más  plausible  la  tercera  opinión  y 
es  la  que  propongo. 

La  lengua  euskara  posee  varios  adjetivos  verbales  termi- 
nados en  KKEGOKI,  JAERAIKI,  JAIKI,  IDEKI,IIIAZEKI,  EBAKíetC,  etc. 

Que  estos  verbales  en  ki  sean  formas  derivadas  de  otras  sin 
ki;  que  ki,  según  opina  el  Príncipe  Bonaparte  l  sea  un  sus- 


1    Remarques,  etc.,  pAg.  41. 
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tantivo  como  baitha  al  cual  le  acompaña  el  sufijo  locativo 
n  cuando  se  usa  como  sufijo  unitivo  kin,  ó  que  por  el  contra- 
rio sea  una  terminación  de  los  nombres  verbales  venida  muy 
á  menos,  hasta  el  punto  de  ser  casi  inusitada  en  el  día,  no 
puede  impedirnos  de  admitirla  existencia  de  una  forma  iza- 
ki  ó  izanki,  mucho  más  usada  en  la  conjugación  intransitiva 
que  Ja  forma  izan  conocida  puramente,  es  decir,  con  in- 
dependencia de  las  flexiones  intransitivas,  tzai  es,  por  lo 
tanto,  una  contracción  alterada  de  zaki,  como  lo  son  zaki 
de  izaki  y  zai  de  zaki  sin  alteración.  Por  medio  de  la  forma 
izaki  explico  yo  con  mucha  facilidad  un  buen  número  de 
flexiones  que  causaban  indudable  embarazo  á  los  autores, 
obligándolos  á  hacer  intervenir  otros  núcleos.  Como  casi 
siempre  sucede,  la  verdad  estaba  cerca,  y  nó  lejos  de  nues- 
tras manos.  Más  adelante  volveré  á  insistir  confirmando  mi 
teoría  con  ocasión  del  supuesto  nÚ3leo  aki;  de  la  elisión  de  k 
que  origina  las  formas  tzai,  zai  no  hay  que  hablar:  ya  queda 
dicho  en  su  lugar  cuanto  conviene  conocer. 

(3.a;  «á  tí»). 

natzal??/      .     .     yo  te  caigo. 
\zaizu      ...     él,  etc. 
erobtzen'     TZAIzm?¿      ^     nosotros,  etc 

'zaizkl8w.     .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  El  afijo  de  la  primera  persona  es  na;  el 
pluralizador  personal  zki  está  usado  redundantemente  con 
el  de  primera  persona  de  plural  ga;  los  núcleos  son  los  mis- 
mos de  la  categoría  anterior:  zu  es  «á  tí». 

(4.ft;  «á  él»). 


,NATZA7/0.       . 

.     yo  le  caigo. 

1zatza?/o  .     : 

.     tú,  etc. 

>ZA?/0  . 

.     él,  etc. 

EROETZENiGAT.AZKIO     . 

.     nosotros,  etc. 

[ZATZAZKIO     . 

.     vosotros,  etc. 

\ZAZKIO      .       . 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.   El  pronominal   «á  él»  representado  por  o 
va  precedido  de  una  y  eufónica;  los  núcleos  son  tza,  za. 


g;í5- 


EltOKTZEN 


(5.a:  «á  nosotros»). 

l'AXT'Angu     .     .  tú  nos  caes. 

vAAigic      ...  él,  etc. 

zATZAizKigu      .  vosotros,  etc. 

zAizKigu.     .     .  ellos,  etc. 


z 


Observaciones.   Basta  cambiar   el  pronominal  /  de  la   se- 
gunda categoría  por  gu  para  obtener  la  presente. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

hiATZAiziite  .     .     yo  os  caigo. 
'Zkizute  .      .      .     él,  etc. 

ERORTZEN\  ,  ,  , 

gatzaizki^w^  .     nosotros,  etc. 
[ZAr/Aiizute   .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  Esta  es  la  3.a   categoría,  con  el  pronomi- 
nal pluralizado  por  te, 

(7.a;  «á  ellos»). 


Ikatz Ayote    . 

[zATZAy ote    . 

jzAyote    . 
erortzen'     j  , 

Jgatzazkio^. 

[ZATZAZKIO^. 

\zkZKiote. 


yo  les  caigo, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Es  la  4.a  categoría,  aumentadaco  n  la  plu 
ralizadora  personal  te. 

AA TIEMPOS     DERIVADOS. 

IX.  Modo  subjuntivo. 

34.  Presente. 

(i,)- — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría). 

eeori  j  NflcZÍN  ...     yo  caiga. 
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ÍZaÍTEZEN    . 

YDedw    . 

tú,  etc. 
.     él,  etc. 

ERORI  GíUTEZEN    . 
/zCUTEZTEN  • 
WTEZEN 

nosotros,  etc 
,     vosotros,  etc. 
.     ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  adi,  y  sus  contraccio- 
nes y  alteraciones  ai,  edi,  i.  Aditü,  derivado  de  adin,  adi  «inte- 
ligencia», significa  «entender,  oir».  Por  una  primitiva  asocia- 
ción de  ideas,  la  cualidad  de  la  inteligencia  (pensamiento) 
y  el  sentido  del  oido  (sensibilidad)  han  podido  ser  conside- 
radas como  las  notas  del  «ser».  He  aquí  esplicada,  sin  es- 
fuerzo, la  presencia  de  adi  en  el  intransitivo. 

En  la  2.a  persona  de  singular  hay  que  señalar  una  doble 
epéntesis;  z,  te  pluralizadores,  introducidos  pleonásticamen- 
te  cuando  zu  era  plural.  Esta  forma  parece  derivada  del  im- 
perativo bizcaino  zaitez,  mediante  la  n  del  pasado  y  la  e  de 
ligadura.  Cuando  zu  se  contrajo  á  ser  singular,  hubo  nece- 
sidad de  crear  otra  forma  plural  que  reemplazase  á  la  que 
había  cambiado  de  número,  y  se  consiguió  triplicando  los 
afijos  pluralizadores:  z — ai — te — z — te — N.Si  se  mira  al  fon- 
do de  las  cosas,  ambas  flexiones  están  separadas  por  el  signi- 
ficado que  se  les  atribuye,  pues  se  diferencian  muy  poco  en 
su  forma  externa  y  nada  en  sus  componentes,  gaitezen  y  di- 
tezen  son,  también,  redundantes:  les  sobra  te  ó  z.  Compá- 
rense todas  éstas  flexiones  con  las  alto-nabarras  meridiona- 
les zaiten,  gaitzen,  zaizten,  daitzen  y  con  las  bajo-nabarras 
orientales  ziten,  giten,  zizten,  diten. 

(iii)  . — Flexiones  pronominales. 
(2.a;  «á  mí)». 

.zatzakicZan      .     .     tú  me  caigas. 

IdatzakkZan     .     .     él,  etc. 
erori^  7  ,  , 

jzatzakizkic¿an.     .     vosotros,  etc. 

(datzakizki/ian.     .     ellos,  etc. 
Observaciones.  Los  núcleos  de  ésta  categoría  son  atzaki, 
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variante  de  izaki  y  la  contracción  zaki.  Ya  dije  que  la  pre 
sencia  de  ki  intrigó  mucho  á  los  tratadistas;  oigámoslos,  y 
con  este  motivo  volvamos  sobre  mi  esplicación.  Mr.  Bibary 
compara  éstas  flexiones  con  las  de  la  2.a  categoría  del  indi- 
cativo, que  en  sa  paradigma  son  zatzat,  zat,  etc.  y  dice  que 
el  elemento  nuevo  en  ellas  es  la  sílaba  ki,  en  la  que  halla  el 
signo  del  modo.1  Mr.  Vinson  en  la  nota  complementaria  do 
la  traducción,  núm.  106,  replica  que  las  observaciones  por  él 
apuntadas  demuestran  que  ki,  lejos  de  ser  el  signo  del  mo- 
do, es  probablemente  la  marca  del  dativo.2 El  Príncipe  Bona- 
parte  comenta  el  texto  del  profesor  húngaro  y  la  nota  del 
traductor  francés  en  los  siguientes  términos:  «en  zatzakidan 
«que  tú  me  seas»  el  radical  indica  el  subjuntivo,  como  lo  afir- 
ma con  razón  Mr.  Ribary,  puesto  que  zatzait  que  no  pre- 
senta esa  sílaba  expresa  el  indicativo  «tú  me  eres»....  En 
cuanto  al  ki  de  zatzakidan,  etc.,  aunque  haya  perdido  el 
sentido  de  «con»  que  guarda  en  egoki  para  nó  representar 
más  que  el  subjuntivo,  no  sabríamos  ver  tampoco  en  él  el  sig- 
no del  dativo  que  pertenece  únicamente  al  d,  derivado  del  t; 
porque  si  fuera  otra  cosa  no  se  alcanzaría  la  razón,  como  ya 
lo  hemos  notado,  de  que  zatzait  indicativo  no  presentara 
también  ese  pretendido  dativo  de  Mr.  Vinson, ki».3  Mr.  Van 
Eys  enumera  las  flexiones  del  imperativo  y  del  subjuntivo 
y  dice  ser  evidente  que  no  están  formadas  de  izan,  ni  de 
edin.  «El  auxiliar  del  subjuntivo,  del  imperativo  y  del  poten- 
cial de  izan,  cuando  no  hay  que  expresar  régimen  indirecto 
es  edin,  como  ya  lo  hemos  dicho;  pero  es  indudable  que  aquí 
no  tenemos  que  habérnoslas  con  edin;  la  mutación  de  d  en  k 
no  existe:  ekin  es  el  tema».4  ekin  significa  «practicar,  empe- 
zar, comenzar,  atacar». 

Toda  esta  discusión  no  la  plantean  los  autores  hasta  que 
aparece  la  sílaba  ki  en  las  flexiones;  yo  la  tengo  planteada 
y  resuelta,  á  mi  modo,  desde  que  aparece  en  ellas  la  i,  re- 
siduo de  ki.  Ahora  esplicaré  por  qué  no  admito  ni  la  opinión 
del  Príncipe  Bonaparte,  ni  la  de  Mr.  Van  Eys;  en  cuanto  á 


1  Essai,  etc.  pág.  74. 

2  Essai,  etc.,  pág.  114. 

3  Remarques,  etc„  pags.  43  y  44. 
i  Gram.  Comp.  pags.  411  y  412. 


—cas- 
ia de  Mr.  Vinson,  bien  rebatida  está  con  la  cita  que  he  he- 
cho del  Príncipe  Bonaparte.  zatzakidan,  etc.,  no  es  presente 
como  zatzait,  etc.  sino  subjuntivo,  de  ninguna  manera  por- 
que lleve  ki,  sino  porque  lleva  n  suñjada,  que  es  caracterís- 
tica de  dicho  modo:  zatzakit,  etc.  si  existiera  en  la  actuali- 
dad, sería  tan  presente  como  pueden  serlo  zatzait,  zatzat, 
etc.;  pero  zatzaidan,  zatzadan,  etc.,  si  fueran  posibles,  per- 
tenecerían al  subjuntivo. 

El  significado  de  egon  es  «estar»;  el  de  egoki  «pertenecer». 
En  rigor  puede  admitirse  cierta  correlación  significativa  en- 
tre «ser»  y  «estar»;  el  castellano  la  conoce.  Por  lo  tanto  no 
repugnaría  á  priori  el  que  egon  fuese  un  auxiliar  del  intran- 
sitivo Pero  que  haya  quedado  como  núcleo  la  sílaba  ki,  ó 
lo  que  es  igual,  la  transformadora  del  egon  «estar»,  relacio- 
nableáiZAN  «ser»,  en  egoki  «pertenecer»  que  rompe  esa  rela- 
ción, me  parece  inadmisible  á  todas  luces. 

El  significado  de  ekin  es  esencialmente  transitivo,  yá  lo 
consideremos  en  la  actualidad,  yá  en  el  más  vago  y  primiti- 
vo de  «hacer».  Así  es  que  sería  extraordinaria  la  elección  de 
un  verbal  de  esa  ciase  para  auxiliar  del  intransitivo.  Se  me 
replicará  que  en  la  conjugación  perifrásica  no  hay  que  aten- 
der únicamente  al  significado  de  las  flexiones,  sino  también 
al  del  nombre  verbal  á  quien  sirven;  que  tanto  es  así,  que 
hay  muchas  ideas  verbales  en  bascuence,  intransitivas  por 
su  naturaleza,  que  se  verbizan  con  el  auxilio  de  egin,  conju- 
gándose transitivamente,  no  obstante  el  significado  de  ellas, 
por  ejemplo:  iges  egin  det  «yo  huyo»  («huida  la  hago  yo»  lit.) 
de  iges  egin  «huir»  («hacer  huida»  lit.);  que  concretándonos 
á  las  flexiones  de  que  tratamos,  no  resulta  ningún  absurdo 
de  que  eeori  zatzakidan  signifique  materialmente  «tú  me 
haces  caiclo»  en  vez  de  «tú  me  eres  caido».Todo  esto  es  muy 
cierto,  y  aminora  la  repugnancia  á  ver  empleado  un  auxi- 
liar eminentemente  transitivo  en  la  conjugación  intransitiva, 
porque  se  argumenta  con  verbales  que  ellos  mismos  marcan 
su  naturaleza.  Pero  pongamos  en  su  lugar  verbales  de  signi- 
ficación indeterminada  y  veremos  que  esa  opinión  es  insos- 
tenible; ill  significa  «morir»  y  «matar»;  lo  primero  con  el 
auxiliar   intransitivo,  lo  segundo  con  el  transitivo.   Mas  si 


ekin  es  núcleo  significativo  resultará  que  las  flexiones  en 
que  figura  caracterizarán  transitivamente  á  illv  que  nunca 
diremos  «morir»,  sino  siempre  «matar»:  ill  datzakidan  no 
significará  «él  se  me  muera»,  sino  «él  me  lo  mate»,  lo  cual  es- 
tá desmentido  por  la  práctica  fundada  en  la  necesidad  de 
expresar  esa  y  otras  acciones  intransitivas. 

Antes  de  llegar  á  éstas  flexiones  habrá  podido  creerse  que 
la  forma  itzaki  era  una  mera  hipótesis,  pero  ahora  se  nos 
manifiesta  casi  íntegra,  tzaki,  ó  ligeramente  alterada,  atzaki. 

(4.a;  «á  él»). 
natzakion    .     .     yo  le  caiga. 

IZATZAKION     .  .  tú,  etc. 

PATZAKION     .  .  él,?etc. 

jGATZAKIZKION  .  HOSOtrOS,  etc. 

IzATZAKIZKION  .  VOSOtrOS,'  etc. 

DATZAKIZRION  .  ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros») 
[zatzaki^n.     .     tú  nos  caigas. 

DATZAKIí71¿N .       .       él,  etc. 
EROEI<  J  ,  i 

izATZAKizKi^z/N  .     vosotros,  etc. 
'datzakizki^¿/n  .     ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

NATZAKi£¿6¿gN      .     yo  os  caiga. 

DATZAKI£¿¿¿éN        .        él,   etc. 
iGATZAKIZKL8W¿6N.       llOSOtl'OS,   etc. 
fDATZAKIZKI¿?¿¿6N.       ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 


NATZAKIO^N. 

IZATZAKIO^N. 

pATZAKIO^N. 
ERORlJ  , 

iGATZAKIZKIO^N 

ZATZAKIZKIO^N 

DATZAKIZKIO^N 


yo  les  caiga, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc, 
ellos,  etc. 
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VIII IMPERATIVO. 

1.  Presente. 

(i.)  — Flexiones  objetivas. 

(1.a  categoría.) 

íza¿TE.      .     .     tú  cae. 
Bedi    .     .     .     él,  etc. 

ERORI,        .  jL  i 

|za?TEZTE.      .     vosotros,  etc. 
b¿tez  .     .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  es  edi  y  sus  contracciones  ai  é  i. 
Los  afijos  te  y  z  quedan  explicados  al  tratar  del  presente  de 
subjuntivo.   La  actual  forma    zaitezte,  es  la  originaria   de 

ZAITEZTEN. 

(n.) — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

izatzaki¿  .     .     tú  cáeme. 
*beki¿  .     .      .     él,  etc. 

ERORI  i  ,  , 

zatzakizki¿  .     vosotros,  etc. 
bekizki¿  .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  Aquí  aparece  una  nueva  forma  del  núcleo 
que  conocemus:  eki. 

(3.a;  «á  tí»). 

bekizu     .     .     él  caígate. 
erori  „      & , 

iBekizkizu      .     ellos,  etc. 

(4.a;  «á  él») 

ízatzakio  .     .     tú  cáele. 

\bekio  .     .     .     él,  etc. 
erori)  '     ,  , 

■  ZATZAKIZKIO  .       VOSOtl'OS,  etc. 

/bekizkio  .     .     ellos,  etc. 
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(5.a;  «á  nosotros»). 

\zhTZAKigit      .     tú  cáenos. 
*BEKigu      .     .     él,  etc. 

ERORI  .  , 

jzatzakizki¿7¿¿.     vosotros,  etc. 
I bekizki¿7 u      .     ellos,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

SBEKizute  .     .     él  cáigaos. 

ERORI\  ,  ii  a 

(BEKiziíizute  .     ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

[zATZAKiote  .  .  tú  cáeles. 

/BEKiofe   .     ,  .  él,  etc. 

zatzakizkio^  .  nosotros,  etc, 

'bekizkio^   .  .  ellos,  etc. 

II — Potencial. 

12.  Futuro  presente. 

(i.) — Flexiones  directas. 


(1.a  categoría). 

ImteJce     . 
[zAiteJc-e  . 

•     ■ 

yo  puedo 
tú,  etc 

caer 

}jDi¿eA'6 

ERORli         ,      7 

GAitezJce . 

•     ■ 

él,  etc. 
nosotros, 

etc. 

fzAi^z/íe . 

vosotros, 

etc. 

^vitezke  f. 

. 

■     ellos,  etc 

Observaciones.  El  núcleo  verbal  es  i,  ai,  contracciones 
de  adi.  La  explicación  de  la  presencia  de  e  en  éstas  flexio- 
mes  la  hallaremos,  saliendo  por  un  momento  del  verbo 
guipuzcoano,  y  refiriéndonos  al  tiempo  presente  del  bizcai- 
no  y  á  ciertas  flexiones  que  figuran  en  el  tiempo  y  catego- 
ría en  que  ahora  nos  ocupamos  del  suletino.  Ya  hize  notar 
antes  la  asociación  de  ideas  primitivas  entre  el  futuro,  el 
potencial  y  el  ^condicional.  El  dialecto  suletino  termina 
en  te  las  flexiones  ?  directas  de  su  futuro  de  indicativo,  las 
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Cuales  están  constituidas  por  las  del  presente,  más  dicha 
sílaba,  te  es,  por  lo  tanto,  característica  del  futuro,  y  en 
virtud  de  la  asociación  de  ideas  recordada,  también  del  po- 
tencial. De  aquilas  flexiones  bizcainas  naite,  zaite,  etc.,  etc. 
«yo  puedo,  yo  podré»,  «tú  puedes,  tú  podrás»,  etc.  Otros 
tiempos  del  bizcaino  y  otras  flexiones  del  suletino  se  valen 
de  te  y  ke,  lo  cual  demuestra  que  el  sentido  del  primero  de 
estos  afijos  se  iba  oscureciendo.  Mirando  en  conjunto  todas 
éstas  formas,  podemos  verlas  tres  épocas  ó  períodos  por  que 
ha  pasado  el  potencial:  1.a  época,  conciencia  clara  del  valor 
significativo  de  te;  2.a,  período  de  transición,  ó  sea  tiempos 
con  te  sólo  y  con  te,  ke;  3.a  oscurecimiento  completo  del 
valor  de  te  y  función  potencial  atribuida  exclusivamente 
á  ke:  ésta  época  tercera  la  representa  mejor  que  ningún 
otro,  acaso,  el  verbo  guipuzcoano.  El  sugeto  está  represen- 
tado por  n,  z,d,  g,z — z,  d — z.  Hay  una  2  epentética  con  g. 

(11). — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»), 

í  zatzakicZaA^    .  .  tú  me  puedes  caer. 

^^Jdatzaki^aZ^    .  •  él,  etc. 

ÍzatzaizkiíZa/v6.  .  vosotros,  etc. 

datzaizki^aA-6.  .  ellos,  etc. 

(3.a;  «á  tí»). 

^ATZAKiz'iiJce    .     .     yo  te  puedo  caer. 
\DATZAKizuJte    .     .     él,  etc. 

ERORl)  7  '      , 

\GATZAizKizuke.     .     nosotros,  etc. 
[DATZAiziíizuJíe .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  En  las  dos  categorías  anteriores,  y  en  otras 
que  vendrán  después,  hay  que  notar  en  las  flexiones  de  su- 
geto plural  la  forma  del  núcleo  atzai  y  compararla  con  el 
atzaki  de  las  flexiones  de  singular.  Se  ha  suprimido  la  gutu- 
ral para  evitar  la  dureza  y  el  sonsonete  que  había  de  produ- 
cir, de  conservarse,  la  pluralizadora  personal  zki.  Es  atzai 
un  eslabón  de  la  serie  de  contracciones  de  atzaki,  cojido, 
como  quien  dice,  in-f  vagan  ti. 
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(4.a:  «á  él»). 


NATZAKIoZtf. 

,ZATZAKI0/i^. 

PATZAKIo/véí 
ERORI/  7 

\GATZAZKIO/ie 

lzATZAZKIo/i'6 
DATZAZKIoJce 


yo  le  puedo  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  atzai  dá  en  éstas  flexiones  un 
nuevo  paso  en  el  camino  de  las  contracciones,  reduciéndo- 
se á  ATZA. 

(5.a;  «á  nosotros»). 


ERORI 


ZkTZkKiguJce  . 

DATZMíiguhe  . 
ZATZMZKiguke 

^DkTZklZKiguJce 

(6.a:  «á  vosotros») 


tú  nos  puedes  caer, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


ERORI 


yo  os  puedo  caer, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


KATZkKizitteJce    . 

DATZAKIZllteke  . 
GATZAIZKIZUteJxe. 
VATZAIZKIZUteke. 

(7.a;  «á  ellos»). 

yo  les  puedo  caer, 
tú,  etc. 


ERORI 


xkTZkKioteJce 
zkizkKioteJce 
DkTZkKiotehe 

\GkTZkZKI0tvJce 

IzkTZkZKiotehe 
\DkTzkZKioteJce 


él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


III. — Supositivo  del  potencial. 
16.  Presente. 

Es  completamente  inútil  que   dé  las  flexiones  correspon- 
dientes á  éste  tiempo;  el  lector  ha  visto  prácticamente  en 
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la  conjugación  transitiva  cómo  se  aplican  la?  reglas  que  pre- 
siden á  su  formación.  Basta  que  recuerde  las  que  constan  en 
la  página  387,  para  que  aplicándolas  sin  ninguna  exepción 
reconstruya  todas  las  categorías  que  omito.  La  vocal  de  li- 
gadura que  desaparece  con  la  n  del  subjuntivo  es  e  en  las 
ñexiones  directas  y  a  en  las  pronominales. 

II. 
Jj — —Segundo  tiempo  matriz. 

I. — Modo  indicativo. 
2.  Pretérito  imperfecto, 
(i) .  — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría). 


NIN^^N 
ZIÑtfN 

\zan 

ERORTZEN/ 

jGIÑaN 

ZIÑaTEN 

,ziVaN 


yo  caía, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Los  núcleos  son  tzan,  zan  y  a,  último  gra- 
do de  la  contracción  de  izan,  verdadero  residuo  verbal,  para 
cinco  flexiones;  y  para  la  sexta,  ira,  de  iraun.  Esta  última 
está  contraída,  como  lo  acredita  la  variante  ziraden.  Los 
afijos  del  sujeto  son:  ni,  zi,  gi,  zi — te,  z — (te  elidido);  la  3.a 
de  singular  está  constituida  simplemente  por  el  núcleo;  n  y  ñ 
son  letras  eufónicas.  En  la  n  del  núcleo  está  embebido  el 
signo  del  pasado,  por  lo  que  ideológicamente  los  núcleos 
están  reducidos  á  tza,  za. 

(ii.) — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

zintzak/an    .     .     tú  me  caías. 
zitzaicZan.     .     .     él,  etc. 

ZINTZAIZKI^AN      .       VOSOtrOS,  etc. 

zitzaizki^an.     .     ellos,  etc. 


— Gis- 


Observaciones.  Las  segundas  personas  se  diferencian  os- 
tensiblemente de  las  terceras  por  la  n  infijada  que  lle- 
van. Pero  ésta  es  una  diferencia  muy  superficial,  aunque 
de  ella  depende  que  sea,  por  decirlo  así,  tangible  para  todos. 
El  análisis  ahonda  un  poquito  más.  Esa  n  epentética  está 
ahí,  como  en  otras  muchas  flexiones  del  imperfecto  y  sus 
derivados:  recuérdese  la  conjugación  transitiva.  La  diferen- 
cia más  trascendental  y  oculta  estriba  en  que  zi  es  «tú»  y  z 
«él»,  por  lo  que  la  i  pertenece  unas  veces  al  sugeto  y  otras 
al  tema  itzai. 


(3.a  «á  tí»). 


ERORTZEN 


NINTZAL2WN 
ZITZAL8WN    . 
IGINTZAIZKL2WN 
(ziTZAIZKI£?¿N 


yo  te  caía, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  La   1.a  persona  de  plural  lleva,    como  re- 
dundante, el  afijo  pluralizador  zki. 


(4.a;  «á  él»), 


ERORTZEN' 


NINTZAYON  . 

ZINTZAYON  . 

ZITZAYON      . 

'IGINTZAZKION 

JZINTZAZKION 

IziTZAZKION. 


yo  le  caía, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 


I  zintz  Aigtm 


ERORTZEN 


¡ZITZAigWN  . 
'iZINTZAIZKI^WN 
[ZlTZAIZKigim 


tú  nos  caías 
él,  etc. 
vosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros»). 


ERORTZEN 


NrNTZAm¿¿£N  . 

ziTZkiziitex     . 


.  yo  os  caía. 

.  él,  etc. 

GINTZAIZKL8WfeN    .  llOSOtrOS,  etc, 

[zwzAizKizíitex     .  ellos,  etc. 
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(7.a;  cá  ellos»). 
[nintzayo^n    .     ,     yo  les  caía. 

IZINTZAYOfeN      .       .       til,  etc. 

JziTZAYofeN.     .     .     él,  etc. 

ERORTZEN  ,  '      , 

jgintzazkio^n.     .     nosotros,  etc. 

'ZINTZAZKIO^N.        •       YOSOtl'OS,  etc. 

'zitzazkio^n  .     .     ellos,  etc. 

J313. 'Tiempos  derivados. 

IX. — Modo  subjuntivo. 

35.  Pasado. 

(i.) — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 

N0N¿Z¿n    .     .     yo  cayese. 
iziNíZezEN.     .     tú,  etc. 
jzedm.     .      .     él,  etc. 

ERORI      .     7  ,  i 

GZNaezEN.  .  nosotros,  etc. 
'ziNcZezTEN  .  vosotros,  etc. 
zítezen  .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  es  edi,  ide,  de,  i,  procedente  de 
adi.  Sobre  los  demás  componentes  puede  consultarse  lo  di- 
cho al  tratar  del  presente  del  subjuntivo,  al  cual  imita  en 
mucho.  La  n  infijada  es  epentética.  Manténgase,  por  su- 
puesto, la  distinción  entre  zi  y  z  que  arrojan  los  recientes 
análisis. 

(n) . — Flexiones  pronominales. 

(2.a:  «á  mí»). 


ERORI 


zenkkZan.     .  tú  me  cayeses. 

zekiíZan  .     .  él,  etc. 

zenkizkicZan.  vosotros,  etc. 

zekizkicZan  .  ellos,  etc. 


—647— 


Observaciones.  El  núcleo  es  ekt,  kt,  procedente  de  itzaki, 

(3.ft;  «á  tí») 


ERORI 


nenklswn.     .  yo  te  cayese. 

ZEKL2WN     .       .  él,  etc. 

GENKIZKL8WN  .  llOSOtrOS,  etc. 

zekizki2?/n    .  ellos,  etc. 


(4.a:  «á  él») 


iNENKION    . 
IZENKION    . 


ERORI   { 


'ZEKION       . 
GENKIZKION 
ZENKIZKION 
ZEKIZKION 


yo  le  cayese, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


ERORI 


ERORI 


ERORE 


(5.a:  «á  nosotros»). 

zenki¿7«n.     .  tú  nos  cayeses. 

vAEKigux  .     .  él,  etc. 

¡ZENKIZKION.  vosotros,  etc. 

'zekizki^n  .  ellos,  etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

NENKi£MÍ<?N     .  yo  os  cayese. 

zEKizutex.     .  él,  etc. 

|genkizki£í£¿£N  nosotros,  etc. 

zEKizKi2¿¿¿<?N  .  ellos,  etc. 

(7.a:  «á  ellos»). 

nenkio^n     .  yo  les  cayese. 

zenkio^n     .  tú,  etc. 

zekio^n  .     .  él,  etc. 

genkizkio^n  nosotros,  etc. 

zenkizkio^n  vosotros,  etc. 

zekizkio/^n  .  ellos,  etc. 
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II. — Potencial. 


14.  Pasado  próximo. 

(i) . — Flexiones  directas. 

(!•' 

categoría.) 

NÍNTEKE    . 

yo  podía  caer 

ZZNTEKE    . 

tú,  etc. 

IÍTEKE       . 

él,  etc. 

G2NTEZKE. 

nosotros,  etc. 

ZtNTEZKE. 

vosotros,  etc. 

IÍT6ZKE     . 

ellos,  etc. 

ERORI' 


Observaciones.  El  núcleo  es  i,  contracción  de  adi.  Todas 
éstas  flexiones  están  ya  explicadas  al  hablar  del  presente 
del  potencial.  Nos  suministran  una  nueva  prueba  de  cómo 
un  elemento  eufónico  llega,  por  su  constante  aplicación,  á 
ser  casi  característico.  El  infij amiento  frecuente  de  la  n  en 
las  flexiones  del  pasado,  hace  que  el  oido  y  la  inteligencia 
se  acostumbren  á  ésta  asociación  del  sentido  y  del  sonido. 
Las  flexiones  potenciales  del  pasado  son  sustancialmente 
idénticas  á  las  del  presente.  Se  diferencian  externamente, 
sin  embargo;  las  terceras  personas,  por  el  afijo  l,  y  las  de- 
más por  la  n  infijada. 

(n) . — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

zintzaki¿Zake      .     tú  me  podías  caer. 
litzakkZake  .     .     él,  etc. 

ERORI  j  '      ,  , 

zintzazkkZake    .     vosotros,  etc. 
(litzazkkZake      .     ellos,  etc. 

(3.a;  «á  ti»). 

,nintzaki¿wke.     .     yo  te  podía  caer. 

LITZAKL2WKE    .        .        él,  etc. 
ERORI  , 

Jgintzaizkl?/¿ke  .     nosotros,  etc. 
'litzaizklswke     .     ellos,  etc. 
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(4.a;  á  él) 


ER0RI 


NINTZAKIOKE 

ZINTZAKIOKE 

LITZAKIOKE  . 

GINTZAZKIOKE 

ZINTZAZKIOKE 

LITZAZKIOKE 


yo  le  podía  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a:  «á  nosotros»). 


erori  / 


ZINTZAKIOKE 
LITZAKI0WKE 


\ZINTZAIZKI^KE 
/LITZAIZKI^OTE  . 


tú  nos  podías  caer, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(6.a:  «á  vosotros»). 


ERORI 


NINTZAKI¿M¿£KE  . 
[hlTZAKIZUteiíE      . 

GINTZA1ZKL2W¿£KE 
\LITZMZKIZUte*KE. 


yo  os  podía  cacv, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(7.a;  «á  ellos»). 


ERORI'. 


NINTZAKIO^KE 
ZINTZAKIO^KE 
LITZAKIO^KE. 


IGINTZAZKIO^KE. 


yo  los  podía  caer. 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


1ZINTZAZKI0¿6KE. 
LITZAZKIO^KE    . 

15.  Pasado  remoto. 

Es  absolutamente  regularla  formación  de  todo  éste  tiem- 
po; véase  lapág.  405. 1 


1.  En  la  conjugación  transitiva  guipuzcoana  no  me  contentaba  con  dar  las  reglas,  sino  que 
ponía  las  flexiones,  juzgando  que  las  cosas  entran  mejor  por  la  vista  que  por  la  inteligencia.  Pe- 
ro osa  abundancia,  como  todo  lo  que  no  es  necesai-io,  debía  de  tener  un  límite,  y  se  lo  puse  en 
la  conjugación  transitiva  de  los  demás  dialectos.  Aliora  lo  trasporto  á  la  conjugación  intransi- 
tiva guipuzcoana,  siempre  que  considere  que  no  daña  á  la  claridad  y  que  no  se  trate  de  tiem- 
pos importantes  que  caracterizan  á  un  modo  y  á  sus  tributarios. 
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III. — Supositivo  del  potencial. 

17.  Futuro  conjetural. 

También  es  del  todo  regular  la  formación  de  éste  tiempo; 
véase  Ja  página  409  donde  se  encuentran  las  reglas  aplica- 
bles al  caso. 

IV. — Condicional. 

21.  Futuro  próximo. 

(i.) — Flexiones  directas, 

(1.a  categoría.) 


NINTZAfo. 

ziña/^.   . 
lATZkhe  . 

EKORIKO.  (      .    7 

IGINA/ttf.     . 

/ziñateA'6. 
liraZ;*?.   . 


yo  caería. 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc . 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Todas  las  flexiones  de  éste  tiempo  se  ex- 
plican perfectamente  por  las  del  pretérito  imperfecto  de  in- 
dicativo, de  las  cuales  se  diferencian  por  la  presencia  de  ke, 
que  origina  algunas  alteraciones  fonéticas  de  poca  monta  y 
muy  vulgares. 

(n.)  — Flexiones  pronominales, 

(2.a;  «á  mí)». 

izmTzsíket  .  .  tú  me  caerías. 

\mnzkiket.    .  .  él,  etc. 

ziNTZAizKift<?¿  .  vosotros,  etc. 

/LiTZAizKi7t'£¿.  .  ellos,  etc. 


ERORIKO. 


(3.R;  «átí»). 

jNiNTZALaw/rtf.     .     yo  te  caería. 
jhiTZkizuJce  .     .     él,  etc. 
eromko.  \QmTZU7jKlzujce  t     nosotros,  etc. 


LiTZMZKiziri'c.  .     ellos,  etc 
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(4.ft;  «á  él»). 

,nintzayo&6  .  .  yo  lo  caería. 

IziNTZAYofe .  .  tú,  etc. 

\LiTZkYoJce.  .  .  él,  etc. 

'  Ígintzazkio^  .  nosotros,  etc. 

ziNTZAZKio/te  .  vosotros,  etc. 

MTZAZEioJce,  .  ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

izmTznguJce.     .     tú  nos  caerías. 
uATZAiauJce.       .     él,  etc. 

ERORIKO.   '  J  7  '      ,  , 

¡ziwrzAizKiguke.     vosotros,  etc. 
[LiTZAizKiguJie.  .     ellos,  etc. 

(0.a;  «á  vosotros»). 

[NiNTZAizu^A'e    .     yo  os  caería. 
\iATZAizuteke.     .     él,  etc. 

ERORTKO.  ,    7  , 

¡GmTZAizKizuteke   nosotros,  etc. 
{hiTZAizKizüteJce.    ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos». 

iNiNTZA\To¿e7^.   .  yoles  caería. 

\zixTZAYoteJce.    .  tú,  etc. 

^LiTZAYoteJce      .  él,  etc. 

Í^iTZAZKioteJce   .  nosotros,  etc. 

zmuzAZKiotelie.  vosotros,  etc. 

lit ZAZKiot eJce  .  ellos,  etc. 

22.  Futuro  remoto. 

Se  forma  con  sujeción  á  las  reglas  que  figuran  en  la 
página  410.  La  3.a  persona  plural  délas  flexiones  directas 
cambia  el  núcleo  ira  por  itza  y  pluraliza  al  sugefco  con  te, 
relación  que  omite  la  originaria:  zitzatekban.  Además  es  al- 
go irregular  en  la  distribución  de  los  elementos,  la  siguiente: 

(2.a  categoría). 

eroriko  j  zintzaicZakean.     .     yo  habría  caido. 


ERORTKO, 
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IZITZAI^AKEAN    .       .       él,  etc. 
ERORIKO.    ZINTZAIZKIéZaKEAN  .       ÜOSOtrOS,  etc. 

(zitzaizkicZakean   .     ellos,  etc. 

V. — Supositivo  del  condicional. 

23.  Presente. 

Apliqúense  sin  excepción  las  reglas  que  figuran  en  la 
página  420  y  se  tendrá  formado  éste  tiempo.  Debo  advertir 
que  en  las  flexiones  directas  desaparece  la  a  final  del  nú- 
cleo: BANINTZ,  BALITZ. 


A 


ni. 

•Elementos  constitutivos. 


Afijos  personales  ó  del  sugeto. 


NA. 

«yo». 

NI. 

«yo». 

N. 

«yo». 

ZA. 

.     «tú». 

ZI. 

,     «tú». 

ZE. 

«tú». 

Z. 

«tú» . 

D. 

«él». 

B. 

«él». 

Z. 

«él». 

L. 

«él». 

GA. 

«nosotros». 

GI. 

«nosotros». 

G. 

,     «nosotros». 

AFIJOS  PRONOMINALES. 

T,  D.    .      .      .      «á  mí». 

zu.                          «á  tí». 

o «á  él». 

G.     . 

.     «á  nosotros» 

AFIJOS  DE  LA  PLURALIZACION  PERSONAL 
Y    PRONOMINAL. 


TE,  DE. 

«vanos». 

ZKI.        .       . 

«varios». 

Z 

«varios». 

COMBINACIÓN  DE   LOS 

AFIJOS  PERSONALES 

Y  PRONOMINALES 

CON  SUS  PLURALIZADORES. 

ZI — TE,    Z — TE. 

«vosotros». 

ZI — ZTE  .       . 

«vosotros». 

Z TEZ    .       .       , 

«vosotros». 

Z — TEZTE      • 

«vosotros». 

ZA ZKI  .       .       . 

«vosotros». 

ZE ZKI.        .       . 

«vosotros». 

ZI ZKI,Z — ZKI 

«vosotros». 

z — Z.       .      .       . 

«vosotros». 

ZUTE  .... 

«á  vosotros». 

D — TEZ    .       .       . 

«ellos». 

D — Z.       .       •       , 

«ellos». 

D — ZKI     .       .       . 

«ellos. 

B — TEZ    .       . 

.     «ellos». 

B — ZKI    . 

«ellos». 

Z TEZ    .       .       , 

«ellos». 

Z — ZKI     .       . 

,     «ellos». 

L ZKI    .       . 

.     «ellos». 

L — Z.       .       . 

.     «ellos». 

OTE    .... 

«á  ellos». 

NÚCLEOS  SIG 

NIFICATIVOS. 

ATZAKL    .       . 

EZAKI,  ITZAKI 

.1 

ATZAI,  ITZAI. 

.1 

TZAI,  ZAI.       . 
ATZA  .       .       . 

)  «ser». 

IZ,  ITZA  . 

i 

TZA,  ZA,  A     . 

EKI,  KI     .       .       . 

i 
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ERA ) 

ira («durar». 

A ] 

ADI  .       ,\ 

AI        .       .        .        .1 

'  «percibir».1 
EDI    . 

IDE     . 

DE      .       . 

ELEMENTOS  CARACTERÍSTICOS. 

En  ésta  conjugación  intransitiva  no  existe  la  tendencia 
que  en  la  transitiva  á  emplear  ciertos  núcleos  en  la  forma- 
ción de  ciertos  modos  y  tiempos.  Casi  todos  alternan  en  to- 
dos. Sin  embargo,  partiendo  de  la  base  deque  los  núcleos  se 
reducen  á  tres;  itzaki  y  sus  variantes  y  contracciones,  ira  y 
las  suyas  y  adi  y  las  suyas  diré:  que  la  materia  de  las  flexio- 
nes del  indicativo,  condicional  y  supositivo  del  condicional, 
la  suministra  principalmente  itzaki  y  escepcionalmente  ira; 
la  del  subjuntivo,  itzaki  y  adi;  y  la  del  modo  imperativo,  del 
potencial  y  de  su  supositivo,  únicamente  itzaki.  Querer  de- 
tallar más  en  cuadros  como  lo  he  hecho  hasta  ahora  de  na- 
da serviría,  poque  solo  refiriendo  los  núcleos  á  sus  formas 
primitivas  es  como  se  encuentra  que  sirven  para  caracteri- 
zar, y  no  de  una  manera  muy  precisa. 

AFIJOS. 

te  .  ¡Del  potencial. 

ke,  ki  .     .     ¡Del  potencial. 


1.  Me  valgo  ahora  del  significado  más  general,  y  por  lo  tanto  más  cercano  al  primitivo 
que  puede  asignársele  á  adi,  en  vista  de  los  dos  que  positivamente  posee.  Eli  primitivo  senti- 
do permitió  que  se  le  considerara  como  caract<  i  Ís1  ico  del  conoepto  de  «ser».  Adi  con  el  signi- 
ficado de  «entender»  no  indica  la  operación  de  la  sobre  las  ideas  que  ella  crea  6 
tiene  yá  almacenad.-)*,  Binó  sobre  lo*  materiales  que  de  fuera  le  vienen  por  el  canal  de  los 
sentidos:  lie  allí  la  causa  de  que  signifique  también  «oir». 

La  lengua  euskara  conserva  algunos  cuantos  radicales  que  indican  cómo  se1  daba  cuenta  do 
la*  operaciones  psíquicas  el  hombre  primitivo:  de  una  manera  material.  Esos  radicales  son 
generalmente,  muy  oscuros  ó  indeterminados   paré    w  i    duda  por   haberse  perdido 

lo*  eslabones  intermedios.  Tal  sucede  i  on  ik:  ikasi  «apr<  iflea,  etimológicamente  prin- 

cipio de  ik  (cuyo  valor  significativo  desc<  uoeenioi  i  q  la  sintaxis  casi  el  la  na,  «principiar 

á  ik».  Ik  se  encuentra  en  ikusi  «ver»,  ikulu  «tocar»,  etc.,  acciones  que  presuponen  una  sensación 
bruta,  tal  ven  loque  significa  ik. 


KE  . 
KEAN 

KEAN 

N      . 
N      . 

BA  . 


c— 
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Del  condicional. 

I  Del  pasado  remo- 
to del  poten- 
cial. 

jDel  futuro  rerno- 
>  to  del  condi- 
)     cional. 

¡Del  pasado. 

¡Del  subjuntivo. 

De    los    suposi- 
tivos. 


ELEMENTOS  ESTÉTICOS. 


A      .       .       . 
E      .       .       . 

¡De  ligadura. 

I       .       . 

¡Eufónica. 

N,  Ñ 

¡Epentética. 

ZKI.       .      • 

¡Kedundante. 

TE 
Z     . 

/Epentéticas. 

TE Z. 

Z      .       . 

(Eedundantes 

-656- 


CAPITULO  XXI. 

CONJUGACIÓN      SENCILLA  DE    LOS   VERBOS   GUIPUZCOANOS 
INTRANSITIVOS. 


I. 


Nos  servirá  de  tipo  egon  «estar». 

A indicativo  . 

1.  Presente. 

(i,) — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría). 

xago.     .  .  yo  estoy. 

za?/DE    .  .  tú,  etc. 

Bago.     .  .  él,  etc. 

GawDE    .  .  nosotros,  e^c. 

za2¿DETE  .  vosotros,  etc. 

D&WDE    .  .  ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  es  ago  y  su  contracción  au;  la  o 
se  trocó  en  u  por  la  inmediación  de  la  a.  La  2.a  persona  de 
singular  presenta  la  redundancia  del  afijo  de,  que  obligó  á 
repetir  el  pluralizador  en  la  2.a  de  plural;  también  la  1.a  de 
plural  es]  forma  redundante.  Véase  cómo  dago  corresponde 
á  da  y  daude  á  dirá  y  cómo  su  existencia  sola  bastaba  para 
autorizarnos  á  asegurar  que  ésta  última  estaba  contraída. 

(n) . — Flexiones  pronominales. 


(2. 

ft;  «á  mí»). 

(5.a  «á  nosotros»). 

ZAGOKI¿     . 
DAGOKI¿     . 
ZAGOZKI¿  . 
DAGOZKI¿. 

.     tú    me  estás. 
.     él,  etc. 

vosotros,  etc. 
.     ellos,  etc. 

zagoki¿7¿¿.     .     tú  nos  estás. 
DAGOiar7^.     .     él,  etc. 
'ÁÁ.G07Aíigu     .     vosotros,  etc 
dagozki¿7¿¿    .     ellos,  etc. 
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Observaciones.  El  núcleo  es  agoki,  alteración  de  egoki,  de 
igual  suerte  que  atzaki  es  alteración  de  itzaki.  La  parali- 
zación de  los  sujetos  z  y  d  corre  á  cargo  de  z.  Las  formas 
de  3.a  persona  están  marcadas  en  todo  el  presente  con 
gran  rigor  por  d,  en  lo  cual  me  fundo  para  asegurar  que 
representa  la  d  al  sugeto;  en  egon  no  hay  ninguna  letra 
que  haya  podido  producirla  como  en  rigor  la  habría  en  zan 
si  se  quisiera  sostenerlo  respecto  áüA.  Por  lo  tanto,  si  d  ini- 
cial en  la  conjugación  sencilla  es  «él»,  ninguna  razón  hay 
para  que,  portándose  de  igual  manera  en  la  perifrásica,  no 
lo  sea. 


(3.a;  «á  tí»). 


6.a;  («á  vosotros»). 


NAGOKL8W.       . 

yo  te  estoy. 

TXAGOKIZUte    . 

yo  os  estoy. 

DAGOKXm.       . 

él,  etc. 

VAGOKIZUte    . 

él,  etc. 

GAGOZKim      . 

nosotros,  etc. 

GAGOZKIZUte  . 

nosotros,  etc. 

DAGOZKL8W      . 

ellos,  etc. 

DAGOZKIZÍlte . 

ellos,  etc. 

(4.a; 

«á  él») 

(7.a;  «á 

ellos») 

NAGOKIO    .       . 

yo  le  estoy. 

NAGOKIO^.      . 

yo  les  estoy. 

ZAGOKIO    .       . 

tú,  etc. 

ZAGOKIofe.      . 

tú,  etc. 

DAGOKIO    .       . 

él,  etc. 

VAGOKIote.      . 

él,  etc. 

GAGOZKIO. 

nosotros. 

GAGOZKIote     . 

nosotros,  etc¡ 

ZAGOZKIO. 

vosotros,  etc. 

ZAGOZKIOife     . 

vosotros,  etc. 

DAGOZKIO.       , 

ellos,  etc. 

DAGOZKIO^     . 

ellos,  etc. 

2.  Pí 

isado. 

(i). — Flexioi 

íes  directas. 

(1.a  «cat 

egoría»). 

N6N¿/OEN .       .       . 

yo  estaba. 

Z62ÍNDEN.       .       , 

tú,  etc. 

zegow   .     .     . 

él,  etc. 

GANDEN.       .       . 

nosotros,  etc 

, 

Z6WNDETEN    . 

.     vosotros,  etc 

, 

Z0MDEN     .       • 

.     ellos,  etc. 

46 
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Observaciones.  El  núcleo  es  ego  en  unas  flexiones  y  en 
otras  ue,  metátesis  de  eu,  que  procede  de  eo,  originada  por 
la  elisión  de  g.  En  la  2.a  persona  de  singular  y  primera  de 
plural  figura  la  pluralizadora  de,  por  lo  cual  hubo  necesi- 
dad de  repetirla  en  la  2.a  de  plural.  La  presencia  de  una  e 
que  precede  al  afijo  del  pasado  n  en  la  1.a  y  3.a  persona  de 
singular,  parece  obedecer  al  deseo  de  que  todas  las  formas 
sean  simétricas  terminando  en  en.  Excepto  las  3.as personas, 
todas  las  demás  llevan  infijada  la?¿  que  aparece  en  las  fle- 
xiones del  pasado. 


(n) . — Flexiones  pronominales. 


(2.a;  «á  mí»). 

zengokiíZan.  tú  me  estabas. 

zegokicZan.  él,  etc. 

zengozki¿Zan.  vosotros,  etc. 

zegozkiéZan.  ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 


ZENGOKI¿7¿/N. 
ZEGOKI^/N. 
ZENGOZKI¿7i¿N, 
ZEGOZKI.^WN. 


tú  nos  estabas, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 


ellos,  etc. 


(3.a;  «á  tí»). 

NENGOKL8WN.  y  o  te  estaba. 

zegoki^/n.  él,  etc. 

gengozki£2¿n.  nosotros,  etc. 

ZEGOZKL2WN.  ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros»). 

nengoki2?¿¿<?n.  yo  os  estaba. 

ZEGoxm¿¿eN.  él,  etc. 

gengozkk'z¿^n.  nosotros,  etc, 

zegozki^^^n.  ellos,  etc. 


NENGOKION. 

ZENGOKION. 

ZEGOKION. 

GENGOZKION. 

ZENGOZKION. 

ZEGOZKION  . 


(4.a;  «á  él»). 

yo  le  estaba, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


B. 


(7.a:  «á  ellos»). 
nengokio^n.       yo  les  estaba. 


ZENGOKIO^N. 
ZEGOKIO^N    . 
GENGOZKIO/tfN. 
ZENGOZKIO^N. 
ZEGOZKIO^N. 


tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc, 
vosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


•Imperativo.1 


1.    Las  categorías  de  que  no  haga  mención  no  existen. 
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1.  Presente. 

(i.) — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 


Z£W¿DE.    . 

Bego  .     . 

Z&^DETE, 
BtfWDE.     . 


tú  estáte, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.     Las  flexiones   con  base  de  au  son  las 
mismas  que  figuran  en  el  presente  de  indicativo. 

(n.)  — Flexiones  pronominales. 


(2.a;  «ární»). 
zagoki¿  .     .     tú  estátenos. 


BEGOKI¿  . 
ZAGOZKI¿. 
BEGOZKI¿. 


él,  etc. 
vosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 

zkGOKigti.  .  tú  estátenos. 

BEGOKigu.  .  él,  etc. 

zagozki^  .  vosotros,  etc. 

begozki^  .  ellos,  etc. 


Observaciones.  La  observación  relativa  á  la  primera  cate- 
goría puede  extenderse,  respecto  á  las  flexiones  con  ago,  á 
las  categorías  que  acabamos  de  ver  y  á  las  dos  que  siguen: 


(4.«; 

«á  él»). 

(7.*; 

«á  ellos»). 

ZAGOKIO    .       . 

tú  estále. 

ZAGOKIOife. 

.    tú  estiles. 

BEGOKIO    . 

él,  etc. 

BEGOKIO^. 

,    él,  etc. 

ZAGOZKIO.       . 

vosotros,  etc. 

ZAGOZKIO^ 

.    vosotros,  etc 

BEGOZKIO.       . 

ellos,  etc. 

BEGOZKIO^ 

;    ellos,  etc. 

II. 


Kefiriéndome  siempre  al  anterior  tipo,  voy  á  pasar  revis- 
ta á  los  verbales  intransitivos  que  poseen  una  conjugación 
sencilla. 

1.°     Ibilli,  significa  «andar». 

Modos,  tiempos  y  categorías. — Los  mismos  del  tipo. 
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Núcleos. — En  el  presente,  abil  para  las  flexiones  directas, 
abilki  para  las  pronominales:  los  núcleos  con  ki  se  usan 
siempre  con  ésta  última  clase  de  categorías.  En  el  pasado, 
ebil,  ebilki,  los  cuales  llevan  infijada  n  (enbil,  enbilki)  en 
las  formas  correspondientes  á  las  l.as  y  2.as  personas  de 
ambos  números.  En  el  imperarivo  alternan  los  cuatro  temas 
correspondiendo  los  del  presente  á  las  segundas  personas  y 
los  del  pasado  á  las  terceras. 

Observaciones. — a)  relativas  al  presente.  La  primera  per- 
sona de  plural  y  la  segunda  de  singular  llevan  por  final  un 
afijo  epentético  de  pluralización,  el  cual  figura  correctamen- 
te en  la  tercera  de  plural  refiriéndose  al  sugeto:  zabila  «tú 
andas»,  gabil^  «nosotros  andamos»,  dabil/^  «ellos  andan». 
— b)  relativas  al  pasado.  La  2.a  persona  de  singular  de  la  1.a 
categoría  lleva  za  epentética:  zenbilsmn  «tú  andabas».  La  1.a 
persona  de  plural  de  todas  las  demás  infija  z  antes  de  la  sí- 
laba ki:  genbil^kizun  «nosotros  te  andábamos»,  genbil^kion 
«nosotros  le  andábamos»,  etc.  En  la  1.a  y  3.a  persona  de  sin- 
gular de  la  1.a  categoría,  la  vocal  de  ligadura  es  e,  y  la  l  del 
tema  se  convierte  en  ll\  nenbillen  «yo  andaba»,  zebillen 
«él  andaba». — o)  relativas  al  imperativo.  La  2.a  de  singular 
presenta  za  epentética:  ZkBihm  «anda  tú».  La  pluralización 
personal,  excepto  en  la  2.a  persona  de  plural  de  dicha  cate- 
goría que  usa  de  te,  zabilza^  «andad  vosotros»,  corre  á  car- 
go de  #  infijada  antes  dexi:  dezABiLKiT  «tú  ándame»,  zabil¿- 
kit  «vosotros  andadme»;  de  bebilkio  «él  ándele»,  bebil¿'KIO 
«ellos  ándenle»,  etc. 

2.°     joan,  significa  «ir». 

Modos,  tiempos  y  categorías. — Las  mismas  del  tipo,  ex- 
cepto la  3.a  y  6.a  categoría  del  imperativo. 

Núcleos. — En  el  presente  oa,  oaki.  En  el  pasado,  ijoa, 
ijoaki.  El  primero  de  estos  figura  también  en  las  3.as  perso- 
nas de  la  1.a  categoría  del  présente:  dijoa  «él  va»,  dijoaz 
«ellos  van».  El  núcleo  con  ki  no  figura  en  la  2.a  categoría: 
zinjoadax  «tú  me  ibas»,  etc.  La  n  se  infija  en  todas  las  per- 
sonas, excepto  en  las  3.as:  ninjoan  «yo  iba»,GiNJOAZKizuN  «no- 
sotros te  íbamos»,  zijoazten  «ellos  iban»,  zljoazkioten  «ellos 
les  iban»,  etc.  En  el  imperativo  alternan  oa,  oaki,  ijoa,  ijoaki, 
como  alternan  los  núcleos  de  ibilli. 
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Observaciones. — a)  relativas  al  presente.  Z  epentética  y 
redundante  se  sufija  á  la  2.a  persona  de  singular  y  1.a  de  plu- 
ral de  la  1.a  categoría:  zokz  «tú  vas»,  goa¿  «nosotros  vamos», 
lo  cual  obliga  á  reincidir  en  la  pluralización  de  la  2.a  perso- 
na de  plural,  zokzfe  «vosotros  vais».  Dicha  z  figura  con  el 
mismo  carácter  en  todas  las  demás  formas  pertenecientes  á 
las  referidas  personas,  infijada  antes  de  ki:  zoa^kit  «tú  me 
vas»,  GOA^Kizu»  nosotros  te  vamos»,  etc. 

En  lo  demás  es  pluralizadora  de  los  sngetos:  zokZKiTET 
«vosotros  me  vais»,  cZoa^kizu  «ellos  te  van»,  ¿oa^kiote  «voso- 
tros le  vais»,  etc. — b)  relativas  al  pasado.  Hay  z  epentética 
en  la  2.a  persona  singular  de  la  1.a  categoría  y  redundante 
en  la  1.a  de  plural  de  las  categorías  restantes:  zinjoa^en  «tú 
ibas»,  GINJ0A3KIZUN  «nosotros  te  íbamos»,  ginjoa^kion  «noso- 
tros le  íbamos»,  etc.  Fuera  de  estos  casos, pluraliza  al  suge- 
to. — c)  relativas  al  imperativo.  La  presencia  y  funciones  de 
la  z  se  atemperan  á  lo  dicho:  zokz  «vete»,  zokzte  «idos»,  fa- 
joa^kio  «ellos  váyanle»,  zoa^kigu  «tú  vénnos»,  ¿toa^kigute  «ve- 
nidnos», etc. 

3.°  jabeaitu,  significa  «seguir». 

Modos,  tiempos  y  categorías. — Carece  de  la  1.a  categoría 
en  los  tres  tiempos  y  dos  modos  y  de  la  3.a  y  6.a  en  el  im- 
perativo. 

Núcleos. — En  el  presente  arraiki.  La  forma  alto-nabarra 
meridional  yarreixi  confirma  la  certeza  de  mi  teoría  acerca 
de  ki.  En  el  pasado,  erraiki,  Entre  los  afijos  del  sujeto  y  el 
tema,  se  infija  n  en  todas  las  segundas  personas  de  ambos 
números  y  en  la  primera  de  plural:  ze?zerraikidan  «tú  me  se- 
guías»,    GE72ERRAIZKIZUN  «llOSOtrOS  te  Seguíamos»,  ZE72ERRAIZ- 

kion  «vosotros  le  seguíais».  En  el  imperativo  alternan  arrai 

y  ERRAI,  ARRAIKI  y  ERRAIKI. 

Observaciones. — Kelativas  al  pasado.  La  z  que  pluraliza 
al  sugeto  zenerrai^kidan  «vosotros  me  seguíais»,  etc.  figura 
redundantemente  en  todas  las  primeras  personas  de  plural: 
GENERRAL2KION  «nosotrosle  seguíamos»,  etc. 

4.°  etorri,  significa  «venir». 

Modos,  tiempos  y  categorías. — Los  mismos:  en  el  impera- 
tivo carece  déla  3.a  y  6.a  categorías. 
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Núcleos. — En  el  presente  ato,  atoe,  atoki,  atorki.  En  el 
pasado  eto,  etor,  etoki,  etorki,  con  n  infijada  entre  la  pri- 
mera vocal  y  el  resto  del  tema  (ento,  entoki,  entorki,)  en 
todas  las  flexiones  que  no  corresponden  á  las  terceras  per- 
sonas de  singular  y  plural.  En  el  imperativo  ato,  atoki, 
etor,  etorki,  etoki. 

Observaciones. — a)  relativas  al  presente.  Los  núcleos 
ator,  atorki  figuran  en  todas  las  primeras  y  terceras  perso- 
nas: nator  «yo  vengo»,  dator  «él  viene»,  datorkit  «él  me  vie- 
ne», etc.  Una  z  epentética  figura  en  todas  las  segundas  per- 
sonas, colocada  antes  de  ki  en  las  pronominales  y  al  final  en 
la  directa:  zato¿?  «tú  vienes»,  zato^kit  «tú  me  vienes»,  etc. 
Dicha  z  es  redundante  en  todas  las  primeras  personas  de 
plural:  gato¿?  «nosotros  venimos»,  gato^kizu  «nosotros  te  ve- 
nimos». En  los  demás  casos  pluraliza  al  sugeto:  cZatoz  «ellos 
vienen»,  ^ato^kiote  «vosotros  le  venís»,  etc.,  concurriendo 
con  te  en  zkTOzte  «vosotros  venís». — b)  relativas  al  pasado. 
El  núcleo  etor  forma  parte  de  la  1.a  y  3.a  persona  de  singu- 
lar de  la  1.a  categoría  y  de  las  tres  del  mismo  número  de  las 
demás,  etorki:  nentorren  «yo  venía»,  zetorren  «él  venía», 
zentorkidan  «tú  me  venías»,  nentorkizun  «yo  te  venía»,  ze- 
torkio  «él  le  venía»,  etc.  Lleva  z  epentética  la  2.a  flexión  di- 
recta únicamente:  zento^en  «tú  venías».  Pero  como  redun- 
dante aparece  en  todas  las  primeras  de  plural:  gento^en  «no- 
sotros veníamos»,  gento^kizun  «nosotros  te  veníamos»,  etc. 
Es  pluralizadora  del  sugeto  en  todas  las  restantes  flexiones, 
y  concurre  con  te  en  zEXTOzteN  «vosotros  veníais»,  zwozte^ 
«ellos  venían». — c)  relativas  al  imperativo,  ato  es  núcleo  de 
las  segundas  directas,  etor  de  las  terceras;  atoki  de  las  se- 
gundas pronominales,  etorki  de  las  terceras  de  singular  y 
etoki  de  las  terceras  de  plural.  La  distribución  y  funciones 
de  la  z  se  ajusta  á  las  del  presente. 

5.°  etzan,  significa  «estar  acostado». 

Modos,  tiempos  y  categorías. — No  conserva  más  que  las 
flexiones  directas  en  los  tres  tiempos  y  dos  modos. 

Núcleos. — En  el  presente  atza,  autza.  En  el  pasado  eu- 
tza,  etza  con  ii  infijada  en  todas  las  flexiones,  exepto  en 
las  de  3.a  persona.  En  el  imperativo  autza,  etza. 
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Observaciones. — a)  relativas  al  presente,  atza  es  el  nú- 
cleo de  las  personas  del  singular  y  autza  de  las  del  plural. 
Los  afijos  del  sugeto  son  n,  z,  d,  g,  z — t.  La  tercera  de  plu- 
ral está  contraída:  dautza  «ellos  están  acostados». — b)  rela- 
tivas al  pasado,  etza  es  el  núcleo  de  las  terceras  personas, 
eutza  de  las  restantes.  Los  afijos  del  sugeto  son:  n,  z  (2.a  y 
3.a),  o,  z  —  te  (2.a  y  3.a).  De  manera  que  hay  varias  flexio- 
nes que  únicamente  se  diferencian  hoy  morfológicamente: 
zeuntzan  «tú  estabas  acostado»,  zetzan  «él  estaba  acostado», 
zeuntzaten  «vosotros  estabais  acostados»,  zetzaten  «ellos  es- 
taban acostados»,  pero  nó  etimológicamente. — c)  relativas 
al  imperativo.  En  las  segundas  personas  el  núcleo  es  autza, 
en  las  terceras  etza.  Los  signos  del  sugeto  son  z,  b,  z — te, 
b — TE. 


Las  reglas  de  la  acentuación  prosódica  dadas  para  el  ver- 
bo transitivo,  valen  también  para  el  intransitivo. 
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CAPITULO  XXII. 


CONJUGACIÓN  PERIFRASICA  DÉLOS  VERBOS  LABORTANO  Y  SULETINO. 

(Voz  intransitiva. — Tratamiento  indeterminado.) 


I. 


El  análisis  del  verbo  intransitivo  guipuzcoano  nos  abre 
una  puerta  muy  ancha  para  penetrar  en  el  de  los  verbos  la- 
bortano  y  suletino.  Creo  que  no  habrá  ningún  inconvenien- 
te, sino  antes  bien  ventajas  para  evitar  repeticiones,  en  pre- 
sentar simultáneamente  al  lector  ambos  verbos.  En  la  co- 
lumna de  la  izquierda  irán  las  flexiones  labortanas,  y  en  la 
de  la  derecha,  las  suletinas.  Con  la  letra  A  designarélas  ob- 
servaciones relativas  á  las  primeras,  y  con  B  las  relativas  á 
las  segundas.  Cuando  los  tiempos  ó  modos  de  ambas  conju- 
gaciones no  se  correspondan  entre  sí,  los  daré  por  separado. 


A. 


— Primer  tiempo  matriz. 

I. —Modo  indicativo. 

1.  Presente. 

(i.) — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 


ÍNAIZ  .       . 

.     mz.    .     .     . 

.     yo  caigo. 

izare  . 

zira  . 

tú,  etc. 

erortzen  1 

JDA.     .      . 
\Gare  . 

DA.      . 

oirá  . 

.     él,  etc. 

.     nosotros  etc. 

IzareTE    . 

ziraye    . 

.     vosotros,  etc. 

\mre  . 

.      DIRÁ   .      .      . 

.     ellos,  etc. 

1 .    Recuérdese  que  el  diaclecto  suletino  suele  formar  mny  amenuclo  ol   sustantivo    verbal 
con  TEN. 
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Observaciones.  A.  El  núcleo  are  es  metátesis  del  gui- 
puzcoano  era.  La  3.a  persona  de  plural  ostenta  todos  sus  ele- 
mentos significativos,  pues  e  final  es  la  pluralizadora  te 
contraída:  el  núcleo  queda  reducido  a  ir. 

B.  La  1.a  persona  nos  presenta  al  sujeto  despojado  de  su 
vocal;  esto  se  debe  a  que  no  la  cambió  en  otra  y  la  i  de  ni 
se  fundió  con  la  i  del  núcleo  iz.  El  núcleo  tomado  de  iraun 
se  muestra  más  puro  que  en  los  dos  anteriores  dialectos. 
En  la  2.a  persona  del  plural  reaparece  la  pluralización  sule- 
tina  del  sujeto  por  medio  de  ye:  revela  una  forma  interme- 
diaria zirae. 

(n.)  — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 


|ZATZAIZia¿.  .       . 

ZITZAI¿.     . 

tú  me  caes. 

ZAI¿    .       .       .       , 

ZAI¿      . 

él,  etc. 

'    ZATZAIZKITE¿      . 

ZITZAIZ¿AYE   . 

vosotros,  etc. 

(zAIZKI¿     . 

,       ZAIZ¿  . 

ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  La  flexión  correspondiente  á  la  2.a 
persona  de  singular,  es  la  flexión  de  2.a  persona  plural  del 
guipuzcoano.  Esta  atribución  de  formas  plurales  á  funciones 
singulares,  es  un  hecho  muy  frecuente  en  las  categorías  la- 
bortanas,  y  sobre  él  llamo  la  atención  de  los  lectores  de 
una  manera  especial.  Tuvo  lugar  el  fenómeno  cuando  el  zu 
primitivamente  plural  cambió  de  número.  Así  es  que  como 
en  la  forma  atribuida  al  singular  el  signo  pluralizado!*  zki 
degeneró  en  epentético,  en  la  forma  plural  hubo  necesidad 
de  redoblar  la  pluralización  y  se  acudió  á  te.  Los  núcleos  son 
tzai,  zai.  El  sugeto,  za  «tú». 

B.  La  segunda  persona  de  plural  suletina  lleva  dos  afi- 
jos de  pluralización,  z  y  ye,  de  los  cuales  el  primero  pasa 
á  representar  al  sugeto  de  3.a  persona  plural.  Los  núcleos 
son  los  mismos  y  el  sugeto  es  zi  «tú». 


(3.a;  «á  tí»). 


NAZAltzil,       . 

NITZAI£¿¿  . 

.     yo  te  caigo. 

)Z  Alt. til.     .        . 
ERORTZEN.'                , 

GAIZKI¿¿W      . 

.       ZAI£¿¿  . 
.       GITZAI£¿¿  . 

.     tú,  etc. 

.     nosotros,  etc 

ZAIZKÜZU       . 

ZAITzil.      . 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  En  la  primera  persona  de  plural  el 
afijo  pluralizador  zki  es  redundante. 

B.  ni  y  gi  son  los  afijos  del  sugeto  de  primera  persona; 
el  de  3.a  persona  plural  está  representado  por  t . 

(4.a;  «á  él»). 


/NATZAYO .       . 

NITZAYO.   .       , 

yo  le  caigo. 

IZATZAIZKO     .       , 

ZITZAYO     .       i 

tú,  etc. 

ZAYO  .       .       .       , 
ERORTZEN  < 

1GAIZKO      .       . 

ZAYO   .        .       « 
GITZAYO     . 

él,  etc. 
nosotros,  etc 

[ZATZAIZKOTE 

ZITZAYZ¿E. 

.     vosotros,  etc. 

l^ZAIZKO      .       . 

.       ZAITZO.      . 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  El  afijo  zk  que  figura  en  cuatro  fle- 
xiones, siendo  en  ellos  epentético,  ó  redundante,  ó  simple- 
mente pluralizador,  ó  representante  del  sugeto  plural  de  3.a 
persona,  según  los  casos,  es  una  contracción  de  zki.  La  2.a 
persona  de  plural  lleva  los  pluralizadores  personales  zk  y  te 
por  figurar  el  primero  de  estos  en  la  2.a  persona  de  singular. 

B.  tz  es  el  afijo  pluralizador  que  representa  al  sugeto  de 
3.a  persona  plural.  La  permutación  del  pronominal  o  en  u  la 
conocemos  de  antes,  así  como  su  causa. 


(5.a:  «á  nosotros»). 


ERORTZEN 


[ZATZAIZKI<7Z¿. 
VZAYÍai.      . 
ZATZAIZKI^TE, 
ZAlZKigil.        .       , 


ZITZAl/í'/'¿  . 
ZAlkil 

ZlTZAlzJiiiYE. 
ZAlzliii     . 


tú  nos  caes, 
él,  etc 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 
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(6.a:  «á  vosotros»). 


rakTZkitzue  . 

.     NiTZAme . 

.     yo  os  caigo. 

\zkitzue   . 

.     zkizie.     . 

.     él,  etc. 

ERORTZEN.  \                , 

git zkizie . 

•     nosotros,  etc. 

\ZklZTLltziie     . 

.     zkiTzie.    • 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  Basta  añadir  la  pluralizadora  e  ala 
3.a  categoría  para  que  resulte  la  (3.a 

B.  La  pluralizadora  e  añadida  á  la  3.a  categoría,  provoca 
la  ordinaria  permutación  de  ü  en  i. 


(7/ 

l;  «á  ellos»). 

¡NATZAYO¿£.    . 
lzATZAIzAo/<?. 

NITZAY0     . 
ZITZAY6     . 

.     yo  les  caigo. 
.     tú,  etc. 

jzkYote.    . 

ERORTZEN.  \                , 

|GAIZKO¿£.       . 

.       ZkYe    .        . 
.       GITZAY6     .. 

.     él,  etc. 

.     nosotros,  etc 

fZATZAIZKO^. 

ZITZAYIé   . 

.     vosotros,  etc 

ZklZKOte. 

ZAITZC.      . 

.     ellos,  etc. 

A  A— 


TIEMPOS     DERIVADOS, 


7.  Futuro  presente. 

Este  tiempo  está  formado  por  las  ñexiones  del  futuro  sim- 
ple del  verbo  «ser»,  el  cual  no  necesita  de  ningún  nombre 
verbal  para  tener  completo  su  significado:  daiteke  «él  cae- 
rá», etc.  La  primera  categoría  del  futuro  labortano  consti- 
tuye también  la  1.a  categoría  del  presente  del  potencial: 
erortzen  daiteke  «él  se  caerá»,  eror  daiteke  «él  se  puede  ó 
podrá  caer».  Por  todas  partes  surgen  pruebas  de  la  íntima 
conexión  primitiva  entre  las  ideas  de  futurizazión  y  poten- 
cialidad. 

(i.) — Flexiones  directas. 
(1.*  categoría). 
erortzen  I  xkiteke  .     .    mzkte     ;     yo  caeré. 
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izAiteke  . 

.     zmAte 

tú,  etc. 

\vAitelie  . 

.     DAte  . 

él,  etc. 

ERORTZEN  GAltezJie. 

.     GmAte 

nosotros,  etc. 

IzAitezlie. 

.       ZIRA¿6YE  . 

vosotros,  etc. 

\mtezl-e  . 

.     vmAte 

ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  El  núcleo  es  ai,  i;  la  pluralización  del 
sugeto  está  encomendada  á  z,  la  cual  es  redundante  en  la 
1.a  persona  de  plural.  Concurren  los  dos  afijos  de  futuro  te 
y  ke  á  caracterizar  el  tiempo. 

B.  La  sufij ación  de  te  al  presente  de  indicativo  suletino 
lo  convierte  facilísimamente  en  futuro. 


(n.) — Flexiones  pronominales. 
(2.a;  «á  mí»). 


ERORTZEN 


iZAIZKl/reTE^    . 
\ZAlZKlket  . 


zAizKiket .     .     .     zmzAiket    .     .  tú  me  caerás. 

\zAiliet.     .     .     .     zAÍket    ...  él,  etc. 

zitzajzAtcZe      .  vosotros,  etc. 

zAizlxet  .     .     .  ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  La  2.*  persona  de  plural  usa  pleonás- 
ticamente  de  la  pluralizadora  personal  te,  para  distinguirse 
de  la  2.a  de  singular  que  primitivamente  no  pertenecía  á  és- 
te  número,  como  lo  demuestra  la  infij ación  de  zke. 

B.  También  la  2.a  de  plural  suletina  lleva  repetidos  los 
pluralizadores  del  sugeto,  (z  ve),  pero  la  causa  de  éste 
pleonasmo  no  la  conocemos. 

(3.a;  «á  tí»). 


ERORTZEN 


NATZAl/¿'?¿  Ir. 

vzAitzuke . 

\GAHZAiiznlxe 
^zAiz-mtzuhe. 


mTZAiJcezií. 

zaíÍx  ez'il 
GmzAilezü 
ZAizleTzil  . 


yo  te  caeré. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  sugeto  de  3.a  persona  plural  está  repre- 
sentado por  los  afijos  z  y  t. 


NATZAYo/t'6     . 
iZATZAIZKo/ttf 

IzhYoke    . 

ZATZAIZKo/teTE 
ZAIZlioke.       . 
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(4.a;  «á  ól»). 

.  NITZAI/vO  . 
.  ZITZAl/,0  . 
•  ZAI&0  .  . 
.       GITZAlA'O  . 

ZITZAIzfa¿E 
.       ZAIzJíO       . 


yo  le  caeré, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc, 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  B.  El  sufijo  característico  del  futuro  se 
ha  contraído  en  Je  fundiéndose  con  el  inmediato  afijo  prono- 
minal o. 


ERORTZEN' 


(5.a;  «á  nosotros»). 

ZAizKiguke  .  .  ziTZAike  gil. 

ZAikuke  .     .  .  zAikegii 

Jzaizkp/?¿Z;6TE  .  zvrzAizkegm 

¡ZMZKigulce  .  .  ZAizkegü    . 

(6.a;  «á  vosotros»). 


EROETZEN 


htATZAitzueke  . 

\zAitzueke   .     . 

•i 

1  ¡GATZAitzuehe  . 
¡ZAizKitzueke  . 


muzkihezie 
zkikezie  . 
GiTZAikezie 

.     zAizkeTzie . 

(7.a;  «á  ellos») 


KATZAYokete 
tzATZAiznokete 
\zAYokete 
BB0ETMEN fálcete  . 
ÍZATZAizKokete 
\zAizKokete  . 


NITZAI&0   . 
ZITZAlA'6    . 

zAike  . 

GITZAI&6  . 
ZITZAIZÍtfYE 

ZAYike 


tú  nos  caerás, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  os  caeré, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  les  caeré, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc 
ellos,  etc. 


Observaciones.  A.  El  sufijo  característico  de  tiempo  queda 
infiiado  entre  el  pronominal  y  su  pluralizados 

Unas  veces  la  vocal  que  antecede  al  núcleo  forma  parte 
de  éste,  y  otras  del  sugeto.  Daré  las  formas  de  éste  para 
evitar  toda  confusión  y  facilitar  la  segregación  de  los  nu- 
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cieos;  1.a  categoría,  n,  z,  d,  g — z,  z — z,  d — z;  2.a  categoría, 
z — zki  «tú»,  z — zki — t  «vosotros»,  zki  «ellos  (ideológicamen- 
te»); 3.a  categoría,  na  «yo»,  ga  «nosotros»,  zki  «ellos»;  4.a  ca- 
tegoría, NA  «yO»,    ZA ZK   «tú»,  G — ZK  «HOSOtrOS»,  ZA ZK — TE 

«vosotros».  Los  sugetos  de  la  5.a  son  iguales  á  los  de  la  2.a, 
los  de  la  6.a  á  los  de  la  3.a  y  los  de  la  4.a  á  los  de  la  7.a 

B.  Los  afijos  del  sujeto  son:  en  la  1.a  categoría,  n,  z,d, 
g,  z — ye,  faltando  el  de  3.a  persona .  plural  porque  la  for- 
ma dirate  es  una  contracción  de  diratete.  En  la  2.a  cate- 
goría, zi  «tú», ZI — z — E  «vosotros»,  z  «ellos  (ideológicamente, 
como  todos  los  de  igual  clase)»;  en  la  3.a,  ni  «yo»,  gi  «noso- 
tros», z  «ellos»?  y  en  la  4.a,  ni  «yo»,  zi  «tú»,  gi  «nosotros», 
zi — z  «vosotros»,  z  «ellos». 


IX. 

—Modo 

subjuntivo. 

34.  Presente. 

(I-)- 

— Flexiones  directas. 
(1.a;  «categoría»). 

INADI6N    .       . 
IZAITEZEN      . 

NADIN 

.     .     yo  caiga. 
.     tú,  etc. 

IdADI^N    .       . 
EROR- 

1GAITEZEN      . 

IZAITEZTEN  . 

'DITEZEN.       . 

DADIN 
G¿¿¿AN 

ziteim 

DÜÍÁ.X 

él,  etc. 
.     .     nosotros, 
.     .     vosotros, 
.     .     ellos,  etc 

etc. 
etc. 

Observaciones.:rA.  El  sufijo   característico  del  pasado  es 
en,  alteración  de  una  forma  primitiva  an. 
B.  Hay  que  señalar  los  núcleos  iti,  ite,  alteraciones  de  adi. 

(ii.)  — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»), 

izakizkkZan    .     .     zakiz¿an  .     .     .     tú  me  caigas. 
WkicZan    .     .     .     dakk/an    ...     él,  etc. 
ER0RjzakizkiíZaten.     .     zaki7íaden    .     .     vosotros,  etc. 

ÍDAKIZKIíZaN      .       .       DAKIZ¿ADAN      .       .       ellos,  etc. 


~G71- 


Observaciones.  B.  La  2.a  persona  de  plural  termina  en 
en  y  la  tercera  del  mismo  número  en  an  porque  ésta  sílaba  os 
simplemente  la  característica  de  tiempo  pasado,  mientras  que 
la  e  de  en  es  la  pluralizadora  pleonástica  del  sugeto  z,  sien- 
do necesaria  su  presencia  por  figurar  epentéticamente  el 
pluralizador  z  en  la  2.a  de  singular  y  para  que  las  formas 
de  ambos  números  no  se  confundan. 


(3.a;  «á  tí») 


¡NAKI£2¿N       . 
/DAKI2WN       . 

\okiznitzim. 

[VkKIZKltzitN 


NAKL2WN       . 
VkKIzim       . 
GITZkKEZÍm 
DXKITZÍm     . 


yo  te  caigo, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
e]los,  etc. 


Observaciones.  A.  De  que  aki,  y  por  consiguiente,  tam- 
bién ai,  es  una  contracción  de  izaki  (atzaki),  tenemos  otra 
prueba  más,  y  directa,  en  la  comparación  que  podemos  ha- 
cer con  las  formas  guipuzcoanas,  las  cuales  no  presen- 
te la  contracción  del  núcleo  que  las  labortanas. * 

B.  La  1.a  persona  de  plural  nos  presenta^  íntegro  el  nú- 
cleo que  tantas  flexiones  nos  explica:  itzaki.  La  paraliza- 
ción personal  de  la  3.a  persona  la  verifica  el  afijo  t. 


EROR. 


/NAKIOEN  . 
IzAKIZKIOEN  . 
JDAKIOEN  . 

('  GAIZKIOEN  . 
ZA'KIZKIOTEN 
DAKIZKIOEN  . 


(4.a;  «á  él»), 

NÁKION     . 

ZAKITZON. 

DÁKION      . 

GITZAKION 

ZAKITZZ¿EN 

DAKITZON. 


yo  le  caiga, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc, 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


1  Sea  por  omisión  de  imprenta  ó  por  omisión  del  manuscrito,  es  lo  cierto  que  la  categoría 
3.a  del  presente  de  subjuntivo  guipuzcoano  ha  deiado  de  aparecer  en  lapúg.  639.  Me  apresuro 
á  subsanarla. 

natzakizun.     .     .     yo  te  caiga. 

DATZAKIZUN        .       .       él,  etc. 

gatzakizkizun.     .     nosotros,  etc. 

DATZAKIZKIZUN  •       •       ellos,  etc- 


ERORI 
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Observaciones.  A.  En  cinco  flexiones  se  nota  una  e  en  la 
última  sílaba.  Xo  es  probable  que  ésta  forme  parte  del  afijo 
de  tiempo  pasado  an,  porque  no  existe  la  única  causa  que  po- 
dría explicar  el  cambio  de  a  en  e  que  produce  un  choque  tan 
duro  de  vocales:  me  refiero  á  la  asimilación.  Por  lo  tanto,  ten- 
go por  cosa  segura  que  la  e  es  la  pluralizadora  y  que  dichas 
flexiones  poseyeron  primitivamente  las  pronominales  plura- 
les ote,  atribuidas  posteriormente  al  singular. 

B.  El  afijo  tz  pluraliza  á  d  y  por  figurar  con  z  singular 
viene  á  coexistir  con  el  pluralizador  e  en  la  2.a  persona  de 
plural. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

'ZAKIZKI^N  .       .       ZAKIZ&Í¿N.      . 

\DkKigim .     .     .     DAKigiw  .     . 

ZAKIZZ;¿EN      . 
DAKIz/vWN       . 


EROR. 


ZAKIZKI¿7¿¿TEN 
DAKI^TEN    . 


tú  nos  caigas, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


EROR.{ 

i 


ÍNAKL2Z¿eN.       ; 

WiaeweN. 

GklZKlTZUCÑ  . 
¡DAKIZKITZUeX 


EROR. 


NAKIO^N. 

ZAKIZK¿0¿£N 

DAKIO^N. 
jGAIZKIO^N 
(ZAKIZKIO^K 

DAKIZKIO^N 


(6.a;  «á  vosotros»). 

NAKI^eN.        .  , 

DáKI^N.        .  . 

GITZAKE2¿6N.  . 

VkKlTzieX       .  • 

(7.a;  (á  ellos»). 

NAKI6N      .       .  . 

ZAKITZ6N.       .  . 
DAKItfN     .       . 

GITZAKI6N      .  . 

ZAKITZéYEN   .  . 

DAKITZí?N.      .  . 


yo  os  caiga, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  les  caiga, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


VIII  — Modo  imperativo. 

32.  Presente, 
(i.) — Flexiones  directas. 
(1.a;  categoría)». 

EROR  !  ZAITE    .:       .       Zltc       .       •       til  Cae. 
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ÍBEDI      .       .       BEDI 
ZAITEZTE   .       ziteYR  . 
b#¿tez.     •     mte 


él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  A.  Hay  que  señalar  en  la  3.a  persona  de 
plural  una  nueva  forma  del  núcleo:  ei,  derivada  también 
de  edi. 

B.  Estimo  que  ite  es  el  núcleo,  alteración  de  edi  y  de 
ninguna  manera  i  núcleo,  más  la  pluralizadora  te. 

(ii.) — Flexiones  pronominales. 


EROR 


/ZAKIZKI¿.     . 

1beki¿. 

ÍZAKIZKITE¿ 

'bekizki^ 


(2.a;  iámii), 

ZAKITZA¿.     . 
BEKI¿. 
ZAKITZA^E  . 
BEKITZA¿.    . 


tú  cáeme, 
él,  etc. 

vosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


Observaciones.  B.  La  flexión  de  2-a  persona,  de  igual 
suerte  que  la  labortana,  presenta  un  afijo  epentético  tz  que 
corresponde  al  zki  de  ésta:  de- aquí  la  necesidad  de  -redoblar 
el  signo  pluralizador  (te,  é)  en  la  2  a  de  plural.  La  a  que  pre- 
cede al  pronominal  es  de  ligadura. 


(3.a;  «á  tí») 


EROR 


JBEKIZW. 
)bEKIZKI¿£2¿. 


BEKLZU. 
BEKIT£¿¿. 


(4.a;  «á  él»). 


EROR 


ZAKIZKIO. 
IBERIO. 
ZAKIZKIOTE 
BEKIZKIO. 


ZAKITZO  . 
BEKIO.  . 
ZAKITZZ¿E 
BEKITZO   . 


él  caígate, 
ellos,  etc. 


tú  cáele, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


EROR  ) 


ZAKIZKI#¿¿ 


(5.a;  «á  nosotros») 

ZAKIzlcÜ  . 
,       BEKigÜ    .       .       . 


tú  cáenos, 
él,  etc. 


47 


ER0R 


EROR 


EROR 
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ZAKIZKIÉ/MTE. 
'BEKIZKI¿7¿¿      . 

.       ZAKIZ&¿¿YE. 
.       BEKITZkgll 

(6.a;  «á  vosotros»). 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

\BEKlZllte.       . 
'  BEZlZKlt  z  lite 

.       BEKIZÍe.          .       . 
.       BEKlTZie.       .       . 

(7.a;  «á  ellos»). 

él  caígaos, 
ellos,  etc. 

,ZXKlZKI0te     . 
\BEKIOCe 
¡ZkKIZKIote    . 
BEKIZKIO^     . 

.       ZAKITZ6  .       . 
.       BEKíe.       .       .       . 
.       ZAKITZ2YE      . 
BEKITZS    . 

tú  cáeles, 
él,  etc. 
vosotros,  etc 
ellos,  etc. 

II. —Modo  potencial. 
12.  Futuro  presente, 
(i,) — Flexiones  directas'. 
(1.a  categoría). 


.NAITE&e  . 

,  .  . 

XAite.     . 

IzaiteZ;*?  . 

. 

zxite.      . 

1DAITE&6   . 

,     . 

BAite. 

OR  '                7 
jGAITEZ/.'e. 

Gite  . 

ízAITEz/^TE 

zita/v^ye. 

\BlTEzl¿e  . 

. 

BiTiJie    . 

Observaciones. 

B.Los  núclec 

yo  puedo  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


adi.  Cuatro  flexiones  caracterizan  al  potencial  con  te  y  dos 
con  ke,  sin  concurrir  ambos  sufijos,  como  sucede  en  labor- 
tano.  En  ciertas  variedades  del  suletino  se  emplean  formas 
con  kete,  idénticas  ó  muy  análogas  las  labortanas;  y  se  em- 
plean indistintamente  para  el  futuro  y  el  presente,  sin  que 
constituyan  dos  tiempos  diferentes,  como  acontece  en  el 
dialecto  bizcaino.  1  A  las  3.a"  personas  de  plural  de  ambos 
dialectos  de  Francia,  les  falta  la  pluralizadora  personal. 


1.    V''asc  JJonapartc.  Le  Verbc  basque.  prQin,  tabl.  prelim. 
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(n) . — Flexiones  pronominales, 


EROR 


,ZAKIZKlZ*e¿.  . 
\DAKlJcet  .  . 
}ZAKIZKlfeTE¿ 

[DAKizKiJi:et  . 


(2.*;  «á  mí»), 

zitaJcü.  . 
ditaHíZat  . 
zitazMaye 

DITAkiztAt    . 


tú  me  puedes  caer, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  A.  Teniendo  en  cuenta  (y  es  imposible 
que  el  lector  no  lo  tenga,  á  causa  de  las  muchas  veces  que 
se  ha  producido  el  fenómeno)  que  el  zki  de  la 2.a  persona  de 
plural  es  epentético  y  se  refiere  al  sugeto  z,  queda  esplicada 
dicha  forma  y  la  2,a  persona  de  plural. 

B.  La  permutación  de  la  e  de  ke  en  i  se  debe  á  la  fuer- 
za asimiladora  de  la  inicial  del  núcleo  ita.  La  2.*  persona 
de  singular  y  plural  adoptan  el  pleonasmo  del  pronominal  t> 

(3.a  «á  tí»). 


EROR 


Observaciones.  A.  Es  curiosa  la  posposición  del  afijo 
característico  de  modo  al  pronominal  en  las  l.as  personas, 
y  su  anteposición  en  las  3.as 


x&Kizuke.    . 

.     mTAJcizü* 

.     yo  te  puedo  caer 

DAYikezu.    . 

.     ditaJcízü.     . 

.     él,  etc. 

GAiZKitzu'ke. 

gitaJcízü. 

.     nosotros,  etc. 

DAKizketzu  . 

.     vitaMízü    . 

.     ellos,  etc. 

(4.a;  «á  él») 


EROR 


EROR 


NAKIO&0. 

.       NITA&ÍO.         .       , 

yo  le  puedo  caer. 

ZAKIZKIoke    . 

.     zitaMo.       .     , 

tú,  etc. 

'dakioZ;^  .     . 

.       DIT  aJcÍO. 

.     él,  etc. 

\GAizKioJce.    . 

.       GITAGO. 

.     nosotros,  etc. 

DAKIZKIO/^^. 

.       ZITA&¿OYE      . 

.     vosotros,  etc. 

zAKiziuoJce  . 

.     ditaMtzo    . 

.     ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros» 

)• 

zAKizKiguJce. 

.       ZITAMgÜ.      . 

.     tú  nos  puedes  caer 

*DAKigiiKe.    . 

BiTAkigíl.    . 

.    él,  etc. 

EROR 


EROR 


EROR 


i  ZAKIZKig  11 1' eTE 

IVAKiziíiguJie. 


\iXAKWuebe.  . 
\BAKiJcezue.  . 
iG&izKitzueJte 

DAKizketzue. 


'xAKiokete.  . 
MAKizKiokete 
pkKioJcete.  . 
\GAizKioJiete. 
iZAKizKiokete 
PAKiZKioJcete 
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ZlTAliígÍE     , 

,    vteaMzJcü  .     . 

(G.a;  «á  vosotros»), 

mTAhizie.  . 

bit  aJi  i  zle.  . 

QiTAlcizie.  . 

mTkhvxzie  .     • 

(7.a;  «á  ellos»). 


NITA&Í0. 

ZITAl'ie. 

DWAhie. 

ZITA&Í6YE 

ditaAm'tz^ 


vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  os  puedo  caer, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  les  puedo  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


III.— Supositivo  del  potencial. 
16.  Presente. 

La  formación  de  éste  tiempo  en  el  verbo  labortano  es  del 
todo  regular;  únicamente  merece  mención  especial  la  fle- 
xión perteneciente  á  la  2.a  persona  de  plural  de  la  2.a  cate- 
goría, bazakizkite¿,  que  con  arreglo  ásu  matriz  ú  originaria 
debería  spr  bazakizkicZate. 

El  tiempo  suletino,  es  como  sigue: 


(i) . — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría). 


/banadi.  . 

.     si  yo  puedo  caer 

Ibazitake.     . 

.     si  tú,  etc. 

JBADADI.    . 
EROR  < 

JB  AGITARE. 

.     si  él,  etc. 

si  nosotros,  etc. 

ÍBAZITAKEYE 

.     si  vosotros,  etc. 

■BADITE      • 

.     si  ellos,  etc. 
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Observaciones.  La  forma  íntegra  de  la  3.a  persona  de 
plural  es  badadite;  es  meramente  teórica,  en  la  actualidad 
alo  menos. 

(n.) — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «ámí»). 

si  tú  me  puedes  caer, 
si  él,  etc. 
si  vosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 

(3.a;  «á  tí»). 

si  yo  te  puedo  caer, 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


ibazitakkZa¿ 

WdakicZat 

ibazitakiíZe 


/badakiz/az* 


EROR 


,BANrTAKI£¿¿ 
BADAKIZ¿¿. 
B  AGITARLA 
BADAKIT£¿¿ 


(4.a;    á  él»). 


EROR 


IBANITAKIO.  . 
IBAZITAKIO.  . 
IBADAKIO. 
1BAGITAKIO.  . 
ÍBAZITAKIOYe. 
BADATKITZO  . 


si  yo  le  puedo  caer. 

si  tú,  etc. 

si  él,  etc. 

si  nosotros,  etc. 

si  vosotros,  etc. 

si  ellos,  etc. 


EROR 


(5.a:  «á  nosotros»). 

bazitaki#¿¿  .      .     si  tú  nos  puedes  caer, 
si  él,  etc. 
si  vosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


BADAKI¿7¿£. 


JBAZITAKI¿7¿£YE 
ÍBADAKIz7í7¿     . 


(6.a:  «á  vosotros»). 


EROR 


.BANITAKI^e  . 
|BADAKI#¿0.  . 
|bAGITAKL2Z£  . 
QAVkKlTZÍe    . 


si  yo  os  puedo  caer. 

si  él,  etc. 

si  nosotros,  etc. 


si  ellos,  etc, 
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(7.a;  «á  ellos»). 


EEOB 


BANITAKI0.  . 
BAZITAKI0.  . 
BADAKI0  .  . 
BAGITAKI0.  . 
BAZITAKI6YE. 
BADAKITZ0.    . 


si  yoles  puedo  caer. 

si  tú,  etc. 

si  él,  etc. 

si  nosotros,  etc. 

si  vosotros,  etc. 

si  ellos,  etc. 


II. 


23 Segundo  tiempo  matriz. 

I. — Modo  indicativo. 

2.  Pretérito  imperfecto. 

(i.) — Flexiones  directas, 
(1.a  categoría.) 


/NINTZEN  .       . 

.       NINTZAN  .       . 

yo  caía. 

IziNEN.      .       . 

ZINEN.       .       . 

,     tú,  etc. 

ERORT- 

JZEN.          .       .       , 

ZEN.    .       .       . 

.     él,  etc. 

ZEN 

jGINEN.      .       .       , 

GINEN.      .       . 

nosotros,  etc. 

/ZINETEN  .       . 

,       ZINIEN.     . 

.     vosotros,  etc. 

(ziREN.      .       . 

ZIREN.       .       . 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  Se  diferencian  muy  poco  éstas  flexio- 
nes de  las  guipuzcoanas;  la  vocal  del  núcleo  es  e  y  no  a;  la 
consonante  infijada  (eufónicamente  ó  epentéticamente,  se- 
gún los  casos),  es  n  y  no  ñ. 

B.  En  una  flexión  el  núcleo  es  i;  en  la  1.a  persona  rea- 
parece la  a  del  núcleo  guipuzcoano. 


(n) . — Flexiones  pronominales 

(2.a:  «á  mí»). 

.ZINTZAIZKI^AN.       .       ZINTZEI¿AN    .       • 

tú  me  caías. 

ERORT- 

JZITZAI¿AN.           .       .       ZEI¿AN.    .        .       . 

él,  etc. 

ZEN 

J  ZINTZAIZKKZATEN   .       ZINTZEIZ¿ADEN  . 

vosotros,  etc 

'ziTZAIZKI^aN    .       .       ZEIZ¿AN  .       . 

ellos,  etc. 
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Observaciones.  A.  Continúa  figurando  en  la  2.a  perso- 
na de  singular  el  afijo  epentético  zki. 

B.  El  núcleo  es  tzei — zei,  alteración  de  tzai — zai.  En 
la  2.apersonade  plural  espleonástico  el  sufijo  z>  pues  la  pa- 
ralización del  sugeto  estaba  lograda  con  de  solo. 

(3.a;  «á  tí») . 


\NINTZAI¿2WN      . 

.       NINTZEI¿WN    . 

.     yo  te  caía. 

ERORT- 

JZITZAI^WN 

ZEI.0WN. 

.     él,  etc. 

ZEN 

jGINTZAI¿£MN     . 

.       GINTZEL2WN    . 

nosotros,  etc. 

ZITZAIZKI^UN 

zEiTzim. 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.     B.  El  sujeto  plural  de  3.a  persona  está 
representado  simplemente  por  t. 

(4.a:  «á  él»). 


NINTZAYOEN.       .       . 

NINTZEYON     . 

yo  le  caía. 

ZINTZAIZKOEN    . 

ZINTZEYON.    .       . 

tú,  etc. 

ERORT- 

JZITZAYOEN    .       . 

ZEYON.      .       .       < 

él,  etc. 

ZEN 

.GINTZAIZKOEN    . 

.       GINTZEYON.   . 

nosotros,  etc. 

[ZINTZAIZKOTÉN. 

.       ZINTZEY^EN. 

.     vosotros,  etc. 

'ziTZAIZKOEN.     . 

ZEITZON. 

ellos,  etc. 

Observaciones.  B.  El  afijo  personal  de  3.a  persona  ó  re- 
presentante del  sugeto,  es  tz;  el  núcleo,  más  contraído  en  sus 
formas  que  el  de  las  categorías  anteriores  es  tze,  ze,  aunque 
también  cabe  atribuirle  la  y  considerándola  como  parte  in- 
tegrante de  él,  por  consonificación  de  la  i. 


(5.a;  «á  nosotros»). 


ZINTZAIZKI0WN. 
ERORT-    JZITZAI&WN    .       . 
ZEN         1  ZINTZAIZKI^WTEN 
ZITZAIZKI^N     . 


zintzeiZ;^. 

ZINTZElA'¿¿YEN 

zeiz&ün 


(6.a:  «á  vosotros») 


tú  nos  caías, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


ERORT- 
ZEN 


|NINTZAI¿£?£eN 

iziTZAitziiex. 


NINTZEL?¿6N, 
ZEI£?>N. 


yo  os  caía, 
él,  etc. 
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ERORT-   \  GINTZAI¿¿W0N   . 
ZEN       j  ZITZAIZKltzueK 


GINTZEI£¿6N. 
ZEIT£¿0N. 


nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 
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ERORT- 
ZEN 


NINTZAYO^N.  . 
|ZINTZAIZKO¿0N  . 
'ZINTZAYOfeN.      . 

Igintzaizko^n  . 

'ziNTZAIZKO^N  . 
ZITZAIZKO^N.    . 


«á  ellos»), 

nintzey6n.  .     ,     yo  les  caía. 

ZINTZEY^N     .       .       tú,  etc. 

ZEY6N.    ...  él,  etc. 

gintzey^n    .     .  nosotros,  etc. 

ziNTZEYéN    .     .  vosotros,  etc. 

zeitz£N  .     .     .  ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  No  faltarán  lectores  á  quienes  cause 
estrañeza  el  hecho  de  que  habiendo  comprobado  repetidas 
veces  la  existencia  de  un  pronominal  ko,  no  lo  admita  en  el 
resultado  de  los  análisis  que  he  practicado  de  las  varias  cla- 
ses de  categorías  4.a  y  7.a  que  muestran  esa  sílaba.  Mi  abs- 
tención no  proviene  ni  de  inadvertencia  ni  de  capricho.  Be- 
párese  que  esa  sílaba  figura  en  flexiones  en  que  la  opinión 
más  razonable  es  admitir  un  primitivo  pleonasmo,  degenera- 
do posteriormente  en  epéntesis,  (zk  con  zi  ó  zu  cuando  éste 
pronombre  era  plural,  en  la  2.a  persona  singular  de  hoy),  ó 
una  redundancia  (zk  con  gi  ó  g,  en  la  1.a  persona  plural),  ó 
un  pleonasmo  (zk,  con  otro  afijo  pluralizador  de  zi,  zu,  en  la 
2.a  persona  plural  formada  para  reemplazar  á  la  primitiva 
trasportada  al  otro  número).  Y  como  la  sílaba  zk  desempe- 
ña iguales  funciones  en  otras  categorías,  y  jamás  figura  en 
las  flexiones  de  1.a  y  3.a  persona  de  singular  que  no  experi- 
mentan dichas  epéntesis,  redundancias  y  pleonasmos,  es 
para  mí  evidente,  y  espero  que  para  todos  los  lectores  ahora, 
que  k  pertenece  al  pluralizador  zk  y  de  ninguna  suerte  al 
pronominal  ko. 

J3J3. -Tiempos  derivados. 

IX. — Modo  subjuntivo. 

35.  Pasado. 

(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 


eror  Í  mmladiEÑ 


NENDIN. 


yo  cayese, 
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iZINTEZEN. 

.       ZINTIAN. 

.     tú,  etc. 

vza¿Z¿EN  . 

.     Zedin.     .     . 

.     él,  etc. 

EROR    GINTEZEN. 

.       GINTIAN. 

.     nosotros,  etc 

ZINTEZTEN 

.       .       ZINTIYEN.       . 

vosotros,  etc 

ZITEZEN. 

.       .       ZlTIAN.      .       . 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.  A.  La  descomposición  de  éstas  flexio- 
nes es  como  sigue.  El  núcleo  de  la  primera  flexión  está  to- 
mado de  la  3.a  persona  singular  del  presente  de  indicativo 
del  verbal  adi,  cuya  conjugación  no  ha  llegado  hasta  noso- 
tros, sin  que  nada  se  oponga  á  que  haya  existido.  La  d  que 
sigue  á  la  n  infijada  me  sugiere  ésta  hipótesis,  y  también 
pudi  l\i  ser  una  mera  letra  de  refuerzo.  En  la  2.a  persona 
de  singular  y  plural  y  en  la  1.a  de  plural  el  núcleo  es  te,  al- 
teración contraída  de  adi,  y  mejor  de  edi,  que  es  la  forma 
más  propia  de  los  pasados:  el  de  la  3.a  persona  de  plural  es 
i  te.  Los  sugetos  son  ni,  zi — z,  z,  zi — zie,  z — z;  el  sufijo 
en  caracteriza  al  pasado. 

P .  La  mayor  confusión  que  puede  producirse  en  el  aná- 
lisis de  éstas  flexiones  suletinas  será  causada  por  la  sílaba 
Ti;  hay  que  tener  presente  que  dicha  sílaba  forma  parte  unas 
veces  del  núcleo  y  que  otras  es  el  pluralizador  del  sugeto. 
Los  núcleos,  ó  mejor  dicho,  las  diversas  formas  del  núcleo, 
son:  edi  (1.a  y  3.a  persona  de  singular),  iti  (2.a  de  singular 
y  plural,  1.a  de  plural),  i  (3.a  de  plural).  Los  sujetos,  n,  z,  l, 
g,  z — ye  y  l — ti  Para  caracterizar  al  pasado  alternan  an  y  n. 
La  infij ación  de  la  n  la  sufren  simétricamente  uno  y  otro 
verbo.  Es  una  particularidad  del  suletino  marcar  la  3.a  per- 
son  i  con  l  en  éste  tiempo. 


(n.) — Flexiones  pronominales. 
(2.&;  «á  mí)». 


EROR 


ízintzaizkdían. 
jzakdían.     .     . 
ízintzaizkdíaten 
'zakizkicZan. 


zintzakkZan. 
lekdían. 
zintzakdíen. 
lekiz¿acZan. 


tú  me  cayeses, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 
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Observaciones.     B.  En  la  3.a  persona  plural  hay  un  pleo- 
nasmo del  afijo  pronominal. 


EROR 


EROR 


NINTZAKL8WN     . 
ZAKL2WN       .       . 
GINTZAIZKlE¿¿N 
ZAKIZKI¿2?¿N      . 


NINTZAKIOEN  . 
ZINTZAIZKIOEN  . 
ZAKIOEN.  . 
GINTZAIZKIOEN  . 
ZINTZAIZKIOTEN 
ZAKIZKIOEN .        . 


(3.a;  «á  tí») 

NENKI.e7¿?¿ 
LEKL27ÍN   . 
GINTZAKI£#N 
.       LEKIT£>¿N.      . 

(4.a;  á  él). 

.       NENKION. 

•  ZINTZAKION. 

•  LEKION    . 

'       GINTZAKION. 
ZINTZAKIOYEN 
LEKITZON      . 

(5.a;  «á  nosotros»). 


EROR 


zmTzkizKigifÑ . 
ZAKigim.     .     . 

ZINTZAIZKI</¿¿TEN 
ZAKIZKI#¿¿N .       . 


ZINTZAKION 
LEKigim. 

zintzaki^'en 

KñZKigÜX      . 


yo  te  cayese. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  le  cayese, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


tú  nos  cayeses, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  B.  Es  curiosa  la  inusitada  infijación  del 
pluralizador  z  correspondiente  al  sugeto  l  mi  la  3.a  persona 
de  plural. 

(6.a:  «á  vosotros»). 


EROR 


EROR 


NINTZAKL?¿¿ON.     . 
ZAKL8W0N. 
GINTZAIZKIOEN 
LEKIZKlE¿¿ON.     . 


NINTZAKIOEN 

ZINTZAIZKIOEN 

ZAKIO¿ON. 

GINTZAIZKIOEN 

ZINTZAIZKIOEN 

ZAKIZKIOEN. 


NENKI2¿0N     . 

lekl?¿on     . 
gintzakion 
lekitzon    . 

(7.a;  «á  ellos») 

NENKION. 

ZINTZAKION 

LEKION    . 

GINTZAKION 

ZINTZAKION 

LEKITZON. 


yo  os  cayese, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  les  cayese, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 
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II. — Potencial. 
14.  Pasado  próximo, 
(i). — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría.) 


E  rlOR 


\  zmtezhe 
jhitelce    . 
\GmtezJce 
I  zmtezJceTE 
'  hitezke . 


Observaciones 


NEIN¿£. 

zmte. 
hmte. 
Gmte. 

ZINZ^YE 

Lite. 


yo  podía  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

iedades    con  teke,  á  las 


B.  Existen  var: 
que  son  aplicables  las  observaciones  hechas  al  tratar  de  las 
correspondientes  al  futuro  presente.  Falta  la  pluralización 
del  sugeto  de  3.a  persona  de  plural. 


EROR  < 


zimzkizKiJcet    . 

LAKlket   .       . 

zmzzMZKikeTet 
LAKizlcet.     .     . 


(n). — Flexiones  pronominales 
(2.a;  «á  mí»), 

ZENEInA'^    . 
LElJcit     . 

zenein&¿cZé 

LElzkit  . 


tu  me  podías  caer, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


EROR 


NINTZAKLSwA'e.     . 
LAKIZllke.       .       . 

GmTZkizKitzulce 
LAKizKitzuhe.    . 


(3.a;  «á  tí»). 

XETkJcÍZÜ      . 
TMlkizU. 

genein&z>$. 
i&izkiTz'á  . 


yo  te  podía  caer, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.     B.     La  3.a  persona  plural  es  redundan- 
te en  los  afijos  de  la  pluralización  personal:  t  con  z. 

(4.a;  «á  él»). 

inintzakio^.     .     neinki^o    .     .     yo  le  podía  caer. 

EROR  \  ZIÑTZklZKIoke     .       ZENEIN&¿0    .       .       tú,  etc. 

(hkKioJce  .     .     .     i&úio    .     '     •     él,  etc, 


/  GINTZAIZKIO&0    . 
EROR  ¡  ZINTZAIZKIo/véTE 

(  lakizkioA'é?  . 
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genein7v¿'o   , 
zenein&oye. 

IjEIzJí  ÍO  . 


EROR 


(5.a;  «á  nosotros»). 

i zintzaizki^ uk e     .     zE^EmJiigíl  . 
^LkKiguJie.         .     .     i&ikigiL 

JziNTZAIZKI^A'éTE  .       ZENEIN/i  ígÍE  . 


[jjÁ.KizKiguke 


leizJi  i  gil. 
(6.a;  «á  vosotros»). 


EROR 


¡^mTzxKizueJie . 
iLkKizuelce   .     . 
jamTZkizKitzueke 
\iikKizKitzueke  . 


/nintzakioZ;£¿6  . 
VzmTZkizKiohete 
¡LAKiohete   . 

EROR  i  7     , 

JGINTZAIZKIOÁ;6¿g 

[ZINTZAIZKIO&£¿£ 

LAKIZKIO&e¿£.    . 


.     NEmJiizie . 
iiEiJíizie   . 

GENEIN7i¿,27'<? 

.     leizJíít  zie. 
(7.a;  «á  ellos»). 
.     neinA-¿6.  . 

ZENEInZ'/.í' 

•     LEiJde.     . 
geneinH? 

ZENEIN&í?Y£ 

LEiz&¿e.   . 


nosotros,  etc, 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


tú  nos  podías  caer, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  os  podía  caer 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  les  podía  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  B.  En  la  segunda  persona  de  plural  la 
sílaba  ke  está  formada  de  la  característica  de  potencial  ke 
contraida  y  del  afijo  del  pronominal. 

15.  Pasado  remoto. 

La  derivación  de  las  flexiones  en  la  formación  de  éste 
tiempo  es  regular  en  el  dialecto  labortano,  á  escepción  de 
dos  categorías. 

(2.a;  «á  mí»), 


EROR 


ZINTZAIZKI'Za7i-<?/¿ 

zMiidAlien  .     . 


tú  me  pudiste  caer. 

61,  etc. 

izintzaizkkZaZ^ten     vosotros,  etc. 
zkKizind 'a-Ken  .     .     ellos,  etc. 


EROR 


(7.a; 

lNINTZAKIO¿0&0tt. 

VzixTznzKioteken 
kkKioteJi6N. 
pmTZkizKiotekex 
IzmTzkiZKioteJcex 
ZAjtizKioteJiex. 
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«á  ellos»). 

yo  les  pude  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Se  distingue  de  su  originaria  en  una  pe- 
queña circunstancia.  Aquella  lleva  el  afijo  del  potencial  in- 
mediatamente después  del  pronominal  o,  y  ésta  coloca  en 
su  lugar  al  plaralizador  te. 


¿<+ 


Por  la  distinta  forma  de  los  núcleos  empleados  siempre, 
y  por  la  distinta  distribución  de  los  elementos  algunas  ve- 
ces, no  es  regular  la  derivación  suletina  del  tiempo  en  que 
nos  ocupamos.  Por  éste  motivo  la  doy  in-extenso. 

(i.) — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría»). 


EROR 


,nin'íiHan  . 
zmtakiAN  . 
\zkiteJcÍA.ix  . 
\GmtakÍAX  . 
'zmtakeYEm. 
\zitakÍEN.   . 


yo  pude  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  La  característica  de  potencial  te  se  trans- 
forma en  ta  en  cinco  flexiones.  El  núcleo  es  i,  ai.  La  2.a 
persona  se  distingue  de  la  3.a  en  ambos  números,  por  meros 
accidentes  externos  nada  más,  como  la  n  infijada,  pues  ana- 
lizados sus  elementos  componentes  ninguna  diferencia  arro- 
jan: z  «tú»  =  2  «él»;  z — ye  «vosotros»  =  z — e  «ellos»;  i  (núcleo) 
=  ai  y  así  los  restantes  que  omito. 


(n) . — Flexiones  pronominales. 

(2a;  cá  mí»). 
izmtakedk's  .     .     tú  me  pudiste  caer. 


EROR 


\zitakedk&  . 
\zmtakedEN . 
¡zitazJcedAN  . 


él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(3.a;  «á  tí»;) 


EROR 


'mmtaJcmzüx. 
\zitake\z\m  . 
Vsmtalieizim. 
zitazheiztm. 


yo  te  pude  caer, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  i  aparece  repetido;  pero  aun- 
que ambos  proceden  verosímilmente  del  mismo  adi  origina- 
rio, su  evolución  es  distinta.  El  primero  es  una  contracción 
de  ita,  verificada  para  evitar  la  cacofonía  que  resultaba  de  la 
presencia  inmediata  de  te  potencial;  así  es  que  la  sílaba  ta, 
alteración  de  dicho  sufijo  característico,  reúne  un  doble  ca- 
rácter, pues  representa  ala  sílaba  final  del  núcleo,  á  la  cual  ha 
embebido,  alterándose  por  la  absorción  verificada,  además  de 
indicarla  potencialidad.  Esta  observación  debe  extenderse  á 
todas  las  flexiones  que  ostenten  esa  sílaba,  precedida  media- 
ta ó  inmediatamente  de  i.  El  segundo  núcleo  ó  núcleo  pleo- 
nástico,  es  sencillamente  la  última  letra  de  adi. 


eror 


(4 

ixmtakiúx.    . 

\zmtaJiioN. 
}zita7ciox . 
\Gm takioti.    . 

fZIN¿a7v¿OYEN. 

\zitazk-iox.    . 


«á  él»). 

yo  le  pude  caer, 
tú  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 

)zmtaJcegüR  .     .     tú  nos  pudiste  caer, 
izitalccgüx.   .     .     él,  etc. 
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EEOE 


zmtakegi^m 


zitazkegtm. 

(G.a;  «á  vosotros»). 


vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


EEOE 


mmtakeiziex. 

zitakeiziem  . 

¡GmiaJceiziex. 

\zitaz7ceiTzieit 


(7 


EEOE 


i^mtahie'Ñ. 
zmtákiex. 
izitalriex. 
\GmtaJciex. 
zmtakieYm 
zitazláex. 


yo  os  pude  caer, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

«á  ellos»). 

yo  les  pude  caer 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


III. — Supositivo  del  potencial. 

17.  Futuro  conjetural. 

El  dialecto  labortano  forma  con  toda  regularidad  las  fle- 
xiones de  este  tiempo:  véasela  pag.  409.  Hay  que  notar,  sin 
embargo,  que  la  3.a  persona  singular  de  la  1.a  categoría 
cambia  la  a  del  núcleo  en  e:  de  zadien  originaria,  baledi.  Es 
irregular  la  2.a    persona  de  plural  de  la  2.a  categoría:  á  zin- 

TZAIZKIDATEN  Corresponde  BAZINTZAlZKITET. 


En  el  verbo  suletino  hay  más  numerosas  discrepancias 
entre  las  flexiones  originarias  y  sus  derivadas.  He  aquí  el 
tiempo  in-extenso. 

(i.) — Flexiones  directas. 


(1.a  categoría)», 


ÍBANENDI  . 
EEOE  jBAZINTE  . 

'baledi    . 


si  yo  pudiese  caer, 
si  tú,  etc. 
si  61,  etc. 
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/baginte.      .     .     si  nosotros,  etc. 

EROE     BAZINTEYE     .        .       SÍ  VOSOtrOS,  etc. 

/balite.  ...     si  ellos,  etc. 

(n.) — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»), 

;bazenen7i¿¿.      .  si  tú  me  pudieses  caer. 

)baleH¿  ...  si  él,  etc. 

bazenen7v¿de¿   .  si  vosotros,  etc. 

■balezZmY.     .     .  si  ellos,  etc. 

Observaciones.  Estas  flexiones  están  derivadas  del  pasa- 
do de  subjuntivo.  El  núcleo  es  e,  que  se  ha  asimilado  la  vo- 
cal del  sujeto  de  2.» persona  convirtiéndola  en  e.Yi  es  el  afi- 
jo característico  de  potencialidad. 

(3.a;  «á  tí»). 
[banenki£¿¿   .     .     si  yo  te  pudiese  caer. 

JBALEKLSÜ.       .        .        SÍ  él.   etc. 
EROR  (  ..  •  .  . 

BAGENENKI£¿¿       .       SI  llOSOtrOS,  etc. 

'BALEZKIT2¿¿.        .       SÍ  ellos,  etc. 

(4.a;  tá  él»). 

,banenkio.    .     .     si  yo  le  pudiese  caer. 
[bazenenkio  .     .     si  tú,  etc. 
Ibalekio  .     .     .     si  él,  etc. 

EROR  (  .       '       ,  , 

1BAGENENKÍO  .       .       SI  llOSOtrOS  etc. 

/bazenenkioye   .     si  vosotros,  etc. 
■«balezkio.     .     .     si  ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

ibazenenki^/í    .     si  tú  nos  pudieses  caer. 
iBALEKir///.    .     .     si  él,  etc. 

"FROR  ' 

JBAZENENKI^      •       SÍ  VOSOtl'OS,  etc. 

ibalezki¿7¿¿  .     .     si  ellos,  etc. 
(0.a;  «á  vosotros»). 
eror  I  banenki^.     .       si  yo  os  pudiese  caer. 
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ÍBALEKL270.     . 
EROR  «BAGENENKme. 
!BALEZKIT¿¿'e. 


'BANEN&10.      . 

ibazenen/^  . 

)BALE&¿e    . 
¡BAGENEN&¿£  . 
fBAZENEN/a(3YE. 
\  BALE  z  kie.      . 


EROR 


si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
.     si  ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

.     si  yo  les  pudiese  caer. 

si  tú,  etc. 
.     si  él,  etc. 

si  nosotros,  etc. 

si  vosotros,  etc. 

si  ellos,  etc. 


Observaciones.  Algunos  creerán  que  es  más  plausible 
atribuir  el  ki  de  todas  éstas  categorías  al  núcleo,  recons- 
truyendo la  forma  tan  usual  de  eki.  Mi  razón  para  no  adop- 
tar ese  análisis  es  la  siguiente:  que  todas  esas  categorías  es- 
tán derivadas  del  pasado  próximo  del  potencial,  en  el  que,  1.°; 
figura  un  núcleo  que  no  suele  presentarse  con  la  conserva- 
ción de  la  sílaba  final  primitiva,  eso  aun  suponiendo  la  exis- 
tencia excesivamente  problemática,  por  no  decir  soñada,  de  un 
adinki — adiki  primitivo:  2.°,  figura  un  ki  que  indudablemen- 
te es  potencial. 

IV, — Modo  condicional. 


18. 

Presente.  * 

(i.) — Flexiones  directas. 

(1.* 

categoría.) 

[NINTZAite. 

,     .     yo  cayera. 

IziNAfe.     . 

.     .     tú,  etc. 

EROR-yLIZA^.     . 

.     él,  etc. 

TEN     JGINAfe.     . 

.     .     nosotros,  etc. 

fziNA^YE. 

.     vosotros,  etc. 

LIRA  te      . 

.     .     ellos,  etc. 

1.     Este  tiempo  pertenece  al  verbo  Euletino.   Véase  la  pág.  3G1  y  su  nots 
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ObservacioDes.  La  característica  de  condicional  es  te. 
Acerca  del  origen  de  estas  funciones  nada  tengo  que  añadir 
á  lo  que  llevo  manifestado  al  exponer  la  primitiva  asocia- 
ción de  ideas  de  lo  futuro,  de  la  condición  y  de  lo  posible. 
Los  núcleos  son  iza,  tza,  a,  iea.  Los  sujetos  ni,  zi,  l,  gi, 
zi — ye:  la  3.a  persona  de  plural  está  contraída;  le  falta  el  afi- 
jo pluraiizador  de  l. 

(n.) — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 


/ZINTZEl7i'£¿    . 
EKOK-  LITZEl7i'6¿.      . 

ten  IzmTZEizlcedE 

ÍLITZEIzZ'étf. 


tú  me  cayeras, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Aquí  el  afijo  de  condicionalidad  es  el 
común,  ke.  En  la  2.a  persona  de  plural  los  afijos  pluraliza- 
dores  z  y  e  son  redundantes, 


ÍNINTZEl/ie^/(;. 

EROR-yLITZEl/í;^¿í    . 

TEN    JgINTZEI/i<?2/¿. 

KhiTzmzheTzü 


/NINTZEI&O.    . 

|ZINTZEl/i'0.    . 

EROR-'LITZEl/iO. 

TEN    IGINTZElA'O.     . 

[ZINTZEIZ/h/E 

^LITZEIZ/í-O.      . 

ziÑTzmJcegü. 
eror- \LiTZEiJcegü  . 

TEN   |ZINTZEIZZ'0//V, 

LWzmzlcegiL 


3.a;  «á  tí»). 

yo  te  cayera, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

*;  «á  él»). 

yo  les  cayera. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

«á  nosotros»). 

tú  nos  cayeras. 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


-G91- 

(6.a:  «á  vosotros»). 


.NINTZElZ;6¿¿0. 
EROR-lLITZElJcezie  . 

ten  ¡GmTZEikezie. 

[hiTZttizJíeTzie 


iNINTZEl/fe      . 

IziNTZElA'íS       . 

EKOR-JlITZEI/^ .       . 

TEN    JGINTZEI/i'e      . 
[ZINTZEIZ/t'6YE. 

Ilitzeiz/^.    . 


yo  os  cayera, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

.     yo  les  cayera. 
.     tú,  etc. 
.     él,  etc. 
.     nosotros,  etc. 

vosotros,  etc. 

ellos,  etc. 


20.  Pasado  remoto. 

La  derivación  de  éste  tiempo  es  del  todo  regular,  excepto 
en  su  primera  categoría.  Véase  la  pág.  416  y  obsérvense  las 
reglas  que  allí  se  dan  para  la  formación  del  futuro  remoto, 
pero  aplicándolas  al  presente  del  condicional  suletino. 

(i). — Flexiones  directas. 
(1.a  «categoría»). 


ERORI 


NINTZAfe&ÍAN 
iZINAfeSÍAN    . 

iza^Kan. 
gintza^a'ún 

[ZINA^/aEN    . 

'zira^Ken  . 


yo  hubiera  caidg, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


La  vocal  de  ligadura  que  se  coloca  tras  del  pronomi- 
nal d  «á  mí»  de  la  2.a  categoría  es  a  y  la  pluraliza- 
dora  del  sugeto  e:  zintzeizkede?¿  «vosotros  á  mí»;  zitzeiz- 
kedan  «ellos  á  mí».  Lo  advierto,  aunque  huelgue  para  los  lec- 
tores atentos,  á  fin  de  evitar  una  formación  viciosa. 
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21.  Futuro  próximo.  1 

(i.) — Flexiones  directas. 

(1.a;  ((categoría»). 

mmteke  ...  yo  caería 

Vzmtezlie.      .     .  tú,  etc. 

ero-  jhiteJie.    ...  él,  etc. 

riko  jGiNÍezA"6.      .     .  nosotros,  etc. 

IzmtezkeTE.  .     .  vosotros,  etc. 

[hitezJce.       .     .  ellos,  etc. 

Observaciones.     Son  las   mismas    flexiones  del  pasado 
próximo  del  potencial. 

(n) . — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 


[zmTZAizKiJiet. 
ero-  miTZAiJiet.  ■ . 

RIKO    IZINTZAIZKl/iéTE^ 
(hlTZMzliet  . 


tú  me  caerías, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Las  2.as  personas  son  idénticas  á  las  del 
pasado  próximo  del  potencial,  y  lo  propio  sucede  con  las 
mismas  personas  en  la  5.a  categoría. 

(3.a;  «á  tí»). 

.mnTZAitzuJce.    .  yo  te  caería. 

ero-  \iATZkitzuhe.      .  él,  etc. 

riko  \Gi8TZkitzuJce.    .  nosotros,  etc, 

[hiTZÁizKitzuhe  .  ellos,  etc. 

(4.a;  «á  él»). 

ÍNiNTZAYo/re.      .     yo  le  caería. 
ero-  7  i*      j. 

•ZINTZAIZKOA-6'.     .       tu,  etc. 
RIKO  /  7  „'    , 

(LITZAIYOAr.  .       el,  Ctc 


i.    Tiempo  correspondiente  al  vorbo  luí  i 


ERO" 
RIKO 
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'gintzaizZ'o/^,  .  nosotros,  etc. 

ZINTZAIz/.'o/i'tfTE.  VOSOtrOS,  etc. 

¡LiTZAiz/t'o/r^.     .  ellos,  etc. 


(5.a:  «á  nosotros»). 

¡ziÑTZMZKigulie.    .  tú  nos  caerías. 

LiTZAiJcUhe.  .  él,  etc. 

zmTZkizKig uJi eTE  .  vosotros,  etc. 

xLiTZMZKiguJce.      .  ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

[nintz Ait zuék-e  m  yo  os  caería. 

ero-  jlitz Ait zueke.  .  él,  etc. 

riko  jGmTZAitzueJie.  .  nosotros,  etc. 

¡LiTZAizKitzuelte.  .  ellos,  etc. 

(7.a;  cá  ellos»). 

(mxTzÁYokete.       .     yo  les  caería. 
zmizAizKoleete.    .     tú,  etc. 


ero-  *w.TZAYol-ete.     '.  .  él,   etc. 

riko  \GmTZAizKohete.  .  nosotros,  etc. 

ízmT\AizKoJieie.  .  vosotros,  etc. 

[hiTZAizoJcete     .  .  ellos,  etc. 

22.  Futuro  remoto.- 

Este  tiempo  se  forma  añadiendo  á  las  flexiones  anteriores 
n  final  y  trocando  la  l  inicial  de  las  3.as  personas  por  z,  con 
absoluta  regularidad,  excepto  en  la  2.a  categoría  que  no  dis- 
tribuye sus  elementos  en  la  misma  forma  que  su  matriz. 

(n) . — Flexiones  pronominales. 
(2.a;  cá  mí»). 


ERO- 
RIKO 


ziNTZAizKirZA/i<3N    .  tú  me  habrías  caido. 

ziTZAitAlxe^.    .      .  él,  etc. 

zintzaizki¿ZaA-6jten  vosotros,  etc. 

'ziTZAiziar/A/^N.     .  ellos,  etc. 
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V. — Supositivo  del  condicional. 
23.  Presente. 

Tomando  las  flexiones  del  pretérito  imperfecto  de  indica- 
tivo, suprimiéndoles  la  n  final  con  su  e  ó  a  de  ligadura  y 
haciéndolas  preceder  del  ba  supositivo,  se  obtienen  las  que 
desempeñan  papel  en  el  tiempo  y  modo  del  epígrafe.  El  afi- 
jo del  sngeto  de  3.a  persona  es  l.  Hay  algunas  particulari- 
dades. 

A.  El  núcleo  de  la  3.a  persona  de  singular  de  la  1.a  ca- 
tegoría, es  itz;  dezEN,  bklüz.  Es  irregular  la  2.a  persona  de 
plural  de  la  2.a  categoría  en  el  arreglo  de  los  elementos  pro- 
nominales y  pluralizadores;  de  zintzaizkiyZa^n,  bazintzaiz- 
ki¿<3¿.  La  e  epentética  de  la  4.a  categoría  del  imperfecto  de- 
saparece del  condicional:  de    nintzayocn,   zintzaizko^n,  etc. 

BANINTZAYO,  BAZINTZAIZKO,  etc. 

B.  El  núcleo  de  la  2.a  persona  de  la  1.a  categoría  es  a, 
igualmente  que  el  de  la  1.a  de  plural;  el  de  la  3.a  de  singa- 
lar  itz  y  el  de  la  de  plural  ira.  De  zinen,  bazin^;  de  zex,  ba- 
hitz;  de  GiNéN,  BAGiNa;  de'zra,  Bkhira.  El  mismo  núcleo  itz 
figura  en  todas  las  3.a3  personas  de  las  categorías  restantes: 
de  ££¿tan,  BkhitzeiT;  de  ¿^itzün,  BA.hitzeirzú;  de  ^yon,  ba- 
hiizeYo;  de  ^¿tzon,  BAhitzeiTzo,  etc.,  etc. 

VI. — Optativo  del  Condicional. 

27.  Presente. 

Trocando  el  prefijo  característico  ba  de  las  flexiones  del 
supositivo  del  condicional  por  ai,  resultan  las  flexiones 
propias  de  éste  presente  del  optativo.  Ya  que  no  he  dado  ca- 
bida á  aquellas  flexiones,  voy  á  extender  las  correspondien- 
tes al  tiempo  en  que  ahora  me  ocupo,  prefiriendo  más  pecar 
por  exceso  que  por  deficiencia.  Así  tendrá  el  lector  de  un  sólo 
golpe  las  formas  de  uno  y  otro  tiempo  á  la  vista. 
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(i) . — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría.) 


Ojalá  yo  cayera. 
Ojalá  tú,  etc. 
Ojalá  él,  etc. 
Ojalá  nosotros,  etc. 
Ojalá  vosotros,   etc. 
Ojalá  ellos,  etc  .     , 


¿mnintz.  > 

«¿TZINA. 
aÍLITZ. 
ÉWKINA. 
íUTZINIE. 

a /lira. 


►ERORTEN 


(n) . — Flexiones  pronominales 

(2.a;  «á  mí»). 

Ojalá  tú  me  cayeras.     ¿wtzintzei¿. 
Ojalá  él,  etc.       .     .     aihiTzmt. 


Ojalá  vosotros,  etc.     ¿¿tzintzeiz^ade.  i 
Ojalá  ellos,  etc.       .     aihuzEizt. 

(3.a;  «á  tí»)'. 

Ojalá  yo  te    cayera.  aimxTzmzü. 

Ojalá  él  etc.        .     .  aihiTzmzii. 

Ojalá  nosotros,   etc.  aiKmuzmzü. 

Ojaladlos,  etc.        .  aiLiTZüitzii.  I 

(4.a;  «á  él»). 

Ojalá  yo  le  cayera,  cwnintzeyo 

Ojalá  tú,  etc.      .     .  «¿tzintzeyo. 

Ojalá  él,  etc.       .     .  cwlitzeyo. 

Ojalá  nosotros,  etc  .  íwkintzeyo. 

Ojalá  vosotros,   etc.  cwtzintzeywe. 

Ojalá  ellos,  etc.       .  aiLiTZEnzo. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

Ojalá  tú  nos  cayeras,  «¿tzintzeiíw. 

Ojalá  él,  etc.       .     .  aiu.TZ'Eikü, 

Ojalá  vosotros,    etc.  aiTzmTzmzJxÜYE  .i 

Ojalá  ellos,  etc.       .  aihivzEizkü.         \ 


ERORTEN 


EROLTEN 


ERORTEN 


ERORTEN 
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(6.a;  «á  vosotros»). 

Ojalá  yo  os    cayera.     émnintzei£¿£. 
Ojalá  él,  etc.      .     .     aihiTZEizie. 
Ojalá  nosotros,  etc.      aiKWTzmzie. 
Ojalá  ellos,  etc.  aihiTZEiTzie. 

(7.a;  «á  ellos»). 

Ojalá  yo  les  cayera.     «¿nintzey6. 
Ojalá  tú,  etc.       .     .     «¿tzintzey^. 
Ojalá  él,  etc.       >     .     íwlitzey*?. 
Ojalá  nosotros,  etc.     «¿kintzey£. 
Ojala  vosotros,  etc.     aiTziNTZEYíe. 
Ojalá  ellos,  etc.        .     íwlitzeitz^. 


EROKTEN 


'ERORTEN 


29.  Futuro. 

Por  el  mismo  procedimiento  que  queda  explicado  al  tra- 
tar del  tiempo  anterior,  se  forman  las  flexiones  de  éste  futu- 
ro, tomando  como  materia  las  del  futuro  conjetural  del  su- 
positivo del  potencial.  Conocidas  éstas  in-extenso  me  pa- 
rece del  todo  inútil  darlas  de  nuevo  sin  otro  cambio  que  el 
de  ba  en  ai. 

III. 

j^L Elementos  constitutivos. 


Afijos  personales  ó  del  sugeto. 


NI.  .        .       . 

NA. 

N.    . 

ZA    2.       . 

ZI. 

z.    . 

()•    • 

NI.    .       .       . 

O1.    •    • 

N.     .       .       . 

.       ZI,     TZI. 
Z.      . 
ZE.   . 

«yo» 
«yo», 
«yo», 
«tú», 
«tú», 
«tú». 
«tú». 


(1)  ('(ni  éste  :  :"iio  (  )  indi;  La  do  afijo. 

(2)  Doy  aquí  el  sufijo  pi.ro,  quiero  decir,  despojado  de   tolo    elemento  epontético    ó  pleo- 

S¡[4fl  adelai  afo  de  ésta  misma  sección,  daré  los  sufijos  del  sugeto   ínte- 

gros,  tales  como  figuran  en  la  oomposición  fie  las  flexión  s. 
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D. 

B. 

Z. 

L. 

GA. 

GI. 

G. 

()• 


') 


\ 

KI,  GI, 

G. 


«e ! » . 

«él». 

«él» . 

«él». 

«nosotros». 

«nosotros». 

«nosotros». 


ge.     .     .     •     .     «nosotros», 
Afijos  pronominales. 


T,  D.  T,  D.  .       . 

ZU, TZU. .       .       .  ZÜ.      . 

O O,  U.  .       . 

KU,  GU.    .       .       .  KÜ,  KI,  GÜ,  GI. 

O E.         ... 

Afijos  de  la  pluralización  personal  y  pronominal. 


«á  mí». 
«á  tí», 
«á  él». 

«á  nosotros» 
«á  ellos». 


te,  e.     .     .     . 
te,  (redundante). 

zki 

zei  (epentético)   . 
zki,  zk  (redundante) 
zk.    .     .     .     .     . 

zk  (epentético).  . 
z  (redundante).  . 
z  (epentético). 

o...... 

o 

o 

o • 

()• 

o 

o 

Combinación  de  los 
nales  con 

ZA — ZKI,     ZA — ZK. 
ZI — ZKI.  ZI ZK.     . 


ti.  ...  «vanos». 

().  .     .     .  «varios». 

().  .     .     .  «varios». 

( ).  .     .     .  «varios». 

( ).  .     .     •  «varios». 

o.  .  . 

o-   •  • 

o-   •  • 
o.  .  . 

YE,  E. 

T.  .       . 

TZ. 

tz,  (epentético) «varios», 
z.  ...  «varios». 
z  (pleonástico)  «varios», 
z  (epentético)  «varios». 

afijos  personales   y  pronomi- 
sus  plnr  atizador  es. 


«varios», 
«varios», 
«varios», 
«varios», 
«varios», 
«varios», 
«varios». 


o- 
o- 


«tu» . 
«tú». 


ZI — z.     . 

•    ()•     • 

.       , 

«til». 

Z ZKI.   . 

•    ()•     ... 

«tú». 

Z Z.        .       . 

.      z — z,   z — TZ. 

«tú». 

Z TEZ. 

.  o.    ... 

«tú». 

GI — ZKI,  GI 5 

5K.  ():     . 

«nosotros». 

G — ZKI,     G — Z 

K.      ().         . 

«nosotros». 

G TEZ. 

•       ()•         • 

«nosotros». 

G. Z.      .       . 

•       ()•         • 

«nosotros». 

ZA — ZKITE. 

•       ()•         • 

«vosotros». 

ZA — ZK — TE. 

•       ()•         • 

.     «vosotros» 

ZI ZKI TE. 

•       ()•         • 

.     «vosotros». 

ZI ZKITE.    . 

•()•■• 

.     «vosotros». 

ZI ZK TE. 

•       ()•         • 

.     «vosotros». 

ZI ZTE. 

•       ()•         • 

.     «vosotros». 

ZI — -TE.   . 

•       ()• 

.     «vosotros». 

()•   •    ■ 

.       ZI — Z — DE. 

«vosotros»- 

()•  • 

.       ZI — Z — E. 

«vosotros». 

()•   • 

.       ZI — Z YE. 

.     «vosotros». 

()•  • 

.     zi — ye,  zi — e.    «vosotros» 

()•   • 

.       TZI Z DE. 

«vosotros». 

()•  • 

TZI E.      . 

.     «vosotros». 

()•  • 

.       ZE DE.     . 

.     «vosotros». 

()•  • 

.       ZE YE,  ZE— 

-e.  «vosotros». 

Z ZKI TE. 

•    ()•     •    • 

«vosotros»; 

Z ZKITE.      . 

•    ()• 

, 

.     «vosotros». 

Z Z TE.    . 

•    ()• 

•       , 

.     «vosotros». 

Z TEZTE.    . 

•    O- 

,        , 

.     «vosotros». 

Z TE.     .       . 

.    ()• 

• 

«vosotros». 

Z Z. 

•    ()• 

, 

.     «vosotros». 

()•   • 

.       Z TZ YE. 

«vosotros». 

()•   . 

.       Z Z YE. 

.     «vosotros». 

O.   • 

Z TZ E. 

«vosotros». 

o.  • 

Z Z E. 

.     «vosotros». 

()•  . 

.       Z — YE,  Z E 

«vosotros». 

()•  . 

.       TZI Z YE. 

«vosotros». 

ZUTE,      TZUTE 

.  .    ().     .    . 

;     «á  vosotros». 

ZUE,  TZUE.    . 

.    ().     .    . 

«á  vosotros» 

().      • 

,       # 

.       ZIE. 

,       „ 

«á  vosotros» 
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D ZKI.  . 

().   .    . 

«ellos». 

D TEZ. 

()•  •    • 

«ellos». 

D — Z.        .       . 

.       D.  Z. 

«ellos». 

D — E. 

.    ().  . 

,     «ellos». 

D — TE.     . 

.    ()•  • 

.     «ellos». 

0.  .    . 

.       D TZ. 

.     «ellos». 

()•  •    • 

.       D T. 

.     «ellos». 

B TEZ.  . 

■  ■()•• 

.     «ellos». 

B ZKI     . 

()•   • 

.     «ellos». 

().    •    • 

.       B TZ. 

.     «ellos». 

()•   •    • 

.       B TE. 

«ellos». 

()•   •    • 

B T. 

«ellos». 

Z ZKI, 

z — 

ZK 

•    ()•  • 

«ellos». 

Z E. 

•       Z — E. 

«ellos». 

z — z. 

•       Z Z. 

.     «olios». 

()'•  .  . 

Z- — T. 

«ellos». 

().  .  . 

.       Z Z T 

«ellos». 

L. ZKI. 

•    ()•  • 

«ellos». 

L — Z. 

•       L Z. 

«ellos». 

()..'. 

•       L — Z T 

«ellos». 

()•  •    • 

•       L TZ.     , 

«ellos». 

().  .    . 

.       L TI. 

«ellos». 

().   .    . 

.       L T. 

«ellos». 

0— TE.     . 

0 TE. 

«á  ellos» 

.  m 

cieos  significativos. 

()  ...       IZA      ....       ] 

IZ    . 

.      IZ.      ,      .      . 

.      J 

ITZAI 

.       ITZAKI,  ITZAKE 

.      I 

TZAKI 

.()... 

.      [ 

()• 

.       ITZEI.       .       . 

.      \ 

TZAI 

.       TZAI    .       .       . 

.     User». 

ZAI. 

.       ZAI      .       .       . 

.    / 

TZA 

.       TZA     .       .       . 

.    1 

ZA   . 

.  .     ZA 

.    1 

TZE 

.       TZE     .        .       . 

.     \ 

ZE  . 

ZE 

.     ] 

o. 

TZEI   .       . 

• 

, 
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()•  . 

.       ZEI      .       . 

I     .     . 

.       I    .       .       . 

E     .      . 

()•       • 
()•       • 

.       AI.       .       . 
.       A  . 

AKI.       . 

.       AKI      .       . 

EKI.       . 

.       EKI     .       . 

• 

IR    .       . 

ARE 

0  •  .  . 

A     .       . 

A.        .       .       . 

()•    • 
()•    • 

IRA     .       .       . 
IRÉ      .       .      . 

• 

ADI,  DADI  . 

ADI,  DI     .        ,       . 

AI  .       .       . 

AI.     .....  .. 

I      .       .       . 

I   .       .       .       . 

edi.    .    ; 

EDI     . 

El  . 

El        .       .       . 

ITE.       .       , 

ITE      .       . 

()•    •    • 
()•    •    • 

TE  .       .       . 

ITI      '.       .       . 
ITA      .       .       . 

o  .  .  . 

TCT.TCMTCNTOS   (1ATJ 

AflT 

;«ser». 


(durar»; 


«percibir», 


Aun  menos  que  en  el  verbo  guipuzcoano  son  característi- 
cos los  núcleos  del  labortano  y  del  suletino,  sobre  todo  si 
se  considera  la  forma  individual  que  van  revistiendo,  como 
modificaciones  de  los  tres  tipos  itzaki,  adi  é  iraun.  El  úni- 
co, pero  pequeño  resultado  al  que  por  éste  camino  puede  lle- 
garse, es  que  el  verbal  iraun  entra  en  el  modo  indicativo 
del  verbo  labortano,  y  en  el  indicativo  y  condicional  del  ver- 
bo suletino. 
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Afijos. 


TEKE,  TE KE 


KE 


TE  . 
TEKE 
KE  . 


TEKEN 


(). 
()• 

KEN 
KE N 

()• 


TEKE,  TE 


KE 


N. 

()• 

N. 
EN. 

()• 

BA. 

()• 


O 

TE 


TE 


O 


KE,  KI, 

TEKIAN 
TAKIAN 
TAKE— 


O 


KE N 

KIEN 


()• 

KE,  K. 

TE. 


AN 


KI- 


KE. 

()• 

TEKEN,  TE — KEN.    TEKIAN,   TEKI — N 
KEN,  KE — N. 

()•    •    • 


KE — N,  K N. 

KE AN.     . 


AN. 


N. 

()■ 

AN. 


BA 


AI. 


C — Elementos  estéticos 


Del  futuro. 


Del  potencial, 


Del  pasado  re- 
moto del  po- 
tencial. 


Del  condicio- 
nal. 

Délos  tiempos 
remotos     del 
condicional. 

(Del  pasado. 


Del  subjuntivo. 

De  los  suposi- 
tivos. 

|Del  optativo. 


Eufónicos. 


1  En  esta  sección  tendrían  también  lógico  puesto  los  afijos  pluralizadores  redundantes, 
pleonásticos  y  epentéticos  que  figuran  bajo  la  rúbrica  Afijos  í  c  la  plu  al  zación  persoral  y  \  ronomi- 
nal,  pero  las  omito  por  evitar  íepeticiones. 
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E O [Epentéticos. 

a .a.    ....     .    ¡De  ligadura. 

O ■  T'D(Pronominal)J>Plpon^ticoS 

).       ....    i  (del  verbal  adi).  \ 
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CAPITULO  XXIII. 

EL  TRATAMIENTO  RESPETUOSO  DEL  INTRANSITIVO  SULETINO. — CON- 
JUGACIÓN SENCILLA  DE  LOS  VERBOS  SULETINOS   INTRANSITIVOS. 

I. 

I. — Modo  indicativo. 

1.  Presente. 

1.a  Categoría.  S.  1,  mizü:  3,  vüztc.  P.  1,  gút'úzíI:  3,  dütü- 
zü. — 2.*  S.  3,  üitázü.  P.  3,  ziztatzíí.— 3.a,  caret. — 4.a  S.  1, 
nitzo£¿¿:  3,  Tiozü,  P.  1,  gyyzozü:  3,  zyizoizü. — 5.a  S.3,  zikü- 
zü.  P.  3,  zizkützíL — 6.*,  caret. — 7.a  S.  1,  nitze#í¿:   3,  zmzü. 

P.  1,  GITZE£¿¿:  3,  ZIZET£¿¿. 

Observaciones.  El  más  superficial  examen  de  las  anterio- 
res categorías  revela  á  cualquiera  que  sus  flexiones  proce- 
den de  dos  orígenes:  uno  transitivo  y  otro  intransitivo.  Es 
decir  que  unas  son  flexiones  verdaderamente  respetuosas 
del  intransitivo,  mientras  que  otras  pertenecen  á  esa  clase 
de  flexiones  de  doble  uso,  producida  por  la  sustitución  que 
de  la  voz  intransitiva  se  hace  con  la  transitiva,  a  tenor  de  lo 
que  indiqué  en  la  pág.  335,  á  la  cual  me  remito.  Las  flexio- 
nes transitivas  que  figuran  en  ésta  conjugación  lo  son  por 
su  origen,  ó  lo  que  es  igual,  están  formadas  por  el  mismo 
procedimiento  que  las  transitivas  comunes,  y  en  ocasiones 
también  es  idéntica  su  forma  externa  á  la  de  las  que  cono- 
cemos. 

Los  núcleos  son  ü,  itz,  i.  Los  afijos  del  sujeto  simples  y 
compuestos  n,  d,  giU,  cliit;  el  pluralizador  ilt  es  redundan- 
te con  g.  Y  además,  z  «él»,  z — z — t  «ellos»,  z — t  «id»,  siendo 
t  pleonástico  en  el  segundo  de  éstos  casos, 

2.  Imperfecto. 
1.a  categoría.   S.  1,  nündü^wn:   3,  züzim.  P.  1,  güntíUwn; 


— vu*— 

3,  zÜTim¿N. — 2.a  S.  3,  zwAzim.  P.  3,  ziztat¿¿¿n. — 3.a,  ca- 
rel.— 4.a  S.  1,  nintzo¿¿7n:  3,  zio£¿¿n.P.  I,gintzo¿¿¿n:  3,  zizot- 
zim. — 5.a  S.  3,  ziKÜzim.  P.  3,  zizkut#¿¿n. — 6.a,  car<?¿; — 7.a 
S.  1,  NINTZE2&N:  3,  zie¿¿7n.  P.  1,  gintze¿/¿n.  3.  zitzet^7n. 

7.  Futuro  presente. 

1.a  categoría.  S.  1,  nüke¿#:  3,  vükrzü.  P.  1,  gütüke¿¿7:  3, 
v'út'úkezíL — 2.a  S.  3,  ziKEVkzü.  P.  3,  zizkedat¿¿7. — 3.a,  caret. 

4.a  S.   1,  NITZIKO£?¿:   3,  ZIKOZU-  P-   1,  GlTZlKOZÍr.  3,  ZIZKOTZÜ. 

5.a  S-  3,  zikegü^w.   P.  3,  zizkegüt^. — 6.a,    car<3¿ — 7.a  S,  1, 

mTziKEzií:  3,  zikezü.  P.  3,  gitzike¿?7:  zizket¿¿7. 

Observaciones. La  infijación  dexe,  ya  íntegro,  ya  atenuado 
en  k,  convierte  á  las  flexiones  de  presente  en  flexiones  de 
futuro.  Hay  que   señalar  el  nuevo  núcleo  itzi. 

II. — Potencial. 

12.  Futuro  presente. 
1.a     categoría.  S,  1,  mmzü:  3,  üitezü.  P*  1,  gite£¿7:  3,  m- 

TAKE£¿¿. 2.a  S.  3,  DITAKIDA¿¿¿.  P.  3,  DITAKIZTAT£¿¿. 3.*,Caret. 

— 4.a  S.  1,  mTkmozü:  3,  mtakios¿7- P.  1 ,  gitakio2¿7. — 5.a  S.3, 

DITAKIGÜ£¿¿.    P.  3,     DITAKIZKÜT2¿7. 6.°,  CCiret. 7.a  S.   1,  NITA" 

KIE£¿7:  3,  DITAKIE£¿¿.  P.   1,  GITAKIE£?¿:  3,  DITAKITZET^/í. 

Observaciones-  Estas  flexiones,  cuando  no  se  diferen- 
cian de  las  del  futuro  en  el  uso  del  afijo  te,  se  tienen  que 
valer  de  accidentes  meramente  externos,  como  una  distinta 
forma  del  núcleo,  un  afijo  personal  diferente  etc.  etc.,  para 
no  resultar  idénticas  á  las  del  futuro. 

14.  Pasado  próximo. 

1.a     categoría.  8.  1,  ninte¿?/¿:  3,  litezü.  P.  1,  ginte^7:  3, 

LITAKEZW. 2.a  S.  3,  LIKIDA2¿7.  P.    3,  JAT1KID  kTZU. 3.a,  Caret. 

4.a  S.  1,     NEINEIO£W:  3,  LIKIO¿7¿.    P-  1,    GENEINKIO¿¿7:  3,  LIZ- 

kiot¿¿7. — 5.a   S.  3,   lieiq'úzü.   P.  3,  litikigüT£¿¿. — 6.a,  caret. 

7.a  S.  1,  NEINKIE¿/7:  3,LIKIÉ£¿¿.  P.  1,  GENEINKIE#W:  3,  LIZKIET2¿7. 
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15,  Pasado  remoto. 


1.a,  categoría.   S.  1,  nintaee¿¿¿n:  3,  zitake^'n.  P.  1,  gin- 

TAKE^w'n:   3,  ZITAKIT£¿¿N. 2.a  S.    3,  ZITAKEDA£l¿N.    P.   3,  ZITAZ- 

kedatsmk. — 3.a,  caret. — 4.a  S.  1,  nintakioMin:  3,  zitakio2¿¿n. 
P.  1,  gintakio^ün:  3,  zitazkiotswn. — 5.a  S.  3,  zitakegüzmn. 
P.  3,  zitazkegüt^n— 6.a,  caret. — 7.a  S.  1,  nintakie2¿¿n. 
3,  zitakie¿¿¿n:  P.  1,  gintakie¿¿¿n:  3,  zitazkietzmn. 

IV. -^-Condicional. 

18.  Presente 

1.a  categoría.  S.  1,  nündüke##:  3,lüke#¿¿.  P.  1,  güntüke- 
zü:  3,  l'út'úkezíL — 2.a  S.  3,  litzikeda2¿¿.  P.  3,  litzizkedat^w. 
3.a,  caret.  4.a  S.  1,  nintziko¿¿¿:3,litziko27¿.  P.  1,  gintziko£¿¿: 

3,  LITZIZKOT^Ü. 5.a   S.    3,   LITZIKEGU£¿¿.  P.   3,  LITZIZKEGÜT^. 

— 6.a,  caret. — 7.a  S.  1,  nintzike¿¿¿:  3.  litzike¿¿¿.  P.  1,  gintzi- 

KE£Ü:  3,  LITZIZKET£¿¿. 

20.  Pasado  remoto. 

1.a  categoría.  S,  1,  nündüke^n:  3,  züke^wn.  P.  1, 
güntlike2?'¿n:  3,  zütüke2¿¿n.- — 2.a  S.  3,  zitzikeda^wn.  P.  3, 
ziTziZKEDAT2¿¿N, — 3.a,  caret,  4.a  S.  1,    nintzikio^wk:  3,    zitzi- 

KLOZÜK.  P.  1,  GINTZIKIO^WN:  3,  ZITZIZKIOT£¿¿N. — 5.a  S.  3,  ZITZI- 

KEGÜzük,  P.  3.  zitzizkegüt2¿7'n. — 6.a,  caret. — 7.a  S.  L  nin- 
tzikie^wn:  3,zitzikie¿¿¿n.P.  1,  gintzikie^'ín:  3,  zitzizkiet¿¿¿n. 


II. 


JOAN   «ir». 


A 


•INDICATIVO. 


1.  Presente. 

(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 

noa yo  voy 

noezü.    ...     tú,  etc. 

*49 
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DOA.          .       .       . 

.     él,  etc. 

GOATZAN.      . 

.     nosotros,  etc. 

ZOAZTE. 

.     vosotros,  etc. 

DOATZA. 

.     ellos,  etc. 

Formas  respetuosas. 

NOAZÜ.          .      . 

.     yo,  etc. 

DOATZ¿¿. 

.     él,  etc. 

GOATZÜ. 

.  •   nosotros,  etc. 

DOATZÜ.         .       . 

.     ellos,  etc. 

(n) . — Flexiones  pronominales. 

(2.»; 

«á  mí»). 

(5.a;  «á  nosotros»). 

ZOAZKIT. 

.  tú  me  vienes. 

zoazkigü.    .     .tú  nos  vienes 

DOAKIT. 

.  él,  etc. 

doakigü.      .     .  él,  etc. 

ZOAZKITET. 

.  vosotros,  etc. 

zoazkigie.    .     .  vosotros,  etc 

DOAZKIT.       . 

.  ellos,  etc. 

doazkigü.    .     •  ellos,  etc. 

Formas  re 

spetuosas. 

DOAKIDAZÜ.     . 

él,  etc. 

doakigüz¿¿.      él,  etc. 

DOAZKIDATZ'Ú. 

ellos,  etc. 

doazkigützü.   ellos,  etc. 

(3.a;  cá 

tí»:  resp.). 

6.a;  «á  vosotros»). 

NOAKIZÜ. 

yo,  etc. 

noakizie.     .     yo  os  voy. 

DOAKIZÜ. 

él,  etc. 

DOAKIZIE.       .       tú,  etc. 

GOAZKITZÜ.     . 

nosotros,  etc. 

goazkitzie.       nosotros,  etc. 

DOAZKITZÜ.     . 

ellos,  etc.  l 

doazkitzie.      ellos,  etc.2 

(4.a 

;  «á  él») . 

(7.a;  «á  ellos»). 

NOAKO.       .       . 

yo  le  voy. 

noake  ...     yo  les  voy. 

ZOAZKO.     .       . 

tú,  etc. 

zoazke  .  §j  .     tú,  etc. 

DOAKO.        .       . 

él,  etc. 

doake.     .     .     él,  etc. 

GOAZKO.     ,       . 

nosotros,  etc. 

goazke.    .     .     nosotros  etc. 

ZOAZKO YE.       . 

vosotros,  etc. 

zoazkeye.     .     vosotros,  etc. 

DOAZKO.    . 

ellos,  etc. 

doazke.  .     .     ellos,  etc. 

i    Carecefdel  tratamiento  indeterminado. 

2     Carece  del  tratamiento  respetuoso. 
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NOAKOZU. 
DOAKOTZÜ. 
GOAZKOTZÜ. 
DOAZKOTZÜ. 


Formas  respetuosas. 


yo,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


noakezu. 

DOAKEZÜ. 

GOAZKETZll. 

DOAZKETZÜ. 


yo,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


2.  Pasado. 

(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 

yo  iba. 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 


NINDOAN. 

ZINDOAN. 

ZOAN. 

GINDOATZAN. 

ZINDOAYEN. 

ZOATZAN. 


ellos,  etc. 
Formas  respetuosas. 


NINDOAZUN. 
ZOAZÜN. 
GINDOATZÜN. 
ZOATZÜN. 


yo,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(n). — Flexiones  pronominales. 


(2.a;  «á  mí»). 


zindoakidan.  ,  tú  me  ibas. 

zoakidan.    .  .  él,  etc. 

ZINDOAKIDEN.  .  VOSOtrOS,  etc. 

zoazkidan.  .  ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 

zindoakigün.  .  tú  nos  ibas. 
zoakigün.        .  él,  etc. 

ZINDOAKIGIEN.    VOSOtrOS,  etc. 

zoazkigün.      .  ellos,  etc. 


Formas  respetuosas, 


zoakidazün.    .  él,  etc. 
zoazkidatz'ún  .  ellos,  etc. 


zoakigüzün.    .  él,  etc. 
zoazkigützün  .  ellos,  etc, 
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(3.a:  «á  tí»;  resp.) 


NINDOAKIZÜN        .  JO,   etc. 

zoakizün     .     .  él,  etc. 

GINDOAZKITZÜN  .  HOSOtrOS,  etc. 

zoazkitzün.     .  ellos,  etc.1 

(4.a:  «á  él») . 
nindoakon  .     .  yo  le  iba. 

ZINDOAKON     .       .  til,  etc. 

zoakon    .     .  .él,  etc. 

gindoazkon.  .  nosotros,  etc. 

zindoazkoen.  .  vosotros,  etc. 

zoazkon  .     .  .  ellos,  etc. 


(6.a:  «á  vosotros») 


nindoakizien    .  yo  os  iba. 
zoakizien     .     .  él  etc. 

GINDOAZKITZIEN.  HOSOtrOS,  etc. 

zoazkitzien.     .  ellos,  etc.2 

(7,a:  «á  ellos»). 
nindoaken  .     .  yo  les  iba. 

ZINDOAKEN     .       .  tú,  etc. 

zoaken  .     .     .él,  etc. 

GINDOAZKEN  .       .  DOSOtrOS,  etc, 

zindoazkeyen  .  vosotros,  etc, 
zoazken.     .     .  ellos,  etc. 


Formas  respetuosas. 


nindoakozün     .  yo,  etc. 
zoakozün     .     .  él,  etc. 
gindoazkotzün.  nosotros,  etc. 
zoazkotzien     .  ellos,  etc. 


NINDOAKEZÜN      ..  yo,  etc. 

zoakezün    .     .  él  etc. 

GINDOAZKETZÜN.  HOSOtrOS,  etc. 

zoazketzun.     .  ellos,  etc. 


B. 


■Imperativo. 


1.  Presente, 
(i). — 'Flexiones   directas. 
(1.a  categoría). 

ZOAZA,  ZOAZALA  . 


GOATZAN   .   .   . 
ZOAZTE,  ZOiZTELA 


tú  vete, 
él,  etc 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


1  Carece  del  tratamiento  indeterminado. 

2  Id.      del  tratamiento  respetuoso. 
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(n) . — Flexiones  pronom  ¡nales. 

(2.a:  «á  mí»). 

tú  vén  me. 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 

BIHOAZKIT,  DOAZKIDALA       .        ellos,  etc. 

(3.a:  «á  tí»). 

bihoakizu él  váyate- 

bihoazkitzu ellos,  etc. 

(4.a:  «á  él»). 

ZOAZKO,  ZOAZKOLA    .       .       .       tú  vele. 
BIHOAKO,  DOAKOLA  ...       él,  etc. 

goazkon .'     nosotros,  etc. 

vosotros,  etc.' 
ellos,  etc. 

(5.a:  «á  nosotros»). 

tú  vénnos. 
bihoakigü,  doakigüla    .     .     él,  etc. 

ZOAZKIGÜYE,  ZOAZKIGÜYELA,       VOSOtrOS,  etc. 
BIHOAZKIGÜ,  DOAZKIGÜLA       .       ellos,   etc. 

(6.a:  «á  vosotros»). 

BIHOAKIZIE,  DOAKIZIELA     .       .       él  váyaOS. 

ellos,  etc. 


ZOAZKE,  ZOAZKELA 

BIHOAKE, 

GOAZKEN 


(7.a:  «á  ellos»). 

.  tú  veles. 

.  él,  etc. 

.  nosotros,  etc. 

.  vosotros,  etc. 

BIHOAZKE,  DOAZKELA.       .        .       ellos,  etc. 

Observaciones.  Las  flexiones  que  terminan  en  ¡a  son  for- 
mas conjuntivas.  Las  de  1.a  persona  de  plural  por  su  forma, 
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y  aun  por  su  sentido  en  ocasiones,  pertenecen  al  presente 
de  subjuntivo.  Algunas  de  las  flexiones  de  éste  tiempo  son 
iguales  á  las  del  presente,  pero  se  distinguen  en  que  las  del 
indicativo  se  emplean  siempre  precedidas  de  la  partícula 
afirmativa  bao  de  la  negativa  ez,  e,  según  los  casos,  mientras 
que  las  del  imperativo  se  usan  solas  1.  Las  flexiones  prono- 
minales han  caido  en  un  desuso  casi  absoluto. 


egon  «estar» 


A. Indicativo  . 

1.  Presente. 

(i.) — Flexiones  directas. 

(1.a  «categoría») 


NAGO .       .       . 

.     yo  estoy. 

ZAUDE       . 

.     tú,  etc. 

DAGO .       .       . 

él,  etc. 

GAUDE       .       . 

.     nosotros,  etc. 

ZAUZTE    . 

.     vosotros,  etc. 

DAÜDE       . 

.     ellos,  etc. 

Forma 

s  respetuosas. 

NIAGOZli. 

.     yo,  etc. 

DIAGOZ/7. 

él,  etc. 

GIANDETZÜ. 

.     nosotros,  etc. 

DIANDETZÜ. 

.     ellos,  etc. 

(n). — Flexiones  pronominales. 


(2.a;  «á  mí») 


ZAUZKIT. 
DIAGOKIDAT. 
ZAUZKIDE. 
DAUZKIDAT. 


.  tú  me  estás. 
.  él,  etc. 
.  vosotros,  etc. 
.  ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 


ZAUZKIGU. 
DAGOKIGLl. 
ZAUZKIGIE. 
DAUZKIGÜ. 


.  tú  nos  estás. 
.  él,  etc. 
.  vosotros,  etc. 
.  ellos,  etc. 


1.    Incbauspo.  Le  Verbe  Basque,  pág 
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Observaciones.  Las  diferencias  que  éstas  formas  arrojan 
de  su  comparación  con  las  guipuzcoanas,  consisten  principal- 
mente, en  el  empleo  del  núcleo  a.uki,  contracción  alterada 
de  agoki,  del  afijo  epentético  z  y  del  pronominal  pleonás- 
tico  d  en  la  tercera  persona  de  singular.  La  forma  del  nú 
cleo  iago  hace  pensar  en  un  primitivo  verbal  iegon. 


(3.a;  «á  tí»:  (resp.) 


(6.a  «á  vosotros.) 


NIAGOKIZÜ.     . 

yo  os  estoy. 

NIAGOKIZIE. 

.     yo  os  estoy. 

DIAGOKIZÚ.      . 

él,  etc. 

DAGOKIZIE. 

.     él  etc. 

GIAUZKITZÜ.  . 

nosotros,  etc. 

GIAUZKITZIE. 

nosotros,  etc 

DIAUZKITZÜ.  . 

ellos,  etc.  1 

DIAUZKITZIE. 

ellos,  etc.2 

(4.a. 

«á  él»). 

(7.a; 

«á  ellos»). 

NAGOKO.    .       . 

yo  le  estoy. 

NAGOKE. 

.     yo  les  estoy. 

ZAUZKO.    .       . 

tú,  etc. 

ZAUZKE. 

.     tú,  etc. 

DAGOKO.    ,       . 

él,  etc. 

DAGOKE. 

.     él.  etc. 

GAUZKO.    .       . 

nosotros,  etc. 

GAUZKE. 

.     nosotros,  etc 

ZAUZKOYE.      . 

vosotros,  etc. 

ZAUZKEYE. 

.     vosotros,  etc. 

DAUKO.       .       . 

ellos,  etc. 

DAUZKE. . 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.  La  3.a  persona  plural  de  la  4.a  categoría 
pertenece  á  ese  número  únicamente  por  atribución;  sus  ele- 
mentos etimológicos  son  los  mismos  que  figuran  en  la  de 
singular. 

Formas  respetuosas. 


NIAGOKOZU. 
DIAGOKOZÜ. 
GIAUZKOTZU. 
DIAUKOTZÜ. 


yo,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


NIAGOKEZÜ. 
DIAGOKEZÜ.  . 
GIAUZKETZU. 
DIAUZKETZU. 


yo,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


1  Carece  del  tratamiento  indeterminado. 

2  Carece  del  tratamiento  respetuoso. 
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2.  Pasado. 


(i) — Flexiones  directas. 
(1.a  «categoría). 


NINDAGON  . 
ZINAUNDIAN 
ZAGON  .  . 
GINAUNDEN 
ZINAUNDEN 
ZAUDEN   . 


yo  estaba, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc, 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Las  formas  del  núcleo  son  ago  y  au;  sien- 
do notable  que  la  primera  de  éstas  no  se  nos  muestre  con 
e  inicial,  como  corresponde  á  la  forma  del  verbal  y  es  de 
uso  en  el  pasado,  generalmente.  El  afijo  ele  pluraliza  al  su- 
jeto, ya  redundante  yá  propiamente.  Bajo  el  primero  de 
ambos  conceptos  figura  también  en  la  2.a  persona  de  singu- 
lar, pero  ligeramente  alterado  por  la  inmediación  de  la  a. 

B 


— IMPEEATIVO. 

1.  Presente. 

(i), — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría). 

zaude tú  estáte. 

bego él,  etc. 

zauste vosotros,  etc, 

beude ellos,  etc. 
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ebil,  ebili  «andar». 

A. Indicativo  . 

1.  Presente. 

(i). — Flexiones   directas. 

(1.a  «categoría»). 


NABILA. 

ZABILTZA 

DABILA. 

GABILTZA. 

ZABILTZE 

DABILTZA. 


yo  ando. 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc, 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Formas  respetuosas. 
nabilazü yo,  etc. 

DABILAZÜ él,  etc. 

gabiltzazü.    .     .     .     nosotros,  etc. 
dabiltzazü.   .     .     .     ellos,  etc. 

2.  Pasado. 

(i.)  Flexiones  directas. 

(1.a  categoría). 

nebilan,  nembilan.    .     .     .     yo  andaba. 

ZEBILTZAN,  ZEMBILTZAN.    .       :       tú,  etc. 
ZEBILAN.        ......       él,  etc. 

gebiltzan nosotros,  etc. 

zebiltzen vosotros,  etc. 

zebiltzan ellos,  etc. 

Formas  respetuosas. 

NEBILAZÜN,  NEMBILAZÜN.  .       VO,   etc. 

zebilazün él,  etc. 

gebiltzatzün.       .     .     .     .*    nosotros,  etc. 
zebiltzatzün ellos,  etc. 
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B— 


IMPERATIVO. 


(i.) — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría). 

ZABILTZA,  ZABILTZALA.    .  tú  anda. 

DABILALA él,  etc. 

ZABILTZE,  ZABILTZELA.        .  VOSOtrOS,  etc, 

DABILTZALA ellos,  etc. 


Ahora  vamos  á  examinar  la  distribución  del  acento  pro- 
sódico en  las  flexiones  intransitivas  de  la  conjugación  peri- 
frásica. 

Indicativo  presente. — En  la  primera  categoría  se  acentúa 
la  primera  sílaba,  excepto  en  la  2.a  persona  de  plural,  zirayé. 
En  las  restantes,  cuando  las  flexiones  son  de  dos  sílabas  la 
primera,  y  cuando  son  de  tres,  lapenúltima:  záikü,  nitzáye. 

Futuro. — Se  observa  siempre  la  regla  de  las  flexiones  de 
dos  y  tres  sílabas  del  presente;  pero  si  están  formadas  por 
cuatro  sílabas,  se  acentúa  la  antepenúltima:  date,  zitzái- 
ket,  gitzáikezie.  También  es  muy  común  acentuar  la  últi- 
ma sílaba  de  las  categorías  4.a  y  7.a  cuando  están  formadas 
de  tres  ó  menos  de  tres,  ateniéndose  á  la  regla  general  en  lo 
demás:  nitzaikó,  gitzaiké,  zitzáizküe. 

Imperfecto . — La  1.a  categoría  acentúa  la  última  sílaba, 
menos  en  la  primera  persona  que  acentúa  la  primera:  níntzan, 
ginÉn.  En  las  restantes  categorías  la  penúltima:  zéizün, 
nintzkyen  á  no  ser  que  la  flexión  tenga  cuatro  sílabas,  en 
cuyo  caso  se  acentúa  lapenúltima:  zintzúiztaden. 

Subjuntivo:  presente. — En  la  1.a  categoría  está  acentuada 
la  primera  sílaba,  á  no  ser  que  en  la  flexión  exista  el  grupo 
ía,  en  cuyo  caso  el  acento  recae  en  la  i:  nádin,  ditían.  En  la 
2.a  y  5.a  el  acento  recae  sobre  la  penúltima  sílaba  excepto  en 
la  2.a  persona  de  plural*  que  pasa  á  la  última;  zakiztadén,  za- 
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kizkién.  En  la  3.a  categoría,  el  acento  vá  siempre  en  la  pe- 
núltima: nakízün,  gintzakétzün.  En  la  0.a  categoría  hay  un 
grupo  íe  que  por  medio  del  acento  no  forma  diptongo  en 
ninguna  de  las  flexiones:  nakizíen.  La  4.a  y  7.a  acentúan 
siempre  la  última  sílaba. 

Pasado. — Valen  las  mismas  reglas  del  presente. 

Supositivo  del  potencial. — Se  rige  en  sus  dos  tiempos  por 
las  reglas  que  observan  el  presente  y  pasado  del  subjuntivo. 

Imperativo. — La  2.a  persona  de  plural  de  la  1.a  categoría 
va  acentuada  en  la  última  sílaba,  ziteyé:  las  otras  tres  per- 
sonas en  la  primera.  En  la  2.a,  3.a  y  5.a  categoría,  si  las  fle- 
xiones son  de  dos  sílabas,  llevan  acentuada  la  primera  y  si 
son  de  más  la  penúltima,  excepto  la  2.a  de  plural  que  acen- 
túa la  última:  békit,  bekízü,  zakizküyé.  La  6.a  acentúa  la¿ 
de  ie  y  la  4.a  y  7.a  acentúan  la  última  sílaba. 

Condicional:  presente. — En  todas  las  categorías  se  acen- 
túa la  segunda  sílaba  de  la  flexión:  nitzáte,  zintzeízkede. 

Pasado. — Lo  mismo  que  el  anterior,  con  la  excepción  de 
la  3.a  persona  de  singular  de  la  1.a  categoría  que  tiene  acen- 
tuada la  primera  sílaba:  zátekian. 

Supositivo  del  condicional. — Se  atiene  en  la  distribución 
del  acento  prosódico  á  su  tiempo  originario. 

Potencial:  futuro  presente. — Las  tres  personas  de  singu- 
lar de  la  1.a  categoría  y  la  primera  de  plural,  están  acentua- 
das en  la  primera  sílaba;  la  2.a  de  plural  en  la  última,  zita- 
keyé  y  la  3.a  del  mismo  número  en  la  penúltima,  ditáke.  En 
la  2.a,  3.a  y  5.a  se  acentúan  las  penúltimas  sílabas,  si  la  fle- 
xión no  pertenece  á  la  2.a  persona  de  plural:  zitakidayé,  zita- 
kigié.  En  la  6.a  la  i  de  ie)  en  la  4.a  y  7.a  la  última  sílaba:  dita- 

KITZÍE,  ZITAKIÓ,  DITAKITÉ. 

Pasado  próximo. — La  2.a  persona  de  plural  de  la  1.a  ca- 
tegoría vá  acentuada  en  la  última  sílaba;  en  todas  las  demás 
flexiones  de  éste  tiempo  hay  que  atender  al  número  de  síla- 
bas de  que  están  formadas.  Si  éstas  son  dos,  se  acentúa  la 
primera;  si  son  más  de  dos,  la  segunda.  No  obstante  lo  di- 
cho, también  se  acentúan  en  la  primera  sílaba  la  1.a  persona 
de  singular  y  las  dos  terceras  de  la  3.a  y  6.a  categorías:  néin- 

KIZÜ;  NÉINKIZIE,  LÉIKIZÜ,  LÉIKIZIE,  LÉIZKITZÜ,  LÉIZKITZIE. 
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Pasado  remoto. — En  la  1.a  categoría,  las  flexiones  que 
tienen  ía  acentúan  la  i,  exceptóla  3.a  de  singular  záitekian; 
las  dos  que  terminan  en  e  la  acentúan:  zintakeyén,  zitakian. 
En  la  2.a,  3.a,  5.a  y  6.a  categoría,  como  no  sea  la  2.a  persona 
de  plural  que  acentúa  la  última,  el  acento  tónico  recae  sobre 
la  penúltima:  nintakéizün,  nintakéizien,  zintakegién.  En  la 
4.a  categoría  el  acento  gravita  sobre  la  i  que  precede  al  pro- 
nomial  y  en  la  7.a  sobre  éste:  nintakíon,  zintakiéyen. 

Optativo  del  condicional. — Generalmente,  el  acento  se 
conserva  en  el  mismo  punto  que  lo  sufren  los  tiempos  origi- 
narios del  subjuntivo  y  del  condicional. 
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OAPITÜLO  XXVI. 

CONJUGACIÓN       PERIFRÁSICA      DEL      VERBO      BIZCAINO. 
(VOZ  INTRANSITIVA. TRATAMIENTO  INDETERMINADO.) 

I. 

j^V PRIMER  TIEMPO  MATRIZ. 

I. — Modo  indicativo. 

1.  Presente. 

(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 


NAZ. 

Izara 
'da  . 

JAUSTEN< 

GARA 

IZAREE 

'dirá 


yo  caigo, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  tornado  del  verbal  izan  ha  que- 
dado reducido  á  z  en  la  primera  persona. 

(n) . — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

,'zacha¿az     .     .     tú  me  caes. 
'ja¿    ....     él,  etc. 

JAUSTEN  ,  i.  * 

jZACHArAZE  .     .     vosotros,  etc. 
'ja¿az      .     ,     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  A  primera  vista  éstas  flexiones  parecen 
muy  extrañas,  pero  un  poco  de  reflexión  nos  revela  que  no 
hay  en  ellas  nada  que  no  pertenezca  á  lo  común  y  ordinario. 
Las  formas  del  núcleo  son  cha  y  ja,  alteraciones  fonéticas 
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de  za  ze  y  z  son  dos  afijos  paralizadores,  de  los  que  el  se- 
gundo 'figura  como  epentético  en  la  2.a  persona  de  singular. 
La  a  que  sigue  al  pronominal  t  es  de  ligadura. 

(3.a;  «á  tí»). 
[nacha¿¿2¿.        .     yo  te  caigo. 
Wktzu.    ...     él,  etc. 
¡GACHAikwz.      .     nosotros,  etc. 
'jktzuz.      .     .     ellos,  etc. 

Observaciones.  La  1.a  persona  de  plural   lleva  como  afijo 
redundante  de  pluralización  á  z  sufijado. 

(4.a;  «á  él»). 

[nacha&o.  .     .     yo  le  caigo  J 


Izacha/vo.  . 
IjaJco.    . 

JAUSTEN]  7 

GACHA&OZ. 

[ZACHA/t'OZE, 

jaJcoz. 


tu,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  El  pronominal  conserva  la  forma  primitiva  Jco, 

(5.a;  (á  nosotros). 
ízacha/¿z¿z.      .     tú  nos  caes. 
ua&¿¿.    .     .     .     él,  etc. 
zachaZ:wze.    .     vosotros,  etc. 
íjaZ:uz.       .     .     ellos,  etc. 

(G.a;  «á  vosotros»). 
(nacha tzuBE.   .     yo  os  caigo. 
'ja^be.     .     .     él,  etc, 

JAUSTEN<  ,  '       , 

Igacha^wbez.       nosotros,  etc. 
[ja^wbez.  .     .     ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos».) 

l^kcukJceez      ,     .  yo  les  caigo. 

.  tú,  etc. 

.  él,  etc. 

.  nosotros,  etc. 

.  vosotros,  etc. 

.  ellos,  etc. 


IzACHAtez 
hkkee  . 

JAUSTEN'  7 

iGACHA/T^Z 

Izacha/v^cze 
JkJceez. 
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Observaciones.  El  afijo  pronominal  pluralizado  debió  ser 
primitivamente  en  éstas  flexiones  ote.  Se  produjo  la  elisión 
de  t  y  posteriormente  por  asimilación  tuvo  lugar  el  cambio 
de  la  o  en  e.  Pareciendo  que  no  estaba  suficientemente  mar- 
cada la  relación  plural  del  pronominal,  se  sufijo  z  con  ca- 
rácter pleonástico  en  algunas  flexiones. 


■TIEMPOS  DERIVADOS. 


AA 

IX. — Modo  subjuntivo. 

34.  Presente. 

(i.). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 


NADIN. 

i 

.     yo  caiga. 

IzAITEZAN. 

.     tú,  etc. 

Idedin. 

JAUSI< 

JGAITEZAN 

.     él,  etc. 

.     nosotros,  etc. 

fZAITEZEN 

.     vosotros,  etc. 

'ditezen  . 

.     ellos,  etc. 

(n.) — 'Flexiones  "pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

iZakkZazan  .     .     .  tú  me  caigas. 

)daki¿Zan.     ...  él,  etc. 

ízakiíZazen  .     .     .  vosotros,  etc. 

'dakiíazan  .     .     .  ellos,  etc. 

Observaciones.  El  pronominal  d  y  el  pluralizador  z  re- 
quieren, cada  uno  por  su  parte,  la  presencia  de  una  a  de 
ligadura;  aunque  la  2.a  persona  de  singular  y  la  3.a  de  plu- 
ral no  difieren,  externamente,  más  que  por  el  sufijo  del  su- 
geto  (z  y  íZ),  sus  diferencias  reales  son  más  profundas,  pues- 
to que  la  sílaba  za  está  formada,  en  un  caso,  por  un  plura- 
lizador epentético,  y  en  el  otro  por  un  pluralizador  propio, 
ú  orgánico. 
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(3.a;  «á  tí») 


JAUSI 


[NAKI£Z¿N. 
DAKL8MN 
GAKI£2¿ZAN, 

IDAKL^¿ZAN, 


(4.a;  «á  él») 


JAUSI 


NAKIJON.      . 

ZAKIJOZAN. 

DAKIJON.       , 

GAKIJOZAN. 

ZAKIJOZEN. 

DAKIJOZAN. 


yo  te  caiga, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  le  caiga, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc, 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 


JAUSI  | 


ZARI^ZAN. 

Wkií/wn.    . 

IzAKig^ZEN. 


DAKI^WZAN. 

(6.a;  «á  vosotros». 


tú  nos  caigas, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


JAUSI 


iÑAKizuBen. 

}DAKIZUBe?l. 

iGAKL2WB£ZAN 

|DAKm¿B£ZAN 


yo  os  caiga, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


JAUSI 


(7.a;  «á  ellos»). 

iNAKUweN    .  .  yo  les  caiga. 

lzAKm¿ezAN.  .  tú,  etc. 

Jdakij^n    .  .  él,  etc. 

JoAKLmezAN  .  nosotros,  etc. 

ízAKLmezEN  .  vosotros,  etc. 

DAKuwezAN  .  ellos,  etc. 


Observaciones.   El  pronominal  ue  es  una  contracción  al- 
terada de  ote. 
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La  infijación  de  ki,  variante  de  ke,  á  las  anteriores  flexio" 
nes  produce  un  futuro  presente  cuyas  formas,  derivadas  con 
gran  regularidad,  pueden  verse  en  las  obras  especiales.  Así 
tenernos  jausi  dedikian  «él  caiga»  ,  jausi  dakikedan  «él 
me  caiga»  ,  jausi  dakikezun  «él  te  caiga»  ,  jausi  dakiki- 
jon  «él  le  caiga»,  jausi dakikegun  «él  nos  caiga»,  jausi dakike- 
zuben  «él  os  caiga»,  jausi  dakikijuen  ,  «él  les  caiga»,  etc. 

VIII — Imperativo. 

32.  Presente. 

(i). — Flexiones  directas, 

(1.a  categoría). 


/ZAITE      .       . 

tú  cae. 

Ibedi.      .      . 

JAUSI } 

ZAITEZE. 

él,  etc. 
vosotros,  etci 

/beitez  .     . 

ellos,  etc. 

(n). — Flexiones 

pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

izakiíZaz     . 

.     tú  cáeme. 

]bEKI¿     . 
JAUSI  <            , 

JZAKI&AZE    . 

.     él,  etc. 

.     vosotros,  etc. 

IbekicZaz     . 

,     ellos,  etc. 

(3.a;  «á 

\  tí). 

(BEKI£¿¿       . 
JAUSI< 

él  caígate. 

/BEKL8WZ    .       . 

ellos,  etc. 

(4,*;  «á 

él»). 

.  ZAKIJOZ     . 

tú  cáele. 

Ibekijo 

S  JAU 

ZAKIJOZE  . 

él,  etc. 
vosotros,  etc. 

'[BEKIJOZE. 

ellos,  etc. 

50 


JAUSI 
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(5.a;  «á  nosotros»). 

,zkKiguz.  .  .  tú  cáenos. 

\BEKigu.  .  .  él,  etc. 

IzkKiguzE.  .  .  vosotros,  etc. 

\BEKigaz.  .  .  ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros»). 

\BEKiziiBe.     .     él  caígaos. 
jausi  ,,      &, 

¡BEKizuBez     .     ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

IzAKu^ez .  .  tú  cáeles. 

bekijz/^    .  .  él,  etc. 

zAKuuezE  .  vosotros,  etc. 

BEKnuez ,  .  ellos,  etc. 

33.  Futuro. 

(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría). 

ízaiteZ;0z    .     ,     tú  caerás. 
■BEDi&e  ...     él,  etc. 

JAUSI]  7  ¿  x. 

zaiteA'6ze  .     .     vosotros,  etc. 
beite^z   .     .     ellos,  etc. 

(n) . — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

zMíilxedkz.     .     .  tú  me  caerás. 

BEKihet     ...  él,  etc. 

zkKiJiedkZE    .     .  vosotros,  etc. 

BEKiJicdAz     .     .  ellos,  etc. 

(3.a;  «á  tí»). 

iBEKikezu  .     .     .     él  te  caerá. 
(BEKÜ-ezuz     .     .     ellos,  etc. 


JAUSI 
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(4.a;  «á  él»). 
ZAKi/moz.     .     .     tú  caerás. 


JAUSI 


BEKl7aJO     . 
JzAKl/aJOZE 

bekiHjoz  . 


él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 
zAKikeguz    .     .     tú  nos  caerás. 


'beki/Wz¿     . 

JAUSI)  7    * 

^zkKikeguzE . 

BEKlA^GU^     . 


él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


JAUSI 


(6.a;  «á  vosotros»). 

\BEKikeziiBe  .     .     él  os  caerá 
¡BEKikezuBez     .     ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 


JAUSI 


.  tú  les  caerás. 

.  él,  etc. 

.  vosotros,  etc. 

[BEKiMraez .     .     .  ellos,  etc. 

II. — Potencial. 


\zkKikimez . 
¡BüKikijue   . 

lzAKl7aJtt£ZE 


12.  Futuro  presente, 
(i). — Flexiones  directas, 
(1.a  categoría). 


JAUSI 


NAITEKE 

¡ZAITEKEZ 

/DAITEKE 

Igaitekez 

'zaitekeze 

daitekez 


yo  podré  caer. l 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


1    Y  también  «yo  puedo»,  etc. 
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(n). — Flexiones  pronominales. 


(2.a;  «  á  mí»). 


JAUSI 


zkKikedkz  . 
DkKiJíet. 
zkKiJiedkZE 
lDkKiJcedkZ  . 


tú  me  puedes  caer, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


JAUSI 


JAUSI 


NAKIJO  . 
ZAKIJOZ  . 
DAKIJO  . 
GAKIJOZ  . 
ZAKIJOZE 
DAKIJOZ  . 


(3.a;  «á  tí») 

iTXkKl'keZU  .       .       . 

)j)kKiJcezu  .     .     . 
/  GkKiJcezuz.     .     . 
DkKiJcezuz 

(4.a;  «á  él»). 

yo  le  puedo  caer 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros, 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  te  puedo  caer, 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 
zkKihegu     .     .     tú  nos  puedes  caer. 


\vkTnliequ     . 
JAUSI '         7   v 

iZkKikeguzn  . 

ívkiíikeguz    . 


él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(6.a:  «á  vosotros»). 


IwkKiJiezuBe  . 
}DkKilcezuBe  . 

JAUSI  7 

¡GkKikeziiBez 
\BkKiJ¿ezuBez 


(7.' 


rskKihi.me     . 
JAUSI )zaki7iíj?/cz  . 
^DkKiJíüue     . 


yo  os  puedo  caer. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

«á  ellos».) 

yo  les  puedo  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 


(GAKi7a'j2¿ez  .     .     nosotros,  etc. 
jausi {ZkKÍküuezEZ    .     vosotros,  etc. 
\DXKi7iijuez  .     .     ellos,  etc. 

11.  Presente. 

Se  forma  con  absoluta  regularidad  suprimiéndoles  á  las 
anteriores  flexiones  su  afijo  ke  ó  ki. 

III. — Supositivo  del  potencial. 

16.  Presente. 

Así  mismo  es  del  todo  regular  la  derivación  de  este  tiem- 
po, mediante  la  eliminación  que  se  hace  de  an,  en  ó  n  fina- 
les de  las  flexiones  del  presente  de  subjuntivo.  Lo  único 
que  hay  que  tener  muy  presente  es,  cuándo  la  vocal  que 
precede  á  la  n  es  de  ligadura,  y  cuándo  es  orgánica,  pues  en 
el  primer  caso  desaparece,  pero  no  así  en  el  segundo.  De 
zaitez£N  se  formará  bazaiteze,  y  de  ditez^n,  baditez. 

VII. — Consuetudinario. 


30.  Presente. 

(i: 

|. — Flexiones  directas. 

(1.a  «categoría»). 

NOíl     . 

.     yo  suelo  caer. 

Izoaz . 

.     tú,  etc. 

\voa   . 

JAUSI 

\Goaz . 

.     él,  etc. 

.     nosotros,  etc 

IzoazE 

.     vosotros,  etc. 

\Doaz . 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.  El  núcleo  es  o  a  y  está  tomado  del  verbal 
yoan  «ir».  Entre  «ir  haciendo  una  cosa»  (la  significada  por 
el  nombre  verbal:  «caer»  en  la  presente  conjugación),  que 
diríamos  en  castellano,  y  «acostumbrar»,  la  asociación  de 
ideas  se  descubre  fácilmente.  Por  lo  tanto  no  puede  extra- 
ñarnos el  empleo  de  yoan  como  auxiliar. 


JAUSI 
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(n). — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

Izoktkz     .     .  tú  me  sueles  caer. 

]yoa¿   ...  él,  etc. 

Jzoa¿aze  .     .  vosotros,  etc. 

[yoa¿az     .     .  ellos,  etc. 


Observaciones.  La  3.a  persona  está  formada  por  el  verbal 
desprovisto  de  su  n  final  y  en  el  número  singular  carece  de 
afijo  del  sujeto,  pero  nó  en  el  plural  en  que  está  represen- 
tado por  z. 


teoktzw 

]YOktzW 
JAUSI  \         , 

JQOklZUZ 

\YOktzUZ 


ÍKOkJco    . 

\zOkJvOZ   . 

Jyoa&o    . 

JAUSI  i         7 

¡GOkkoz  . 
[zoa^oze 

YOkliOZ  . 


,  zokhu    . 
\yoaJcu    . 

JAUSI '         7 

jZOA/a¿ZE 

'  YO  kJcUZ  . 


JAUSI 


mktme 

\YOktzue 

JGOktzuez 

\  yo ktzuez 


(3.a;  «á  tí»). 

yo  te  suelo  caer, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

(4.a;  «á  él»). 

yo  le  suelo  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros»), 

.  tú  nos  sueles  caer. 

.  él,  etc. 

.  vosotros,   etc. 

.  ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

.     .     yo  os  suelo  caer. 

él,  etc. 
.     .     nosotros,  etc. 
.     .     ellos,  etc. 
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(7.a;  «á 

ellos»). 

¡no  Alie.     .     . 
IzoaA^z    . 

JYOAJie.       .       . 

JAUsn       7 

IZOAfezE    . 

*yoaZ;6Z    .     . 

yo  les  suelo  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 

Observaciones.  La  forma  ke  del  pronominal  es  nueva.  Es 
una  contracción  del  primitivo  kote.  Recordemos  que  en  el 
transitivo  nos  encontramos  con  koe,  forma  intermediaria. 

Todas  estas  categorías  constituyen  el  presente  de  indi- 
cativo de  la  conjugación  sencilla  de  yoan. 

II. 

X> SEGUNDO  tiempo  matriz. 

I. — Modo  indicativo. 

2.  Pretérito  imperfecto. 

(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 


/nintzan 

IziÑAN  . 

'ZAN      . 
JAUSTEN'      _ 

1GINAN , 

[ZIÑEN. 

\zirian 


yo  caía, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc.^ 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.  La  2.a  persona  de  plural  está  contraída. 
Respecto  á  la  tercera  hay  que  observar:  1.°  que  su  núcleo  se 
ha  convertido  en  raí  por  asimilación  de  la  última  vocal  de 
iraun  á  la  i  de  zi.  2.°  que  la  a  de  la  última  sílaba  no  per- 
tenece, en  mi  concepto,  al  afijo  del  pasado  an,  sino  que  es 
una  permutación  de  la  pluralizadora  e  del  sugeto  zi. 


-728- 


(n) . — Flexiones  pronominales. 


(2.a;  «á  mí»). 

ZINCHA¿AZAN      .       . 

|JA¿AN       ..... 
JAUSTEN.  , 

ZINCHAfAZEN      . 

fjA¿AZEN.       .       .       . 

(3.a;  «á  tí»). 

ININCHA^N        .       . 
)JAtzUN    .... 

)gincha¿¿z/zan  . 

JAEZAN       .       . 


JAUSTEN 


tú  me  caías, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


yo  te  caía, 
él,  etc. 

nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


Observaciones.  Aunque  en  la  sílaba  za  de  la  3.a  persona 
plural  pudiera  muy  bien  verse  una  simple  variante  fonética 
del  pluralizador  ze,  que  suele  servir,  cuando  vá  solo,  de  su- 
jeto, me  parece  más  probable  la  hipótesis  de  que  en  aquella 
tenemos  á  dicho  pluralizador  contraído,  más  la  a  de  ligadu- 
ra común. 

(4.a;  «á  él»). 

iNincha&on     .     .     yo  le  caía. 

IziNCHA&OZAN .       .       tú,  etc. 

Jja/íon  .     .     .  .  él,  etc. 

¡gincha&ozan  .  .  nosotros,  etc. 

'zinchaZ;ozen  .  .  vosotros,  etc. 

^jaAozan    .     .  .  ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros»), 

zinchaZ;í¿zan   .     .     tú  nos  caías. 

ja/v?¿n    .     ,     .     .     él,  etc. 


JAUSTEN 


JAUSTEN 


ZINCIIA/i2¿ZEN 


JAUSTEN 


jaZv/zan      .     , 

(6.a;  «á  vosotros»). 

ININCHA^WBeN   . 

hktzuBex    . 

,GINCIIA¿,l'¿/I3eZAN 
[JA¿¿W13£ZAN.       . 


vosotros,  etc, 
ellos,  etc.' 


yo  os  caía, 
él,  etc. 
nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


(7.a;  «á  ellos»). 

/NINCHA&00N 
IziNCHA/í^eZAN  . 

hkJceem  .     .     . 

JAUSTBN,    ÜINCHA/,eezAN 
ZINCHA/i'^eZEN  : 

jkkeezhK    .     . 


yo  les  caía, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


BB 


■TIEMPOS  DERIVADOS. 


IX — Modo  subjuntivo. 

1.  Presente, 
(i.) — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría.) 


huemdm    . 

lziN¿é?ZAN  . 

.     yo  cayese, 
.     tú,  etc. 

}zedm . 

JAUSI          , 

GiNrezAN . 

.     él,  etc. 

\     nosotros,  etc. 

lziN¿ezEN . 

.     vosotros,  etc. 

Iz^TEZAN    . 

.     ellos,  etc. 

Observaciones.  Las  formas  del  núcleo  son:  e — di,  edi,  te, 
i.  No  hay  que  confundir  la  sílaba  te  de  la  2.a  persona  de 
plural  con  la  sílaba  te  de  la  3.a.  En  el  primer  caso  es  núcleo, 
y  en  el  segundo  es  el  pluralizador,  cuya  presencia  se  hizo 
necesaria  para  distinguir  perfectamente  esta  forma  de  la  se- 
gunda singular,  con  la  cual  se  hubiese  confundido,  por  con- 
tener dicha  flexión  el  pluralizador  epentético  z.  En  efecto, 
si  zi — z  de  la  2.a  de  singular  es  «tú»  y  z — z  de  la  3.a  de  plu- 
ral podía  muy  claramente  representar  á  «ellos»  sin  confusión 
de  ninguna  clase,  como  daba  la  casualidad  de  que  el  núcleo 
era  i,  resultaba  prácticamente  un  zi — z  idéntico  al  primero: 
y  para  diferenciarlo  se  apeló  a  te.  No  siempre,  como  ya  sa- 
bemos, ha  sido  la  lengua  euskara  tan  escrupulosa  en  con- 
servar todos  los  elementos  formativos  de  sus  flexiones,  con 
absoluto  respeto  á  la  etimología. 
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(n). — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

.'zenkiíZazan.     .     tú  me  cayeses. 

ekkZan.       .     .     él,  etc. 
jausi  -, 

jzenki&azen.      .     vosotros,  etc. 

(ekiíZazan.    .     .     ellos,  etc. 

(3.a;  «á  tí») 

inenkizwn.    .     .     yo  te  cayese. 
erizan.  .     .     .     él,  etc. 

JAUSI  '      , 

GENKI2WZAN.      .     nosotros,  etc. 
\EKi¿wzAN.    .     .     ellos,  etc, 

(4.a;  «á  él»). 


NENKIJON. 

IzENKIJOZAN. 

lEKIJON.    .       , 
JAUSI/ 

GENKIJOZAN. 


/ZENKIJOZEN. 
\EKIJOZAN.       . 

(5.a;  «á  nosotros») 


yo  le  cayese, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


,zenki<7z¿zan,  .  tú  nos  cayeses, 

\eki<72/n'       .  .  él,  etc. 
jausi      *                               , 

íZenki^zen.  .  vosotros,  etc. 

(eki^zan.    .  .  ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

nenklsmben.  .  yo  os  cayese. 

[EKizuimn.    .  .  él,  etc. 

JAUSI  i.  i 

¡GEXKizuBEzan  .  nosotros,  etc. 

¡KKizuBEzan.  .  ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos») 

(NENKiJ2¿eN.  .  .  yo  les  cayese. 

jausi  zENKuz¿ezAN.  .  tú,  etc. 

(eklw£N.      .  .  él,  etc. 
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1genkij¿¿£zan.    .     nosotros,  etc. 

JAUSI  jZENKIJ^eZEN.      .       VOSOtrOS,  etc. 

(ekij¿¿£Zan.   .     •     ellos,  etc. 

Las  anteriores  flexiones,  combinadas  también  con  el  ad- 
jetivo verbal,  pero  provistas  de  la  sílaba  Ice  infijada  que  se 
convierte  en  Jci  cuando  choca  con  la  a  de  ligadura  ó  se  asi- 
mila á  la  i  de  las  flexiones  originarias  de  la  4.a  y  7.a  catego- 
ría, constituyen  un  tiempo  denominado  por  el  P.  Bonapar- 
te  «futuro  pasado»,  de  significación  castellana  enteramente 
igual  al  pasado  del  subjuntivo.  Sirvan  de  ejemplo  las  flexio- 
nes: zedikian,  ekikedan,  ekikezun,  ekikijon,  etc;  de  ésta  suer- 
te sigue  toda  la  formación. 

II. — Modo   potencial. 

14.  Pasado  próximo. 

(i). — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría). 


KEmteke. 

^zEmteJcez. 

jhmteke.  . 
jausi         ,  7 
¡GEmtekez. 

ZEmteJcezE. 

LEiteJcez. 


yo  podía  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


Observaciones.     El  núcleo  es  ei,  contracción  de  edi. 

(n) . — Flexiones  pronominales . 

(2.a;  «ámí»). 

IzENKife^Az.      .'     tú  me  podías  caer. 
)LEKiJcet.      .     .     él,  etc. 

JAUSL  v-w» 

[ZENKiJcedAZE.    .     vosotros,  etc. 
¡LEKÚedkz.       .     ellos,  etc. 
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(3.a;  «á  tí»). 

nenki^w.        .     yo  te  cayese. 

[hEKÚezu.  ..     .     él,  etc. 
jausi  , 

jGEXKikezuz.      .     nosotros,  etc. 

^LEEÍkezuz.        .     ellos,  etc. 


(4.a;  «a  él») 


INENKlZttJO.    . 

izenki&íjoz. 

LEKlfo'jO. 
JAUSl{  7  . 

GENKI/MJOZ. 

IZENKlíftJOZE. 

LEKI¿¿JOZ.     . 


yo  le  podía  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 

\zmKiJceguz.      .     tú  nos  podías  caer. 
^LEKikegu.     .     .     él,  etc. 

JAUSI' 

iZEKKiíeguz'E.    .     vosotros,  etc. 
¡LEKiJceguz.        .     ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

XEKKiJcezuBe.    .*    yo  os  podía  caer. 

\hEKiJiezuBe.      .     él,  etc. 
jausi  7  7    ,  , 

¡GEKKikezwBez.  .     nosotros,  etc. 

^EKíkezuBez.    .     ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

nenki/v¿jí¿5.      .     yo  les  podía  caer. 

lzENKf7mwez.     .     tú,  etc. 

iLEKiJdjue.    .     .     él,  etc. 
JAUSI)  7 .  '      ,  , 

GEmikijuez.     .     nosotros,  etc. 

fzENKi/t'm/ezE.   .     vosotros,  etc. 

^LEKiJcijuez.       .     ellos,  etc. 

15.  Pasado  remoto. 
Su  derivación  de  las  flexiones  anteriores  es  casi  absoluta. 
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En  las  flexiones  pronominales  se  añade  an  cuando  terminan 
en  z  ó  t,  y  n  en  los  demás  casos:  así  de  lekike¿,  LEKiKED¿m; 
de   zenkikijo^,   zENKiKiJozaw;  de  nenkikezu,  nenkikezuti;  de 

LEKIKIJO,    LEKIKIJOW;    de  NENKIKEZUBE,  NENKIKEZUBE71.     En  las 

flexiones  directas  hay  una  pequeña  irregularidad;  zeintekez 
pierde  la  z  final  y  resulta  zEiNTEKmn;  las  dos  flexiones  ter- 
minadas en  ke  reciben  an,  previa  la  permutación  de  e  en  i, 
y  las  tres  restantes  se  ajustan  á  las  reglas  que  rigen  en  las 
pronominales. 

13.  Futuro  conjetural. 

Se  toman  las  flexiones  del  pasado  próximo  y  se  les  supri- 
me la  ke  ó  ki  potenciales  que  en  ellas  figura.  De  ésta  suerte, 
y  sin  ninguna  escepción  se  forman  todas  las  flexiones  de  és- 
te tiempo:  leite,  lekit,  lekizu,  leikijo,  lekigu,  lekezube, 
lekijue,  etc.,  etc. 


Las  flexiones  del  futuro  conjetural  son  susceptibles  de  re- 
cibir el  afijo  an  ó  n  por  final,  dando  origen  aun  nuevo  tiem- 
po que  nó  figura  en  mi  Cuadro  general,  pero  sí  en  las  obras 
especiales,  al  cual  denomina  el  Príncipe  Bonaparte  «pasado» 
y  cuya  equivalencia  castellana  es  vaga:  «él  podía  caer,  que 
él  pudo  caer,  él  hubiera  podido  caer,  que  él  hubiese  podido 
caer».  La  derivación  de  éste  tiempo  obedece  á  las  siguien- 
tes reglas:  1.a,  se  sufija  an  cuando  la  flexión  termina  en  te 
ó  t  convirtiéndose  la  e  en  i,  y  la  t  en  d:  de  neinte,  neintian; 
de  lekit,  lekidan.  2.a,  igualmente  se  sufija  a?i,  cuando  ter- 
mina en  z:  de  zeintez,  zeintezan;  de  genkijoz,  genkijozan. 
3.a,  se  sufija  n  cuando  termina  en  vocal,  aunque  sea  e 
(como  nó  la  preceda  t  se  entiende,  por  supuesto);  de  lekizu, 
lekizun;  de  nenkijo,  nenkijon;  de  nenkizube,  nenkizuben. 

III. — Supositivo  del  potencial. 

17.  Futuro  conjetural. 

Apliqúense  las  reglas  de  la  pag.  409  á  las  flexiones  del  pa- 
sado de  subjuntivo  y  se  obtendrá  el  tiempo  que  ahora  se  acá- 
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ba  de  nombrar.  Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  es  pre- 
ciso proveer  del  afijo  personal  l  á  todas  las  terceras  perso- 
nas, por  más  que  las  flexiones  originarias,  escepto  en  la  pri- 
mera categoría  que  llevan  z,  no  usen  de  signo  del¿  sugeto: 
así  de  ekidan,  baZekit;  de  ekizu,  ba¿ekizu;  de  ekijon,  baZeki- 
jo,  etc.,  etc. 


Las  flexiones  del  tiempo  anterior  pueden  recibir  la  sílaba 
ke  ó  ki;  en  éste  caso  constituyen  un  nuevo  tiempo  que  lleva 
el  número  84  en  el  séptimo  cuadro  preliminar  del  Príncipe 
Bonaparte,  bajo  la  denominación  de  futuro  del  modo  supo- 
sitivo del  potencial-condicional.1  Su  traducción  castellana 
en  el  verbo  que  estamos  conjungado  sería  «si  yo  ca- 
yese», etc.,  etc. 

Veamos  ahora  cómo  se  verifica  la  sufij ación  é  infij  ación 
de  ke.  En  las  tres  primeras  personas  de  singular  de  la  pri- 
mera categoría  va  por  remate  de  la  flexión:  banendike,  etc. 
En  las  tres  de  plural  se  infija  antes  de  z  redundante  y  de 
ze  ó  z  pluralizadores  del  sujeto:  bagintekez,  etc.  En  las 
otras  seis  categorías  se  infija  siempre  delante  del  pronomi- 
nal, valiéndose  de  la  forma  ki  en  la  4.a  y  7.a  categoría:  ba- 
zenkikedaz,  banenkikijo,  balekikegu,  etc.,  etc. 

VII — Consuetudinabio. 

31.   Pasado. 

(i.) — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 


NIN02AN    . 

ZIÑOílZAN 

?/0¿AN 
JAUSIT 

\GINOaZAN 

ZIÑOaZEN 

7/0(2ZAN    . 


yo  solía  caer, 
tú   etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


1    Vóaso  Le  verbe  basque. 


JÁUSI 


JAUSI 
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Observaciones.  El  núcleo  en  sus  diversas  formas  es  yoi, 
oí,  yoa,  oa.  A  éste  se  unen  los  afijos  del  sugeto,  letras  de  li- 
gadura y  eufónicas,  y  afijos  epentéticos  y  redundantes  que 
ya  conocemos. 

(n) . — Flexiones  'pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

ziñoa¿azan.     .     '.     tú  me  solías  caer. 
yoa¿an  ....     él,  etc. 

|ZIÑ0A¿AZEN.       .       .       VOSOtrOS,    etc. 

yoa¿azan    .     .     ,     ellos,  etc. 

(3.a;  «á  tí») 

niñoa^wn  .  .  .  yo  te  solía  caer. 

yoa¿22¿n     .  ,  .  él,  etc. 

|giñoa¿¿2¿zan  .  .  nosotros,  etc. 

YOktzuzhx .  .  .  ellos,  etc. 

(4.a;  «á  él»). 

niñoa&on     .  .  yo  le  solía  caer. 

ziñoa&ozan  .  .  tú,  etc. 

yoa&on  .     .  .  él,  etc. 

giñoa&ozan.  .  nosotros,  etc. 

ziñoa&ozen,  .  vosotros,  etc. 

yoa&ozan     .  .  ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

ziñoaZ;?¿zan.     .  tú  nos  solías  caer. 

Wokkim  ...  él,  etc. 

ziÑOA&wzEN .     .  vosotros,  etc. 

YOkkuzks    .     .  ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

niñoa^zw^n.     .     .  yo  os  solía  caer. 

YOktzueis    ...  él,  etc. 

GiÑOA^^ezAN  .     .  nosotros,  etc. 

YOktzuezm     .     .  ellos,  etc. 


JAUSI 


JAUSI 


JAUSI 
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JAUSI 


niñoaZ^n 
ziñoaZ^zan 
yoa¿0N   . 

GIÑOA&eZAN 
ZIÑOA/v6ZEN 

yoa^zan 


«á  ellos»). 

,     yo  les  solía  caer, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


IV. — CONDICIONAL. 

19.  Pasado  próximo, 
(i). — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría). 


JAUSI 


xmtzateke. 

zmtzatekez. 

Litzateke.    . 

zmtzatekez. 

zmtzatekez^. 

hitzatekez. 


yo  me  hubiese  caido, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc, 


(n) . — Flexiones  pronominales. 
(2.a;  «á  mí»). 

zincha/v^íZaz.  .  tú  me  hubieses  caido. 

\hiTZkket.     .  .  él,  etc. 

I  zmcKkkedAZE  .  vosotros,  etc. 

LiTZAkedkz.  .  ellos,  etc. 


(3.a;  «á  tí»). 


JAUSI 


XmCKkkeZU. 

LiTzkkezu.  . 
GmcKkkezuz. 
lATZÚcezuz. 


yo  te  hubiese  caido. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 
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(4.a;  «á  él»). 

i  NiNCHA/mo  .  .  yo  le  hubiese  caido. 

IziNCHA/moz.  .  tú,  etc. 

JlitzaJcíjo.    .  .  él,  etc. 

jausi]gincha7i¿joz.  .  nosotros,  etc. 

/zinchaMjoze  .  vosotros,  etc. 

'litza&íjoz  .  .  ellos,  etc. 

(5.a;  «á  nosotros»). 

IzixcRkkeguz  .  tú  nos  hubieses  caido. 

jaüsi  \LITZAjcegu   •  •  él,  etc. 

¡zmcHAJceguzK  .  .  vosotros,  etc. 

LiTZAJceguz .  .  ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

pmcHAJcezuBe  ,  yo  os  hubiese  caido. 

)LiTZkJcezuBe.     .  él,  etc. 

JAUSI jQísc-RAJcezuBez  .  nosotros,  etc. 

^jÁizAlcezuBez.   .  ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

.xmciiAJcijue.    ;  yo  les  hubiese  caido. 

[zmcHAhimez    .  tú,  etc. 

iLivzkJájue  .     .  él,  etc. 

JAUSIiGiNCHAMm0z    .  nosotros,  etc. 

IzmcHAkimezü  .  vosotros,  etc. 

^LiTZkkimez .     .  ellos,  etc. 

20.  Pasado  remoto. 

Este  tiempo  se  forma  del  anterior:  1.°,  añadiendo  an& 
las  flexiones  que  terminan  en  Jce  (cuya  vocal  permuta  con  i), 
z  ó  t,  debilitándose  ésta  consonante  en  su  afin  d;  por  ejem- 
plo: nintzatekian,  litzakedan,  zinchakijozan,  etc.,  etc.  2.°,  aña- 
diendo n  á  todas  las  demás;  por  ejemplo;  ninchakezun,  U- 
tzakijon,  etc.,  etc. 

51 
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V. — Supositivo  del  condicional. 
23.  Presente, 
(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  «categoría»). 


JAUSTEN 


BANINTZ 

BAZIÑA 

B&LITZ 

BAGIÑA 

BAZIÑE 

BALIEA 


si  yo  cayera, 
si  tú,  etc. 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  vosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


Observaciones.  El  núcleo  de  la  2.a  persona  de  plural  es 
ef  debido  á  la  asimilación  obtenida  por  la  pluralizadora  te} 
cuando  dicha  flexión  estaba  íntegra:  baziñete. 

(ii)  . — Flexiones  pronominales. 

(2.a;  «á  mí»). 

ibazinchaJaz     .     si  tú  me  cayeras. 
Wlitza¿.     .     .'     si  él,  etc. 

JAUSTEN\  7  •  .  i 

íbazinchacZaze  .     si  vosotros,  etc. 
i  balitzacZaz  .     .     si  ellos,  etc. 

(3.a;  «á  tí»). 

ibanincha2?¿.     .     si  yo  te  cayera. 
Ibalitza¿í¿    .     •     si  él,  etc. 

JAUSTEW  '      ,  , 

iBAgincha^¿¿z     .     si  nosotros,  etc. 
¡balitza^z  .     ,     si  ellos,  etc. 

(4.a;  «á  él»). 

íbanincha&o  .     .     si  yo  le  cayera. 
jaustenJbazincha&oz     .     si  tú,  etc. 
(balitza/io    .     .     si  él,  etc. 
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)bagincha7coz.    .     si  nosotros,  etc. 

JAUSTEN  BAZINCHA&OZE.  .       SÍ  VOSOtrOS,  etc. 

WlitzaZ:oz.      .     si  ellos,  etc. 
(5.a;  «á  nosotros»). 

ibazincha&wz.    .     si  tunos  cayeras. 
VbalitzaZ;¿¿.       .     si  él,  etc. 

JAUSTEN  • 

íbazincpia^ze  .     si  vosotros,  etc. 
[balitza/í;wz.      .     si  ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»), 

íbanincha¿wb6     .     si  yo  os  cayera. 
)BALiTZA-mB<?  ,     .     si  él,  etc. 

JAUSTEN  •  j.  i. 

JBAGiNCHA^^Bez    .     si  nosotros,  etc. 
[balitza^¿¿b6z.     .     si  ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

/BANiNCHAfe   .     .     si  yo  les  cayera. 


Ibazincha^z  . 
ibalitza&0 

JAUSTEN<  7 

IBAGINCHAA;eZ  . 

ÍBAZINCHAfeZE 

BALITZA&0Z      . 


si  tú,  etc. 
si  él,  etc. 
si  nosotros,  etc. 
si  vosotros,  etc. 
si  ellos,  etc. 


III. 

^^L-— ELEMENTOS  CONSTITUTIVOS, 

Afijos  personales  ó  del  sugeto, 

ni «yo». 

na «yo». 

n,    .     .     1  «yo». 

ZA «tú». 

ZI «tú». 

Z \  «tú». 

d «él». 

b.    ,     .     .     •     .     .  «él». 
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ZI,    z 
L.    . 

GA  . 
GI  . 
O.  . 
Z3,  Z 


«él». 

«él». 

«nosotros», 

«nosotros», 

«nosotros». 

«varios». 


Afijos  pronominales. 


X,  d «a  mi». 

zu,  tzu «á  tí». 

ko. «á  él». 

o «á  él». 

ku,  gu «á  nosotros». 

ke «á  ellos». 

Afijos  de  la  pluralización  personal 

y  pronominal. 


te,  e    .     .     .     . 
te  (redundante). 

e,  a 

ze,  z  .     . 
z  (redundante) . 
z  (epentético)   . 
z  (pleonástico)  . 

Combinación  de  los  afijos   personales  y 

pronominales  con  sus  pluralizadores. 


«vanos», 
«varios», 
«varios», 
«varios», 
«varios», 
«varios», 
«varios». 


zi — z. 
z — z  . 

Z TEZ, 

Z — TE. 


«tú», 
«tú», 
«tú», 
«tú». 


ga — z «nosotros». 

gi — z «nosotros». 

g — tez «nosotros». 

g — z «nosotros». 

za — ze «vosotros». 

zi — ze «vosotros». 
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Z TEZE. 

Z — ZE. 
Z — E. 
TZUE. 
TZU — E. 
ZU — E. 
D — TEZE 

D Z. 

B — TEZ. 

B ZE. 

B Z. 

ZI A. 

Z TEZ. 

L — Z. 
KEEZ. 
UE. 


ITZA. 

ITZ. 

TZ. 

TZA. 

CHA. 

JA. 

AZ. 

A,  E. 

AKI. 

EKI. 


Núcleos  significativos. 


«vosotros». 

«vosotros». 

«vosotros». 

«á  vosotros». 

«á  vosotros». 

«á  vosotros». 

«ellos». 

«ellos». 

«ellos». 

«ellos». 

«ellos». 

«ellos». 

«ellos». 

«ellos». 

«á  ellos». 

«á  ellos». 


«ser», 


ira . 

IRI.        ...... 

are.    ......       «durar». 

ARA 

A 

>  «percibir», 
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EDI       .     •  .       ■ 

.       .       .       .i 

El. 

I.  .       .       . 

•'.'.I 

«percibí 

TE.       .       .       , 

*       .       *       » 

* 

YOA      . 

OA.        .       . 

YOI.      . 

«ir». 

Oí  .       .       , 

B 


ELEMENTOS  CAEACTEE1STICOS. 


Hablando  estrictamente,  únicamente  lo  son,    en  cuanto 
de  núcleos  se  trata,  los  siguientes: 

yoa,  oa    .     .     .     .     .     .(Del    consue- 


YOI,  oí. 


tudinario, 


Afijos. 

ke.      ......     . |  Del  futuro  del 

ki Í     imperativo. 


TEKE 
KE. 
KI. 
TE. 


•       • 


Del  potencial. 


KIAN.    . 
KI N. 

KE AN. 

KE — N. 


Delpasado  re- 
moto del  po- 
tencial. 


TEKE.. 


•         •         •         % 


Del  condicional, 


KE. 
KI. 
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\  Del  condicio- 
j      nal. 


tekian.  . 

TEKE  —  AN 

TEKE N 

KE — AN. 
KE — N. 
KI — AN. 
KI — N. 


«Sí- 


De  los  tiem- 
pos remotos 
del  condicio- 
nal. 


n I  Del  pasado. 

n ¡Del  subjuntivo 

ba ¡  Délos  supositivos, 


B— 


ELEMENTOS  ESTÉTICOS. 


N,  Ñ 
I.  . 
B    . 


Eufónicos, 


n ¡Epentético. 


De  ligadura. 
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CAPITULO  XXV. 


Conjugación  sencilla  de  los  verbos  bizcainos  intransitivos. 


I. 


egon,  «estar», 


j\ INDICATIVO. 

11  Presente. 

(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 

nago   .  .  yo  estoy. 

zagoz  .  ,  tú,  etc. 

dago   .  .  él,  etc. 

gagoz  .  .  nosotros,  etc. 

zagoze  .  vosotros,  etc. 

dagoz  .  .  ellos,  etc. 

Observaciones.  Es  notable  la  bella  regularidad  en  el  uso 
del  núcleo  ago,  sin  las  contracciones  y  alteraciones  de  los 
otros  dialectos. 


(2.a;  «á  mí»). 

zago¿az.    :  .  tú  me  estás. 

dagoka¿.    .  .  él  etc, 

zago¿aze  .  .  vosotros,  etc. 

dago¿az.    .  .  ellos,  etc. 

(3.a;  «á  tí»); 

NAGofcw.  .  .  yo  te  estoy. 

VAGotzu.  .  .él,  etc. 

gagoízuz  .  .  nosotros,  etc. 

vago  tzuz  .  .  ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 

zagoJcuz  .  .  tú  nos  estás. 

DAGoku    .  .él,  etc.' 

ZAGo/a¿Ez  .  vosotros,  etc. 

dagoA'wez  .  ellos,  etc. 

(6.a:   «á  vosotros»). 

XAGotzue.  .  yo  os  estoy. 

DAGotzue.  .  él,  etc. 

GAGotzitez  .  nosotros,  etc. 

DAGotznez  .  ellos,  etc. 
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(4.a;  «á  él»). 

(7.' 

;  «á  ellos»). 

nagoZjíi  .     .     ,  yo  le  estoy. 

KAGoJcee  . 

.  yo  les  estoy. 

zkGoJcaz    .     .  tú,  etc. 

zAGo7ceez. 

.  tú,  etc. 

DkGoha.     .     .  él,  etc. 

DAGokee  . 

.  él,  etc. 

GAGo/tíiz    .     .  nosotros,  eto. 

GAGoJceez. 

.  nosotros,  etc 

zAGO¿azE  .     .  vosotros,  etc. 

ZAGO/^eZ. 

.  vosotros,  etc 

DAGokaz.  .     .  ellos,  etc. 

DAGoJveez. 

.  ellos,  etc. 

Observaciones.  Hemos  visto  en  muchas  ocasiones  á  la 
asimilación  obrar  sobre  las  vocales;  en  la  4.a  categoría  ve- 
mos la  acción  de  una  fuerza  absolutamente  contraria,  que 
podría  denominarse  de  desasimilación,  ó  en  términos  más  ge- 
nerales, de  variabilidad.  La  forma  natural  de  esas  flexiones 
era  nagoko,  zagokoz,  etc.;  pero  sin  duda  en  algún  tiempo  pa- 
reció dura  ó  ingrata  esa  constitución  fonética  y  se  permutó  la 
o  en  a. 

2.  Pasado. 

(i). — Flexiones  directas. 


(1.a  categoría) 


NENGOAN. 
ZENGOZAN 
EGOAN.  . 
GENGOZAN 
ZENGOZEN 
EGOZAN  . 


yo  estaba, 
tú,  etc. 
él,  etc. 
nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(n) . — Flexiones  pronominales . 


(2.a;  «ámí»). 

zengo¿azan  .  tú  me  estabas, 

ego¿an.     .  .  él,  etc. 

zengo¿ezan  .  vosotros,  etc. 

ego¿azan  .  .  ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 

zengo¿wzan.  tú  nos  estabas. 
EGofo¿ZAN.    .  él,  etc. 
zengo^ezan  vosotros,  etc. 
ego&mezan   .  ellos,  etc* 
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(3.*;«átí»). 

nengo^wn.     .  yo  te  estaba. 
ego^/n.   .     .  él,  etc. 
gengo¿2?¿zan  .  nosotros,  etc, 
EGotzuzkK.     .  ellos,  etc. 


(6.&;  «á  vosotros»). 


(4.a;  «á  él»). 


NENG07caN  . 
ZENGO&aN  . 
EGoA'^N.      . 

gengo&azan 

ZENGO&aZAN 
EGO&ftZAN. 


yole  estaba, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


nengo¿¿W£N  .  yo  os  estaba. 
EGotznex  .    .  él,  etc. 
gengo£zz¿£zan  nosotros,  etc. 
EGotzuezm    .  ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos») 

nengo&^n.    .  yo  les  estaba. 
zENGO&m*.    .  tú,  etc. 
ego¿<?0N.        .  él,  etc. 
gengo&66Zan.  nosotros,  etc. 
zENGoA^ezAN.  vosotros,  etc. 
EGO&eezAN.    .  ellos,  etc. 


X> 'IMPERATIVO. 

1.  Presente. 

(i). — Flexiones  directas, 

(1.a  categoría). 


zagoz  . 

BEGO  . 
ZAGOZE 
BEGOZ  . 


tú  estáte, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(n). — Flexiones  pronominales. 


(2.a;  «á  mí») 


ZAGO¿AZ.  . 

BEAGOKA¿  . 

ZAGO¿AZE  . 

BEAGO¿AZ  . 


.  tú  estáteme. 

.  él,  etc. 

.  vosotros,  etc, 

.  ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 

zagoJcuz  .  .  tú  estátenos. 

BEkGoku  .  .  él,  etc. 

zago7i7¿ez  .  vosotros,  etc. 

beagoJcuez  .  ellos,  etc. 


Observaciones.   En  estas  flexiones  se  vé  claramente  que 
cuando  el  afijo  personal  de  3.*  persona  suele   figurar  en  los 
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imperativos  bajo  la  forma  b  está  contraído,  pues  ahora  se 
nos  presenta  bajo  la  forma  be. 


(3.a;  «á  tí»). 

beago^  .     .  él  estéte. 
BEAGotoz.     .  ellos,  etc. 


(4.a;  «á  él»), 


zkGokaz    . 

BEAG0/ca  . 
ZAGO/v'aZE  . 
BEAGO&aZ   . 


.  tú  estále. 

.  él,  etc. 

.  vosotros,  etc, 

.  ellos,  etc.  . 


(6.a;  «á  vosotros»). 

BEAGofcwe  .  él  estéos. 

BEAGO¿¿rz¿ez.  ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»), 

ZKGolmze    .  tú  estáles. 

BEkGoJcee.  .  él,  etc. 

ZAGoJceez.  .  vosotros,  etc. 

beago¿6<?z  .  ellos,  etc. 


Observaciones.  En  la  2.a  persona  de  singular  de  la  7.a ca- 
tegoría se  vé  una  nueva  fase  que  ha  seguido  el  afijo  prono- 
minal kote;  la  forma  primitiva  de  esa  flexión  debió  de  ser 
zagokotez;  después  se  elidió  -la  dental  iníijándose  la  para- 
lizadora epentética,  y  mientras  que  en  dicha  flexión  de  2.a 
persona  obraba  la  fuerza  de  variabilidad  sobre  la  o  convir- 
tiéndola en  a,  en  las  restantes  la  elisión  de  t  dio  ocasión  á 
la  fuerza  de  asimilación,  permutándose  la  o  en  e. 

ibilli  «andar». 


A 


■INDICATIVO, 


1.  Presente. 


(i). — Flexiones  directas. 


(l.*< 

sategoría) . 

NABIL  .       . 

.     yo  ando. 

ZABILTZ     . 

.     tú,  etc. 

DABIL  . 

.     él,  etc. 

GABILTZ     . 

.     nosotros,  etc 

ZABILTZE  . 

vosotros;  etc. 

DABILTZ    .       , 

ellos,  etc. 
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(n). — flexiones  pronominales. 


(2.a;  «á  mí»). 

zabilíZaz  .  .  tú  me  andas. 

dabilí  .     .  .él,  etc. 

zabilcZaze.  .  vosotros,  etc. 

dabilcZaz  .  .  ellos,  etc, 


(5.a;  «á  nosotros»). 

zabiltz¿z¿z  .  tú  nos  andas. 
dabilJcii  .     .él,  etc. 
zabiltzJcuez.  vosotros,  etc. 
dabilZjwz.     .  ellos,  etc. 


(3.a;  «á  tí) 


DABlhtzU 

GABIhtzUZ 

DABIhtzUZ 


yo  te  ando, 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros») 


JXABILtztie 

BABihtzue 

GABihtzuez 

VABihtzuez 


yo  os  ando, 
él,  etc. 

nosotros,  etc, 
ellos,  etc. 


(4.a;  «á  él») 


nabil&o.  . 
zabiltz&o. 

VABIhko.     . 

gabiltzA-oz 
zabiltz&oz 
dabiltz&o. 


yo  le  ando, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(7.a;  «á  ellos»). 

nabil&O0.     .  yo  les  ando. 

z abiltz Jcoe.  .  tú,  etc. 

BABiLTzhoe.  .  él,  etc. 

gabiltz&o£Z.  nosotros,  etc. 

ZABiLTz&oez.  vosotros,  etc. 

DABihTzlcoez.  ellos,  etc. 


2.  Pasado. 


(i). — Flexiones  directas. 
(1.a  categoría). 


NENBIOTZAN. 

ZENBILTZAN. 

EBILLEN. 

GEXBILTZAN. 

ZENBILTZEN. 

EBILTZEN.     . 


yo  andaba, 
tú,  etc. 
él,  etc. 

nosotros,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 
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(n) . — Flexiones  pronominales. 


(2.a;  «  á  mí»). 

zenbilcZazan.  tú  me  andabas. 
ebilíZan.  .     .  él,  etc. 
zenbilíZezan.  vosotros,  etc. 
ebiléZazan.    .  ellos,  etc. 


(3.a;  «á  tí»). 

nenbil^wn   .  yo  te  andaba. 
EBiLto¿n  .     .  él,  etc. 
genbil^zan  nosotros,  etc. 
ebilz^wzan  .  ellos,  etc. 

(4.a;  «a  él»). 

nenbil&on  .     .  yo  le  andaba. 
zenbil&on  .     .  tú,  etc. 
ebil&on.     .     .  él,  etc. 
genbiltz&ozan  nosotros,  etc. 
zenbiltz&ozan  vosotros,  etc. 
ebil&ozan  .     .  ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 

zenbil^zan.    .  tú  nos    anda- 
bas. 
ebilZ;wn.       .     .  él,  etc. 
zenbiltz^ezan  vosotros,  etc. 
ebil&mezan.      .  ellos,  etc. 

(6.a;  «á  vosotros»). 

nenbiiÍ£W£N.     .  yo  os  andaba. 
EBiLfowgN.    .     .  él,  etc, 

GENBIL^^eZAN    .   llOSOtrOS,  etc. 

ebil^w^zan.     .  ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 
NENBIL&06N  .     .  yo  le  andaba. 

ZENBIL&O0N  .        .  tú,  etc. 

BBiL^oeN.      .     .  él,  etc. 
genbiltz&o^zan.  nosotros,  etc. 
zENBiLTz&oezAN.  vosotros,  etc. 
ebil^zan  .     .  ellos,  etc. 


B— 


IMPERATIVO. 


1.  Presente. 


(i). — Flexiones  directas. 

(1.a  categoría.) 

zabiltz.  .  tú  anda. 

bebil.    .  .  él,  etc. 

zabiltze  .  vosotros,  etc, 

bebiltz.  .  ellos,  etc. 
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(n) . — Flexiones  pronominales. 


(2.*;  tá  mí»). 


zabilíZaz  .  . 

BEBIL¿.  .  . 

ZABILíZEZ  .  . 

bebilcZaz  .  . 


tú  ándame, 
él,  etc. 
vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(5.a;  «á  nosotros»). 


ZABILTZ0WZ 
BEBIL&W. 


.  tú  ándanos. 

.  él,  etc. 
zabiltzA^ez    .  vosotros,  etc, 
bebil&mz  .      .  ellos,  etc. 


(3.a;  «á  tí») 


BEBlhtzu     . 
BEBIL¿¿WZ  . 


él  ándete, 
ellos,  etc. 


(4.a;  «á  él»). 


ZABILTZ&0  .       . 
BEBIL&O 
ZABILTZ&OZ 
BEBILTZ&O  .       . 


tú  ándale, 
él,  etc. 

vosotros,  etc. 
ellos,  etc. 


(6.a;  «á  vosotros»). 

BEBiLte¿e.      .  él  ándeos. 
BEBiLT¿wez.    ,  ellos,  etc. 

(7.a;  «á  ellos»). 

zabiltz^o^.  .  tú  ándales. 

BEBihkoe..     .  él,  etc. 

ZABiLTz/toez .  vosotros,  etc. 

bebilz/ío^z  .  ellos,  etc. 


II. 


etorri,  «venir». 


Bajo  el  modelo  de  egon  se  conjugamuy  fácilmente  éste 
verbal.  Marcaré  las  diferencias,  y  las  particularidades  que  no 
se  conciban  por  el  sólo  modelo. 

Prese?ite. — El  núcleo  es  atoe,  ato.  Este  segundo  se  usa 
únicamente  en  zatoz  «tú  vienes»,  gatoz  «nosotros  venimos», 
zatoze  «vosotros  venís».  En  la  2.a  categoría  hay  que  adver- 
tir: a)  que  el  afijo  del  sugetode  3.a  persona  es  y,  que  me  pare- 
ce permutación  fonética  de  d.'  b)  que  la  2.a  persona  de  plural 
termina  en^,  zatortez  «vosotros  me  venís».  En  la  4.a;  a)  que 
el  pronominal  es  ko,  excepto  en  la  2.a  y  3.a  persona  de  plural 
que  está  contraído  en  Je,  fundida  con  ez  pluralizados  zator- 
kez,  jatorkez:  b)  que  el  afijo  del  sujeto  de  3.a -persona 
es  y,  lo  mismo  que  en  las  restantes  categorías,  de  donde  re- 
sulta que  d  únicamente  se  emplea  en  la  1.a  y  3.a  categoría.  El 
afijo  pronominal  déla  7.a  es  koe,  y  la  2.a  persona  de  singu- 
lar no  termina  en  ze  sino  en  z:  zatorkoez. 


-751- 


Pasado. — Los  núcleos  son  entob,  ento,  etok.  En  la  pri- 
mera categoría  entob  figura  en  la  1.a  persona  y  etor  en  la 
3.a  de  singular,  exigiendo  ambas  una  e  de  ligadura:  nento- 
rren,  etorren;  ento  forma  parte  de  las  restantes  flexiones 
de  la  misma  categoría — y  yá  no  vuelve  a  aparecer  más — con 
e  de  ligadura  en  vez  de  la  a  del  modelo,  sólo  en  la  tercera 
persona  de  plural,  etozen  «ellos  venían».  En  las  restantes 
categorías  etor  es  núcleo  de  las  3,as  personas  y  entor  de 
las  demás.  En  la  4.a  categoría  el  pronominal  es  ko;  se  apar- 
ta del  tipo  la  flexión  zentorkozan  «tú  le  venías»,  y  es  irre- 
gular en  la  forma  del  pronominal  zetorkezan  «vosotros  le 
veníais».  Tampoco  se  ajusta  al  tipo  en  la  1.a  categoría,  etor- 
kun  «él  nos  venía».  El  pronominal  de  la  7.a  es  koe:  nentor- 
koen  «yo  le  venía»,  etc. 

Imperativo, — Los  núcleos  son  ato,  etor,  eto.  ato  figura 
en  las  2.as  personas  de  la  1.a  categoría  y  eto  en  la  3.a  de  plu- 
ral; etor  en  la  3.a  de  singular  de  esa  categoría  y  en  todas  las 
3.as  de  las  demás.  El  afijo  de  3.a  persona  está  reducido,  co- 
mo ordinariamente  sucede,  á  h.  La  tercera  persona  de  sin- 
gular de  la  2.a  categoría  carece  de  la  sílaba  ka  que  figura  en 
el  tipo;  betort  «él  véngame».  Los  pronominales  de  la  4.a  y 
7.a  son  ko  y  koe,  y  en  estas  dos  y  en  la  5.a  se  apartan  del 
tipo  en  algunas  pequeñas  particularidades  las  formas  zator- 
ko  «tú  vénle»,  zatorku  «tú  vénnos»,  zatobkuez  «vosotros  ve- 
nidnos», betorkuz  «ellos  véngannos»,  zatorkoeze  «vosotros 
venidles»  y  betorkoez  «ellos  vénganles». 

En  lugar  de  zatoz,  zatoze  es  muy  frecuente  el  empleo 
de  erdu  «ven,  llega»,  erdue  «venid,  llegad»;  la  primera  de 
estas  formas  es  el  adjetivo  verbal  erdu  «venir,  llegar»  usado 
imperativamente,  y  el  segundo  el  mismo,  provisto  del  plu- 
ralizador  personal  e. 

etzan,  «estar  acostado,  tenderse  á  lo  largo». 
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A INDICATIVO . 

1. 

Presente. 

2. 

Pasado. 

(I." 

categoría.) 

(1.a 

categoría). 

NATZA,  NATZ 

.  yo  estoy  acos- 

NENTZAN.    . 

.  yo    estaba 

tado. 

acostado. 

ZATZAZ 

,       , 

.  tú,  etc. 

ZENTZAZAN. 

.  tú,  etc. 

DATZA,  DATZ 

.  él,  etc. 

ETZAN    . 

.  él,  etc. 

GATZAZ 

.       , 

.  nosotros,  etc. 

GENTZAZAN. 

.  nosotros,  etc. 

ZATZEEZ 

,        . 

.  vosotros,  etc. 

ZENTZAZEEÍ* 

f     .  vosotros,  etc. 

DATZEEZ 

•       • 

.  ellos,  etc. 

EiZAZAN.     . 

.  ellos,  etc. 

j5 IMPEKATIVO, 

(1.a  categoría). 

zatzaz  ...     tú  estáte  acostado. 

betza.    ...     él,  etc. 

ZATZEEZ.       .       .       VOSOtrOS, 

etc. 

BETZAZ    . 

ellos,  etc. 

# 


Kespecto  al  acento  prosódico  dése  aquí  por   reproducido 
lo  que  dije  en  la  página  628. 
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OAPITULO  XXVI. 


MODIFICACIÓN  SIGNIFICATIVA  DE  LOS  NOMBRES  VERBALES. MODI- 
FICACIÓN    SIGNIFICATIVA    DE    LAS    FLEXIONES    VERBALES. CONS- 
TRUCCIÓN DE  LAS  FRASES. 


Conocemos  yá  todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible 
la  idea  verbal  euskara  bajo  su  cuádruple  aspecto  transitivo 
é  intransitivo,  perifrásico  y  sencillo,  que  corresponden  los 
primeros  á  la  significación  general,  y  los  segundos  á  la  con- 
jugación propiamente  dicha. 

Pero  ese  desarrollo,  aun  con  ser  inmenso,  quedaría  como 
petrificado  en  la  expresión  de  los  elementos  componentes 
que  á  él  concurren,  de  no  haber  conservado  la  plasticidad 
suficiente  para  amoldarse  á  otras  exigencias  del  pensamien- 
to. Estas  exigencias  son  de  dos  géneros:  unas  se  refieren  al 
significado  mismo  del  nombre  verbal  y  otras  al  significado 
de  las  flexiones  auxiliares,  y  nó  por  poder  concurrir  á  la 
vez  en  un  mismo  punto  producen  otras  nuevas  modifica- 
ciones gramaticales  correspondientes,  sino  que  todo  queda 
reducido  á  la  oportuna  combinación  de  ellas. 

Tomemos  como  ejemplo  el  concepto  que  expresa  la  si- 
guiente frase:  jaten  det  oguia  «yo  como  el  pan».  En  vano 
haremos  que  esafrase  se  combine  con  los  numerosos  tiempos, 
modos  y  categorías  de  la  conjugación  euskara;  siempre  per- 
manecerá escuetamente  idéntica,  designando  el  acto  de  co- 
mer pan,  sino  hallamos  manera  adecuada  de  sacarla  de  esa 
relativa  indigencia  adoptándola  á  una  porción  de  ideas  se- 
gundarias y  eventuales  que,  careciendo  de  un  nombre  ver- 
bal individualizado  porque  son  conceptos  generales  aplica- 
dos á  conceptos  particulares,  modifican,  sin  embargo,  el 
primitivo  concepto,  á  la  vez  que  conservan  la  esencia  de  su 
significación.  P.  ej:  «yo   quiero  comer  el  pan»,  «yo  suelo  co- 
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mer  el  pan»,  «yo  debo  comer  el  pan»,  «yo  no  'puedo  comer  el 
pan»,  «yo  hago  comer  el  pan»,  etc. 

Esta  necesidad,  según  ya  lo  indiqué  en  las  pags.  336  y 
337,  la  satisface  con  toda  perfección  y  sencillez  el  euskara 
por  medio  de  nombres  verbales,  a  los  que  completamente 
les  cuadra  el  nombre  de  modificativos.  Y  con  respecto  á  es- 
tos, los  demás  podrán  llamarse  para  los  efectos  de  su  mu- 
tua contraposición,  modifica-bles. 

La  flexión  verbal  á  lo  sumo  expresa  el  sugeto  y  doble  ré- 
gimen directo  é  indirecto,  de  una  manera  absoluta;  es  evi- 
dente que  las  exigencias  del  discurso  son  más  numero- 
sas, pues  hay  que  relacionarla  á  un  agente,  ó  á  un  paciente, 
ó  á  otra  acción  verbal,  ó  á  una  afirmación,  ó  á  una  nega- 
ción, ó  á  una  duda,  ó  á  una  disyuntiva,  ó  á  una  interroga- 
ción. Sea  el  mismo  ejemplo:  «yo  como  el  pan»,  y  veremos 
que  manteniendo  inalterable  el  significado  de  comer,  fun- 
ción del  nombre  verbal,  cabe  alterar  el  significado  de  su  re- 
lación; «yo  que  como  el  pan»,  «el  pan  que  yo  como»,  «diré 
que  yo  como  el  pan»,  «sí,  yo  como  el  pan»,  «yo  nó  como  el 
pan»,  «si  yo  como  el  pan»,  «yo  como  el  pan  ó  no»,  «yo  como 
el  pan?»,  función  de  la  flexión  que  se  obtiene  alterando  su 
forma. 

Por  lo  tanto,  á  tenor  de  lo  dicho  en  la  pág.  336,  llamo 
flexión  capital  á  la  que  expresa  el  significado  de  su  relación 
de  una  manera  absoluta  y  alterada  á  la  que  no  lo  expresa 
de  esa  manera,  por  estar  enriquecida  con  una  nota  que  no 
le  pertenece,  ordinariamente. 

«• 

Los  verbales  modificativos  poseen  un  significado  propio, 
del  cual  se  valdrán  independientemente,  como  cualquiera 
otro  verbal,  más  ó  menos  ampliamente,  según  la  práctica  de 
cada  dialecto  ó  variedad.  En  este  concepto  forman  parte  de 
laclase  común  de  los  verbales,  y  no  nos  importan.  No  les  de- 
nomino invariables  porque  en  cuanto  pertenecen  á  la  clase 
común  no  lo  son,  y  en  cuanto  constituyen  la  especial  do 
los  modifio aitivos  no  lo  es  tampoco  una  buena  porción  de  ellos. 
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Los  modificativos,  salva  una  escepción  que  se  especifica- 
rá, se  colocan  siempre  delante  de  las  flexiones;  la  regla  que 
asientan  algunos  gramáticos  de  que  se  coloque  en  primer 
lagar  el  modificable,  después  el  modificativo  y  al  último  la 
flexión,  se  observa  tantas  veces  como  deja  de  observarse: 
jan  nai  det  ó  nai  det  jan. 

De  los  modificativos  se  puede  formar  dos  grupos;  el  pri- 
mero compuesto  de  al  (b.  g.)  ahal  (1.  s.)  «poder»;  oí  (b.  g.) 
ohi  (1.  s.)  «acostumbrar»;  maite  (c.)  «querer»  (lit.  su  signifi- 
cado, como  el  de  todos  éstos  modificativos,  es  el  de  un  ad- 
jetivo, y  por  consiguiente  «querido»);1  aei  (b.  g.)  habí  (1.  s.) 
«estar  haciendo  algo».  El  segundo,  de  usté  (c.)  «opinar,  pen- 
sar, creer»;  beae  (b.  g.)  behak  (1.  s.)  «necesitar»;  nai  (b.  g.) 
nahi  (1.  s.)  «querer»;  erazo  (b.  g.)  abazo  (1.)  erazi  (s.)  «for- 
zar, obligar  á  ejecutar».  Los  verbales  del  primer  grupo  son 
realmente  invariables  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
modificativas. 

abi,  habí  en  virtud  de  su  significación  sirve  para  indicar 
que  la  acción  expresada  por  el  verbal  modificable  se  veri- 
fica de  una  manera  continua,  sin  solución  ó  intermi- 
tencias. De  significado  idéntico  á  jardun,  precede  inme- 
diatamente á  la  flexión,  con  la  particularidad  de  que 
ésta  ha  de  ser  siempre  intransitiva,  por  más  que  la  acción 
expresada  sea  transitiva:  iskieibatzen  abi  naiz  «yo  estoy  es- 
cribiendo (ocupado  en  escribir»);  iltzen  abi  da  «él  se  está 
muriendo»;  itzegingo  abi  zeba  «tú  estarás  hablando».  La 
misma  significación  de  éste  verbal  lo  hace  más  apto  para 
expresar  tiempos  presentes-  ó  pasados  que  futuros. 

maite  es  un  adjetivo  que  todos  los  dialectos  conocen,  pe- 
ro que  los  de  Francia  emplean  más  comúnmente,  combinán- 
dolo con  las  flexiones  transitivas,  en  reemplazo  del  presen- 
te y  pretérito  imperfecto  ordinarios,  maite  düt  «yo  lo  quiero 
(yo  lo  tengo  querido,  lit.)»;  maite  zían  «él  lo  quería  (él  lo  te- 


1  Hago  ésta  salvedad,  poique  aunque  en  bascuence  no  hay  infinitivos,  la  práctica  general 
es  suponer  ese  significado  á  los  adjetivos  verbales;  por  lo  tanto  oí,  art,  etc.  se  encontrarán  en 
los  diccionarios  ontre  los  verbos,  mientras  que  maite  será  considerado  como  adjetivo:  la  tra- 
duc  ion  verbal  queda  reservada  en  aquellos  para  maitetu  6  maitatu. 
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nía  querido)»,  en  vez  de  maitatzen  dut,  maitatzen  zían. 
A  maite  imitan  il  «morir»,  bizi  «vivir». 

Uniendo  oí,  ohi  á  las  flexiones  transitivas  é  intransitivas 
todos  los  tiempos  y  modos  en  que  figure  adquirirán  signifi- 
cación consuetudinaria.  El  dialecto  bizcaino,  dueño  de  fle- 
xiones especiales,  no  necesita  valerse  de  oí  en  el  presente  y 
pasado  de  indicativo,  pero  sí  en  los  otros  tiempos  y  modos. 
Oí — ohi  permanece  invariable,  y  los  modificables  toman  los 
sufijos  que  requieren  los  tiempos.  Por  más  que  ninguna  ra- 
zón haya  que  lo  impida,  que  varios  escritores  lo  usen,  que 
algunos  tratadistas  lo  prescriban  *,  que  no  sea  desconocido 
en  la  práctica  y  que  merezca  el  nombre  de  más  lógico,  lo 
cierto  es  que  el  procedimiento  corriente  es  sustituir  el- sus- 
tantivo verbal  en  locativo  por  el  adjetivo  verbal  indefinido, 
en  los  tiempos  que  se  componen  con  aquel:  jan  oí  det  «yo  lo 
suelo  comer»,  jan  oí  nuen  «yo  lo  solía  comer»,  que  reempla- 
zan á  jaten  oí  det,  jaten  oí  nuen.  De  aquí  nacen  confusio- 
nes verdaderamente  gratuitas  entre  los  tiempos  que  se  dis- 
tinguen por  dichas  formas  del  nombre  verbal,  que  el  sentido 
del  discurso  ó  el  empleo  del  adjetivo  verbal  izan  evitarán, 
siendo,  con  mucho,  preferible  éste  segundo  medio:  jan  izan 
oí  det  para  el  pasado  próximo,  jan  izan  oí  nuen  para  el  pa- 
sado remoto.  Esta  manera  inutiliza  á  los  tiempos  pluscuam- 
perfectos, pero  con  escaso  perjuicio,  pues  el  discurso  puede 
prescindir  de  ellos  sin  detrimento  notable  de  su  precisión. 

Al — ahal  se  une  á  las  flexiones  transitivas  é  intransiti- 
vas, comunicando  á  los  modos  y  tiempos  significación  po- 
tencial. Le  son  aplicables  las  observaciones  que  he  hecho 
respecto  á  oí.  Como  todos  los  dialectos  poseen  un  modo  po- 
tencial, no  se  usan  correctamente  ni  deben  de  usarse  con  el 
presente  é  imperfecto  de  indicativo.  Sin  embargo,  bastantes 
localidades,  por  desgracia,  han  olvidado  ó  dejado  caer  en 
desuso  las  flexiones  genuinamente  potenciales,  y  por  ser  el 
procedimiento  á  que  me  refiero  sumamente  sencillo  y  expe- 
ditivo, se  oirá  con  alguna  frecuencia  jan  ó  jaten   aldet  «yo 


1.    Lamimenai.  Arte  (¡el  baoc.  pág.  107  y  108 
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lo  puedo  comer»,  en  vez    de  jan   dezakbt  y  jan  ó  jaten  al 
nuen  «yo  lo  podía  comer)),  en  voz  de  jannezake. 

Otro  uso  posee  al  en  el  dialecto  guipuzcoano,  á  lómenos. 
Dice  Larramendi  explicando  lo?  sentidos  de  ese  verbal:  «el 
segundo  es  cuando  se  usa  en  circunstancias  de  alguna  duda, 
disimulo,  ironía,  y  en  éste  sentido  no  tiene  correspondiente 
en  otras  lenguas»,  * 

(ii). 

El  segundo  grupo  de  modificativos  es'á  caracterizado  por 
la  variabilidad  de  su  forma,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  su 
aptitud  para  recibir  los  afijos  que  se  unen  á  los  adjetivos 
verbales  que  figuran  en  la  conjugación  perifnísica,  á  la  vez 
que  los  modificables  permanecen  inmóviles  en  su  forma  de 
adjetivos  indefinidos.  He  dicho  adjetivos  verbales  porque 
no  se  usa  darles  la  forma  de  sustantivos.  Es  tan  grande  la 
tendencia  á  mantener  la  identidad  morfológica  del  nombre 
verbal  que,  no  obstante  el  aprovechamiento  de  los  adjetivos 
posesivo  y  derivativo  (ikusiren,  iKusiKo)para  elfuturo,  como 
los  tiempos  en  que  hayan  de  representar  papel  dichos  dos 
adjetivos  estén  dotados  de  flexiones  características  que  no 
consientan  confusiones,  se  mantiene  el  adjetivo  indefinido: 
erran  bear  nuke  «yo  lo  debiera  decir»,  en  vez  de  erran  bear- 
Iw  nuke;  nai  nuke  egon  zurekin  «yo  quisiera  estar  contigo» 
en  vez  de  naiko  nuke  egon  zurekin,  aunque  éstas  construc- 
ciones no  sean  en  absoluto  desconocidas.  Los  futuros, cuan- 
do no  poseen  ó  consienten  flexión  propia,  exigen  constante- 
mente la  aglutinación  del  sufijo  correspondiente  al  modifica- 
tivo: EZTA  EDIRENEN  PENARIK  ETA    EZ    ATSEKABERIK    KONDENATU 

batek  pairatu  bekarho  eztuerik  (Ax.)  «no  se  encontrará  pena 
ni  aflicción  que  un  condenado  no  lo  deberá  de  sufrir».  La 
confusión  proviniente  del  uso  del  sustantivo  verbal  puede 
evitarse  con  izan  interpuesto:  egin  bear  det  «yo  lo  debo 
hacer»,  egin  izan  bear  det  «yo  lo  he  debido  hacer»,  etc. 

Aunque  usté  está  incluido  justamente    en  éste   segundo 
grupo,  también  se  le  puede  incluir  en  el  primero  atendien- 


l    Arte  del  base,  pág.  200. 
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do  á  una  de  sus  acepciones.  Unido  al  verbal  izan  significa 
propiamente  «opinar,  pensar,  creer»;  ésta  unión  se  verifica 
en  todos  los  tiempos  que  no  son  el  presente  y  el  pretérito 
imperfecto  de  indicativo,  pues  para  éstos  dos  basta  por  sí 
solo:  usté  det  «yo  lo  pienso»,  usté  nuen  «yo  lo  pensaba».  Y 
como  en  los  tiempos  restantes  el  sufijo  lo  toma  izan,  usté 
izando  det  «yo  lo  opinaré»,  usté  izando  nuke  «yo  lo  pensara», 
resulta  que  usté  pertenece  al  grupo  de  los  invariables.  Pero 
cuando  usté  se  emplea  como  modificativo  de  otro  verbal 
cualquiera,  entonces  recibe  los  mismos  sufijos  que  los  ver- 
bales del  segundo  grupo,  de  los  cuales  entra  á  formar  parte: 
jan  uste&o  det  «yo  lo  pensaré  comer».  En  el  presente  y  el 
pretérito  imperfecto  usté  se  construye  también  con  el  sus- 
tantivo verbal  locativo:  así  Lardizabal    en   su    testamentu 

ZARREKO    ETA     BERRIKO   KONDAIRA     escribe:  USTÉ  izdten    ZUTEN 

«ellos  lo  opinaban». 

ezin  expresa  la  idea  de  la  impotencia  en  la  acción  verbal. 
Presenta  la  particularidad  de  que  se  coloca,  indiferentemen- 
te, delante  ó  detrás  del  modificable,  y  según  el  lugar  que 
ocupa  toma,  ó  no,  los  afijos  de  la  conjugación  perifrásica: 
ezin  ikusi&odet  «no  podré  verlo»,  é  ikusi  ezingo  det.  ezin  se 
combina  con  las  flexiones  del  modo  potencial,  y  entonces  la 
idea  de  impotencia  se  marca  de  una  manera  tan  enérgica 
que  es  absoluta:  ezin  ukatu  daitekeana  «lo  que  no  se  puede 
negar»;  ezin  esan  daiteke  «no  se  puede  decir». 

nai,  nahi,  gura  expresan  la  idea  de  la  volición  en  la  ac- 
ción verbal:  nik  izan  nai&o  konturik  «yo  querré  tener  cuida- 
do»; nai  det  erosi  eche  bat  «yo  quiero  comprar  una  casa». 
Siendo  la  acción  de  «querer»  eminentemente  transitiva,  lo 
común  es  construir  la  frase  con  las  flexiones  transitivas, 
aunque  el  modificable  sea  intransitivo:  nai  det  ibilli  «yo 
quiero  andar».  Otra  cosa  será  cuando  se  ha  de  expresarla 
idea  intransitivamente:  nai  da  ibilli  «se  quiere  andar». 

bear,  behar  indica  la  necesidad,  física  ó  moral,  de  la  ac- 
ción: itz  egin  bear  dezu  gogorki  «debes  hablar  duramente»: 
erran  behar  nuke  «yo  lo  debiera  decir».  Eespecto  á  la  clase 
de  flexiones  que  se  han  de  usar,  le  es  aplicable  lo  advertido 
en  el  párrafo  dedicado  á  nai. 
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Con  el  modificable  erazo,  auazo,  erazi  se  forman  los  ver- 
bos á  los  que  llaman  los  gramáticos  del  país  «dobles» *  ,  y 
otros  tratadistas  «factitivos»  y  «causativos».  En  estos  verbos 
la  acción  se  manifiesta  como  impuesta  por  un  agente  á 
otro,  mediante  dos  acciones  combinadas.  El  modificativo 
se  une  siempre  al  adjetivo  verbal  modificable,  y  la  combi- 
nación resultante  se  trata  en  todo  como  un  verbal  ordina- 
rio. De  jan  «comer»,  jan-erazo  «hacer  comer,  jan-erazoten 
det  «yo  liago  comer»;  de  ostu  «robar»,  ostu-erazo  «hacer  ro- 
bar», ostu-erazoten  zenduen  «tu  lo  hacías  robar».  En  los 
dialectos  labortano  y  suletino  se  emplea  el  radical  verbal: 
yar-erazi  «hacer  sentar»,  de  yarri;  har-erazi  «hacer  tomar», 
de  hartu.  También  se  puede  echar  mano  de  un  nombre  co- 
mún: bero  erazi  «hacer  calentar»,  de  bero  «calor»;  handi- 
erazi  hacer  creer»,  de  han  di  «grande».  Nada  se  opone  á  ésta 
formación  en  los  dialectos  de  España;  pero  apenas  se  usa. 

Dichos  modificativos  contraidos  en  era  que  seinfijaó  pre- 
fija han  dado  nacimiento  á  muchos  verbales  que  han  adqui- 
rido amenudo  un  sentido  bastante  diferente  del  primitivo: 
de  egin  «hacer»,  eragin  «hacer  hacer»;  de  igarri  «adivinar», 
iragarri  «hacer  adivinar»;  de  ikusi  «ver»,  erakutsi  «hacer  ver 
(enseñar,  mostrar)»;  de  ibilli  «andar»,  erabilli  «hacer  an- 
dar (menear)»;  de  ikasi  «aprender»,  jrakatsi  «hacer  aprender 
(enseñar)»;  de  entzun  «oir»,  erantzun  «hacer  oir»  (respon- 
der)»; de  eman  «dar»,  eraman  «hacer  dar  (llevar)»,  etc.,  etc. 
Y  yá  en  ésta  forma,  pueden  tomar  de  nuevo  erazo,  arazo, 
erazi,  adquiriendo   un   doble   sentido  causativo:  erantzun- 

ERAZI,  ERAMAN-ERAZO,   etc.,  etc.  2 

De  la  misma  índole  es  el  verbal  etsi  que  sirve  para  expre- 
sar la  idea  de  una  impresión  moral,  formando  verbales  ordi- 
narios: onetsi  «agradar,  encontrar  bueno»,  de  on  «bueno»; 
baitetsi  «aprobar»,  de  bai  «sí»;  gaitzetsi  «desaprobar,  encon- 
trar malo  algo»,  de  gaitz  «malo»;  ederretsi  «admirar,  encon- 
trar hermoso  algo»,  de  eder  «hermoso»3.  Esta  composiciones 
más  usada  en  Francia  que  en  España. 

Otra  manera  de  modificar  el  sentido  verbal  estriba  en  in- 


1  Lavdizábal,  Gramática  vascongad',  pág.  67- 

2  Incbauspe.  Le  Verbe  basque,  pág.  443. 

3  Inchauspe.  Le  Verbe  basque,  pág.  443, 
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troducir  entre  la  flexión  y  el  nombre  verbal,  ó  colocar  detrás 
de  la  flexión  ciertos  adverbios  de  duda  y  ciertas  conjuncio- 
nes condicionales,  entre  los  que  merecen  especial  mención: 

BIDÉ,     OMEN,     UMEN,  ETE,     OTE,     OTHE,     OTHIAN,    BALIMBA,   BER, 

bait,  los  que  comunican  á  las  frases  un  sentido  de  duda,  in- 
terrogación, sorpresa,   compasión,  deseo,    esperanza,  según 
su  respectiva  acepción:  zuk  jan  hiele  zenduen  s agarra,  «pa- 
rece que  has  comido  la  manzana»;  zuk  esan  omenmozu  «aca- 
so le  has  dicho  tú»;  heltu  umen  da  «parece  que  ha  llegado»; 
agertu  ete  dabe,  «acaso  lo  han  declarado»;  ¿etorriko  ote  da? 
«vendrá  por  ventura?»;  zokmothe  da?  «acaso  se  haido»?o¿//z¿m 
galdü  düzia?  «¿es  posible  que  lo  hayas    perdido?»;  balimba 
edirenen  dü,  «espero  (ojalá)  que  lo  encontrará»;  ikhusten  du- 
dan ber  «con  tal  que  yo  lo  vea»;  dantza  ledin  ber   «con  tal 
que  bailase»;  zü  jin  bait  eginik  düket  «para  tu  llegada  yo  lo 
habré  hecho».1  El  significado  de  bait  es  el  de  «para  el  tiem- 
po, para  la  época»,  etc.  ber  se  usa  con  las  flexiones  en  for- 
ma relativa,  y  para  indicar  el  tiempo  futuro  se  vale  del  pre- 
sente ó  pasado  del  subjuntivo,   según  sea  más  ó  menos  re- 
moto lo  venidero.  La  colocación  de  estos  modificativos  la 
deducirá  el  lector  de  los  ejemplos  puestos,  sacando  la  regla 
general  del  hecho  concreto.  Advierto  que  la  traducción  que 
de  ellos  he  hecho  es  meramente  aproximativa,  del  sentido 
y  nó  literal. 

El  verbal  egin  puede  equipararse,  bajo  cierto  aspecto,  á  los 
modificativos.  La  locución  de  que  voy  á  dar  cuenta  es  muy 
usada  entre  los  bascongados  de  España,  y  consiste  en  usar 
como  invariable  el  verbal  que  expresa  la  acción  y  calificarlo 
con  egin,  al  cual  se  le  comunican  las  formas  que  requieren 
los  tiempos:  jo  egiten  ñau  «pegar  me  hace»,  en  vez  de  jo- 
tzen  ñau  «me  pega»;  ekarri  egingo  ziñidake  «traerme  lo  hi- 
ciera», en  vez  de  ekarriko  ziñidake  «tú  me  lo  trajeras»,  etc. 

Uniendo  egin  á  un  nombre  común  ha  formado  el  bascuen- 
ce  bastantes  verbos:  itz  egin  «hablar  (hacer  palabra)»;  usai 
egiñ  «oler  (hacer  olor)»;  atsegiñ  «gustar,  complacer  (hacer 
rascadura)»,  etc.  etc.:  Y  debo   advertir  que  apesar  de  que  la 


1    Larramendi:  Arte  del  base,  pág.  309.  Lardizabal:  Gram.  vascong.  púg.  06.  Inclmuspo.  Le  verbo 
basque,  pag.  444. 
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acción  denotada  por  el  nombre  sea  intransitiva,  se  emplean 
las  flexiones  transitivas:  iges  egin  det«vo  huyo  (yo  hago  hui- 
da)», siempre  que  no  convenga,  dicho  se  está,  marcar  el  ca- 
rácter intransitivo  de  la  acción:  iges  egin  da  «se  ha  huido 
(hecha  es  huida).  Empleado  de  ésta  suerte  egin,  á  imita- 
ción de  otros  modificativos,  no  toma  la  forma  del  sustantivo 
verbal,  egiten. 

Con  los  modificativos  oí — ohi,  al — ahal,nai — gura,bear-~ 

BEHAR,  ERAZO ARAZO ARAZI,  ERAGIN,  etc.  y  la  Conjugación 

disyuntiva  edo,  ha  formado  respectivamente  Astarloa  sus 
tiempos  de  los  modos  «habitual,  potencial,  voluntario,  nece- 
sario, forzoso,  dudoso  y  probable»  \  Por  ese  camino  pudie- 
ra irse  muy  lejos  en  la  enumeración  de  tiempos  y  modos,  pues 
de  los  modificativos  que  yo  he  citado  en  el  curso  de  este 
capítulo  han  quedado  fuera  de  la  cuenta  de  Astarloa  varios. 
Pero  ni  los  tales  modos  y  tiempos  así  formados  lo  son  ni  lo 
serían  de  veras,  ni  puede  esperarse  de  ellos  más  que  confu- 
sión y  oscuridades  en  un  trabajo  que  no  sea  meramente  ra- 
cional ó  filosófico  como  el  del  ingenioso  é  ilustrado  bascófi- 
durangués. 

II. 

Las  alteraciones  que  en  su  forma  y  en  su  sentido  pueden 
experimentar  las  flexiones  capitales  son  siete,  dando  lugar 
á  otras  tantas  especies  de  formas  verbales  á  las  que  denomi- 
naré, siguiendo  al  Príncipe  Bonaparte,  2  conjuntivas,  relati- 
vas, afirmativas,  dubitativas,  negativas,  causativas  é  interro- 
gativas. La  sexta  especie  pertenece  á  ambos  dialectos  de 
Francia  y  la  séptima  al  suletino  únicamente. 

El  empleo  de  estas  flexiones  alteradas  está  indicado,  en 
general,  por  su  misma  significación.  Pero  también  les  corres- 
ponden funciones  especiales  que  ya  indicaré  cuando  haya 
lugar. 

Varias  de  éstas  formas  están  definidas  por  su  mismo  nom- 
bre: otras  exijen  alguna    aclaración.  Flexión   conjuntiva  es 


1.  Véase  Discursos  filosóficos,  desde  la  pág.  697  ala  706  inclusive. 

2.  Véase  el  cuarto  cuadro  preliminar,  do  Le  Verbe  basque. 
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la  que  se  refiere  coordinadamente  á  otra  de  un  verbal  qae 
figura  en  la  misma  oración:  suple  al  que  conjunción  castella- 
na. Flexión  relativa  es  la  que  se  refiere  al  sujeto  ó  al  pacien- 
te de  una  acción  verbal:  suple  al  que  pronombre  relativo 
castellano.  Flexión  causativa  es  la  que  robustece  su  sentido 
positivo  con  una  relación  de  causalidad  sacada  de  ella  mis- 
ma: ejemplos  castellanos:  «porque  lo  tiene»,  «porque  es». 

(i.) 

La  flexión  capital  se  hace  conjuntiva  sufijándole  la  par- 
tícula la.  Esta  sufijación  produce  fenómenos  fonéticos  di- 
ferentes, según  sea  la  letra  final  de  la  flexión.  Algunos  de 
éstos  son  comunes  á  los  cuatro  dialectos,  otros  especiales. 
Para  mayor  claridad  los  explicaré  separadamente. 

A  (dialecto  guipuzcoano).  1.°  Las  flexiones  terminadas 
en  a,  e,  te,  o,  u,  aglutinan  directamente  el  sufijo  conjuntivo 
la:  de  darama  «él  lo  lleva»,  daramala  «que  él  lo  lleva»;  de  na- 
za  «él  hágame»,  nazala  «que  él  hágame»;  de  daukate  «ellos 
lo  tienen»,  daukatela  «que  ellos  lo  tienen»;  de  dute  «ellos 
lo  han»,  dutela  «que  ellos  lo  han»;  de  dio  «ello  dice»,  diola 
«que  él  lo  dice»;  de  daukayo  «él  le  tiene  lo»,  daukayola  «que 
él  le  tiene  lo»;  de  dezu  «tú  lo  has»,  dezula  «que  tú  lo  has». 
Llevan  a  ó  e  epentética,  nago  «yo  estoy»,  nago^la,  nago&la 
«que  yo  estoy»;  dago  «él  está»,DAGoeLA,  DAGoaLA«que  él  está», 
y  e,  du — ditu  «él  lo  ha,  los  ha»,  du^la — ditu^la  «que  él  lo 
ha,  los  ha»;  zaitu  «él  te  ha»,  zaitu^la  «que  él  te  ha»;  ñau  «él 
me  ha»,  ñauóla  «que  él  me  ha»;  gaitu  «él  nos  ha»,  gaitu^la 
«que  él  nos  ha». 

2.°  Las  terminadas  en  ke,k,  ÑyT  (pasando,  además, 
ésta  dental  á  la  suave  correspondiente),  aglutinan  el  sufijo 
la  interpolando  una  a  de  ligadura:  de  nuke  «yo  lo  habría», 
NUKEaLA;  de  dezake  «él  lo  puede»,  dezake<2la;  de  dek  (f.  m.) 
«tú  lo  has»,  dekíila:  de  nak  (f.  m.)  «yo  soy»,  nak<2La;  de  din 
(f.  /.)  «él  lo  ha»,  díñala;  de  det  «yo  lo  he»,  dedéíla;  de  diat 
(f.  m.)  «yo  lo  he»,  diad#la.  * 


1  Para  unificar  la  doctrina  y  no  volver  sobre  mis  nasos  me  ha  parecido  conveniente  dar 
cabida  en  v.^ia  sección  á  todas  las  terminaciones  de  las  flexiones  aunque  pertenezcan  al  tra- 
tamiento familiar  masculino  (f.  ni.)  y  al  femenino  tf.  f.).  Estas  flexiones  las  encontrará  (Héc- 
tor   en  los  apéndices. 
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3.°  Las  terminadas  en  i  requieren  e  epentética:  de  daki 
«él  lo  sabe»,  daki^la;  de  dakuski  «él  los  vé»,  dakuski^la. 

4.°  Las  terminadas  en  l,  r,syz  aglutinan  el  sufijo  la 
por  medio  de  una  e  de  ligadura,  convirtiéndose  la  primera 
de  aquellas  consonantes  en  11:  de  nabil  «yo  ando»,  nabill^la; 
de  nator  «yo  vengo»,  natorr^la  l;  de  dakus  «él  lo  vé»,  daku- 
s^la;  de  naiz  «yo  soy»,  naiz<?la. 

5.°  Las  terminadas  en  n  proceden  de  tres  maneras  dis- 
tintas: a)  si  les  precede  i,  la  l  del  sufijo  se  trueca  en  11  y  se 
elide  la  n:  de  nendin  «yo  fuese»,  nendiZZa;  de  zedin  «él  fuese», 
zendiZZa:  b),  si  es  característa  del  tratamiento  femenino,  se 
interpola  una  a  de  ligadura;  de  den  «tú  lo  has»,  DENaLA;  de 
nan  «yo  soy»,  nan&la:  c),  en  cualquier  otro  caso  se  elide;  de 
zenduen  «tú  lo  habías»,   zenduela;  de  zidan  «él  me  lo  había», 

ZIDALA  2. 

B.  (dialecto  labortano).  1.°  Las  flexiones  terminadas  en 
a  si  pertenecen  á  la  conjugación  perifrásica,  la  cambian  en 
e  para  recibir  el  sufijo  la,  y  si  pertenecen  á  la  sencilla  no 
experimentan  variación;  de  da  «él  es»,  d^la;  de  darama  «él 

lo  lleva»,  DARAMALA. 

2.°  Las  terminadas  en  e,  te,  Jce,  o,  u  aglutinan  directa- 
mente el  sufijo  la)  de  diré,  ellos  son»,  direla;  de  dute  «ellos 
lo  han»,  dutela;  de  nuke  «yo  lo  habría»,  nukela;  de  natzayo 
«yo  le  soy»,  natzayola;  de  duzu  «tú  lo  has»,  duzula.  Las 
terminadas  en  o  pueden  tomar  e;  de  dio  «elle  ha  lo»,  dio^la. 
Se  exceptúan  de  la  regla  general  ñau,  du-ditu,  zaitü,  gaitu, 
que  dan  origen  á  ñauóla,  du^la-ditu^la,  zaitu^la,  gaitu^la. 

3.°  Las  terminadas  en  Je  y  t  aglutinan  el  sufijo  la  inter- 
polando a  de  ligadura;  la  sustitución  de  la  dental  fuerte  por 
la  suave  no  es  obligatoria:  deDux  (f.  m.)  «tú  lo  has»,  duk<zla; 
de  dut  «yo  lo  he»,  dutela,  dud<2La. 

4.°  Las  terminadas  en  i  requieren  e  epentética;  de  daki 
«él  lo  sabe»,  daki^la. 


1  En  esa  flexión  y  en  las  que  1  l  imitan  no  hay  alteración  fonética  alguna  en  el  tema,  como 
pudiera  creerse  á  primera  vista,  porque  la  r  final  es  tan  fuerte  antes  de  chocar  con  la  letra 
de  ligadura  como  después.  Nueva  prueba  de  la  ventaja  que  traería  el  uso  del  signo  r,  evitan- 
do el  error  de  atribuir  á  variación  fonética  lo  que  es  simple  variación  ortográfica. 

2  Larramendi.  Arte  de  ¡a  leng.  bascong.,  págs.  305  y  sigs.—  Lardizábal.  Gramát.  Vascong.,  página 
68.—  Bonaparte.  Le  Verbe  basq  .e,  págs.  V  y  VI  y  el  cuarto  cuadro  preliminar. 
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5.°     Las  terminadas  en  r  y  z  toman  e   de  ligadura:  de 

DATOR,  DATORR£LA;   de  NAIZ,  NAIZ0LA. 

6.°  Las  terminadas  en  n  coinciden  en  todo  con  las  gui- 
puzcoanas. * 

C  (dialecto  suletino).  1.°  Las  terminadas  en  a,  corno 
las  labortanas. 

2.°  Las  terminadas  en  e,  o,  ü  siguen  á  las  labortanas: 
dü-dütü,  zíítlí,  GÜTü  reciben  a  epentética,  con  permutación 
de  ü  en  i\  DiaLA-DimaLA,  zütíala,  GimaLA. 

3.°  Las  terminadas  en  te  cambian  la  e  en  i  é  intercalan 
a  epentética:  de  lizate  «él  sería»,  lizat¿<zla. 

4.°  Las  terminadas  en  Jce  se  dividen  en  tres  grupos:  a) 
naike  «él  me  habrá»,  aike  «él  te  habrá»  y  nütüke  «yo  los  ha- 
bré» con  las  demás  flexiones  de  régimen  directo  de  3.a  perso- 
na que  pertenecen  á  ese  tiempo,  toman  indiferentemente  a 
epentética  ó  no  la  toman,  con  permutación  de  e  en  i  en  el 
primer  caso:  NÜKmLA,  nükela;  aiiu<zla,  aikela,  etc.:  &),  ni- 
tzaike  «yo  les  seré»  con  todas  las  flexiones  de  régimen  indi- 
recto, como  nintzeike  «yo  les  sería»,  deike  «él  le  habrá  lo», 
aglutinan  inmediatamente  el  sufijo  la:  nitzeikela,  deike- 
l\,  etc.:  c),  las  restantes  flexiones  exigen  a  epentética;  de 
düke  «él  lo  habrá»,  DÜK¿aLa;  de  zütüke  «él  te  habrá»,  zütü- 

KmLA. 

5,°  Las  terminadas  en  k  interpolan  a  de  ligadura  á  la 
vez  que  permutan  dicha  consonante  por  y:  de  düJc,  d'út/ala. 
La  permutación  es  la  regla  general,  pero  también  se  usa  con 
menos  frecuencia  la  elisión  y  en  este  caso,  no  obstante  la  ley 
de  la  afinidad  de  las  vocales,  no  se  permuta  la  e  en  a  en  el 
choque  originado  por  la  elisión:  de  deyek  (f.  m.)  «tú  les  has 

lo»,  DE  YE  AL  A  y  nÓ  DEYIALA. 

G.°  Las  terminadas  en  ñ  toman  a  de  ligadura,  y  lo  mis- 
mo las  terminadas  en  t\  de  zaiñ  (f.  f.)  «él  te  es»,  zAiÑaLA;  de 
düt  «yo  lo  he»,  dudóla.  La  i  que  precede  á  la  ñ  se  suprime 
en  algunas  flexiones;  de  zaiñ,  zañala;  de  nitzaiñ,  nitzañala. 
La  t  no  se  suaviza  en  d  cuando  la  preceden  un  diptongo  ó 
una  z,  de    deit  «él  me  lo  ha»,  deitala;  de  deizt  «él  me  los 


1    13ouai>urto.  Le  Verbe  basque,  págs.  V  y  VI. 
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ha»,  deiztela.  Exoepcionalmente  ait  (f.  m-)  «yo  te  he»,  da 
lugar  á  aidala- 

7.°     Las  terminadas  en  i  toman  a  epentética;   de  daki, 

DAKIALA. 

8.°     Lo  mismo  practican  las  terminadas  en  z;  de  niz,ni- 

ZÉILA. 

9.°     Las  terminadas  en  ?^,  como  las  guipuzcoanas.  1 

D.  (Dialecto  bizcaino).  1.°  Las  terminadas  en  a,  e,  te, 
ke,  o,  u  reciben  el  sufijo  la  directamente:  zaka  «tú  eres»  y 
dirá  «ellos  son»,  suelen  recibir  una  i  epentética:  zar¿ala,di- 
r¿ala.  De  darua  «él  lo  lleva»,  daruala;  de  dozube  «vosotros  lo 
habéis»,  dozubela;  de  naite  «yo  lo  puedo»,  naitela;  de  neun- 
ke  «yo  te  lo  hubiese»,  neunkela;  de  nachako  «yole  soy»,  na- 
chakola;  de  dozu  «tú  lo  has»,  dozula.  Las  fiexiones  ñau  «él 
me  ha»  y  dau  «él  lo  ha»,  consonifican  la  u:  naoela,  daüela. 

2.°  Las  terminadas  en  h  y  t  necesitan  a  de  ligadura;  la 
k  se  elide,  la  t  no  se  suaviza  en  á,ni  en  el  modo  indicativo, 
ni  cuando  está  precedida  por  una  s:  en  los  demás  casos,  la 
práctica  es  varia.  De  dok  (f.  m.)  «tú  lo  has»,  du<2La;  de  dot 
«yo  lohé»,  dod<2La;  de  jat  «él  me  es»,  JAmLA;  deDEUST  «él  me 
lo  ha»,DEUSTaLA.  Cuando  por  supresión  de  la  Je  las  vocales  e, 
i,  o,  u  se  encuentran  en  contacto  con  la  a,  la  e  se  cambia  en 
i  y  la  o  en  u,  y  se  intercala  j  entre  la  i  y  la  a  y  b  entre  és- 
ta vocal  y  la  u:  de  dok,  vuahk;  de  daik^k  (f.  m.)  «tú  lo  po- 
drás», DAiKmLA;  de  jakuk  (f.  m.)  «él  nos  es»,jAKu£aLA;de  dait 
(f.  m.)  «tú  lo  puedes»,  dai/<2LA. 

3.°  Las  terminadas  en  i  toman  a  epentética  y  se  inter- 
cala y  eufónica,  á  menos  de  que  la  i  proceda  de  una  permu- 
tación de  e,  debida  á  la  afinidad  délas  vocales;  de  daki,  da- 

Kl/eLA. 

4.°  Las  terminadas  en  lió  l  toman  e  ó  a  indiferentemen- 
te; de  NABILL NABIL  «yO  ando»,  NABILLtfLA NABILL0LA,  NABI- 

LaLA NABIL^LA. 

5.°  Las  terminadas  en  r,  s,  tz  y  z  toman  a  de  ligadu- 
ra; de  üatoR;  datorríila;  de  dakus,  dakusézla;  de  datz  «él  es- 
tá echado»,  DATzaLA;  de  NAz,NAzaLA. 


1    Bonaparte:  Le  Verbe  basque,  págs.  V  y  VI. 
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G.°     Las  terminadas  en  n,  como  las  guipuzcoanas. 

Dos  verbos  pueden  estar  relacionados  para  expresar  un 
concepto,  de  tal  suerte  que  uno  de  ellos  determine  y  rija  al 
otro.  Esta  relación  ó  nexo  de  ambos  miembros  está  enco- 
mendado ala  flexión  conjuntiva.  «Dijeron  que  tenian  de  fue- 
ro y  costumbre»,  esan  zuten  fueroz  eta  oituraz  zutela; 
«no  parece  sino  que  es  de  hierro»,  ez  dirudi,  baizen  burniz- 
koa  déla;  «no  dirán  sino  que  eres  bueno»,  ez    dute    esango 

BAIZIK  ONA  ZERALA. 

Sin  excusar,  por  supuesto,  la  presencia  de  la  flexión  con- 
juntiva suele  también  introducirse  entre  el  verbo  determi- 
nante y  el  determinado  la  conjunción  causativa  ezen,    eze, 

EZIK,  EZII  ESAN  ZUTEN  EZIK  FUEROZ  ETA  OITURAZ  ZUTELA.  Cuan- 
do no  hay  conjunción,  el  determinante  se  puede  posponer: 
fueroz  eta  oituraz  zutela,  esan  zuten.  En  el  caso  contrario 
se  antepone  siempre. 

En  las  oraciones  ponderativas,  ó  sea,  en  las  que  llevan 
los  abverbios  «tanto,  cuánto,  tan»  en  castellano  y  anbeste, 
ainbat,  etc.  en  bascuence,  se  usan  las  flexiones  conjuntivas 
con  las  conjunciones  causativas  arriba  nombradas:  «tanto  le 
quiero,  que  me  enloqueceré»,  ainbéste  nai  diot  ezen  zora- 

TUKO  NAIZALA. 

(II). 

Las  formas  conjuntivas  se  convierten  en  relativas,  sus- 
tituyendo el  sufijo  la  por  el  sufijo  n,  con  a  de  ligadura  ó  sin 
ella.  Ya  sabemos  que  muchas  flexiones  terminan  en  n;  á  és- 
tas no  se  les  añade  el  sufijo  relativo,  y  se  diferencian  de  sus 
capitales  en  que  acentúan  siempre  la  última  sílaba.  Hay 
que  observar: 

1.°:  que  las  flexiones  guipuzcoanas  en  que  a  ha  de  pre- 
ceder á  la  toman  n  y  no  an:  de  nukeala,  nuken:  pero  naiz 
«yo  soy»  y  aiz  «tú  eres»,  dan  lugar  siempre  á  naizan,  aizan. 

2.°  las  flexiones  bizcainas  terminadas  en  ai  é  ei  interpo- 
lan j  eufónica  y  utilizan  como  letra  de  ligadura  á  la  a:  de  dai 
«él  lo  puede»,  daij^n;  de  leí  «él  lo  podría»,  lelmn. 
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3.°:  las  flexiones  suletinas  que  terminando  en  ke  reciben 
indiferentemente  ala  ó  la,  toman  a  epentética  y  permutan 
la  e  eni;  de  naike,  naik^n;  de  nüke, nük¿<2N.  DüKy  d'útük  al 
pasar  á  la  forma  relativa  producen  las  formas  DÜ7/aN  ó  man 
y  DÜTÜ?/aN  ó  minian.  Kesulta  el  inconveniente  de  que  dian  y 
dütian  son,  á  la  vez,  formas  relativas  de  dük  (f.  m.)  «tú  lo 
has»,  d'útük  (f.  m)  «tú  los  has»,  y  de  d'ú  «ello  ha»,  dütü  «él 
los  ha.  * 

# 

El  pronombre  relativo  «que»  castellano  puede  referirse 
al  sujeto  y  al  régimen  directo  del  verbo:  veamos  como  ex- 
presa el  bascuence  éste  género  de  locuciones.  La  flexión 
verbal,  en  todo  caso,  toma  la  forma  relativa.  Si  el  relativo  se 
refiere  á  la  persona  ó  cosa  sobre  las  que  recae  la  acción  del 
verbo,  este  precede:  «la  manzana  que  come»,  jaten  duen  sa- 
garra;  «el  hombre  que  he  visto»,  ikusi  nuén  gízona;  «la  recom- 
pensa queme  ha  dado»,  eman  didan  saria.  Si  el  relativo  se  re- 
fiere al  sujeto  se  conserva  el  mismo  orden  de  colocación,  y 
si  hay  régimen  directo  expreso  éste  precede  al  verbo:  «los  pa- 
dres que  crían  bien  a  sus  hijos»,  bere  umeak  ondo  azitzen 
dituzten  gurasoak.  Según  el  P.  Larramendi  el  pronombre 
personal  al  que  se  refiere  un  relativo  debe  ser  reforzado  por 
los  demostrativos  singulares  onek,  orrek  ó  los  plurales  oyek 
oriek  ocupando  el  pronombre  personal  su  puesto  al  frente  de 
la  oración:  «yo  que  lo  veo»,  nik  ikusten  dedan  onek;  «tú  lo 
vés»,  zuk  ikusten  dezun  orrek  2.  Estas  locuciones,  muy  ele- 
gantes sin  duda  alguna,  son  poco  usadas.  El  sujeto  de  un 
verbo  intransitivo  se  coloca,  según  la  regla  general,  detrás 
de  la  flexión  relativa:  «él  hombre  que  se  muere»,  iltzen  dan 
gízona. 

Las  flexiones  relativas,  sustantivadas  por  el  artículo,  ad- 
quieren la  aptitud  de  convertirse  en  sujetos  de  otros  verbos: 
«los  que  comen,  van»,  jaten  dutenak,  badoaz;  «el  que  mal  an- 
da, mal  andará»,  gaizki  ibilli  daña,  gaizki  ibilliko  da;  «lo  que 


1  Bonaparte.  Le  Verbe  basque.,  púg.  VIL— Lanamenoli.  Arte  déla   leng.   bascong.,    pégs,    305 
y  Bigs. 

2  Arte  de  la  leng.  bascong.,  pág.  279. 


-768- 


ha  sucedido  liemos  visto»,  gertatu  daña  ikusi  degu;  «el  que 
compra,  vende»,  erosten  duenak,  saltzendu. 

Cuando  viene  expreso  el  sujeto,  la  oración  de  relativo 
puede  construirse  de  otra  manera.  Se  articula  el  sujeto,  é 
inmediatamente  se  coloca  el  pronombre  relativo  zeñ  y  sus 
equivalentes  dialectales,  también  articulado,  y  provisto  del 
afijo  k  si  es  agente, y  sin  él  encaso  contrario;  «el hombre  que 
vino  ayer  morirá  hoy  ó  mañana»,  gizona,  zeña  atzo  etorri 
zan  gaur  edo  bigar  ilko  da;  «la  mujer  que  ha  comprado  la  ca- 
sa es  extranjera»,  emakumea,  zeñak  erosi  duen  echea,  er- 
daldunada.  Estas  locuciones  reemplazan  á  las  siguientes: 

ATZO  ETORRI  ZAN  GIZONACtc,  ECHEA  EROSI  DUEN  EMAKUMEAK  etc. 

Siempre  que  el  relativo  figura  en  la  frase,  aunque  sea  con 
el  carácter  de  régimen  indirecto,  la  flexión  verbal  adopta  la 
forma  relativa:  «no  sé  de  quien,   de  qué  y  de  cuál    hablas», 

EZ  DAEIT  NORZAZ,  ZERZAZ,  ZEÑZAZ  ITZ  EGUITEN  DEZUN;  «Sabe- 

mos  á  quién,  á  qué,  y  á  cuál  reverencias»,  badakigu  nori,  ze- 
ri  eta  zeñi  agur  eguiten  dezun;  «el  prado  en  el  cual  encon- 
tré á  los  rebaños»,  zelaya  zeñtan  artaldeak  aurkitu  nituen. 

El  P.  Larramendi  no  admite  que  el  bascuence  emplee  lo- 
cuciones relativas  con  nombres  propios,  y  previene  que  se 
busque  la  equivalencia  de  la  expresión  en  otros  giros.  Así, 
la  frase  «Pedro,  que  tiene  tanto,  para  qué  quiere  más?»,  po- 
drá traducirse  por:  pedrok,  aimbeste  izanik,  zertaco  nai  du 
gueyago?  (con  el  adjetivo  verbal  infinitivo);  pedrok,  aimbes- 
te duela,  etc.,  (con  la  forma  conjuntiva  de  las  flexiones); 
pedrok,  aimbeste  baldin  badu,  etc.,  (con  una  oración  supo- 
sitiva,) etc.,  \ 

Así  mismo,  las  flexiones  relativas  se  usan  en  las  frases 
interrogativo-dubitativas  que  llevan  en  castellano  la  condi- 
cional «sí»:  «¿quiere  saber  si  venimos?»,  jakin  nai  du  gato- 
zen?;  «está  preguntado  si  lo  viste?»,  galdez  dago  ikusi  zen- 
dukn?;  «pregunta  si  estoy  en  casa?»,  galdetzen  du  echean 
nagoen?  La  conjunción  adversativa  ea  y  sus  variantes  dia- 
lectales y  equivalentes  adverbiales,  ocupan  muy  frecuente- 
mente el  puesto  de  la  conjunción  castellana:  jakin  nai  du 
ea  gatozen,  etc. 


1    Arte  de  la  leng.  bascong.,  píig. 
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Y  cuando  en  la  frase  figura  el  verbo  «estar»,  indicando  el 
momento  en  que  la  acción  expresada  por  otro  verbo  se  veri- 
fica, el  segundo  adopta  la  forma  del  sustantivo  verbal  loca- 
tivo, y  la  flexión  del  primero  pasa  ala  forma  relativa,  segui- 
da del  adverbio  de  tiempo  orduan.  ó  sus  variantes:  «estando 
yo  comiendo,  vino»,  jatennagoen  orduan,  etorrizan  (lit.  «en 
comer  yo  que  estaba  entonces,  etc»).  La  misma  construc- 
ción se  usa  si  figura  en  la  frase  el  adverbio  «cuando». 

En  las  locuciones  particularizadas  por  un  adverbio  de 
tiempo,  «mientras,  entretanto,  etc.»,  hay  que  valerse  de  las 
flexiones  relativas:  «mientras  estoy  aquí»,  emen  nagoen  bi- 
tartean.  Y  lo  mismo  cuando  se  expresa  la  causa  de  la  ac- 
ción de  un  verbo  por  otro,  anteponiéndose  la  conjunción 
causativa  correspondiente  al  segundo  verbo:  «lo  siento  por- 
que ha  dado  el  dinero»,  damu  det  zeren  eman  duen  dirua. 

(m). 

La  flexión  capital  se  convierte  en  afirmativa  haciéndola 
preoeder  de  la  partícula  afirmativa  ba,  contracción  de  bai 
«sí».  La  traducción  castellana  más  aproximada  es  la  que  re- 
sulta de  la  intervención  de  la  partícula  «ya»:  bádu  ogia  «yá 
tiene  el  pan».  La  forma  afirmativa  se  antepone  al  sustanti- 
vo, mientras  que  la  flexión  capital  generalmente  se  pospone: 
ogia  du.  La  forma  afirmativa  de  la  flexión  da  «es»,  la  reem- 
plazan muchas  veces  los  dialectos  bizcaino  y  guipuzcoano 
por  la  flexión  dago:  «hay  agua»,  ura  dago  y  bada  ura.  En 
suletino  á  las  flexiones  que  principian  con  vocal  se  les  aña- 
de una  7¿:  de  ua  (f.  f.)  «tú  vas»,  báhua.  La  forma  afirmativa 
no  cabe  en  la  conjugación  perifrásica,  ni  cuando  en  la  con- 
jugación sencilla  interviene  alguno  de  los  verbales  modifica- 
tivos, como  bear,  nai,  etc. 1 

(IV). 

Las  formas  dubitativas  se  obtienen  por  el  mismo  proce- 
dimiento que  las  afirmativas:  prefijándoles  ba.  En  bascuen- 
ce,  como  en  castellano,  ba  «si»,  posee  dos   acepciones;  una 


1    Bonaparte:  Le  Verbe  basque,  pág.  VIL— Larrarnencli:  Arte  de  la  leng.  bascong.  púgs.  305  y  sigs. 
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de  afirmación  y  otra  de  duda.  En  funciones  dubitativas  bu 
se  une  á  las  flexiones  de  la  conjugación  perifrásica:  j&ten 
baditut  «si  yo  los  como»;  etortzen  bazat  «si  él  me  viene». 
Por  lo  tanto,  cuando  se  vé  una  locución  verbal  perifrásica 
con  ba,  no  hay  duda  de  que  es  dubitativa.  En  cambio,  las 
flexiones  dubitativas  sin  nombre  verbal,  ya  sea  porque  per- 
tenecen á  la  conjugación  sencilla,  yá  porque  pertenecen  á 
los  auxiliares  usados  en  su  sentido  particular,  tienen  la  mis- 
ma forma  que  las  afirmativas:  baditut  significa  «si  los  tengo» 
y  «sí  los  tengo».  Se  distinguen,  empero,  por  el  tono  de  la 
voz,  por  el  acento  prosódico,  que  en  las  afirmativas  se  car- 
ga sobre  el  ba  y  en  las  dubitativas  sobre  la  flexión,  y  por  la 
presencia  de  las  conjunciones  condicionales  en  la  oración, 
las  cuales,  aunque  no  obligatoriamente,  también  concurren 
con  los  verbos  perifrásicos  que  por  sí  solos  deshacen  todo 
equivoco.  En  virtud  de  la  asimilación  la  a  de  ba  se  cambia 
en  e  en  las  flexiones  bizcainas  que  comienzan  por  ésta  letra: 

JATEN  BEEBAN  «SÍ  él  lo  COmía». 

(v). 

Forma  negativa  es  la  que  resulta  de  la  incorporación  del 
adverbio  negativo  ez}  produciéndose  en  consecuencia  una 
alteración  fonética  en  esa  flexión  ó  en  ese  adverbio.  Sino  se 
produce  la  alteración,  si  todo  queda  limitado  á  la  presencia 
pura  y  simple  del  adverbio  delante  de  la  flexión,  habrá  fra- 
se negativa,  pero  de  ninguna  suerte  forma  verbal  negativa: 
zu  ez  zeea  gizona  «tú  no  eres  el  hombre». 

En  los  dialectos  guipuzcoano  y  bizcaino  las  formas  ne- 
gativas no  son  obligatorias,  como  en  el  labortano  y  el  sule- 
tino;  so  puede  decir,  con  igual  corrección:  eztu  y  ez  du,  ez 

GERA  y  EZKERA,  etc. 

La  prefijación  de  ez  origina  dos  órdenes  de  fenómenos  fo- 
néticos: a)  alteración  flexional;  b),  alteración  adverbial,  El 
segundo  no  puedo  verificarse  sin  el  primero  y  tiene  lugar, 
casi  exclusivamente,  en  el  dialecto  suletino. 

Alterarían  flexional. — Esta  se  produce  en  la  primera  le- 
tra de  la  flexión;  la  b  se  convierte  en  p,  la  d  en  t,  la  g  en  &, 
la  z  en  tz}  os  decir,  que  la  presencia  de  la  negación  endure- 


-ra- 
ce al  sonido  inmediato.  De  balu,  ez^alu;  de  diré,  ez¿ire;  de 

GEEA,  EzZ'EHA;  (lo  ZEN,  E¿£EN. 

Alteración  adverbial. — En  los  cuatro  dialectos  se  supri- 
me la  z  de  la  negación,  cuando  la  consonante  siguiente  es  z, 
de  ziñan,  etziñan;  de  zenduen,  etzenduen.  En  el  dialecto  su- 
letino  se  elimina  esa  z  delante  de  todas  las  flexionos  que 
comienzan  por  vocal,  //,  n  ó  Z,  introduciéndose  la  h  delante 
de  la  vocal;  de  itzait  «tú  me  eres»,  ehitzait  «tú  no  me  eres»; 
de  haigíl  «nosotros  te  habernos»,  ehaigíí;  de  niz  «yo  soy»,  eniz; 
de  líike  «él  te  habría»,  elüke.  En  los  tres  otros  dialectos,  las 
flexiones  comenzadas  por  vocal,  h,  n  ó  l  no  se  revisten  de 
forma  negativa:  permanecen  siempre  encerradas  en  la  cate- 
goría de  locuciones  negativas  *. 

(VI). 

La  forma  causativa  se  obtiene  prefijando  á  las  flexiones 
labortanas  bai  y  á  las  suletinas  bei.  Esta  prefijación  produ- 
ce los  mismos  fenómenos  fonéticos  que  la  sufijación  de  ez. 
La  i  de  bei  se  elide  en  los  mismos  casos  que  se  elide  la  z  de 
ez,  con  la  consiguiente  interpolación  de  h;  de  entzaket  «yo 
te  podría»,  behentzaket;  de  haigíi  «nosotros  te  habernos», 
behaigü;  de  niz  «yo  soy»,  beniz;  de  lüke,  belüke.  La  forma 
causativa  es  reemplazada  en  bizcaino  y  guipuzcoano  por  la 
forma  relativa;  nun  beita  zure  tresora,  han   düzü    zure  bi- 

HOTZA  ($),  NON  baila   ZURE  TRESORA,  HAN  DA  ZURE  BIHOTZA  (Z), 

non  dagoen  zure  tesoroa,  an  dago  zure  biotza  (¿7),  nun  da- 
guan  zure  tesorua,  an  dago  zure  bijotza  (b.)  «donde  está  tú 
tesoro,  ahí  está  tú  corazón»  2. 

(VII). 

La  forma  interrogativa  es  exclusiva  del  dialecto  suletino. 
A  las  flexiones  terminadas  en  consonante  se  les  añade  a; 
baduk  «tú  lo  has»,  badüka?  «tú  lo  has?»;  banian  «yo  lo  había», 
baniana?  «yo  lo  había?»;  niz  «yo  soy»,  niza?  «yo  soy?».  Las  ter- 
minadas en  a  la  acentúan  ó  la  cambian  en  eya;  dirá  «ellos 
son»,  dirá  ó  vmeya  «ellos  son?».  A  las  terminadas  en  e  se  les 

1  Bouapartc:  Le  Verbe  basque,  pág.  VIII:  nota  4  al  cuarto  cuadro  preliminar. 

2  Bonaparte:  Le  Verbe  basque,  nota  2  al  cuarto  cuadro  preliminar  págs  VIL 


—772- 


añacla  /ya,  ó  simplemente  a,  permutando  la  e  en  i;  dezake  «él 
lo  puede»,  dezake//^  ódezak¿<7?  «él  lo  puede?».  Las  terminadas 
en  ie  reciben  ya;  badie  «ellos  lo  han»,  badieya?  «ellos  lo 
han?»  y  lo  mismo  las  terminadas  en  io:  dezakio  «él  le  puede 
lo»,  DEZAKio/ya?  «él  le  puede  lo?».  Las  terminadas  en  i  reciben 
a;  badaki  «él  lo  sabe»,  badakiéí?;  las  en  o  lo  mismo,  pero  cam- 
biando esa  vocal  en  u;  badago  «él  está»,  badagua?  Las  termi- 
nadas en  í¿  toman  así  mismo  a  y  cambian  la  ü  en  i:  badüzü 

«tú  lo  has»,  Bkpnzia?  1. 

* 

Las  formas  hasta  ahora  explicadas  son  simples;  caben 
varias  combinaciones  que  producen  formas  compuestas,  co- 
mo lo  demuestra  el  siguiente  cuadro: 


A- 


DE  LOS  CUATRO  DIALECTOS. 


Afirmativo-conjuntiva. 
Dubitativo -relativa. 
Negativo-conjuntiva. 
Negativo-relativa. 


.  badüela  (g)  «que  sí  lo  ha»  2. 
.  badüen    (g)  «que  sí  lo  ha». 
.  eztuela  (g)  «que  nó  lo  ha». 
.  eztuen    (g)  «que  nó  lo  ha». 
.  ezpadu     (g)  «si  él  no  lo  ha», 


Negativo-dubitativa. 

13 'DEL  LABOKTANO  Y  SULETINO. 

Afirmativo -relativa.       .     .  baduen  (1)     «que  si  él  lo  ha. 
Negativo-causativa.       .     .  ezpaitu  (1)     «porque  él  no  lo  ha. 


1 


C 


■DEL  DIALECTO  SULETINO. 


Afirmati'70-interrogativa.  .  badia?  «él  sí  la  ha?». 

Negativo-interrogativa.      .  eztia?  «él  nó  lo  ha?». 

El  significado  de  éstas  formas  y  las  reglas  dadas  al  tra- 
tar de  las  sencillas  me  relevan  de  hacer  ninguna  indicación 
relativa  á  su  empleo. 


1    Bonaparte:  Le  Verbo  basque,  pág.  VII. 

■2.    Para  abreviar,  no  pongo  loa  ejemplos  más  que  en  un  sMo  dialecto. 
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(VIII). 

Dije  anteriormente  (pág.  348)  que  los  nombres  verbales 
podían  recibir  los  mismos  sufijos  que  los  nombres  comunes: 
lo  propio  les  sucede  á  las  flexiones.  Pero  necesitan  quedar 
preparadas  convenientemente  á  ello,  y  lo  están  de  hecho 
cuando  revisten  las  formas  conjuntiva  ó  relativa;  singular- 
mente la  segunda,  la  cual  abre  la  puerta  á  toda  la  sufij ación 
nominal,  dakit  «yo  lo  sé»,  dakidana  «lo  que  yo  sé»,  dakienak 
«el  que  lo  sabe»,  dakiténak  «los  que  lo  saben»,  dakienaeen  «del 
que  lo  sabe»,  dakienaei  «al  que  lo  sabe»,  d  ahiten  ai  «á  los  que 
lo  saben»,  dakitenen  «de  los  que  lo  saben»,  dakienaeentzat 
«para  el  que  lo  sabe»  etc;  dakienaeena  «el  del  que  lo  sabe», 
dakitenena  «el  de  los  que  lo  saben»,  dakienaeen  aei  «al  del 
que  lo  sabe»,  dakitenenaei  «al  de  los  que  lo  saben»,  dakienaee- 
nai  «á  los  del  que  lo  sabe»,  dakitenenai  «á  los  de  los  que  lo 
saben,  dakienaeenaeentzat  «para  el  del  que  lo  sabe»,  daki- 
tenenaeentzat  «para  el  de  los  que  lo  saben»,  dakienaeenen- 
tzat  «para  los  del  que  lo  sabe»,  etc..  etc.  sin  mcás  límites  que 
los  que  deba  poner  la  claridad  del  discurso.  Las  formas  con- 
juntivas, por  el  contrario,  no  pueden  tomar  más  que  deter- 
minados sufijos,  los  que  son  compatibles  con  sus  funciones 
de  establecer  la  coordinación  y  dependencia  entre  dos  pro- 
posiciones. 

Pero  tanto  las  conjuntivas  como  las  relativas,  al  recibir 
algunos  de  esos  sufijos  no  expresan  la  misma  relación  que 
expresarían  con  ellos  los  nombres  y  que  es  la  que  las  flexio- 
nes también  significan  concurrentemente  con  éste  segundo 
sentido:  es  decir,  que  se  especializa  su  significado.  De  aquí 
que  es  muy  conveniente  dividir  las  formas  nominales  de  las 
flexiones,  ó  sea,  las  flexiones  provistas  de  los  sufijos,  en  es- 
peciales y  comunes.  Solo  dedicaré  mi  atención  á  la  primera 
clase,  pues  la  segunda  nada  nuevo  contiene  respecto  aloque 
fué  materia  de  la  sufijación  de  los  nembres.  Pero  no  se  ol- 
vide que  la  significación  expecial  no  excluye  á  la  común,  y 
que  los  poseedores  de  la  segunda  lo  son  igualmente  de  la 
primera. 
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Las  formas  especiales  constan  en  los  siguientes  cuadros: 

-DE  LOS  CUATRO  DIALECTOS. 


A 


p     .      ,.     (Derivativo-)  duelakoan    (g.)     «suponiendo     que 
^  í      locativa. (  lo  ha». 


! Derivativa.    .  dueneko  (g.)  «para  cuando  lo  ha». 
Locativa.       .  duenean  (g.)  «cuando  lo  ha» 
Instrumental,  duenez  (g.)  «según  lo  ha». 

La  forma  relativo-locativa  puede  emplearse  en  las  ora- 
ciones en  que  figuran  el  verbo  «estar»  ó  el  adverbio  «cuando», 
sustituyendo  a  los  giros  que  anteriormente  enumeré:  jaten 
nagoenean  «estando  yo  comiendo»  ó  «cuando  estoy  yó  co- 
miendo». Esta  misma  frase  todavía  es  susceptible  de  otra 
construcción,  con  la  forma  conjuntiva:  jaten  nagoela  (lit., 
«en  comer  que  yo  estoy»). 

La  forma  relativo-instrumental  se  usa  en  las  locuciones 
supositivas:  zuek  diozutenez  «según  lo  decís  vosotros»;  eus- 
kaldunak  egin  zutenez  «según  lo  hicieron  los  Bascongados». 

X) DEL  BIZOAINO,  LABORTANO  Y  SULETINO. 

Relativa!  Disyuntiva.     .  debenez  (b)  «61  lo  ha  ó  no». 

Son  partes  integrantes  de  ésta  forma,  como  ya  lo  revelan 
su  nombre  y  sentido,  la  conjunción  disyuntiva  edo  contraí- 
da y  la  negación  ez  aglutinadas  á  la  forma  relativa;  y  de 
aquella  conjunción  y  de  óste  adverbio  so  vale  el  dialecto 
guipuzcoano  que  carece  de  la  forma  verbal  disyuntiva:  dan 
edo  ez  «que  es  ó  no»,  duen  edo  ez  «que  lo  tiene  ó  no»  \  En 
los  dialectos  de  Francia  la  contracción  suele  tocar  su  último 
estremo:  danz,  duenz  y  así  las  usa  constantemente  el  insig- 
ne Axular. 


i     Bonaparte.  Le  Verbe  basque,  cuarto  cuadro  prclim.  y  notas  8  y  9  del  mismo. 
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DEL  GUIPUZCOANO  Y  BIZOAINO- 

Conjuntivaj  Derivativa.     .  duelako  (g)  «porque  él  lo  ha». 

En  estos  dos  dialectos,  las  oraciones  que  se  construyen 
con  la  conjunción  causativa  zeren  etc.  y  la  forma  relativa, 
se  construirán  también  con  la  forma  conjuntivo-derivativa: 
damu  det  eman  duelako  dirija  «lo  siento  porque  lo  ha  dado 
el  dinero». 


D 


■DEL  LABORTANO  Y  SULETINO. 


Relativaj  Infinitiva  .     duelarik  (1.)  «mientras  que  él  lo  ha». 
Relativa!  Limitativa     .     dueño  (1.)  «en  tanto  que  él  lo  ha». 

Por  este  sentido  que  adquiere,  reemplaza  la  forma  infinitiva 
a  los  participios  pasados  compuestos  y  á  los  gerundios  del 
castellano:  lo  artan  zelarik  «estando  en  aquel  sueño»,  begi 
onez  behatü  zioelarik  «habiéndole  mirado  con  buenos  ojos», 
significado  que  es  sustancialments  idéntico  al  expresado 
por  «en  aquel  sueño  mientras  que  estaba»,  «con  buenos  ojos 
mientras  que  le  miró». 

Iturriaga,  á  pesar  de  ser  guipuzcoano,  usó  de  esta  forma 
bastante  amenudo:  «esaten  dielarik-chimurchi  batekin  «di- 
ciendo! es  con  una  mueca».,  etc.  También  se  encontrarían 
ejemplos  en  el  bizcaino,  por  lo  que  no  puede  decirse  que  es 
del  todo  desconocida  en  estos  dos  dialectos. 

Las  oraciones  que  en  el  dialecto  guipuzcoano  se  hacen 
con  un  adverbio  de  tiempo  y  la  forma  relativa  de  la  flexión, 
se  hacen  en  labortano  y  suletino  con  la  relativo-limitativa: 
emen  nagoeno  «mientras  estoy  aquí»,  yaten  dueño  «mientras 
como».  El  significado  ideológico  de  estas  formas  es  «hasta 
que  acabo  ó  dejo  de  estar  aquí»,  «hasta  que  acabo  ó  dejo  de 
comer»,  el  cual  expresa  lo  mismo  que  el  «mientras»,  «en 
tanto»,  etc.  del  castellano  y  el  bitartean,  bizkitartean,  etc, 
del  bascuence. 
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ij — —DEL  BIZCAINO. 


Conjuntiva  >     ,.    \   -,    [dabelakua  «suponiendo  que  él  lo  ha», 


F- 


DEL    SULETINO. 


¡Derivativo 

r*     .     ,.     finstrumen-fDiALAKoz  «porque  lo  ha». 
Conjuntiva)     ,  1  L     ^ 


tal. 
'DestinativajüíALAKOTZAT  «suponiendo  que  él  lo  ha» 

El  dialecto  labortano  conoce  también  una  forma  conjun- 
tivo-destinativa  duelakotz  ,  duelakotz at,  cuyo  significado 
no  corresponde  á  la  conjuntivo-destinativa  del  suletino  «su- 
poniendo que  lo  ha»,  sino  á  la  conjuntivo-derivativo-instru- 
mental  de  este  último  dialecto,  «porque  lo  ha». 

La  conjuntivo-destinativa  del  labortano  (duelakotz)  y  la 
conjuntivo-derivativo-instrumental  del  suletino  (dialakoz), 
admiten  el  mismo  uso  que  la  conjuntivo-derivativa  del  gui- 
puzcoano   y  bizcaino  (duelako,  dubelako):  damu  dut  diiuja 

EMAN  DUELAKOTZ    (1.),  EMAN  DIALAKOZ   (s.)    «lo  siento  porque  lo 

lia  dado  el  dinero». 

(IX). 

Las  anteriores  formas,  combinadas  con  las  afirmativo-con- 
juntivas,  dubitativo-relativas,  negativo-  conjuntivas  y  nega- 
tivo-relativas dan  lugar  á  las  siguientes: 

Formas  re-compuestas. 
Primer  grupo:  afirmativas. 

J\_ DE  LOS  CUATEO  DIALECTOS. 

p     .       ) Derivativo- j  baduelakoan   (g)    «suponiendo   que 
*'  "  \      locativa.^  sí  lo  ha». 
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El  labortano  posee  una  forma  conjuntivo-destinativa  ez- 
tuelakotz,  eztuelakotzat,  cuyo  significado  es  «porque  no 
lo  ha»  \ 

III. 

Tanto  en  la  infij ación  como  en  la  conjugación  y  al  tratar 
de  los  modificativos  de  los  verbales  y  de  las  alteraciones  de 
las  flexiones  he  procurado  establecer  las  reglas  y  declarar 
los  principios  á  que  están  subordinados  la  colocación  inme- 
diata y  el  uso  común  de  cada  uno  de  los  elementos  grama- 
ticales que  constituyen  la  materia  propia  de  mi  exposición 
gramatical.  Así  es  que  en  esta  sección  determinada   de  la 
construcción,  tan  sólo  queda  por  decir  lo  que  no  ha  podido 
tener  antes  de  ahora  lugar  y  asiento,  á  menos  de  prescindir 
del  orden  lógico.  Y  como  la  libertad  del  bascuence  es  muy 
grande  en  la  construcción  de  las  frases,  todavía  queda  más 
restringida  esta  parte  dedicada  á  la  reglamentación  de  ellas 
que  tanta  importancia  suele  adquirir  en  otras  lenguas  más 
cohibidas  y  aprisionadas  por  las  exigencias  de  una  sintaxis 
imperiosa. 

Los  nombres  que  se  hallan  en  la  misma  relación  grama- 
tical permanecen  en  su  forma  indefinida,  excepto  el  último 
de  ellos  al  cual  se  le  aglutina  el  sufijo  que  conviene  á  todos: 
«con  la  muger  buena,  hermosa  y  joven»,  emakume  on,  eder 
eta  gaztearekin;  «mil  afectos  á  todos  nuestros  hermanos  y 
hermanas»,  mil  a  goraintzi  guee  anai  etaakeeba  guziei  (1). 

La  flexión  transitiva  concuerda  en  número  con  su  régi- 
men directo  ó  acusativo:  «tú  compras  el  caballo»,  erosten 
dezu  zaldia  (g.);  «en  el  principio  Dios  hizo  el  cielo  y  la  tie- 
rra», HASTEAN  JAINKOAK  EGIN  zituen  ZERUA    ETA  LURRA    (1.);  «tú 

vendes  las  casas»,  saltzen  clituzu  echeak  (g.).   Estos  ejem- 
plos comprenden  los  tres  casos  que  pueden  ocurrir:  régimen 


1  Toda  la  enumeración  y  clasificación  de  estas  f ornáis  está  sustancialmente  tomada  del 
cuarto  cuadro  prelim.  de  Le  verbe  basque  del  P.  Bonaparte.  Digo  sustancialmente  porque  he  mo- 
dificado la  terminología,  he  reducido  el  número  de  formas  admitidas  en  el  cuadro  y  he  otor- 
gado carta  de  naturaleza  a  otra  nueva:  á  la  relativo-instrumental. 
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directo  expresado  por  un  nombre  («el  caballo»),  régimen  di- 
recto plural  ((das  casas»)  y  régimen  directo  expresado  por 
dos  nombres  singulares  («el  cielo  y  la  tierra»).  De  modo  que 
la  flexión  objetivo-plural  es  obligatoria  con  todo  régimen 
plural,  yá  pertenezca  á  este  número  lógica,  ya  gramatical- 
mente. 

El  diacleto  suletino  procede  de  distinta  manera.  Si  el  ré- 
gimen directo  está  definido  y  determinado  por  el  artículo 
«los»,  el  verbal  tómalas  flexiones  objetivo-plurales:  «hada- 
do los  libros»,  eman  cliltü  libeiak;  «he  visto  venir  á  los  hom- 
bres», ikhusi  clütüt  gizonak  jiten  \  Si  el  régimen  directo 
plural  no  está  determinado  ó  definido  por  el  artículo  «los»,  la 
flexión  usada  es  la  objetivo-singular:  «he  visto  en  París  hom- 
bres, mugeres,  niños,  casas,  caballos,  carros  y  coches»,  ikhu- 
si   düt  PARISEN    GIZON   ETA    EMAZTE    ETA  HAUR    ETA    ECHE    ETA 

zamaei  eta  orga  eta  karrucha;  «me  ha  dado  manzanas  y 
nueces  y  peras  y  cerezas  y  ciruelas  y  avellanas  y  mízperos», 

EMAN  deit  SAGAR  ETA  INTZAUR  ETA  UDARI  ETA  GEREZI  ETA  ARHAN 
ETA  HUR  ETA  MIZPIRA. 

El  régimen  directo  se  pone  en  su  forma  definida  por  el  ar- 
tículo ó  simplemente  indefinida,  porque  el  bascuence  no  dis- 
tino-ue  externamente  el  nominativo  del  acusativo,  aunque 
sí  el  agente  del  sujeto  puro  y  del  paciente.  Por  la  comodi- 
dad del  lenguaje  tan  sólo,  cabe  hablar  de  nominativos  y 
acusativos  en  una  lengua  que  carece  de  declinación. 

En  el  empleo  de  las  flexiones  pronominales  y  objetivo- 
pronominales  difieren  los  dialectos  de  España  de  los  de  Fran- 
cia. Los  primeros,  siempre  que  en  la  oración  hay  régimen 
indirecto,  ya  esté  expresado  por  nombres,  yá  por  pronom- 
bres, se  valen  de  las  flexiones  objetivo-pronominales  ó  pro- 
nominales, según  la  voz  empleada  sea  transitiva  ó  intransi- 
tiva; «Jesús  les  dijo  á  sus  discípulos»,  jesusee  bere  diszipu- 
luai  esan  zien  (g.);  «le  llegó»,  etorri  eldu  (g). 

Los  segundos,  de  estar  expresado  el  régimen  indirecto  por 
un  nombre,  usan  ó  nó  usan,  indiferentemente,  de  las  flexio- 
nes pronominales  y  de  las    objetivo-pronominales,    ó  de  las 


1    Inchauspe.  Le  Verbe  Basque,  pág.  432, 
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objetivas  y  directas:  «ha  dado  á  Juan  un  bastón»,  eman  dtl 

JOHANEEI  MAKHILLA  BAT  y  EMAN  deiJO  JOHANERI   MAKIIILA  BAT  (s.); 

«les  he  enviado  á  los  trabajadores  un  cántaro  de    vino»,  igo- 

RRI  díít  LANGILER  PEGAR  BAT  ARDU  y  IGOREI  ¿Leyet  LANGILER  PE- 
GAR bat  ardu  *.  Pero  en  cuanto  el  régimen  indirecto  está  ex- 
presado por  un  pronombre,  se  emplearán  las  flexiones  que 
le  corresponden:  «le  ha  dado  un  bastón»,  eman  deyo  makhila 
bat;  «les  ha  enviado  un  cántaro  de  vino»,  igorri  deyet  pegar 
bat  ardu.  Las  locuciones  de  la  primera  clase,  amparadas  por 
el  uso,  son  viciosas  y  contrarias  al  genio  de  la  lengua;  la 
práctica  guipnzcoana  y  bizcaina  es  más  correcta  y  castiza. 
La  basco-francesa  abre  una  marcha  que  puede  conducir  á 
la  pérdida  de  la  mayor  parte  délas  categorías  de  la  conjuga- 
ción bascongada,  pues  ninguna  razón  hay  para  que  los  pro- 
nombres solos  disfruten  el  privilegio  de  disponer  de  las  fle- 
xiones propias  ,  y  si  se  dice  eman  du  johaneri  makhila  bat, 
se  debe  de  temer  la  tan  lógica  corrupción  de  privarle  al  pro- 
nombre de  la  flexión  que  le  corresponde ,   diciéndose,  eman 

DÜ  HARI  MAKHILA  BAT. 

El  nombre  puede  presentarse  como  régimen  de  un  sustan- 
tivo verbal.  Hay  que  distinguir  si  aquel  está  definido  por  el 
artículo  ó  no.  En  el  primer  caso  los  dialectos  labortano  y 
suletino  modifican  al  nombre  con  el  sufijo  de  posesión:  «he 
visto  enviar  el  criado»,  ikhusi  dl'it  mithüaren  igoeten  (lit. 
«lo  he  visto  del  criado  en  enviar»);  «ha  ido  á ver  á  su  madre», 
joan  da  bere  amaren  ikhustera  (lit.  «ha  ido  de  la  madre  á 
ver»);  «para  hacer  el  trabajo  se  necesita  tiempo»,  lañaren 
egiteko  behar  da  dembora  (lit.  «del  trabajo  para  hacer  nece- 
sidad es  el  tiempo»).  En  el  segundo  caso  el  nombre  perma- 
nece en  su  forma  indefinida;  «ha  ido  á  recoger  hoja»,  osto 
biltzera  joan  da.  Los  dialectos  guipuzcoano  ybizcaino,  esté 
ó  noel  régimen  definido  por  el  artículo,  no  utilizan  el  sufijo 
posesivo:  «he  visto  enviar  al  muchacho»,  ikusi  det  morroya 
bialtzen  (g.);  se  ha  ido  á  comprar  carne»,  aragi  erostera 
joan  da  (g.).^ 

Cuanto  más  se  remonta  la  serie  de  documentos   escritos 


1.    Inchauspe.  Le  Verbe  basque,  pág.  433. 
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bascongados,  más  claramente  se  vé  que  los  sustantivos  ver- 
bales, solos  ó  acompañados  de  sufijos,  coiiiobethatze,  betha- 

TZEN,  BETHATZEA,  BETHATZEAK,  BETHATZEK,  BETHATZEBI,  BETHA- 
TZEZ,  BETHATZEKO,  BETHATZEEA,  BETHATZETIK,  etc.  Se  COnS- 

truían  siempre  con  el  nombre  provisto  del  sufijo  posesivo. 
Y  nada  significa  la  práctica  contraria  del  guipuzcoano,  del 
bizcaino  y  de  una  parte  del  labortano,  porque  el  dialecto 
suletino  y  el  labortano  antiguo  están  allí  para  probar  que  el 
uso  del  régimen  directo  es  un  préstamo  de  las  lenguas  neo- 
latinas al  bascuence,  y  que  por  el  contrario,  el  empleo  del 
sufijo  en  no  puede  provenir  de  esas,  que  lo  ignoran  1. 

El  orden  general  de  colocación  de  las  palabras  es  muy  li- 
bre; Mr.  Inchauspe  lo  demuestra  con  el  siguiente  ejemplo: 
«el  niño  dio  la  mano  á  su  madre»,  haueeak  eman  zían  eskía 
amari,  eman  zían  haurrak  amari  eskía,  eskía  hauerak  amabi 
eman  zían,  etc.  y  así  hasta  veinticuatro  combinaciones  dife- 
rentes, todas  regulares  2. 

El  orden  racional  que  Astarloa  preconiza  como  derivado 
de  la  misma  naturaleza  de  la  lengua  euskaraes  el  que  sigue: 
el  antecedente  y  luego  su  consecuente  lógico  ó  cronológico, 
gau  eta  egun  «el  dia  y  la  noche»,  jo  ta  bota  «sacudir  y  derri- 
bar», janda,  joango  naiz  »despues  de  comer,  iré»;  el  adverbio 
y  luego  el  verbo,  ondo  egin  dau  «bien  lo  ha  hecho»,  gichi  jan 
dau  «poco  ha  comido»;  las  conjunciones  en  el  centro  de  los 
extremos  que  enlazan;  el  agente  delante  de  los  recipientes  y 
pacienta  de  su  acción,  ó  en  otros  términos,  delante  de  los 
régimen  indirecto  y  directo3. 

Los  buenos  escritores  y  hablistas  rematan  la  frase,  por 
lo  común,  con  el  verbo  principal  de  ella. 

cu). 

En  una  írase  pueden  venir  varios  verbos  que  expresen  to- 
dos la  misma  clase  de  relación  en  cuanto  al  modo,  tiempo, 
persona,  número,  régimen  etc.  En  éste  supuesto,  la  ley  de 
economía  del  esfuerzo  y  el  principio  estético  de  evitar  ó  dis- 


i.    Bonapa  to.  Remarques,  etc., 

'2     Le  Verbe  basque,  pág.  480. 

3    Discursos  filosóficos  p&gs.  751  y  sigs. 
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minuir  las  repeticiones  prescriben  que  una  única  flexión  ca- 
lifique á  todos  los  nombres  verbales:  «nosotros  comemos,  be- 
bemos y  trabajamos  en  casa»,  guk  echean  jaten,  edaten  eta 
lan  egiten  degu,  en  vez  de  guk  echean  jaten  degu,  edaten 
degu  eta  lan  egiten  degu;  «porque  no  hay  ni  alimento  ni 
bebida  que  como  el  agua,  limpiamente  y  completamente  que 
se  vacía,  derrama  y  seca»,  zeeen  ezta  ianharirik,  eta  ez  eda- 

RIRIK  URA  BEZAIN  GAKBIKI  ETA  OSOKI  HUTSTEN,  ISURTZEN  ETA  CHU- 

katzen  cluenih  (ax.) 

Por  principio  general  el  nombre  verbal  y  sus  flexiones  se 
siguen,  cualquiera  que  sea  el  puesto  de  precedente  ó  subsi- 
guiente que  mutuamente  ocupen;  pero  es  una  manera  muy 
elegante  de  expresarse,  sobre  todo  en  las  frases  negativas,  la 
que  consiste  en  interpolarles  la  oración,  ó  parte  de  elln , 
siempre  que  no  sufra  la  claridad,  principal  adorno  del  dis- 
curso; la  flexión  ha  de  preceder  al  verbal  en  este  caso:  ezcli- 
gu  aingeruen  aitamenik  egiten  «no  nos  hace  mención  de  los 
ángeles»;  daJcion  egitekok  kalterik  eginen  (Ax.)  «no  le  ha- 
rá ningún  perjuicio  la  adversidad  que  le  acontezca»;  hala- 
tan  etzen  lege  naturalean  ere,  zerbait  moldez,  gogoz    eta 

BIHOTZEZ  BEDERE  KOFESATUGABE  NEHOR  SCllbatzen  (Ax.)    «BSÍ,  lli 

aun  en  la  ley  natural  se  salvaba  nadie  sin  confesarse  de 
cualquiera  suerte,  de  pensamiento  y  de  corazón  por  lo  me- 
nos»; eta  bidé  zitzaion  buru  artan  jarri  (Itur.)  «y  acaso  se 
le  puso  en  aquella  cabeza». 

Pero  si  el  nombre  verbal  y  su  flexión  no  están  separados 
por  la  frase  que  se  interpola  y  el  sentido  de  ésta  es  afirma- 
tivo, el  nombre  verbal  precede  y  la  flexión  sigue:  eman  du 
esküa  «ha  dado  la  mano»  y  nó  du  eman  eskua.  Si  la  propo- 
sición es  negativa  la  flexión  precede  y  el  nombre  verbal  si- 
gue: ez  du  eman  eskua  «no  ha  dado  la  mano».  La  forma  ne- 
gativo-relativa y  las  formas  re  compuestas  negativas  se  co- 
locan indiferentemente  en  uno  ú  otro  puesto:  zük  eman  ez- 
tüzüna  «lo  que  tú  no  has  dado»  y  zük  eztüzüna  eman;  hasi 
eztügülakotz  y  eztíígülakotz  hasi  «porque  nosotros  no  lo 
hemos  comenzado»;  hartü  eztianian  y  eztianian  hartü 
«cuando  no  lo  ha  tomado»  \ 


1    Inchauspe:  Le  Verbe  basque,  pág.  430. 
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Hay  ocasiones  en  que  se  desea  marcar  con  más  intensi- 
dad que  la  ordinaria  el  carácter  del  sugeto  de  una  oración 
afirmativa;  en  castellano  suele  conseguirse  empleando  algún 
tiempo  del  verbo  «ser».  En  el  dialecto  suletino  se  le  comu- 
nica á  la  frase  la  significación  intensiva  que  se  pretende, 
posponiendo  el  nombre  verbal  á  la  flexión:  «soy  yo  quien 
ha  enviado  el  niño»,  nik  düt  igorri  haurra;  «Juan  es  quien 
marchó  el  primero»,  johanes  zen  joan  leheni  \ 

Otro  giro,  propio  igualmente  del  dialecto  suletino,  es  el 
de  prefijar  la  negación  al  nombre  verbal.  Se  usa  cuando  se 
quiere  negar  con  mucha  energía:  nik  düt  ez  nahi  «yo  no  lo 
quiero»;  (equivalencia  castellana  «soy  yó  quien  no  lo  quiere») 2. 

Las  oraciones  ponderativas  pueden  construirse  con  el  ad- 
verbio de  lugar  non,  nun  colocado  como  nexo  de  los  dos  tér- 
minos de  la  proposición,  en  el  lugar  del  «que»  castellano, 
permaneciendo  las  flexiones  en  su  forma  capital:  «es  tan 
hermosa  que  parece  una  estrella»,  ain  ederra  dá  nun  dirudi 
izarra  bat.  Admite  la  flexión  relativa:  ain  ederra  dá,  nun 
dirudien  izarra  bat.  Estas  oraciones  ponderativas,  pueden 
traer  alguna  negación  y  en  éste  caso  admiten  la  siguiente 
construcción:  el  nombre  ponderado  toma  el  afijo  ik  y  lo  mis- 
mo hace  la  forma  relativa:  «nadie  es  tan  imbécil  que  lo  sea 
para  sí»,  ezta  iñor  ain  ergelarik  beretzat  ere  danik;  inme- 
diato al  término  al  cual  hace  referencia  el  segundo  verbo  se 
coloca  el  adverbio  de  modo  ere,  bere. 

El  adverbio  ez  tiene  cabida  en  las  locuciones  exceptuado- 
ras  ó  segregativas,  corno  sustituto  del  castellano  «menos»; 
«todo  lo  haré,  menos  robar»,  guzia  egingo  det,  ostutzea  ez. 
Y  sustituye  á  la  conjunción  negativo-disyuntiva  castellana 
«ni»,  pero  colocándolo  antes  del  nombre  verbal,  y  nó  antes 
déla  flexión:  «ni  comernos  deja,  ni  beber»,  ez    jaten  uzten 

DIGU,  EZ  EDATEN. 

El  pronombre  demostrativo  au-onek  entra  en  algunas  lo- 
cuciones refiriéndose  á  un  pronombre  de   primera  persona, 


1  Inhauspc:  Le  Verbe  basque,  pag.  430. 

2  Id.,  id.,  id. 
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el  cual  queda  muy  intensamente  señalado  corno  térnino  de 
la  acción  jauna,  kupidaz  begira  zadazu,  bekatatii  andi  oni 
(Ax.),  cuya  traducción  literal  «Señor  con  piedad  mírame,  á 
éste  gran  pecador»,  está  representada  bastante  exactamente 
por  la  traducción  ideológica  «Señor,  ten  piedad  de  mí  que 
soy  tan  gran  pesador». 


54 
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CAPITULO  XXVII. 

ODSEIIV  ACIONES    CIÚTICAS    Y    TEOEICAS    ACEIiCA    DEL    OKÍGEN 

DEL    VEEBO. 


Mientras  el  largo  análisis  de  las  flexiones  de  los  cuatro 
dialectos  literarios  del  bascuence  en  sus  tratamientos  inde- 
terminado y  respetuoso,  dije  lo  bastante  á  indicar  cuales  son 
mis  opiniones  teóricas  respecto  déla  conjugación euskara. Lo 
principal,  ciertamente,  era  mostrar  la  lógica  y  regularidad 
que  presiden  á  tan  prodigioso  desarrollo  de  formas,  indicar 
algunas  de  las  fases  históricas  recorridas  por  estas,  y  sumi- 
nistrar al  lector  una  clave  que  le  facilitase  la  asimilación  y 
retención  de  tantos  tiempos,  modos  y  categorías,  empresa, 
que  muchos,  á  primera  vista,  tendrían  por  imposible  y  que, 
sin  embargo,  no  ofrece  dificultades  más  serias  ni  numerosas 
que  las  de  otros  sistemas  verbales  diariamente  estudiados  y 
aprendidos. 

Las  cuestiones  de  origen  son  interesantes,  pero  no  nece- 
sarias; pertenecen  á  la  ciencia  pura,  y  por  lo  tanto,  podía  yo 
muy  bien  prescindir  de  ellas.  Pero  ya  que  no  se  despegan  de 
la  índole  del  presente  trabajo,  me  parece  oportuno  precisar 
algún  tanto  las  opiniones  que  quedaron  apuntadas  anterior- 
mente: si  resultan  inadmisibles  y  mis  temores  reciben  por 
ello  su  justificación  inapelable,  á  lo  menos  no  afectarán  á  la 
parte  práctica,  y  todo  quedará  reducido  á  decir:  una  teoría 
más. 

Recapitularé  brevemente  los  principales  resultados  que 
con  la  nota  de  indubitables,  en  mi  opinión,  suministra  mi 
análisis.  Luego  indicaré  los  probables;  en  unos  y  en 
otros  ha  de  referirse  el  lector  á  las  doctrinas  de  au- 
tores, de  lasque  se  tomó  razón  en   el  capítulo    XI,  pues   en 
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ellas  están  fundadas  las  mias  propias,  y  con  varias  guardan 
íntimas  relaciones. 

El  sistema  verbal  délos  cuatro  dialectos  (que  para  el  caso 
representan  á  toda  la  lengua  euskara),  es  uno  en  su  natura- 
leza y  uno  en  sus  procedimientos,  aunque  vario  en  su  desa- 
rrollo. El  carácter  meramente  dialectal  que  ostentan  los  di- 
versos representantes  de  la  lengua  euskara  hoy  conocidos, 
estalla,  acaso  con  más  viveza,  en  la  conjugación.  Los  pun- 
tos de  contacto  son,  empero,  muy  numerosos  y  los  de  dife- 
rencia se  explican  perfectamente  por  el  influjo  natural  de 
fuerzas  que  nos  son  muy  familiares.  En  vano  diferirán  entre 
sí  los  dialectos  en  modos  y  tiempos;  el  análisis  reducirá  á 
los  disidentes  á  la  ley  de  la  unidad,  y  nunca  encontraremos 
otra  cosa  que  nuevas  aplicaciones  de  la  misma  virtualidad  ó 
idea  verbal  que  palpita  en  todas  y  cada  una  de  las  conjuga- 
ciones propias  de  los  dialectos,  sub-dialectos  y  variedades. 
Si  tratándose  de  un  territorio  reducido  y  de  condiciones  fí- 
sicas y  morales  casi  idénticas  en  suma,  la  diferenciación 
dialectal  ha  alcanzado  los  grados  que  actualmente  medimos, 
se  impone  la  consecuencia  de  que  repartida  la  raza  euskara 
en  un  territorio  extenso  y  sometida  á  condiciones  físicas  y 
morales  profundamente  diversas,  las  variaciones  en  el  len- 
guaje han  debido  de  estar  en  proporción  con  aquellas,  hasta 
el  punto  de  que  hayan  pasado  por  lenguas  tan  absolutamen- 
te extrañas  entre  sí  como  se  reputaron  las  de  la  cepa  indo- 
europea antes  que  la  moderna  lingüística  aprendiese  el  ca- 
mino de  subir  á  las  formas  primitivas  y  reconstituir  las  co- 
munes, ó  como  en  la  actualidad  lo  parecen  las  de  la  cepa  la- 
tina á  las  personas  totalmente  desprovistas  de  cultura  lin- 
güística. De  todas  suertes,  y  aunque  se  admita  con  grandes 
restricciones,  es  pié  forzado  de  toda  buena  exéjesis  de  los 
textos  históricos  referentes  á  las  antigüedades  ibéricas  y 
aquitánicas,  el  principio  de  que  la  raza  euskara  debió  de  ha- 
blar variedades  dialectales  lo  suficientemente  desemejantes 
para  ser  reputadas  idiomas  por  los  extratigeros,  si  es  que 
realmente  no  lo  fueron,  yá  que  nó  en  la  grave  proporción  de 
los  descendientes  del  sánscrito,  en  la  más  leve  délos  descen- 
dientes del  latín. 

La   conjugación  nos  revela  la  existencia  de  un    sistema 
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de  pronombres  más  rico  que  el  actual,  con  serlo  tanto.  In- 
corporados al  verbo  se  han  salvado  de  una  total  sumersión 
uno  de  primera  persona,  t — d  «yo»  y  tres  de  tercera  z,  l  y 
¿>,  además  de  varios  sufijos  de  pluralización  ó  abundancia- 
Íes  que  yá  no  entran  en  la  composición  ni  derivación  nomi- 
nal, y  ciertas  formas  arcaicas  de  los  pronombres  perdidos 
para  el  dialecto,  aunque  nó  para  la  lengua,  por  persistir  en 
algunas  variedades,  como  Jcu  «nosotros»,  ho-(ni)  «á  éste». 

Los  auxiliares  son  varios  y  cada  uno  de  ellos  es  suscepti- 
ble de  revestir  varias  formas,  por  efecto  del  especial  fone- 
tismo  euskaro.  La  tendencia  general  es  la  de  dedicar  á  ca- 
da modo  un  auxiliar  especial  ó  una  partícula  característica: 
también  se  usa  sólo  el  segundo  procedimiento. 

Las  flexiones  están  constituidas  todas  ellas  por  un  núcleo, 
al  cual  se  incorporan  los  elementos  pronominales  que  mar- 
can el  agente  y  el  régimen  directo  é  indirecto,  en  los  núme- 
ros singular  y  plural  los  tres. 

Pero  ¿qué  es  este  núcleo?  Aquí  entramos  en  el  terreno  de 
los  resultados  probables.  El  problema  que  nos  toca  resolver 
se  contrae  al  presente  (det,  etc.)  y  al  pasado  (nuen,  etc.)  de  la 
voz  transitiva;  ambos  tiempos  son,  lógica  y  cronológicamen- 
te considerados,  los  primitivos.  Verdad  es  que  el  núcleo 
de  los  tiempos  en  que  no  me  ocupo  pertenecerá  á  otros  temas, 
pero  figura  con  el  mismo  carácter  que  en  esos  dos  tiempos, 
y  las  dudas  no  estriban  en  averiguar  de  dónde  procede,  sino 
en  qué  estado  entra  á  formar  parte  de  las  flexiones.  Por  este 
motivo  tampoco  me  detendré  en  la  voz  intransitiva. 

Zabala  y  Mr.  Van  Eys  consideran  á  det,  etc.  nuen,  etc. 
como  contracciones  de  la  conjugación  sencilla  de  euki  ó 
eduki.  El  P.  Bonaparte  opone  una  fuerte  objeción  al  recha- 
zar la  elisión  de  la  Je,  de  la  que  no  se  desprenden  los  verba- 
les que  la  poseen;  dakust  de  iküsi;  dakit  de  jakin,  dakaht 
de  ekariíi,  DinAKiT  de  irakin,  etc.,  etc.  Pero  á  la  vez  es  in- 
cuestionable que  la  Je  se  elide  muy  frecuentemente  en  las 
palabras,  y  que  una  vez  eliminada  de  daukat,  etc.,  neu- 
kan,  etc.,  (y  no  veo  razón  alguna  para  declarar  imposible 
la  eliminación),  casi  fatalmente  se  producirían  las  contrae- 
ciones  y  permutaciones  que  nos  conducirían  á   las  formas 
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aotuales:  daut,  deut,det,  dut,  düt,  dot;neuan,  neuen,  nuen, 
níien,  etc. 

Me  parece  que  la  teoría  de  Zabala  y  Mr.  Van  Eys  está  re- 
futada con  solo  consignar  la  coexistencia  de  daukat  y  det.  La 
elisión  de  la  h  se  produjo  en  la  primera  de  éstas  flexiones;  los 
subsiguientes  fenómenos  de  contracción  y  permutación  se 
produgeron  también.  Esta  fuerza  modificadora  no  pudo 
obrar  sólo  en  un  sentido,  corriendo  por  el  lado  de  la  conju- 
gación perifrásica  y  parándose  por  el  lado  de  la  sencilla.  Si 
daukat  y  neukan  se  alteraron,  alteradas  quedaron,  y  no  se 
concibe  que  á  la  vez  se  mantuvieran  íntegras,  pues  la  con- 
jugación sencilla  de  ese  verbal  no  es  una  conjugación  arcai- 
ca, ó  conservada  fragmentariamente,  que  el  análisis  desen- 
tierre, sino  una  conjugación  viva,  de  uso  diario  y  vulgar. 
En  la  práctica,  además,  sucede  una  cosa  muy  distinta:  egin 
y  eeoan  son  verbales  auxiliares  de  la  conjugación  perifrási- 
ca bizcaina,  y  sus  flexiones  auxiliares  son  las  mismas  que 
constituyen  la  conjugación  sencilla  que  poseen;  no  se  repi- 
te la  singularísima  anomalía  que  se  supone  acaecida  con  las 
flexiones  auxiliares  del  indicativo,  de  conservarse  íntegras 
para  un  uso  y  hallarse  contraidas  para  otro.  Por  consiguien- 
te, ó  det  no  procede  de  daukat,  ó  es  incomprensible  que 
no  se  diga  det  «yo  lo  he»  siempre,  ó  que  existiendo  daukat 
no  se  diga  jaten  daukat  en  lugar  de  jaten  det. 

La  teoría  de  mi  particular  é  ilustrado  amigo  Mr.  Vinsón 
toma  por  punto  de  partida  la  idea,  á  mi  humilde  entender 
exacta,  de  que  en  las  flexiones  ha  de  haber  un  elemento 
que  represente  la  idea  verbal;  que  ésta,  valiéndome  de  tér- 
minos de  escuela,  hoy  muy  generalizados,  no  es  meramente 
subjetiva,  sino  objetiva  también.  Toda  la  cuestión  verbal, 
dice,  se  contrae  á  lo  siguiente:  ¿u,  radical  que  se  encuentra 
siempre  en  el  indicativo,  significa  «ésto»,  ó  «él»,  ó  bien  tiene 
el  sentido  de  «haber»?.  Se  declara  partidario  de  la  segunda 
opinión:  1.°  porque  dut  (det)  significa  «yo  lo  lié»,  y  estapa- 
labra  debe  de  encerrar  los  elementos  materiales  que  signi- 
fican «lo»,  «haber»  y  «yo»,  el — u — i\  2.°  porque  no  está  de- 
mostrado que  formas  tales  como  dakart,  dakust  sean  relati- 
vamente más  modernas  que  dut,  y  en  esas  expresiones  los 
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radicales  ekar,  eküs  cuyo  sentido  verbal  es  innegable,  co- 
rresponden exactamente  á  la  u  de  dut;  3.°,  porque  el  radi- 
cal u  existe  en  uken,  uxan,  ekun  «haber». 

El  Príncipe  Bonaparfce  admite  la  «simple  posibilidad»  de 
la  hipótesis  del  distinguido  profesor  de  tamul,  pero  estima 
á  la  vez  menos  improbable  la  suya  propia  que  se  basa  en  la 
existencia  real  del  demostrativo  au. 1  Esta  teoría  explica 
muy  satisfactoriamente  la  presencia  constante  del  régimen 
directo  en  las  flexiones  transitivas  y  nos  suministra  una 
materia  capaz  de  sufrir  todas  las  metamorfosis  que  el  núcleo 
au  experimenta  en  los  dialectos,  sub-dialectos  y  variedades 
del  bascuence.  Pero  en  otros  puntos  ya  no  es  tan  decisiva  y 
deja  subsistentes  algunas  dificultades. 

Según  ella,  la  el  inicial  pertenece  al  demostrativo,  por 
permutación  de  la  gutural  primitiva  de  las  formas  más  ín- 
tegras kaur,kau,  gau.  De  ser  esto  exacto,  ¿por  qué  aparece 
la  d  en  esos  otros  «nombres  verbizados»  como  dakust,  daki- 

ZU,  DARAMA,  DAKAEGU,  DARABILZUTE,  DARAUSKIOTE,  en    los  CUa- 

les  es  evidente  que  el  demostrativo  dau  variante  de  gau  no 
forma  parte  de  los  temas  akus,  aki,  arama,  akar,  arabil, 
araus? 

La  flexión  det  analizada  etimológicamente,  según  el  pa- 
recer del  Príncipe  Bonaparte  significa  «yo — esto»,  de — t  (en 
vez  de  dau — t);  y  lo  mismo  las  demás,  de— zu  «tú — esto» 
(dau — zu);  di — o — zu«tú — ésto  á  él»  (dau — o — zu),  etc.,  etc. 
De  la  simple  afirmación  del  sujeto  y  del  objeto,  base  de  to- 
da flexión  transitiva,  á  la  afirmación  de  «haber»,  no  vislum- 
bro la  asociación  de  ideas  que  la  ha  hecho  posible.  Si  det, 
dezu,  etc.,  no  se  usaran  jamás  solos  la  dificultad  sería  me- 
nor; el  nombre  verbal  que  puede  acompañar  á  esas  flexio- 
nes, puntualiza  algo  más  el  concepto,  como  se  vé  en  la  tra- 
ducción de  jaten  det  por  «yo — ésto  en  comer»,  en  que  se 
dibuja  una  representación  ideológica  muy  material  é  imper- 
fecta, y  por  lo  tanto,  realmente  primitiva,  de  una  acción 
transitiva.  Pero  no  es  este  el  caso;  det,  dezu,  etc.,  se  usan  sin 
ningún  nombre  verbal  para  significar  «yo  lo  he»,  «tú  lo  has», 
etc.,  lo  cual  demuestra  que  han  tenido  vida  independiente, 

1    Remarques,  ote,  dout  Mr.  Abel  Hovclacquo,  ote,  y&g.  20. 
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propia,  que  no  han  nacido  á  la  sombra  de  los  nombres  ver- 
bales, sino  que  han  sido  utilizadas  por  estos  para  los  fines 
de  su  conjugación. 

La  consecuencia  de  esa  doctrina  es  que  la  idea  verbal  no 
está  representada  en  la  flexión  y  como  sin  ella  es  verdade- 
ramente inconcebible  que  exista  el  verbo,  el  Príncipe  Bo- 
naparte  la  pone  en  el  espíritu.  Recordemos  sus  palabras; 
«El  verbo,  sin  embargo,  no  pertenece  á  ninguno  de  esos  ele- 
mentos, y  no  debe  ser  considerado  como  el  producto  de  di- 
chos componentes  materiales  de  la  palabra.  El  verbo  puro 
es  una  cosa  intangible  que  se  manifiesta  en  medio  de  ele- 
mentos muy  tangibles,  y  que  lejos  de  ser  su  producto,  los  do- 
mina con  todo  su  poder  al  vivificarlos.  El  verbo  es  la  vida». 

Por  lo  mismo  que  es  tan  imperiosa  esa  idea  verbal,  me 
resisto  á  creer  que  no  esté  objetivada.  El  euskara  que  tan 
materialmente  ha  ido  marcando  las  relaciones  personales, 
objetivas  y  pronominales,  no  podía  preterir  la  que  precisa- 
mente trataba  de  formular,  la  afirmación  verbal.  Y  hasta 
aquella  facultad  del  transitivo  bascongado  de  obligar  al  su- 
jeto á  tomar  el  sufijo  de  agente  h  (véase  la  página  319), 
que  es  de  mucho  valor  para  la  doctrina  del  Príncipe  Bona- 
parte,  perderá,  acaso,  su  fuerza  probatoria,  si  se  objeta  que 
la  creación  del  sufijo  del  agente  debió  de  ser  posterior  á  la 
creación  de  las  flexiones  transitivas,  como  que  realmente  es 
una  fineza,  un  primor  djl  idioma,  que  obedece  al  deseo  de 
marcar  gráficamente  la  relación  lógica  entre  el  agente  y  la 
acción  transitiva,  siendo  evidente  que  era  preciso  que  ésta 
estuviese  creada  de  antemano. 

La  filología  moderna  ha  reconocido  que  conjugar  no  es 
otra  cosa  que  reunir  los  pronombres  personales  á  la  raíz,  y 
que  primitivamente  se  dijo,  sin  duda,  «dar — yo»,  «dar — tú», 
«dar — nosotros»  \  Las  desinencias  personales  son  las  que 
constituyen  el  verbo;  siempren  que  faltan,  en  el  infinitivo, 
en  el  participio^  tenemos  á  la  vista  formas  nominales  y  nó 
formas  verbales2.  Reducido  á  su  forma  más  sencilla,  el  ver- 
bo  se  compone  de  dos  raices  juxtapuestas,  la  una  atributi- 


1  Benloew.  Science  comp.  des  lang.  pág.  24. 

2  Breal.  Intr.  al  tercer  tomo  do  la  Gram.  comp.  de  las  lenguas  ind-europ.  de  Bopp,  pag.  LI, 
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Va,  como  ad  «comer»,  la  otra  pronominal  como  ma  «yo»  1. 
Adoptando  este  punto  de  vista  que  nada  me  indica  á  priori 
que  sea  inaplicable  á  la  lengua  euskara,  afirmo  desde  luego 
la  existencia  de  un  elemento  verbal  en  la  flexión.  Y  aho- 
ra vuelvo  á  mi  punto  de  partida,  á  buscar  la  filiación  "del 
núcleo  en. 

eu  está  tomado  de  euki  directamente,  no  de  EUKiyá  con- 
jugado, como  suponen  [Zabala  y  Mr.  Van  Eys.    Cuando'  se 
hizo  este  préstamo,  daukat,   daukazu,  etc.,  no  existían,  co- 
mo tampoco    ningún  género   de  conjugación,    euki  era  un 
nombre    idéntico  á  todos  los  demás  que  constituían  el'cau- 
dal  léxico  del  euskara  y  significaba,  literalmente,  como  aho- 
ra,  «tenido».  Su  etimología   parece  ser  la  siguiente:  eu  va- 
riante de  au  «ésto»  y  ki,  nombre  primitivo  que,  á  juzgar  por 
sus  derivados,  significa  «compañía,  reunión,  ú  otro  concepto 
análogo  2.   Ese  ki,   igualmente  que  gabe,  baitha,  servía,   al 
unirse  á  otro  nombre  más  principal  en  el  discurso,  para  in- 
dicar una  relación  de  él;   combinado  con  el  locativo  n  pro- 
dujo el  unitivo  kin,  que  propiamente  significa  «en  con»;  así 
es  que  euki  significaría  primitivamente  «ésto   compañía»,  y 
mas  posteriormente  «esto  con  (con  esto»,  según  la  construc- 
ción castellana)  desde  el  instante  mismo  en  que  el   sentido 
abstracto  de  la  relación  gramatical  á  él  encomendado  pre- 
dominó sobre  el  sentido  concreto  poseído  por  ki  antes  de 
quedar  adscrito  de  una  manera  permanente  á  sus  funciones 
de  sufijo. 

La  palabra  euki  «con  esto»,  relacionada  á  un  sujeto,  ex- 
presó con  bastante  propiedad  y  precisión  el  concepto  de  lo 
«habido,  tenido  ó  pertenecido»  («yo  con  esto»,  ni  euki,  etc). 
Es  evidente  que  este  concepto  resaltó  de  la  combinación 
de  esos  elementos  individualmente  citados;  simultáneamen- 
te ni,  etc.,  y  ki  estaban  dotados  de  vida  independiente  y  se 
usaban  á  cada  paso  fuera  de  esa  combinación;  por  lo  tanto, 
no  es  extraño  que  mediando  el  trascurso  del  tiempo,  habi- 
tuado yá  el  espíritu  ala  asociación  de  las  ideas  expresadas 


1     Remarques,  etc.  rtout  Mr.  Abel  Hovclacque,  etc.  pAg.  20. 

'¿    Vc'uso  Remarques,  etc.  dout  Mr.  Vinson,  etc.  por  el  P.  Bouaparte,  pAg.  43. 
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porEUKi,  y  olvidado  el  procedimiento  formativo  á  que  debió 
su  existencia  ese  vocablo,  yporlo  tanto,  su  etimología,  no  es 
extraño,  repito,  que  paulatinamente  se  localizara  la  idea  de 
«habido  ó  tenido»  en  la  sílaba  ea,  la  cual  quedó  yá  conve- 
nientemente preparada  para  cuando  el  espíritu  euskaro,  en 
más  avanzado  desarrollo,  aprendiese  á  unir  los  pronombres 
á  una  raíz  significativa  y  crease  la  conjugación. 

El  espíritu  humano,  en  el  orden  de  sus  conocimientos  po- 
sitivos, pasa  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  de  lo  particular 
á  lo  general,  de  lo  analítico  á  lo  sintético,  de  lo  concreto  á 
lo  abstracto.  Esta  ley  del  desarrollo  de  la  inteligencia,  es  la 
ley  del  desarrollo  interno  del  lenguaje,  y  la  vemos  con 
tanta  mayor  evidencia  cuanto  más  extenso  es  el  campo  de 
nuestra  observación  y  cuanto  más  acertamos  a  formular  los 
principios  de  la  lingüística  general. 

El   idioma  euskaro  carece  de  infinitivos  propiamente  di- 
chos; el  infinitivo  no  es  una  forma  verbal,  es  una  forma  no- 
minal, pero  en  mucho  menor  grado  que  nuestros  adjetivos 
verbales  euskaros,  los  cuales  expresan  el  sentido  menos  de- 
terminado, más  general,  más  abstracto  que  puede  expresar 
el  bascuence  respectivamente  á  una  acción  verbal.  Y  puesto 
que  son  inconjugables  privados  del  concurso  de  los  auxilia- 
res, es  evidente  que  mientras  no  se  crearon  estos,  no  hubo 
conjugación.  De  haber  salvado  por  sí  mismos   los   nombres 
verbales  la  distancia  que  los  separaba  del  verbo,  hoy  posee- 
ríamos un  sistema  completo  de  conjugación  sencilla,  ala  vez 
que  formas  análogas  ó  idénticas  á  los  infinitivos  de  otros  idio- 
mas, en  sustitución  de  esos  adjetivos  y  sustantivos  verbales 
que  con  su  misma  forma    están   declarando  su  impotencia 
conjugadora,  la  categórica  necesidad  en  que  yacen  constitui- 
dos deque  otros  elementos,  á  ellos  extraños,  los  levanten  ala 
vida  verbal.  Esa  línea  divisoria,  esa  frontera  entre  nombres  y 
verbos  se  rompió  por  un  sólo  punto;  lo  restante  fué  imitación 
y  adaptación  de  la  reforma  lograda. 

En  la  aglutinación  de  los  elementos  personales  y  prono- 
minales al  núcleo  eu  ocurrieron  alteraciones  fonéticas,  y  na- 
da más.  Posteriormente,  en  la  verbización  de  los  nombres 
verbales  poseedores  de  conjugación  sencilla  ocurrieron  cam- 
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bios  internos  de  la  raiz,  fenómenos  de  deflexión,  dakust  de 
iküsi,  daramat  de  eraman,  etc.  Pero  constituida  desde  el  ori- 
gen la  forma  perifrásica,  agotó  de  tal  suerte  la  savia  verbi- 
zadora  deleuskara,  que  las  nuevas  creaciones  se  marchita- 
ron en  flor;  así  es  que  la  conjugación  sencilla  es  embrión  y 
nó  residuo,  como  creyeron  muchos. 

¿Y  la  d  prefijada  á  las  flexiones  del  presente?  Sus  funciones 
se  dibujan  muy  claramente  en  el  tratamiento  indetermi- 
nado, comparando  kauzu  «tú  me  has»  á  dezu  «tú  lo  has», y 
naramazu  «tú  me  llevas»  á  daramazu  «tú  lo  llevas»;  éstas,  y 
otras  muchas  formas  que  se  podrían  comparar,  entre  sí,  de- 
muestran que  des  «lo».  Esta  dno  aparece  más  que  en  el  pre- 
sente de  indicativo  y  tiempos  creados  á  su  imitación;  dicho 
tiempo  es  el  primero  que  debió  formarse,  porque  la  pri- 
mera conciencia  del  orden  en  que  se  desenvuelven  los  suce- 
sos, es  la  referente  á  la  categoría  de  la  actualidad;  lenguas 
hay  que  no  han  sabido  desarrollar  otra  en  la  conjugación,  y 
que  se  ven  en  el  caso  de  echar  mano  del  pobre  recurso  de 
unirá  las  formas  del  presente  palabras  como  «mañana»,  «ayer», 
«antes»,  «después»  etc.,  etc.,  para  indicar  el  futuro  y  el  pa- 
sado. En  virtud  de  la  ley  de  desarrollo  del  lenguaje  arriba 
formulada,  la  expresión  primitiva  de  las  relaciones  gramati- 
cales ha  tenido  que  ser  más  material  que  la  posterior.  El 
presente,  que  es  el  tiempoprimitivo  de  la  conjugación  bascon- 
gada,  obedeciendo  á  esa  ley,  marcó  concreta  y  particular- 
mente cada  uno  de  los  elementos  comprendidos  en  la  rela- 
ción; por  eso  prefijó  d.  Pero  como  no  era  realmente  precisa 
esapuntualiza'ción,  como  constituía  con  verdadero  pleonas- 
mo, porque  eü  al  retener  el  significado  de  «haber»  connotaba 
la  idea  de  haber  «algo»,  apenas  progresaron  las  facultades 
analíticas  del  espíritu,  se  prescindió  de  la  d  quedando  tan 
sólo  en  las  formaciones  correspondientes  al  tipo  primitivo. 
En  cuanto  al  origen  de  la  d  aventuraré  una  hipótesis: 
que  es  un  resto  del  vocablo  deus  «algo».  Las  lenguas  incor- 
porantes ú  holof rústicas j  clase  muy  nutrida  de  las  agluti- 
nantes, llevan  el  sintetismo  hasta  el  punto  de  embeber  en 
el  verbo,  no  yá  el  régimen  directo  é  indirecto  como   el  bas- 
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cuence,  sino  la  frase  entera. 1  Mi  hipótesis  presupone  el  he- 
cho, también  del  todo  hipotético,  de  que  la  lengua  euskara 
ha  pasado  por  un  período  de  incorporación:  éste  procedi- 
miento, denominado  incapsulación  es  propio  de  un  espíritu 
pobre  en  sus  funciones  analíticas,  de  imaginación  muy  viva 
é  impresionable,  que  son  rasgos  muy  inherentes  al  espíritu 
primitivo.  La  incorporación,  por  lo  tanto,  correspondería  á 
la  infancia  de  la  raza  euskara. 

La  aglutinación  de  los  afijos  personales  y  pronominales  á 
un  núcleo  sacado  de  uno  ú  otro  nombre  verbal,  resalta  en 
todas  las  restantes  flexiones  auxiliares,  transitivas  é  intran- 
sitivas: sean  los  núcleos  eza,  egi,  iz  ó  cualquiera  otro,  el 
sistema  formativo  es  siempre  el  mismo.  En  tal  concepto, 
arrancar  su  secreto  á  det,  etc.  NUEN,etc.  es  deshacer  el  enig- 
ma que  propuso  á  la  lingüística  la  esfinge  de  la  conjugación 
bascongada. 


1  En  iroqués,  p.  ej:  la  frase  «yo  doy  dinero  a  I03  que  lian  llegado,  para  comprarles  con  ese 
pan»,  se  expresa  con  una  palabra  compuesta  de  veintiún  letras.  Estos  estraños  compuestos 
son  aglomeración  de  radicales  y  de  palabras,  violentamente  contraidas. 
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TEXTOS   BASCONGADOS, 

VARIEDADES  VERBALES, 

TBATAMIENTO  EN  IK  DE  LA  CONJUGACIÓN  TRANSITIVA 
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Apéndice  núm.  1.— TEXTOS  BASCONGADOS, 


A. — Dialecto  guipuzcoano. 


Kalbarioko  mendira  igo- 
tzeko  Jerusalen  guzia  ibilli 
bear  zan,  eta  ibar  chiki  bat 
igarota  gero,  igo.  Beragatik 


De  Calvario  al  monte  para 
subir  Jerusalen  todo  se  debia 
andar,  y  un  valle  pequeño 
después     de    haber   pasado, 


Observaciones,  igotzeko  sustantivo  verbal  destinativo 
dd  nombre  verbal  igo  «subir».  Sirve  para  las  locuciones  fi- 
nales y  destinativas. 

Ibilli  bear  zan;  el  modificativo  bear  se  constriñe  gene- 
ralmente con  las  flexiones  transitivas,  aunque  el  significado 
propio  del  nombre  verbal  sea  intransitivo,  á  no  ser  que  el 
sentido  requiera  la  flexión  intransitiva.  Esto  dije  en  la  sec- 
ción correspondiente  y  aquí  encontramos  su  confirmación; 
el  carácter  abstrato  déla  necesidad  de  que  se  trata  y  su 
enunciación  impersonal  requirieron  ibilli  bear  zan  «se  de- 
bia dé  andar»,  en  vez  de  la  construcción  común  del  bear, 
ibilli  bear  zuen  «lo  debia  de  anclar»,  que  expresaría  una  idea 
muy  distinta. 

Igarota  gero.  Igarota  es  el  adjetivo  verbal  indetermina- 
do de  igaro  «pasar».  Suple  al  participio  compuesto  castella- 
no «haber  pasado».  Unido  á  gero  su  traducción  literal  es: 
«pasado  y  después»  (después  de  haber  pasado)». 

Igo.  Es  el  adjeti/o  verbal,  desempeñando  las  funciones 
propias  del  infinitivo  castellano. 


II 


Jesús  oraindik  ere  Jerusalen-  ' 
darren  ikuskarritzat  agertu 
bear  zan.  Ikusi  izan  zuten 
gauza  onak  erakusten;  jayo- 
tzatik  itsuak  argitzen;  ogeita 
emezortzi  urtean  elbarri  bizi 
ziranak  sendatzen;  lau  egu- 
nean  ilda  zezatenak  biztu- 
tzen;  ikusi  izan  zuten,  Mesia- 
sen  izenian  Elizan  agintzen; 
Anas,  Kaifas,  Herodes  eta 
pil atoren  echera  lotuta  era- 
maten:    gurutzea    sorbaldan 


subir.  Pjr  lo  mismo  aún  Je- 
sús todavía  de  los  Jernsale- 
mitas  por  espectáculo  se  de- 
bía mostrar.  Lo  habían  visto 
cosas  buenas  enseñar;  desde 
el  nacimiento  á  los  (que  eran) 
ciegos,  iluminar;  en  treinta 
y  ocho  años  estropeados  á 
los  que  vivieron,  curar;  en 
cuatro  dias  habiendo  muerto 
á  los  que  estaban  acostados, 
resucitar;  lo  habían  visto  en 
el  nombre  del  Mesías  en  la 


Ikuskarritzat.  Formado  por  derivación,  de  ikusi  y  la  ter- 
minación karri,  antecesora  de  garrí.  Se  aplica  con  especia- 
lidad á  los  espectáculos  risibles  y  grotescos.  El  sufijo  tzat 
está  aquí  empleado  con  su  acepción  supositiva. 

Erakusten,  argitzen,  sendatzen,  biztutzen,  agintzen, 
eramaten,  sustantivos  verbales  en  locativo^de  erakutsi  «mos- 
trar, enseñar»,  arguitu  «dar  luz,  iluminar»,  sendatu  «mandar, 
ofrecer,  prometer»,  er aman  «llevar»,  que  por,. [estar  regidos  de 
otros  verbos  desempeñan  las  funciones  del  infinitivo  caste- 
llano. 

Urtean.  El  numeral  ogeita'emezortzi  que  le  precede,  por 
su  forma  es  singular:  por  eso  el  sustantivo  urte  «año»  que 
por  él  está  calificado,  se  vale  del  afijo  singular;  urtean  en 
vez^de  urtetan. 

Bizi  ziranak,  «los  que  vivían»,  forma' relativo-articulada. 

Ilda.  Es  el  adjetivo  verbal  indeterminado  de  ill  «morir, 
matar»,  con  la  dental  debilitada.  Sustituye  al  participio 
compuesto  castellano  «habiendo  muerto». 

zetzatenak,  forma  relativo-articulada  del  pretérito  im- 
perfecto de  etzan,  en  su  conjugación  sencilla. 

Pilatoren.  El  sufijo  posesivo  en  se  refiere  á  los  restantes 
nombres  propios  también,  Anas,  Caifas  y  Herodes,  los  cua- 
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zuela,  Kalbarioko  mendira 
igotzea  beste  zer  ikusirik  ya 
etzuten,  eta  au  ere  etorri 
zitzayen.  Jesús  Jerasalengo 
karrika  guzietatik  barrena 
bazijoan;  baña  atzeneko  arra- 
tsean  soldadu  giza-charrak 
erakutsi  ziotenarekin,  eta 
goizean  emandako  azoteakkin 

ODOL-USTU  ZUTELAKO,  paUSO  aS- 


Iglesia  mandar;  de  Anas,  Cai- 
fas, Herodes  y  Pilatos  á  la 
casa  habiéndolo  atado  llevar; 
la  cruz  en  la  espalda  que  te- 
nía de  Calvario  al  monte  el 
subir  otro  que  ver  yá  no  lo 
tenian,  y  aun  ésto  se  les  vi- 
no. Jesús  por  todas  las  calles 
de  Jerusalen  adentro  iba;  pe- 
ro de  último  en  la  noche  los 


les  permanecen  invariables,  evitándose  la  monotonía  de  la 
reiteración  de  un  mismo  signo. 

Igotzea  «el  subir»,  sustantivo  verbal  articulado  de  igo. 

Ikusirik.  Adjetivo  verbal  provisto  del  sufijo  ik,  por  ser  la 
frase  negativa:  su  sentido  literal  es  «visto». 

Etzuten,  forma  negativa  de  la  3.apersona  de  plural  del  pre- 
térito imperfecto  de  indicativo  del  auxiliar  transitivo,  toma- 
do en  su  acepción  propia  é  independiente  de  «tener  ó  haber». 

Guzietatik.  El  sufijo  separativo  que  figura  en  ésta  palabra 
se  emplea  también  en  bascuence  para  expresar  el  lugar  por 
donde  ocurre  una  acción.  Así  es  que  karrika  guzietatik  sig- 
nifica «desde  todas  las  calles»  y  también  «por  todas  las  calles». 

Bazijoan.  Forma  afirmativa  de   la  flexión  zijoan  «él  iba». 

Giza-charrak.  Giza  significa  la  cualidad  abstrata  de  huma- 
nidad, ó  de  lo  que  es  propio  del  hombre:  se  usa  en  composi- 
ción, habiendo  producido  muchas  palabras  compuestas.  Gi- 
za-char  puede  traducirse  por  «ruin,  villano». 

Ziotenarekin.  Forma  relativa  provista  del  sufijo  unitivo 
compuesto,  zioten — a — rekin. 

Emandako.  Adjetivo  verbal  indeterminado  de  eman  «dar», 
con  el  sufijo  derivativo  ko. 

Odol-ustu  zutelako.  Verbal  formado  por  composición  de 
odol  «sangre»y  ustu  «vaciar»:  zutelako,  forma  conjuntivo- 
derivativa  de  la  flexión  zuten,  empleada  para  expresar  la 
causalidad  de  la  acción. 
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ko  eman  baño  lenago  ayeka- 
tuta,  gurutzearen  pisuak  lu- 
rrera  ezarri  zuen. 


Lenengo  eroriko  onetatik 
nolabait,  nekez  bedere,  jai- 
kita  laster,  bere  Ama  guziz 
Santa,  Apostóla  San  Juan 
eta  emakume  on  batzuekin 
irten  zitzayon.  Zer  pena  iku- 
si  onetan  Amak  eta  semeak 

IZANGO  ZUTEN,  EZIN  esan  DITE- 

ke.   ¡Nork  adierazo  bi  biotz 


soldados  de  mala  humanidad 
con  lo  que  le  mostraron,  y 
en  la  mañana  de  habiéndole 
dado  con  los  azotes  porque 
lo  desangraron,  muchos  pa- 
sos que  dar  más  antes  ha- 
biéndose debilitado  ,  de  la 
cruz  el  peso  a  la  tierra  lo 
puso  (lanzó). 

De  ésta  primera  caída,  de 
algún  modo,  aunque  con  tra- 
bajo, habiéndose  levantado 
pronto,  su  Madre  Santísima 
con  el  Apóstol  San  Juan  y 
algunas  buenas  mujeres  al 
camino  se  le  salieron.  Qué 
pena  en  ésta  vista  la  Madre  y 
el  hijo  habrían  tenido  no  se 


Ayekatuta.  Adjetivo  verbal  indeterminado  de  ayekatü 
«debilitarse,  deprimirse». 

Eroriko,  adjetivo  verbal  derivativo  de  erori  «caer»;  está 
tomado  en  sentido  de  sustantivo:  eroriko  «de  caido»  ó  «caí- 
da» . 

Onetatik.  N.  S.  Jesucristo  se  levantó  de  la  caida,  y  para 
indicar  el  origen  de  la  acción  realizada,  se  usa  el  sufijo  sepa- 
rativo. 

Izango  zuten.  Futuro  conjetural  próximo  del  verbal  izan 
«haber»,  usado  en  sustitución  del  pasado  del  condiciona], 
como  muy  frecuentemente  lo  emplean  el  guipuzcoano  y  el 
labortano. 

Ezin  esan  diteke.  El  modifi  cable  ezin  «no  poder»,  combi- 
nado con  la  "flexión  potencial  diteke;  expresa  una  impoten- 
cia absoluta,  con  mucha  energía  y  concisión. 

Adierazo,  forma  causativa  del  verbal  adi,  aditu  «oir,  en- 
tender». 


maitagarri  ayek  elkarri  esan- 
go  ziozkaten  AMODiozKoiTzak! 


Pauso  negargarri  onetatik 
bereala,  Veronika  zeritzan 
emakume  on  bat  Jesusi  al- 
deratu  zitzayon,  eta  arpegi- 
ko  izerdi-odolak  zapi  batekin 
garbitu  ziozkan,  eta  Jesusek 
lanbide  on  onen  saritzat  bere 
arpegui  ederraren  antza  za- 
pian  utzi  zion.  Jakintsúak 
diote,  Veronika  au  zalá,  Jai- 
roren  alaba  biztutzera  Jesús 
zijoala,     mantnaren    ertzari 

UKITU     UTSAEEKIN  ,    ASPALDIAN 


puede  decir.  ¡Quién  hacer  en- 
tender (podrá)  aquellos  dos 
amables  corazones  juntamen- 
te les  habrian  dicho  las  amo- 
rosas palabras! 

De  éste  paso  lamentable 
enseguida,  Verónica  (que)  se 
llamaba  una  mujer  buena  á 
Jesús  se  le  acercó,  y  los  su- 
dores desangre  del  rostro  con 
un  trapo  le  limpió,  y  Jesús 
de  ésta  buena  acción  para 
recompensa  de  su  rostro  her- 
moso la  imagen  le  dejó.  Los 
sabios  dicen,  ésta  Verónica 
que  era,  de  Jairo  la  hija  á  re- 
sucitar que  iba  Jesús,  del 
manto  el  borde  con  el  puro 


Elkarri,  locución  abverbial,  «juntamente,  simultánea- 
mente». En  su  combinación  oon  el  verbo  que  le  sigue,  co- 
munica á  éste  un  sentido  de  «reciproco  ó  reflexivo».  La  tra- 
ducción correcta  de  esta  frase  en  castellano  es:  «quién  podrá 
dar  á  entender  las  amorosas  palabras  que  aquellos  dos  ado- 
rables corazones  se  habrian  dicho  mutuamente!». 

Amodiozko  itzak.  El  sufijo  de  materia  zko  indica  perfec- 
tisimamente  que  la  sustancia  de  las  palabras  del  Salvador  y 
su  Santa  Madre  eran  esencialmente  amorosas  y  nó  acciden- 
talmente. 

Arpegiko  izerdi-odolak.  El  sufijo  derivativo  ko  aglutina- 
do al  sustantivo  arpegi  «rostro»,  indica  que  el  sudor  de  san- 
gre procedía  de  ésta  parte  del  cuerpo  y  nó  de  otra  alguna. 
Izerdi-odolak,  vocablo  compuesto  por  simple  justa-posición. 

Lanbide  «acción,  empresa».  Palabra  formada  por  compo- 
sición; lit.  significa  «camino  de  trabajo». 

Ukitü  utsarekin.  Ejemplo  de  la  acepción  que  toma  el  ad- 
jetivo uts  al  unirse  á  los  nombres  y  verbos,  de  la  cual  ha- 
blé en  la  páj.  151. 
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nozitzen  zuen  odol  míña,  sen- 
datu  zitzayon  emakumea. 

Jesús,  bere  gurutzetzarra 
sorbaldan  zuela  ,  bazijoan, 
eta  uritik  irteeran  bigarren 
aldian  lurrera  erori  zan.  Aren 
etsayak  ikusirik,  lurrean  ze- 
tzala,  Kalbarioko  mendira 
baño  lenago  ilko  zitzayen 
eta  gurutzean  josita  ikusiko 
etzuten  bildurrak  artuzituen. 
Orduan  Alejandro  eta  Eufo- 
ren  aita,  Simón  zeritzan  Zi- 
reneko  seme  edo  jatorri  bat 
bere  bas-echetik  zetorren, 
eta  Uriko  atean  sartzean  ar- 
tu  zuten   gurutzea  eramaten 

JeSUSÍ  LAGUNTZEKO. 


sangre 


mugen 


tocar,  en  largo   tiempo  que 
le  dañaba  el  flujo   de 
que  se  le  curó,  la 

Jesús,  su  enorme  cruz  en 
el  hombro  que  tenía,  iba,  y 
de  la  Ciudad  en  la  salida  en 
segunda  vez  atierra  cayó.  De 
él  los  enemigos  habiendo 
visto,  en  la  tierra  que  yacía, 
de  Calvario  al  monte  antes 
que  (llegar)  se  les  habría 
muerto  y  en  la  cruz  clavado 
que  nó  lo  habrían  visto  el 
miedo  los  tomó.  Entonces  de 
Alejandro  y  de  Eufo  el  pa- 
dre, Simón  que  se  llamaba, 
un  hijo  ú  originario  de  Care- 
ne desde  su  casa  de  campo 
que  venía  y  de  la  Ciudad  en  la 
puerta  en  el  entrar,  lo  toma- 
ron la  cruz  en  llevar  á  Jesús 
para  ayudar. 


Nozitzen  zuén  odol  miña.  La  flexión  zuén  está  en  la  for- 
ma relativa,  pero  no  se  conoce  externamente,  porque  ter- 
mina en  n.  La  colocación  de  los  sustantivos  siguientes  reve- 
la la  existencia  del  relativo. 

Irteeran  «en  la  salida»;  irteera  es  una  palabra  formada 
por  composición;  con  el  nombre  verbal  irten  que  pierde 
su  consonante  final  y  el  sustantivo  era  «manera,  modo». 

Aren  etsayak  «los  enemigos  de  él».  Conforme  á  la  regla 
que  di  en  la  pág.  166  está  usado  aquí  el  pronombre  perso- 
nal de  3.a  persona  en  vez  del  posesivo:  compárese  ésta  frase 
con  la  que  comienza  el  párrafo:  Jesús,  bere  gurutzetzarra. 

Eramaten laguntzeko.  Eramaten  es  el  sustantivo  ver- 
bal locativo  de  eraman  «llevar»  que  está  regido  por  elsustanti- 
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Simón  onek  ematen  zion 
laguntzarequin  Jesús  zerbait 
bizkortu  zan,  bideari  jarrai- 
tzeko,  eta  bazijoan  Escriba, 
Fariseo,  kargudun  eta  Apaiz- 
buruak  gendetza  ezin  esan 
alakoarekin  orpoz  orpo  ze- 
rraizkiola;  bada,  pauso  batean 
ere  begietatik  uzten  etzuten. 
Jesusek,  nork  galdu  askoBA- 
zituen  ere,  chit  ondo  nai  zio- 
tenak  ere  bazituen,  endemas 
Israelko  emakumeen  artean. 


Este  Simón  que  le  daba 
con  la  ayuda  Jesús  algo  se 
reanimó,  al  camino  para  se- 
guir é  iba  con  semejante  in- 
decible muchedumbre  de  Es- 
cribas, Fariseos,  Cargo-ha- 
bientes y  Príncipes  de  los 
sacerdotes  que  le  seguían 
tras  los  talones;  pues  ni  aun 
en  un  paso  de  los  ojos  no  lo 
dejaban.  Jesús,  quién  perder 
muchos  si  los  tenia  aun  (si 
tenia   Jesús  muchos   que  le 


vo  verbal  destinativo  deLAGUNDu  «ayudar,  acompañar»,  como 
si  fuere  un  infinitivo  castellano.  Así  es  que  la  traducción  co- 
rrecta castellana  es:  «para  ayudar  á  Jesús  á  llevar  la  cruz». 

Bazijoan.  Forma  afirmativa  de  la  3.a  persona  de  singular 
del  pretérito  imperfecto  de  indicativo  del  verbal  joan  «ir». 
Comunica  mucha  energía  á  la  frase  en  que  figura. 

Kargudun.  Palabra  compuesta  por  composición  de  kargu 
«cargo,  oficio,  empleo»  y  dun  «que  tiene». 

Apaiz-büruak.  La  mera  colocación  de  ambas  palabras  in- 
dica la  relación  posesoria  que  las  une:  lit.  «cabezas  de  los  Sa- 
cerdotes», y  como  la  «cabeza»  se  reputa  la  parte  principal  y 
más  noble  del  cuerpo,  así  en  bascuence  se  emplea  para  in- 
dicar los  grados  mas  eminentes  de  toda  gerarquía. 

Ezin  ezan;  lit.  «no  poder  decir»,  que  he  traducido  por  «in- 
decible» por  resultar   oscura  la  traducción  más  literal. 

Orpoz  orpo.  Frase  adverbial  construida  con  el  auxilio  del 
sufijo  z:  lit.  «de  talón  talón». 

Bazituen.  Forma  dubitativa  de  la  flexión  zituen  «él  los 
tenía». 

Nai  ziotenak.     Forma  relativo -articulada  de  nai  zioten 
«le  querían». 
Bazituen.  Forma  afirmativa  de  la  flexión  zituen  (él  los  tenía». 
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Oyetatik  zembait  ondoren 
zijoazkion,  beren  ongille  ona 
erreki  artanikusita,  negarrez 
urtutzen.  Jesusek  bidé  ertz 
batean  ikusi  zituen,  eta  esan 
zien;  Jerusalengo  alábak,  ez 
niri  negarrik  egin,  ezpada 
zuek  zerokgatik,  eta  zeron 
umeakgatik;  zeren  egúnak 
bádatoz,  esango  dutena;  zo- 
rionekóak  emakume  agórrak, 
eta  aurrik  artu  ez  duten  e- 
rráyak,  eta  eznerik  eman  ez 
duten  bulárrak.  Orduan  men- 
diai  asiko  zayezte,  esaten: 
atozte  gure  gañera,  eta  mii- 
ñatsai  ,  estali  gaitzatzute, 
zergatik  eze,  baldin  arbola 
ezean  au  egiten  badu,  ¿igar- 
tuak  zer  egingo  du?  Baldin 
Aita  Eternoak  uzten  badu 
bere    Seme   guziz    Santuari 


querían  perder), muy  bien  los 
que  le  querian  yá  los  tenía 
también,  sobre  todo  entre  las 
mujeres  de  Jerusalen.  De  és- 
tas cuántas  detras  le  iban, 
su  buen  bien  hechor  en  aquél 
tranoe  habiendo  visto,  derri- 
tiéndose en  lágrimas.  Jesús 
en  una  orilla  del  camino  las 
vio,  y  les  dijo:  «hijas  de  Jeru- 
salen, no  á  mi  hacer  lágri- 
ma (llorar),  sino  por  vosotras 
mismas  y  de  vosotras  mis- 
mas por  los  hijos;  porque  yá 
llegan  los  dias,  el  que  dirán: 
felices  las  mujeres  estériles, 
y  las  entrañas  que  no  han 
tomado  niño,  y  los  pechos 
que  no  han  dado  leche.  En- 
tonces á  los  montes  se  les  co- 
menzará, diciendo:  venid  so- 
bre nosotros,  y  á  las  colinas, 


Negarrez  urtutzen.  La  construcción  de  un  nombre  pro- 
visto del  sufijo  instrumental  con  un  nombre  verbal  es  muy 
elegante  y  expresiva;  lit.  «de  lloro  en  derretir». 

Ezpada.  Forma  negativo-dubitativa  de  la  flexión  da  «él  es». 

Zuek  zerokgatik.  El  pronombre  personal  zuek  «vosotros», 
más  el  intensivo  zerok  «vosotros  mismos»,  comunican  á  ésta 
frase  un  relieve  extraordinario,  indican  que  las  palabras 
del  Salvador  se  contraen  absolutamente  á  las  personas  á 
quienes  van  dirijidas. 

Asiko  zayezte.  El  modificable  invariable  asi  viene  como 
verbal  independiente  ó  común;  por  eso  toma  el  sufijo  ko. 
Rige  al  sustantivo  verbal  locativo  esaten  que  desempeña 
las  funciones  de  un  infinitivo  castellano. 
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bekatariakgatik  au  eguiten, 
bekafcari  berai  ¿zer  egingo 
die».? 


Emakume  on  ayei  etorki- 
zun  negargarriak  ikusteko 
prest  egon  zitezela  ,  onela 
adierazota,  Kalbariora  bazi- 
joan;  baña  mendiaren  alda- 
tsera  z anean  ,  gurützearen 
pisuarekin  berriz  ere  lurrera 
jauzi  zan.  ¡Ain  aula  eta  ke- 
mengabea  zegoan!  Jaiki  nai 
etaezinjaiki  ibillita,  geroe- 
nean  jaiki  zan,  efca  mendi  ga- 
ña iritsi  zuen.  Jesusen  lotsa 
gey agorako  bi  lapur  gaizto 
ere  igo  zituzten,  Jesusekin 
batean  iltzeko. 


cubridnos,  porque  en  el  ár- 
bol húmedo  ésto  si  lo  hace, 
¿en  el  seco  qué  lo  hará?  Pues 
si  el  Padre  Eterno  dejaá  su  hi- 
jo Santísimo  por  los  pecado- 
res ésto  hacer  (que  le  hagan), 
¿á  los  mismos  pecadores  que 
les  hará»? 

A  aquellas  buenas  muje- 
res el  porvenir  lamentable 
para  ver  preparadas  que  estu- 
viesen, de  ésta  manera  ha- 
biendo indicado,  al  Calvario 
iba;  pero  del  monte  ala  cues- 
ta cuando  era  (cuando  llegó), 
de  la  cruz  con  el  peso  toda- 
vía de  nuevo  á  la  tierra  se  ca- 
yó. ¡Tan  débil  y  desmedrado 
estaba!  Querer  levantar  y  no 
poder  levantar  habiendo  an- 
dado, finalmente  se  levantó, 
y  la  cumbre  del  monte  alcan- 
zó. De  Jesús  para  mayor  ver- 
güenza también  dos  malos 
ladrones  subieron,  con  Jesús 
en  una  (ala  vez)  para  matar1. 

LAEDIZABAL. 


Zanean.  Forma  relativo-locativa  de  la  flexión  zan  «él  era». 
Kemengabea.  Nombre  formado  del  sustantivo  kemen  «esfuer- 
zo», el  sufijo  privativo  gabe  «sin»  y  el  artículo  a  «él»:  «él  sin 
esfuerzo  «ó»  desmedrado». 

Zegoan.  En  las  oraciones  admirativas  es  de  rigor  la  forma 
relativa* 


J.    Testamento  zarreko  eta  borriko  kondaira   pág.  407  y  438. 


B. — Dialecto  labortano  1, 


Handiak  eta  izugarriak  di- 
rá ifernuko  pena  hek.  .Eta 
baldin  oraino,  pena  heken 
nehoiz  akhabatzeko,  arintze- 
ko,  laburtzeko  edo  gutitzeko 
esperantzarik  balitz  ere,  ba- 
dirudibalizatekeyela  zembait 
konsolamendu.  ¡Baina  ham- 
bat  pena!  hain  handiak!  eta 
finik  ez;  eta  ez  finik  izateko 
usterik  ere;  haur  da   gauza 


Grandes  y  espantosas  son 
del  infierno  éstas  penas.  Y 
si  todavía,  de  éstas  penas  al- 
guna vez  para  acabar,  para 
aliviar,  para  acortar  ó  dismi- 
nuir si  sería  (habría)  esperan- 
za, parece  que  ya  les  seria 
algún  consuelo.  ¡Pero  tanta 
pena!  tan  grandes!  y  fin  nó; 
y  ni  fin  para  tener  aun  pen- 
samiento (ni  aun   esperanza 


Gutitzeko,  verbal  derivado  del  adverbio  guti  «poco»  gra- 
cias á  la  flexibilidad  asombrosa  del  euskara. 

Zembait  significa  «cuantos»  y  es  uno  de  Jos  pronombres 
indefinidos.  Combinado  con  un  nombre  que  permanezca  en 
la  forma  indefinida,  ejercita  los  mismos  oficios  que  el  cas- 
tellano «alguno»;  el  nombre  que  le  califica  revela  que  se  tra- 
ta de  uno  de  los  varios  que  comprende  el  pronombre:  lit. 
zembait  konsolamendu  «cuantos  consuelo»  ,  es  decir,  «un 
consuelo  de  entre  varios»,  ó  propiamente,  «algún  consuelo». 

Haur,  forma  intermedia  de  la  degradación  sufrida  por  el 
primitivo  demostrativo  kaur  «éste». 


1.  El  bascuence  de  Axulár  no  es  labortano  puro,  y  presenta  locuciones  y  forní  s  anticua- 
das; poro  esto  no  nao  retrae  de  encomendar  a  un  texto  suyo  la  representación  de  aquel  dialec- 
to, que  constituye  el  fondo  de  su  lenguaje,  en  atención  a  que  el  insigne  escritor  nabarro  es  el 
que  con  más  elocuoncia,  magostad,  elegancia,  donaire  y  rñjucz  lia  manejado  basta  el  dia  en 
prosa  la  lengua  euskara,  demostrando  quo  con  ella  se  puede  ex  rosar  lo  que  las  lenguas  clási- 
cas, tan  cultivadas,  expresaron  en  las  materias  propias  de  la  teología  moral  y  dogmática,  en  la 
apologética  é  biatoria  sacra  y  profana  Sus  giros  son  siempre  castizos,  pero  nó  asi  su  lengua- 
je, que  toma  sin  empacho  del  arsenal  léxico  latiuo  muchos  vocablos  que  pudieron  sacarse  del 
cuskaro  y  existían  en  él. 


Xí 


latza,  haur  da  aitzin-gibel 
beha-arazitzéko,  eta  gogoeta 
eragiteko  pontu  izigarria! 
Zeren  esperantzarik  eztue- 
na,  presenteko  penak  bezala, 
ethorkizunekoazerepenatzen 
du;  hura  ere  ikhusten  du; 
hura  ere  presentean  bezala? 
eta  bere  gainean  bezala  da. 
duka.  Zeren  baitaki  haren- 
tzat  dagoela,eta  eztela  akha- 
batuko. 


Orain  hemen  dolorez  eta 
oinhazez  inguratua  zaude- 
nean,  edireiten  da  zembait 
bidé  hats  hartzeko  eta  kon- 
solatzeko.  Eki  zarenean,  e- 
thortzenzaizkitzu  adiskidéak 
ikhustera  eta  hek  aphur  bat 
gaitza  arintzen  deratzute; 
midikua  bisitatzera,  har'fc  ere 
esportzatzen  zaitu.  Eta  guz- 
tien  gainetik    bethiere    bizi 


de  que  tendrán  fin);  ésta  es 
cosa  áspera,  ésto  es  para  ha- 
cer mirar  al  pasado  y  al  por- 
venir, y  meditación  para  obli- 
gar á  hacer  punto  espantoso! 
Porque  el  que  no  tiene  espe- 
ranza, como  las  penas  de 
presente,  lo  del  porvenir  tam- 
bién lo  afiije;  aquello  también 
vé;  aquello  aun  como  en  el 
presente  y  como  encima  de 
sí  lo  tiene.  Porque  sabe  para 
él  que  está  y  que  no  se  aca- 
bará. 

He  aquí,  de  dolor  y  sufri- 
miento rodeado  cuando  estás, 
se  encontrará  algún  camino 
para  tomar  aliento  y  para 
consolar(se).  Cuando  eres 
(estás)  enfermo  ,  te  vienen 
los  amigos  á  ver,  y  éstos  una 
miaja  el  mal  te  alijaran;  el 
médico  á  visitar,  él  también 
te  reanima.  Y  de  todos  de 
encima  (por  encima  de  todo) 


Beha-arazitzeko,  Forma  causativa  del  verbo  behatu  «mi- 
rar»; el  modiricable  está  unido  al  radical  y  nó  al  adjetivo 
verbal,  en  lo  que  difieren  los  dialectos  de  ambas  vertientes 
del  Pirineo. 

Eri  zarenean.  Los  dialectos  de  Francia  hacen  más  uso  que 
los  de  España,  de  la  forma  indefinida  de  los  nombres,  ga- 
nándoles á  los  segundos  en  corrección  y  precisión  por  éste 
concepto.  El  dialecto  guipuzcoano,  por  ejemplo  hubiere  di- 
cho eria  zeranean  «cuando  eres  el  enfermo»,  en  vez  de 
«cuando  eres  enfermo». 


XII 


zara  gaitza  arinduko  zaitzu- 
lako  esperantzan,  eta  espe- 
rantza  hark  konsolamendu 
handia  emaiten  deratzu.  Bai- 
na  ifernuko  eritasunean,  ban- 
go penetan,  halako  moldez 
daucle  esperantzaren  athéak 
hertsiak  eta  portúak  hartuak, 
non  hala  dauden  dolorezkóek 
eta  han  daudenek,  ezpaitute 
nehOndikan  ere  konsolamen- 
duren  sartzeko  argirik  ikhus- 
ten.  Clarisa  est  ianua:  hertsi 
halakoentzat  miserikordiaren 
athea  ,    urrikalmendüarena, 

ARARTEKOTASUNARENA  ,  MERE- 
ZIMENDUARENA  ,     GARAZIARENA, 

finean  ontasun  guztiena. 


Aberats  abariziosa  ifernu- 
tik,  erretzen   zegoen    lekhu- 


continuamente  vives  el  mal 
de  que  se  te  habrá  de  alije- 
rar  en  la  esperanza,  y  aque- 
lla esperanza  consuelo  gran- 
de te  dá.  Pero  del  infierno 
en  la  enfermedad,  de  allí  en 
las  penas  de  tal  modo  están 
de  la  esperanza  las  puertas 
cerradas  y  los  puertos  toma- 
dos, donde  así  los  doloridos 
que  están  y  allí  los  que  están, 
no  vén  de  ninguna  suerte  del 
consuelo  para  entrar  la  luz 
(no  ven  entrar  la  luz  del  con- 
suelo). Clansa  est  ianua)  ce- 
rrada es  para  los  tales  de  la 
misericordia  la  puerta,  la  de 
la  compasión,  la  de  la  me- 
diación, la  del  merecimiento, 
la  de  la  gracia,  en  el  fin  (fi- 
nalmente) la  de  todo  bien. 

El  rico  avariento  desde  el 
infierno,  en  quemar   que  es- 


Zaitzulako.  Forma  conjuntivo -derivativa,  pero  con  el  sig- 
nificado común  de  los  sufijos  que  le  están  aglutinados. 

Hark.  Axulár,  como  ya  se  habrá  reparado  en  éste  texto, 
usa  muy  amenudo  del  demostrativo  del  tercer  grado  en  los 
casos  en  que  conmínente  hoy  se  utilizaría  el  de  primero. 

Ezpaitute ikhusten.  La  forma  negativa  de  la   flexión 

con  que  se  abre  la  frase  pertenece  al  nombre  verbal  locati- 
vo que  la  cierra. 

Urrikalmendüarena,  arartekotasunarena  etc.  nombres 
posesorios  formados  por  el  sufijo  de  dicha  relación  más  el 
articulo,  y  aptos,  en  ésta  forma,  á  recibir  cuantos  sufijos  se 
quiera. 
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tik,  hasi  zeikan  oihuz  eta  o- 
thoitzez  Abrahani,  erraiten 
zioela:  Aita  Abrahan,  bada- 
kustizu  ñola  nagoen  suhune- 
tan  errea  eta  idor  elkhortua, 
enzu  bada  nitzaz  miserikor- 
dia,  eta  egor  iazadazu  Láza- 
ro: bark  bere  erhi  puntaz, 
urean  bustirik,  minian  utki 
nazan,  aphur  bat  beza  na- 
zan.  Eske  haur  egiten  dera- 
tzut,  haur  da  ene  othoiza 
CHoiLA,eztezadazula  artzuka. 

Zer  eske  eskasagórik,  edo 
othoitz  chipiagorik  egin  ahal 
ziazaion?  Etzeikan  ausartu 
othoiztera  egor  ziazola  picher 
bat  ur,  edo  esku  guztia  urean 


taba  desde  el  sitio,  principió 
con  grito  y  con  ruego  (gritan- 
do y  rogando)  á  Abrahan, 
que  le  decia  (diciéndole): 
Padre  Abraham,  ya  vés  cómo 
que  estoy  en  éste  fuego  abra- 
sado, seco  y  enjuto;  ten,  pues 
de  mí  misericordia,  y  envíame 
á  Lázaro;  aquel  con  la  punta 
del  dedo,  en  el  agua  mojada, 
en  la  lengua  me  toque,  una 
miaja  me  humedezca.  Esta 
petición  te  hago,  ésta  es  mi  so- 
la plegaria,  no  me  lo  rehuses. 
Qué  petición  más  escasa 
ó  ruego  más  pequeño  le  pu- 
do hacer?  No  se  atrevió  á  ro- 
gar que  le  enviase  un  cánta- 
ro de  agua,  ó    toda  la    mano 


Idor  elkhortua,  expresión  pleqnástica  de  mucha  fuerza; 
idor  significa  «seco»  y  elkortu  también >  pero  endureciéndo- 
se el  objeto  por  la  absorción  que  el  fuego  ó  calor  verifica  de 
todos  sus  jugos:  lo  cual  conviene  muy  bien  á  un  cuerpo 
que  se  tuesta  en  las  llamas. 

choil,  soil  significa  propiamente  «estéril»,  «desierto»,  «des- 
pojado», «desnudo»  y  por  extensión  «único,  solo».  Desde  el 
punto  de  vista  de  tener  dos  significados  y  acepciones  dife- 
rentes según  se  le.  use  como  sustantivo  ó  adjetivo  presenta 
bastante  analogía  con  uts.  La  opinión  de  Mr.  Van  Eys  que 
encuentra  en  esa  palabra  el  radical  su  «fuego»,  me  parece 
muy  aceptable.  Los  efectos  de  ese  elemento,  sobre  todo  en 
el  campo,  corresponden  muy  bien  al  significadu  de  choil. 

Ahal  ziazaion.  Por  ser  el  tiempo  un  pasado  remoto  se  usa 
del  modificable  ahal  en  vez  de  la  flexiones  propias  del  po- 
tencial, exclusivas  del  presente  y  pretérito  imperfecto. 
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sar  zezala  ,  eta  ez  are  erhi 
guztia  ere.  Baina  harén  des- 
irkunde  guztia  zen,  erhi  pun- 
ta urean  sar  zezan,  eta  har- 
tzaz  mihia  utki  ziazan,  pla- 
zer  hura  egin  ziazon.  Gauza 
aphurra  zen,  desirkunde  chi- 
pia zen.  Baina  hura  ere,  chi- 
piago  bazan  ere,  etzuen  er- 
dietsi,  hain  plazer  gutia 
etzeikan  egin;  yakin  dezagun 
ezen  hartaraz  gero  den  pla- 
zerik  chipienari  eta  konsola- 
mendurik  aphurrenari  ere 
athéak  hertsi  zaiztela. 


Itsas  zabalean  erortzen  de- 
nak,  badarabiltza  eskuak  zer- 
baiti  lothu  nahiz,  hersten  di- 
tu,  baina  alferrik.  Zereneztu 
limburtzen  eta  itzurtzen  zai- 
kan  ur  enganagarririkbaizen 
edireiten.  Hala  gerthatzen 
zaye  bada,  ifernu  zabal,  hon- 
dargabean  erortzen  direnei 
ere.  Eztute  edireiten  non  oi- 


en  el  agua  que  la  entrase,  ni 
aun  tampoco  todo  el  dedo. 
Pero  de  él  el  deseo  todo  era, 
del  dedo  la  punta  en  el  agua 
que  entrase,  y  con  aquel  la 
lengua  que  le  tocase,  aquel 
placer  que  le  hiciese.  Cosa 
ínfima  era,  deseo  pequeño  era. 
Pero  aquel  ,  más  pequeño 
aun  si  era  (aunque fuese),  no 
lo  alcanzó,  tan  poco  placer 
no  lo  hizo ;  sepamos  que 
después  de  entrar  allí  aun  al 
placer  más  pequeño  y  al  con- 
suelo más  insignificante  que 
es  (hay)  las  puertas  se  les  ce- 
rraron, 

En  el  mar  ancho  el  que  se 
cae,  ya  se  menea,  las  manos 
á  algo  atar  con  querer  (que- 
riendo) las  aprieta,  pero  inú- 
tilmente. Porque  no  encuen- 
tra sino  agua  engañosa  que 
se  le  resbala  y  derrama.  Así 
les  sucede,  pues,  en  el  infier- 
no ancho  sin  arena  (fondo) 
á  los  que  se  caen.  No  encuen- 


hartaraz  gero.  Eepárese  la  sobriedad  vigorosa  de  ésta 
frase;  hark  significa  «aquello»  ó  «aquel»  y  se  refiere  al  in- 
fierno; provisto  del  sufijo  directivo  ra  indica  el  movimiento 
hacia  su  significado;  viene  luego  el  adverbio  de  tiempo  gero 
«después»  que  rige  sufijo  instrumental  y  con  ésta  combina- 
ción de  dos  palabras  se  expresa  perfectamente  lo  mismo  que 
con  la  frase  castellana  «después  de  penetrar  ahí»  ó  «después 
de  llegar  allí»  etc.  etc. 
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na  fintka;  eztute  cdireiten 
zeri  lot;  eztute  edireiten  gir- 
thanik,  esku-tokirik,  sosten- 
gurik,  ez  konsolaizeko  bide- 
rik,  eta  ez  esperantzarik. 

Bada  konsolamendugabe- 
ko,  fingabeko  eta  fin  izateko 
esperantzarikgabeko  pontu 
hunetan  nahi  nuke  iben  ba- 
zinitza  begiak  ,  huni  beha 
baziniazo,  haurkonsidera  ba- 
zeneza;  eta  animalia  suerte 
batzuek,  gauaz  hausnaur  egi- 
ten  duten  bezala,  zuk  ere  gau- 
za  hunctzaz  ,  zembaifc  aldiz 
bedere,  hausnaur  eta  gogo  eta 

eginBAZENEZA. 

Eta  hunetakotzat,  konsi- 
dera  ezazu,  eriak  gau  luzean 
iragaiten  duen  trabaillua, 
guztiz  ere  eritasuna  zorrotza 
eta  bortitza  denean;  ñola 
iraulkatzen  den;  ñola  orenak 
kontatzen  dituen;  zein  luze 
iduritzen  zaitzan,  eta  ñola 
argia  desiratzen  duen.  Bada 


tran  dónde  afianzar  el  pié; 
no  encuentran  á  que  atar  (se) , 
no  encuentran  mango,  em- 
puñadura ,  sosten,  ni  para 
consolar  camino,  y  ni  espe- 
ranza. 

Pues  de  sin  consuelo,  de 
sin  fin  y  fin  de  para  tener  sin 
esperanza  en  éste  punto  yo 
quisiera  si  pusieses  los  ojos, 
á  ésto  si  le  mirases,  ésto  si 
considerases;  y  algunas  espe- 
cies de  animales,  de  noche 
como  olfatean,  tú  también 
con  ésta  cosa  á  lo  menos  al- 
guna vez,  olfateo  y  medita- 
ción si  hicieses. 

Y  para  ésto,  considera  el 
enfermo  en  la  noche  larga  el 
trabajo  que  pasa,  sobre  todo 
la  enfermedad  aguda  y  fuerte 
cuando  es;  cómo  se  revuelve; 
cómo  las  horas  cuenta;  cuan 


larga  se 


le  figura  y    cómo  la 


luz  desea.  Pues  si  de  aquí  al 
enfermo,  de  aquí  la  noche, 
tan  pronto  la  que  se  pasa,  tan 


Bazinitza baziniazo  etc.  etc.  En  concepto  de  Axulár 

es  dudoso  que  el  pecador  á  quien  se  dirije  llegue  á  hacerse 
las  reflexiones  que  pudieran  apartarle  del  camino  de  perdi- 
ción; por  eso  emplea  la  forma  dubitativa  de  las  flexiones,  en 
vez  de  las  formas  puras  ó  capitales  que  el  castellano  em- 
plearía, prescindiendo  del  estado  subjetivo  del  autor.  La 
traducción  correcta  castellana  será:  «yo  quisiera  que  pusie- 
ses los  ojos  en  éste  punto,  que  mirases  ésto  etc». 
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baldin  hemengo  eriari,  he- 
ría en go  gana,  hain  fite  iragai- 
ten  dena,  hain  luze  iduritzen 
bazaika;  zer  idurituko  zaika 
ifernuan  dagoenari  ,  hango 
gau  luze,  eterno,  fingabeko 
hura?  Ha  gau  luzea!  Gau  bel- 
iz, ilhun,izigarria!  Argiurra- 
tzegabea,  oillariterik  iza- 
nen  eztuena,  sekulan  argitu- 
ko  eztenaetaez  akhabatuko! 
Zer  pena,  zer  dolore  eta  on- 
diko  izanen  da,  argituko  ez- 
ten  gau  hartan,  ez  hemengo 
eriakbezala,  che  bera  onean, 
baina  labe  gorri  beroan,  su- 
gina  gogorrean  sekulakotzat 
etzatea,  iraulkatzea  etaegoi- 
tea?  Arrazoinekin  galdegiten 
du  Isaías  prophetak:  Quis 
liabitabit  de   vobis  cam   igne 


larga  si  se  le  figura  ;  qué 
le  habrá  de  parecer  en  el  in- 
fierno al  que  está,  de  allí  la 
noche  larga,  eterna,  sin  fin 
aquella?  Ah  noche  larga!  No- 
che negra,  sombría,  espanto- 
sa! La  sin  romper  (en)  luz, 
aurora  la  que  no  tendrá,  nun- 
ca la  que  no  se  iluminará  y 
no  se  acabará!  Qué  pena,  qué 
dolor  y  castigo  será,  en  aque- 
lla noche  que  no  se  alumbra- 
rá, nó  de  aquí  como  el  enfer- 
mo, en  cama  blanda  buena, 
sino  en  horno  rojo  caliente,  en 
hoguera  dura  para  siempre 
acostado,  revolcado  y  perma- 
necido? Con  razón  pregunta 
Isaías  el  Profeta:  Quis  habi- 
taba de  vobis  cuín  igne  devo- 
rante? Quis   habitabit  de  vo- 


Dagoenari;  forma  nominalizadade  la  flexión  dago  «el  está», 
producida  por  el  sufijo  relativo,  el  artículo  y  el  sufijo  de  re- 
cipiente. 

Oillarite.  Esta  palabra,  está  compuesta  de  oillar  «gallo» 
é  ite  contracción  de  egite  «acción»,  y  significa  propiamente 
«cacareo»,  aunque  metafóricamenten  se  aplica  á  la  «aurora» 
al  «amanecer»,  porque  entonces  canta  el  gallo.  Es  mucho 
más  usada  por  los  antiguos  como  Lizarragay  Axulár  que  por 
los  modernos. 

Sekulakotzat;  palabra  de  origen  latino.  Su  significación 
estricta,  es  «nunca,  jamás»,  y  así  la  he  traducido  unas  líneas 
mas  arriba.  Pero  como  «para  nunca»  no  hubiese  formado  sen- 
tido en  castellano  en  la  clausula  actual,  he  salvado  el  senti- 
do de  la  frase  con  «para  siempre». 
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devorante1?  Qitis  habitabit  de 
vobis  cum  ardoribus  sempi- 
ternis?  Halako  lekhuan,  hain 
su  beroan  ,  gar  eternalcan, 
ñor  egonen  da?  Ñor  biziko 
da?  Nork  iraunen  du?  Nork 
izanen  du  sorbaldarik  sosten- 
gatzeko?  Indarrik  yasaiteko? 
Eta  pairurik,  eta  patzientza- 
rik  sofritzeko?  Orai  hemen 
den  penarik  chipienak,  su 
ihar  batek  kilikatzen  zaitu, 
asaldatzen  zaitu:  zer  izanen 
da,  bada,  suz  eta  kharrez, 
kampoan  eta  barrenean,  ari- 
man  eta  gorputzean,  hartun, 
inguratua,  eta  burdin  gorri- 
tua  bezala,  gorritua  eta  su- 
til a  zaudenean?  Eta  sekula- 
kotzat  hala  egon  beharko  clu- 
zunean? 

Otho  dugu  zentzurik?  Othe 
dugu  adimendurik?  Ala  el- 
héak,  amétsak  edo  gezúrrak 
othe  dirá  hauk?  Edo  guri  ez 
othe  dirá  mintzo?  Guri  ez 
othe  dagozkigu,  alabaina  ber- 
tzeri? — Fedeak  erraiten  de- 
raku  guri  dagozkigula,  guri 
mintzo  direla ,  guréak  eta 
guretzat  di  rala.  Eta  ez  tirela 
ez  elhéak,  ez  amétsak,  eta 
ez  gezúrrak;  baina  egíak,  eta 
egiazki  (bal din  hobeki  gober- 
natzen  ezpagara)  iragan  be- 
harko ditugunak  direla.  Edo 
hobeki   mintzatzera  ;    behin 


bis  cum  ardoribus  sempiter- 
nís?  En  semejante  sitio,  en 
fuego  tan  caliente,  en  la  lla- 
ma eterna,  quién  se  estará? 
Quién  vivirá?  Quién  durará? 
Quién  tendrá  espalda  para 
sostener?  Fuerza  para  levan- 
tar? Y  aguante  y  paciencia 
para  sufrir?  Ahora  aquí  la  pe- 
na que  es  más  pequeña,  un 
fuego  seco  (sin  vigor)  te  cos- 
quillea, te  trastorna;  qué  será 
pues,  con  fuego  y  con  llama- 
rada, dentro  y  fuera,  en  el 
alma  y  en  el  cuerpo,  tomado, 
rodeado  y  como  el  hierro 
enrojecido,  enrojecido  y  en- 
cendido cuando  estás?  Ypara 
siempre  así  cuando  habrás 
de  estar? 

Acaso  tenemos  sentido? 
Acaso  tenemos  entendimien- 
to? Asi,  habladurías,  sueños 
ó  mentiras  acaso  son  éstos? 
O  á  nosotros  acaso  no  se  nos 
habla?  A  nosotros  acaso  no 
nos  pertenece  (atañe),  pues- 
to que  á  otro?  La  fé  nos  di- 
ce á  nosotros  que  nos  per- 
tenece, á  nosotros  palabra 
que  son,  los  nuestros  y  para 
nosotros  que  son.  Y  no  son 
no,  habladurías,  ni  sueños, 
ni  mentiras;  pero  verdades  y 
verdaderamente  (si  mejor  no 
nos  gobernamos)  las  que  de- 
beremos   pasar,  que    son.  O 
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ereiragangabe,bethiere  egoi- 
tzaz,  gurekin  egonen  dirénak, 
direla. 

Zeren  oraino,  pena  hek, 
bertze  penen  artean,  izanen 
dute  pena  haur  ere  gehiago, 
egonen  báitira  bethiere  esta- 
tu  batetan,  egoitza  batetan, 
molde  berean,  bethi  berde. 
Ezta  ihartzerik,  ezta  chipi- 
tzerik,  ezta  muthatzerik,  eta 
ez  aldatzerik.  Mundu  hune- 
tako  gauzak  eztaude  behin 
ere  krozka  batean;  igaiteneta 
yausten  dira;egiten  etaDESE- 
giten  dirá;  maiz  aldatzen  di- 
rá. Baditu  itsasoak  beregora- 
behérak,  bere  maréaketa  mu- 
thantzak,  Presúnak,  hazién- 
dak,  echéak,  ónak,  eta  erita- 
súnak  ere,  ezbaude  behinere 
batetan.  Eztasukharrik  hain 
handirik,  non  pontu  batetara 
iganez  gero,  ezpaita  beheiti- 
tzen  etachipitzen;  etaez  oin- 
hazerik  hain  zorrotzik  eta 
borfchitzik,  gorenera  denean, 


mejor  á  hablar;  aun  una  vez 
sin  pasar,  continuamente  con 
residencia,  con  nosotros  las 
que  se  estarán,  que  son. 

Porque  todavía  éstas  pe- 
nas, de  otraspenas  enmedio; 
tendrán  aun  ésta  pena  mas, 
estarán  siempre  en  un  esta- 
do, en  una  situación,  en  el 
mismo  molde  (forma)  siem- 
pre verde  (s).  No  es  (hay) 
marchitadura,  no  es  dismi- 
nución, no  es  mudanza  y  nó 
transporte.  De  éste  mundo 
las  cosas  no  están  siempre  en 
un  quicio;  suben  y  bajan;  se 
hacen  y  deshacen;  amenudo 
se  cambian.  Yá  tiene  el  mar 
sus  altos  y  bajos,  sus  mareas 
y  mudanzas.  Las  personas, 
los  ganados,  las  casas,  los 
bienes  y  aun  las  enfermeda- 
des, no  están  siempre  en  uno. 
No  es  calentura  tan  grande, 
donde  á  un  punto  después  de 
subir,  no  se  baje  y  empeque- 
ñezca; y  nó  dolor  tan  agudo 
y  fuerte,  á  lo  alto  cuando  es 


Desegiten.  En  bascuence  existe  una  porción  de  palabras 
formadas  con  la  partícula  latina  «des»,  que  son  otros  tantos 
barbarismos.  Por  éste  texto  se  vé  que  su  uso  es  relativa- 
mente antiguo  y  que  hay  injusticia  en  achacar  su  introduc- 
ción á  Larramcndi,  como  parece  hacerlo  Mr.  Van  Eys  en  su 
Diccionario. 
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ematzen  eta  eztitzen  eztenik. 
Finean ,  munduko  trabaillu 
guztiaketa  egitekóak,  dem- 
borarekin  batean  haustea  di- 
rá, iraungitzen  dirá,  ezezta- 
tzen  dirá;  baina  ez  ifernnko 
sua  eta  pena.  Pena  hura  bera 
da,  eta  ez  bertzerik,  bethi 
berde  dena,  bethi  bizi  dena, 
estante  batean  dagoana,  mu- 
thatzen  eztena.  Hango  su- 
kharraetaberotasunaeztabe- 
hinere  yabaltzen  eta  ez  be- 
heititzen,  bethi  dago  goren 
pontuan  eta  leheneko  erredu- 
ran.  Zer  ahal  dateke  bada 
tormenta  andiagorik  eta  ne- 
khagarriagorik:  bethiere  le- 
khu  batetan  eta  molde  be- 
rean,  higitugabe,  aldatugabe 
eta  muthatugabe,  harritua 
bezala,  pena  minetan  geldi 
egoitea  baino?  Munduko  ya- 
nharirik  preziatuena  ere,  be- 
thiere harturik,  bertzetara 
aldatu  gabe,  yaten  denean, 
gaitzesten  da,  higintzen  da. 


Ezin   zatekeyen  gure   ar- 
tean    yanharik    hobeagorik, 


el  que  no  se  suaviza  y  endul- 
za. Finalmente,  del  mundo 
todos  los  trabajos  y  todos  los 
negocios,  en  el  tiempo  en 
uno  se  rompen,  se  apagan, 
se  destruyen;  pero  nó  del  in- 
fierno el  fuego  y  la  pena. 
Aquella  pena  es'.|la  misma, 
y  nó  otra,  siempre  verde  la 
que  es,  siempre  la  que  vive, 
en  un  estado  la  que  está,  la 
que  no  se  muda.  De  allí  la 
calentura  y  el  calor  ni  una 
vez  no  se  extiende  y  nó  se 
abaja,  siempre  está  de  alto 
en  el  punto  y  en  el  primer 
ardimiento.  Qué  (cuál)  pue- 
de ser,  pues,  tormento  ma- 
yor y  más  trabajoso:  conti- 
nuamente en  un  lugar  y  en 
la  misma  forma  sin  mover, 
sin  cambiar,  sin  mudar,  co- 
mo petrificado,  en  las  penas 
amargas  quieto  que  el  estar? 
Aun  del  mundo  el  alimento 
más  preciado,  continuamen- 
te tomado,  á  otros  sin  cam- 
biar, cuando  se  come,  se 
ofende,  se  disgusta. 

No  podía  ser  entre  noso- 
tros  alimento    mejor    y    ni 


Ahal  dateke.  El  verbal  ahal  «poder»,  construido  con  las 
flexiones  del  potencial  expresa  la  idea  de  potencialidad  de 
una  manera  absoluta,  que  no  consiente  ninguna  atenuación, 
condición  ni  duda. 
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eta  ez  bianda  gozoagorik, 
Yainkoak  berak  Israeleko  se- 
mei  zerutik  eman  zerauena 
baino.  Ordea,  zeren  hartarik 
beretik,  bertzetara  aldatuga- 
be,  bethiere  yaten  báitzuten, 
hain  higindu  zeyen,  non  ya- 
terakoan  gora-gale  batethor- 
tzen  báitzeyen.  Eta  hala  ohe 
on  batean  ere,behin  erehigi- 
tugabe,  alde  batera  edo  ber- 
tzera  itzuligabe,  bethi  geldi 
egoitea  eta  etzatea  ere,  zer 
pena  lizate?  Nork  paira  leza- 
ke?  Bada  baldin  dembora  lu- 
zeaz  leklm  batean  dagoena 
ongui  badago  ere  penatzen 
eta  nekhatzen  bada,  zer  iza- 
nen  da  pena  eternalean,  su 
fingabekoan  dagoenaz?  1. 


vianda  más  sabrosa,  el  mismo 
Dios  de  Israel  á  los  hijos 
desde  el  cielo  que  el  que  les 
dio.  Sin  embargo,  porque  de 
aquél  mismo,  á  otros  sin  cam- 
biar, continuamente  comían, 
tanto  se  les  aborreció,  don- 
de en  el  acto  de  comer  una 
náusea  se  les  venía.  Y  así  to- 
davía en  una  cama  buena,  aun 
una  vez  sin  mover,  á  un  lado  ó 
á  otro  sin  volver,  siempre 
quieto  el  permanecer  y  el  es- 
tar acostado,  qué  pena  sería? 
Quién  lo  podría  aguantar? 
Pues  si  con  tiempo  largo  en 
un  sitio  el  que  está,  bien 
aun  si  está  (no  obstante  que 
esté),  pena  y  se  causa,  qué 
será  en  la  pena  eterna,  en  el 
fuego  sin  fin  del  que  está? 

AXULAli. 


Yaterakoan.  El  sustantivo  verbal  directivo  provisto  de 
los  sufijos  derivativo  y  locativo  indica  un  suceso  que  es  pa- 
sado, pero  qlie  se  supone  está  sucediendo  en  el  momento  de 
la  narración;  su  significado  lit.  es  «en  de  á  comer». 


1    Geroko  gero,  pág.  429  ú  431,  ed.  do  lbG-1. 


XXI 


C — DIALECTO  SULETINO, 


Egiirkari  gaichocho  bat  kha- 

parrez 

Eta  adinez 

Kargatürik, 
Hasperenez,  inziriz   bazoen 

Akhitürik, 
Bere  ECHOLALAheltu  nahi  zen. 

Azkenian  indarrez 

Eta  dolorez 

Ezintürik, 
Aurthiki  ziren  bere  hachea. 
Triste  zen  harén  bizitzea. 

Bere  gogoan 

Hola  zioan: 
Oraidano  nik  mündian 
ükhen  düta  plazerik? 
Bada  lür  biribilian 
Ni  bezain  eskelerik? 
Behin  batez  ez  oghirik 

Sekülan  aldiz  phausürik: 


Un    pobrecito    leñador,    de 
chaparros 

Y  de  edad 
Cargado, 

Con    suspiros    (suspirando), 

Con  gemidos  (gimiendo)  iba 

Fatigado, 

A  su  cabana  quería  llegar. 

Finalmente  de  esfuerzo 

Y  de  dolor 

No  pudiendo  más, 
Lanzó  su  carga. 
Triste  era  de  él  la  vida. 
En  su  pensamiento 
Así  decía: 

Hasta  ahora  yo  en  el  mundo 
He  tenido  placer? 
Hay  en  la  tierra  redonda 
Tanto  como  yo  (un)  mendigo? 
De  un  vez  una  (jamás)  no 

pan 
Jamás,  por  otra  parte,  des- 
canso; 


Gaichocho  La  primera  ch  tiene  el  sonido  de  la  ch  fran- 
cesa y  la  segunda,  propia  del  disminutivo,  uno  intermedio 
entre  la  ch  española  y  la  t  mojada. 

Echolala.  Aquí  aparece  el  sufijo  directivo  suletino  la. 

Ukhen  duta.  Es  el  verbal  ükhen  que  en  suletino  reempla- 
za á  izan,  seguido  de  la  forma  interrogativa  de  la  flexión  dü. 
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Ene  emastiak,  ene  haurrek 

Soldadoek  eta  legarrek 

Eztaite  thaik  emaiten. 

Herioari  oihu  dü  egiten, 
Herioa  behala  jiten. 
Zernaidiik?  deio  galthatzen. 
— Aigü,  lagunt  nezak, 
Dio  egürkariak 
Hache  honen  alchatzera, 
Bizkarriala  ezartera, 
Eztük   hanitz  berantüren. 
Herioak  oro  diitii  sendotzen. 
Hobe  da  ghien  bezala  egoitia 
Ezi  ez  eta  hilzia. 


Mi  muger,  mis  hijos 
Los   soldados   y   las   contri- 
buciones 
No  me  dan  tregua. 
A  la  Muerte  grita, 
La  Muerte  enseguida  vá. 
Qué  quieres?  le  pregunta 
— Ven,  ayúdame, 
Le  dice  el  leñador 
De  ésta  carga  á  levantar, 
A  la  espalda  á  poner 
No  tardarás  mucho. 
La  Muerte  todos  los  cura. 
Mejores  como  éramos  el  estar 
Que  no  y  el  morir. 

AECHU K 


Behala;  contracción  de  beeehala  «enseguida». 

Ghien,  contracción  de  la  flexión  ginen  «nosotros  éramos». 


1.     Jesusek  bádü  orai  be-  ' 
re   zelüko  erresumaren   ma- 
thazale   hanitz;  bena  khurii- 
tziaren  kharreyazale  gilti. 

Bád'ú  konsolazioniaren  de- 
sirazale  lianitz,  naigabiaren 
aphur.  Edireiten  dü  mahai- 
neko  lagün  hanitz,  barureko 
güti. 

Orok  nai  die  hareki  p liarte 


1.  Jesús  tiene  ahora  de 
su  reino  del  cielo  muchos 
amantes;  pero  de  la  cruz  po- 
cos llevadores. 

Tiene  del  consuelo  mu- 
chos deseosos,  del  sufrimien- 
to pocos.  Encuentra  de  la 
mesa  muchos  compañeros, 
del  ayuno  pocos. 

Todos  quieren  con  él  parte 


i    Lafontainaren  aleghia-berheziak.  -He  ioa  eta  ejürkaria,  p4g.  117. 
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boztarioan,    bena   aphüreek 
nahi  die  harengatik  zerbait 

igurtzi. 

Hanitz  jarraikiten  dirá  Je  • 
susi  ogiaren  haustialano;  be- 
na aphür  liaren  pasioneko 
kalitziaren  edatialano. 

Hanitzek  liaren  mirakü- 
liak  gorezten  dütie,  aphür 
harén  khurütziaren  ahalkia- 
ri  jarraikiten  dirá. 

Hanitzek  maite  die  Jesús, 
nahigaberik  gerthatzen  etza- 
yeno.  Hanitzek  laidatzen  eta 
benedikatzen  die,  konsolio 
zerbait  hareganik  ükheiten 
dieno;  bena  Jesús  gordatzen 
bazaye  eta  aphür  bat  üzten 
badütii;  eclo  zinkuriz  hasten 
dirá,  edo  bihotz  galtzen. 

2.  Bena  Jesús  Jesusen- 
gatik  rnaite  dienek  eta  ez 
harenganik  ükheiten  dütien 
eztitarzunegatik,  hura  bene- 
dikatzen die  nahigabe  güzie- 
tan  eta  bihotzeko  hersidüre- 
tan,  hala  nula  sirats  handie- 
netan. 


(mi  la  alegría,  pero  pocos  quie- 
ren á  causa  de  él  algo  sufrir. 

Muchos  signen  á  Jesús  del 
pan  hasta  el  romper;  pero 
pocos  del  cáliz  de  la  pasión 
de  él  hasta  el  beber. 

Muchos  de  él  los  milagros 
admiran,  pocos  á  la  ignomi- 
nia de  la  cruz  de  él  siguen. 

Machos  amana  Jesús,  dis- 
gusto hasta  que  no  les  suce- 
de. Muchos  lo  alaban  y  ben- 
dicen algo  (de)  consuelo  de 
él  mientras  tienen;  pero  Je- 
sús si  se  les  oculta  y  un  po- 
co si  los  deja;  ó  con  murmu- 
ración empiezan,  ó  se  desco- 
razonan. 

2.  Pero  á  Jesús  por  Jesús 
los  que  aman  y  no  de  él  por 
el  endulzamiento  que  tienen, 
aquel  (á  él)  lo  bendicen  en 
todas  las  aflicciones  y  del 
corazón  en  los  aprietos,  así 
como  en  los  consuelos  gran- 
des. 


Aphüreek.  La  palabra  aphür  significa  propiamente  una 
«miaja»  una  «cantidad  pequeña»  de  seres  ú  objetos  diversos. 
En  este  texto  se  refiere  tácitamente  al  sustantivo  «hombres». 

Haustialano edatialano.  Sustantivos  verbales  articu- 
lado-limitativos, etzayeno:  forma  relativo-limitativa  en 
su  acepción  común  ú  ordinaria  de  «hasta». 

Dieno.  Forma  relativo-limitativa  también,  pero  ésta  vez 
en  su  acepción  especial  de  «en  tanto»  ó  «mientras  tanto». 
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Éta  nahi  ezpaleye  eman 
behinere  konsoliorik,  halerik 
ere  bethi  laida  lezakeye,  eta 
bethi  esker  eman  likioye. 

3.  Oh,  zoinen  azkar  den 
Jesusen  amurio  chaia,  ezte- 
nian  nahasirik,  nurk  beraren 
amurioareki  eta  untsa  nahia- 
reki! 

Eztireya  pakhiagatik  la- 
man ari  direnak  üdüri,  bethi 
siratsen  edo  konsolioen  un- 
doan  direnak? 

Eztieya  irakusten,  bere 
bliriak  Jesús  beno  maitiago 
dütiela,  bethi  gogoa  bere  un- 
tsa izatian  eta  irabazian  die- 
nek? 

Oh!  nun  edirenen  da,  Jin- 
koa  dohain  zerbüchatli  nahi 
diana?1 


Y  sino  les  quisiese  dar 
una  vez  (nunca)  consuelo, 
aun  así  siempre  lo  alabarían 
y  siempre  gracias  le  darían. 

3.  Oh,  cuan  fuerte  que  es 
de  Jesús  el  amor  puro,  cuan- 
do no  es  mezclado,  quién  de 
él  mismo  (de  sí  mismo)  con 
el  amor  y  con  el  bien  querer! 

No  se  parecen  por  la  paz 
en  el  trabajo  los  que  se  están, 
siempre  de  los  consuelos  de- 
trás los  que  son? 

No  muestran  á  sus  cabezas 
que  á  Jesús  más. que  aman 
(que  aman  á  sí  mismos  más 
que  á  Jesús),  siempre  el  pen- 
samiento su  bien  en  el  tener  y 
en  la  ganancia  los  que  son? 

Oh!  donde  se  encontrará, 
el  Señor  galardón  (siendo  el 
único  don  ó  recompensa  el 
Señor)  el  que  le  quiere  servir? 

INCHAÜSPE. 


Pakhia.  Estrictamente  significa  «paz»,  pero  aquí  está 
usada  en  el  sentido  de  recompensa  ó  premio.  Este  paraje 
suele  encontrarse  traducido  en  los  siguientes  términos:  «no 
parecen  mercenarios  los  que  siempre  andan  detrás  de  los 
consuelos? 


1      Jesu-kristen  Imitazionia.— XI  kapitulua.  II  libria.  Jesusen  kliürütziaren  maithazaleil 
aphürraz. 
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D — DIALECTO   BIZCAINO, 


Maisu  Juan — Ezconduba 
naz,  ta  báditut  iru  ume;  ba- 
ña Amak  dauka  doktrinia  ira- 
kasteko  arduria.  Ezcla  ori  ñi- 
re opizijua.  Ez  eban  Jesa- 
Kriatok  euskerarik  berba  egin  . 

Perú — Ederto:  ezda  zure 
erdera  mordolluan  bere:  ba- 
ña nork  nai  jakin  biar  dau 
Aita  guria  bere  Amaren  sa- 
beleti  ikasi  eban  berbeetan. 
Zuri  jaotzu  Amari  baño  geja- 
go  umiai  gauza  on  guztiak 
irakastia.  Baña  ez  da  orain 
berba  egiteko  demporia  ta 
g&gijoz'dniínYrev&.Doegiiztien 
emolía  ta  gure  Jauna;  zure 
eskuti  guh  artu  ta  jan  biar 
dogun  guztia,  zule  becleinhatu 
egizu,  Jesu-Kristo  zeure  se- 
miagaiti,  ta  bere  izenian.  Ai- 
ta, 8 eme  ta  Espíritu  Santu- 
bak  guztiok  bedeinhatu   ga- 


Maese  Juan  —  Casado 
soy,  y  tengo  tres  criaturas; 
pero  la  Madre  tiene  la  doc- 
trina para  enseñar  el  cuida- 
do. No  es  ese  mi  oficio.  No 
habló  Jesucristo  bascuence. 
Pedro — Hermosamente:  no 
es  aun  (ni  tampoco)  en  tu 
castellano  enrevesado:  pero 
quien  quiera  (cualquiera)  de- 
be saber  el  Padre  nuestro  des- 
de el  vientre  de  su  madre  en 
las  palabras  (en  el  idioma)  que 
aprendió.  A  tí  te  atañe  que  a 
la  Madre  más  á  las  criaturas 
las  cosas  buenas  todas  el  ense- 
ñar. Pero  no  es  ahora  para  ha- 
blar el  tiempo  y  hagamos  ade- 
lante. De  todos  los  dones  el 
dador  y  nuestro  Señor:  de  tu 
mano  nosotros,  todo  lo  que 
tomamos  y  debemos  comer, 
tú  bendícelo,  por  tu  hijo  Je- 


Berba  egin.  Yerbal  compuesto  del  vocablo  latino  verbun 
«palabra»  y  del  euskaro  egin  «hacer»,  análogo  al  itz  egin  gui- 
puzcoano  y  al  basco-francés  nuntzatu  «hablar». 

Guztiok.  El  adjetivo  guzti  «todo»,  está  determinado  por 
la  forma  intensiva  del  artículo  plural:  ok. 
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gizala.    Alan    izan   dedilla. 


Maisu  Juan. — Perú,  nun 
ikasi  dituzu  erretalla  luze 
orreek? 

Perú — Erretallak  esango 
zenduke  Elesako  erregu  ta 
mai  bedeinkatutekuakgaiti? 
Obeto  eguingozenduban  ken- 
du  bazendu  buruko  kerizga- 
rri,  zuben  auan  sombrelluba 
derichona ,  guk  kenduten 
dogun  legez  buru-chapela. 
Egija  da  zuben  kapela  barre- 
garri,  ta  asmo  barrikook  ez 
diriala  gauza,  ez  euriti,  ez 
eguzkiti  gizona  gordeetako. 
Asko  da:  jan  daigun. 

Maisu  Juan. — Ze  okela  pla- 
ga da  au?  Zalago  dago  zoru- 
ba  bera  baño.  Azook  balzak 
ta  keetsubak   jaraozak.    Ar- 


sucristo  y  en  su  nombre.  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo 
á  todos  que  nos  bendiga.  Así 
que  sea. 

Maese  Juan.  —  Pedro , 
dónde  has  aprendido  esa  lar- 
ga retahila? 

Pedro— Eetahilas  dirías 
de  la  Iglesia  por  los  ruegos 
y  bendiciones  de  las  misas? 
Mejor  lo  habrías  hecho  si  hu- 
bieses quitado  de  la  cabeza 
el  sombreador,  en  vuestra 
boca  sombrero  el  que  se  lla- 
ma, nosotros  como  quitamos 
la  montera.  Verdad  es  vues- 
tros sombreros  risibles  y  de 
nueva  invención  que  no  son 
cosa,  ni  de  la  lluvia,  ni  del 
sol  el  hombre  para  guardar. 
Mucho  es  (basta):  comamos. 

Maese  Juan. — Qué  pla- 
ga de  carne  de  buey  es  esta? 
Más  fuerte  (dura)  está  que  el 
mismo  suelo.  Las  berzas  ne- 


Buru-chapela.  chapela  es  una  palabra  genérica  que  se 
aplica  á  toda  prenda  de  vestir  con  que  se  cubre  la  cabeza: 
he  traducido  buru-chapela  por  «montera»,  teniendo  en  cuen- 
ta el  uso  de  los  bizcamos  en  tiempos  de  Peru-Abarca. 

Jaraozak.  Esta  palabra  me  ha  intrigado  mucho.  Pero 
atendiendo  al  sentido  de  la  frase  y  á  que  jar,  jarri  significa 
«sentar»  y  también  «poner,  acomodar,  aparejar»  por  extensión, 
he  creido  que  su  significado  corresponde  al  que  he  adopta- 
do para  mi  traducción. 
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bijak  gogor   egosibagaak; 


Perú. — Maisuba,  ondo  mi- 
lika,  ta  bapería  zagoz.  ¿Usté 
zenduban  ipiniko  euskube- 
zala  eperrak,  ollandak,  olla- 
gorrak,  ta  andikijen  maijeta- 
ko  janari  gozuak?  Okelatzat 
ipini  jaku  aketirenaren  aragi 
gazituba.  Idi  gizen,  ta  zezin 
egitekaak  eruaten  dituguola- 
gizon,  ta  aberatsen  echeeta- 
ra,  diru  ederrak  avtuteko,  ta 
galanguenecheetarakogorde- 
ten  dituga  chaalchu,  idisko, 
bei  zar  edo  aketirenak.  Gose 
onarentzat  ez  dago  jaaki  don- 
garik.  Aberatsen  maijetan 
echakee  ain  gogoz  ekiten  geeli 
gizen,  ta  egaztijai,  zelan  ba- 
serriecheetan  arbi,  aketiren, 
taazalurrunaDARUüENAi.  Ogi 
zurija  aentzat  baño,  gozua- 
goa  da  guretzat  arto  erregu- 


gras  y  ahumadas  servidas 
frías.  Los  nabos  duros  sin 
cocer. 

Pedro. — Maestro,  bien  me- 
lindroso y  suceptible  estás. 
¿Pensabas  que  nos  pondrían 
perdices,  pollas,  becadas  y 
de  las  mesas  de  los  grandes 
los  alimentos  sabrosos?  Para 
carne  de  buey  (para  cocido 
ó  puchero)  se  nos  ha  pues- 
to de  cabrito  la  carne  salada. 
Los  bueyes  gordos  y  los  he- 
chos cecina  los  llevamos  de 
los  ferrones  y  de  los  ricos  á 
las  casas,  dineros  hermosos 
para  tomar,  y  de  los  gloto- 
nes para  las  casas  guardamos 
las  ternerillas,  los  novillos  y 
las  vacas  viejas  ó  los  cabritos. 
Para  el  hambre  buena  no  está 
guisote  malo.  De  los  ricos  en 
las  mesas  no  se  les  ataca  con 
tanto  gusto  á  la  tajada  gorda 
de  buey  y  á  las  aves,  como  en 


Baserri  echeetan.  baserri  significó  originariamente  «pue- 
blo» ó  «país  del  monte,  de  la  selva»,  y  en  Guipúzcoa  y  en 
parte  de  N abarra  se  aplica  á  los  «caseríos)).  En  este  texto 
conserva  su  primitivo  significado:  así  es  que  baserri  echee- 
tan suena  como  «en  las  casas  rústicas»  ó  «en  las  casas  del 
despoblado»,  morada  la  más  común  y  ordinaria  de  las  cla- 
ses rurales  del  país  euskaro. 

Darijuenai.  Flexión  correspondiente  á  la  7.a  categoría  del 
verbal  jarion  «manar,  derramar,  exhalar»,  en  su  forma  rela- 
tiva y  con  el  sufijo  de  recipiente. 
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tada  galanta.  Talo  ondo  egi- 
ña  auspian,  eznia,  gaztañak, 
ta  sagarrak  daukazan  neke- 
zalia,  dontsuago  da  andiki 
guztiak  baño.  Milikerijen  ar- 
tian  ezda  aragi  sendorik  egi- 
ten.  Begiratu  baserri  mutill, 
ta  gizon  gaztiai,  zein  mardo 
ta  mamintsubak  daukeezan 
matralla  alde  ta  zankuak.  Zi- 
mentu  onak  daukazan  echia, 
iraunkorrago  da  argalak  dau- 
kazana  baño.  Ikusi  egizuz 
andiki  askoren  alabak  loraz 
ta  bichiz  beteta.  Ichurgatu, 
ta  zurbilduta,  gauza  ez  ba- 
tzuk,  argal,  erkin,  aise  apur 
batek  oeraten  ditubala,  oñak 
zerbait  ezkotu,  edo  bustiten 
bajakeez,  estulga  ito  biar  da- 
beela.  Barriz  gure  neskatilla, 
euri  ta  ateri,  eguraldi  on  edo 
char,  ortozik,  edo  abarka  zu- 
latubakaz  dabiltzanak  ¿zein 
desbardiñakbesteetati?Achu- 
rren,  laijetan,  ir  abato  ten, 
landara  jorraan  ta  biargeirik 
gogorrenetan,  gizonen  albo 
ibilliarren,  eztarabe  ain 
erraz  eztulik  atera;  ez  osagi- 


las  casas  del  monte  á  los  na- 
bos, cabritos  y  berzas  perfu- 
me que  manan  (exhalan).  Que 
para  ellos  el  pan  blanco,  más 
sabroso  es  para  nosotros  el 
maíz  (pan  de)  tostado  her- 
I  moso.  La  torta  de  maíz  bien 
hecha  debajo  de  la  ceniza,  la 
leche,  las  castañas  y  las  man- 
zanas el  labrador  que  tiene 
(el  labrador  que  tiene  le- 
che, etc.),  más  feliz  es  que 
todos  los  grandes.  De  melin- 
dres entre,  no  se  hace  carne 
vigorosa.  Mira  los  mucha- 
chos de  los  caseríos  y  los 
hombres  jóvenes,  cuan  rolli- 
zas y  pulposas  tienen  de  las 
mejillas  la  región  y  las  pier- 
nas. Cimientos  buenos  la  ca- 
sa que  tiene  más  duradera  es 
flacos  que  la  que  tiene.  Ved 
de  muchos  grandes  las  hijas 
de  flor  y  de  adorno  habien- 
do (se)  llenado.  Desfigurán- 
dose y  perdiendo  el  color 
(tornándose  macilentas),  co- 
sa (son)  algunas,  flacas,  dé- 
biles, una  miaja  de  aire  que 
las  encama,  los  pies  algo  si 


Estulga.  La  terminación  adverbial  ka  está  aquí  dulcifi- 
cada, sin  duda  por  la  inmediación  de  la  l:  estulga  «á  toses», 
ó  «tosiendo». 

Ibilliarren.  La  r  que  figura  en  la  aglutinación  del  sufijo 
de  posesión  suele  endurecerse  cuando  éste  se  une  á  un  nom- 
bre verbal. 
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lie  edo  mediku  atzian  ibilli. 
Barijecubetan  okelia  jaateko 
gach  andija  biarko  dabee. 
Jatsiko  dirá  meza  enzutera 
jai  egunetanindriska  ta  edu- 
rra  bada  bere;  ta  ain  sendo 
ta  indartsubak  dirá,  zein  da 
urun  zaku,  edo  zorro  andi 
bat  baruban  dabeela,  artako 
litakee  besape  bijetan  andi- 
kikuine  bi,  bidé  lazian  erua- 
teko.  Ez  dáalan?  Maisa  Jaan, 
zetako  zabiltz  bada  arpegi 
char,  igina  ta  rnukertasuna 
agertaten  er  retilla  onetan 
bota  deuskabezan  lapiko- 
kaai?  jaizu  arin  1. 


les  humedecen  ó  mojan,  to- 
siendo que  se  deben  de  aho- 
gar. Por  el  contrario  nuestras 
doncellas,  lluvia  ó  raso  (ya 
llueva  ó  esté  raso)  tiempo 
bueno  ó  malo  (ya  haga  buen 
tiempo  ó  malo),  descalzas  ó 
con  abarcas  agujereadas  las 
que  andan,  cuan  diferentes 
de  las  otras?  De  las  azadas, 
en  las  layas,  en  revolver,  ade- 
más en  la  escarda  y  en  las 
labores  más  duras,  de  los 
hombres  costado  (junto  á)  del 
andar,  no  sacan  tan  fácilmen- 
te tos;  no  del  cirujano  ó  mé- 
dico detrás  andar.  En  los 
viernes  trozo  de  carne  para 
comer  gran  mal  deberán  te- 
ner. Bajarán  la  misa  á  oir  de 
fiesta  en  los  dias  ventisca  y 
nieve  aun  si  es;  y  tan  vigo- 
rosas y  fuertes  son,  cual  es 
un  saco  de  lienzo  ó  costal  en 
la  cabeza  que  lo  tienen,  los 
tomarían  en  debajo  de  los 
dos  brazos  hijos  de  grande 
dos,  en  camino  largo  para 
llevar.  No  es  así?  Maestro 
Juan,  para  qué  andas  pues 
cara  mala,  el  rencor  y  la  es- 
quivez en  mostrar  (mostran- 
do) en  este  plato  que  nos  han 
echado  á  las  (cosas)  del  pu- 
chero? Cómelo  listo. 

MOGUEL   (J.  A.). 


Jaizu.   Contracción  de  jan  egizu  «cómelo», 


X    Peru-Abarka,  pág.  57  y  siguientes. 
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Arbola  bat  zan  Paradisoan 
Jaunak  apropos  J arria, 
Mundu  guzia  artu  egoian 
Lotsa  ta  izal  andia. 
Bere  azpian  bizitea  zan 
Aita  Adán  en  gloria. 
Andik  kampora,  ¿zer  topan 

eban 
Ezpada  negargarria? 


Arbola  santu  aren  azpian 
Bizi  zan,  zeruan  leguez, 
Enkazalako  atsegin  danak 
Eta  nekerik  baperez. 
¡Ay,  begiratu  baleutsa  beti 
Lotsa  on  eta  itzalez! 
Mundua  etzan  gaur  arkituko 
Onembeste  atsekabez. 


Arbola  bat  zan  Bizkayan 
bere, 


Un  árbol  era  en  el  Paraíso 
Por  el  Señor  apropósito  pues- 
to 
El  mundo  todo  para  que  le 

tornase 
Temor  y  respeto  grande. 
En  su  debajo  el  vivir  era 
Del  padre  Adán  la  gloria. 
De  él  fuera  ¿qué  encontraba 
Sino  lo  lamentable? 


De  aquel  árbol  santo  debajo 
Vivia,  como  en  el  cielo, 
Porque  tenía  todos  los  place- 
res 
Y  ni  un  solo  trabajo; 
¡Ay    si    le    hubiese    mirado 
siempre 
Con  temor  bueno  y  respeto! 
El  Mundo  no  se  habría   en- 
contrado 
Con  tanta  aflicción! 

Un  árbol  era  en  Bizcaya 
también 


Jaunak jarria.     El  sufijo  del  agente  llena  las  mismas 

funciones  que  el  «por»  castellano,  como  es  propio  délas  ora- 
ciones de  pasiva:  «por  el  Señor puesto». 
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Neure  anayak  laztaxak, 
Zeiñen  azpian  pozez  beterik 
Egoten  ziran  asabak; 
Ke rispe  zabal  artan  jarririk 
Eginda  euren  Batzarrak, 
Bustarribaga,  nasai  ta  libre, 
Bizi  ziran  bizkaitarrak. 


Bere  azpian  umildu  ziran 
Errege  Gaztelakoak, 
Eta  lekurik  ez  eben  izan 
Sekula  barriz  moroak; 
Atzera  gura  badogu  izan 
Libre  len  giñan  lakcak, 
Ichi    daiguzan    erdaldunen- 

tzat 
Erdaldan  dirán  kontuak. 


Aztu  daiguzan  geure  artean 
Izan  dirán  aserreak, 
Izan  gaitean  anaiak  eta 
Euskaldun  zintzo  garbiak: 
Betor  guraso  zarren  fedea, 
Betoz  asaben  legeak, 


Mis  queridos    hermanos   del 

alma, 
Del  cual  debajo,   de    alegría 

llenos 
Se  estaban  los  abuelos   (an- 
tepasados); 
En    aquella    sombra    ancha 

puestos 
Haciendo  sus  Asambleas, 
Sin  yugo,  holgados  y  libres 
Vivieron  los  bizcamos. 

En  su  debajo  se  humillaron 
Los  Beyes  castellanos, 
Y  lagar  no  tuvo 
Jamás,  por  el  contrario,    el 

moro; 
Atrás  (para  volver  hacia  atrás) 
el  deseo  si  tenemos 
Libres  antes  como  éramos, 
Dejemos  para  los  castellanos, 
Castellanos  los  cuidados  que 

son. 


Olvidemos  de  entre  nosotros 
Las  discordias  que  han  sido, 
Seamos  hermanos  y 
Bascongados  prudentes  y  pu- 
ros 
Venga  de  los   padres  viejos 

la  fé, 


Laztanak.  La  palabra  laztan  significa  «abrazo  apretado». 
Se  usa  como  adjetivo  en  el  sentido  de  «querido»,  pero  con 
cariño  muy  intenso  y  vivo.  Para  marcar  bien  el  significado, 
he  añadido  en  mi  traducción  la  frase  «del  alma»  á  la  palabra 
«queridos». 
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Bere  negarrak  leortu  daizan 
Ni  jayo  nintzan  Erriak. 


Oh  neure  erri  maite  maitea! 
Zakustaz  triste  negarrez, 
Zure  alabak  euren  buruak 
Baltzez  estaldu  dituez, 
Trentza  mardoaktiraka  atera 
Ta  sutara  bota  dabez, 
Gaur     euskaldunak      dirala 

orreek 
Ezin  ezagutu  leikez. 


Isildu    ziran  neskachen 
kantak, 
Mututu  artzain  chistuak, 
Zelai  zabal  ta  jolas  lekuak 
Gaur  dirá  basamortuak: 
Arroak  beera  ichasoruntza 
Doiazan  errekachuak, 
Gau  eta  egun  chilioz  dagoz 
¡Ay,  gara  gaztelakuak! 


Bakarrik  dakust  pozgarri- 
clio  bat, 
Euskaldun  amen  fedea, 
Benturaz  oneek  bigundu  lei- 

ke 
Jaungoikozko  aserrea, 
Eta  zerutik  jatsi  barriro 


Vengan  de  los  antepasados 
las  leyes, 
Sus  lloros  que  seque 
El  Pueblo  (en)  que  yo  nací. 

Oh  mi  Pueblo  amadísimo! 
Te  veo  triste  con  lloro  (llo- 
rando) 
Tus  hijas,  de  ellas  las  cabezas 
De  negro  las  han  cubierto, 
Las  trenzas  gruesas  á  tirones 
las  han  arrancado 
Y  al  fuego  las  han  arrojado, 
Hoy  Bascongadas    que    son 

esas 
No  se  podría  conocer. 

Se  callaron  de  las  mucha- 
chas los  cantos, 
Enmudecieron  de  los  pasto- 
res los  silbos, 
Los  prados  anchos  y  de  las 
pláticas  los  lugares 
Hoy  son  desiertos: 
Hinchados  abajo  hacia  el  mar 
Van  los  arroyuelos, 
Dia  y  noche  con  alaridos  es- 
tán (diciendo) 
¡Ay,  somos  castellanos! 

Solamente  veo  un  consue- 

lito, 
De  las  madres  bascongadas 

lafé, 
Por   ventura   éstas   pueden 
aplacar 
La  Divina  cólera, 
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Galdu  zan  libertadea, 
Mendua  mundu  bizi  dakigun 
Gernikako  arbolea.1 


Y  desde  el  cielo  bajar  nueva- 
mente 
La  libertad  que  se  perdió 
El  mundo  (mientras  que  es 
mundo)  que  nos  viva 
De  Guernica  el  árbol. 


AÉRESE. 


1    Arbola  bat. 


T 
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Apéndice  segundo.— VAEIANTES  VERBALES  l. 


Voz  transitiva. 

A DIALECTO     GUIPUZCOANO. 

Indicativo:  presente. 


(4.a   categoría) 
(los) 

(7.a 
(lo) 

categoría) 
(los) 

(7.a  categoría) 
(los) 

DIOZKAT 

DIET  . 

,       DIEZTET 

DIOZKATET 

DIOZKAZU 

DIEZU 

.       DIEZTEZU 

DIOZKATEZU 

DIOZKA 

DIE      , 

.       DIEZTE 

DIOZKATE 

DIOZKAGU 

DIEGU 

.       DIEZTEGU 

DIOZKATEGU 

DIOZKAZUTE 

DIEZUTE 

.       DIEZTEZUTE 

DIOZKATEZUTE 

DIOZKATE 

DIETE 

.       DIEZTEE 

DIOZKATEE 

Pretérito  imperfecto. 

(4.a   categoría) 
(los) 

(7.a 
(lo) 

categoría) 
(los) 

(7.a  categoría) 
(los) 

NIOZKAN 

NIEN   . 

.       NIEZTEN 

NIOZKATEN 

ZIÑIOZKAN 

ZIÑIEN 

ZIÑIEZTEN 

ZIÑIOZKATEN 

ZIOZKAN 

ZIEN   . 

ZIEZTEN 

ZIOZKATEN 

GIÑIOZKAN 

GIÑIEN 

.       GIÑIEZTEN 

GIÑIOZKATEN 

ZIÑIOZKATEN 

ZIÑIETEN 

.       ZIÑIEZTEEN 

ZIÑIOZKATEN 

ZIOZKATEN 

ZIETEN 

.       ZIEZTEEN 

ZIOZKATEEN 

1  La  materia  de  esta  sección,  si  entrásemos  en  los  detalles  y  menudencias  do  quo  es  sueep- 
tible  soiía.  por  decirlo  así,  inagotable.  Yo  me  limito  íi  dar  ú  conocer  las  variantes  dolos  tiem- 
pos principales  <\r  uso  literario,  que  más  separadas  oslan  por  su  forma  de  las  puestas  en  el  texto. 
Así  misino,  prescindiré  de  las  variantes  de  la  conjugación  sencilla,  aunqnecon  Bentmiento, por- 
que éste  libro  es  yá  demasiado  voluminoso. 

Tampoco  comprendo  en  éste  apéndice  Las  variantes  suletinas  1.°  porque  éstas  se  refieren 
generalmente  á  formas  aisladas,  lo  cual  os  penetrar  de  lleno  en  el  terreno  de  lo  particular  y 
detallado;  2.°  porque  p<  cas  veces  son  miras,  estando  por  lo  común  bajo  la  influencia  do  los 
dialectos  bajo-nabarroe  y  8.°  porque  en  la  actualidad  no  se  usan  en  la  literatura,  sino  con  ca- 
rácter esc  pcional,  otras  que  las  que  conocen  yá  los  lectores. 
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XLIV 


C. — DIALECTO   BIZCAINO. 

Indicativo:  presente. 

(1.a  categoría) 
(los). 

DODAZ. 

DOZUZ. 

DITU. 

DOGUZ. 

DOZUEZ, 

DABEEZ. 

Potencial:  Futuro  presente. 


(4.a  categoría). 


(lo). 

DAIKEOT  . 
DAIKEOZU. 
DAIKEO  . 
DAIKEOGU. 
DAIKEOZUE 
DAIKEOE    . 


(los). 

DAIKEODAZ. 

DAIKEOZUZ. 

DAIKEOZ. 

DAIKEOGUZ. 

DAIKEOZUEZ, 

DAIKEOEZ. 


(7.a  categoría). 


(lo). 

DAIKEOET. 

DAIKEOEZÜ 

DAIKEOE    . 

DAIKEOEGU 

DAIKEOEZUE 

DAIKEOEE. 


(los). 

DAIKEOEDAZ. 

DAIKEOEZUZ. 

DAIKEOEZ. 

DAIKEOEGUZ. 

DAIKEOEZUEZ. 

DAIKEOEEZ. 


Pasado   próximo, 


(4.a  categoría). 


(7.a  categoría), 


(lo). 

(los). 

(lo). 

(los). 

NEINKEO    . 

.    NEINKEOZ. 

NEINKEOE. 

.    NEINKEOEZ. 

ZEINKEO    . 

.    ZEINKEOZ. 

ZEINKEOE. 

.    ZEINKEOEZ. 

LEIKEO       . 

.    LEIKEOZ. 

LEIKEOE    . 

.    LEIKEOEZ. 

GEINKEO    . 

.    GEINKEOZ. 

GEINKEOE. 

.    GEINKEOEZ. 

ZEINKEOE. 

.    ZEINKEOEZ. 

ZEINKEOEE 

.    ZEINKEOEEZ 

LEIKEOE    . 

.    LEIKEOEZ. 

LEIKEOEE . 

.    LEIKEOEEZ. 

r 


XLV 


Voz  intransitiva. 

A. — Dialecto  guipuzcoano. 


(4.a  categoría), 


GATZAYOZK\. 
ZATZAYOZKA. 
ZAYOZKA. 


Indicativo:  Presente, 
(7.a  categoría), 

NATZAYE. 

ZATZAYE. 

ZAYE. 

GATZAYEZTE. 

ZATZAYEZTE. 

ZAYEZTE. 

Pretérito  imperfecto. 


(4.a  categoría).     (7.a  categoría) 

NINTZAYEN. 


GINTZAYOZKAN. 
ZINTZAYOZKAN. 
ZITZAYOZKAN. 


ZINTZAYEN. 

ZITZAYEN 

GINTZAYEZTEN 

ZINTZAYEZTEN 

ZITZAYEZTEN 


(7.a  categoría) 


GATZAYOZKATE. 
ZATZAYOZKATE. 
ZAYOZKATE. 


(7.a  categoría). 


GINTZAYOZKATEN 
ZINTZAYOZKATEN 
ZITZAYOZKATEN 


Potencial. 


Futuro  presente. 
(2.a  categoría). 

ZATZAKIKET 
DATZAKIKET 
ZATZAZKIKET 
DATZAZKIKET 

Futuro  presente. 
(7.a  categoría). 

NATZAKIEKE 

ZATZAKIEKE 

DATZAKIEKE 

GATZAZKIEKE 

ZATZAZKIEKE 

DATZAZKIEKE 


Pasado  próximo. 
(2.a  categoría). 

ZINTZAKIKET 
LITZAKIKET 
ZINTZAZKIKET 
LITZAZKIKET 

Pasado  próximo, 
(7.a  categoría.) 

NINTZAKIEKE 

ZINTZAKIEKE 

LITZAKIEKE 

GINTZAZKIEKE 

ZINTZAZKIEKE 

LITZAZKIEKE 


XLVI 


Condicional:  futuro  próximo. 


(4.a  categoría) 


GÍNTZAYOZKAKE 
ZINTZAYOZKAKE 
LITZAYOZKAKE 


(4.a  categoría). 


ZATZAKIOZKA 
BEKIOZKA 


(4.a  categoría). 


GATZAKIOZKAN 
ZATZAKIOZKAN 
DATZAKIOZKAN 


(7.a  categoría). 

NINTZAYEKE 

ZINTZAYEKE 

LITZAYEKE 

GINTZAYEZTEKE 

ZINTZAYEZTEKE 

LITZAYEZTEKE 


(7.a  categoría). 


GINTZAYOZKATEKE 
ZINTZAYOZKATEKE 
LITZAYOZKATEKE 


Imperativo:  presente 


(7.a  categoría) 

ZATZAKIE 
BEKIE 

ZATZAKIEZTE 
BEKIEZTE 


(7.a  categoría) 


ZATZAKIOZKATE 
BEKIOZKATE 


Subjuntivo:  presente. 


(7.a  categoría) 

NATZAKTEN 

ZATZAKIEN 

DATZAKIEN 

GATZAKIEZTEN 

ZATZAKIEZTEN 

DATZAKIEZTEN 

Pasado. 


(7.a  categoría) 


GATZAKIOZKATEN 
ZATZAKIOZKATEN 
DATZAKIOZKATEN 


(4.a  categoría) 


Í1ENKIOZKAN 
ZENKIOZKAN 
ZEKIOZKAN 


(7.a  categoría) 

NENKIEN 

ZENKIEN 

ZEKIEN 

GENKIEZTEN 

ZENKIEZTEN 

ZEKIEZTBN 


(7.a  categoría) 


GENKIOZKATEN 
ZENKIOZKATEN 
ZEKIOZKATEN 


XLVII 


B — Dialecto  labortano. 


Indicativo:  pretérito  imperfecto. 


(4.a  categoría). 

NINTZAYON 

ZINTZAYON 

ZITZAYON 

GINTZAZKION 

ZINTZAZKION 

ZITZAZKION 


(7.ft  categoría) 

ZINAIZKOTEN 
ZITZAYOTEN 
GINAIZKOTEN 
ZINAIZKOTEN 


Potencial:  futuro  presente. 


(2.a  categoría), 

ZITAZKIKET 

ZITAZKIKETET 
DAKIZKET 


(5.a  categoría). 

ZITAZKIGU 
DAKIKEGU 
ZITAZKITEGU 
DAKIZKEGU 


(3.a  categoría). 

NAKIKEZU 
GITAZKETZU 


(6.a  categoría), 

NAKIKEZUE 
GITAZKETZUE 


(4.a  categoría).  |     (7.a  categoría). 


ZITAZKIOKE 


ZITAZKIOKETE 


GITAZKIOKE 

ZITAZKIOKETE 

DAKIOKETE 


GITAZKIOKETE 

ZITAZKIOKETEYE 

DAKIOKETEYE 


XLVIII 
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XLIX 


(1.a  categoría) 

NADIN. 
ZAITEN. 
DADIN. 
GAITEN. 

DAITEN. 


(5.a  categoría). 

ZINTAZKIGUN. 

ZINTAZKIGUTEN. 
ZITAZKIGUN. 


Subjuntivo :   presente. 

(7.a  categoría), 


(4.a  categoría,). 

NAKION. 

ZATZAIZKION. 

DAKION. 

GAIZKION. 

ZATZAIZKIOTEN. 

DAKIZKON. 

Pasado. 
(3.a  categoría). 

NINTAKIZUN. 

GINTAZKITZUN. 
ZITAZKITZUN. 


ZATZAIZKIOTEN, 


ZATZAIZKIOTEN. 
DAKIZKOTEN. 


(6.a  categoría), 

NINTAKIZUEN. 

GINTAZKITZUEN. 
ZITAZKITZUEN. 


(4.a  categoría). 

NINTAKION. 

ZINTAZKION. 

ZAKION. 

GINTAZKION. 

ZINTAZKIOTEN. 

ZITAZKION. 


(7.a  categoría). 

NINTAKIOTEN. 

ZINTAZKIOTEN. 

ZAKIOTEN. 

GINTAZKIOTEN. 

ZINTAZKIOTEYEN, 

Z1TAZKIOTEN. 


C. — Dialecto  bizcaino, 


Potencial:   Futuro   presente. 


(4.a  categoría). 

nakikeo. 

zakikeoz. 

DAKIKEO. 
GAKIKEOZ. 
ZAKIKEOZE. 
DAKIKEOZ. 


(7.a  categoría), 

NAKIKEOE. 

ZAKIKEOEZ. 

DAKIKEOE. 

GAKIKEOEZ. 

ZAKIKEOEZE. 

DAKIKEOEZ. 


Pasado  próximo. 


(4.a  categoría) 

NEINKIKEO 

ZEINKIKEOZ 

LEIKIKEO 

GEINKIKEOZ 

ZEINKIKEOZE 

LEIKIKEOZ 


(7.a  categoría), 

neinkikeoe" 

zeinkikeoez 

leikikeoe 

geinkikeoez 

zeinkikeoeze 

leikikeoe  z. 


Flexiones   correspondientes   al    ti;it:unÍer.to    familiar   de   la    voz    transitiva  del    verbo   ^nipu 
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CUADEO  TI. 


Flexiones   correspondientes  al  tratamiento  familiar  de  la  voz  intransitiva  del  verbo  guipuzcoano. 


¡2     ( 

;§- ) 


dituK,  dtyun 


nindusan,  nindunan 
intzaEan,  intzanan 
UEan,  unan 
ginduEan,  gindunau 

ituKan,  itunan 


niteEes,  niteEen 
aitexeK,  ai  tesen 
ditexeE,  ditesen 
gaitezEeE,  gaitezKei 

ditezKeK,  ditezKen 


nmteKeK,  nmteEen 
inteseE,  inteKen 
liteses,  liteKen 
gintezKeK,  gintezKen 

liteZKeK,  litezKen 


ninduEeE,  ninduEen 
intzaKeK,  intzasen 
litzaseK,  litzaEen 
ginduKeK,  gindusen 

litzaKeteK,  litzaKelen 


baninduK,  banindun 
baintzaK,  baintzan 
balitzaK,  balintzan 
baginduK,  bagiuduK 

balitzateK,  balitzaten 


naiEan,  ñaman 

deiEan,  deiñan 
gaiteKan,  gaiteñan 

diteZKan,  diteznan 


nendiKan,  nendiñan 
endiEan,  endiñan 
zediKan,  zediñan 
gindezesan,   gindezenan 


(2.a  categoría.) 


zaizKidaK,  zaiziddan 


zit^iiizKidaKau.  zi zaiziíkla 


daizEidaKeK,  daizKidaKen 


litzaizKidaKeK,  KtzaizKidaKen 


itzaizKidaKeK,  litzaizKidaKen 


aKidaKan,  aKidanan 
daEidaKan,  daKidanan 


daKiZKidanan,  daKizsidanan 


(3.a  categoría.) 


natzaiK,  natzaiu 


zaiZKIK    ZÍH:   Mil 


nmtzaEiKín,  nmtzaiüüan 


ZitzibKiKan,  zitzaEiñañ 
gintzaiZKiKan,  gintzaiZKiñan 


zitzaiZKiK.au,  zitza.izKinau 


naiiiKoK.  na  mkoii 


daKiiceiv,  daKÍKen 
gaizKiKeK,  gaizKiKen 


daizKÍEeK,   daizKi: 


balitzaizKidaK,  balitzaizKidan 


nintzasiEen 

litzaiiiKeK,  HtzaEiKen 
gintzaizEiKeK,  gintzaizKiE* 

litzaizEÍEes,  litzaizKiKen 


nintzaKiKeK,  nintzaKÍKen 

litzaKÍKeK,  HtzaKiKen 
gintzaizKiKeK,  gintzaiZKiKen 

litzaiZKiKeK,  litzaizKiKen 


banintzaKiK,  banintzaKin 


baliteante,  balitzaKin  . 
bagintzaizKte,  bagintzaizKin 


balitzaizKte,  balitzaizKiu 


naKiKan,  naKiñan 

daKtean,  daKiñan 
gatiZKiKan,  gatizKiñan 

daKizKiKan,  daidzKiñan 


neKiKan,  neEiüan 


natzayoic,  natzayon 
atzayoK,  atzayoii 
zayoK,  zayon 
gatzazKioK,  gatzazEion 

zazKioK,  zazKion 


nmtzaKioKan,   mutzaKionan 
intzaKioKan,  iutzaKionan 
zitzaKioaan,  zitzaKionan 
gintzazKiOKan,  gintzazKionan 

zitzazxioKan,  zitzazKionan 


naKioKGK,  naKioxen 
aKioseE,  aKioicen 
daKioKeK,  daKiosen 
gaiZKioKeK,  gaizKioKen 

daizKioKCK,  daizKÍOKen 


nmtzaKioKeK,  nintzaKioKen 
intzaKioKeK,  intzaEioKen 
litzaKioKeK,  litzaKioKen 
gintzazKioKeK,  gimzazKÍOKen 

litzazEioEes,  HtzazKioKen 


nmtzaRioKeE,  nintzaKioKen 
intzaKioKeK,  intzaKioKen 
litziKioEeK,  HtzaKioKen 
gintzazKioKeK,  giiitzazKioKen 

litzazKioKeK,  litzazKioKen 


banintzaKioK,  baninlzaKion 
bain  zaKioii,  baintzaKion 
balitzaKioK.  balitzaKion 
bagintzazKioE,  baghitzazKion 

balitzazKicK,  balitzazKion 


aKio,  aKio 


naKioEan, 
a.KioKan,  aEionan 
daEioKan,  daKionan 
gaEizKioEan,  gaKizKiouan 

daEizKioKan,  daEiZEionan 


(5.a  caíegor 


atzaigim,  atzaigun 
zaiguK,  zaiguu 


zaiZKiguK,  zaizKigui: 


intzateiguKan,  intzateigunan 
zitzaiEiguKan,  zitzateigunan 


zitzaiZEiguEan,  zitzaiZKigunan 


daiZKiguKeK,  daizEiguEen 


intzaKiguEeE,  intzaKiguKen 
litzaEiguEeK,  litzaKiguKen 


litzaizKiguEeK,  HtzaizKiguKeu 


iutzaiguKeE,  intzaigusen 
UtzaiguKeK,  litzaiguKen 


litzaizKigiiEeE,  HtzaizKiguKeu 


baintzaiguK,  baintzaigun 
balitzaiguE,  balitzaigun 


balitzaizEiguE,  balitzaiZEigm; 


aEiguE,  asigun 


daKizKiguEan,  daKizKigunan 


(7.acategoria.) 


natzayoteK,  natzayoten 
atzayoteE,  atzayoten 
zayoteK,  zayoten 
gatzazKieK,  gatzazKien 

zazKieK,  zazKieu 


nintzayoteKan,  nintzayotenan 
intzayotesan,  intzayoteuan 
zitz  yoteKan,  zitzayotenan 
gintzazKieKan,    gintzazKienan 

zitzazEieKan,  zitzazEienan 


naEioteEeE,  naKioteKen 
aKioteKeE,  aEioteKen 
daKioteKeK,  daEioteKen 
gaizKiot2KeK,  gaizEioteKen 

daizEioteKeK,  daizEiotesen 


mntzaKioteEeK,  nintzaEioteKen 
intzaKioteEeK,  intzaEiotesen 
litzaKioteKeK,  litzaKioteken 
gintzazEioteEeE,  gintzazKioteKen 

HtzazKioteEeE,  UtzazkioteKen 


nmtzayoteKeK,  nintzayotesen 
intzayoteKeK,  intzayoteEen 
litzayoteKeE,  litzayotosen 
gintzayotezEeK,  gintzayotezKen 

litzayotezkek,  HtzayotezKen 


banintzayoteE,  banintzayoten 
baintzayotes,  baintzayoten 
balitzayoteK,  balitzayoten 
bagintzayotezax,  bagintzayotezan 

balitzayotezas,  balitzayotezan 


aKiotes,  asioten 


naKioteKan,  naKiotenaD 
aKioteKan,  aEiotenan 
daKioteEan,  daEiotenan 
gaKÍZKioteKan,  gaKizKiotenan 

daKizEioteEan,  daKizKiotenan 


nenEioteKan,  nenKiotenan 
enKioteKan,  enKiotenan 
zeKioteKau,  zeKiotenan 
genEÍZEiotcKau,  genKiZKio'  enan 


Flexiones  correspondientes  ¡d  untamiento  familiar  do 


¡     I  ■ 


gluitizKotcK,  gíaitiz 


m 

Mí 

mi 
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CÜADKCTIV. 


Flexiones  correspondientes  al  tratamiento  familiar  de  la  voz  intransitiva  del  verbo  labortano. 


1 

! 

(1.a  categoría.) 

(2.a  categoría.) 

(3.a  categoría.)                                        (4.a  categoría.) 

(5.a  categoría.) 

(6.a  categoría.) 

(7.»  categoría.) 

© 
o 

!l 

i 

nauK,  naun 
haiz,  haiz 
duK,  dun 
gaituK,  gaitun 

ditiiK,  ditun 

batzait,  batzait 
ziaitaK,  ziaitan 

ziaizKidax,  IziaizKidan 

natzaiK,  natzain 

ZaiK,  zain 
gaiZKiK,  gaizKin 

zaizKÍK,  zaizKin 

natzayoK,  natzayon 
batzayo,  batzayo 
ziayoK,  ziayon 
gaizKOK,  gaizicon 

zaizKOK,  zaizKon 

hatzaiKU,  hatzaiKu 
ziaixuK,  ziaiKun 

ziaizxiguK,  ziaizKigun 

z     z 

natzayoteK,  nafczayone 
batzayote,  hatzayote 
ziaj'etex,  ziayone 
gaizKoteK,  gaizKone 

ziaizKoteic,  ziaizKone 

S  6 
£  o. 

nindiman,  nindunan 
hintzen,  hintzen 
zuKan,  zuñan 
gintiman,  gintunan 

zituxan,  zitunan 

hintzaitan,  hintzaitan 
zitzaitaKan,  zitzaitanan 

zitzaiZKidaKan,  zitzaizKidanan 

nintzaiKan,  nintzainan 

zitzaiiían,  zi-tzainan 
gintzaiKan,  gintzainan 

zitzaiZKiKan,  zitzaizKinan 

nintzayoKan,  nintzayonan 
hintzayoen,  bintzayoen 
zitzayoKan,  zitzayonan 
gintzaizKOKan,  gintzaizKonan 

zitzaizKOKan,  zitzaizKonan 

bintzaiKun,  hintzaiKun 
zitzaiKiman,   zitzaiKunan 

zitzaizKiguKan,  zitzaiZKigunan 

z     z 

nintzayoteKan,  nintzayotenan 
bintzayoten,  bintzayoten 
zitzayoteKan,  zitzayotenan 
gintzaizxoteKan,   gintzaizKotenan 

zitzaiZKoteKan,  zitz  lizitotenan 

nuKeK,  nuKen 
baiteKe,  haiteKe 
duxeK,  duxen 
gituzKeK,  gituzKen 

dituzKeK,  dituzKen 

batzaiKet,  hatzaixet 
zixedas,  ziKedan 

zaizKiKedax,  zaizKiKedan 

natzaiKeK,  natzaiKen 

zaiiceK,  zaiKen 
gatzaiKeK,  gatzaiKen 

zaizKiKeK,  zaizKiKen 

natzayoKeK,  natzayoKen 
hatzayoKe,  hatzayoKe 
ziayoKeK,  ziayoKen 
gaizKoseK,  gaizKOKen 

ziaizKOKes,  ziaizxoKen 

batzaiKuxe,  batzaiKUKe 
ziKeguK,  ziKegun 

ziazKiguxeK,  ziazxiguKen 

z      z 

natzayoKeteK,  natzayoKene 
hatzayoKete,  batzayonele 
ziayoKeteK,  ziayoKene 
gaizKoxeteK,  gaizKOKene 

ziaizKOKeteK,  ziaizKonene 

5 

UJ            , 

o 

0- 

I-S 

u.  g 

o 

I -i 

naiteKeK,  naiteKen 
haiteKe,  haiteKe 
zuKeK,  zuKen 
gaitezKes,  gaitezKen 

zituzKeK,  zituzKen 

baKiKet,  baxiKet 
zaKidaKeK,  zaKidaKen 

zaKizKidaKeK,  zaKiZKidaKen 

nauiKeK,  naKiKen 

daxiKeK,  daKiKen 
gaizKiKes  gaizKiiíen 

daKizKiKeK,  daKizKixen 

naKioKeK,  uaKioKen 
baKioKe,  baKioKe 
zaKioKeK,  zaKioKen 
gaizKioKeK,  gaizKioKen 

zaKizKioKeK,  zaKizKioxen 

haKiguKe,  baKiguKe 
zaKiguxeK,  zaKiguKen 

zaKizKiguKeK,  zaKizKiguKen 

z      z 

naKÍOKeteK,  naiíioKene 
haKioKete,  baKioxete 
zaKioKeteK,  zaKioKene 
gaizKioKeteK,  gaizKioKene 

zaKÍZKioKeteK,  zaKizKiosene 

ninteKeK,  ninteKen 
hintese,  hintene 
liteKeK,  liteKen 
gintezKeK,  gintezKen 

HtezKeK,  litezKen 

hintaEiKet,  hintaKiKet 
laKiKedaK,  lasiKedan 

laidzKedaE:,  laKiZKedan 

nintzaKiKet,  nintzaKiKen 

laKiKeK,  laKiKen 
gintzaizKiKeK,  gintzaizKiKen 

laizKiKeK,  laizKiKen 

nintzaKioKeK,  nintzaKioKen 
hintaKiose,  hintaKioKe 
laKioKeK,  laKÍOKen 
gintzaizKioKeK,  gintzaiZEioKen 

laKizKioKeK,  laxizKioKen 

bintaKiguxe,  bintaniguKe 
laKiguKeK,  laK.iguxen 

laKizKiguKeK,  laKizKiguKen 

z      z 

nintzaKioKeteK,  nintzaKioKene 
hintaKioKete,  hintaiiioKete 
laKioKeteK,  laKiosene 
gintzai  ZKioKeteK,  gintzaizKioKene 

1  KizKioKeteK,  laxizKioKene 

IV.  CONDICIO- 
NAL. 

21.  Futuro 
próximo. 

ninduKeK,  ninduKen 
hintexe,  hinteKe 
luKeK,  luKen 
gintuzKeK,  gintuzKen 

lituzKeK,  lituzKen 

hintzaiKet,  hintzaiKet 
litzaixedaK,  litzaiKedan 

litzaizKedaK,  litzaizKedan 

nintzaiKeK,  nintzaiKen 

litzaiEeK,  litzaiKen 
gintzaiKeii,  gintzaiKen 

litzaizKÍKeK,  litzaizKiKen 

ninczayoKeK,  nintzayoKen 
bintzayoKe,  bintzayoKe 
litzayoKeK,  litzayoKen 
gintzaizKOKeK^  gintzaizxoKen 

litzaizKOKeK,  litzaiZKOKen 

hiutzaiKUKe,  hintzaiKUKe 
litzaiKuxeK,  HtzaiKUKen 

litzaizKiguKeK,  UtzaizKiguKeii 

z     z 

nintzayoKeteK,  nintzayoKene 
bintzayoxete,  intzayosete 
litzayoxeteK,  litzayokene 
gintzaizkoketek,  gintzaizkokene 

litzaizkoketek,  litzaizkokene 

V.  SUPOSITIVO 
DEL  CONDI- 
CIONAL. 

23.  Presente. 

baninduK,  banindun. 
bahintz,  bahintz 
baluK,  balun 
bagintuK,  bagintun 

balituK,  balitun 

bahintzait,  babintzait 
balitzaitaK,  balitzaitan 

balitzaiZKidaK,  balitzaizKidan 

banintzaiK,  banintzain 

balitzaiK,  balitzain 
bagintzaiK,  bagintzain 

balitzaizKiK,  balitzaizKin 

banintzayoK,  banintzayon 
babintzayo,  babintzayo 
balitzayoK,  balitzayon 
bagintzaizKOK,    bagintzaizxon 

balitzaizKOK,  balitzaizxon 

bahintzaiKu,  babintzaiKU 
balitzaiKUK,  balitzaiKun 

balitzaizKiguK,  balitzaiZKiguu 

z      z 

banintzayctek,  banintzayone 
bahintzayote,  babintzayote 
balitzayotek,  balitzayone 
bagintzaizkotek,  bagintzaizkone 

balitzaizkotek,  balitzajzkone 

Vlll.  IMPE- 
RATIVO. 

32.  Pre- 
sente. 

badi,  badi 

baKit,  baKit 

beKiK,  beKin 

haKio,  liaxio 

haKigu,  baKigu 

z      z 

hakiote,  hakiote 

o        1 

z 

=3             1 

m 

nadian,  nadinan 
hadien,  badien 
dadian,  dadinan 
gaitian,  gaitinan 

daitian,  daitinan 

baKidan,  baKidan 
zaxidaKan,  zaKidaKan 

zaKizKidaKan,  zaxizKidanan 

naKÍKan,  naKinan 

daKiKan,  daKinan 
gaizKiKan,  gaizKinan 

daKizKiKan  daKizKinan 

naKioKan,  naKionan 
baKioen,  baKioen 
zaKionan,  zaKionan 
gaizKioKan,  gaizKionan 

zaKizKioKan  zaKiZKionan 

baKigun,  baKigun 
zaxiguKan,  zaKigunan 

zaKiZKiguKan,  zaKizKigunan 

'    z       z 

nakiotekan,  nakiotenan 
bakioten,  hakioten 
zakiotekan,  zakiotenan 
gaizkio.ekan,  gaizkiotenan 

zakizkiotekan,  zakizkiotenan                   r 

ca          \ 
<n          I 

—         I 

ó 

a 

0. 

nindadian,  nindadinan 
bindadien,  bindadien 
ledian,  ledinan 
gintian,  gintinan 

leitian,  Jeitinan 

hintaKidan,  hintaKidan 
leKidaKan,  leKidanan 

leKizKidaKan,  leKizKidanan 

nintzaKiKan,  nintzasinan 

zaKisan,  zaKinan 
gintzaizKiKan,  gintzaiZKinan 

zaKizKisan,  zaxizKinan 

nintzasioKan,  nintzaKionan 
bintasioen,  hintaKioen 
lGKioiian,  lesionan 
gintzaizKioKan,  gintzaiZKionan 

leKizKioKan,  leKizKionan 

bintaxigun,  hintaKigun 
leKiguKan,  leKigunan 

leKizKiguKan,  leidzuigunan 

_       _ 

nintzakiotekan,  nmtzakiotenan 
bintakioten,  hintakioten                            si 
lekiotekan,  lekiotenan 
gintzaizkiotekan,  gintzaizkioten  au 

lekizkiotekan,  lekizkiotenan 

CU¿J)KO  V. 
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CUADRO  VI. 

__ 

Flexiones  correspondientes  al  tratamiento  familiar  de  la  voz  intransitiva  del  verbo  suletino. 

(1.a  categoría.) 

(2.a  categoría.) 

(3.a  categoría.) 

(4.a  categoría.)                    |                    (5.a  categoría.) 

(6.a  categoría.) 

(7.a  categoría.) 

O 

> 

a 

z 

£ 

nüK,  nün 
iz,  iz 
düK,  dün 
gütüK,  giitiin 

dütüK,  dütün 

itzait,  itzait 
zitaE,  zitan 

ziztaK,  ziztan 

nitzaiK,  nitzaiñ 

zaiK,  zaiñ 
gitzaiK,  gitzaiñ 

zaitzaK,  zaitzan 

nitzoK,  nitzon 
itzayo,  itzayo 
zíok,  zion 
gitzoK,  gitzon 

zitzoK,  zitzon 

itzaiKü,  itzaiKii 
zíkük,  ziKün 

ZÍZKÜK,  ZÍZKÜ11 

E     z 

nitzeK,  nitzeu 
itzaye,  itzaye 
zieK,  zien 
gitzeK,  gitzen 

zitzeK,  zitzen 
nintzeya,  nintzeña 
intzeyen,  intzeyen 
zieya,  zieña 
gintzeya,  gintzeña 

zitzeya,  zitzeña 

i¿ 

0.  o. 
M-.Í 

nündia,  nündüña 
intzan,  intzan 
zia,  zuña 
güntia,  güntüña 

zütia,  zütüña 

intzeitan,  intzeitan 
zitaya,  zitaña 

ziztaya,  ziztaña 

nintzeiya,  nintzeiña 

zeiya  zeiña 
gintzeiya,  gintzeiña 

zeitza,  zeitzaña 

nintzoya,  nintzoña 
intzeyon,  intzeyon 
zioya,  zioña 
gintzoya,  gintzoña 

zitzoya,  zitzoña 

nitziKOK,  nitziKon 
itzaiiio,  itzaiKO 
zíkok,  ziKon 
gitziKOK,  gitziKon 

ZÍZKOK,    ZiZKOn 

intzeiKün,  intzeiKün 
ziKiiya,  ziKüña 

zizKüya,  zizKüüa 

E    E 

o.  . 

=  | 
la  o> 
u. 

nüEeE,  nüKen 
ízate,  ízate 
düKeE,  düEen 
gütüKes,  gütüKen 

dtttüKeK,  dütüKen 

itzaixet,  itzaiset 
ziKedaK,  ziKedan 

zizKedaK,  zizEedan 

nitzaiKeE,  nitzaíKen 

zaiKeK,  zaiKen 
gitzaiKeK,  gitzaiKen 

zaizKeK,  zaizKen 

itzaiKegii,  itzaiKegü 
ziKegüK,  ziEegün~ 

zizKegüK,  zizKegiin 

E    E 

nitziKeK,  nítziKen 
itzaixe,  itzaixe 
zixeK,  ziKen 
gitziK.eE,  gitziKen 

zizaeK,   zizKen 

_i 

t 
3 

z 

o  ¿ 

niteK,  niten 
aite,  aite 
dites,  diten 
giteE,  giten 

ditaxeE,  ditaKen 

itasit,  itaKit 
ditaEidaE,  ditaKidan 

ditaKiztaK,  ditaKiztan 

nitaKÍK,  nitaKin 

ditaKÍK,  ditaKin 
gitaKiE,  gitaKin 

ditaKitzak,  ditaxitzan 

nitaKioK,  nitaKion 
itaKio,  itaKio 
ditaKioK,  ditaKion 
gitasioK,  gitaKion 

ditanitzoK,  ditaKitzon 

itaKigü,  itaKigit 
ditaKigüK,  ditasigün 

ditaKizKüK,  ditaKiZKün 

E    E 

nitaKieK,  nitaEien 
itaKie,  itaEie 
ditaKieE,  ditasien 
gitaKieK,  gitaKien 

ditaKitzeK,  ditaKitzen 

!  i 

11 

nmteE,  ninten 
einte,  einte 
liteK,  liten 
ginteK,  ginten 

litaKeK,  litasen 

einKit,  einxit 
lisidaK,  liKídan 

HtíKidaK,  litiKidan 

neinKÍK,  nehmin 

leíKiK,  leiKin 
geneinKiK,  geneinKin 

leizKÍK,  leizKin 

neinKioK,  neinKion 
einKio,  einKio 
Iíkíok,  liKion 
geneinKioK,  geneinKion 

Iízkíok,  lizKion 

einKigü,  einKigü 
liKigüK,  liKigün 

HtiKigüK,  litiKigiin 

E    E 

neinEieK,  neinKien 
einEie,  oiniiiu 
liKieE,  liEien 
geneinEieK,  geneinKien 

lizKieK,  lizKien 

IV.  CONDI- 
CIONAL. 

18.  Presente. 

nündüKeK,  nündüEen 
intzate,  intzate 
lüEeE,  liiKen 
guntüKeK,  güntüKen 

lütüKeK,  ltttüKen 

intzeiKet,  intzeiKet 
HtziKedaK,  HtziKedan 

litzizKedaK,  litzizKedan 

nintzeiKeK,  nintzeiKen 

litzeiEeE,  litzeixen 
gintzeiüeK,  gintzeiKen 

HtzeizEeK,  litzeizKen 

nintziKOK,  nintziKon       _ 
intzeiKO,  intzeiKO 
litziKOK,  liiziKon 
gintziKOK,  gintziKon 

lltziZEOE,  litziZKOll 

intzeiKegü,  intzeiKegü 
litziKcgiiK,  litziKegün 

litzizKegüK,  litzizKegün 

E    E 

nintziKeE,  nintziKen 
intzeiKe,  intzeiEe 
litziEes,  litziKen 
gintziKeE,  gintziEen 

HtziZEeK,  litzizKen 

V.  SUPOSITI- 
VO DEL  CON- 
DICIONAL. 

23.  Presente. 

E    E 

babintzeit,  babintzeit 

banintzeiK,  banintzeiñ 

b.ilitzeiK,  balitzeiñ 
bagintzeiK,  bagintzeiñ 

balitzeitzaK,  balitzeitzan 

babintzeyo,  babintzeyo 

babintzeiKü,  babimzeiKü 

E    E 

babintzeye,  bahintzeye 

VI.  OPTATIVO 
DEL  CONDICIONAL. 

29.  Futuro.    27.  Presente. 

abintz,  abintz 

abintzeit,  abintzeit 

ainintzeíK,  ainintzeiñ 

ailitzeíK,  ailitzeiñ 
aiKintzeÍK,  aiKintzeiü 

ailitzeitzaK,  ailitzeitzan 

abintzeyo,,abintzeyo 

abintzeiKü,  abintzeiKü 

E    E    ■ 

abintzeye,  abintzeye 

abendi,  abendi 

abensit,  aheimit 

ainenKiK,  ainenEin 

aileKÍK,  ailexin 
aiKenenKiK,  aíKeneiiKin 

ailezKÍK,  ailezKin 

abeKio,  abeKio 

ahenKigit,  ahensiga 

u 

abeEie,  abeEie 

Si  ! 

adi,  adi 

axit,  aKit 

beKÍK,  beKin 
bexitzaK,  beKitzan 

aKio,  aKio 

aKigii,  aKigü 

-      - 

aEie,  aKio 

IX.  SUBJUNTIVO. 

35  Pasado.  ]  34.  Presente. 

adin,  adin 

aKidan,  aKidan 

naKia,  naKiña 

daKia,  daKiña 
gitzaKeya,  gitzaKeña 

daEitzaya,  daEitzaña 

aKion,  aKion 

aKigiin,  aKigün 

E    E 

asien,  aKien 

endin,  endin 

enKidan,  enKidao 

nenxia,  nenKiña 
leKia,  leKiña 
gintzaKia,  gintzaKiña 

JeKitzaya,  leKitzaña 

er-Kion,  enKion 

enKigün,  enKigün 

—    — 

enKien,  ensien 
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CUADEO  VIII. 


Flexiones  correspondien>es  al  tratamiento  familiar  de  la  voz  intransitiva  del  verbo  bizcaino. 


(1.a  categoría.) 


5  I 


noK,  non 
az,  az 
doK,  don 
gaituK,  gaitim 

dituK,  ditun 


mntzuan,  nintzonan 
intzan,  intzanan 
zuan,  zonan 
gintzuazan,  gintzonazan 

zozan,  zonazan 


najaiteseK,  najaiteKen 
aitexe,  aiteKen 
jaiteKeK,  jaitesen 
gajaitesezaK,  gajaiteKezan 

jaitesezaK,  jaitexezan 


(2.a  categoria.) 


achat,  achatan 
jataK,  jatan 


jatazaK,  jatazan 


inchatan,  inchatanan 
jataan,  jatanan 


jataazan,  jatanazan' 


namteKeK,  namtesen 
eintese,  eintesen 
laiteueK,  laiteKen 
gainteKezaK,  gainteKezan 

laiteKezaK,  laitekezan 


aKixet,  aniKenat 
jaKiKedaE,  jaKÍKedan 


jaRiKedazaK,  jaKiKedazan 


nintzateKeit,  nintzateKen 
intzateke,  intzateKen 
JitzateKeK,  litzateKen 
gintzateKezax,  gintzatexezan 

litzateKezaK,  litzatesezan 


banintzoK,  baniutzon 
baintz,;tíaintzon 
balitzok,  balitzon 

zaK,  bagintzozan 


balitzozaK,  balitzozan 


ná'yoaK,  nayoan 
oa,  oan 
yoa¿j,  yoan 
gayolas,  gayoazan 

yoazaK",  yoazan 


nmyoaan,  mnyoanan 
inyoan,  inyoanan 
yoiaan,  yoianan 
ginyoaazaK,  ginyoaazan 

yoiaazan,  yoianazan 


adi,  adi 
bejediK,  bejedit 


bejeitezas,  bejeitezan 


najadin,  najadinan 
adin,  adinan 
jadin,  jadinan 
gajaitezan,  gajaitenazan 

jaitezan  jaitenazan 


najendin,  najendinan 
endin,  endinan 
jedin,  jedinan 
gajintiazan,  gajintenazan 

jitiazan,  jitenazan 


einniKet,  einsiEedan 
lajeiKÍKiadaK,  lajeiKÍKedan 


la¡eiKiKiadazaKri3jeiEÍKedaza 


inchaKet,  mohaKedan 
litzaKedaK,  litzaKedan 


HtzaKedazaK,  litzaKedazan 


bainchat,  bainchadan 
balitzadaK,  balitzadan 


balitzadazak,  balitzadazan 


oat,  oanat 
yoataK,  yoatan 


yoatazas,  yoatazan 


inyoatan,  inyoatanan 
yoataan,  yoatanan 


yoataazan,  yoatanazan 


aKit,  asidan 
bejexidaK,  bejeKidan   9 


bejesidazas,  bejesidazan 


anidan,  aKidanan 
jaxidan,  ¡axidanan 


jaKidtzan,  jaKidanazan 


enxidan,  enxidanan 
jesidan,  jeKidanan 


jeKidazan,  jeKidanazan 


(3.»  categoria.) 


.;,  nacbatan 


gachaataí.agachataazan 


nmchat£'au>Jlinchíltanan 
jataan,  jatanan  _ 
ginchateaza^  gmchataanazan 

jataüan'  Jataanazau 

naKÍKe¿  naniiKen 


daKiKe^i  daKiKen 
gaKÍKezK  gaKiKezau 

daKÍKezelK>  daKÍKezan 


i_  niKiKiau 


i,  einsiFtan 
izaK,  geinKiKiazan 


emKiKia: 


sas,  emKiKiazan 


litzaKes 
ginchaKf 


BE,  ninchiKen 


HtzaKen 
zaK,  ginchaEezan 


í,  litzasezan 
i,  baninchan 


baginch4EaK>  baginchazan 
,  balitzazan 


noatat,  i)  oatan 


goataaz,  goatazan 
yoataaz,  ¡yoatazan 


ninyoataan,  ninyoatanan 


inyoataan,  inyoatanan 
gínyoataazan,  ginyoatanazan 


myoataz¡|in,  inyoatanazan 


beKis,  be 
beKizaK, 


daKij 
gaKijazai 


dasinan 
gaKinazan 


ensijan, 
genKijaz; 


Kin 
beKizan 


enKinan 

geiiKinazan 


enKijazai  i,  enKinazan 


(4.»  categoría.; 


nachaKOK,  naehaKon 
aobaKo,  achaKon 
jaKCK,  jaKon 
gaohaKozaK,  gachaKozan 

jaKozaK,  jaKozan 


ninchaKuan,  ninchaKonan 
inohaKon,  inchaKonan 
jaxuan,  jaKonan 
ginchaKuazan,  ginchasonazan 

jaKuazan,  jaKonazan 


najaKiKijoK,  najaKiKijon 
aKiKijo,  axiKijoa 
jaKiKijoK,  jaKÍK''jon 
gajaKiKijozaK,  gajaKiKijozan 

jaKÍKijozaK,  jaKÍKijozín 


n-i.VniiKiKi.iOK,  najeinKÍKijon 
einKikijoK,  einKiKijon 
lajeiKiKijoK:,  lajeiKÍKijon 
gajeinKiKijozaK,  gajeinKÍKijozan 

lajeiKisijozaK,  lajeiKÍK;jozan 


ninohaKijoK,  ninchasijon 
inohaKijo,  inckaKijon 
litzaKijoK,  HtzaKijon 
ginchasijozaK,  ginchaKijozan 

litzaxijozaK,  litzasijozm 


baninohaKOK,  bauinohaKOn 
bainchako,  bainchaKon 
balitzaKOK,  balitziKon 
baginchaKozaK,  baginohasozan 

balitzaKozaK,  balitzasozín 


yoaKOK,  yoaKon 
gayoaKOzaK,  gayoaKozan 


yoaKozaK,  yoaKozan 


nmyoaKoan,  nmyoaKonan 
inyoaKoan,  iuyoaKonan 
yoaKoan,  yoaKonan 
ginyoaKoazan,  ginyoaKonazan 

yoaKoazan,  yoaKouazan 


bejeEijozaK,  bejeKijozan 


najaKijuan,  najaKijonan 
aKijon,  aKijon<in 
jaKijuan,  jaKijonan 
gajaKijuazan,  gajaKijonazan 

jaKijuazan,  jaKijonazan 


najenKijuan,  nijenKijonan 
enKijon,  ensijonan 
jeKijuazan,  jeKijonazan 
gajenKijuazan,  gajenKijonazan 

jegijuazan,  jegijouazan_ 


(5.a  categoria.) 


achaKU,  aehaKun 
jaKUK,  jaKun 


jaKuzaK,  jaKuzan 


inchaKun,  inchaKunan 
jaKuban,  janunan 


jaKubazan,  jaKunazan 


aKiKegu,  aKiKegun 
jaKiKeguK,  jasisegun 


jaKiKeguzaK,  jaKiseguzan 


einKiKegu,  einKÍKegun 
lajeiKiKeguK,  lajeiKiKegun 


lajeiKiKeguzaK,  lajeiKiseguzan 


inchaKegu,  inchaKegun 
litzaKeguK,  litzasegun 


litzaiceguzaic,  litzaKeguzan 


baincbaKu,  bainchaKun 
balitzaKUK,  balitzaxun 


balitzaKuzaK,  balitzaKuzan 


oaKu,  oaKun 
yoaKu,  yoaKun 


yoasuzaK,  yoaKuzan 


myoaKun,  myoaKunan 
yoaKuan,  yoaKunan 


yoaKuazan,  yoaKunazan 


bejeKfguzaK,  bejeKiguzan 


aKigubazan,  jaKigunazan 


eKigubazan,  jeKiganazan 


(6.a  categoria.) 


(7.a  categoria. 


nachaKeeK,  nachaKeen 
acbaKee,  achaKeen 
jaKeeK,  jaiíeen 
gacbaaeezaK,  gachaKeezan 

jaxeezaK  jaiieezan 
ninchaKeian,  ninchaKP.cnan 
ineliaxeen,  inchai<oenan 
jaKeian,  jaKeenan 
ginchaKeiazan,  ginchiKeenazan 

jaKeiazan,  jaxeenazan 


najaKiKijuex,  najaKiKijuen 
aKiKijueK,  aKKijuen 
jaKÍKijaeK,  jaKiKijuen 
gajaxiKijuezaK,  gajaidKijuezjn 

jaKÍKijuezaK,  jaKiKijuezan 


najeniKiKijueK,  najeniKiKijuen 
einKiiíijueK,  einKÍKÍ;juen 
lajeiKÍKijueK,  lajeiKÍKijuen 
gajeinKiKijuezaK,  gajeinKiidjuezan 

lajeiKiKijuezaK,  lajeiKÍKijuezan 
ninchaKijueK,  ninchaKijuen 
inchaK  jue,  inchaKijuen 
litzaKijueK,  litzaKiju-'n 
gintzaKijuezaK,  gintzaKijuez  n 

HtzaKijuezaK,  litzaKijuezac 


baninchaKeK,  baninchaKen 
baincbaKe,  bainchaKen 
balitzaKeK,  balitzaKen 
baginchaKezaK,  baginchaKozan 

balitzaKezaK,  balitzaKezan 


nayoaKeK,  nayoaKen 
oaKe,  oaKen 
yoaxeK,  yoaKen 
gayoaKezeK,  gayoaKezen 

yoaKezaK,  yoaKezan 


ninyoaKean,  mnyoaKenau 
inyoaKen,  inyoaxenan 
yoaxean,  yoaKenan 
ginyoaKeazan,  ginyoáKenazan 


yoaKeazan,  yoaKenazan 


aKijue,  aKijuen 
bejeKijuex,  bejeKijuen 


bejeKijuezaK,  bejeaijuezan 


najaKijueen,  najaKijuenan 
aKijuen,  aKijuenan 
jaKijueen,  jaKijuenan 
g  jaKijueezan,  gajaKijuenazan 

jaKijueezan,  jaKijuenazan 
najetiKijueen,  najeuKij'uenan 
enKijuen,  enKijuenin 
jeKijueen,  jeKijuenan 
gajenKijueezan,  gajenKijnena^ar 

jeKijueezan,  jeKijuenazan 


^tfe^i   M=¡É   •.>*>;,>-^1Vl"í-'   ^1'^"!-^ 


Í3- 


á»»£ff*Ji  If  CiEEl&IiM 


Página  21,  línea  c2±  cuando  se  coloca  detrás,  sufijo; — cuando 
se  co  oca  dentro,  infijo. 

Pág.  52.  Es  lan  íntima,  tan  profunda,  tan  completa  la  conexión 
reinante  entre  un  pueblo  y  su  idioma  que,  sin  exageración  ha  po- 
dido decirse:  «cambiar  de  lengua  es  cambiar  de  alma».  La  lengua 
es  el  instrumento  por  medio  del  cual  la  personalidad  humana  ex- 
terioriza su  vida  espiritual  en  el  tiempo  y  en  el  espacio:  atacar  á  la 
lengua  es  atacar  á  esa  personalidad. 

Un  tratadista,  de  sentido  muy  conservador,  teórico  de  cámara 
de  un  imperio  muy  poco  tierno  para  los  derechos  nacionales,  lo 
reconoce  explícitamente:  «La  lengua  es  el  bien  más  esencialmente 
propio  del  pueblo,  la  manifestación  más  neta  de  su  carácter,  el  lazo 
más  fuerte  de  la  cultura  común».2 

La  consecuencia  que  de  aquí  se  desprende  salta  á  la  vista:  «El 
Eslado  no  tiene  el  derecho  de  arrancar  á  un  pueblo  su  idioma,  ni 

de  impedir  su  progreso,  ni  su  literatura Proscribir  de  la  Iglesia 

y  de  la  escuela  la  lengua  de  un  pueblo  civilizado,  es  una  amarga 
injusticia».3  Las  legislaciones  que  en  más  ó  menos  grado  comelen 
esta  injusticia,  como  la  castellana  y  la  francesa,  son  unas  legisla- 
ciones bárbaras. 

Sien  nombre  del  mero  derecho  natural,  base  del  derecho  polí- 
tico, nos  asiste  razón  para  perseguir  la  derogación  de  esas  abomi- 
nables leyes,  todavía  estamos  mejor  fundados  para  reclamarla 
en  nombre  de  la  cultura  moral.  Es  un  hecho  que  allí  donde  des- 
aparece la  lengua  euskara,  por  lo  general,  las  costumbres  se  vuel- 
ven ásperas,  desabridas,  violentas;  las  pasiones  se  desordenan,  los 


1  La  frase  que  vá  detrás  del  guión  es  la  que  ha  de  añadirse  al  texto, 

2  Bluntschli,  Theorie  genérale  de  l'ctat,  pág.  77. 

3  Id.    id, 
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instintos  se  desatan,  los  hábitos  se  pervierten.  Donde  imperaba  un 
lenguaje  morigerado  y  respetuoso,  se  escuchan  expresiones  soe- 
ces é  inmundas  blasfemias.  La  facultad  del  respeto  se  oblitera;  el 
antagonismo  social  surge.  A  la  insolente  grosería,  á  las  tristes  en- 
vidias de  abajo,  responden  el  orgullo  y  el  desdén  de  arriba,  mar- 
cándose de  hecho  en  todas  las  relaciones  sociales  la  división  de  cla- 
ses, fundidas  hasta  entonces  en  la  viva  conciencia  de  la  comuni- 
dad de  origen,  creadora  de  una  prácuca  democracia  cristiana.  Los 
gestos,  las  actitudes,  las  frases,  los  chistes,  los  cuentos,  los  juegos, 
los  bailes,  las  canciones,  todos  los  elementos  que  constituyen  el 
trato  ordinario  de  la  vida  popular  se  embastecen  y  encanallan;  des- 
pierta la  codicia,  aprende  á  pisotear  lodos  los  frenos;  la  vil  navaja 
se  permite  innobles  venganzas,  y  los  rasgos  de  tan  completa  tras- 
formación  se  van  revelando  incesantemente  con  avasalladora  elo- 
cuencia en  la  estadística  criminal,  que  siempre  ha  llenado  y  llena 
pocas  de  sus  casillas  con  nombres  de  bascongados  que  hablan 
bascuence.1 

Aun  entre  hijos  del  país,  y  en  mayor  grado  entre  los  que  ajenos 
á  él  no  nos  son  afectos,  pasan  por  quimeras  y  devaneos  de  la 
fantasía  los  esfuerzos  que  desde  hace  algunos  años  se  viene  ha- 
ciendo en  el  país  para  conseguir  la  cultura,  florecimiento  y  con- 
servación del  euskara.  Nos  hablan  de  no  sé  qué  leyes  de  hierro, 
de  no  sé  qué  evoluciones  fatales,  de  no  sé  qué  corrientes  incoer- 
cibles de  la  civilización  que  la  condenan  á  inevitable  ruina.  Nos 
llaman  idealistas,  soñadores,  románticos.  Nos  dicen  que  ti  bas- 
cuence está  acorralado;  que  es  inútil  para  los  usos  oficiales,  que 
las  clases  ilustradas  del  país  prácticamente  lo  desdeñan  al  valerse 
siempre  entre  ellas  del  castellano  ó  del  francés;  que  es  el  habla  de 
la  gente  tosca  é  ignorante;  que  para  expresar  con  él  alguna  idea 
un  poco  elevada  se  hace  preciso  inventar  palabras  que  lo  con- 
vierten en  una  especie  de  idioma hierálico  inasequible  al  vulgo,  por 
lo  que  la  mayor  parte  de  los  escritos  de  alguna  pretensión  litera- 
ria tienen  que  acompañarse  de  pequeños  vocabularios,  para  ser 
inteligibles;  que  la  literatura  contemporánea  es  una  literatura 
amanerada,  académica,  fria,  estéril;  que  el  francés  y  el  castellano, 
lenguas  sabias,  administrativas,  literarias,  políticas,  ahogaran  fatal* 
mente  al  bascuence,  lengua  puramente  familiar. 


i     i   i,  mataría  es  odiosa  y  m  o  de  citar  hechos  y  señalar  territorios,  roseo    en    ex- 

traordinai  ¡a.  abund  justificativos,  que  son,  cu  verdad,  innecesarios  para  los  que  co- 

lé visu.  Lo  dicliJ  uo  quita  que  esos  pueblos  deseuskarizados  conserven  relevantes 
Cualidades. 
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¡Cuan  tristes  teorías  de  muerte  son  estas!  ¡Qué  decadencia  pre- 
suponen en  las  sociedades  que  las  dan  por  buenas'  ¡Cuan  falsas 
son,  ¿i  la  vez,  como  todas  las  teorías  puramente  materialistas!  Sería 
cosa  de  desesperar  si  á  estos  hechos  (suponiéndolos  exactos  lo- 
dos, que  no  lo  son),  no  se  les  pudiera  contraponer  el  hecho  verdade- 
ramente humano,  engendrador  de  milagros,  la  voluntad! 

Ciertamente  (pie  el  euskara  es  la  lengua  de  los  humildes;  que 
no  resuena  habitualmente  en  los  labios  de  la  delicada  y  elegante 
dama  vestida  á  la  última  de  París,  ni  en  los  del  hombre-hem- 
bra siervo  del  pschutt,  ni  en  los  espléndidos  salones  del  hotel,  sino 
en  los  labios  de  la  rústica  labradora  descalza,  en  los  del  rudo  y 
atezado  marino,  engendrador  de  Oquendos  y  Eleanos,  en  las  ahu< 
madas  cocinas  de  las  bordas  y  caseríos  montañeses.  Ciertamente 
que  ese  olor  á  taller,  á  brea  y  á  heléchos  que  exhala  no  lo  reco- 
mienda á  la  benevolencia  de  los  que  compendian  toda  la  existen- 
cia humana  en  un  figurín  de  modas  ó  en  un  código  de  buenas 
maneras,  ya  pertenezcan  á  los  que  ocupan  naturalmente  los  prime- 
ros puestos  de  nuestra  sociedad,  ya  formen  parle  de  la  imitación 
grotesca  de  nuestras  clases  medias  recien  pulidas.  Pero  aunque  ese 
mundano  y  huero  criterio  constiluy  i  al  euskara  en  un  estado  de 
inmerecida  y  anti-patriótica  inferioridad,  no  le  cuadra  á  ese  desdén 
el  nombre  de  causa  fatal,  ni  han  dejado  de  experimentarlo  tampo- 
co oíros  idiomas  posteriormente  reintegrados  en  el  honor  que  les 
corrrespondía.1 

Los  hechos  de  la  historia  nos  demuestran  que  podemos  salvarlo: 
he  aquí  algunos. 

«Tengo  entre  las  manos  una  historia  nacional  (la  Isloria  Roma- 
niloru,  deLaurianu),  cuyo  autor  ha  tenido  que  insertar  en  cada  vo- 
lumen un  vocabulario  de  palabras  nuevas;  sin  ese  cuidado  serían 
ininteligibles  á  los  lectores...  Por  lo  tanto,  existen  de  esta  suerte  dos 
lenguas,  como  bajo  el  italiano  de  la  Crusca  están  los  dialectos  de 
Italia,  y  bajo  el  francés  de  Racine  el  patué  de  las  aldeas,  y  bajo  el 
romano  de  Virgilio  el  latín  vulgar».2  Los  escritores  rumanos, cuando 
notaban  vacíos  en  su  idioma,  lomaban  en  préstamo  vocablos  á  las 


1  En  este  punto  hay  que  establecer  una  diferencia  entre  el  país  basco-español  y  el  fran- 
cos. Al  otro  lado  de  los  Pirineos  las  gentes  de  la  buena  sociedad  usan,  bastante  amenudo,  del 
euskara  en  su  trato  mutuo,  y  bástalas  familias  más  distinguidas  cuidan  con  loable  solicitud 
de  (pie  sus  niños  lo  aprendan. 

La  Revolución  francesa  abol'ó  de  un  solo  ejolpe,  radicalmente,  las  viejas  libertades  de  los 
Basco-franceses.  Estos,  instintivamente  acaso,  se  asieron  con  más  energía  al  único  elemento 
diferenciador  que  les  quedaba.  En  España  asimismo,  el  cultivo  del  bascuence  ha  sido  provoca- 
do por  la  abolición  de  los  fueros.  Lo  que  allí  fué  un  movimiento  inconsciente,  aquí  se  ha  ve- 
rificado con  pleno  conocimiento  de  causa,  aunque  en  peores  condiciones,  por  haber  avanzado 
mucho  la  invasión  del  castellano. 

2  Edgar  Quinet.  Les  Roumains,  púg.  54, 
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lenguas  románicas  del  Occidente;  «así  se  formaba  una  lengua  culta, 
pero  artificial,  que  el  pueblo  difícilmente  entendía,  si  es  que  llegaba  a 
tanto».1  «Los  Rumanos  ai  despertar  de  un  largo  sueño,  no  encon- 
traron alrededor  de  ellos  ningún  monumento  escrito,  ningún  gran 
escritor  nacional  que  diese  testimonio  de  su  pasado.  En  medio  de 
esa  noche  profunda  de  su  historia,  no  hallaron  para  orientarse 
á  través  de  la  especie  humana  más  que  un  eco  tle  Ja  palabra  an- 
tigua en  la  boca  de  los  aldeanos,  de  los  montañeses,  de  los ptaessi 
ó  cazadores».2  La  literatura  de  esla  suerte  formada  no  ha  sido  es- 
téril; la  lengua  rumana  vive  y  es  el  órgano  de  una  nacionalidad. 

«Las  reivindicaciones  de  las  nacionalidades  son  la  consecuencia 
inevitable  del  desarrollo  de  la  cultura  literaria,  de  la  prensa,  de 
la  democracia.  El  ejemplo  más  curioso  de  esos  renacimientos  na- 
cionalistas se  encuentra  en  Finlandia.  La  civilización  era  completa- 
mente sueca;  el  íinnés,  lengua  desdeñada,  estaba  acorralada  en 
el  fondo  de  los  campos.  Hoy  el  firmes  es  la  segunda  lengua  oficial. 
La  enseñanza  primaria  se  dá  casi  en  todas  partes  en  ese  idio- 
ma; existe  un  teatro  nacional  donde  he  oido  cantar  Martha  en  íiu- 
nés.  En  Galilzia  el  polaco  ha  reemplazado  completamente  al  ale- 
mán, y  cuando  la  última  visita  del  Emperador,  el  discurso  de  re- 
cepción le  fué  dirigido  en  polaco.  En  Bohemia  el  tcheque  triunfa 
deílnilivamente  y  amenaza  eliminar  al  alemán.  Al  abrirse  la  Die- 
ta, el  gobernador  pronuncia  su  alocución  en  las  dos  lenguas.  En 
Praga,  junto  á  la  Universidad  alemana,  se  ha  creado  recientemente 
una  Universidad  tcheque,  que  es  el  símbolo  del  triunfo  de  la  causa 
nacional. 

«¿Qué  lugar  ocupaba  en  el  siglo  XVIII  la  lengua  alemana,  cuan- 
do Federico  11  se  jactaba  de  ignorarla  y  de  escribir  el  francés  tan 
bien  como  Voltaire?  Era,  sin  duda,  siempre,  la  lengua  de  Lulero, 
pero  no  era  ni  la  de  las  clases  supericres  que  preferían  el  fran- 
cés, ni  la  de  la  ciencia  que  se  valía  del  latín.  Hace  cuarenta 
años  el  magyar  era  el  idioma  despreciado  de  los  pastores  de  la 
Puzla.  La  lengua  de  la  alta  sociedad  y  de  la  administración  era 
el  alemún,h  de  la  Dieta  y  de  las  escuelas  superiores  el  latín.  Igua- 
les conquistas  del  clialeclo  nacional  en  Croacia,  en  Bohemia,  en 
Galitzia,  en  Rumania,  en  Servia,  en  Bulgaria.  En  todas  paites,,  el 
renacimiento  literario  precede  á  las  reivindicaciones  políticas. 
«El  dialecto  esloveno,  el  más  puro  de  los  idiomas  yugo-eslavos, 


1  Quinet.  Les  Roumains,  pág.  M, 

2  Id.    id.  pAg.  33. 


LXIII 

se  habia  convertido  en  una  jerga  hablada  solamente  por  los  al- 
deanos. La  lengua  de  la  administración,  de  la  literatura,  de  las 
clases  acomodadadas,  en  una  palabra,  de  la  civilización,  era  el 
alemán.  Todo  el  país  parecía  definitivamente  germanizado;  pero 
en  1835,  Luis  Gai,  al  fundar  el  primer  periódico  croata,  dio  la 
señal  de  la  resurrección  de  la  literatura  nacional.  Después  de 
1848,  la  concesión  del  derecho  electoral  produjo  la  resurrección 
de  la  nacionalidad  eslovena,  graciasá  la  actividad  intelectual  de  una 
legión  de  poetas,  de  escritores,  de  periodistas,  de  maestros,  y  sobre 
lodo,  de  sacerdotes,  los  cuales  veían  en  el  idioma  nacional  una  ba- 
rrera contra  las  invasiones  del  librepensamiento  germánico.  Hoy 
los  eslovenos  tienen  la  mayoría  en  la  Dieta  déla  Carniola.El  eslove- 
no es  la  lengua  de  la  escuela,  del  pulpito  y  de  la  administra- 
ción provincial.  El  alemán  no  se  emplea  sino  en  las  relaciones 
con  Viena  y  los  documentos  oficiales  se  publican  en  las  dos  len- 


guas».1 


Las  lenguas,  como  lodos  los  organismos  vivientes,  perecen  por 
causas  naturales,  pero  son  las  menos,  como  son  los  menos  los  hom- 
bres que  mueren  de  pura  vejez;  pero  este  no  es  el  caso  de  la  len- 
gua euskara.  Su  fuerza  vital  no  está  agotada:  no  se  muere,  la  ma- 
tan. Proscripta  de  la  enseñanza,  arrojada  de  la  vida  oficial,  víctima 
de  un  tenaz  ojeo  burocrático,  huérfana  de  la  menor  protección, 
acordonada  como  un  foco  infeccioso,  sufre  el  mismo  destino  que 
el  altivo  francés  y  el  orgulloso  castellano  sufrirán  el  día  que  sobre 
ellos  caigan  garras  tan  crueles  y  despiadadas. 

Uno  de  los  lugares  más  comunes  en  boga  actualmente  consiste 
en  afirmar  que  las  lenguas  órganos  de  una  gran  cultura,  están 
privilegiadas  para  la  lucha  por  la  existencia,  y  que  puestas  en  con- 
tacto con  las  lenguas  poco  cultivadas,  mecánica  y  fatalmente, 
efecto  de  la  selección  natural,  las  sofocan  y  suplantan.  Pero  la 
verdad  es  que  nada  de  esto  sucede  si  la  lengua  culta  no  dispone 
de  una  fuerza  pública  que  la  preste  su  influencia.  Lo  que  hay  es 
que  existe  una  correlación  frecuente,  pero  no  necesaria,  entre  la 
cultura  de  la  lengua  y  el  poder  del  pueblo  que  la  habla.  Si  se 
analizan  detenidamente  esos  casos  de  supuesta  selección  natural, 
se  ve  que  todos  los  verdaderos  factores  de  ella  son  políticos,  socia- 
les, religiosos,  es  decir,  públicos,  externos.  Allí  donde  el  griego— 
que  era  una  lengua  de  filósofos,  de  poetas,  de  artistas,  de  pensa- 


1    Mr.  Emile  de  Laveleye,  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos. 
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dores  incomparables,  y  el  órgano  bello  y  perfeclo  de  la  más  eleva- 
da, completa  y  humana  cultura  de  la  antigüedad, — se  ha  visto  ro- 
deado por  el  latín,  órgano  de  una  civilización  de  segunda  mano  y 
de  calidad  incueslionablemente  inferior,  pero  rica  como  pocas  en 
aptitudes  é  instrumentos  de  prensión  y  asimilación,  el  griego  pe- 
reció: tal  en  Sicilia. 

Ahora  volved  la  vista  á  Oriente,  y  veréis  que  al  alemán  no  le  es- 
tá sirviendo  de  nada  el  ser  todo  lo  que  el  castellano  y  el  francés 
son  respecto  del  bascuence,  y  que  á  pesar  de  Goethe,  de  Schiller, 
de  Lessing,  de  Juan  Pablo,  de  Heine,  de  Herder,  de  Creutzer,  de 
Kant,  de  Hegel,  de  Schopenhauer,  de  Thibaut,  de  Savigny,  de 
Niebhur,de  Hugo,  de  Slhal,de  Schliermachcr,  de  Wete,  de  EWaR 
de  Strauss,  de  Schleicher,  de  Grimm,  de  Bopp,  de  Diez,  de  Poli, 
de  Weber,  de  Gregoriovus,  de  Gervinus,  de  Mommsem,  de  Hum- 
boldt,  de  Vogt,  de  Virchow,  de  Mozart,  de  Beelhoven,  de  Wagner, 
de  Kaulbach,  á  pesar  de  esa  pléyade  de  filósofos,  de  poetas,  de 
músicos,  de  pintores,  de  sabios  que  han  creado  la  universal  cul- 
tura germánica,  le  aguardad  mismo  fin  que  le  tienen  pronostica- 
do al  humilde  idioma  de  los  carboneros  de  Val  de  Erro  y  de  los 
pescadores  de  Onclárroa. 

El  bascuence  puede  salvarse y  salvarnos.  Querer  es  poder. 

Su  muerte  no  hay  que  atribuirla  ala  intervención  de  una  ley  fatal, 
superior  á  las  voluntades  de  los  hombres.  La  carencia  de  sentido 
jurídico  de  los  Estados  español  y  francés,  auxiliada  por  la  tibieza 
de  nuestro  patriotismo,  serán  los  causantes.  Tenemos  el  derecho 
de  reclamar  la  derogación  de  unas  leyes  que  nos  arrebatan  nues- 
tra misma  personalidad.  Pero  conjuntamente  estamos  obligados, 
por  piedad  filial  y  honor  do  raza,  á  restaurar  el  imperio  del  euska- 
ra  dentro  del  país  euskaro.  ¿Cómo  han  de  respetar,  los  ágenos 
aquello  que  los  propios  desatienden  y  abandonan?  El  pueblo  eus- 
kalduna  verá  si  quiere  manchar  su  honrada  y  épica  historia  con 
una  irredimible  y  degradante  abdicación. 

Pág.  59,  linea  40:  véase  la  nota  de  la  pág.  1 1 1 — de  la  citada 
obra  de  Diez. 

Pág,  83,.  linea  11).  En  el  texto  figuran,  en  calidad  de  ejemplos, 
LAGI  (b)  y  LEGE  (g)  «ley».  Táchense,  pues  derivándose- esta  pala- 
bra del  vocablo  latino  lego,  hay  permutación  de  e  en  a,  y  no  de 
a  en  e. 

Pág,  102,  linca  1.  También  hay  que  suprimir  el  párrafo  relati- 
vo á  la  epénlesis  de  ¡ti,  cuyo  origen  se  explica  posteriormente  en 
el  texto  al  hablar  de  los  núcleos  verbales  de  las  flexiones  intran- 
sitivas. 
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Pág.  113,  linca  1  y  siguientes.  Gomo  ejemplos  de  permutación 
de  h  en  b  registro  dos  flexiones  guipuzcoanas  y  dos  bizcainas.  No 
hay  tal  permutación,  sino  elisión  de  la  k  é  interpolación  subsi- 
guiente de  b  eufónica  en  las  flexiones  bizcainas. 

Pág.  114.  linea  2.  Aquí  también  hay  dos  ejemplos  viciosos  de 
permutación  de  Je  en  t;  la  sílaba  he  de  la  flexión  guipuzcoana  es 
característica  de  potencialidad,  y  la  te  de  la  sulelina  de  futurición. 

Pág.  114,  linea  21  y  sigts.  Los  ejemplos  de  permutación  de  t  en 
b  consistentes  en  flexiones,  no  son  pertinentes;  la  b  es  eufónica 
y  se  debe  á  la  elisión  de  t. 

Pág.  115,  linea  24.  La  permutación  de  h  en  t  figura  entre  las 
esporádicas,  después  de  haber  figurado  entre  las  anormales.  Desa- 
parezca  de  entre  aquellas,  y  rectifíguese  en  vista  de  dicha  esclu- 
sión  el  cuadro  general  de  las  permutaciones. 

Pág.  124,  linea  2 i.  Hay  que  tachar  el  ejemplo  arbizura  «á  Ar- 
bizu-».  La  r  no  es  eufónica  aquí,  es  orgánica:  pertenece  al  su- 
fijo ra. 

Pág.  158,  linea  19.  Jainkotiar  además  de  la  acepción  «deísta» 
posee,  con  carácter  más  general,  la  de  «devoto». 

Pág.  165,  linea  22.  El  pronombre  beren  indica,  no  que  las  co- 
sas poseídas  son  muchas,  sino  que  los  poseedores  son  varios.  Pa- 
ra expresar  «suyos»  cuando  el  poseedor  es  único,  hay  que  valerse 
de  bereak,  y  cuando  son  más,  de  berenak.  La  diferencia  entre 
bere  y  beren  existe  en  los  dialectos  bizcaino  y  guipuzcoano;  el  la- 
bortano  y  el  suletino  se  valen  de  bere  siempre,  ya  se  trate  de  un 
solo  poseedor,  ya  de  muchos. 

Pág.  232,  linea  4  y  sigts.  Dije  que  en  la  aglutinación  del  sufijo 
pluralizado  etaz  se  introducía  e  epentética  cuando  el  nombre  ter- 
minaba en  consonante.  Fué  por  inadvertencia.  La  simple  lectura 
de  las  palabras  con  etaz  revela  que  esa  e  pertenece  á  la  abun- 
dan cial. 

Pág,  238,  linea  6  y  sigts.  Las  formas  indefinidas  del  limitativo 
llevan  el  sufijo  abundancial  contraído  ta,  lo  cual  no  impide  que  se 
confundan  con  las  definidas  plurales  de  palabras  que  terminan 
en  consonante,  las  cuales  requieren  ede  ligadura;  así,  lurretara- 
ño  podrá  significar  «hasta  casa»  y  «hasta  las  casas».  No  cabe  se- 
mejante confusión  en  las  palabras  que  acaban  en  vocal:  begitara- 
ño  «hasta  ojo»  y  begiet araño  «hasta  los  ojos»  Téngase  muy 
presente  el  final  de  la  nota  á  la  pág.  240,  desde  el  guión. 

Pág.  263,  linea  9  y  sigts.  La  primera  regla  fonética  de  la  aglu- 
tinación de  rat,  ra  á  los  pronombres,  está  tan  pésimamente  for- 
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mulada  que  viene  á  decir  que  la  c  de  ETA  se  elidí  fue/a  de  los  ci- 
sos  en  que  no  se  elide,  Lo  que  debí  y  quise  decir  c;  lo  siguiente: 
«Los  pronombres  terminados  en  vocal  provocan  la  elisión  de  la  e 
de  la  abundancia!  eiw,  fuera  délos  caso  5  e;ique  el  significado  del 
dichos  pronombres  es  plural.  El  pronombre  gu  que  bace  gutara 
constituye  una  escepción  de  la  que  les  tocaba  hacerse  cargo  á  las 
observaciones. 

Pág.  295.  Enlre  las  partículas  que  sirven  para  formar  nombres 
adverbiales  dejé  de  incluir  á  ÑA  ó  ÑA;  ésla  se  une  á  los  nombres  de 
número.  De  sus  funciones  da  completa  idea  el  siguiente  ejemplo: 

DENPORA  ARTAN  ARKUME  BERRITAKÓAK  EROSTEN  ZIRAN  LAUNA 
ERREALEAN.  GAZTA  ERE  BAI  LIBRA  BOST  KOARTOAN.  ARDÍ  LARRÍ'AK 
ZORTZIÑA  KOARTO.    ARivUMEEXAR  BOSTNA.    «Eli   aquel  tiempo    los 

corderos  recentales  se  compraban  á  cuatro  reales.  También  el 
queso  en  cinco  cuartos.  Las  pieles  de  oveja  á  ocho  cuartos.  Las  de 
los  corderos  á  cinco».1  bat  piérdela  dental  y  baña  significa  «ca- 
da uno»;  ÉMANGO  D1ZKIZUTET  EUN   SAGÁR  BAÑA,    «OS    -Jaré  á  Cada 

ciento  de  manzanas». 

Pág.  302,  linea  5  y  sigts.  La  redacción  de  este  párrafo  por  erra- 
ta de  imprenta  (la  repetición  de  elkarrekin  que  ocupa  el  puesto 
que  le  correspondía  úbakarrik)  y  por  omisión  de  concepto  resul- 
ta oscura  y  deficiente.  Debo  sustituirse  con  la  que  sigue:  «Enlre  es- 
tos adverbios  se  ven  algunos  cuya  composición  no  es  común;  los 
que  llevan  los  sufijos  kin,  ik  y  tik.  Propiamente  hablando  no  son 
tales  adverbios;  elkarrekin,  por  ejemplo,  es  un  nombre  colectivo 
en  unitivo;  bakarrik  un  adjetivo  en  interrogalivo-negativo;  aitzi- 
tik  un  sustantivo  en  separativo»,  etc. 

Pág.  358,  lineas  3  y  4.  En  los  dialectos  guipuzcoano,  labortano  y 
suletino  el  supositivo  del  potencial  está  derivado  inmediatamente  de 
las  flexiones  potenciales,  mediante  la  eliminación  de  KE.  Así  se  ex- 
plica que  haya  conservado  el  sentido  potencial,  depués  de  perder 
el  elemento  característico  de  ese  modo.  Pero  esto  no  tiene  lugar 
en  la  actualidad  de  un  mudo  general  más  que  en  el  dialecto  sule- 
tino. IKUSl  BADEZA,  IKUSl  BALEZA  significan  en  los  dos  dialectos 
«si  él  lo  ve»,  «si  él  lo  veía  ó  lo  viese»,  \  en  suletino  «si  él  lo  puede 
ver»,  «si  él  lo  podía  ó  lo  pudiese  ver».  Para  expresar  estos  concep- 
tos, los  dos  dialectos  echan  mano  de  las  formas  dubitativas  del 
potencial,  ikusi  badezake,  IKUSl  balezakk.  En  bizcaino  la  deri- 


1     Iztueta.  Gipuzkoako  Honda  ira,  pig.  172. 
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vación  no  se  ha  verificado  del  potencial,  sino  del  subjuntivo,  asi  eá 
quejamás  ha  tenido  en  ese  dialecto  el  significado  que  conserva  en 
suletino:  es  un  verdadero  supositivo  del  presente  en  la  forma  y  en 
el  sentido,  mientras  que  en  guipuzcoano  y  laborlano  lo  es  hoy 
únicamente  en  el  sentido.  Atendiendo  al  rigor  de  la  forma  y  al 
significado  suletino  era  plausible  (pie,  á  reserva  de  la  presente 
aclaración,  constituyese  con  las  flexiones  BADEZA,  etc.,  BALEZA, 
etc.,  el  modo  supositivo  del  potencial,  pero  de  ninguna  manera 
debí  incluir  en  él  á  las  flexiones  bizcainas  badagi,  balegi,  á  las 
(pie  les  correspondía  de  lleno  un  supositivo  del  indicativo.  Todo 
lo  dicho  es  aplicable  á  la  voz  intransitiva,  y  por  referirse  á  una 
confusión  de  verdadero  alcance  práctico  no  quiero  dej  ir  de  disi- 
parla. 

Pág.  359,  linea  10  y  sigts.  En  la  enumeración  de  los  tiempos 
compuestos  que  trae  el  Príncipe  Bonaparte  en  su  Verbo  Bascon- 
gado  dejé  de  incluir  seis,  dos  por  omisión  de  copia  y  cuatro  par- 
que no  figuran  sus  flexiones  en  el  Sétimo  cuadro  preliminar  de 
esa  obra,  debido  á  que  no  pertenecen  á  los  dialectos  literarios  y 
á  estar  esta  sección  relegada  á  la  tercera  parte,  todavía  inédita,  de 
El  Verbo.  Pero  como  en  U  nota  de  lap:;>g.  359  hablo  de  los  (Jl 
tiempos  del  Príncipe,  no  sale  la  cuenta.  Gracias  á  la  perenne 
amabilidad  del  insigne  bascófilo  puedo  hoy  rectificar  mi  texto,  es- 
tragando las  notas  que  se  sirvió  remitirme.  Los  tiempos  omitidos 
involuntariamente  llevan  los  mineros  15  y  8  i-  en  el  Cuadro  preli- 
minar: 15.  ikusi  izango  züen  (g)  ikusi  izangn  züen  (I)  «él  lo 
habría  visto  (futuro  pasado  anterior,  del  indicativo);  8í-.  [KUSIBA- 
LEGlKE(b)  «si  él  lo  viese*  (futuro  del  supositivo  del  potencial  condi- 
cional). Los  otros  cuatro  tiempos  que  no  pude  incluir  en  mi  nota 
hasta  conocer  sus  flexiones  son:  78.  ikusi  bález  (a.  n.  m.)  futuro 
absoluto  del  supositivo  del  potencial  condicional;  81.  IKUSIKO  ba- 
*lg/,  (a.  n.  m  )  futuro  doble  del  mismo  tiempo;  82.  ikusi  I¿AIN  BA- 
lez  (a.  n.  m.)  futuro  dable  an  erior  del  mismo  y  83.  ikusi  iz.vin 
bale/,  (a,  n.  m.)  futuro  doble  absoluto  del  mismo.  Las  denomina- 
ciones son  las  del  Príncipe.  En  la  mencionada  nota  hay  varias  repe- 
ticiones de  tiempos;  unas  proceden  de  figurar  dos  veces  el  tiempo 
en  la  nota,  y  otras  de  figurar  en  ésta  y  ea  el  Cuadro:  basta  que 
el  lector  esté  prevenido. 

Pág.  300,  linea  18.  No  existe  en  suletino  el  tiempo  compuesto 
ikhusi  üken  lüke  que  se  menciona. 

Pág.  387,  linea  21  y  sigts.  Que  unas  flexiones  derivadas  del  po- 
tencial y  reforzadas  con  el  verbal  al  «poder»  posean  el  significa- 
do de  un  simple  dubitativo  del  indicativo  presente,  á  tenor  de  mi 
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adición  y  corrección  á  la  página  358,  parecerá,  y  es  realmente  ex- 
traordinario. Algo  conseguirá  aminorar  la  sorpresa  que  causa  un 
resultado  tan  imprevisto  é  inadecuado  á  los  elementos  que  lo  pro- 
ducen, la  reflexión  de  que  el  concepto  «poder»  no  solo  indica  la 
facultad  de  ejecutar  una  acción,  sino  también  la  posibilidad  de  que 
acontezca  un  hecho:  «yo  puedo  comer»,  «puede  que  llueva*.  Así 
se  explica  quj  iiviisi  al  badeza  significando  etimológicamente  «si 
el  lo  puede  ver»,  haya  venido  en  la  p ¡'¿íctica  á  significar  «si 
yo  lo  veo » . 

Pág.  455,  linea  18  y  sigts.  Temo  que  mi  explicación  del  texto 
no  sea  bastante  clara  para  formar  las  flexiones  del  pasado  deiZEKi. 

Su  núcleo  es  izeka  y  le  preceden  n,  zea  y  z,  afijos  de  los  suje- 
tos singulares;  la  primera  persona  del  plural  presenta  la  particu- 
laridad de  llevar  como  prefijo  z;  gu  y  te  van  como  Sufijos,  distin- 
guiéndose la  segunda  persona  de  plural  de  la  -tercera  del  mismo 
número  en  que  el  prefijo  de  aquella  es  zeñ  y  el  de  ésta  z.  Todas 
ellas,  naturalmente,  terminan  en  n. 

Pág.  485,  linea  6  y  sigts.  La  verdadera  diferencia  morfológica 
entre  las  flexiones  de  la  undécima  categoría  del  labortano,  y  la 
del  guipuzcoano  radica:  1.°  en  el  endurecimiento  de  la  sibilante 
del  tema;  2.°  en  el  empleo  del  sufijo  pluralizado!*  zte. 

Pág.  582,  linea  20  y  sigts.  De  lo  dicho  en  el  texto  se  infiere  que 
la  diferencia  entre  el  afijo  epentético  y  el  pleonáslico  consiste  en 
que  el  primero  es  considerado  bajo  su  aspecto  histórico,  y  el  se- 
gundo bajo  su  aspecto  actual. 

Pág.  639,  lineas  10  y  sigts.  Debió  de  incluirse  en  éste  lugar  la 
3.a  categoría;  va  por  nota  en  la  pág.  071. 

Pág.  072,.  linea  9  y  sigts.  El  párrafo  del  texto  adolece  de  oscuri- 
dad porque  no  se  especifican  las  flexiones  de  su  referencia.  «El 
alijo  tz  pluraliza  á  d  en  la  flexión  DAKITZON,  y  por  figurar  con  z 
singular  en  ZAKITZON  viene  á  coexistir,  etc.» 

Pág.  765.  La  forma  conjuntiva  se  usa,  también  en  sustitución 
de  los  gerundios  castellanos;  ésta  construcción  es  muy  común  en 
el  Nuevo  Testamento  de  Lizarraga:  eta  handik  iragaiten  zela 
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deitzen  zEnik,  «y  pasando  Jesús  de  allí  vio  a  un  hombre  (pie  es- 
taBa  sentado  al  banco,  llamado  Mateo»,  eta  jesús  HANDIK  ui.v- 
GAITEN  zeta  [ARRE1K1  IZAN  ZAIZKAN  151  ITSU  OIHUZ  zcudcla  ETA 
zíoitela  "V  pasando  Jesús  de  aquel  lugar  le  siguieron  dos  ciegos, 
gritando  y  diciendo'». 
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Ac,  (act.)      .     . 

Activo. 

(aez.)         .     .     . 

aezcoano. 

(agrie).      .     .     . 

agricultura. 

(Ainz.)      .     .     . 

Ainzioa  (nombre  de  localidad). 

(a.  n.  m.) 

alto-nabarro  meridional. 

(a.  n.  s.)        .     .     . 

alto-nabarro  septentrional. 

(Baig.),  (Bai.)    . 

Baigorri  (n.  de  loe.) 

(Baj-Nab.)     .     . 

Baja-N  abarra. 

(Baz.)       .     ;     . 

Baztan  (valle  de). 

(Beinza-Lab.)     . 

Beinza-Labayen  (n.  de  loe.) 

(Bet.)       .     .     . 

Beterri  (región  baja  de  Guipúzcoa) 

(biz.),  (b.)     .     . 

bizcaino. 

(bn.)    .... 

.     bajo-nabarro. 

(bn.  occ.) 

.     bajo-nabarro  occidental. 

(bn.  or.)    .     .     . 

.     bajo-nabarro  oriental. 

(Bar.)       ... 

.     Burunda  (valle  de  la). 

(0.)       .... 

.     común  (en  oposición  á  dialectal). 

(Cant.  de  Lelo.) 

.     Canto  de  Lelo. 

Caus    .     .     .     . 

Causativo. 

(ceg.)  .... 

cegamos  (n.  de  loo.) 

Conj    .... 

Conjuntivo. 

(cort.) 

cortés. 

(Dech.)     .     .     . 

Dechepare  (n.  de  autor). 

(def.)   .... 

definido. 

Deriv  .... 

derivativo. 

Dest    .... 

destinativo. 

Direct      .     .     . 

.     directivo. 

Dir.  ind    .     .     . 

.     directivo  indeterminado. 
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ed  .     .     . 
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edición. 

(faro.) 

familiar. 

(f.f.)   .     . 

flexión  femenina. 

(f.  m.)       . 

flexión  masculina. 

(f.  v.  f.) 

.     flexión  verbal  femenina. 

(f.  v.  m.) 

.     flexión  verbal  masculina. 

(Fuent.)   . 

Fuenterrabía  (n.  de  loe,) 

(g.)      • 

guipuzcoano. 

(Gainch.) 

Gainchurizqueta  (n.  de  loe.) 

(Goy.)       . 

Goyerri  (región  alta  de  Guipúzcoa.) 

(Guip.)     . 

Guipúzcoa. 

id   .     .     . 

idem. 

(ind.)  . 

indefinido. 

Inst     . 

Instrumental, 

Int. — neg 

Interrogativo-negativo 

(Ir.)     . 

,     Irún  (n.  de  loe. 

(Itur,) 

Iturmendi  (n.  de  loe.) 

(Jauns.) 

.     Jaunsarás  (id). 

a.)    . 

labor  taño. 

(lab.)  . 

labortano. 

Lini     . 

.     limitativo. 

(lit.)     . 

.     literal,  literalmente. 

(Liz.) 

.     Lizarraga  (n.  de  autor). 

Loe 

.     locativo. 

loe.  cit 

.     loco  citato. 

m  at 

.     material. 

(Mezq,) 

.     Mezquiriz  (n.  de  loe.) 

Ms.     . 

.     Manuscritos. 

(NabO 

.     Nabarra,. 

(Nag.) 

.     N agoré  (n.  de  loe.) 

(n.  de  loe. 

) 

.     nombre  de  localidad.    • 

Paj.     . 

.     pajina. 

Pas      . 

.     pasivo. 

pers     . 

.     personal. 

(pleon.) 

.     pleonástieo. 

Pos      . 

.     posesivo. 

Prera.  tab.  preliin 

.     premier  tableau  préliminaire. 

Priv     . 

• 

• 

• 

.     privativo. 
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(Puent.  la  Kei.) 

Puente  la  Eeina. 

(r.)       .... 

roncales  (n.  de  loe.) 

Eec 

recipiente. 

reg.  dir     .     .     . 

.     régimen  directo. 

reg.  ind    .     . 

régimen  indirecto. 

Eelat  .     ,     .     . 

Eelativa. 

(sal.)    .... 

salacenco. 

(Sald.)      .     .     . 

Saldías  (n.  de  loe.) 

(S.  S.)      .     .     . 

San  Sebastian  (id.) 

Sep.  tab.  prelim 

Septieme  tableau  preliminaire. 

(S.)      (Bul.)        .       . 

suletino. 

(s.  del  L.)     .     . 

.     suletino  del  Labourd. 

(s.    de   Barcus.) 

.     suletino  de  Barcus. 

(S.  Pouv.)     .     . 

Silvain  Pouvreau  (autor  dé  un  pre- 

cioso Diccionario  basco-f ranees  que 

se  conserva  inédito  en  la  Bibliote- 

ca Nacional  de  Paris). 

(Torr.)      .     .     . 

,     Torrano  (n.  de  loe.) 

trad.  lib    .     .     . 

,     traducción  libre. 

Unit    .... 

unitivo. 

(Día.).     -     -     • 

Ulzama .(valle  de). 

(ürd.)       .     .     . 

Urdiain  (n.  de  loe.) 

(Urd)  .     .     ,     . 

.     Urdax  (id). 

(Vale.)      .     .     . 

.     Valcárlos  (id). 

(Vill.   de  Araq.) 

.     Villa  nueva  de  Araquil.  (id). 

(Vill.   de  Gnip.) 

.     Villafranca  de  Guipúzcoa  (id). 
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Tik,  dik,  271  á  273;  Gandik,  ganik,  273;  Ik,  273  á  274;  Cabe,  bage, 
gaba,  274;  Ko,  go,  274  á  275;'/,  275  á  279—  II.  Cuadro  de  la  aglu- 
tinación pronominal  de  los  dialectos  de  España,  dividirlo  en  11  ti- 
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á  299;  de  thmpo:  293  á  301;  de  mo  lo  y  comparación:  3  )l  á  302; 
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tratamientos:  332  á  330.  Susütírcióir  do  flexiones,  cu  ciiin'to  á  la 
persona  y  en  cnanto  á  la  voz,  335.  Flexiones  capitales  y  llexio  íes 
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442  á  443.  Conjugación  de  egin  «hacer».,  444  á  451;  de ekarri «traer», 
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cer», 456  á  457;  úejano  «manar»,  457.  Derivación  de  las  flexiones 
^Mle  e¿£m_  «decir»,  459  á  462.  Acento  prosódico  de  las  flexiones 

/^transitivas  guipuzcoanas:  462  á  463. 

Capítulo  xv.  Conjugación  perifrásica  del  verbo  labortano.  (Voz  tran- 
sitiva.— Tratamiento  indeterminado) 464 

I.  A.  Primer  tiempo  matriz:  indicativo  presente,  464  á  467.  AA. 
Tiempos  derivados:  Indicativo,  futuro  presente,  467  á  470;  Subjun- 
tivo, presente,  470  á  472;  Imperativo,  presente,  473  á  475;  Poten- 
cial, futuro  presente,  475  á  478;  Supositivo  del  potencial,  presente, 
473  á  475;  Potencial,  futuro  presente,  475  á  478;  Supositivo  del  po- 
tencial, presente:  su  formación  y  particularidades  de  su  derivación, 
478  á  479. — 11. 13.  Segundo  tiempo  matriz:  Indicativo,  pretérito  im- 
perfecto, 479  á  482.  B.  13.  Tiempos  derivados:  Subjuntivo,  pasado, 
482  a  485;  Potencial,  pasado  próximo,  485  á  487:  pasado  remoto, 
su  formación  y  particularidades,  487  á  488;  Supositivos  del  poten- 
cial, futuro  conjetural,  su  formación  y  particularidades,  488;  Con- 
dicional, futuro  pióximo,  488  á  491;  Supositivo  del  condicional, 
presente,  su  formación  y  particularidades,  491  á  492—111.  Elemen- 
tos constitutivos  de  las  ílexiones  labortanas:  492  a  494.  Elementos 
característicos:  494  «á  495.  Elementos  estéticos:  495. 

Capítulo  xvi.  Conjugación  perifrásica  del  verbo  siiletino  (Voz  transi- 
tiva.—Tratamiento  indeterminado).  'i97 
I.  A.  Primer  tiempo  matriz:  Indicativo,  presente,  497  á  500.  A.  A. 
Tiempos  derivados:  Indicativo,  futuro  presente,  500  á  503;  Subjun- 
tivo, presente,  503  á  506;  Imperalivo,  presente,  506  á  508:  Poten- 
cial, futuro  presente,  508  á  511;  Supositivo  del  potencial,  présenle, 
su  formación  y  particularidades,  511  á  512—11.  B.  Segundo  tiempo 
matriz:  Indicativo,  pretérito  imperfecto,  512  á  514.  B,  B.  Tiempos 
derivados:  Subjuntivo,  [tasado,  515  á  518;  Potencial,   pasado  próxi- 
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mo.  518  á  520:  pasado  remoto,  su   formación   \    particularidades, 
520  a*  521;  Supositivo  del  potencial,  futuro  conjetural, su  formación 
y  particularidades,  522;  Condicional,  presente  522,  á   525:  pasado 
remoto,  su  formación,  525;  Supositivo  del  condicional, presente,  su 
formación  y  particularidades,  525  á  52(5;   Optativo  del  condicional, 
presente,  52(5  á  530;  futuro,  530  á  532.  —  III.  Elementos  constituti- 
vos de  las   flexiones  suletinas:  533  a  535.  Elementos  característi- 
cos; 535  á  536.  Elementos  estéticos:  536. 
Capítulo  xvn.  El  tratamiento  respetuoso  del  transitivo   suletino.— 
Conjugación  sencilla  de  los  verbos  suletinos  transitivos. .     ".     '.     '.     I      537 
I.  Flexiones  respetuosas:  del  presente  de  indicativo,  537  á  538;  del 
imperfecto,  538  á  539;  del  futuro,  539;  del  futuro  presente  del  po- 
tencial, 539  á  540;  del  pasado  próximo,  540;   del  pasado    remoto, 
540;  tir-1  presente  del  condicional,  540  á  541;.  del   pasado  remolo/ 
541. — II.  Conjugación  dejakin  «saber»,  542  á  544;  de  trabil «hacer 
ir,  agitar,  llevar»,  544  á   547;  de  éraman   «llevar»,  547  á  550;  de 
edilki  «tener,  contener»,  550  á  552;  de  erran  «decir-»,  553  á  554. 
Acento  prosódico  de  las  flexiones  transitivas  smVtiuas,  554  á  559. 
Capítulo  xviii.  Conjugación  perifrásica  del  verbo  bi:caino.[So'¿  tran- 
sitiva.—Tratamiento  inr)elermiuado).    .     .    '".    '.    r~7~T~-r"  .    .      560 
].  Las  cual-o  variedades  del  verbo  bizcaiuo,  560  á  561.  A.  Primer 
tiempo  matriz:  indicativo,  presente,  561  á  565.  A.  A.  Tiempos  deri- 
vado-: Subjuntivo,  presente,  565  á  568;  Imperativo,    presente,  568 
á  570:  futuro,  570  á  572;  Potencial,  cuál  es  el  núcleo  de  éste  modo, 
572  á  574:  futuro  presente,  574  á  576:   préseme,  576  á  579;  Con- 
suetudinario, 579  á  582.  Afijos  redundantes,  pleouásticos  y  epen- 
téticos; su  detiuición:  582  á  583.— 11.  13.  Segundo  tiempo    matriz: 
Indicativo,  pretérito  imperfecto,  583  á  587.  B.  B,   Tiempos  deriva- 
dos:  Subjuntivo,  pasado,  587  á  589;  Poten  ial,  pasado   próximo, 
589  á  592:  pasado  remoto,  592:  futuro  conjetural,   importancia  de 
la  atribución  en  éste  ti  mpo,  su  derivación,  sus  varias  acepciones, 
592  a59'i;  Supositivo  del  potencial,  futuro   conjetural,  su   deriva- 
ción, 594;  Consuetudinario,  pasado,  594  á  597;  Condicional,  pasa- 
do próximo,  597  á  599:   pasado  remolo,  su   derivación,  599;  Su- 
positivo del  condicional,  presente,  600  á602.— III.  Elementos  cons- 
titutivos de  las   flexiones  bizcainas   transitivas:  602   á"    605.    Ele- 
mentos característicos:  605  á  606.  Elementos  estéticos:  606  á  607. 
Capítulo  xix.  Conjugación  sencilla  de  los  verbos  bizcainos  transitivos.      608 
I.  Conjugación  de  euki  como  tipo   de  las  conjugaciones  sencillas 
transitivas:  608  á  614.— II.  Conjugación   de  ekarri  «traer»,   615  á 
616;  de  crabilli  «menear,  mover»,  616  á  617;  de  ikusi  «ver»,  617  á 
619;  de  yarraitu  «seguir»,  619;  de  erago  «insistir»,  619  á  620;   de 
eulzun  «oir»,  620  cá  622. — III.  Conjugación  áeyakin  «saber»,  622: 
de  irudi,  «parecerse,  asemejarse»,  622  á  623;  de  ezagutu  «conocer», 
623  cá  624;  de  eutsi  «tener,  asir,  agarrar»,  624;  de  irauntsi  «mo- 
lestar charlando»,  624  á  625;  de  egoki  « pertenecer»,  625;  de  erión, 
yarión  «manar,  derramar»,  626;  de  iraunsi  «hablar  mucho»,  626; 
de  iraakin  «hervir»,  626;  de  erechi  «parecer,  llamar»,  627;  de  iñar- 
dun,yardun  «estar  haciendo  oigo»,  627;  de  íraun  «durar,  perseve- 
rar», 627;  de  erakutsi  «mostrar,  enseñar»,  627;  de  iretsegi  «encen- 
derse, arder»,  628;  de  iñolsi  «manar».  628. 
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Capítulo  xx.  Conjugación  perifrásica  del  verbo  guipúzcoano  (Voz 

intransitiva. — Tratamiento  indeterminado)  ...:....  629 
j.  Derivación  de  las  flexiones  intransitivas:  629.  A.  Primer  tiempo 
matriz:  Indicativo,  presente,  630  á  635.  A  A.  Tiempos  derivados: 
Subjuntivo,  presente,  63o  á  639;  Imperativo,  presente,  040  á  641; 
Potencial,  futuro  presente,  641  á  643;  Supositivo  del  potencia!,  pre- 
sente, su  derivación,  643  á  644 — II.  B.  Segundo  tiempo  matriz: 
Indicativo,  pretérito  imperfecto,  644  á  646.  B.  13.  Tiempos  deriva- 
dos; Subjuntivo,  pasado,  646  á  647;  Potencial  pasado  próximo,  648 
á  649:  pasado  remoto,  su  derivación,  649;  Supositivo  del  potencial, 
futuro  conjetural,  su  derivación,  650;  Condicional, futuro  próximo, 
650  á  651;  futuro  remolo,  su  derivación,  651  á  652;  Supositivo  del 
condicional,  présenle,  su  derivación,  652. — III.  Elementos  consti- 
tutivos de  las  flexiones  intransitivas  guipnzcoanas;  652  á  654.  Ele- 
mentos característicos:  654  á  655.  Elementos  estéticos:  655. 

Capítulo  xxi.  Conjugación  de  los  verbos  guipuzcoanos  intransitivos.  656 
I.  Conjugación  de  egon  «estar»,  como  tipo  de  las  conjugaciones 
sencillas  intransitivas:  656 á  659.—  II.  Conjugaciónde  ibílli  «andar», 
659  á  660;  de  joan  «ir»,  660  á  661;  de  jarraitu  «seguir»,  661;  de 
etorri  «venir»,  661  á  662;  de  etzan  «estar  acostado»,  662  á  í&3. 
Acento  prosódico  de  las  flexiones  intransitivas  guipuzcoanas;  663. 

Capítulo  xx.il  Conjugación  perifrásica  de  los  verbos  labortano  y  sule- 
tino.  (Voz  intransitiva.— Tratamiento  indeterminado).  664 

I.  Estudio  simultáneo  de  los  intransitivos  labortano  y  sulelino: 
664.  A.  Primer  tiempo  matriz:  Indicativo,  presente.  664' á  667.  A  A. 
Tiempos  derivados:  Futuro  presente,  6(57  á  670;  Subjuntivo,  pré- 
senle. 670  á  672:  Imperativo,  presente,  672  á  674;  Potencial,  futuro 
presente,  674  á  676;  Supositivo  del  potencial,  presente,  su  deriva- 
ción (en  labortano),  676,  pus  flexiones  (en  sulelino),  676  á  678. — 

II.  13.  Segundo  tiempo  matriz:  Indicativo,  pretérito  imperfecto,  678 
á  680. 33.  B.  Tiempos  derivados:  Subjuntivo,  pasado,  680  á  682; 
Potencial,  pasado  próximo,  683  á  684:  pasado  remoto,  su  deriva- 
ción (en  labortano),  684  á  685;  sus  flexiones  (en  sulelino),  685  á 
687;  Supositivo  del  potencial,  futuro  conjetural,  su  derivación  (en 
labortano),  687;  sus  flexiones  (en  sulelino),  687  á  689;  Condicional, 
presente  (sulelino),  689  á  691:  pasado  remolo,  su  derivación  (en 
sulelino),  691:  futuro  próximo  (labortano),  692  á  693:  futuro  re- 
moto (labortano),  su  derivación,  693;  Supositivo  del  condicional, 
présenle,  su  derivación,  694;  Optativo  del  condicional,  presente, 
694  á  696:  futuro,  su  derivación,  696-  i II.  Elementos  constituti- 
vos de  las  flexiones  intransitivas  labortanas  y  suletinas:  696  á  700. 
Elementos  característicos,  700  á  701.  Elementos  estéticos,  700 
á  701. 

Capítulo  xxm.  El  tratamiento  respetuoso  del  intransitivo  snletino.— 

Conjugación  sencilla  de  los  verbos  sulelinos  intransitivos 703 

I.  Flexiones  respetuosas  del  presente  de  indicativo,  703:  del  imper- 
fecto, 703  á  704:  del  futuro  presente,,  704;  del  futuro  presente  del 
potencial,  704:  del  pasado  próximo,  704:  del  pasado  remoto,  705; 
del  presente  del  condicional,  705:  del  pasado  remoto,  705. — II.  Con- 
jugación ílajoan  «ir»,  705  á  710;  de  egon  «estar»,  710  á  712;  de 
ebü,  ebili,  «andar*,  713  á  714.  Acento  prosódico  délas  flexiones 
intransitivas  suletinas;  714  á  716. 
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Capitulo  xxiv.  Conjugación  per/ fra sica  del  verbo  b izcai no.  (Voz  in- 
transitiva. -Tratamiento  indeterminado).       . 717 

I.  A.  Primer  tiempo  matriz:  ludiealivo,  présenle,  717  á  719.  A.  A. 
Tiempos  derivados:  Subjuntivo,  proseute,  719  á  721;  Imperativo, 
présenle,  721  á  ~rlí\  futuro,  722  á  72o;  Potencial,  fu  toro  presente, 
723  á  725:  pi\  senle,  su  derivación,  725;  Supositivo  del  potencial, 
presente,  su  derivación,  725;  Consuetudinario  ,  presen  te,  725  á 
727—11.  B.  Segundo  tiempo  matriz:  Indi<  ativo,  pretérito  imper- 
fecto, 727  á  729.  B.  B.  Tiempos  derivados:  Subjuntivo,  presente, 

729  á  731;  Potencial,  pasado  próximo,  73 1  á  732:  pasado  remolo, 
su  derivación,  732  á  733:  futuro  conjetural,  su  derivación  733;  Su- 
positivo del  potencial,  futuro  conjetural,  su  derivación,  733  a  734; 
Consuetudinario,  pasado, 734   á  736;  Condicional,  pasado  próximo, 

730  á  737:  pasado  remoto,  su  derivación,  737;  Supositivo  del  con- 
dicional, presente,  738  á  739.— III.  Elementos  constitutivos  de  las 
flexiones  intransitivas  bizcainas:  739  á  742.  Elementos  caracterís- 
ticos: 742  á  743.  Elementos  estéticos:  743. 

Capítulo  XXV.  Conjugación  sencilla  de  los  verbos  bizcainos  intran- 
sitivos           .....      744 

I.  Conjugación  de  egon  «estar»,  744  á  747;  de  ibilli  «andar»,  747  á 
á  750.—  II.  Conjugación  de.  elorri  «venir»,  750  á  751;  de  etzan  «es- 
lár  acostado»,  751  a  752.  Acento  prosódico  de  las  flexiones  bizcai- 
nas intransitivas:  752. 

Capítulo  XXVI.  Modificación  significativa  de  los  nombres  verbales. — 
Modificación  significativa  de  las  flexiones  verbales. — Contracción  de 

las  frases 753 

1.  Modificación  en  el  significado  del  nombre  verbal  y  en  el  signifi- 
cado de  la  llexión:  753,  754.  (i).  Los  modificativos  verbales:  754  á 
755.  Los  modificativos  verbales  invariables:  ari,  fwri,  755;  malte, 
755  á  750;  ai,  ohi,  750;  al,  alud,  750  á  757.  (n).  Los  modificativos 
verbales  invariables,  forma  que  revisten,  757;  usté,  como  variable 
y  como  invariable,  758;  ezin:  758;  nai,  nahi,  gura,  758;  bear,  behar, 
;58.  Erazo,  arazo,  erazi,  verbal  factitivo:  759.  Yerbales  compues- 
tos con  era  y  con  rtsi,  759.  Modificación  por  medio  de  adverbios, 
759  á  700.  Egiu  como  modificativo  y  como  componente,  700  á  701. 
— II.  Las  siete  modificaciones  de  la  llexión  capital:  761  á  702.  (i)  La 
forma  conjuntiva,  su  formación,  702  á  7C0;  sus  funciones,  700. 
(n).  La  forma  relativa,  su  formación,  700  á  707;  sus  funciones,  707 
á  709.  (m)  La  forma  afirmativa:  709.  (iv).  La  forma  dubitativa,  709 
á  770.  (v.)  La  forma  negativa,  su  formación,  770  á  771.  (vi).  La 
forma  causativa;  771.  La  forma  interrogativa:  771  á  772.  Cuadro  de 
las  formas  modificadas  compuestas:  772.  (vn).  Aglutinación  de  los 
sufijos  á  las  fiexiones  verbales:  773.  Cuadro  de  las  formas  nomina- 
les de  las  fiexiones  dotadas  de  significado  especial;  774  á  770.  Cua- 
dro de  las  formas  nominales  re-compuestas  de  las  fiexiones:  770  á 
779. — III.  La  construcción  de  las  frases:  779.  (i).  Construcción  de 
varios  nombres  con  un  sufijo,  779;  de  la  llexión  transitiva  con  su 
régimen  directo,  779  á  780;  de  las  flexiones  con  el  régimen  indi- 
recto, 780  á  781;  del  nombre  con  un  sustantivo  verbal,  781  á  782. 
Orden  general  de  la  colocación  de  las  palabras  en  la  frase:  782. 
(n)  Construcción  de  varios  nombres  verbales  con  una  sola  flexión; 
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782  á  783.  Colocación  del  nombre  verbal  y  de  sus  flexiones:  783  á 
784.  Frase  negativa  en  suletino:  784.  Oraciones  ponderativas,  784; 
exceptuadoras  ó  segregativas,  784.  El  pronombre  personal  con  el 
demostrativo,  784,  785. 
Capítulo  XXVI I.  Observaciones  críticas  y  teóricas  acerca  del  origen 

del  verbo  bascongado 786 

Resultados  indubitables  que  arroja  el  análisis  de  las  flexio.ies  ver- 
bales: que  el  sistema  verbal  es  uno  en  su  naturaleza  y  en  sus  pro- 
cedimientos, 787;  que  el  sistema  pronominal  primitivo  era  más 
rico  que  el  actual,  787  a  788;  que  los  auxiliares  son  varios,  788; 
que  las  flexiones  están  constituidas  por  un  núcleo  verbal,  y  por 
elementos  pronominales  y  objetivos  incorporados,  786.  D  ¿cisión 
acerca  del  núcleo;  opinión  de  Zabala  y  de  Mr.  Van  Eys,  78o  á  789; 
opinión  de  Mr.  Yinson.  789  á  790;  opinión  del  Príncipe  Bo  caparte, 
790  á  791.  La  idea  verbal  objetivada  en  la  flexión:  791.  Resultados 
probables  del  análisis:  que  el  núcleo  eu  está  tomado  directamente 
de  euki,  792;  que  el  sentido  de  «baber»  llegó  á  localizarse  en  la 
silaba  eu,  792  á  793;  (pie  mientras  no  hubo  auxiliares  no  hubo 
conjugación,  793  á  794;  que  la  d  prefijada  á  las  llexiones  repre- 
senta al  objetivo,  794;  que  esa  d  es  un  residuo  de  deas,  794  á  79o; 
que  la  lengua  euskara  lia  conocido  el  procedimiento  de  la  incap- 
sulacíón,  795. 
Apéndices. 

Apéndice  primero.  Textos  bascongados i. 

Apéndice  segundo.  Variantes  verbales xxxiv 

Apéndice  tercero.  Cuadros  sinóptices  de  la  conjugación  transitiva  é 
intransitiva  en  el  tratamiento  de  ik  de  los  cuatro  dialectos    .     .  u 

Addenda  et   corrigenda ux 

Lista  de  obras  y  publicaciones  citadas  en  el  texto lxix 

Clave  de  las  abreviaturas  usadas  en  el  texto lxxv 


FÉ  DE  ERRATAS 


PAJINA. 


LÍNEA. 


Dice. 


LÉASE. 


7 

5 

17 

30 

20 

24 

22 

36 

24 

22 

30 

22 

35 

13 

35 

21 

35 

23 

36 

12 

37 

10 

40 

12 

41 

29 

44 

15  y  16 

45 

37 

45 

38 

56 

19 

56 

20 

57 

5 

60 

32 

73 

11 

78 

2 

79 

21 

81 

17 

83 

37 

95 

17 

104 

21 

104 

22 

107 

36 

108 

35 

111 

5 

112 

12 

121 

12 

125 

34 

126 

10 

129 

23 

150 

24 

163 

3 

165 

22 

168 

14 

169 

21 

170 

27 

170 

28 

172 

26 

173 

5 

174 

30 

176 

4 

187 

4 

191 

6 

212 

13  y  14 

217 

34 

221 

n 

¡tzatzu          —       —  —  — 

Bidassoet     —        —  —  — 

coano           —        —  —  — 

Mikridate    —        —  —  — 

arabos          —        —  —  — 
otras,  caracteres  específicos    — 

Iturrioz  Iraurgui  —  —  — 
Torrezat  -Ángulo  Murueta 

Isasi  Albizu-Elexaga  —  — 

Ibarrenlegua         —  —  — 

Anguiozar  Amillaga  —  — 

Anizuain     —        —  —  — 

Zmosiain    —        —  —  — 

bajo  nabarro  occidental  y  ba — 

jo   nabarro  occidental  y  bajo 

nabarro  oriental 

guziaak         —       —  —  — 

onhanssuna  —       —  —  — 

lengual  fuerte  r     —  —  — 

lengual  suave  r 

La  t  es  un  sonido  especialfsimo 

R,R     —        —        -  —  — 

de  rtz,  rtz     —       —  —  — 

lenguaje  hablando  —  — 

«en  el  limpiar»        —  —  — 

de  brü  (s)     —        —  —  — 

gArben  (g)     —       —  —  — 

«en  el  decir»           —  —  — 

onapaliera    —       —  —  — 

onaK  Bal  i  era          —  —  — 

tendrán        —        —  —  — 

ousaroak      —       —  —  — 

giiNtzurru      —       —  —  — 

buliroi  (Ainz.)         —  —  ■ — 

(Vale.)          —       —  —  — 

ezkonduyAi  «los  casados»  —  — 

terminados  en  io,  —  — 

(s.  n.  s.)        —        —  —  — 

Gari    —       —       —  —  — 

Decir            —       —  —  — 

«suyos»         —        —  —  — 

Hoyek. — éstos         —  —  — 

este  mismo            —  —  — 
ñor 

nork    —       —       —  —  — 

batzu  6  batzü  (s.)  —  —  — 

bakoch  (b.  s.)        —  —  — 

ere  «aun  también»  —  — 

«ha  muerto»            —  —  — 

hasta  el  grande     —  —  — 

begijatara     —       —  —  — 

me  venia  un  deseo  —  — 

onetik  jaikirik         —  —  — 
«cuando  habéis  comido  de  se — 
mejante  puchero?» 


ezazute 

Bidassouet 

coano  literario 

Mitridate 

todos 

otras,  de  caracteres  específicos 

Iturrioz,  Iraurgui. 

Torrezar -Ángulo,  Murueta 

Isasi,  Albizu-Elexaga 

Ibarrenguelua 

Anguiozar,  Amillaga 

Ainzuain 

Senosiain 

bajo  nabarro  occidental  y 

nabarro  oriental. 


bajo 


guziak 
onhassuna 

lengual  fuerte  r 

lengual  suave  r 

La  t  es  un  sonido  especialísimo 

R,  R 

de  rtz,  rts 
lenguaje  hablado 
«en  limpiar», 
de  bürü  (s.) 
gArren  (g) 
«en  decir» 
onapalira 
onaic  Balira 
tendrían 
Gurasoak 
guNtzurrunak 

buluDi  (Ainz.)  «desnudo». 
(Vale.) 

ezkonduyAi  «álos  casados», 
terminados  en  io,  ie 
(a.  n.  s.) 
Garai 
«Decir 
«suyo». 

Horiek,  hoyek— esos 
ese  mismo 
nur  (1) 
nurk  (2) 

batzu  (1.  s.)  6  batzü  (s.) 
bakoch  (b.  1.) 
ere  «aun,  también», 
«se  ha  muerto» 
hasta,  hacia  el  grande 
begijetara 

me  venían  algunos  deseos 
oyetik  jaikirik 

«cuando  habéis  comido  en  casa 
de  semejante  puchero?» 


(1)  Esta  corrección  se  refiere  á  la  forma  suletina, 

(2)  Id. 


PAJINA. 


LÍNEA. 


Dice. 


222 

1 

234 

23 

234 

33 

240 

31 

242 

33  v  34 

245 

14 

255 

11 

256 

3 

260 

18 

272 

27 

279 

31 

280 

12  y  13  (1) 

280 

13    (2) 

284 

29 

284 

32    (3) 

285 

4    (4) 

285 

6 

287 

2 

287 

12    (5) 

289 

13    (6) 

Léase. 


290 


290 


16 


19 


294 

24 

302 

32 

311 

26 

319 

37 

324 

35 

326 

7 

331 

16 

331 

32 

338 

11 

343 

18 

343 

19 

343 

38 

?Sfl 

6 

358 

15 

359 

14 

359 

15 

359 

15 

359 

21 

359 

24 

360 

20 

360 

22 

361 

5 

361 

9 

361 

21 

368 

19 

368 

20 

368 

21 

368 

22 

370 

21 

373 

20 

374 

13 

375 

8 

379 

18 

:w.\ 

5 

888 

14 

383 

20 

393 

9 

erraiten  derro  achurik       —        —    erraiten,  derro  achurik 

al  posesorio  en     —        —        —    al  posesivo  e;i 

tik— dik,  ko  —       —       —       —    tik,  dik-ko 

me  he  abstenido   de  usar        —    me  he  abstenido,  generalmente, 

de  usar 
0r¡.  che        _____    0m— che 
hari  «aquel»  hari  «á  aquel» 

norbaitzentzako  (b)—        —        —    norbaitentzako  (b 
éste  es  de  persona  —        —    si  éste  es  de  persona 

una  e  de  ligadura  —        —    una  e  epentética— 

éste»    —        —        —        —        —    ese» 
Der.  ind       —        —        —        —    Dir.  ind 
Neironek       —       —       —       —    Ne— ronek 
Eror    —       —       —       —       —    Erori 
para  el  niño  —        —        —    para  el  mío 

Zure    —       —       —       —       —    Zue 
Nabe— re      —       —       —       —    Na,  Bere 
desde  mío  del       —        —        —    del  mió 
G  _____    s 

Hek     Zuek    —       —       —       —    Zuek 
Nehor,  Ne      —       —       —       —    Nehor-Ne 

ípers....Norbaitetarat  —  *mat....Norbaitetarat 

Dir.^mat....Norbaitenbaithara     —    Dir  ,pers...Norbaitenbaithara 
Norbaitenganat  —       —  Norbaitenganat    (7) 

,pers....NorbaitetErik  —  mat....Norbaítetarik 

Sep.)mat....Norbaitenbaitharik  —    Sep'pers...Norbaitcnbaitharik 
I  Norbiitenganik         —  (  Norbaitenganik    (8) 

aun  en  nuestra  lengua  —        —    pn  nuestra  lengua 
préstamo  al  latin  —        —    préstamo  del  latín 

el  Príncipe  Bonaparte  —        —    «el  Príncipe  Donaparte 
pág.  XXII,     —        —        —        —    pág.  XX, 
«en  el  comer  lo  he  yo»    —        —    «en  comer  lo  hé  yo» 
al  sufijo;       —        —        —        —    al  sugeto; 

Zaukitzute     =        —       —  —    Zazkitzute 

gran  el  cúmulo     —        —  —    el  cúmulo 

simples,  yo  parto  —        —  —    yo  parto 

«se  ha  caido»,  erori  da     —  —    «es  caido».  enría  da 

erori  dago     —       —       —  —    eroria  dago 

bustitz  —       _       —  —    busti 

¡khusten  luke  —       —  —    ikhusten  lüke 

ikusiko  baleu  —       —  —    ikusiko  balü 

ikusia  izan   dau  (b)  —  —    íkusija  dau  (b.) 

ikusia  ¡zango  du  (b.  g.)    —  —    ikusia  ¡zango  ái  (g  ) 

ikusia  ¡zango  dau  (b.)       —  —    ikusija  ¡zango  dau  (b.) 

ikusia  leukian  (b.)  —       —  —    ikusija  leukian  (b.) 

ikusia  izan  dezan  (1  )         —  —    ikusia  izan  zezan  (1) 

ikusiko  zukean  (1.)  —  —    ikusiko  zukean  (g.) 

ikusia  izan  balu   (g.)         —  —    ikusia  ¡zango  balu  (g.) 

erori  diteke    —       —       —  —    erori  liteke 

erorbaladi    —       —       —  —    eror  baledi 

éste  tiempo:  izaten  litzateke  —    éstos   tiempos;    izaten    litzateke, 

izaten  litzatekian. 

tu  me  lo  veías,  me  los  veías  —    tú  me  lo  ves,  me  los  ves 

él  me  lo  veía,  me  los  veía  —    él  me  lo  ve,  me  los  ve 

vosotros  me  los    veías,    me  los    vosotros    me    lo    veis,     me   los 

veíais. —    -—        —        —  —        veis. 
ellos  me  lo  veían,   me  los  veían    ellos  me  lo  ven,  me  los  ven 

de  tercera  persona  —  —    de  tercera  persona  plural 

la  pluralizadora  te  —  —    la  pluralizadnra  tu 

35.  Presente  —       —  —    34.  Presente 

Mr.  Van  Eys  se  acercó  —  —     En  ésta  última  parte    Mr.  Van 

Eya  se  aceren 

es  za  —        —        —       —  —    es  za  y  eza. 

al  elemento  personal     —  —     al  elemento  pronominal 

gaitzatzu        —       —       —  —    gaitzatzu  (9) 

representado  por  g  inicial  —    representado  porga  inicia] 

Luego  ti  tieirn     —        —  —    Luego  si  dichas  flexiones  tienen 


(1)  Esta  errata  hay  que  bu  se  irla  en  la  parto  derecha  do    la  llave  del   paiadigma.    (2)   Id.  (  í 
Id.  (4)  Id.  (5)  Id.  (6)  Id. 
(7).  La  rn i Pma  errata  se  ha  cometido  en  la  columín  del  suletino  (8)  Id. 
(9)     E-tiéndase  la  corrección  á  las  tres  flexiones  restantes. 


PAJINA. 


LfcnsA. 


Dice. 


Lkask. 


397 
398 
308 
401 
40T 
416 
4*21 
433 

455 

455 

4(56 

467 

469 

475 

478 

480 

485 

486 

487 

497 

499 

500 

500 

504 

511 

511 

511 

524 

524 

526 

527 

529 

530 

530 

547 

550 

550 

552 

563 

580 

580 

582 

585 

590 

590 

612 

612 

614 

622 

623 

632 

636 

641 

641 

649 

651 

666 

668 

671 

675 

675 

705 

708 

717 

7]  8 

718 

721 

723 

733 


23 


15 
19 

7 

29 
19 

26 

6 
30 
27 
28 
13 
11 
25 
2! 
16 
17 

5 
22 
:>l 
26 
28 

5 
10 
27 
16 

7 
12 
13 
36 
30 


22 
29 
29 

17 
24 
35 
28 
12 
25 
]  9 

3 
21 
11 

28 
29 
30 

17 
1 
1 

20 


les  veías  lo  —        —  — 

u  el  núcleo  —        —  — 

II.  Modo  subjuntivo  — 

yo  lo  vea,  los  vea  —  — 
(i)— Flexiones  pronominales 

gizizayokean  —        —  — 

zindekete      —       —  — 

bagiñizute     —        —  — 

daukazkidazu  —  .  — 


les  veías  los 
u  y  ue  loa  núcleos 
IX.  Modo  subjuntivo 
yo  lo  viese,  los  viese  (1) 
(I). — Flexiones  objetivas. 
g'ñizayokean 
zindukete 
baziñigute 

daukazkidazu   «tú  mo  lo  tienes, 
me  los  tienes»  (2) 

ardemos»     —        —       —       —    ardíamos,, 

«estamos       -         —        —        —     "estábamos 

pronominal  —        —        —    pluralizador 

]?I3       —        —        —         -        —     A.  A. 

diokegu....diotzakegu          —       —    diokezu diozaketzu 

es  eufónica  —        —        —        —    es  epentética 

gaizazazketet        —        —        —    gaizazketet 

agente  —        —        —        —     sujeto 

litzaketet       —       —       —        —    liezaketet 

zin¡ezaguzuke....zinietzagutzuke   —    ziniezaguzueke.....zinielzagutzueke 

zentzazkete   —       —       —       —    zintzazkete 

I  —        —        —        —        —    A. 

(ii)      -        —        —        -        —    (m) 

düke    —       —       —       —       —    dükezü 

dükeye  —       —       —       —    düke 

que  en  éstas  —        —         —    que  éstas 

(ni)     —        —        —        —        —    III 

dlzoe-d¡-        —       —       —       —    dizoe-dit- 

tdizuen  —        —        —        —    dizuen 

les  veía         —        —        —        —    les  viera 

veía  los         —        —        —        —    viera  lo 

la  i  de  ye      —        —        —        —    la  y  de  ye 

aitüznie         —       —       —       —    aihünie 

ainünduzü      —        —        —        —    ainündüzii 

en  esta  su  forma  —        —        —    en  su  forma 

sufriendo     —        —        —        —    sufre 

nindarabilazan         —       —       —    nindarabilazün 

(ii)      _       —       —       —       —    (m). 

eduki  —       —       —       —       —    edüki 

nindadükén    —       —       —       —    nindadükan 

aeutsee         —       —       —       —    deutsee 

tú  me  lo  puedes    —       —       —    tú  me  los  sueles 

los  puedes  ver       —       —       —    los  suele  ver 

¡t  y  z  —        —        —        —        —    it  ó  ut  y  zu 

geunTzubezan         —       —       —    geutrrsubeza 

es  ai   —       —       —       —       —    es  e¡ 

de  ei  —       —       —       —       —    de  ai 

gueunkatzuen  —       —       —    geunkatzuen 

eukatzoezan  —       —       —       —    eukatsoezan 

(8.a:  caret)    —       —        —        —    8.a  y  sigs:  caret) 

al  núcleo      —        —        —        —    al  tipo 

á  expresar   —        —        —        —    de  expresar 

(ni)     —        —        —        —        —    (ii) 

(m)     —       —       —       —       —    (n) 

nosotros       —        —        —        —    vosotros 

presencia  de    e     —        —        —    presencia  de  te 

yo  los  podía  —        —        —    yo  les  podía 

yo  habría  caído     —        —        —    tú  me  habrías  caído 

tu,  etc.         —        —        —        —    él.  etc. 

zke —       —       —       —    zki 

gitzakeztin—  —       —       —    gitzakízün 

dakizkio  kete        —       —       —    zakizkioKETE 

zakizkioke     —       —       —       —    dakizkioke 

noezü  —        —       —       —    noazü 

zoazketzun    —       —       —       —    zoazketzün 

XXVI—        —       —       —       —    XXIV 

de  za  ze  y  z  —        —        —    de  za;  ze  y  z 

zachahuz       —       —       —       —    zachakuz 
Sjau    —       —       —       —        —    Jausi 
tu  caerás      —        —        —        —    tu  le  caerás 
lekezube        —       —       —       —    lekizube 


(1)    Estiéndase  la  corrección  á  toda  la  categoría, 
tegoría. 


(2)    Estiéndase  la  corre  cción  á  toda  la  ca- 


Pajina  Línea.  dice.  Lkase. 


757 

30 

sustantivo  verbal  — 

adjetivo  verbal 

768 

32 

«está  preguntado    — 

— 

— 

"está  preguntando 

774 

1 

Las  formas  especiales- 

— 

Las  formas  nominales   especia- 
lizadas, 
sufijación 

779 

5 

infijación     —        — 





780 

33 

etorri  eldu     —       — 

— 

— 

eJdu  zitzayon 

782 

11 

sufijo  en       —       — 

— 

— 

giro  posesivo 

782 

21 

"el  diay  la  noche" 

— 

— 

"la  noche  y  el  dia" 

783 

18 

dakion            —       — 

— 

— 

ez  dakion 

785 

2 

la  acción  Jauna      — 

— 

— 

la  acción:  Jauna 

788 

15 

se  incorporan    los      elementos 

se  incorporan  los  elementos  ob- 

pronominales    — 

— 

— 

jetivos  y  pronominales 

795 

17 

con  ese        —       — 

— 

— 

con  eso 

Nota.  He  dejado  de  incluir  en  la  anterior  enumeración  las  erratas  que 
se  limitan  á  desfigurar  la  forma  de  las  palabras  castellana,  pero  sin  tor- 
narlas incomprensibles.  En  materia  de  erratas  castellanas  lie  salvado  todas 
aquellas  que  á  mi  juicio  alteraban,  oscurecían  ó  dificultaban  nolablemenle 
el  sentido  y  las  que  suministraban  traducciones  inexactas  de  palabras  ó 
frases  euskaras.  Las  referentes  á  esta  última  lengua  he  procurado  rectifi- 
carlas todas. 

Hay  otra  clase  de  erratas  de  que  igualmente  he  prescindido;  las  que 
consisten  en  omisiones  de  la  paginación,  de  las  cabezas  ó  títulos  de  las  di- 
versas subdivisiones  de  las  materias  y  de  la  numeración  dj  las  categorías; 
asi  por  ejemplo,  en  la  página  414,  línea  12  falta  la  rubrica  (n)—  Flexiones 
objetivo-pronominales;  en  la  página  285,  falta  éste  número;  e  i  l'a  página  445, 
línea  24  falta  la  rúbrica  (11.a;  «á  vosotros»).  Las  varias  erratas  de  ésta 
clase  las  salvarán  los  lectores  por  si  mismes  sin  niuguna  dificultad,  así  c  - 
rao  aquellas,  muy  escasas,  que  consisten  en  la  inclusión  de  títulos  ó  cabe- 
zas donde  no  hacen  falla;  por  ejemplo:  en  la  página  470,  línea  18  aparece 
la  rúbrica  A  A— Tiempos  derivados  que  debe  desaparecer. 

Otras  ocupaciones  de  muy  diversa  índole  y  las  perentorias  exjjencias 
de  la  publicación  por  cuadernos  me  han  impedido  dedicar  á  la  corrección 
de  pruebas  toda  esa  esquisila  vigilancia  que  las  ediciones  modelos  exigen; 
de  muchas  erratas  soy  yó  completamente  irresponsable  y  lny  que  achacar- 
las á  la  falta  de  costumbre  de  componer  obras  de  la  naturaleza  y  deja  es- 
tensión  de  la  presente.  No  ha  fallado  ciertamente  la  mejor  voluntad  en  la 
casa  editorial;  y  dados  los  elementos  que  puede  reunir  una  localidad  de 
las  circunstancias  de  Tolosa,  la  impresión  de  este  libro  representa  un  ga- 
llardo alarde  de   inteligencia,  de  fuerza  de  voluntad  y  de  patriotismo. 

Yo  no  he  escaseado  trabajo  alguno;  si  el  fruto  es  agrio  é  indigesto  es  que 
el  árbol  es  incapaz  de  dar  otros.  Cuanto  estaba  en  mi  maro  lo  he  puesto. 
Mi  última  y  pesadísima  labor  ha  sido  la  formación  de  una  tabh  ó  indico 
analítico;  pero  la  retiro.  No  me  determino  á  diferir  más  la  terminación  de 
éste  libro,  empezado  á  publicarse  h  ice  dos  años,  ni  á  aumentar  con  otras 
60  páginas  su  abultado  volumen.  Yoquelosoñé  con  alas  y  luminoso  y  ca- 
liente como  un  rayo  de  entusiasmo!  Ahora  lo  veo  sobre  lili  mesa,  erizado 
de  fórmulas  y  términos  técnicos,  á  lo  sumo,  y  si  acaso,  severo  desperta- 
dor de  la  inteligencia  y  no  llamada  conmovedora  á  las  almas  euskaras. 

Con  pena  me  separo  de  é';  más  que  salir  de  mis  manos,  s  «'.la  de  mi  co- 
razón; es  un  viejo  amigo,  uti  diario  confidente  qu  i  se  alej  i.  tunpreade  su 
camino  en  éste  glorioso  dia  de  San  Juan,  en  que  la  luz  repelo  hasta  los  úl- 
timos limites  el  imperio  de  las  sombras.  Sea  ésta  circunstancia  feliz  augu- 
rio desús  deslinos  y  dígnese  l)ios,  cuyo  santo  nombre  ben  ligo,  dar  vida 
á  las  aspiraciones  que  me  inspiraron  éste  acto  de  amor. 
Pamplona  24  de  Junio  de  1886. 


LISTA  DE  LOS  SEÑORES  SUSCRITORES 


A    ESTA 


GRAMÁTICA 


GUIPÚZCOA.— San  Sebastian. 

La  Excelentísima  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
se  suscribe  por  veinticinco  ejemplares. 

El  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  San  Sebastian  se 
suscribe  por  tres  ejemplares. 

D.Manuel  Gorostidi.  =  José  Domercq,  dos  ejemplares. 
=  José  León  y  Pablo  Leunda.  =  Julián  de  Egañay  Arregui. 
==  Ramón  Usabiaga.  =  Ramón  Manterola.  —  Joaquín  Brunet. 
=  Nicolás  de  Soraluce.  =  Ramón  Brunet.  Gaspar  Oregui. 
presbítero.  =  José  Echeverría  y  Múgica.—  Martin  de  Urreiz- 
tieta.^=  Tomás  Gros.— Pedro  de  Brunet.  =  José  Irastorza, 
—  José  Aldazabal. —Fernando  Colmenares.  =  José  Manuel 
Aguirre  Miramon.  =  Casildo  Zabala.  =  Joaquín  Martínez 
Velasco.  =  Blas  Escoriaza.  =  Domingo  Goñi,  Pbro.  =  Alfredo 
Laffitte.  — Miguel  Oteiza,  dos  ej.  —  Manuel  Tornero.  =  Mi- 
guel Salaverría,  dos  ej.  — Marcial  Berrueltar.  — Rafael  Ber- 
nabé Bats.  =  Sebastian  de  Córdoba.  =  Fermín  de  Lasala.— 
Pedro  Harispe,  Pbro.  —  Pa  ti  icio  de  Satrústegui.  =  Daniel 
Samaniego.  =  Rufino  Machiandiarena.  =  Antonio  Arzac.  — 
Melchor  de  Arocena.  =  Canuto  Ignacio  Muñoz.  ==  Luis  de 
Santa  María.  =  Manuel  Sai  z  y  Ocboa.=  Marcelino  So- 
roa. —Ramón  de  Li]i-Idiaquez.=  Victoriano  Iraola.  =  Igna- 
cio Recondo.  =  Sabino  Ucelayeta.  =  José  Joaquín  Azpiazu. 


Antonio  Egaiia.  —  Eamon  Zabala.  =  Gregorio  Manterola.  = 
Cándido  Ríos  y  Rial,  Cat.°  =  José  Elósegui-Aguirre  Mira- 
mon.—  Tadeo  liuiz  de  Ogarrio.  =  José  Domingo  de  Arrieta. 

Tolosa.  El  Ayuntamiento  ==  Joaquín  Larreta,  dos  ej.= 
D.  Antonio  de  Castro.  =  Gregorio  de  Eetana,  Pbro.=  Ale- 
jandro Lalama,  Pbro.  --Patricio  de  Orcaiztegui,Pbro.  =  Ju- 
lián Izaguirre.=  Miguel  Arcante.— Basilio  Az cune. = Fran- 
cisco Muguerza.  =  Ramón  Moraiz.  Demetrio  Rugel.  Ramón 
Azcue.  =  Alejandrino  Irazu,  Pbro.  =  Eustaquio  Echave  Sus- 
taeta.  —  León  Vidaller,  Rector  de  las  Escuelas  Pias  dos  ej.  ±= 
Francisco  Sarasolá.  =  Fray  Crispin  de  Beovide.  =  Ramón 
Zabalay  Salazar. = Alvaro  Navas.  =  AntonioElósegui. = Juan 
Suarez.  =  Joaquín  María  de  Osinalde.  =  P.  Diego  Muñagorri. 
P.  Mariano  Valles.  =  J.  V.  Araquistain.  =  Martin  Garmendia. 

Orio.  D.  Juan  Antonio  de  Macazaga,  Pbro.  =  José  Ma- 
nuel Salaverrieta, 

Deva.     D.    Lorenzo  de   Boneta,.  =  Cándido  Olascoaga. 

Fuenterrabia.  D.  Claudio  Otaegui.  =  Convento  de  Ca- 
puchinos, dos  ej.  =  Alfonso  María  Zabala,  Pbro.  =  José  Ilde- 
fonso Iturrino,  Pbro.  =  Eugenio  Tellería,  Pbro. 

Pasajesde  San  Juan*     D.  José  Basilio  de  Seguróla,  Pbro. 

Alza.     D.  Ramón  de  Olariregui,  Párroco. 

Leaburu,     Felipe  Ayerbe. 

Zumaya.     D.  Manuel  Beovide. 

Villabona.  D.  Miguel  Lanz.  =  Joaquín  Aldea.  —  Bonifa- 
cio Urrestarazu.=  Antonio  Caminaur.  —  Florencio  Lasarte. 

Cizurqüil.     D.  Juan  Lorenzo  Garmendia,  Pbro. 

Villafranoá.  D.  Isidro  Maria  Aizpurua.  =  Pedro  Gui- 
belalde,  Pbro.  =  Bonifacio  de  Lasa,  Pbro.  =  Ayuntamiento. 

Ormaiztegüi.  D.Juan  Otarlo.  =  Serapio  Múgica. -.=  José 
Martín  Zufiria,  Pbro. 

Oreja.     Claudio  Menendez,  Pbro. 

Ibün.  D.  Ramón  Elizalde.  =  Leoncio  Másmela,  Pbro.  == 
Salustiano  Olazabal. 

Rentería.  D.  José  Gil  de  Zalacaín  Pbro.  =  Secundino 
Ignacio  Cogorza,  Pbro. 

Belaunza.     Sr.  Zufiria,  Rector. 

Motrico.  P.  Garagarza  Garagarza,  presbítero.  =  Miguel 
Echeverría,  Pbro. 


Isasondo.  Manuel  María  Ay estarán,  Pbro. = Juan  Martin 
Sarasola. 

Hernialde.     D.  Lúeas  Alvarez,  presbítero. 

Vergara.  Rector  del  Seminario.  =  Felipe  Sabater.= 
José  de  Ibarzabal.  =  Domingo  Iturbe.  — Marqués  de  Valde- 
Espina. -Gabriel  de  Arme.  —  José  Joaquín  de  Egaña.^r 
Francisco  Aranzádi.  =  Ángel  Elústizar  —  El  Ayuntamiento. 
=  Conde  de  Villafranca  de  Gaytañ.  — JoséMaria  de  Unceta. 
=  Marcos  Emaldi.=rTelesforo   de    Monzón. — Juan  López. 

Ataun.  D.  José  Ayerdi.=Inocencio  Dorronsoro,  dos 
ejemplares.  =  José  Martin  Dorronsoro.  =  R.  Quintín  de 
Aramendi.  =Liborio  de  Echave.  =  Ayuntamiento. 

Beizama.  D.  Domingo  Arrazola,  Pbro.=  Ángel  Antonio 
Arrese. 

Beasain.  D.  Resfcituto  Larrondobuno.  =  Jerónimo  Zun- 
zunegui.  =  José  Francisco  Urdangarrú.=José  María  Ib ar- 
laburu.  =  Ayuntamiento. 

Eegil.  D.  Juan  Bautista  Pagadízabal,  Pbro.=D.  José 
Isidoro  Arregui,  Pbro.—  José  Gil  Aguirre,  Pbro. 

Olaverria.     ü.  José  Agustín  Legarra,  Pbro. 

Urnieta.  D.  Manuel  Antonio  Antía,  Rector.  =  Francis- 
co Zubeldia. 

Alquiza.  D.  Francisco  José  Alquizalete  Pbro.  =  Román 
de  Lasquibar,  Pbro. 

Azpeitia.  D.Juan  Bautis  Acilona.=  Agustín  de  Jáure- 
güi,  Pbro.  =  Ignacio  de  Ibero.  =  Ignacio  Elorza. — Leoncio 
Ventura.  =  Benito  Guibert.  —  Sebastian  Aizpuru.  —  Juan  Jo- 
sé Celaya.  —  José  Guerricagoitia.  =  Colegio  de  Loyola,  dos  ej. 

Irura.  I).  José  Raguan.  =  José  Benito  Izaguirr.e.-=á 
Francisco  de  los  Infantes.  — Telesforo  Subijana.  =  Juan 
Atorrasagasti.  =  Narciso  Olano.  —Faustino  Arámburu,Pbro. 

Lizarza.     D.  Tomás  Eguibar,  Pbro.  =  Mariano  Marco. 

Berástegui.  El  Ayuntamiento.  — D.  Martin  Lavayen, 
presbítero.  =  Casiano  de  Aramburu,  médico. 

Segura.  D.  Domingo  Bereciartua.  =  Esteban  de  Z ur- 
bano. =  Leoncio  Zaragozano,  Pbro. —Teodoro  de  Ugalde, 
Pbro.  =  Prudencio  de  Arrieta,  Pbro.  — Juan  Aramburu. 

Cerain.  D.  José  Francisco  Alústiza,  Pbro.  =  Pedro  Cor- 
tavarria,  Pbro. 


Mutiloa.     D.  José  Letarnendi.  =  Francisco  Tellería. 

Idiazabal.  D .  José  Andrés  de  Vicuña.  =  Francisco  Maria 
de  Benísátegui.=:  Gregorio  Tellería.  =  Mauricio  de  Luzuria- 
ga,  párroco. 

Astigaruaga.  D.  José  Kecalde,  párroco.  =  Cándido  Orbe. 
=  José  M.  Eleisegui,  Pbro. 

Zumarraga.  D,  Joaquin  ele  Castañeda.  =  J.  Francisco 
de  Oyarbide,  =  Silberio  Zalclua.  =  José  Maria  de  Lasa,  Pbro. 
=  Ayuntamiento.  =  Justo  Artiz.  — Miguel  M.  deEsnaola.  = 
José  Antonio  Alberdi.  —  Ignacio  Artiz.  =  Víctor  01aran.= 
Manuel  de  Francisco  y  Morea.  =  Julián  Aranguren.  =  Tori- 
bio  Iriondo,  Pbro. 

Villareal.  D.  José  Lorenzo  de  Antía,  Pbro.  =  Ayunta- 
miento. ==  José  Felipe  Astaburuaga.  —  Manuel  Lascurain, 
Pbro.  — Ignacio  Maria  de  Bagargoitia. 

Cegama.  —Ayuntamiento.  =  Francisco  Miguel  de  Eche- 
verría. =  Domingo  Berraondo,  Pbro.  =  José  María  Peroste- 
rena,  Pbro. 

Hernani.  D.Juan  Manuel  Soroa.  =  Kuperto  Erice.  = 
José  Erauskin.  —Ayuntamiento. 

Alegría.  D.  Santiago  Letamendia, presbítero.  =  Ayunta- 
miento. 

Aldava.     Tomás  Beloqui. 

Icasteguieta.  D.  Juan  Bautista  Olaechea,  Pbro.= 
Evaristo  Esnaola. 

Legorreta.     D.  Juan  José  de  Lasa.  =  Bartolomé  Arcaya. 

Legazpia.  Ignacio  Antonio  Zabaleta,  Pbro.  =  Cayetano 
de  Zabaleta. 

Oñate.  D.  José  Maria  de  Verzosa.=Pio  M.  Mortara.= 
Gelosio  Borsotti.  =  Miguel  de  Gordon.  =  Juan  de  Cortaba- 
rria.  -José  Bautista  Irizar.=-  Ladislao  Sagastizabal.  =  Juan 
Carlos  de  Alzaa.  =  Vicente  de  Artazcoz.  =  Felipe  Zulueta.  = 
Isaac  Guereca. 

Mondragon.  U.  Juan  Carlos  de  Guerra.  =  Vicente  de 
Oquendo.  =  Conde  de  Monterron.  =  Ildefonso  Dorronsoro, 
Pbro.  =  Carlos  Rodríguez.  =  Pablo  Ugarte.  =  Ayuntamiento. 

Salinas.     D.  Luis  Meave,  Pbro. 

Escobiaza.     D.  Andrés  Anduaya,  Pbro. 

Areciiavaleta.     Ayuntamiento.  — Francisco   de  Musgoa. 


Placencia.  t).  Agustín  M.  Sustaeta.  =  J?antaÍeon  Zava- 
la.  =  Bernardo  Zubizarreta.  =Anacleto  Q-aztaundí.  =  Ma- 
nuel Casimiro  Lecumberri. 

Eibae.  1).  Vicente  Aguirre.—  Francisco  Muñoz.  -  SiJ- 
verio  Echeverría,  Pbro.  =  Serapio  Larreategui.  —Eugenio 
Berasaluce.  =  Enrique  Biardeau.  =  Segundo  Mayora.  =  Plá- 
cido Zuloaga.  =  Orbea  hermanos. 

Goyaz.     D.  José  Antonio  de  Arme,  presbítero. 

Azcoitia.  D.  Juan  Virtuz  y  Miguel.  =  J.  Antonio  Uw.i- 
nue.=  JoséL.  Zabala.  =  Pedro  Lancia,  Pbro.  =  José  Ignacio 
Aldalur,  Pbro.  =  JuanM.  de  Eguino. 

Andoain.  D.  Manuel  María  Alcain.— Juan  Ignacio  de 
Munita,  Pbro.  =  Braulio  Kezola.=F.  de  Cipitria. —  Cecilio 
Goicoechea. 

Galarza.     D.  Pedro  Burgoa,  presbítero. 


ESCUELAS  DE  GUIPÚZCOA. 

Tolosa.     D.  Antonio  Castro.  =I>.  Pedro  Fernandez. 

Berrobi.     D.  Isidoro  Urdapilleta. 

Abalcisqueta.     D,  Luis  Balerío  Aranguren, 

Orendain.     ]).  Domingo  Aramburu. 

Alegría.  D.a  Narcisa  Castrariense.=  Ignacio  Antonio 
de  Larreta. 

Legorreta.     Eobustiano    Elorza.  =  Antonia   Lizarraga. 

Isasondo.  D.  Bernardo  Sarasola.  =  Micaela  Semperfce- 
gui. 

Ataun.     D.  Manuel  Arrese. 

Cegama.  D.  Joaquín  Campos.  =  Modesta  Zumalacarre- 
gui. 

Ormaiztegüi.     D.  Juan  Antonio  Ayerve. 

Arechavaleta.     Norberto  Almorza.  =  Isabel  Cormenzana 

Lezo.     Escuelas  de  niños. 

Pasajes  de  San  Juan.     José  Joaquín  Otegui. 

San  Sebastian  El  Antiguo.     D.  Miguel  Charola. 

Zaldivia.     D.  Juan  Martin  de  Armendariz. 

Andoain.  D.  Manuel  María  Alcain.  =  Fermina  Astrain. 
=  Natalio  Pajarin. 


Ürnieta.     D.  Alvaro  de  Otaegui. 

Rentería,     D.  José  Miguel  Bizcarrondo. 

Arechavaieta.     Xorverto  Almorza. 

Motuioo.     D.  Elias  Zapatero. — Faustina  Gangutia 

Astigaeíieta.     D.  Juan  Miguel  Tellería. 

Yillaiíeal.     D.  José  Chinchurreta. 

Pasajes  de  San  Fedro.     Escuela  de  niños. 

VIZCAYA.— Bilbao. 

La  Excelentísima  Diputación  provincial  de  Vizcaya  se 
suscribe  por  veinticinco  ejemplares. 

El  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  Bilbao  S3  suscribe 
por  diez  ejemplares. 

Instituto  vizcaíno. — D.  Francisco  de  Sevilla. — Venancio 
de  Orbe. — León  de  Longa. — Leonardo  de  Chavarri. — En- 
rique de  Salazar. — José  de  Cnniruaga. — Celestino  de  Bea- 
tería.—Urbano  de  Aguirre. — Florentino  de  Larrinaga. — 
Miguel  de  Luzuriaga. — Pablo  de  Basterra. — M.  Oohoa  de 
Zabalegui. — Evaristo  de  Elizalde. — Eafael  Ugalde. — Ka- 
miro  Echaide, — Jerónimo  de  Uria  y  Elosegui. — Sociedad 
Euskal-erria,  dos  ej. — José  Maria  Lizana. — Cipriano  Luce- 
lia.— Santiago  de  Meabe. — Antonio  de  Trueba. — Fidel  de 
Sagarminaga. — Nicétas  de  Aróstegui,  presbítero. — Juan 
Tomás  ele  ligarte. — Eamon  de  Bergé. — Miguel  de  Irala. — 
Miguel  Cuadrado. — Fermín  de  Alegría. — Ernesto  Bour- 
geaud, — Evaristo  de  Churruca. — Guillermo  de  Goicoechea. 
— Andrés  de  Isasi. — Pedro  M.a  de  Merladet. — José  de  tima- 
rán.— Sociedad  Bilbaína. — Telmo  de  Tbarra. — Manuel  de 
Lecanda. — Enrique  de  Laburu. — José  Acillona  y  Garay. — 
N.  de  Madariaga. — Julián  de  Olaso. — José  A.  de  Errazquin. 
— Elisardo  M.a  Stum. — Eduardo  Delmas. 

Durango.  1).  José  Maria  Ampuero. — Julián  Elizalde. — 
Antonio M.*  Arguinzoniz,  dos  ej. — Gregorio  Ibarra,  Pbro. — 
Balbino  de  Garita- Onandia,  Pbro. — Juan  Cruz  de  Iturriaga, 
Pbro. — Ayuntamiento,  tres  ej. — Ramón  deOlalde. — Carlos 
Orue,  Pbro. — Santiago  Apraiz,  Pbro. — Ramiro  de  Arana. 
—  Samuel  de  Baertel,  seis  ejemplares. 

Abadiano.     D.  Pedro  Vicente  de  Alzaga,  Pbro. 


Ámübeio.      D    Santos  Ipiña,  Pbro. 

Castro- Urdíales.     Enrique  Enrrile. 

Amorobieta.  Ayuntamiento. — I).  José  Urrangoeohea, 
tres  ej. — Manuel  Silvestre  Yarza,  Pbro. — Manuel  Goicolea, 
Pbro. — Mariano  Iturriza. — Eugenio  Aranzabal. 

Portugalete.     D.  Francisco  del  Coro. 

Zaldua.     I).  José  Cruz  Astarloa.  Pbro. 

Elorrio.  D.  Guillermo  de  Ganga  tia,  Pbro. — Vicente 
Vidasolo. — León  de  Capelastegui. — Ayuntamiento. 

Gorliz.     D.  Anselmo  de  Gortázar,  Pbro. 

Mallabia.     D.  José  Ignacio  Astarloa,  Pbro. 

Ermua.  D.  Ezequiel  de  Ecbeverria,  Pbro. — Tomás  de 
Guisasola. 

Arando.     El  Ayuntamiento,  dos  ejemplares. 

S.  Antonio  de  Urquiola.     D.  Tomás  de  G'ogencia,  Pbro. 

Abacegui.     D.  Andrés  de  Iturrioz,  Pbro. 

Aulestia.  D.  Antonio  de  Arrizubieta,  Pbro. — José  Ma- 
ría de  Aboitiz,  Pbro. 

Inspaster.  1).  Juan  Bautista  de  Zabala  y  Longa,  Pbro. 
Juan  Bautista  de  Zabala,  Pbro. 

Yerriz.     D.  Carlos  M.a  de  Solache,  Pbro. 

Aspe  de  Busturia.      D.  Ángel  Arranategui,  Pbro. 

Gaücegui  de  Arteaga.  D.  Isidro  M.a  de  Arrechedeneta, 
Pbro. — Vicente  de  Barojain. 

Plencia.     Ayuntamiento. 

Marquina.  D.  Juan  José  de  Guisasola,  Pbro. — José 
Martin  de  Arrate,  dos  ej. — Domingo  Chopitea,  Pbro. — 
Nicasio  Eerriztain. — José  Miriategui. — Modesta  Alcalde. 
— Miguel  Antonio  de  Martitegui,  Pbro. — Pió  de  Barrueta- 
beña. — Bruno  de  Sal  a  zar. — Federico  de  II  u  agón. 

Orduña.     D.  Daniel  de  Basaldua. 

Echano.     D.  Martin  de  Orm aeche,  Pbro. 

Ochandiano.     Ayuntamiento. — D.  Felipe  Arrese. 

Begoña.     Ayuntamiento.— José  Antonio  de  Ealo. 

Deusto.     Superior  de  los  PP.  Pasionistas. — Ángel  Orue. 

Baracaldo.     William  Gell. — Alfonso  Etchals. 

Santurce.     D.  Gustavo  Cobreros. 

Algorta.     D.  Manuel  de  Zubiaga. 
Mfñaca.     D.  Juan  José  Ortuzar,  Pbro. 


Cortézubi.     Félix  de  Pínaga,  Pbro. 

Güürnicv.  D-  Anacleto  de  Olaortua. — Teodoro  de  Ara- 
na.— Tiburcio  de  Obieta. — Salvador  de  Olazabal. 

Arrieta.     D.  Francisco  de  Lecumbarri  y  Ormaeche. 

Ceanuiíiz.  D.  Luis  de  Ortuzar,Pbro. — Matías  Sagarna. — 
JuanB.  Alcivar. — Fermín  Elorriaga. — José  Antonio  de  Uri- 
be,  Pbro. — Benito  delUidúrraga,  Pbro. 

Dima      D.  Martin  de  Uriarte,  Pbro. 

Aranzazu.     D.  José  de  Zugazabeitia,  Pbro. 

Lemona.     D.  José  Mariano  Echevarria  Garay,  Pbro. 

Yürre.  D.  Tomás  de  Urquiola,  Pbro. — Lúeas  de  Ugal- 
de. — Ambrosio  de  Urizar,  Pbro. — Tomás  de  Larrizquitu. — 
Matilde  Sotez  de  Vildósola. — José  Antonio  Lizardi. 

Castilloelejabeitia.     D.  Juan  Manuel  Zugarzaga,  Pbro* 

Villaro.     D.  Francisco  de  Capelastegui  Pbro. 

Ceberio.  D.  Juan  Martin  de  Aldecoa,  Pbro. — Roque 
de  Ibarrondo,  Pbro. — Juan  José  de  Ipiña,  Pbro. 

Orozco.  D.  Pedro  P.  Salcedo,  Pbro. — Jesús  de  Sagar- 
mínaga. 

Arrigorriaga.  D.  Saturnino  de  Pdgazaustundua,  Pbro. 
■ — Manuel  de  Isasi. 

Baqüio.     D.  José  M.a  de  Jaureguizar. 

Colación  de  Bedia.     D.  Juan  Arteche. 

Ondarroa.  D.  Pedro  García  de  Solazar,  Pbro. — José 
Antonio  de  Afarramiola. — José  Agustín  de  Cenarruzabei- 
tia,  Pbro. 


NAVARRA.— Pamplona. 

L  Excelentísima  Diputación  de  Navarra  se  suscribe  por 
veinte  ejemplares. 

El  Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  Pamplona. — D.  Arturo 
Carnpion,  autor  de  esta  Gramática,  se  suscribe  por  veinte 
ejs. — P.  Guibert. — Gervasio  Etayo  y  Eraso. — Estanislao 
Aranzadi. — Juan  S.  Julián. — P.  Guardian  de  Capuchinos, 
dos  ej. — Salvador  Echaide. — Benito  Diez. — Joaquín  Boles- 
tena.— -Fumando  de  Gorosábel. — Luis  Echeverría. — José 
übanós. — Santiago    Alonso. — Domingo    Alnia. — Pedro  J. 


Arraiza. — Miguel  Ormaeche. — Mauro  Ibañez. — Joaquín 
Ciga. — Javier  Yarnoz. — Joaquín  Lorda. -Joaquín  Aguinaga. 
— Martin  Irigarray. — Juan  Iturralde  y  Altamira. — Hermi- 
lio  Olóriz. — Eusebio  Echalecu. — Francisco  Guillen,  Pbro. 
Domingo  Sagúes  y  Muguiro. — Marqués  del  Amparo. — Fe- 
lipe Gaztelu. — Alejandro  Ororbia. —  Sebastian  Sanz. — Ca- 
listo  Nagore. — Conde  de  Ezpeleta. — Ignacio  Loidi. — Ino- 
cente Arrillaga. — Miguel  García  Tuñon. — Nuevo  Casino  de 
Pamplona. — Dámaso  Legaz,  Pbro. — Nicasio  Landa. — 
Huarte  hermanos. 

Garayoa.  D.  Kegino  Isturiz. — Basilio  Elcid,  presbítero. 
— Nicanor  Monreal. 

Eoncesballes.     D.  Francisco  Polit,  Prior. 

Betelu.     Doctor  Casulleras. — Cecilio  Kecalde,  Pbro. 

Zügarramurdi.     D.  José  Antonio  Aldúncin. 

Alsasua.  D.  Félix  Araño. — Martin  Leyaristi. — Valen- 
tín Lopetegui,  Pbro. 

Irurzun.     D.  Manuel  Irañeta,  dos  ejemplares. 

Maya.     D.  Juan  Bautista  Gorosurreta. 

Bacaicoa.     D.  Bautista  Goñi. 

Elizondo.     D.  Meliton  Iturria. — Manuel  Vergara,  dos  ej. 

Vera.  D.  Ignacio  Beraza,  Pbro. — Antonio  María  Ira- 
zoqui,  Pbro. 

Eoncal.     D.  Julián  Gayarre. 

Inirozqüin.  D-  Severiano  Blanco. — Pedro  Santa  Cruz, 
presbítero. 

Oroz  Betelu.     Viuda  de  J.  M.  Garmendia. 

Oricain.     José  Goicoechea. 

Garralda.     Germán  Garramendia. 

Atallo.     D.  Ventura  Otermin,  Pbro. 

Estella.     D.  Lúeas  Garnica  Martínez. 
f[  Funes.     D.  Ignacio  Ibarbia. 

ÁLAVA.— Vitoria. 

La  Excelentísima  Diputación  de  Álava  se  suscribe  por 
doce  ejemplares. 

D.  Juan  José  Herranz. — Abdon  Goitia  y  Cerain. — Agus- 
tín de  Echevarría. — Antonio  Esteban  Echevarría. — Isaac 
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Ortiz  de  Zarate. — Félix  Urtubi. — Federico  Baraibar,  dos 
ejemplares. — Francisco  Juan  de  Ayala. — Kamon  Arbili, 
presbítero. — Seminario  Conciliar  de  Vitoria. — Félix  de  Lan- 
da. — Cecilio  Egaña. — Juventud  católica  de  Vitoria. — Cír- 
culo Vitoriano. — I.  Sr.  Provisor  y  Canónigo  de  la  Catedral. 
— Eduardo  de  Guevara. — Cruz  Ochoa. — Conde  de  Villa- 
fuertes. — Eduardo  Velasco  y  López  Cano. 

Llodio.  D.  Eugenio  de  Elorza. — Federico  Berastigui- 
goitia. 

Villarreal  de  Álava.  Ayuntamiento. — D.  Juan  Urtu- 
zar,  Pbro. — Andrés  de  Iturzaeta,  Pbro. — Francisco  Burgoa. 

Amukkio.     D.  Santos  Ipiña,  Pbro. 

Oqüendo.     D.  Eustaquio  de  Medina,  Pbro. 

Madrid. 

R.  P.  Fidel  Fita  y  Coloma.— Manuel  Torre  Ortiz  y  Gil. 
Domingo  de  Illacurriaga. — Juan  Maria  Cendoya. — José 
Manuel  Urritavizcaya. — Claudio  Unamunu. — Luis  Aspe. — 
Alvaro  Ansorena. — Francisco  Gorostidi. — Juan  Caballero. 
— Mariano  Murillo,  dos  ej. — Antonio  Serra. — José  de  Yan- 
tua. — Juan  de  Lapaza  y  Martiartu. — Luis  Mazzantini. — 
Círculo  Mercantil  Industrial. — Gabriel  Sánchez. — Fuentes 
y  Capdevilla,  tres  ejemplares. 

Barcelona.  I.  Sr.  Aristides  Artiñano,  dosej. — Pablo  de 
Gazteiz. — Sabino  Arana. — Luis  Arana. — Ricardo  Larra- 
naga. — Luis  de  Lezama  Leguizamon. — Manuel  Barrera  y 
Eguía. — José  Bovira  Dalmau. 

Palencia.  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. — Antonio  de 
Arangüena. 

Gijon.     Gerardo  Uria  Valledor. 

Santander.     Carmelo  Echegaray. 

Sevilla.  Daguerre  Dospital  hermanos,  dos  ejemplares. 
— Hijos  de  Fé,  libreros. 

Irura.     D.  Narciso  Olano. 

FRANCIA. — París. 

Mr.  Octave  Lacroix. — Jules  Vinson. — José  M.a  Santa 
Maria. 


Burdeos.  M.  Víctor  Stempf. — Apeste-gui  Fréres. — Hen- 
rri  EozierFils. — Dupac. 

Sara.     Eevd  Wentivort- Webster. 

San  Juan  de  Luz.  D.  Juan  Manchóla,  Pbro. — Francis- 
co M.a  Urreta,  Pbro. — Juquier. — -Tirso  de  Olazabal. — Eloy 
Udave,  Pbro. — Benito  de  Amestoy. — Dr.  A.  Goyeneche. — 
Martin  Irigoyen. — Dargaignaratz. — Bernard  Ahetz-Etche- 
ber. — Marqués  de  Santa  Coloma. — D.  Ortala,  director  del 
Colegio  de  Santa  Mari  a. 

Ciburu.  Ignacio  de  Lardizabal. — L'abbé  Castet,  vicai- 
re. — Capitain  Duvoisin. 

Bayona.  Mr.  Inchauspe,  Chanoin  et  vicaire  general. — 
Bibliothéque  de  la  ville. — Mocochen,  librero,  tres  ejs. 

Hasparren.     K.  P.  Domingo  Harriet. 


INGLATERRA .  —Londres . 

S.  A.  E.  Príncipe  Luis  Luciano  Bonaparfce,    dos  ejs. 
Edward  Spencer  Dodgson. 


AMERICA. — Buenos-Aires. 

D.  Juan  Benito  Goñi,  presidente  de  la  Sociedad  «Lau- 
rac  bat»,  por  veinticinco  ejemplares. — Kamon  Lizarralde. — 
Daniel  Lizarralde. 

Montevideo. 
D.  Cenon  Tolosa,  por  veinticinco  ejemplares. 

AUSTRIA .  —Vi  ena. 

R.  Ditmar  Wieu; 
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